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TOMO XI 


QUINTA PARTE 


CAPITULO 1 


Continúa el procedente 


Mientras el Gencral Flores se agitaba en el Estado Oriental 
para conseguir algunas ventajas, el comité revolucionario esta- 
blecido cn Buenos Aires, anarquizado y casi disuelto por dos 
veces, volvió á ponerse en accion con el auxilio directo del Go- 
bierno del Sr. Mitre. Con el dinero que aquel Gobiorno le pro- 
porcionaba se hacian los enganches y embarques frecuentes de 
equipos para el Sr. Flores. Esta proteccion llegó á términos de 
poner los buques de guerra argentinos al servicio de los revolu- 
cionarios del Estado Oriental conduciendo á sus costas elemen- 
tos bélicos. 

El Dr. D. Juan Cárlos Gomez se habia puesto al frente del co- 
mité agitando todos los medios de acción para lo cual concurria 
diariamente á la casa de los Dres. Elizalde y Velez. 

La prensa oficial que tambien estaba al servicio de la revolu- 
cion, hacia gratis, repetidas y costosísimas impresiones ordena- 
das por el Ministerio. 

Los enganchados eran conducidos de Buenos Aires á los bu- 
ques de guerra argentinos que estaban en la costa Oriental, y 
alli se ocultaban hasta que tenian ocasion de reunirse á las 
fuerzas revolucionarias, En consecuencia el auxilio que presta- 
ba el Gobierno de Buenos Aires al comité era eficaz, activo y 
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decidido, rompiendo con todos los miramientos, y rebelándose 
contra todos los deberes de neutralidad. 

Entre los contingentes enviados al General Flores por el Go- 
bierno Argentino se encontraban algunos prisioneros hechos en 
un encuentro en la Provincia de Córdoba y que conducidos å 
Buenos Aires, para ser confinados á Bahia Blanca, optaron por 
formar en las filas de la revolucion, en la disyuntiva que se les 
propuso. El resto obtuvo mas tarde su libertad por empeños de 
las señoras que componian la Sociedad de Beneficencia. 

De este modo pudo sostenerse y aumentar al principio sus 
fuerzas el General Flores, quien no encontró en el partido colo- 
rado la cooperacion que espero al pasar al Estado Oriental, (1) 
hallándose al servicio del Gobierno muchos hombres importan- 
tes de esta fraccion politica, tanto civiles como militares, los que 
se conservaron hasta última hora. 

Pero si el Sr. Mitre protegia la revolucion, no sucedia lo mis- 
mo con el General Urquiza que hizo pasar al Estado Oriental, 
por el Departamento del Salto, álos Coroneles Nadal, Telmo Lo- 
pez y Waldiao Urquiza å la cabeza de 500 hombres, que se pu- 
sicron inmediatamente en operaciones en los Departamentos de 
Salto y Paisandú. 


(l; Y aquí vicne bien consignar, que al pasar el señor Flores al Esta- 
do Oriental, no tenía grupo «guno de consideracion en aquel territorio. 
El señor Flores guardando la mayor reserva en su empresa para no ser 
sentido, hizo circular la voz que habia dejado de pensar en invadir, y 
se embarcó por el Tigre, levando solo en su compaña, al coronel Cara- 
Dallo, el trompa Machin y un asistente, y desembarcó el 19 de Abril, á 
inmediaciones de Fray Bentos, ( Departamento de Paisandú ) en la 0s- 
tancia de D. Genaro Elia, donde tomó caballos, dirigiéndose al Queguay, 
y pasando de noche á tres cuartos de legua de Paisandú. Asi cruzó has- 
ta la frantera, habiendo corrido el riesgo de caer en manos de una po- 
licia en el Departamento del Salto, donde empezó sus primeras reuniones 
gracias á la improvision del señor Lamas Gefe Político del Salto, y á 
uno de sus comisarios. que sabiendo donde se encontraba Fiores con 8 
ú 10 hombres, postergó su captura para el siguiente día, porque no po- 
dia dejar una carrera que tenia que jugarse, so pena de perder elde- 
Pósito. 


Nota del Autor. 
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Sigamos ahora al General Flores, en sus operaciones despues 
de la accion de las Piedras. 

Al dirigirse al Departamento de Minas, supo que el Ge- 
neral Medina con el ejército del Norte habia pasado al Sud, 
entonces Flores entró al Departamento de la Florida tratando de 
salir á la Cuchilla Grande, y fué alcanzado por Medina en las 
puntas de Maciel å las 11 del dia 26, en cuyo parage desprendió 
Medina su vanguardia compuesta de la division de Aparicio, å 
las órdenes del Coronel Basilio Muñoz; pero tan pronto como 
se cruzaron las guerrillas los primeros tiros, Flores que no se 
encontraba en el caso de aceptar una batalla, se puso en retira- 
da empezando por ponerse al trote, tomando despues las pro- 
porciones de una retirada violenta. En esos momenlos la gente 
de Flores empezó á dispersar3e en grupos fuertes, disposicion 
que tomó el caudillo no solo para aligerarse distrayendo la 
atencion de su enemigo, sino para formar sus nuevas reuniones 
en paraje dado, sin pérdida de hombres. La persecucion duró 
seis horas, pero el General Flores iba bien montado y se eva- 
dió de Medina que hizo alto al llegará Maciel. En esta persecu- 
cion dejó el Sr. Flores algunos muertos y prisioneros. 

El Gencral Medina se puso esa misma noche en marcha en 
direccion á la que llevaba Flores, sobre quien destacó å los co- 
roneles Lenguas y Bernardino Olid. Flores fué nuevamente al- 
canzailo en el rio Yi (1) donde logró escapar una vez mas de 


(13 El Brigadier General en Gefe del Ejército cn Campaña. 
Cuartel General, Costa del Tala, 40 cuadras del Paso 
de Polanco del Yi, Setiembre 28 de 1862, 

Señor Ministro: Desde la costa de Cardoso dirijí á V.E. mi último 
despacho cou fecha 25 del corriente. 

El 21 emprendí mi marcha de la costa de Cardoso y sin embargo de 
encontrar a nado los rios Negro y Yi, el 25 dormí en las orillas dol 
pueblo del Durazno. 

En la madrugaga del 26 dejé en el pueblo del Durazno cuanto tenia 
de pesado, y contitué mi marcha hasta el arroyo de la Cordobesa, pro- 
curando engañar al enemigo con este movimiento. : 

Por ta noche levanté el campo y anduve al trote hasta la costa del 
Sauce en Maciel donde llegué á las 12 de la noche. 
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Medina, y tomó el camino del Norte, entró al Departamen- 
to del Salto, correteó las fuerzas del General Lamas, donde per- 
dió al capitan D. Enrique Bravo, å quien en Itapevi tenia á una 
considerable distancia de sus fuerzas y fué cortado y estermina- 
do con toda su partida, mientras el señor Lamas sableado se 
retiró sobre el Hervidero buscando la incorporacion del coro- 
nel argentino auxiliar, Lamela, que tenia 200 hombres á sus 
órdenes. Entre tanto, en la plaza del Salto habia 1000 hom- 
bres de las tres armas, que el señor Lamas no supo ó no pudo 
utilizar. 

Con las fuerzas del General Flores iban muchos continentales 
que habia recibido al acercarse á la frontera. 

El Coronel D. Francisco Caraballo apareció el 20 de octubre 
frente á Paisanduú y estableció asedio. 

Los batallones 1.” de Cazadores y GG. NN. de la Union, fae- 
ron destinados á los departamentos de Salto y Paisandú. El 
Coronel D. Leandro Gomez se conservaba al frente de la guar- 


Dí de comer á mis caballos, y continué mi marcha con direccion á la 
Florida, por cuyas alturas debia encontrarse Flores. 

Efectivamente, por la madrugada, mis partidas descubrieron ya á 
algunos enemigos, y poco mas tarde supe con seguridad, «que Flores se 
dirigia con toda su fuerza por el camino de la cuchilla hácia cl pueblo 
del Durazno. 

Inmediatamente desprendí de vanguardia al coronel Muñoz con su 
division y la del coronel Aparicio, para que encontrasen al enemigo y 
lo obligaran á parar. 

Yo seguí al gran trote con el resto del ejército, pasé Maciel y me puse 
delante del enemigo. 

Al principio crei que Flores iba ¿aceptar la batalla y me felicitaba 
ya del éxito de la polea. 

Pero tan pronto como mis guerrillas arrollaron las contrarias, cl ene- 
migo se puso en marcada retirada. l 

Hostigado por mis tiradores y perseguido, muy de cerca Flores cam- 
bió su retirada en verdadera fuga. 

Reforcé entonces la vanguardia con la division de San José al mando 
del coronel Rodriguez y di órden para que al trote y galope, alcanzase, 
batiese y deshiciese al enemigo, ; 

Yo continué al gran trote sosteniendo esta operacion y garantiendo su 
buen resultado. 

Flores emprendió entónces una huida vergonzosa. Sus guerrillas ar- 
rolladas siempro, ya no disparaban sino de lejos y volvian la espalda 
para mezclarse precipitadamente al grupo principal que huia á galope. 
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nicion del Salto, y el Teniente Coronel D. Benjamin Villasboas, 
habia sido destinado á la de Paisandú. 

El dia 40 de Noviembre de 1863 fué apresada en las islas del 
Uruguay una expedicion compuesta de tres lanchones cargados 
de vestuarios, armamento y equipo de caballeria. Guarnecian 
esos lanchones 44 hombres armados, los que al sentir la fuerza 
que los sorprendia, serefugiaron en una de las islas, abando- 
nando sus ropas, armas y calzado, siendo tomado un oficial al 
Megar á la costa. 


Esta captura tuyo lugar incidentalmente. (F) El General 


El número y escelencias de las caballerías de Flores facilitaba su es- 
Polis y privaba que nuestras lanzas llegasen á las espaldas de sus sol- 
dados. 

Fuí sin embargo guerrillándole la retaguardia durante seis horas 
consecutivas. causándole mucha pérdida entre muertos que ha dejado 
en eleampo, y dispersos que durante la huida se desprendian de sus 
filas en distintas direcciones. 

Le he tomado algunos prisioneros y se me han presentado muchos 
pasados. Alas cinco de la tarde tuve necesidad de hacer alto para dar 
un respiro á mis caballos; 20 minutos despues continué la persecucion 
hasta muy entrada la noche, 

Esta madrugada, despues de un récio temporal, y bajo gruesas ga- 
rúas, de tras del enemigo, y lo alcanzó mi vanguardia antes de fle- 

ar al Yi 
$ Perscenido nuevamente con empeño y muy de cerca, Flores se echó 
al Paso de Polanco, que por su fortuna estaba bajo, en tal confusion y 
aoran que han dejado en nuestro poder porcion de caballos ensilla- 
os, 

En la precipitacion de pasar el Yf, y no pudiendo hacerla todos á la 
vez por el Paso, muchos se lanzaron en el rio y algunos de esos infeli- 
ces se ahiogaron. 

Despues de marchas tan contínuas y forzadas, me he visto precisado 
á detenerme aquí para dar alguu descanso á mis caballos. 

Dios guardeá Y. E. muchos años. 


Anacleto Medina. 


(1) Vanguardia del Ejército de la Capital. 


Uruguay, á bordo de los Treinta y Tres, 
, Noviembre 10 de 1863. 
AS. E. el señor Ministro de Guerra y Marina D. Fedorico Nin Reyes. 
Señor Ministro : 

Cuando lleguéá Fray Bentos el anarquista Borges y su horda se ha- 
bia alejado del pueblo, así es que seguí hasta Paisandú á cumpiir lo que 
el Gobierno me ordenó regresando el mismo dia 8. 

El 9 á las diez fondeé en las Higueritas donde hacia una hora habia 
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Moreno que habia vuelto á tomar el mando de la vanguardia 
de la Capital fué destinado por el Gobierno á una espedicion so- 
bre los departamentos de Paisandú y Salto como lo espresa su 


llegado Borges y Enrique Castro con 200 hombres que camparon á una 
egua dela costa. En la tarde cambié de fondeaderoá la « Isla Sola » 
para desde alli distribuir el servicio que debia guardar el rio y evitar el 
desembarco que sabiamos debia verificarse. 

Eran las cinco de la tarde, cuando el vaqueano D. Pablo Dugros la- 
mó mi atencion sobre tres embarcaciones que creia sospechosas, En ol 
acto ordenó al comandante del vapor Artigas D. Manuel Cibils fuese á 
reconocerlas. El resultado de esa operacion lo conocerá Y. E. por el ad- 
junto parte. 

El mismo dia el alférez D. Wenceslao Perez que al mando de veinte 
y cinco hombres guardaba en nya lancha la boca de Víboras recorria la 
costa y avistados por los anarquistas se acercaron á ellos en un núme- 
ro de 60, sobre los cuales pudo hacer dos descargas matándolos un 
oficial y haciendo varios heridos. 

Hoy á las 8, un piquete que mandé desembarcar cn Higueritas al 
'mando del teniente D. José María Ximenez correteó una partida enemi- 
ga tomándole prisionero al sargento Cárlos Cabral. Este individuo. que 
viene con el uniforme de la artilleria de Buenos Aires, declara que por 
órden de su gefe vino á servir con otros individuos de su cuerpo en las 
hordas de Flores. 

El armamento tomado al enemigo tiene la marca del Parque de Bue- 
nos Aires y el prisionero Boado declara haberse sacado de allí. 

Esta tarde mandé registrar la isla en que se escaparon los anarquis- 
tas y se aprisionó al titulado teniente D. Wenceslao Boado. 

Esos hombres, calculando su castigo por su crímen, no han respondido 
á las voces que se les dirijian con objeto de salvarlos del peligro en que 
se hallan. 

Creo que con perseverancia lo conseguiré. 

Adjunto á Y. E. alguna de la correspondencia interceptada que creo 
de la me AE Oportunamente pondré á disposicion de Y. E. 
todas las embarcaciones, armas, municiones, monturas, vestuarios y 
demás artículos así como los prisioneros. : 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Lucas Moreno. 


COPIA. 
Señor D. Juan P. Rebollo ó D. Gregorio Conde. 
Mi estimado compatriota: 

Nada me es mas halagúeño que salvar la vida de mis desgraciados 
paisanos. 

Tengo el poder y la voluntad de salvar á ustedes y sus compañeros 
¡llenando las órdenes de mi gobicrno. 

Sirva esto de completo indulto para todos los que se presenten. 

Lucas Moreno. 


A bordo del vapor de guerra Treinia y Tres, Noviembre 10 de 1863. 
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parte oficial. Al regresar de aquella comision se avistaron las 
lanchones y destacando entonces al Comandante del vapor Axr- 
tigas, este los apresó dando en seguida parte de lo ocurrido al 
General Moreno. 

El Gobierno de Buerros Aires encontró sin embargo los me- 
dios de hacer ineficaces los resultados de aquella presa, interpo- 
niendo en el acto una reclamacion que dió por consecuencia el 
acto vergonzoso de devolver el Gobierno Oriental las embarca- 
ciones apresadas, todo el armamento, vestuario y equipo, tercios 
de yerba y rollos de tabaco, asi como los 49 prisioneros, que 
muertos de hambre y en un estado deplorable habian sido es- 
traidos de la isla despues de 3 dias, encontrándose entre estos 
los coroneles Conde, Rebollo, Larrobta y varios oficiales que 
formaban el total de 49. Los motivos que espuso el Gobierno 
Argentino para fundar su reclamacion se basaban en que una 
de las islas en que se refugiaron los espedicionarios era ad- 
yacente á la República Argentina y que en consecuencia seha- 
bia violado su territorio ásmano armada. Pasamos por alto por 
ser muy estensos los documentos en que la debilidad del Go- 
bierno Oriental tomando un giro vergonzoso, declinó todos sas 
derechos, agregando asi una página mas al tristisimo libro de 
las inmiltaciones porque ha pasado esta desgraciada República. 
En la correspondencia tomada, dirigida al General Flores por 
algunos delos miembros del comité de Buenos Aires, quedaba 
completamente de manifiesto el wurxifio decidido que prestaba 
el Gobierno de Buenos Aires á la revolucion en el Estado 
Oriental. 

El Gobierno del Sr. Berro se creyó per el momento-en el caso 
de dictar una medida, disponiendo que desde.aquella fecha que- 
daban sin efecto los privilegios de paquetes trasallánticos con- 
ceilidos å los vapores que hacian la carrera entre el puerto de 
Montevideo y los del litoral argentino y el Uruguay; debiendo 
aquellos sugetarse á los reglamentos de aduana, de policia y de 
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puerto, vigentes para las demás embarcaciones, dejando å la vez 
sin efecto las subvenciones pagas por el tesoro nacional á los 
mencionados vapores. 

Pocos dias despues el Sr. Mármol, que habia llegado á Mon- 
tevideo en el carácter de agente confidencial, autorizado para 
entablar negociaciones para un avenimiento entre los Gobiernos 
Oriental y Argentino, pidió sus pasaportes. El dia antes el va- 
por paquete argentino Libertad, infringiendo todos los regla- 
mentos, zarpó desobedeciendo las órdenes de la autoridad que 
mandaba cerrar el puerto. 

En aquel caso, la incitacion å la desobediencia, que habia te- 
nido lugar, tomó el carácter oficial, desde que fué por órden 
del Sr, Mármol, que el capitan del vapor Libertad incurrió en 
aquel desacato. 

El Sr. Mármol fué servido en el acto recibiendo sus pasa- 
portes. i l 

Sobre esta mision del Sr. Mármol, hé aqui el resúmen toma- 
do de las notas oficiales cambiadas entre aquel agente confi- 
dencial y el Ministro Herrera, que la prensa de la época comu- 
nicó al exterior, publicando al mismo tiempo el protocolo 
diplomático. 

Cargos muy graves se destacaron de esa negociacion sobre el 
procedimiento del Gobierno del Sr. Mitre. 

« Enlos documentos oficiales que publicamos, con especia- 
lidad en la nota del señor doctor Herrera fecha 20 de no- 
viembre, la connivencia del Sr. Mitre y su complicidad, adquie- 
ren, conlos anexos y comprobantes que la acompañan, tal grado 

de evidencia, que, no alcanzan å velarla la cortesia y convenien- 
cias oficiales de que hace gala, en bello estilo, el Sr. Ministro de 
Relaciones Exteriores que la firma. 

Es un proceso completo hecho al Gobierno del Sr. Mitre, que 
n o admite observacion. 

Esa connivencia ó mas bien, esa solidaridad de causa que 
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no niega abiertamente el Sr. Mitre, aparece confirmada por la 
exigencia insólita de que se retirase esa nota, y fuese declarada 
como non avenue, sin contestarse la verdad de los hechos ma- 
teriales que refiere. 

Este era uno de los objetos de la mision del Sr. Mármol, se- 
gun lo determinan las diferentes piezas que en este número pu- 
blicamos. 

Y el Gobierno del Sr. Mitre abogando así, casi abiertamente, 
por la causa de la rebelion del Sr. Flores resistiendo la califica- 
cion legal y merecida por la posicion que voluntariamente se 
ha hecho el mismo Flores, y los que le siguen, denuncia al 
mundo impudentemente, afinidades vergonzosas, que no tene- 
mos noticia de que Gobierno alguno legítimo se haya atrevido å 
exhibir antes de ahora en sus relaciones con los demas gobier- 
nos cultos y mucho menos con el del pais agredido. 

Si en efecto el Sr. Flores es súbdito oriental, en rebelion con- 
tra su país y gobierno legal, sin otro programa que la fuerza, sin 
otra bandera que su nombre propio, el Gobierno Oriental en sus 
actos oficiales no puede ni debe calificar aquellos actos sino co- 
mo un crimen: 

Y al que lo perpetra como un criminal. 

La ley lo califica. 

Está pues, el Gobierno, en su perfecto derecho al hacerlo asi 
y cumple con la ley vigente que determina el crimen y la pena 
correspondiente. 

El Gobierno del Sr. Mitre llevasu imprudente osadia hasta 
disputar al Soberano, ofendido por un crimen en que la conni- 
vencia no es dudosa, el derecho de calificar como tal crimen, la 
rebelion que se propone derrocarlo. 

Es inaudito, y sin precedente internacional un proceder se- 
mejante. l 

En los anales de la diplomacia, sin prévia declaràcion de 
guerra, no se encuentra una exigencia de este género porque 
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equivale á negar á la República Oriental, al Gobierno mismo 
con quien se trata como legitimo, la jurisdiccion legal de sus 
autoridades constituidas sobre los delincuentes que se reunen 
para derrocarlas por la violencia. 

El Sr. Ministro arguye con los méritos y servicios que en:su 
ejército prestó el Sr. Flores y algunos de-los gefes que le siguen, 
olvidando que habiendo sido el Sr. Flores agraciado con el gra- 
do de General argentino y todos sus gefes con los grados que 
tuvieron en aquel ejército, ninguna manifestacion oficial se ha 
producido que les quite el grado queles dió, ni que suspen- 
da la ciudadania argentina que por el hecho les otorgó. 

Ahora bien, si Flores y los suyos son orientales, ningun dere- 
cho tiene un gobierno estraño para rechazar la calificacion legal 
á que los crimenes por ellos cometidos al sublevarse, los hace 
merecedores; y no puede el Sr. Mitre ejercer esa especie de 
patronato sobre un gobierno independiente, ni tiene titulo en 
qué fundarlo. 

Si son argentinos, entonces la solidaridad del Sr. Mitre, la 
responsabilidad de sus actos es aun mas grave. 

La República del Paraguay tomando el interes que le corres- 
ponde en favor dela Independencia Oriental ha dirigido dos no- 
tas imperativas al Sr. Mitre, exigiendo su neutralidad absoluta; 
notas que no han sido publicadas, pero es de voz pública que la 
segunda asume un tono resuelto y aun amenazador; no satis- 
fecho aquel Gobierno con las esplicaciones, pide pruebas y cita 
hechos. 

La actitud asumida por aquel Gobierno ha sido un obstáculo 
mas å los proyectos ambiciosos del Sr. Mitre. » 

El Sr. Mitre continuó tranquilamente dando pávulo á la re- 
volucion Oriental. Por el muelle principal de Buenos Aires se 
embarcaron públicamente en una ballenera, seis artilleros de la 
guarnicion de aquella plaza y un oficial que los conducia, cua- 
tro cajones conteniendo no cañon, los armones, ruedas y demas 
útiles, dos fardos equipos, y algunas armas. 
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Todo eso desembarcó en Fray Bentos, donde el General Flo- 
res tenia una guarnición, permaneciendo él campado á sus in- 
mediaciones. 

En el mes de Noviembre el General Flores hizo circular este 
documento : 


PROTESTA 


En nombre de la revolucion que he encabezado, y que no re- 
conoce mas principios que la libertad y el derecho, la moral y 
la justicia, declaro á la faz del pueblo y para que llegue å lodos 
los gobiernos extrangeros, que ella no reconocerá ninguno de 
los contratos leoninos con que el Gobierno de Montevideo com- 
promete el porvenir de la República para sostener una lucha 
desesperada contra la voluntad bien manifiesta del país. 

Esta declaracion que tendrá bastante latitud para comprender 
todos y cualesquiera contratos de esa naturaleza, se refiere es- 
especialmente á los que acaba de celebrar el Baron de Mauá por 
seis millones de pesos nacionales. 

El Baron de Mauá se declara partidario en la lucha, y abro- 
gándose el derecho de juzgar los grandes principios que sim- 
bolizan nuestra bandera, pone sus tesoros å disposicion del 
trobierno blanco, halagado por una usura exhorbitante. 

En el lenguaje calumnioso de sus aliados, llama anarquia á 
los esfuerzos generosos del paisipara emanciparse de ese legado 
de inmoralidades y de crimenes, que bajo el Gobierno de D. Ber- 
nardo Berro, constituye el derecho público, la moral del pue- 
blo y la gloria de la Nacion, haciéndose de ese modo el apóstol 
de la guerra, cuando no ha mucho nos ofrecia la oliva de la paz; 
y ¿su pasado en la aparente legalidad de un gobierno vacilante 
cree garantida la usura de sus contratos, porque esos ejemplos 
inmorales. ofrece la historia de estos paises. 

Pero es tiempo de suplantar, una vez por todas, la verdad å la 
apariencia del derecho, la moralidad del fondo å la mentida le- 
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galidad de las formas, escarmentando ejemplarmente á los que 
olvidando su posicion y los respetos que se deben å un pueblo 
que se arma para viodicar sus derechos y restaurar la moral y 
la gloria de la patria, comercian con su sangre sin esponer si- 
quiera los dineros con que especulan. 

Sepan, pues, todos los que se alien al Gobierno de Montevideo 
para sostenerlo en una lucha desesperada, que correrán su suer- 
te y que si el derecho, la libertad y la justicia triunfan, perderán 
su dinero, queála verdad no compensa ni una sola gota de 
la sangre vertida por su causa, pero que será al menos el menor 
castigo que pueden alcanzar sus inmorales especulaciones. 

Si con esfuerzos desesperados que importan casi siempre el 
suicidio de una nacion, están autorizados en una lucha de liber- 
-tad é independencia, como la que sostuvo Montevideo contra el 
tirano argentino, no lo estarán jamas en luchas civiles, y sobre 
todo, tratándose de un gobierno erigido del crímen y repelido 
por la mayoria del país, como lo prueba el prestigio y el poder 
de la revolucion. 

En nombre, pues, del derecho y de la moral, así como del 
porvenir del país que se compromete sériamente en esas espe- 
culaciones, las declaro nulas, y declaro que la revolucion ven- 
ecdora no las reconocerá jamás, si en eso siquiera escucha los 
consejos de su jefe en la lucha. 

VENANCIO FLORES. 
Campamento en marcha, Noviembre 10 de 1863. 


Este documento era de un carácter legitimamente revolucio- 
nario. El iba directamente á su objeto, afectando á la vez los 
intereses legitimos, desde que desconocia la deuda pública y 
declaraba desde luego, que suspenderia el pago delos créditos 
en caso de obtener el triunfo, haciéndose estensivo aquel pro- 
pósito á todos y cualesquier contratos: es decir, que por 
aquella medida quedaban sin efecto todos los compromisos á 
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ese respecto contraidos por la nacion en dos administraciones 
legales, que es lo que se llama crédito público. 

Desde luego, el manifiesto, aunque bien escrito, era de ma- 
lisimo resultado y dificilísimo cumplimiento, como toda medi- 
da que se dirije contra los legitimos acreedores de una nacion. 

El 18 de Noviembre, el General Flores se encontraba pasando 
en grupos, por el paso de la Arena, el rio de Santa Lucía Chi- 
co, en direccion å Santa Lucía Grande. El General Medina ha- 
bia tomado su flanco izquierdo, tratando de cortarle ó llegar 
por lo menos junto con él á la Sierra de Minas, su salida pre- 
cisa. Flores llevaba dos mil hombres, pero no hacia alto, ape- 
sar de que las guerrillas del General Medina lo iban diezmando. 
El 49, acampaba en la barrajde Chamiso ; en la barra de Arias, 
perdió algunos hombres, muertos por los mismos tiradores de 
Medina, El 22 el General Medina destacó al General D. Servan- 
do Gomez, gefe de su vanguardia, quien se puso al galope y 
alcanzó al General Flores en la costa del Soldado, despues de 
una violenta persecucion, sin conseguir detencrle. Flores se 
internó en la Sierra, despues de formar una vez su linea 
como para empeñar una accion. Segun el parte oficial, Jos” 
revolucionarios perdieron en la persecucion de 11 leguas, dos 
comandantes, un mayor y varios individuos de tropa, que fue- 
ron muertos. Los perseguidores tomaron una carretilla en la 
que se conducia el botiquin, armas, “cajas de guerra y otros 
artículos. 

Flores entró en Minas, y despues se divigiód4 campar en el- 
Alférez, de donde se movió en el acto al sentir la aproximacion 
de Medina: trató de pasar el Alférez enel paso de los Talas, 
pero ya se aproximaba la vanguardia al mando de Aparicio, y 
contramarchó en direccion å Rocha, donde estaba Fausto Agui- 
lar y de donde podia tomar dos caminos, el del Brasil, ó elde 
Cerro Largo. Al llegar á Rocha, la persecucion que Medina 
habia hecho å Flores, era de 30 leguas; y asi se comprende, 


O Biblioteca Nacional de España 


46 HISTORIA POLÍTICA Y MILITAR 


que cuando Medina fué separado del Ejército por intrigas delos 
gefes á sus órdenes, para colocar al General D. Servando Go- 
mez, el General Flores llamando å Caraballo le dijese « acaba- 
mos de ganar una batalla — El Gobierno de'Berro ha sacado å 
Medina del mando del ejército, para poner á Gomez. » (1) 

Flores iba tomando la direccion del Durazno siempre perse- 
guido por Medina, cuando este General recibió una carta del 
Presidente de la República D. Bernardo Berro, ordenándole 
que contramarchase situándose en el pueblo de San José. 

El 6 de Enero se presentó Berro en el ejército y le pasó re- 
vista, å dos leguas de laciudad, donde se formó la linea. Su 
intento era informarse personalmente del estado de la tropa y 
espiritu de los gefes Estos se hallaban en una completa anar- 
quía, empezando por los Generales que se disputaban el man- 
do y concluyendo por los sefes de Divisiones, que sostenian 
distintas candidaturas, reinando como era consiguiente una 
anarquía y desmoralizacion completas. El General Medina era 
tratado de salvaje unitario, y acusado de estar en combinacion 
con el General Flores. 

El señor Medina, sin embargo, era calumniado, y su sepa- 
racion del mando, que no tardó mucho en realizarse, fué la 
pérdida del Gobierno del señor Berro y su partido. Si Medina 
hubiera sido segundado debidamente, en dos meses mas de per- 
secucion acaba con la cruzada del señor Flores, porque ade- 
más de estar perfectamente montado y equipado su ejército, 
sabia como Generai de campaña su cometido, cosa que no po- 
dian tolerar los otros Generales, que no tenian sus conoci- 
mientos. 

Mientras el General Flores operaba al Sur del Rio Negro, en 
los departamentos del Norte se embargaban por agentes de sus 


(1) Referencia que nos hizo posteriormente el mismo General Caraba- 
llo, con quien tuvimos ocasion de hablar sobre estos sucesos. 


Nota del Autor, 
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fuerzas, las estancias pertenecientes á hombres del partido 
blanco. Entre estas se habia empezado por las de D. Pedro Real, 
D. Justo Diego Gonzalez, apartando en alguna ganado gordo 
que llevaban al Brasil troperos brasileros que se acompañaban 
de partidas revolucionarias. 

Un Mayor Lucas Bergara, de la gente de D. Gregorio Suarez, 
erael que ejecutaba en aquella zona estos embargos ; pero ape- 
nas tuvo Flores conocimiento de lo que ocurria, dió la órden 
general que sigue : 


« Góra —E. M. G. 
Órden General 


« Habiendo legado á conocimiento del Sr. Gencral en Gefe, 
que algunas autoridades de su dependencia invocando su nom- 
bre, no solo han propalado la idea de'embargos, sino que los han 
efectuado con los intereses de algunos enemigos del Ejército Li- 
bertador, y disgustado con tan escandaloso proceder, ha orde- 
nado al Gefo del Estado Mayor lo siguiente : 

Art. 1. St alguno de los estoblecimientos á que esta órden 
se refiere se halla en el caso de embargo ô detencion, quedan 
desde ya completamente anulados los embargos practicados por 
autoridades que, saliéndose de la órbita que le demarcan sus 
estrictas obligaciones, hayan cometido hechos tan agenos á los 
principios iniciados por el jefe del Ejército Libertador. 

« 2. para que lo espuesto en el artículo anterior se haga 
efectivo, se previene, que los que infrinjan dicha disposicion, 
emanada del mismo General en Gefe, serán castigados seye- 
ramente. 


Daiman, Diciembre 10 de 1863. 
« (Firmado)—José A. Reyes. 


Como se vé, el General Flores se encontraba el 10 de Diciem- 
bre en el Departamento del Salto. Su actividad era extraordi- 
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naria y dificilmente podrian seguirle las fuerzas del Gobierno, 
siempre mas pesadas. 

El 16 de Enero de 1864 volvió el General Flores å poner si- 
tio á Paisandú, estableciendo una baterta en el puerto. l 

Pocos dias antes el Coronel Leandro Gomez, que ya era co- 
mandante militar del Departamento de Paysandú en reemplazo 
de Villasboas y que á la sazon asediaba Caraballo, habia logrado 
introducir en la plaza una compañia del batallon Defensores (1) 

Un madrugada llegó frente al puerto un buque de cabotaje, 
que conducia del Salto cuarenta infantes, al mando del capitan 
Formoso. 

El patron del buque bajó á tierra y fácilmente pasó las lineas 
sitiadoras; combinando que, para proteger la bajada de ese pi- 
quete, se haria una salida de la plaza sobre el puerto. 

El puerto era ya una poblacion pequeña estendida sobre la 
ribera del Uruguay, separada 8 610 cuadras de la Ciudad de 
Paysandú — Hoy estan casi unidas. 

En el puerto soto habia una guardia de 14 hombres y la fuer- 


(1) Hé aquí el parte del coronel Caraballo, gefe del asedio. 


« Paisandú, Enero 8 de 1864. 
Exmo. Señor : 

Soria la una de la tarde cuando cl enemigo de la plaza salió en una 
columnita de ciento y tantos hombres, con el objeto de protejer una 
compañia de cuarenta hombres que á favor del monte y de la vuelta 
que hace el Arroyo de Sacra lograron su desembarque. En este estado 
se adelantó la fuerza de la plaza hasta el puerto donde tenia situada 
una compañía del batallou Florida al mando de su capitan Beltran y 
del comandante Regules, quienes sostuvieron con heroismo su puesto ; 
concurriendo en virtud de mis órdenes el coronel Rebollo con el bata- 
llon de su mando á cortarles su retirada, que logró conseguir en parle 
haciéndoles once prisioneros y dejando en el campo ocho muertos y 
tres heridos, persiguiéndolos hasta su trinchera donde fué herido el 
intrépido teniente D. Eduardo Flores y en el curso de la pelea un muer- 
to y el alférez D. Antonio Suarez y tres individuos mas de tropa perte— 
necientes todos al mismo batallon Florida. 

En la fuga precipitada que el enemigo emprendió dejó veinte fusiles 
y las cartucheras correspondientes con sus municiones. 

Es cuanto ha ocurrido Exmo. Señor. 

Dios guarde á Y, E. muchos años. . 

Francisco Caraballo. 
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za mas próxima que era la Division del General Caraballo se 
hallaba á mas de media legua, al Norte, sobre el arroyuelo de- 
nominado la Curtiembre. 

Como á medio dia se practicó aquella operacton. Casi toda la 
guarnicion salió en direccion al puerto, pero no mas de dos 
cuadras de los suburbios. 

La guardia sitiadora en aquel punto, se tendió en guerrilla en 
la calle real, al apercibir las guerrillas de la plaza; pero descu- 
briendo luego el grueso de la fuerza, se replegó, precipitada- 
mente áuna fonda, del Lombardo, casa de alto, que fué pronto 
circunvalada por la columna de la plaza, trabándose un desi- 
gual escopeteo, ¿menos de media cuadra. 

La guerrilla refugiada en la casa del Lombardo hacia fuego 
por los balcones, y constaba solo de 14 hombros. l 

Entre tanto, desembarcaban tranquilamente los 40 infantes 
del Salto. . 

El tiroteo, vivisimo por la cantidad de infantes de la plaza que 
funcionaban, se hizo oir en el campamento del General Caraba- 
llo, cuya division descansaba con caballos sueltos. 

Mas de media hora trascearrió antes que apareciera una pe- 
queña fuerza de caballeria en auxilio de la guardia del Puerto. 

El resto de la division ensillaba, disponiéndose á acudir al 
punto del combate, movimiento que la vigia de la plaza descu- 
brió y señaló al coronel Gomez, que se hallaba fuera de trinche- 
ras, mandando la operacion, estando la reserva á cargo del 
coronel Pinilla, Gefe Político, á quien solo se le habia dejado la 
pequeña fuerza le policia á sus órdenes. 

El coronel Gomez, tal vez alarmado con la concurrencia de una 
division enemiga ¿la accion, se replegó å la plaza lo que efec- 
tuándose en el mayor desórden, fué causa de que los pocos 
bombres de caballeria que habian concurrido primero lancearan 
á muchos de los que huian y tomasen algunos prisioneros. 

Cuando el coronel Pinilla, notó el desórden en que la colum- 


O Biblioteca Nacional de España 


20 HISTORIA POLÍTICA Y MILITAR 


na se retiraba, salió fuera de trincheras con sus policias; pero 
fué envuelto y llegó perseguido de cercaá tomar la puerta de la 
gefatura, que quadaba á extramuros, que él habia dejado abier- 
ta y encontró cerrada. Cuando llamaba, escopeteado 4 menos de 
una cuadra, fué herido en el dedo anular de la mano izquierda. 

Gran parte los que habian huido, tal vez los mal ligeros, ha- 
bian ganado dentro de muros; y desde una cortina formada en 
una boca calle, y desde la azotea de la Gefatura quemaban ála 
caballeria del General General Flores, que en escaso número 
parecia querer trepar las trincheras. 

El oficial Eduardo Flores hijo del General cayó de su caballo 
al parecer gravemente herido á media cuadra de la trinchera. 

Simultáneamente cayó un comandante Perez, vecino del Que- 
guay. 

Los que seguian å Flores y Perez se contuvieron al verlos caer; 
pero dándose la voz de que uno de los caidos era el hijo del Ge- 
neral, acudieron, y hallándole vivo lo levantaron y llevaron, no 
recargándose con el cuerpo del comandante Perez, que recono- 
nocieron perfectamente muerto, y cuyo cadáver tomaron los de 
la plaza. 

El resultado de aquella funcion de guerra, fué, que para dar 
entrada 4 40 hombres se perdieron 39. Las pérdidas del Gene- 
ral Flores fueron cortas. 

Hallábase el comandante del Litoral coronel Lenguas en el 
pueblo del Salto. El coronel Gomez le hizo nu chasque para que 
viniese en sua auxilio, puesto que él no tenia enemigos á su 
frente. 

Ese gefe contestó que se embarcaria en el Villa del Salto con 
el batallon de su mando, que se hallaba en aquel punto, y cons- 
taba de 300 plazas, con una dotacion de dos piezas de ariillería 
volante y 100 hombres de caballeria agregados. 

El embarque se realizó, llegando hasta el puerto de Pai- 
sandú, en vez de desembarcar segun lo aconsejaba la situa- 
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cion, en el Saladero Quemado {de Cabal y Williams) å poco mas 
de una legua de Paisandú, al Norte; punto å donde pudiera 
haber atracado el vapor á los muelles, marchando en seguida 
sin temor de ser detenido hasta la plaza; pero en iel puerto 
mandó el Sr. Lenguas dar fondo. 

Afortunadamente para los expedicionarios, no obedeció. es- 
ta órden clcontramaestre, que era å quin correspondia ejecu- 
larla y que para cumplirla basta acestar un martillazo å una 
pequeña cuña que sostiene la cadena. 

El vontramaestre se apercibió de que en la costa habia unas 
plezas de artilleria, y en tal caso juzgó que no debia fondearse. 

La artilleria de tierra hizo algunos disparos que å fuer de ma- 
los resultaron acertados. Batiendo á un buque á bala rasa, lo 
indicado es tratar de colocar los proyectiles à flor de agua; pe- 
ro lejos de eso, las dos primeras balas dieron sobre la cubierta 
causando estragos considerables en aquel monton de gente, vis- 
to lo eual por el coronel Lenguas mandó hacer fuego, dar toda 
fuerza y seguir aguas abajo, prolongándose muy poco el comba- 
te, que para él se hacia peligroso ¿ imposible. 

El maquinista hizo su deber, y el vapor partió en el rumbo 
indicado con mas rapidez que la que habia traido hasta Paisan- 
dú. Llegó á interponer entre ese puerto tres leguas de distancia 
y la isla de Almiron. En la costa argentina de la Provincia de En- 
tre Rios sepultó sus muertos, que eran catorce, y á favor de una 
gran creciente que reinaba, pasó enla noche sin ser sentido, 
por un canal que solo es practicable cn las grandes crecientes, 
entre la costa Argentina y la isla frente 4 Paisandú, arribando 
al Salto siu mas novedad. 

Apenas apareció la expedicion frente de Paisandú, recibió 
inopinulamente el fuego de la bateria y el de la mosqueteria de 
los infantes que Flores habia emboscado en la costa, en número 
de ciento y tantos. 

El vapor estaba en Ja canal de la costa, es decir, punto en 
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blanco de la bateria, y traia toda la tropa sobre cubierta, no pu- 
diendo, por la situacion en que se encontraba, hacer uso mas 
que de una pieza de artilleria. La bateria de Flores compuesta 
de tres piezas, colocó en el casco del Filla del Salto tres balas; 
varios soldados de los que se apiñaban sobre cubierta fueron 
muertos ò heridos. ; 

El vapor de guerra argentino 27 de Mayo se puso en acti- 
tud durante el combate, y habiendo insistido en seguir al Valla 
del Salto en sus maniobras, el coronel Lenguas le esperó pre- 
parándoseá abordarlo ; pero entonces el comandante del 25 de 
Mayo, dijo que seguia las maniobras para prestar proteccion 
en caso de siniestro. 

El 25 de Mayo habia sido portador de las dos piezas y muni- 
ciones que se habian agregado å la ya anteriormente enviada 
al General Flores. 

Las fuerzas revolucionarias quedaron victoriosas. 

El General Flores habia tenido conocimiento de la partida de 
la expedicion, por un saladerista del Salto que le puso al 
corriente. : 

El señor Flores intimó al gefe de la guarnicion la entrega pe- 
rentoria de la plaza. Esta pretension fué rechazada por Gomez, 
ue puso la plaza de Paisandúu en estado de rigoraso sitio, por 
medio de un bando. i 

Flores ordenó se remitiesen à la plaza dos heridos pertene- 
-cientes á las fuerzas del Gobierno, lo que ocasionó este cambio 
de cartas : 


«El coronel gele de E. M. G. del Ejército Libertador. 


« Al coronel del pueblo de Paisandú. 


« El que suscribe ha recibido órden del General en gefe de 
este ejército, para dirijirse å V. S. con el objeto de remitirle 
unos heridos de su dependencia para que sean asistidos con el 
esmero y recursos que no pueden serlo en este ejército, pues 
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los derechos de la guerra en nada se oponen á los de la huma 
nidad. 
« Dios guarde á Y. S. muchos años. 
| « Reyes.» 
< Campamento en Paisandú, Enero 10 de 1864. » 


Leandro Gomez contestó en estos términos : 
« Señor D. José A. Reyes. 


« Defensa de Paisandú, Enero 10 de 1864, 
« Muy señor mio : 

« He recibido la nota de usted de esta fecha, remitiéndome 
con ella los heridos de la fuerza de mi mando, Eustaquio Ma- 
gallanes y Juan Agustin, que en nombre de D. Venancio Flores, 
se ha servido enviarme. 

« Quiera usted agradecer en mi nombre al señor Flores su 
atencion. 

«No pudiendo reconocerá ustedes como beligerantes, me 
será permitido agradecerles confidencialmente la consideracion 
que con mis soldados se ha guardado. 

« Queda de usted afmo. S. S. 


« Leandro Gomez.» 


El General Flores desmontó algunos hombres de caballería y 
los armó de fusil. . 

El vapor paquete Salto, que hacia la carrera de Montevideo á 
Patsandú, fué tomado al llegar à esta plaza por las fuerzas re- 
volucionarias, y en él, D. Francisco Maria Durán que conducia 
comunicaciones de los doctores Estrázulas, Carreras, del Pre- 
sidente Berro y de algunos miembros del Gobierno de Montevi- 
deo, asi como del ex-Gobernador de Santa Fé, D. Pascual Ro- 
sas. Durán era conductor además de dinero y encomiendas, 
todo lo cual quedó en poder de las fuerzas revolucionarias. 

Desde que el General Flores, desprendiéndose del General 
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Medina logró pasar tranquilamente el Rio Negro al Norte, su 
primer cuidado fué reponerse de caballadas, que en una perse- 
cucion de 30 leguas habia perdido en gran número, aun antes 
de llegar aYRio Negro. 

Del paso de Yapeyú se dirigió sobre los arroyos, Grande y 
D Estéban, contramarchando sobre los de Sandes y Colade- 
ras, entrando hasta el « Rincon de las Gallinas », donde recibió 
auxilios bélicos de Buenos Aires; en seguida salió del Rincon 
subiendo á las puntas de Colaieras, y tomando el camino real 
de Paisandú, campó en el « Bellaco » donde permaneció algun 
tiempo desprendiendo su vanguardia al mando de Caraballo, 
que puso el asedio el 1° de Enero. El 3 llegó el mismo General 
Flores á Paisandú, å la cabeza de 1300 hombres, estableciendo 
el cereo y posesionándose del puerto; Leandro Gomez concen- 
tró su fuerza y dejó abandonada la comunicación con el rio, 
que dista de la plaza mas de 20 cuadras. 

La línea de fortificaciones gue estableció el coronel Gomez, 
se circunscribió á una cuadra distante de la plaza por el N. y $. 
y cuatro por el O. es decir, donde los edificios presentaban por 
su reunion, la posibilidad de ligar una linea regularizada, esta- 
bleciendo en sus estremidades rebelines semi-circulares. 

La defensa militar de la plaza quedó å cargo del coronel don 
Basilio Pinilla en la parte Oeste; la del Sur al de D. Leopoldo 
Arteaga, y la del Norte, á la del coronel de Guardias Nacionales 
D. Federico Averasturi. Las reservas quedaron å cargo del sar- 
gento mayor D. Belisario Estomba, y la iglesia nueva fortificada 
al del sargento mayor D. Augusto Baldriz. El capitan D. Tor- 
euato Gonzalez fué destinado al canton de la Comandancia Mi- 
litar. 

Al General D. Anacleto Medina, sucedió en el mando del 
ejército el Brigadier General D. Servando Gomez. 

Desde este momento, en que tambien fuimos destinados al 
ejército, hemos sido testigos de los sucesos ocurridos en csa 
campaña. 
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El General Gomez marchó de San José y fué á pasar el Rio 
Negro en Yapeyú. 

El 17 de Enero llegó el ejército del Gobierno á la costa del 
arroyo del Rabon y acampó. El General Flores, sin conocimien- 
to alguno de la cercanía de sus enemigos, permanecia sitiando 
la ciudad de Paisandú, separado del ejército nacional solo á dis- 
tancia de cuatro leguas, embolsado á términos que, con que 
solo hubiera querido seguir la marcha el General Gomez en 
vez de acampar esa tarde, antes de dos horas se pone sobre el 
enemigo y le obliga ineludiblemente á pelear. 

Al llegar á ese punto el General Gomez dijo á uno delos ge- 
fes que tenia å su lado lo siguiente: «Ahi tenemos al hombre ; 
¡ pero cuándo se pára ! » — palabras testuales — Se le preguntó 
entonces si queria que se le detuviese; Gomez preguntó ¿de 
qué modo ? 

« Haga usted salir 600 ú 800 tiradores, y póngalos usted so- 
bre el enemigo. Entonces, bajo el fuego de estos, no podrá pa- 
sar el paso de las Piedras del Queguay, que no permite va- 
dearlo sinó en desfilada y muy difícilmente. Esa es la única 
salida posible que le queda y si intenta pasarlo se deshace in- 
faliblemente. Esees el modo de hacerle que se detenga ; pero 
sin pérdida de tiempo y empezando la operacion ahora. » 

El General Gomez manifestó prestar atencion al consejo —Sin 
embargo dijo que iba å reunir sus gefes en junta de guerra y así 
lo hizo. 

En ella expuso el Sr. Gomez lo que sele habia dicho; pero el 
General D. Diego Lamas, Gefe de su vanguardia, se opuso á la 
medida, diciendo que dos ingleses de una de las estancias inme- 
diatas, le habian asegurado « que el Sr. Flores les habia dicho 
que al siguiente dia saldria å tender su linea cerca del Rabon, 
para batirse. » l 

La misma persona que habia aconsejado á Gomez mover so- 
bre Flores una linea de tiradores, le dijo despues que concluyó 
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la junta : — « No le crea Vd. General — este hombre sueña con 
Flores, y nunca será de opinion que se le presente el combate ; 
y si eso es cierto, no puede ser otra cosa que una estratajema 
militar de Flores, queen el caso apurado en que se encuentra, 
ha puesto en juego y no puede engañar sino å los niños. Haga 
Vd. que el Sr. Lamas se ponga en el acto sobre el enemigo, en 
vez de estar acampado y en grupos informes sobre el ejército, de 
el que jamás se ha apartado ni dos leguas, debiendo llevar su 
gran guardia á una distancia de cuatro. » 

El Sr. Gomez sin embargo durmió muy tranquilo esa noche, 
mientras Flores pasaba tambien sin que nadie lo molestase, el 
paso de las Piedras del Queguay amaneciendo al siguien- 
te dia 444 leguas de Paisandú, mientras el ejército de D. Ser- 
vando Gomez, viendo que no salia Flores á tenderle la línea,” 

se movia å las ocho de la mañana del 49 de Enero, seguido de 
un cortejo de maldiciones de los que habian ido å contribuir å 
concluir con la revolucion y no á pasearse de un lado al otro 
de la República, contemplando la decadencia del país y'su pro- 
pia ruina. 


Parte del Coronel D. Leandro Gomoz 
CóPIA — 
Exmo. Sr. Presidente de la República D. Bernardo P. Berro. 


Defensa de Paisandú, Enero 21 de 1864. 
Mi distinguido señor y amigo : 

Quiera Vel. aceptar en nombre de mis compañeros y en el mio 
un espresivo abrazo. 

Paisandú se ha salvado. 

El 18 de tarde el traidor Flores con sus vándalos huyó de 
nuestra vista precipitadamente picándole esta guarnicion la 
retaguardia á cañonazos. 

A la madrugada siguiente ocupé todas las posiciones que te- 
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nia, especialmente el puerto y entonces he tenido ocasion de 
ver el destrozo que aquellos malvados han hecho en este gran 
vecindario. 

El motivo de la fuga de Flores lo ocasionó la noticia que tuvo 
de la pasala de nuestro ejército por Yapeyú, debido á dos hom- 
bres que tomó, porque con la rápida marcha que ha traido 
nuestro valiente y entusiasta ejército, hubiera sido sorprendi- 
do en el sitio y entonces se hubiera concluido la guerra en un 
momento. i 

Flores vå completamente desmoralizado y su gente en un 
desórden espantoso. l 

Adjunto à Y. E. una carta del Sr. General Gomez que campó . 
ayer de mañaua en la costa de Sacra y de tarde siguió con rum- 
bo á San Francisco Grande. Flores lleva la direccion del Que- 
guay, que pasó por el paso de las Piedras. 

El vapor no me deja tiempo para mas obligándome å referir- 
me para mayores detalles ¿mi correspondencia oficial. 

Saludo á V. E. con el mayor afecto como su leal amigo. 


Leandro Gomez. 


Cualquiera hubiera creido que cl ejército del gobierno se pon- 
dria en elacto en marcha sobre el General Flores; pues muy 
lejos de eso, el Sr. Gomez escribió el 20 la nota que sigue, des- 
de la costa de Sacra, donde permaneció muy tranquilo. 


General en Gefe del ejército de operaciones. 
Sacra, Enero 20 de 1864. 
Exmo. Señor Ministro : 

Hoy, como á las ocho de la mañana llegué á este punto ha- 
biendo los enemigos abandonado el sitio de Paisandú el 18 á la 
noche por haber sentido el ejército á mis órdenes. 

Marcharon precipitadamente en direccion al Queguay, debien- 
do su salvacion å soldados que tomaron de mi vanguardia, pues 
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si no hubiera sido esta fatalidad los habriamos sorprendido y la 
guerra seria terminada. Hoy continúo mi marcha sobre ellos å 
pesar del mal estado de las caballadas. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. 


Servando Gomez. 
Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina D. Pantaleon Perez. 


El Sr. Gomez no decía, ni que habia llegado el 18 á la tarde 
al Rabon, ni que fué en esa misma tarde que tomaron dos 
hombres que habia mandado sobre Paisandá, y en cuanto al 
mal estado de lus caballos, tampoco era cierto, como se probó 
en seguida, en la enorme vuelta que dió el ejército, entrando 
hasta los Laureles, Departamento del Salto, subiendo hasta los 
dos Tacuarembó-y bajando al paso de Quinteros, en busca de 
Flores, que habia marchado desde Paisandú hasta Soto, varian- 
do de direccion hasta el paso de los Toros de Rio Negro, y acer- 
cándose ¿la capital, metiendo sus guerrillas en los suburbios. 

Creemos postlivamente que no habria sucedido tal cosa, si el 
ejército del Gobierno hubiese permanecido á las órdenes del 
General Medina. 

El Coronel Olid, que permanecia en la capital con órden dlel 
Gobierno, de no moverse de ella, por motivos que se sabrán 
mas adelante y que no podia mirar con frialdad que sus com- 
vañeros de armas se entregasen å las fatigas de la guerra, re- 
helándose contra el papel poco decoroso que le queria hacer 
jugar, supuesto que si el Gobierno tenia motivos para culparle 
de alguna falta, no le sometia á un consejo de guerra como él 
lo pedia, se alejó de Montovideo dirigiéndose con algunos ofi- 
ciales y una escolta al Departamento de Minas, donde reunió al- 
guna fuerza para ponerse en operaciones sobre los enemigos que 
dominaban aquella zona de la República. Y mientras el Coro- 
nel Olid combatia y moria poco despues en defensa del Go- 
bierno, este dejaba subsistente el segundo decreto, y la disposi- 
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cion que le emplazaba. Berro impartió órdenes álos coroneles 
Vega y Moyano, para que prendiesen, y si era necesario batie- 
sen al Coronel Olid, remitiéndolo preso en caso de conseguirlo, 
å la capital, para ser enjuiciado. 

El Coronel Moyano eliliendo el encuentro de Olid, que esta- 
ba en San Cárlos, entró ála ciudad de Maldonado con 439 
hombres. 


Ministerio de Guerra. 
DECRETO 
Montevideo, Enero 23 de 1881. 

Considerando el Gobierno el procedimiento altamente culpa- 
ble del Coronel D. Bernardino Olid, manchando su carrera con 
un acto que las Ordenanzas Militares castigan con severidad. 

El Presidente de la República ha acordado y decreta. 

Art. 1.2 Cesa el Coronel PÐ. Bernardino Olid en el mando de 
la G. N. de Minas y en el que desempeñaba en Gele de la Divi- 
sion de este Departamento y del de Maldonado. 

2," Por el Estado Mayor citesele por tres dias consecutivos 
para que comparezca à responder de su conducta ante el conse- 
jo de guerra permanente. 

5. Comuniquese y publiques. 

BERRO. 
PANTALEON PEREZ. 


Estado Mayor General. 
AVISO OFICIAL 
Por órden superior se emplaza al Coronel D. Bernardino Olid 
para que en el término de tres dias se presente en esta oficina, 
ù responder sobre los cargos de que está acusado, de conformi- 
dad con el superior decreto de esta fecha. 
Montevideo, Enero 23 de 1864. 


Gomez. 
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Aun cuando la falta de subordinacion de Olid era grave, y 
en tiempos como los que corrian exijia una justa represion, 
siendo tal la medida adoptada á su respeto, la disposicion sos- 
tenida en los mismos términos llegó á hacerse impolitica tra- 
tándose de un hombre de las condiciones de Olid. Esto con- 
currió poderosamente á su muerte, de la que vamos á dar 
cuenta. 

Los coroneles Moyano y Olid se pusieron de acuerdo y reu- 
niendo sus fuerzas que ascendian á 250 hombres, marcharon 
sobre le costa de Garzon, donde se encontraba un comandante 
Olivera de las fuerzas revolucionarias, con 300 hombres. Oli- 
vera sintió la aproximacion de sus enemigos y los esperó con 
su linea formada, recibiendo poco despues una violenta carga 
dirigida por Olid, & quien Moyano cedicra la direccion de la 
pelea. l 

El resultado fué ser completamente deshecho Olivera dejando 
23 muertos en el campo, entre estos tres oficiales, algun arma- 
mento, caballos ensillados y 18 prisioneros. 

Por parte de las fuerzas gubernativas quedó gravemente he- 
rido el coronel D. Bernardino Olid por una bala de fusil que le 
traspasó el cuadril derecho, rompiéndole las vértebras situa- 
das en aquella parte del cuerpo. Tambien fué herido el capitan 
D. Trifon Barrios, el teniente Maidonado y tres individuos de 
tropa, quedando muertos seis de estos. 

Este hecho tuvo lugar el 7 de Febrero de 1864. El coronel 
Olid, murió pocos dias despues, enmedio de los mas crueles 
padecimientos. 

El dia 10 del mismo mes fué completamente destruido el es- 
cuadron revolucionario Coquimbo, como se verá por el siguien- 
te parte : 

; San José, Febrero 10 de 1864, 4 de la mañana. 
Mi querido amigo: 
Estoy casi aislado desde algunos dias á esta parte. Hacemos 
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sin embargo por romper el circulo tachero que nos rodea. El 
7 ála noche sali con una columna de infanteria y caballería que 
puse bajo la direccion del bravo coronel Cames, y nos situa- 
mos á cuatro leguas de este pueblo. Regresando á él en la ma- 
drugada del 8 dispersamos algunas partidas de anarquistas 
matando varios de ellos y haciendo otros prisioneros. Despues 
hallamos el famoso escuadron Coquimbo y hemos dado tan 
buena cuenta de él que ya no existe. Fué muerto su coman- 
dante D. Bautista Enciso, cuatro oficiales del mismo y treinta y 
tantos individuos de tropa. Tengo ademas diez y ocho prisio- 
neros de tropa, hechos en ese mismo dia. Entre los pocos que 
escaparon van varios heridos de los que algunos han pasado á 
mejor vida. Agregue usted å eso la dispersion consiguiente y 
verá usted que no exajero cuando le aseguro que el escuadron 
Coquimbo no existe ya. 

Los bravos Valientes sacrificados en la jornada del nombre 
del finado escuadron han sido vengados. Reciba usted por este 
suceso mis mas sinceras felicitaciones. 

Creo que el gobierno no tiene todavía ninguno de los partes 
que le he mandado, porque los intercepta el enemigo. Haga 
por hacerle llegar la noticia si puede usted hacerlo. 

Suyo afectisimo. 


Silvestre Sienra. 


Volvamos al General Gomez y sus operaciones sobre Flores. 

Cuando el caudillo que sitiaba á Montevideo sintió la apro- 
ximacion- de las fuerzas del Gobierno que llegaban á Santa 
Lucia, levantó el sitio y tomó la direccion de las Minas, su 
salida obligada. Gomez siguió el flanco porla parte Norte de 
Santa Lucia, y era muy posible que hubiese alcanzado al señor 
Flores por Casupá, cuando este sintiendo su inevitable encuen- 
tro, contramarchó en la noche y llegó hasta San Ramon. Go- 
mez siempre por la parte Norte de Santa Lucia siguió el movi- 


O Biblioteca Nacional de España 


32 HISTORIA POLÍTICA Y MILITAR 


miento de Flores, pero este, por un cambio rápido se eva- 
dió en la noche contramarchando otra vez con rumbo å la sierra 
donde entró dejando algunos soldados rezagados. Esta vez pudo 
tambien ser alcanzado cl Sr. Flores; pero el General Gomez, 
que desde el dia anterior habia mandado á un comandante de 
Guardias Nacionales N. Beracochea, con un escuadron del Be- 
partamento de Minas á descubrir la direccion de Flores, no mo- 
vió su campo sino álas 42 del siguiente dia, en que apareció el 
comandante Beracochea, diciendo que habia estado acampado á 
dos leguas de distancia del ejército pero no recordamos que 
inconveniente. 

De este modo la revolucion llevaba un camino de larga fatiga 
para los que la combatian; y sin embargo ella no podia soste- 
nerse, ni se habria sostenido muy corto tiempo despues de esto, 
silos mismos gefes gubernistas no se hubiesen encargado de 
darle el triunto. 

Los gefes del ejército que habian propendido á la separacion 
de Medina, conocieron entonces la diferencia que mediaba en- 
tre este y Gomez, y empezaron á murmurar del último haciendo 
reuniones anárquicas en el mismo ejército. 

La misma persona que habia aconsejado al General Gomez la 
operacion militar sobre Flores al llegar al Rabon, dijo á estos 
gefes en una de aquellas reuniones: «A Vds. les está sucedien- 
do lo que å las ranas de la fábula, que no encontraban å su gus- 
to un rey de palo que en nada les molestaba, hasta que despues 
de muchos cambios obtuvieron una cigúeña que se comió la 
mayor parte de ellas. » 

Flores se conservaba al Sur, campando y dando largos des- 
cansos ásus caballadas fatigadas, mientras el General Gomez se 
situó en Vegigas, de donde pidió al Gobierno su relevo. 

El General D. Lucas Moreno fué nombrado General en Gefe y 
se recibió del ejército. 

Pasemos entre tanto la vista sobre la situacion de la capital de 
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la República y el estado de los trabajos diplomáticos, tanto con 
el Brasil y la Confederacion Argentina cómo con los media- 
dores extrangeros para arribar á la pacilicacion de la Repú- 
blica. 

Acercándose la administración del 1.° de Marzo que debia su- 
cederse á la del Se. Berro, este mandatario promovió una reu- 
nion en su casa å la que asisticron los Sres. Dres. Juanicó, Cas- 
tellanos, Vazquez, Susvicla, Fuentes, Requena, Lapido y los 
señores Garcia (D. Doroteo), Alvarez, Camino, Pedralbes, La- 
torre, Ð. Luis Lerena y D. Antonio Maria Perez. 

El Sr. Berro manifestó el desco de oir las opiniones de aque- 
llos ciudadanos, sobre los medios de proveerá la organizacion 
del Gobierno del 1° de Marzo, visto el estado de anormalidad en 
que se encontraba el pais, prevaleciendo la opinion sobre el 
único recurso que podia dar respetabilidad y carácter constitu- 
cional al sucesor del Gefe del Estado: este era la sustitucion 
del presidente del Senado como lo estatuye la ley fundamental 
de la República. No obstante, el Sc. D. Vicente Vazquez, apoyado 
por uno delos coucurrentes propaso la delegacion momentá- 
nea del Poder Ejecutivo ea manos del Presidente de la Cámara 
de Jaslicia, aunque no como una sustitucion del Poder Ejecuti- 
vo, sino con el fin expreso de que el presidente de la Cámara 
couvocase al Senado constitucionalmente, para que este cuerpo 
político se diese su presidente. Esta proposicion inconstitucio- 
nal en su esencia, fué desechada, y la reunion por esos momen- 
tos se disolvió sin resultado. 

En cuanto á las disposiciones militares de defensa en que se 
encontraba la capital eran las siguientes. El Gobierno amó al 
servicio de la República al General Argentino Ð. Juan Saá, en- 
cargándole de la formacion de un ejército de reserva, que empe- 
zó á organizarse en la Villa de la Union. 

Tratándose de fortificar la plaza se nombró una comision 
de ciudadanos compuesta de los señores D. Braulio Vidal, don 
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Jaime Illa y Viamont, D. Juan Jackson, D. Pedro Antonio Go- 
mez, Dr. D. Jacinto Susviela y D. Félix Buxaren. 

Esta comision tenia que entenderse por medio de su presi- 
dente, para cuanto conviniese y tuviera que hacer, con el 
General en gefe del ejército de la capital Brigadier General don 
Antonio Diaz, bajo cuya direccion científica se hacian las obras, 
siendo de la incumbencia de la comision comprar las herra- 
mientas, contratar los obreros, pagarlos y darles colocacion de 
acuerdo con los gefes de obra, sujetándose siempre en todo á 
la direccion cientifica ordenada por el General en gefe y los 
oficiales ingenieros que aquel emplease en dichos trabajos. 

El primer trazado parala construecion de una línea de for- 
tificaciones , que mandó levantar la comision y propuso al 
Ministerio, importaba la cantidad de $ 38,230 58 centésimos; 
pero esta linea de fortificación habia sido trazada bajo propor- 
ciones muy estensas y el General en sefe del ejército la redujo 
con una disminucion de $ 17,126 38 centésimos. 

El órden de defensa, que una fortificacion de ese costo pro- 
porcionaba se conceptuaba suficiente para las fuerzas de que 
disponia el General Flores; pero cuando este se alió á los 
brasileros, se concentró -la linea de fortificaciones cortan- 
do la ciudad de Norte á Sur desde el estremo Sur de la 
calle lel Rio Negro, hasta formar un ángulo en la de Queguay, 
bajando cn seguida å tomar la misma calle de Rio Negro, recor- 
riéndola hastá las empalizadas de la Aguada. 

La línea exterior partia desde cl eementerio católico por la 
calle de Yaguaron apoyándose en una bateria situada sobre la 
calle de Ejido, con camino cubierto, bajando en seguida la mis- 
ma liuea hasta reunirse con las empalizadas de la Aguada. 

Una via de comunicacion se unia álas dos líneas, partiendo 
del estremo Sur de la calle de Rio Negro hasta llegar á la del Yi 
en proyeccion transversal. 

En la línea de fortificacion había: en las baterias del centro 
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2 piezas de å 24, 3deá 18, 2 de 12, 2 de 49, 2 deå8, 2 de å ô 
y unadeá44: mas 5 piezas fuera de bateria. En los flancos y 
reductos avanzados habia 14 piezas de distintos calibres. 

Para elcaso de un ataque ála plaza con las fuerzas de que 
disponia al principio el señor Flores se habian dado á los gefes 
de la guarnicion las instrucciones necesarias. 

En cuanto al personal de tropas para T defensa de la capital, 

era al principio muy poco. 

Esta fuerza en los casos de alarma, estaba distribuida del 

modo siguiente : 

110 hombres cubrirán los cantones de la linea ada con- 
teniendo cada uno de ellos la fuerza necesaria. 

400 hombres guardarán los 16 cantones de la linea interior, á 
razon de 25 hombres cada uno. 

120 hombres empleados en los cantones de la Aguada núme- 
ros 21 4,24. 

143 hombres en reserva al frente del cuartel del número 2 

200 hombres de cuatro reservas particulares situadas en los 
puntos marcados en el plano levantado al efecto con ex- 
presion de la fuerza de cada una. 

300 hombres de la reserva principal, situada à retaguardia 
del centro de la linea interior en la calle 48 de Julio es- 
quina Queguay. 

Seis piezas de artillería con sus correspondientes pelo- 
tones, colocadas en las reservas de la linea. 

La fuerza restante del ejército que ascendia á 620 hom- 
bres de infanteria y 200 de caballería estaba destinada å 
defender el interior dela ciudad, en caso necesario y re- 
peler cualquier ataque que se intentase por los muelles ò 
por algun otro punto, situándose en las siguientes posi- 
ciones : 

200 hombres bajo el tinglado del muelle de la Aduana, ó en 
otro punto inmediato. 

100 reserva en la plazoleta del Fuerte. 
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200 reserva en la Plaza Constitucion. 
120 enlos cinco cantones señalados en el plano de la antigua 


ciudad con los números 23 á 29. 


4860 


200 hombres de caballeria, que en el caso de seratacada la 
Plaza por parte de tierra, debian retirarse al interior de la li- 
nea, situándose en la plaza de la Independencia. 

De esa fuerza se destinaban 100 hombres á cruzar en todas las 
calles de la ciudad con patrullas de tres ò mas hombres; ha- 
ciendo ese servicio por cuartos de media noche con los cien 
restantes, y con arregloá las instrucciones que se expresan en 
otros articulos. 

A Jos gefes de artilleria se les impartieron estas observa- 
ciones relativas al servicio de la artilleria en las operaciones y 
combates de los ejércitos en campaña. 

«El objeto de la artilleria no es tan solamente matar hombres 
ó desmontar piezas del enemigo sobre puntos aislados; pero si 
el abrir brechas ó claros al frente del enemigo, contener sus ata- 
ques y segundar los que se dirijan á él. 

Delante de una linea no deben colocarselas baterias en frente 
de los puutos que ellas han de batir; disponerlas de manera 
que los tomen de flanco ú oblicuamente y que crucen sus fuegos 
para protegerse reciprocamente. 

Batir las columnas de frente y atacar con vigor sus desplie- 
gues; dirigir los fuegos de las principales baterias sobre los 
puntos en donde se quiera obtener efectos decisivos, evitando 
reunir un gran número de piezas y colocar muchas baterias so- 
bre la misma linea, á fin de que el enemigo no pueda enfilarlas 
todas á la vez. 

No esponerse å ser tomado de flanco, á menos que el efecto 
deseado no pueda producirse rápidamente. 

No empeñar ningun combate de artillería, á menos que las 
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tropas del enemigo no estén á cubierto, ó que hagan sufrir de- 
masiado con su artillería. Disminuir entonces las piezas todo lo 
posibleó dividir la bateria ó baterias. 

Tratar de tomar las piezas enemigas en enfilacion ó reunir 
los fuegos sobre los del centro. 

Cuando se marche con una columna de ataque, ó que se per- 
siga al enemigo, avanzar por escalones, á fin de batirlo sin re- 
tardo ninguno. Observar el mismo órden al retirarse. 

No descubrir demasiado pronto las baterias; sustraerlas á la 
vista del enemigo hasta el momento de entrar en accion y for- 
marlas entonces rápidamente. Por lo mismo, conviene mucho 
se coloquen en las marchas, y en la composicion de las diferen- 
tes fuerzas, separadamente las baterias unas de otras dotando 
las alas, el centro y las reservas con piezas separadas é inde- 
pendientes, dejando los calibres mayores para las reservas. 

Las baterias deben estar siempre prontas å cambiar de posi- 
cion, no haciéndolo sin necesidad. 

Arreglar sus movimientos de modo que no incomoden á las 
otras tropas estando siempre suficientemente apoyadas. 

La prolongacion no debe emplearse sino en circunstancias 
particulares : por ejemplo, en una retirada, cuando importe que 
el fuego se continúe hasta la llegada del enemigo sobre las piezas, 


DISPOSICIONES OFENSIVAS 


Muchas baterias ó las que tenga un ejército deben colocarse 
de modo que batan por medio de fuegos convergentes la porcion 
de la linea enemiga sobre la cual se dirige el principal ataque. 

Las demas, si las hay, deben contener las tropas que se le 
opongan. 

Algunas baterias de reserva de grueso calibre deben estable- 
cerse sobre los puntos mas lejanos, principalmente sobre las al- 
turas de donde puedan impedir al enemigo intentar esfuerzos 
contra los flancos del ataque, ó bien para tomar de reves el pun- 
to atacado. 
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DISPOSICIONES DEFENSIVAS 


Las piezas de grueso calibre deben colocarse sobre los puntos 
donde se descubra al enemigo lo mas lejos posible, ó ya sobre 
los mas débiles ó que haya interés en forzarlos; sobre las alas 
de la posicion. Las baterias de division cruzan sus fuegos en 
las direcciones donde el enemigo pueda avanzar. 

Si el terreno lo permite, se disponen todas las baterías de 
artillería sobre una linea que forme un ángulo entrante, sin 
debilitarlas demasiádo por su demasiada estension. 


BATERIAS DE RESERYA 


Una parte ó el todo, de las baterias de reserva, puede empe- 
ñarse desde el principio de una accion. El resto debe quedar 
disponible para ser empleado en caso de necesidad. 

Mientras que las baterias de reserva no sean empleadas de- 
ben conservarse fuera del alcance de la artilleria enemiga y si 
posible es, fuera de su vista, colocándolas al abrigo de un gol- 
pe de mano por medio de una escolta ó por otras disposiciones 
defensivas. Ellas deben seguir los movimientos del cuerpo del 
ejército conservando en lo posible la misma distancia.» 

La situacion del General Flores era ya dificilisima, habiendo 
legado á agravarse por la anarquia en que habian caido sus 
propios sostenedores, precisamente en los momentos en que 
mas necesitaba de su concurso, y midiendo la magnitud de los 
obstáculos quetenia que venceren lo futuro, acudió å los re- 
cursos diplomáticos, encontrando muy luego campo, en los 
acontecimientos que preparó la política del Gobierno del Para- 
guay. 

Fué entónces que empezó el Brasil á preparar su famosa in- 
tervencion, empezando por la alianza cón el señor Flores. La 
caida del Gobierno de Montevideo le era tanto mas necesaria, 
cuanto se distraian en esa guerra elementos que ya contaba 
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conducir al Paraguay. La mision Saraiva fué resuelta, y este di- 
plomático se presentó en el Plata, inaugurando poco despues 
sus famosas represalias. 

Este agente traia instrucciones para presentar al Gobierno 
Oriental exigencias tan estemporáneas como perentorias, y que 
no tenian otro fin sino el de ocasionar un conflicto. 

Tal paso del Gobierno Brasilero, no podia ser mas descarada- 
mente claro. 

¿Eran acaso las circunstancias en que se encontraba el Go- 
bierno Oriental las mas adecuadas para obligarle á responder 
å exijencias, justas ó no, poco importaba, pero que habian te- 
nido muchas oportunidades para ser iniciadas ? 

Antes de entrará dar cuenta de la mision Saraiva, cúmplenos 
poner al lector al corriente de los sucesos que tuvieron lugar 
en el cambio de nuevo Gobierno que debia efectuarse el 1° de 
Marzo de 1864. 

Muchas y muy graves dificultades se hicieron sentir para el 
nombramiento del sucesor del señor Berro, empezando por la 
integracion del Senado, que con motivo de las candidaluras le- 
vantadas se encontraba en una completa anarquía. 

Entre las manifestaciones en que se dividió la opinion en esa 
época, tanto en los circulos privados como en la prensa apare- 
ció un manifiesto de los Senadores D. Jaime Estrázulas y D. Juan 
Pedro Caravia dirijido å los pueblos y al ejército de la Repúbli- 
ca Oriental, cuyo carácter entrañaba trascendental gravedad. 
En él se hacian cargos al señor Berro, que siendo ciertos im- 
portarian una prevaricacion de sus mas sagrados deberes como 
mandatario, pero no por eso justificaban los términos en que 
se habia redactado aquel mamtfiesto, à todas luces peligroso en 
las circunstancias en que fué lanzado åla publicidad, dada la 
importancia civil y politica de uno de los señores que la firma- 
ban. Este era el doctor Estrázulas. 

Aun cuando su estension nos retrae de darle íntegro, publica- 
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remos sin embargo algunos de los mas importantes fragmentos 
en que está concebido. 

Hablan los señores Estrázulas y Caravia desde Buenos Aires 
donde habian sido desterrados. 

« El hecho de abusar de la fuerza el Poder Ejecutivo para po- 
ner mano sacrilega sobre los miembros inviolables del mas alto 
poder constitucional que existe, tiene una gravedad y trascen- 
dencia infinitas. 

El Presidente Berro estraviado por sus pasiones que encubria 
con un manto hipócrita de moralidad y de honradez ; los que 
se llaman sus Ministros y todos aquellos que los escitan y aplau- 
den porque tienen interes en esplotar el Poder, sea para lomar 
una posición que de otro modo no tendrian, sea para hacerse 
de una fortuna, acaban de colocarse fuera de la Ley, son re- 
beldes, y merecen ser perseguidos y castigados como crimi- 
nales. 

No importa que el Gefe de la nueva revolucion se apellide hoy 
y por treinta dias mas Presidente de la Repdblica. 

No importa que legitimamente hubiera subido á este puesto 
que ha deshonrado y manchado. | 

Desde que en lugar de Gefc legal de la República ha preferi- 
do en su agonía crigirse en déspota yen rebelde, traicionando 
el mandato que la Nacion le confiara, atentando contra otro de 
los Altos Poderes Constituidos, impidiendo por medio dle la vio- 
lencia y del destierro que el Honorable Senado se reuna libre- 
mente y con sus legitimos miembros, no con otros, antes del 
primero de Marzo para elegir su Presidente que es el que debe, 
segun la Constitucion, presidir á la República hasta la eleccion 
de Presidente permanente ; desde que D. Bernardo Berro ha 
osado asumirla dictadura por nominal y efímera que ella sea, 
ya no tiene derecho å ser obedecido ni acatado como Poder 
legal. 
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Desde el 27 de Enero, en que consumó el' atentado, ya no es 
mas que un Poder de hecho; un poder igual en categoria al in- 
vasor Flores, un rebelde como este; de constguiente todos los 
ciudadanos de la ley tienen el derecho y et deber de combatirlo 
para que retroceda Y sucumba sino se arrepiente, sino vuelve 
sobre sus pasos, sino se somete å lu ley todavia antes del pri- 
mero de Marzo. 

A él estaba reservada la tristisima y negra mision de dividir 
y anarquizwr al partido de los Defensores de las Leyes, y de 
hacerlo de la manera mas irritante en aras de su ambion perso- 
nal y de la de su familia, en aras tambien de sus ódios y ven- 
ganzas personales contra los miembros del Honorable Senado, 
que llenando el mandato popular, dando prachas de valor ci- 
vico poco comun, y en resguardo de los principios constilucio- 
nales y de las ideas republicanas, denunciaron dentro del Par- 
lamento y dosbarataron los hipócritas y solapados trabajos con 
que à la sombra de las mismas instituciones trataba de: consu- 
marse el erímen, Hevando å Ja presidencia del Senado å uno de 
los parientes inmediatos del presidente Berro, perpetuando ast 
el poder en su familia. . . y haciendo de la República 
Oriental su patrimonio. 

Aunque el procedimiento del Hiogo Senato del 21 de No- 
viembre no hubiera dado otro resaltado que desenmascarar 
los hipócritas que preparaban sordamente la usarpacion vesti- 
da con el manto de las formas y dela ley, y obligar á D. Ber- 

nardo Berro y ásus allegados y esplotadores mancomunados 
del Poder á tener que asumir de frente la responsabilidad y 
soportar la marca infamante é indeleble de revolucionarios — 
la República y las instituciones han ganado inmensamente en 
eso; las generaciones actuales y las venideras habrán formado 
su juicio exacto y podido trasmitir su fallo justiciero å la histo- 
ria, y los valientes Defensores de las leyes que desde 1838 bajo 
la direccion del Presidente D. Manuel Oribe, de eterna y alta 
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memoria, y despues la delno menos ilustre ciudadano D. Ga- 
briel A. Pereira, han pugnado siempre por el mantenimiento 
del órden legal, por el reinado de los gobiernos constituciona- 
les, tienen la oportunidad, el derecho y el tiempo suficiente 
para resistir la nueva dictadura, para obligarla por medio de 
las armas á retroceder, para abrir las puertas del Templo de la 
Ley cerradas por el despotismo mas estúpido á los legítimos y 
únicos depositarios del poder legal, á los Senadores que funcio- 
naron hasta el 13 de Enero y d los que ellos habian mandado 
convocar legitimamente por la cesacion de los que se alzaron 
en rebelion. 

Y aunque se anuncia ya que D. Bernardo Berro convencido 
de que nadie le obedecerá desde el 1.2 de Marzo en adelante, de 
que su dictadura es imposible, y de que ni él ni nadie tiene el 
poder ni los medios de conservará su lado al Ejército y Guar- 
dia Nacional, trata hoy por un nuevo acto de hipocresía de reu- 
nir å su modo y bajo su influencia y sus manejos un simula- 
cro de Senado, convocando, segun dicen, d nuestros suplentes 
- . +. . .yáotros, y aun å aquellos Senadores que fueron 
legitimamente declarados cesantes por el Senado — el Pueblo y 
el Ejército saben, que tal monstruosidad no puede tener lugar 
bajo el punto de vista de nuestro derecho constitucional, y que 
el Senado asi compuesto, seria un cuerpo tan revolucionario 
y tan criminal como el mismo D. Bernardo Berro, á cuya re- 
volucion se habrian asociado los que asi lo compusicsen. 

No; tranquilos deben estar los pueblos de la República; no 
se consumará el simulacro revolucionario de que aparezca un 
Senado nombrando á alguno de los secuaces del Dictador ó de 
sus asociados para Presidente; al menos no sucederá con el 
concurso delos SS. Senadores patriotas y dignos D. Juan José 
Ruiz, D. Juan José Brid, D. Cárlos Juanicó, ni con el Sr. D. An- 
drés Viana suplente por Cerro Largo, nimenos aun con nues- 
tros suplentes. De los demas no podemos responder: su con- 
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ciencia y su honor les dictará la línea de conducta que deben 
seguir, y la Patria y la Historia los juzgarán ahora y en el por- 
venir. 

El Cielo há permitido en sus altos designios que los Defenso- 
res de las Leyes sean sometidos á una nueva y dura prueba de 
su moralidad y de sus convicciones, teniendo que luchar en es- 
tos momentos con dos enemigos: con el invasor D. Venancio 
Flores, caudillo sin bandera que lo escude y que lo disculpe, 
porque despues de los Decretos del mes de Octubre de 1862 
ni pretestos tenia para invadir, —y con el rebelde y perjuro, 
con el sacrilego D. Bernardo P. Berro; pero de esa prue- 
ba, tenemos fé en Dios y en el buen derecho, saldrán mas acri- 
solados y mas puros que antes. 

La hora solemne ha sonado. 

Un gran centro militar de reaccion se ha formado. 

A su cabeza se encuentra el bravo y patriota coronel D. Ber- 
nardino Olid rodeado de los primeros Jefes del Ejército y de la 
Guardia Nacional de la República. 

Allies preciso agruparse cooperando cada uno en su esfera al 
triunfo de la Constitucion y de la Ley; allí, y en los demas es- 
tremos de la República donde aliente todo corazon noble que 
no desée prostituirse ante los caprichos y ambiciones persona- 
les de D. Bernardo Berro y de sn ambiciosa cuanto inepta fami- 
lia, es preciso por medio de operaciones combinadas destruir 
al invasor Flores, y al traidor Berro y los suyos. 

El momento de la accion ha llegado — La hora suprema de la 
Justicia Nacional ha sonado anticipada por parte del perjuro y 
del ambicioso. 

Nadie pensaba en desobedecerlo mientras tuviese por la Cons- 
titucion el carácter de Presidente legal. 

El mismo Coronel Olid al salir å campaña para reunir fuerzas, 
solo trataba de destruir al invasor Flores, y de prepararse si el 
caso llegase, á combatir la usurpacion del poder si el Presiden- 
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te Berrola realizase, y para contenerlo en sus avances si trataba 
de quitar al Senado su libertad y.su accion legal despues de lla- 
marlo en nombre de la Patria al sendero dela Ley, del cual se 
iba estraviando. Pero ya que el Presidente Berro, perdiendo su 
base de legalidad y su derecho á ser obedecido, se ha alzado 
eontra el brazo mas robusto del Poder Lejislativo prendiendo y 
desterrando por su órden á los miembros del Honorable Sena- 
do, la señal está dada, y la hora del movimiento reaccionario y 
legal ha sido fijada por la mano impia del mismo culpable que 
trata de anonadar el partido de la ley, quitándole su fuerza y 
poder moral, que siembra la division en sus filas, y que impasi- 
ble é hipócrita desgarra las entrañas de la patria, y de esa patria ` 
que en mal-hora lo honró con la primera Magistratura, y le 
confió la guarda y el sagrado de la Constitucion y de la ley, que 
hoy tan impiamente ultraja y pone á merced de los enemigos 
interiores y esteriores de la República. 

Alas armas, pues, leales y valientes Defensores de las Leyes; 
recordad que esa era vuestra antigua divisa, y que en su soste- 
nimiento y triunfo habeis adquirido gloria y renombre en los 
campos de batalla contra todas las anarquías, coutra todas las 
usurpaciones personales. 

Mostrad á todos los enemigos de la Constitucion que hoy está 
de pié dentro y fuera de Montevideo, que para lidiar y vencer no 
contais el número, ni haceis distincion de sus nombres ni de 
sus mentidas pretensiones, y acreditad ante el mendo, para 
honra de la República, que sois diguos del renombre que teneis 
y que sois verdaderos ciudadanos de una Nacion en donde los 
principios republicanos y las instituciones tienen raices profun- 
das, que són una verdad práctica, respetable y duradera en ta 
vida social y politica. 

Un esfuerzo y un sacrificio por algunos dias mas, pero un cs- 
fuerzo heróico y decidido en nombre y revindicacion de los 
principios sagrados de la Constitucion, y en breve caerán bajo 
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vuestro brazo, ó tendrán que someterse el invasor Flores y el 
dictador Berro. 

No vacileis ; no deis tiempo á que estos dos gefes revolucio- 
narios se entiendan como lo desean y lo proyectan por medio 
de una transacción en la cual vosotros, y con vosatros el Gran 
Partido Nacional, el partido Defensor de las Leyes que constitu- 
ye la inteligencia, la fuerza, la riqueza y el órden de la Patria, 
será traidoramente sacrificado para siempre. . . .enaras 
de las ambiciones bastardas del caudillaje sin nombre y sin ban- 
dera, y de los intereses egoistas de una familia funesta. 

Esta cs la palabra que desde el destierro os dirigen los Sena- 
dores de la República que suscriben en nombre suyo, y con au- 
torizacion y acuerdo del Vice-Presidente actual del Senado el 
Sr. D. Vicente V. Vazquez, senador por el Depertamento de San 
José, el cual asi lo concertó antes de scr deportado con tirania 
inaudita á los puertos del Brasil. 

Cumplid vosotros con vuestro deber y ejercitad vuestros dere- 
chos en la resistencia armada, como ellos lo hicieron en cir- 
cunstancias difíciles, y lo harán siempre que les sea permitido 
hallarse reunidos en el seno del Parlamento ġ fuera de él, for- 
mando Senado. 

El juicio de Dios y de la historia os compensará algun dia- 
en nombre de la justicia y del derecho, del mismo modo que á 
los Senadores proseviptos yá los honorables y dignos colegas 
que los han acompañado en la dura é ingrata tarca de desempe- 
nar fiel y religiosamente el mandato nacional en el Senado. 


Buenos Aires, Enero 31 de 1864. 
Jaime Estrázulas, 
Senador del Departamento de Maldonado. 
Juan P. Caravia. 


Senador por el Departamento de la Florida y Presidente 
de la Comision Pormanento. 
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Sin embargo el señor Berro habia logrado dominar la situa- 
cion, y las reuniones preparatorias para el nombramiento del 
nuevo gobernante empezaron á efectuarse. En una de ellas que 
tuvo lugar el 17 de Febrero del 64 å las 12 del dia, con la pre- 
sencia de los señores doctor D. Manuel Herrera y Obes, D. Ma- 
nuel Errazquin, D. Tomás Villalba, D. Atanasio Aguirre y D. Ni- 
colás Zoa Fernandez, se procedió á incorporar å la Cámara á los 
señores Errazquin y Nubel, en virtud de una mocion del doctor 
Herrera fundada en que terminando el 1* de Marzo el período 
presidencial, y teniendo que ser ocupado el puesto de presi- 
dente de la República"por el Presidente del Senado, con arreglo 
al artículo 77 de la Constitucion, podia decir que se iba å erijir 
el magistrado que debia lener la representacion exterior de la 
República y su Gobierno interno, mientras no era nombrado 
el Presidente permanente de la nacion, y que por tal motivo era 
-conveniente la mayor concurrencia de votos; observándose al 
mismo tiempo que el 21 de Noviembre la Cámara habia sus- 
pendido la incorporacion de los senadores por Montevideo y 
Soriano despues de convocados, siendo la razon de ese proce- 
der, la duda que surjió entre varios miembros de aquel cuerpo, 
sobre si los vínculos de parentesco entre el suplente D. Joaquin 
Errazquin y el presidente de la República, y los intereses que 
ligaban al mismo Errazquin y Nubel, podian ser un obstáculo 
para que aquellos ingresasen en el Senado : que la duda no po- 
dia existir desde que era conocida la ley de 27 de Junio de 1862 
reglamentaria del articulo 25 de la Constitucion, en la que nada 
se encontraba que autorizase la duda sobre la perfecta legalidad 
de la eleccion. La mocion del señor Herrera fué votada y apo- 
vada suficientemente ; se recibieron los individuos citados y 
formándose entónces quorum se acordó proceder á la eleccion. 
de presidente citándose á los señores Juanicó, Brid y Ruiz. 
Estos señores concurrieron en efecto al siguiente dia ; pero 
para protestar sobre los procedimientos del Senado, retirándose 
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en seguida. La cámara procedió entónces, con la concurrencia. 
de siete miembros, á la eleccion de presidente, resultando el 
señor D. Atanasio Aguirre ; primer vice el señor Villalba y se- 
gundo el doctor D. Manuel Herrera y Obes. 

Seguidamente se celebró un acuerdo entre D. Atanasio Aguir- 
re, D. Nicolás Zoa Fernandez y D. Tomás Villalba, labrándose 
una acta, que estos señores enviaron á la secretaria del Senado 
para constancia de sus procedimientos. 

Hé aqui los términos de aquel acuerdo : 

«4°. Que las resoluciones dictadas por la minoria de la Cá- 
mara en 26 de Diciembre ppdo. y 41 de Enero siguiente abu- 
sando del tenor de la disposicion del artículo 47 de la Constitu- 
cion, y sin razon ni motivo que justificase su aplicacion, son 
esencialmente nulas como opuestas álo que dispone el artículo 
52 y por consiguiente no han podido despojarnos de nuestro 
mandato popular abrogando los derechos, obligaciones y res- 
ponsabilidades anexas á un cargo todo de confianza de los pue- 
blos y dela mas alta importancia para sus derechos, libertades 
é intereses, cuya opinion está corroborada por la de la Comision 
Permanente en nota al P, E. del 13 del corriente. 

«2. Que la terminacion del periodo constitucional de la 
presidencia de la República cl 4. de Marzo próximo sin que por 
la situacion escepcional en que el pais se encuentra se haya po- 
dido proceder á la eleccion constitucional del que debia subro- 
garle, hace indispensable y urgente que el Senado tenga el Pre- 
sidente de que carece y que por el articulo 77 está llamado å 
desempeñar aquellas altas funciones. 

«3, Que interrumpida la tradicion constitucional del Go- 
bierno de la República por falta de ese acto, se seguiria para el 
pais el desórden y la anarquía mas terrible dando por lo pronto 
gran fuerza y prestigio á la causa de la rebelion, cuya situacion 
cambiaria inmediatamente por-tal hecho. 

« 4%, Que esa eleccion es imposible «enel dia» sin el con- 
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curso de nuestro voto, lo que no dándolo cuando lo podemos y 
debemos, haria pesar sobre nosotros la mas severa y justa res- 
ponsabilidad. 

«3% Que la resolucion aconsejada por la Comision infor- 
mante, sobre el proyecto de resolucion propuesto el 44 del cor- 
riente por el Senador por el Departamento del Durazno de que 
se citen nuestros suplentes, no permite esperar que los Sena- 
dores por los departamentos de Colonia, Palsandú y Minas, per- 
tenecientes á la antigua minoria, respeten nuestros derechos ya 
violados, convocándonos para el acto solemne é importantisimo 
de esa clercion. » 

En la siguiente sesion se dió cuenta de esta acta y en seguida 
fueron citados los señores Errazquin y Vidal quienes prestaron 
juramento y quedaron incorporados, procediéndose seguida- 
menteá la eleccion de presidente, obteniendo el Sr. Aguirre 6 
votos y el Sr. Herrera y Obes 1. Quedaba pues designado aquel 
para ejercer la Presidencia de la República. 

A ese nombramiento se sucedió inmediatamente esta pro- 
testa: 


PROTESTA 


Los abajo firmados Senadores por los departamentos de Co- 
lonia, de Minas y de Paisandú, debiendo reunirnos ayer en se- 
sion para dar cuenta del informe de la Comision sobre un pro- 
yecto del Sr. Herrera y Obes, encontramos ocupada la Sala de 
Sesiones del senado por los Senadores Herrera y Obes y Er- 
razquin, y asistiendo como titulares los Senadores cesantes, 
Aguirre, Fernandez y Villalba, y como tales tambien recibidos 
los suplentes en suspenso señores Errazquin (D. Joaquin) y 
Nubel. 

No pudiendo entrar en sesion por ese motivo, y habiéndose 
apoderado de la Sala y Secretaria los señores que no son ya Se- 
nadores, á pesar de nuestras repetidas intimaciones, ordenamos 


O Biblioteca Nacional de España 


DE LAS REPÚBLICAS DEL PLATA 49 


al secretario hiciera constar nuestra protesta, y nos retiramos 
para dirigir al P. E. una nota pidiendo el apoyo de la fuerza pú- 


blica, nota que no faé recibida por el P. E. å consecuencia de 
haberse cambiado las dos siguientes. 


CÓPIA. 
Cámara de Senadores. 
Montevideo, Febrero 18 do 1864. 

La H. Cámara de Senadores ha elegido en sesion de hoy al 
que suscribe para presidente de ella, durante el periodo legisla- 
tivo del presente año; y para 1.° y 2.* Vices à los señoaes Se- 
nadores D. Tomás Villalba y D. Manuel Herrera y Obes. 

Eo que tengo el honor de comunicar 4 Y. E. áquien Dios 
guarde muchos años. 
i Firmado — À. C. AGUIRRE. 
Juan A. de lu Bandera; Secretario. 
Exmo. Sr. Presidente de la República D. Bernardo P. Berro. 


Ministerio de Relaciones Exteriores, 
Montevideo, Febrero 19 de 1864. 

Enterado, acúseze recibo y publiquese. 

Rúbrica de S. E. — HERRERA. 
Poder Ejecutivo. , 
Montevideo, Febrero 19 de 1854. 
A la H. Cámara de Senadores. 

El Poder Ejecutivo ha tenido el honor de recibir la nota del 
H. Senado, por la cual le hace saber que ha sido electo para pre- 
sidiresa H. Cámara el Sr. Senador D. Atanasio €. Aguirre. 

Dios guarde å Y. E, muchos años, 

BERNARDO P. BERRO. 
JUAN J. DE HERRERA. 
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En tal estremidad, no debiendo dejar sin esplicacion á nues- 
tros comitentes sobre lo ocurrido, ni pudiendo tampoco hacer 
respetar nuestros derechos conculcados, solo nos queda el de 
protestar, como protestamos solemnemente, ante la Cámara de 
Senadores á que pertenecemos y ante el pais entero, y declarar, 
como declaramos, ilegales los actos que sin nuestro consenti- 
miento ni participacion se han llevado ú/se lleven á efecto, reser- 
vándonos amplificar este documento en oportunidad, acompa- 
ñándolo con justificativos que hoy omitimos, por consideracio- 
nes de patriotismo, que son obvias. 

Montevideo, 19 de Febrero de 1864. 

Cárlos Juanico, Senador por el Departa- 
mento de Paisandú—Juan J. Brid, Se- 
nador por el Departamento de Minas— 
Juan José Ruiz, Senador por el Depar- 
tamento de la Colonia. 


El Sr. Aguirre se recibió del mando el 4° de Marzo. 
Despues del suceso ocurrido en Garzon, el Coronel Moyano 
-entró al pueblo de los Treinta y Tres donde se encontraba el 17 
de Febrero, con 60 hombres, teniendo la mayor parte de sus 
fuerzas en distintas comisiones. Con él se encontraban el Sar- 
gento Mayor D. Félix Olivera y algunos oficiales, cuando apare- 
ció rodeando el pueblo el Coronel Fidelis con una fuerza de 150 
hombres. Entre los oficiales que acompañaban á Fidelis se en- 
contraba un capitan Uran vecino de Treinta y Tres que tenia re- 
sentimientos personales con el Mayor Olivera; asi es que pri- 
sionero Moyano y toda su gente, que como se ha dicho constaba 
de 60 hombres, Uran se presentó á Fidelis, á quien le exigió le 
fuera entregado Olivera, de quien una vez posesionado tomó 
una cruel venganza siendo lanceado y despues degollado bajo la 
direccion del mismo Uran. Del otro lado de Olimar esperaba 
Nicasio Borges á los prisioneros, de los cuales se recibió mar- 

chando en seguida con ellos. 
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En el Departamento del Salto operaban el General D. José 
Antonio Reyes y el comandante D. Atanasildo Saldaña á la cabe- 
za de 400 hombres. El 18 se encontraba Saldaña acampado en 
su estancia de las Palomas con 200 hombres, los que distribuyó 
en varias partidas y distintas comisiones. Entonces el Coronel 
Lenguas destacó al capitan Inocencio Benites con su compañia 
para que sorprendiese å Saldaña mientras el Coronel D. Lucas 
Piriz hostilizaba una fuerza que habia dejado el General Reyes 
á inmediaciones del Salto á fin de cubrir el movimiento. El re- 
sultado fué que Benites rodeó la casa en que se encontraba Sal- 
daña; pero cuando menos lo esperaba fué agredido por 80 
hombres que Saldaña tenia en la costa del monte. Benitez se 
parapetó con sus tiradores en unos corrales de piedra desde 
donde logró matarles 18 hombres y ponerlos en dispersion, y 
saliendo en seguida tras ellos hizo algunos muertos mas y to- 
mó prisioneros á los señores D. Atanasildo y D. Francisco Sal- 
daña, gefe político y comandante militar del Departamento del 
Salto, nombrado por el General Flores, á su capitan ayudante y 
secretario D. Antonio Toribio y dos soldados, todos los cuales 
habian permanecido en la casa durante el ataque sin resolverse 
á salir de ella. 

En cl mismo mes de Marzo fué tomado en Fray Bentos el Ca- 
pitan D. Federico Baras, que había salido de Buenos Aires con 
una carta de recomendacion del comité revolucionario para el 
almirante Murature que seencontraba en Martin Garcia, el que 
entregó á Baras una pieza de artilleria de 46 que hizo trasbor- 
dar del vapor de guerra argentino Pampero, con su montaje de 
campaña, llevando balas del mismo calibre en el armon y algu- 
nos cuñetes y cajones de municion. Despues de esto el vapor 
argentino de guerra 25 de Mayo dió espia al pailebot en que 
venia Baras con dos gefes y dos oficiales, entre los primeros el 
coronel D. Bernabé Magariños, y los segundos en su mayor par- 
te porteños, y los remolcó hasta Fray Bentos, donde entregó el 
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pailebot al coronel D. Faustino Lopez, quien marchó á incorpo- 
rarse al General Flores,que estaba cerca de Paisandú, quedando 
Baras en Fray Bentos donde fué hecho prisionero. 

ántes de resolverse la mision Saraiva, se hicieron armamen- 
tos navales, para apoyar la mision diplomática, ála vez que el 
Ministro Brasilero en Montevideo, anunciaba oficialmente el ar- 
ribo de la mision. 

A la presidencia del Sr. Berro se habia sucedido la del Sr. don 
Atanasio Aguirre. Fué pues con este Gobernante que el Sr. Sa- 
ravia inició la série de reclamaciones, empezando por una nota 
fecha 18 de Mayo dirigida al Dr. D. Juan José de Herrera, Minis- 
tro de Relaciones Exteriores. > 

A la referida nota se acompañaba un cuadro de reclamacio- 
nes pendientes desde el año de 1852. La mayor parte de estas 
reclamaciones era por delitos ordinarios sujetos à la jurisdic- 
cion competente, cuyas causas habian dormido en los juzgados 
del Crimen; reyertas entre oficiales y soldados, figurando como 
cargo muy grave lacireunstancia de queen el combate de las Tres 
Cruces (1863) cayeron en poder del coronel Lucas Piris varios 
brasileros pertenecientes 4 las fuerzas del General Flores, seis 
de los cuales fueron pasados por las armas, por órden del mis- 
mo coronel Piris en el arroyo Patitas ó Isla del cabello. Parc- 
ee imposible que tal reclamacion haya sido autorizada por un 
Gabine Diplomático al cual no podian ser desconocidas las leyes 
de la guerra. 

Si el coronel Piris mandó pasar por las armas á seis brasile- 
ros que habian dejado de serlo formando en las filas revolucio- 
narias, con la calidad de aventureros ò enganchados å sueldo, 
por cuyas circunstancias habian perdido el derecho de naciona- 
lidad, todo lo mas que podía objetarse, era un acto de crueldad 
ejercido por el coronel Piris; pero en cuauto al Gobierno del 
Brasil no tenia el mas minimo derecho para exigir reparacion 
tratándose de hombres que habian salido de la inmunidad de 
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las leyes del Imperio, incurriendo ademas enun crimen come el 
de atentar con las armas en la mano ála.seguridad de un país 
en el cual no tenian que representar ningun derecho. 

El Ministro de Relaciones Exteriores Sr. Herrera, contestó 
esta intempestiva enumeracion de reclamaciones, con una larga 
nota á la cual se incluia un gran cuadro de hechos reclamados en 
diversas época por el Gobierno Oriental, “odos los cuales, casi 
sinecepcioón, habian sido mirados con absoluta indiferencia 
por el Gobierno del Imperio. Y no por que no revistiesen en su 
mayor parte circunstancias de.actos de alevosía é impunidad 
por parte de las autoridades fronterizas brasileras, 


Reclamaciones 


Número 1 — 31 de Octubre de 1856, contra el teniente Feli- 
cio Lopez (asesino del capitan oriental Santana) por haber 
violado el territorio de la República al frente de 23 soldados y 
robado la estancia de D. Federico Sacias. 

Núm. 2 — Iniciada ante el Gobierno Imperial por la nota del 
28 de Marzo de 1859 solicitando el castigo de los asesinos del 
oriental D. Máximo Facio. 

Núm. 3 — 30 de Agosto de 1859, por cl asesinato de la orien- 
tal Manuela Alvina Ferreira. 

Núm. 4 — 26 de Noviembre de 1859, pidiendo cl castigo de 
los asesinos de la familia del oriental Juan Ribeiro. 

Núm. 5— 18 de Diciembre de 1856, 1”. solo por la tortura á 
que fueron sometidos los orientales Basilio Serna y Toribio Ro- 
mez y en la cual uno de ellos — Basilio Serna — perdió el brazo 
izquierdo ; y despues, además de la tortura, por la condena- 
cion de aquellos infelices á 8 años de galeras y por la sustrac- 
cion del recurso de apelacion. que interpusieron contra aquella 
inicua sentencia, 

Núm. 6 —21 de Octabre de 1857, contra prisiones arbitra- 
rias en Rio Grande en ciudadanos orientales. 
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Núm. 7 — 16 de Julio de 1858, por el salteamiento efectua- 
do en las inmediaciones de la Villa de Artigas y robo de una 
mujer de color de nombre Emilia, y de sus dos hijos para redn- 
cirlos å esclavitud. 

“Núm. 8 — 20 de Setiembre de 1858, sobre el desapareci- 
miento de varios orientales que por reclamaciones de esta Le- 
gacion se habian mandado dar de baja en el servicio de la Ma- 
rina imperial. 

Núm. 9— 19 de Octubre de 1857, por el robo del menor 
Anastasio, verificado en la Villa de Tacuarembó. 

Núm. 10 — 20 de Octubre de 1857, en favor de la mujer de 
color Maria del Rosario Brun. 

Núm. 11 — 21 de Octubre de 1857, por el robo ejecutado por 
brasileros en la estancia del brasilero D. Fidel Paez da Silva en 
la costa del Rio Negro. 

Núm. 12 — 25 de Noviembre de 1857, en favor del negro 
oriental José Pricino. 

Núm. 13 — 23 de Abril de 1858, en favor de una negra orien- 
tal de nombre Gregoria, esclavizada en Rio Grande por el capi- 
tan Joaquin José Mollina y remitida á esa corte, para ser 
vendida. 

Núm. 14 — 24 de Abril de 4858, en favor de diversas perso- 
nas de color esclavizadas en la ciudad de Rio Grande. 

Núm. 15 —26 de Abril de 1838, en favor de varias personas 
y familtas de color esclavizadas en Yaguaron. 

Núm. 16 — 20 de Abril de 1858, en favor del jóven oriental 
Libano esclavizado en Rio Grande. 

Núm. 17 — 20 de Setiembre de 1858, sobre dos jóvenes de 
color robados y mandados vender. 

Núm. 18 — 48 de Marzo de 1860, contra las autoridades que 
entregaron á la esclavitud á la oriental Joaquina y sus siete 
hijos. 

Núm. 19 —27 de de Marzo de 1860, solicitando se dejase 
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desembarcar libremente la familia del oriental de color Joaquin 
Cabrera. 

Núm. 20 — 20 de Octubre de 1856, por las invasiones de 
brasileros armados en el Departamento de Tacuarembó. 

Núm. 21 — En Marzo de 1853, el mulato Correa, brasilero, 
residente en Candiota, robó en el Departamento de Cerro Largo 
una negrita de nombre Faustina y de edad de diez años. 

Introdújola al territorio brasilero y la vendió å Enrique Fer- 
reira. 

Núm. 22 — El 47 de Diciembre de 4853, un brasilero vecino 
de Cangussú, de nombre Laurindo José da Costa y sus compa- 
ñeros tomaron en la casa de Fernandez Roja al negro Manuel 
Felipe, sa mujer Cristina y un hijo de seis meses; gritando 
Manuel Felipe que era libre y persistiendo en no querer seguir 
con ellos, al llegar á la picada de la Luz en el Rio Negro lo de- 
gollaron (delante de la mujer y del hijo ) arrastrando consigo 
á la viuda y al huérlano : esta viuda y este huérfano los fueron 
á vender á la ciudad de Rio Grande. 

Juan Rosa, su mujer y su hijá, fueron vendidos en Pelotas á 
un francés. 

Núm. 23 — El dia 24 de Marzo de 1854, fué arrebatado de la 
estancia del finado Barreto, en Olimar, el negro libre Domingo 
Carvallo de 50 á 60 años de edad. 

Núm. 24 — En Abril de 1854, Laurindo José da Costa, al 
frente de su gavilla salteó una casa en la costa del arroyo de las 
Cañas, y arrebatado de ella á una negra de nombre Regina con 
una hija de dos años y al negro Francisco Moyano de 12 años. 

Núm. 25 —El dia 7 de Junio de 1854, se presentaron en 
casa de la negra Rosa en el paso del Rey, del Yí, tres brasileros; 
le arrebataron tres hijos, dos varones y una mujer, y un ente- 
nado y los condujeron al territorio brasilero. 

Núm. 26 — Una partida de brasileros armados, capitaneados 
por un Fermiano José de Mello invadió el territorio de la Repú- 
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blica enla noche del Viérnes Santo 14 de Abril de aquel año 
(1854) Asaltó diversas casas de las inmediaciones de la Villa 
de Tacuarembó y arrebató varias personas de color, — familias 
enteras, — á mano armada y derramando la sangre delos que 
resistian, con el fin de reducirtas å la esclavitud en el territorio 
de la provincia de Rio Grande del Sud, á donde los condujeron. 

Núm. 30 — En 4 de Enero de 1856, fué salteada en la costa 
de Olimar la mujer Anacleta Olivera, por José Saraiva (vecino 
de Mostardas. ) 

Martin Chavarria y tres individuos de la familia Silveira ( ve- 
cino de Carpiba, ) se apoderaron de Anacleta Olivera, la amar- 
raron y la colgaron de las maderas del techo de la casa. 

Discutieron algun tiempo sobre si debian ó no, darle muer- 
te; pero prevaleció la opinion de dejarla amarrada, satisfación- 
dose con robarle tres hijos: Ines Josefa de 13 años, Cleto 
Marcelino de 11 é Higinio de 7. 

Apoderados de estas criaturas se embarcaron en una canoa, 
y descendiendo el vio Olimar y despues el Cebollatí entraron en 
la Laguna Merin y vinieron å desembarcar con su presa en la 
capilla de Talvim. 

Alli y en Jas inmediaciones pusieron en venta á las tres cria- 
turas. 

Núm. 32 — El 13 de Enero de 1857 fué asaltada la casa de 
D. Justo Costa, en Monzon, Departamento de la Florida, por 
brasileros. l 

Esos acompañalos de un peon y todos tres completamente 
armados se apoderaron del negro José Rodriguez, lo amarraron 
y se pusieron con él en camino para la frontera del Brasil. 

En el tránsito arrebataron tambien un hombre de color. 

Pasaron å la frontera y llegaron àla Villa de Yaguaron dondo 
los vendieron. 

Núm. 41 — Iniciada por el Ministerio de Relaciones Esterio- 
res ante la Legacion Imperial, sobre la internacion de una 
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partida de militares brasileros armados, en el Departamento de 
Tacuarembó; dichos militares entraron conel uniforme y las 
armas del Imperio, y capitaneados por un oficial de su ejército. 
Esta reclamacion existe desde 7 de Noviembre del año de 1860. . 

Núm. 42 — Recordada å la Legación Imperial por nota de 21 
de Noviembre de 1860 por los atentados cometidos en la fronte- 
ra, por brasileros armados contra el agrimensor público don 
Martin Paez, á quien hirieron gravemente en ocasion de hullarse 
practicando una mensura de campos por órden de sus legiti- 
mos propietarios. 

A esta reclamación opuso otra la Legación brasilera, dejando 
la oriental sin resultado. 

Núm. 43 — Iniciada el 26 de Noviembre de 1860, con motivo 
de haber sido robados del territorio de la República por el bra- 
silero Marcelino Ferreira y vendidos como esclavos en cl Brasil, 
la morena Carlota y cuatro hijos menores nacidos en esta Repú- 
blica. 

Núm. 44 — 3 de Diciembre de 1860, por el grave abuso que 
hace muchos años están cometiendo los súbditos brasileros, 
avecindados en la República, los cuales pasan ála provincia l- 
mitrofe de Rio Grandeá hacer bautizar sus hijos nacidos en el 
territorio del Estado. 

Núm. 45 — 30 de Marzo de 1861, asalto dado por una parti- 
da de brasileros armados á la casa del Resguardo de Pay-Paso, 
cuya casa y cl archivo que contenia fué reducido à cenizas por 
dicha partida. 

Núm. 46 — 30 de Noviembre de 1861, asalto dado por algu- 
nos brasileros que pasando del territorio del Imperio atrope- 
lfaron la cárcel de la Villa del Cuarcim y sacaron de ella á un 
individuo detenido alli por via de correccion. 

Núm. 47 — 24 de Enero de 1862, con motivo de haber se- 
ducido un marino del vapor brasilero Jequitinhonha àun sol- 
dado del batallon 4°. de Cazadores de esta República, hacien- 
dolo desertar de su cuerpo F llevándolo à bordo. 
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Núm. 48 — 6 de Marzo de 1863, con motivo de haber sido 
herido un guarda del Resguardo en el muelle de la Victoria por 
varios marinos brasileros tripulantes de una lancha de guerra. 

Suprimimos por su estension la lista de salteumientos, ase- 
sinatos, incendio de poblaciones, robo de ganados, violaciones 
acompañadas de un refinamiento de crueldad increible, que 
fueron cometidos por súbditos brasileros, tanto civiles como 
militares en el territorio oriental, quedando todos en la impu- 
nidad y sin contestacion las reclamaciones. 

La nota acordada, terminaba del modo siguiente : 

« Y termina Y. E. conminando al Gobierno de la República á 
que se preste á las satisfacciones pedidas so pena de que, de 
no someterse å las exigencias de V. E. dentro del plazo de seis 
dias, órdenes serán dadas á las fuerzas maritimas y terrestres 
del Imperio para usar de represalias en la forma mas conve- 
niente y eficaz á juicio de los comandantes militares al mando de 
dichas fuerzas. 

No menos (ue su estrañeza ha sido la penosa impresion reci- 
bida por S. E. el Sr. Presidente de la República al imponerse 
de la nota de S. E. el Consejero Saraiva. 

En su concepto, nison aceptables los términos que se ha per- 
mitido usar Y. E, al dirigirse al Gobierno de la República, ni 
es aceptable la conminacion. 

Para el Gobierno dela República es la misma siempre la ra- 
zon y la justicia, y la respetará y la sostendrá lo mismo en la 
discusion como ante la fuerza y la amenaza. 

Por esto es que he recibido órden de S. E. el Presidente de 
la República de devolver á Y. E., por inaceptable la nota alti- 
matum que ha dirigido al Gobierno. 

Ella no pueda permanecer en los archivos Orientales. 

Ya ha dicho el Gobierno, como ha quedado recordado en esta 
nota, que sus principiosle hacen obligatorio el prestar atencion 
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á toda reclamacion justa ante él deducida ó por deducir del Go- 
bierno del Brasil, esperando que de igual modo procederá este 
Gobierno en relacion al Oriental; pero hoy, despues de la ame- 
naza, como antes, cree que es inoportuna la ocasion actual para 
satisfacer reclamaciones evocadas de 12 años atras y que se de- 
ducen para justificar á aquellos que están con las armas en la 
mano combatiendo las instituciones de la República. 

No obstante esta convicción, y atenta la poca confianza que 
queda al Gobierno de alcanzar con S. E. el consejero Saraiva el 
arreglo de las dificultades existentes, en el deseo de alejar todo 
pretesto de inconveniente ó injusto proceder en sus relaciones 
con el de S. M. I., propone por mi conducto åS. E. como me- 
dio el mas intachable y que ninguna evidencia fundada en justicia 
puede repeler, el sometimiento, de comun acuerdo, de las ac- 
tuales diferencias entre ambos gobiernos al arbitraje de una ó 
mas potencias de las representadas en Montevideo por SS. Exe- 
lencias los Ministros de España D. Cárlos Creus, de Italia D. Ra- 
fael Ulises Barbolani y SS. SS. los encargados de Negocios de 
Portugal D. Leonardo Souza Leitte Azevedo, de Francia D. Mar- 
tin Maillefer, de Prusia D. Herman Federico von Gulich y de In- 
glaterra D. Guillermo Lettson. 

Habiendo el Gobierno de S. M. el Emperador del Brasil acep- 
tado los principios del Congreso de Paris y habiéndolos recien- 
temente puesto en práctica en sus diferencias con una de las 
grandes potencias signatarias en aquel Congreso, no puede 
creer el Gobierno de la República que V. E. rehuse esta propo- 
sicion. : 

Reitero á S. E. el Sr. Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
vipotenciario de S. M. el Emperador del Brasil Jos votos de mi 
muy distinguida consideracion. 

Juan José de Herrera. 


A S. E. el Sr. Consejero D. José Antonio Saraiva ete., ete., ete, 
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Saraiva cerró sm mision con este ultimatum : 


DOCUMENTO Núm. 9 
Traduccion 
Mision especial del Brasil. 
Montevideo, 10 de Agosto de 1864. 
Sr. Ministro : 

Habiendo el Gobierno Oriental deliberado desalender el últi- 
mo llamamiento amigable, que por mi intermedio le dirigiera el 
Gobierno de S. M. el Emperador, en bien de la justicia y pro- 
teccion debida à los brasileros residentes en la República; re- 
husándose á hacer castigar los grandes atentados y abusos de 
autoridad señalados en mi nota de 18 de Mayo; y proponién- 
dome Y. E. enfecha dle ayerun espediente que elude la cues- 
tion ó posterga la dificultad, siendo al contrario urgente provi- 
denciar en pro de la seguridad de la vida y de la propiedad de 
los brasileros domiciliados en los departamentos interiores, y 
enmanifiesto peligro en medio de las perturbaciones de este 
país, que desgraciadamente se agravan y prolongan: me veo en 
la imperiosa necesidad de anunciar å V. E., que segun las ór- 
denes de mi gobierno se van á expedir instrucciones al Almi- 
rante Baron de Tamandaré y al comandante de los cuerpos de 
Ejército estacionados en la frontera para que procedan å repre- 
salias, y empléen los medios mas convenientes á fin de hacer 
efectiva por si mismos la proteccion å que tienen derecho los 
súbditos brasileros y que no puede asegurarles el Gobierno de 
la República. 

Para que V. E. quede plenamente informado de la delibera- 
cion del Gobierno de S. M. me toca asegurar que él juzga desu 
deber permanecer en esta actilud mientras el Gobierno Orien- 
tal no adopte las providencias y no diere las satisfacciones re- 
clamadas, ni reparare las ofensas practicadas contra la nacion 
Brasilera, 
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A mas, puesto que el designio principal de mi Gobierno sea 
garantir por sî mismo la seguridad personal y de la propiedad 
de sus conciudadanos hasta que se haga efectivo el cumplimien- 
to de las leyes deta República, no dudará, con todo, proceder 
å represalias especiales respecto de cada uno de los casos ocur- 
ridos, asi como aumentar la gravedad de las medidas que van á 
ser autorizadas, si la actitud que asume fuere insuficiente para 
alcanzar todo cuanto en nombre de él solicité por la nota referi- 
da de 18 de Mayo. 

Tal es, Sr. Ministro, la deliberación de mi Gobierno en vista 
de la respuesta negativa del Gobierno Oriental, que consta en la 
nota fecha de ayer, la cual devuelvo å Y. E. no solo por la razon 
que Y. E. invocó para justificar igual procedimiento, esto es, 
por estar formulada en términos que no deseo calificar, sino 
por contener estrañas inexactitudes de hecho, que inútil fuera 
dilucidar. 

Dando asi por terminada la mision especial de que fui encar- 
cado cerca del Gobierno Oriental, tengo la honra de reiterar á 
S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores los votos demi 
muy alta consideracion. 

José Antonio Saraiva. 
AS. E. el Se. Dr. D. Juan José de Herrera, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores de la República Oriental del Uruguay. 

Replicó el Sr. Saraiva con una nota conminatoria tan destem- 
plada como inaceptable, la que denunciaba por demás el cami- 
no que daba á las reclamaciones y el fin que con ellas se propo- 
nia. Eso dió lagar á que el Gobierno decretase lo que sigue : 
Ministerio de Relaciones Exteriores. 

DECRETO 
Montevideo, Agosto 4 de 1864. 
Devuélrase por inaceptable en la forma y en el fondo la nota 
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conminatoria que con esta fecha ha dirigido el Enviado Extraor- 

dinario y Ministro Plenipotenciario de S. M. el Emperador del 

Brasil al Gobierno de la República, dejándose cópia en Secreta- 

ria en resguardo de las ulterioridades que puedan sobrevenir : 

dirijanse las notas acordadas al espresado Ministro del Brasil y 

cuerpo diplomático extrangero residente en la República. 
Rúbrica de S. E. 


HERRERA— LAMAS —LAPIDO—GOMEZ. 


El 3 de Junio de 1864, el Dr. D. Juan José'Herrera, Ministro 
de Negocios Extrangeros del Gobierno Oriental, recibió del se- 
ñor Letison Ministro de S. M. B., la siguiente comunicacion con 
carácter de reservada confidencia. 


Mi estimado señor ; 

Acabo de recibir del Se. Thornton, la nota señalada confiden- 
cial, de la cual incluyo traduccion, suplicando å S. E. me haga 
la gracia de elevarla al Presidente y comunicarme sin demora 
cual es la opinion que S. E. forma sobre el asunto que ella 
trata. 

S. afímo. S. S. 


W. G. Lettson. 


Hé aquí la nota del Sr. Thornton : 
TRADUCCION 
Confidencial. 
Buenos Aires, 2 de Junio de 1864. 
Mi querido Lettson : 

El Gobierno Argentino está siempre deseoso de llegará un 
arreglo de sus diferencias con cl de Montevideo. Por esta razon 
se ha resuelto á enviar un señor, que ocupa una elevada posi- 
cion agui, á Montevideo, en carácter confidencial, con el propó- 
sito de comunicarse personal, aunque privadamente, con el 
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Presidente y los Ministros. Espera y cree que el caballero en 
cuestion, llegará pronto á un arreglo confidencial de las dificul- 
tades que han causado la cesacion temporal de relaciones entre 
los dos Gobiernos, y que en este caso puede, sin ninguna duda, 
convertirse ese resultado en una negociacion oficial. 

El General Mitre y sus Ministros me han espresado su con- 
fianza, de que el Gobierno Oriental mirará este paso como 
prueba de su vivo deseo de colocarse en términos amigables con 
la República del Uruguay, y que en vez de querer ofender su 
dignidad, dan el primer paso en la esperanza sincera de reno- 
var las amigables relaciones. 

El Presidente me ha suplicado que acompañe al caballero que 
será enviado por parte del Gobierno de la República Argentina 
y he accedido å hacerlo en la plena confianza de que S. E. el se- 
ñor Aguirre y sus Ministros nos recibirán con consideracion, y 
nos ayudarán en el conseguimiento de nuestro objeto, que para 
ellos no es de menos importancia que para el Gobierno Argen- 
tino. 

He pedido al capitan Crofton envie el vapor aqui, cuanto antes 
y espero que estaremos en Montevideo el domingo ó lúnes pró- 
ximo. 

Le ruego haga conocer el asunto de esta carta confidencial al 
Gobierno de Montevideo de la manera que le parezca mas con- 
veniente. 

Creame su verdadero amigo. 


EDUARDO THORNTON. 


Contestó el Gobierno Oriental que estaba pronto á escuchar 
las proposiciones de los mediadores, ofreciéndoles al mismo 
tiempo todos los medios para trasladarse al campo del General 
Flores, que se encontraba entonces en la costa de Arias, al Nor- 
te de Santa Lucia Grande y á tres leguas escasas de la Florida. 
Poco despues se movió de alli en direccion á Santa Clara. 
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Tomaron la iniciativa en estos arreglos, los Sres. Thornton, 
Dr. Elizalde, enviado Argentino, y Saraiya Ministro Plenipoten- 
ciario Brasilero. 

El 10 de Janio el Gobierno Oriental espidió una iey amplia de 
amnistia å los que se encontraban en armas contra la autoridad, 
haciéndose estensiva haste à los yue se hubiesen comprometido 
por actos políticos, dentro ó fuera del pais, volviendo á entrar 
enel goce de los grados que tenian, siendo militares, antes de 
tomar parte en la revolucion. 

En esta amoistía que eva el punto de partida para los nego- 
ciadores respecto de lo que podian arreglar entre las partes 
contemlentes, se establecia qune despues de desarmadas las 
tuerzas rebelles, se fijaria el dia para verificar las elecciones de 
los miembros del poder legislativo, convocándolo oportuna- 
mente para el nombramiento constitucional del primer magis- 
trado de la República, debiendo desde la fecha de la amnistia 
suspenderse las operaciones militares, por el térnino de seis 
dias. 

Los comisionados pasaron al campo del General Flores, 
acompañados del Dr. D. Florentino Castellanos y D. Andrés 
Lamas representando al Gobierno Oriental. Una vez en marcha 
los plenipotenciarios de ambos Gobiernos, acordaron con el Ge- 
neral Flores, que las conferencias tendrian Jugar en la pulpería 
de Medina, situada en las puntas del Rosario. El 18 de Junio se 
presentó el Se. Flores acompañado de su Estado Mayor, en el 
sitio de las conferencias, entabladas las cuales, el General Flo- 
ros dejó á los comisionados la facultad de modificar las bases 
propuestas porla amnistia que á su juicio importaban su com- 
pleto sometimiento. 

Los Exmos. señores Ministros, le Relaciones Exteriores de la 
República Argentina, Dr. D. Rufino de Elizalde, de S. M. el Em- 
perador del Brasil Dr. D. José A. Saraiva, de S. M. B. cerca del 
Gobierno de la República Argentina D. Eduardo Thornton, ani- 
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mados del vivo deseo de ver pacificada la República Oriental del 
Uruguay, se sirvieron indicar las siguientes condiciones para al- 
canzar tan importante propósito. 

4.* Todos los ciudadanos Orientales quedarán desde esta fe- 
chaenla plenitad de los derechos políticos y civiles, cuales- 
quiera que hayan sido sus opiniones anteriores, 

2.* En consecuencia, el desarme de las tropas se hará en el 
modo y forma que el P. E. resuelva, acordando con el Brigadier 
General D. Venancio Flores el modo de practicarlo con las fuer- 
zas que están bajo sus órdenes. 

3.* Reconocimiento de los grados conferidos por el Briga- 
dier General D. Venancio Flores, durante el tiempo de de la lu- 
cha, de aquellos que estuviese en las atribuciones del P. E. con- 
ferir, y la presentacion al Senado por parte del P. E. dela Re- 
pública, pidiendo autorizacion para reconocer los que uecesita- 
sen este requisito por la Constitucion ile la República. 

4.* Reconocimiento como deuda nacional de todos los gastos 
hechos por las fuerzas del Brigadier General D. Venancio Flores, 
hasta la suma de quinientos mil pesos nacionales. 

5.” Las sumas recaudadas por órden del Brigadier General 
D. Venancio Flores, procedentes de contribuciones, patentes ó 
cualquier otro impuesto, se consideran como ingresadas al Te- 
soro Nactonal. 


Puntas del Rosario, Junio diez y ocho de mil ochocientos 
sesenta y cuatro. 


RUFINO DE ELIZALDE. 
José A. SARAIVA. 
EDUARDO 'FHORNTON. 
Acepto — Venancio Flores. 


Aceptamos ad refferendum — Andres Lamas — Florens 
tino Castellanos. 
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A esta proposicion contestó el Gobierno de Montevideo con 
una nota aceptando en su mayor parte las modificaciones pro- 
puestas, observando solamente en cuanto álos grados que de- 
bian ser reconocidos, que el Gobierno se limitaria á los que se 
encontrasen bien justificados, para evitar que la mayor par- 
te del ejército revolucionario se convirtiese en plana mayor, y 
que con los que habian de proponerse al Senado, no podrian 
exeder del número, ni acordarse á personas que tuviesen in- 
convenientes por las leyes del país para merecerlos. Por lo de- 
mas se exigia la disminucion de la suma señalada para gastos 
de guerra, quedando libre la nacion de ulteriores reclama- 
ciones. 

A la verdad, no podia regatearse mas mezquinamente el pre- 
cio de la sangre, la fortuna y la tranquilidad de los hombres y 
las familias desesperadas de un pueblo disperso, humillado y 
moribundo ! — Esto no obstante, los negociadores se dirigieron 
al campo revolucionario con las observaciones hechas por el 
Gobierno; pero al llegar alli se encontraron con el coronel don 
Pantaleon Perez, quien les dijo “que las notas que llevaba eran 
solo referentes al desarme del ¿General Flores. Los comisiona- 
dos se ereyeron en el caso de regresar sin tratar cosa alguna, 
quedando en consecuencia ignorante el mismo Flores de la re- 
solución del Gobierno. 

Y cuando estos llegaron å la Capital el Sr. Herrera se dirigió 
oficialmente å elos descando saber el resultado de su comision; 
pero estos contestaron que nada podian decir, en virtud del pro- 
cedimiento observado porel Gobierno en cuanto á la mision del 
Sr. Perez. Asi transcurrieron los dtas hasta el 2 de Julio, en 
que el Gobierno se dirigió à la Comision mediadora diciéndole 
que en virtud de haberse puestoen movimiento el ejército re-: 
volucionario que en aquella época pasaba å Santa Lucia, consi- 
deraba rotas las hostilidanes, impartiendo å la vez sus órdenes 
su ejército en campaña. 
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El Dr. Elizalde envió entonces abierta una nota para el Gene- 
ral Elores en la cual le decia, que segun lo convenido no podian 
renovarse las hostilidades sin denunciar el armisticio por un 
parlamento en debida forma. El Sr. Herrera devolvió la nota, 
diciendo que despues de una jornada de treinta leguas que 
habia hecho el General Flores, colocándose sobre la capital, con- 
sideraba rotas las hostilidades, y que el mismo Flores lo habia 
hecho ya comunicándolo asi al General Moreno desde su cam- 
pamento de la costa de Arias el 4 de Julio. De este modo con- 
cluyó la mediacion Franco-Argentino-Brasilera. 

Veamos ahora el giro que tomó una nueva negociacion å car- 
go del Ministro Italiano Ulises Barbolani, que se presentaba bajo 
las mismas bases establecidas en la negociacion Elizalde, con 
mas la innovacion de un cambio de Ministerio que ofreció el se- 
ñor Aguirre fijándose en las personas delos señores D. Tomás 
Villalva y Dr. D. Florentino Castellanos. 

El Sr. Barbolani se dirigió al Gobierno de Aguirre el 20 de Ju- 
lio de 1864, proponiéndole que bajo aquel tópico confidencial- 
mente acordado con el Gobierno, ercia conveniente dirigirse al 
General Flores pura entablar arreglos de paz, á lo cual estaba 
seguro cooperarian algunos de sus colegas del cuerpo diplo- 
mático; pero que en el interés de la paz y haciendo un último 
llamamiento al patriotismo del Gobierno, le rogaban que forma- 
se su Ministerio enteramente estraño á los partidos que divi- 
dian la República, limilándose por el momento á los señores 
Castellanos y Villalba. Esto no tuvo por el momento contesta- 
cion. 

El 4 de Jalio y por el Ministerio de la Guerra, que despues 
del desastro de Itapevi, donde perecieron Bravo y sus compañe- 
tes, había pasado å servir el Sr. Lamas agraciado con el rango 
de Brigadier General, se espidió este documento, por el que se 
daba cuenta ile las negociaciones con Flores, y fracasaila à cau- 
sa de las prelensiones exageradas de este General. 
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Cópia — Circular — Ministerio de Guerra — Montevideo, Julio 
6 de 1864 -— Al Sr. Comandante Militár de. . . . . .Las negò- 
ciaciones iniciadas por los Sres. Ministros de la República Ar- 
gentina y S. M. B. para la pacificación del país, han sido des- 
graciadamente malogradas por las pretenciones ridículas y 
exageradas del funesto caudillo Flores, á las que el Gohierno no 
podia acceder, sin humillacion y mengua para la República y 
para los dignos defensores del órden. 

Es pues, el objeto ile esta comunicacion hacer saber á V. S. 
que la guerra continúa y que en adelante, ella debe hacerse 
con toda la energia, — con toda la actividad necesaria para 
vonseguir una paz pronta y honrosa á la República, y pueda 
esta entrar libremente en el camino del progreso que engran- 
dece y vigoriza å los pueblos. 

El Gobierno, yalo ha dicho en documentos públicos, no ha 
omitido medio alguno para hacer posible la terminacion de la 
guerra sin la efusion de sangre. — Tal vez sus enemigos hayan 
interpretado los sentimientos del Gobierno de diversa Manera, 
atribuyendo sn adhesion á la idea de paz, å falta de confianza en 
los exhuberantes elementos con que cuenta para su defensa la 
causa del órden. 

El Gobierno hoy como antes, está firmemente persuadido que 
tiene poder de sobra para anonadar la anarquia, y grande es la 
confianza que le asiste de que, en breve tiempo, los hechos jus- 
tificarán plenamente esta persuasion. 

En consecuencia de la ruptura de las negociaciones, D. Yenan- 
cio Flores ha declarado que desde hoy á las 10 de la mañana se 
renovarán las hostilidades suspendidas en cumplimiento del 
acuerdo de 16 de Janio próximo pasado. que Y. S. lo debe co- 
nocer. 

A su vez el Gobierno declara tambien quelas cosas quedan 
restituidas al estado en que se encontraban antes del citado dia 
y que sus autoridades civiles y militares deben obrar enérgica- 
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mente con arreglo á esta declaracion y al estado del sitio en 
que se encuentra el país. 

Tengo encargo de S. E. el Presidente de la República de de- 
cirá Y. S. que haga saberá sus valientes subordinados que la 
Patria les exige un último esfuerzo y sacrificio, que espera que 
sabrán prestarlo con la misma abnegacion y patriotismo de que 
tan elocuentes pruebas han dado. 

En cuanto á Y. S., sus dignos antecedentes, y la actitud y va- 
lor que ha desplegado en la presente guerra, relevan al Gobier- 
no de hacerle ninguna recomendacion especial, quedando con- 
fiado en que V. S. ha de saber obrar como corresponde en la 
situacion en que se vuelve á colocar la república. 

Dios guarde å V. S. muchos años. l 

j Diego Lamas, 
Es cópia conforme. 
Manuel Perez Gomar. 
Oficial Auxiliar. 


Puede decirse que desde este momento, el General Flores te- 
niaz sino la seguridad, probabilidades de su alianza con el Bra- 
sil — Sin embargo, las bases propuestas por Flores, posterior- 
mente y que sostuvo el mismo Flores, un mes despues en la 
negociacion, eran las siguientes : 


«BASE ÚNICA » 


« Separacion absoluta del Sr. D. Atanasio C. Aguirre y del 
General Flores del puesto que respectivamente ocupan dejando 
al país en la completa libertad de elegir un gobierno provisorio 
hasta el 1.° de Marzo de 1865, por medio del voto directo, ha- 
ciéndose árbitro en la lucha la mayoria del pueblo, ante cuya 
deliberacion se someterán los partidos beligerantes. 

« El General Flores se compromete por su parte ú alejarse 
del país y ¿vivir en el estrangero tan luego como quede rea- 
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lizado este acto de pura Soberania Popular, bajo la garantia 
de los Representantes de los Gobiernos de S. M. el Rey de Italia 
de S. M. el Emperador de los Franceses y de S. M. Católica. » 


Toma de la Florida y ejecucion del mayor Párraga y 
otros gefes y oficiales 


El General Flores, que como se sabe habia abierto sus ope- 
raciones, llegó el día 3 de Agosto ¿los suburbios del pueblo de 
la Florida, que en esos momentos se encontraba con una guar- 
nicion que obedecta al gobierno, mandada por el sargento ma- 
yor D. Jacinto Párraga. Aquella guarnicion se componia de una 
compañia de Guardia Nacional de San José con tres oficiales y 
treinta y dos individuos de tropa, la policia del pueblo, tres 
oficiales y catoree de tropa; dos oficiales y diez de tropa en- 
fermos del ejército en campaña y muchos oficiales mas sin 
destino fijo. Un piquete de infanteria de la Florida que tam- 
bien pertenecia á la guarnicion, no se halló-en el combate, asi 
como una fuerza de guardia nacional de caballeria, por encon- 
trarse en el ejército á las órdenes del General Moreno. 

Sobre esta reducida fuerza llevó su ataque el General Flores 
con cerca de 700 hombres de caballería é infantería, como se 
verá en seguida. En la madrugada del dia 4 el General Flores 
hizo una intimacion al gefe del punto para que entregase la 
guarnicion en un término perentorio. El mayor Párraga cre- 
yendo cumplir con su deber, contestó : «que habia sido pues- 
to alli por el gobierno de la República para la defensa de aquel 
puesto, y que por consiguiente desconocia la autoridad del se- 
ñor Flores. » Entonces este resolvió atacar la poblacion en la 
cual habian establecido los defensores algunos cantones, reduci- 
dos á la plaza, donde se concentró la verdadera defensa. El 
ataque por parte dle los sitiadores empezó å las ocho de la ma- 
ñana y concluyó ¿la una de la tarde; ymas se hubicra prolon- 
gado si los defensores hubiesen tenido el armamento y las mu- 
niciones necesarias. 
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El resultado de este suceso fué que los asaltantes lograron 
penetrar hasta la plaza á viva fuerza, donde desalojaron los can- 
tones poniendo fuego á uno de ellos que defendia D. Manuel 
Rovira y fué asaltado por D. Eduardo Beltran: los guardias 
nacionales que lo defendian, pudieron retirarse á la gefatura 
dejando algunos muertos, heridos y prisioneros. 

En la mencionada gefatura se defendia con entusiasmo el 
gefe del punto con los rezagados de la linea de defensa, hasta 
que se le concluyeron las municiones. Entonces los revolucio- 
narios echaron las puertas abajo é hicieron prisioneros à todos 
los que alli habia. 

Conducidos pocos momentos despues ála orilla del pueblo 
esos prisioneros, fueron separados. El mayor D. Jacinto Párra- 
ga, comandante D. Dámaso Silva, capitanes D. José Bosh, don 
Gregorio ibarra y D. Manuel Sotelo, el alférez D. Antolin Cas- 
tro y el sargento Juan Basilio Castillo, despues de lo cual se 
presentó el oficial Eduardo Beltran al frente de una mitad de 
tiradores diciendo: al señor Párraga estas testuales palabras : 
« Querido hermano: tengo el pesar de deciros que traigo órden 
de fusilaros, con vuestros compañeros», agregando á estas otras 
palabras, que mas bien importaban una burla indigna del acto 
que estaba encargado de ejecutar cl señor Beltran. El mayor 
Párraga contestó: «está bien, señor; supuesto que trae usted 
esa órden, puede darle cumplimiento, à pesar de que yo ereo 
no haber cometido un erimen, defendiendo el puesto que el Go- 
bierno me habia confiado. » En seguida procedió el señor Bel- 
tran å pasar por las armas al referido sargento mayor D. Jacinto 
Párraga, al teniente coronel D. Dámaso Silva, á los capitanes 
Bosh, Ibarra y Sotelo, al alféroz Castro y al sargento Castillo. 

La señora del comandante Silva, que habia logrado reunir- 
sele, hizo esfuerzos supremos para salvar á su esposo, supli- 
cando de rodillas por la vida de aquel; pero fué inútil: el 
señor Silva despues de fusilado fué despojado de sus ropas y 
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tambien sus compañeros. El capitan Bosh que habia logrado 
Negar hasta su casa, fué sacado de ella con su hijo y conduci- 
- dos atados con un maneador, hasta el sitio del suplicio. 

Las casas de negocio en las cuales habia cantones fueron sa- 
queadas en medio del desórden, entre ellas una del señor Prieto, 
de alguna consideracion por su capital. 

Quedaron prisioneros el sargento mayor D. Anselmo Castro, 
capitan D. Manuel Cantero, comisario D. Francisco Rodriguez, 
tenientes primeros D. Regino Martinez, D. Severo Perez, D. Apo- 
linario Ledesma, D. Juan Suarez, D. Manuel Rovira y D. Olibio 
Revollo ; diezsub-tenientes, cutre estos D. Vicente Martinez, 
D. José Maria Diaz, D. José Moreira, D. Leandro Fernandez y 
D. Andres Perez. 

Algunos otros oficiales no cayeron con sus compañeros por 
haberse evadido por un pasillo, ocultándose en la casa del señor 
Varela y otros puntos. Dela casa de Varela fueron sacados los 
señores Rovira, Severo Perez, Regino Martinez, el indio Ra- 
mon y algunos soldados, quienes debieron la vida á los oficiales 
revolucionarios Cantalicio Garcia, Riffe y Félix Mas, que pidie- 
ron por ellos al General Flores y acompañaron á los indultados 
á pié, hasta la estancia del señor Castro en cuyo paraje pusie- 
ron en libertad å Rovira y Perez. 

Los defensores de la Florida sucumbieron porque fueron mal 
atendidos, tanto por el ejército de campaña que estaba en 
sus inmediaciones, (1) cuanto por el mismo Gobierno, álos que 


(1) A consecuencia de este hecho, el General Moreno tué reemplazado 
en el mando del ejército y sometido á un consejo de guerra, que nunca 
tuvo lugar por falta de exactitud en los cargos hechos al señor Moreno, 
Señor General D. Lucas Moreno. 

Montevideo, Enero 19 de 1865. 
Señor General : 


He recibido órden de S. E. el señor Ministro de la Guerra para so- 
breseer la causa que como Fiscal especial seguia á V. S. por los suce- 
sos acurridos en la última campaña. 
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hicieron repetidos pedidos de armamento y municiones, ha- 
biendo podido obtener únicamente del- señor Moreno algunos 
fusiles en tan mal estado que no pudieron utilizarse. 

En el ataque á la plaza perdió el General Flores varios hom- 
bres; entre estos” el coronel D. Faustino Lopez, yá su hijo don 


Al dará Y. N, este aviso tengo el placer de felicilarlo por ver termi- 
nado el asunto. 
Dios guarde á Y. S, muchos años. 
P. Peres. 


Montevideo, Enero 21 de 1865. 


Señor coronel Fiscal : 

Está en mi poder la nota de Y.S. fecha 19 del corriente diciéndome 
que ha recibido órdea de S. E. el señor Mivistro de la Guerra, para so- 
brescer la causa que como tiscal especial me seguia por jos sucesos de 
la última campaña. f 

Habia anteriormente recibido con fecha 17 otra del mismo señor Mi- 
nistro en que espresaba «que se habia ordenado al señor general en 
gofe del ajórcito de la capital, Namase á los geles y oticiales que estu— 
viesen sujetos á consejo de guerra, d ocupar puestos en el ejército, para 
que pudieran aprovecharla oportanidad de hacor desaparecer las dudas 
sobre su rectifud militar. + 

He contestado il señor Ministro con la nota que en cópia acompaño, 
espresándole que no podia aceptar ese indulto ignominoso y pidiéndole 
so dignase mindar se llavase á conclusión la cansa que se me ha 
mandada formar. 

Ahora al acusar recibo àla nola de V. S., me es forzoso espresar que 
tanlo las ordenanzas del ejorcilo, como la Constitucion de la República, 
me escudan para que mi honra no quede á merced de malas aprecia- 
ciones, lo qne sueederia, si despues de ana acusación sin fundamento, 
quodase envaelto en luoscoridad y enel olvido, el proceso de 200 fo- 
jas, que V. ha levantado, y digo sin fundamento, porque así aparcee de 
las conclusiones de Y, S. quo paso ú estraular. 

« Debiendo limitarse la investigacion de esta causa, á las puntos de— 
< signados por el superior gobierno, esto es, À la apreciacion de las 
« medidas estratéjicas empleadas por el general D. Lucas Moreno on el 
« mando del ejército, y la toma de la Florida que sobrevino despues..... 

« De manera que el fiscal respecto al primer punto de la investiga— 
« cion que lo fas cometida, no puede en justicia formular una acusa— 
t CIO. > 

Mas adelante sobre el seguudo punto agrega : 

« Las cartas del malogrado mayor Parraga que original obran de 
«1.181 á f 186 debian ejercer alguna influencia para no preocuparse 
« con la situacion de la Florida; ta incertidumbre de la marcha de Flo- 
4 ros, puesto que ninguno en el ejército, segun resulta en el proceso, 
< polia saber ciertamente la direccion que llevaba, y la falta de caballos 
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Venancio, jóven de buenas cualidades y que hubiera sido un 
ciudadano útil á su pais. 

Esta pérdida indignó sobremanera al General, olvidando en 
su dolor de deudo, que á ello estaba espuesto su hijo desde el 
momento de lanzarse á las contingencias de la guerra, cosa que 


nadie mejor que el mismo General Flores estaba en el caso de 
conocer. 


Despues de la toma de la Florida el General Flores dirigió al 
Gobierno de Montevideo esta nota. 


« era tal, que no podian desprenderse partidas esploradoras ; todo esto 
« ha venido á decidir al Fiscal Especial å considerar, las declaraciones de 
« que arriba ha hecho mencion, como la verdad oficial del proceso » y 
espresa tambien no haber motivo de acusacion. 

Resulta, pues, que segun Y. $. los cargos del Gobierno son infundados 
y despues de esto, ¿ por qué se me ordena « que aproveche la oporlu— 
nidad para hacer desaparecer las dudas sobre la rectitud de mi conduc- 
ta mililar dando dias de gloria á la patria ? 

Me encuentro, señor Fiscal, en el penoso pero imprescindible deber 
de honor, de declarar, muy respeluosamente, que no puedo aceptar sin 
desdoro de mi rango y de mi carrera la prejuzgacion injuriosa que 
envuelven esas palabras, cuando estoy atenido al esclarecimiento de 
esas dudas al único medio legal de que puede echarse mano contra la 
calumnia. 

Al juicio, y al juicio público, donde se salven la reputacion, los ser- 
vicios y la dignidad del calumniado. Juicio lanto mas ¡indispensable 
cuando se trata de la conducta militar de un General en gefe de un ejér- 
cito á cuyo patriotismo y lealtad ha estado fiada la suerte de las armas. 

Y si mi dignidad y mi honor militar no pueden conformarse con la 
suposicion de falta de rectitud en mis deberes, ¿cómo podré aceplar el 
que, dándose como efectivas, se me exija la conformidad de darme por 
satisfecho á trueque de quese me permita prestar nuevos servicios para 
borrar mis faltas militares ? 

Estoy cierto que el Gobierno, meditando con calma sobre el estremo 
de semejante proposicion, por su dignidad y por el decoro de la clase 
militar, no ha de insistir en su resolucion, y es por ello que ruego á 
V.S recabe del Superior Gobierno la proscvucion de la causa hasta su 
conclusion. 

El quebranto de mi salud, el perjuicio de imis intereses, con una larga 
prision, me 'obligan á renovar mi protesta de 15 de Seliembre y á la cual 
Y. S. no se ha dignado proveer en su calidad de fiscal. 

Dios guarde á Y. S. muchos años. 


Lucas Moreno. 
Señor coronel D. Pantaleon Perez, Fiscal Militar, 


O Biblioteca Nacional de España 


DE LAS REPÚBLICAS DEL PLATA 73 


El General en Gefe del ejército libertador. 
Señor Ministro de Guerra y Marina, Brigadier General D. Diego 
Lamas. 


Cuartel General, Paso de la Arena, Agosto 9 de 1864. 
Señor Ministro : 


Mi nota del 26 no ha sido contestada, sin embargo de haber 
sido recibida, como me consta. Pero ha sido publicada en Bue- 
nos Aires y eso me basta; porque si el Gobierno de Montevideo 
se hace indiferente y sordo á mi voz, la prensa se encarga de Ile- 
varla al conocimiento del público y la opinion se forma dando á 
cada uno lo que es de cada uno. 

Mis temores, si bien estaba persuadido de la no contestacion, 
se han realizado; y un amargo ejemplo servirá á Y. E. para lo 
sucesivo, sino es que ese Gobierno de Montevideo tiene algun 
estraño interés su aparecer por mas tiempo ante la opinion co- 
mo hasta hoy ; obteniendo por toda recompensa el descrédito 
que tanto ha influido para hacer mas pronta su total ruina. 

El suceso de la Florida, tomada por viva fuerza, despues de 
tantas provocaciones, ha tenido consecuencias que hubieran 
podido ir mas allá si una influencia superior á mi voluntad y un 
deber mas sagrado aun que el que imponen los actos militares, 
no hubiese ejercido, sobre mi, su accion, deteniendo la ejecu- 
cion ordenada antes de efectuarse el ataque. 

Y todo lo que ha influido sobre mi ánimo para practicar esa 
ejecucion de 7 gefes y oficiales prisioneros, no ha podido ser 
mas que el silencio despreciativo con que se ha mirado la indi- 
cacion que tantas veces he hecho de hacer menos cruel la guer- 
ra por parte de ese Gobierno y sobre lo que insistí en mi nota 
del 26. 

Una contestacion cualquiera, una palabra sola, hubiera basta- 
do para mejorar la suerte de esos fusilados, cuya lista acom- 
paño como tambien vá la delos prisioneros que permanecen en 
este Campo. 
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Al romper las negociaciones de paz y al prolongarse la guerra 
y con ella las calamidades consiguientes, la opinion pública lan- 
zó sobre ese su Gobierno de Montevideo todo el peso de una 
funesta responsabilidad. A V. E. le ha de haber cabido una par- 
te muy considerable, no lo dudo. 

Quépale tambien la de haber concurrido con su obstinacion 
al suceso de la Florida y sus consecuencias, y sirvale para en lo 
sucesivo, teniendo muy en vista lo que en mi anterior del 26 
dejé -espuesto y llevando mi nota al conocimiento del Sr. Aguir- 
re y sus demas colegas de Y. E. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 


Firmado — VENANCIO FLORES. 
José Cándido Bustamante; Secretario. 


La- conducta del Gefe de la revolucion en la toma á viva fuer- 
za del pueblo de la Florida, es digna de la mayor censura. 

Examinado friamente el hecho, no tenia motivos políticos pa- 
ra ensangrentarse con hombres que peleando hasta la última 
extremidad por la causa que servian, quemaron honrosamente 
su último cartucho, sin pretender siquiera salvarse por.medio 
de una capitulacion, entregándose despues prisioneros de 
guerra, ; 

¿Qué habria contestado el General Flores, si encontrándose 
en el caso del mayor Párraga, se le hubiese exijido la entrega de 
un punto encomendado á su honor militar, tanto mas, tratán- 
dose de servidores «de un Gobierno constitucional establecido, 
cuya legalidad habia empezado por reconocer el mismo señor 
Flores ? i 

Tal proceder no tuvo justificacion posible, por mas que la 
busque en la carta que dejamos copiada, en la cual se revela el 
vuelco moral dado por el hombre sobre sus propios sentimien- 
tos, reconociéndose culpable, cuando para. buscar una justifica- 
cion de su conducta, dice, que el suceso de la Florida es la con- 
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secuencia de la pertinacia del gobierno de Montevideo en eludir 
la posibilidad de un arreglo, y la omision de D. Andrés Lamas, 
que no le escribió, poniéndole al corriente å última hora. — El 
gobierno de Montevideo podia ser tan pertinaz y desacertada- 
mente político como pudiera serlo, asi como indolente el señor 
Lamas en materia de tan grave responsabilidad: pero eso no 
autorizaba al señor Flores å desconocer las leyes de la guerra, 
ensordeciendo á los sentimientos de humanidad que en nada se 
divorciaa con las mas rigorosas exijencias de los combates lea- 
les, y mucho mas de combates entre hermanos. 

Por otra parte no haremos al señor Flores la injusticia. de 
Juzgarle obedeciendo en este caso áun sentimiento de represa- 
lia, porlos hechos de que anteriormente hubiesen sido victi- 
mas los hombres de su partido : las malas acciones no deben 
servir de norma en ningun acto de la vida: preferimos juzgarle 
en este caso revelándose en sus sentimientos de padre, en pre- 
sencia de su hijo muerto; pero, ni aun asi: el señor Flores 
antes que padre, aparecia al frente de una época de reparacion, 
segun su bandera, y su mision si era legítima, tenia deberes mas 
altos, «que fe exigian sacrificios supremos, superiores á todas 
sus afecciones intimas. 

Su hijo habia ido ¿la revolucion à combatir, y en consecuen- 
«ia á morir, si tal suerte le estaba reservada. 


Ataque y toma del Durazno 


Despues de la toma dela Florida y de su entrada hasta las 
inmediaciones de Montevideo, el Sr. Flores se dirigió al Duraz- 
no donde se encontraba el coronel D. Emilio Pizard como gefe 
de la guarnicion. 

El pueblo del Durazno habia sido atacado simultáneamente 
con el de la Florida el mismo dia 4 de Agosto, por el coronel 
D. Simon Moyano destinado á esa operacion por el general Elo- 
res con una columna. de 500 hombres de caballeria é infan- 
teria. 
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Antes de dar cuenta de este suceso debemos esplicar por que 
circunstancias se encontraba este gefe al servicio de la revolu- 
cion. Ya hemos dado cuenta anteriormente, de como fué hecho 
prisionero en la villa de Treinta y Tres. Una vez en poder del 
General Flores este propuso al Gobierno del Sr. Berro el cange 
de Moyano y otro gefe, por el coronel D. Leon de Pallejas, que 
habia sido conducido preso å Montevideo del mismo Departa- 
mento del Durazno donde estaba establecido, por sospechas que 
alimentaba el Gobierno del Sr. Berro de que este gefe tomase 
parte en la revolucion. 

El cange propuesto por Flores fué rehusado por el Sr. Berro : 
entonces el Gefe de la revolucion llamó á Moyano á su presencia 
y le informó de la resolucion del gobernante. Moyano se consi- 
deró ofendido y pidió entonces å Flores que aceptára sus servi- 
cios que este utilizó, como se vé, dándole la comision de irá po- 
sesionarse del pueblo del Durazno. 

La guarnicion de aquel punto se resistió desde el 4 hasta el 
12 de Agosto, á pequeños ataques parciales. Esta se componia 
de 230 hombres en su mayor parte Guardias Nacionales. El 12 
despues de un fuerte ataque Moyano propuso å Pizard una capi- 
tulacion, por la que se ofrecia respetar las vidas de los defen- 
sores. 

El Gefe de la defensa reunió sus oficiales y despues de oirles 
en consejo de guerraadmitió la capitulacion sin restricciones, 
habiendo obtenido la guarnicion salir con los honores de la 
guerra, todo lo cual cumplió Moyano fielmente. 

La condicion de honores de la guerra solo alcanzó á los gefes 
y oficiales : en cuanto á la tropa quedó prisionera en número 
de ochenta y tantos soldados de caballeria. Pizard y sus compa- 
ñeros algunos oficiales fueron puestos en libertad y trasladados 
enseguida á Montevideo. Las pérdidas de los defensores del 
Durazno fueron algunas, notándose la muerte de los Nuñez, pa- 
dre é hijo, y otros ciudadanos no menos estimados. 
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Pocos dias despues de estos sucesos el General D. Servando 
Gomez que permanecia en la capital, marchó á hacerse cargo 
nuevamente del ejército en reemplazo del General Moreno co- 
mo queda dicho. 

Una vez al frente del ejército el General Gomez marchó en di- 
rección å Mercedes, cuyo departamento estaba completamente 
dominado por las fuerzas de la revolucion. 

En el departamento de Tacuarembó, que tambien estaba en 
poder de los revolucionarios, tuvo lugar el hecho siguiente. El 
31 de Julio el comandante Zacarias Orrego atacó el pueblo de 
Tacuarembó, defendido por cantones que se habian establecido 
enla plaza, siendo el mas fuerte de ellos el mirador de Azam- 
buya. Dispuesto el ataqúe, el capitan Benavides fué destinado 
por la izquierda de la poblacion; Vilches por la derecha, y Aré- 
valo por la calle real del centro protegido por una compañia de 
infanteria al mando del capitan Cenociano, mientras que el co- 
mandante Orrego con otra compañía de infantería y algunos 
oficiales dirigia el ataque á la nueva comandancia. 

Los asaltantes se posesionaron del pueblo despues de haber 
desalojado los cantones hasta que los defensores quedaron re- 
ducidos á la casa de Chucarro y el cuartel de policia donde se 
resistieron hasta las seis de la tarde, hora en que el comandan- 
te Orrego, reconociendo la imposibilidad para reducir à los de- 
fensores, se retiró para sitiar el pueblo despues de haber de-- 
jado en él algunos muertos y heridos. 

La politica brasilera se habia declarado ya abiertamente en 
favor de la revolucion y de la alianza del Brasil con el General 
Flores, habiendo declarado en las Cámaras el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores de aquella corte, que para apoyar las cuestio- 
nes del señor Saraiva se habian mandado hacer aprestos nava- 
les y terrestres. 

Al mismo tiempo y con órden espresa del mismo Gobierno 
Brasilero, el Sr. Neto, general Rio-Grandense hacendado en el 


O Biblioteca Nacional de España 


80 HISTORIA POLÍTICA Y MILITAR 


Estado Oriental, empezó á hacer reuniones de los súbditos de 
aquel Imperio avecindados al Norte del Rio Negro. 

El Gobierno del Brasil habia procedido con anticipacion de 
un modo que revelaba sus intenciones, reforzando su guarnicion 
de frontera de un modo extraordinario y participando al Go- 
bierno Oriental que tomaba aquella medida con el fin de hacer 
respetar el territorio del Imperio é impedir el pasaje de con- 
tingentes por la frontera del Rio Grande por el General Flores. 
De este modo se pretendia adormecer al Gobierno Oriental y se 
aglomeraban los elementos que debian derrocarlo. 

La alianza entre el Brasil y el Sr. Flores pasaba á ser un he- 
cho. 

Preparada la espedicion destinada al Rio de la Plata, el Baron 
de Tamandaré á la cabeza de una escuadra llegó al puerto de 
Montevideo, y una vez en él y en los momentos en que el gefe de 
la revolucion se acercó á la capital expresamente para ponerse 
de acuerdo con el almirante brasilero, este se trasladó á la 
barra de Santa Lucia y cambió con el General Flores algunas 
notas reservadas (1) tendentes á las operaciones que debian 
abrirse contra el Gobierno Oriental. 


il; Hé aquí dos notas reservadas, tomadas del mismo protocolo diplo- 
mitico Brasilero. 


~- Cuartel general — Barra de Santa Lucía, 20 de Octubre de 1864. — 
Sr. Almirante. — Collocado á frente da revolução oriental, que núo se 
faz solidaria da responsabilidade que assumió o goberno de tacto de 
Montevideo, e contra a qual protestou o paiz por meio de esa revolugao, 
que condenma os áclos olfensivos que se tèm conmmetido contra o Im- 
perio do Brazil e seus ciudardáos, compreme levar ao conhecimiento do 
Sr. Almirante, que julgo necessario tornar communs nossos esforços 
para chegar a solugdo Has difficultades internas da República e das sus— 
citadas com o goberno do Imperio, a que estou disposta, na intelligen— 
cia de que a revolução que presido en nome do paiz attenderá as recla— 
macóes do governo imperial, formuladas nas notas da misséo especial 
confiada á S. Ex. o Sr. Conselheiro Dr. D. José Antonio Saraiva: e lhes 
dará condigna reparação em tudo quanto for justo e equitativo, estiver 
en harmonia con a diguidade nacional e náo fór obtido como hima con- 
secuencia natural e forçosa do triumpho da revolucao. Fazendo esta 
manifestação á Y. Ex., creio constitui-me éco da opiniáo do meu paiz, 
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En consecuencia el Brasil no. solo tomaba el terreno de las 
represalias segun. la famosa declaracion diplomática del Sr. Sa- 
raiya, sino que entraba á cooperar con el gefe.de la revolucion. 

Entre tanto el Sr. Paranhos declaraba posteriormente que : 


> 


« Cuando el 2 de Diciembre llegué å Buenos Aires, ya la situa- 


em mjo nome contraio este compromisso, que se realisará apenas fór 
alcaugado o completo triunpho da causa que representamos, > 

« Deos guarde ao Sr. almirante por muitos annos. > 

z AS. Ex. 0Sr. Barao de Tamandaré, almirante en chefe da osquadra 
brazileira no Rio da Prata. — [ Asignado) Venancio Flores, s> 


e Commando en chefe da força naval do Brazil no Rio da Prata — 
Borda da corveta Recife, na Barra de Santa Luria, 2 de octubre de 1864. 

«llim. Exm. Sr. — Tenbo presente a nota que Y. Ex. acaba de diri- 
girme en data de hoje, na cual me comunica que, como chefe da re- 
volugao da República Oriental do Uruguay, julga necessario unir os 
seus esforços aos meus para chegar á solucáo das dificultades internas 
do seu paiz, e dus que ten sido suscitadas ao govorno imperial pelo go- 
verno de Montevideo, visto que a revolurio á que Y. Ex. preside recon- 
heco á justiça des reclamações do govorno imperial, formuladas nas 
notas da missáo especial confiada á S. Ex. o Sr. eonsclhiciro José Antonio 
Saraiva, e condemna os actos olfeusivos do imperio do Brazil do referi- 
do governo. » 

« Acrecenta Y. Ex. que, ao fazer-me esta manifestação, cré ser o écho 
da opiniile sen paiz, em cuja nome contrahe ó compromisso, que 
será revalidado obtido o triumpho da causa que representa, de dar a 
condigna reparação aquellas reclamacóes, cujo fundamento Y. Lx. ed 
maneira hourosa com que se mostra disposlo a reparar esles males e 
offensas, devo declarar á Y. Ex. que terei á maior satisfacáo en coope- 
rar com Y. Ex. para o importante fim de restabelecer a paz da Repúbli- 
ca, 6 de reatar as amigaveis relagocs della com o Imperio, rótas pela 
imprudencia dagueilo governo, tío anti-patriotico como injusto em to- 
dos os seas actos. > : 

« Para tornar huma realidade esta eperacio á divisão do exercito im- 
perial que penelra no Estado Oriental, con o concurso da esiuadra do 
meu commando, se apoderará do Salto € Paysandú, como reprezalias. é 
immediatamente subordinará estas povoacóes á jurisdição de Y. Ex., 
visto o compromisso de reparação que Y. Ex. contrahio, entregando-as 
as autoridades legaes que Y. Ex. designar para tomar conta delles, e so 
conservará abi á força que Y. Ex. requisitar para garanti-las de que 
nao tornem a cahir de novo no poder do governo de Montevideo. » 

« Náo duvidarei tuube operar com o apoi das forgas dependentos de 
V. Ex., que se acháo em Mercodos suo Norte do Rio Kegro, para ndo sd 
impedir que o general Sererando Gomez passe para o Sul deese rio com 
o exercito que conunanda, como para obriga-lo a largar as armas. 
Creio yue Y. Ex, avaliará o quanlo eficaz 6 0 apoio que lhe garanto do- 
baixo de minha responsabilidade, o qual se tradazirá immedialamente 
em factos, e (ue reconhecerá nelle mais una prova de sympatia do Bra- 
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cion política del Brasil no era la misma en el Rio dela Plata, 
Nuestra alianza con el General Flores, nuestra intervencion en 
la guerra civil quedaba mas definida. La primera noticia que 
encontré alli, fué que nuestro almirante, en vista de la demo- 
ra de nuestro ejército, habia partido en combinacion con el Ge- 
neral Flores para ir á atacar á Palsandú. Ese ataque en tales 
condiciones era la intervencion armada del Brasil en la cues- 
tion interna del Estado Oriental, la alianza de hecho con el Ge- 
neral Flores, la guerra declarada contra el Gobierno de Monte- 
video. Entretanto, subsistiendo las declaraciones å este Go- 
bierno por el Sr. Consejero Saraiva, nuestra posicion no estaba 
bien definida ; y esevidente que tales hechos debian agravar 
mas contra nosotros la animosidad de un Gobierno tan impru- 
dente como el de Montevideo. Con el ataque de Paisandú, aquel 
gobierno y su partido se enfurecieron cada vez mas, y se en- 
tregaron á los mayores desatinos tales como la quema de los 


zil pela República Oriental, á cuyos males estimaria põr un termo, con- 
correndo para constituir o governo que á maioria da nação deseja, e 
que só encontra opposigúo em um reducido numero de cidadáos. 

« Deos guarde å Y. Ex. — Illm. é Ex. Sr. brigadeiro general D. Venan- 
cio Flores, comandante em chefe do exercito libertador — [ Asignado ) 
— Baráo de Tamandaré. 


En estas comunicaciones se nota cl siguiente resultado. 

1* Que el General Flores pidió la alianza con el Brasil en los momen- 
tos cn gut este establecia sus represalias : 2 que csa alianza fué acepta- 
da por el Almirante Brasilero, no obstante que, como acababa de decirlo 
el señor Paranhos oficialmente, el señor Flores no tenia carácter de 
beligerante, y eso á consecuencia únicamente de haber ofrecido el Ge- 
neral Flores al Gobierno del Imperio, una completa reparacion, de todas 
las satisfacciones justas ó no que aquel acababa de exijir al Gobierno 
Griental ; cireunstancia muy notable, si se examina que en tales arreglos 
habia una completa confusion del derecho de gentes, que el Gabinete 
Brasilero, por su probada ilustracion no podia desconocer; pero que 
sin embargo aceptó como base de sus propósitos políticos. 

Bajo este punto de vista parece que al llevarse á cabo ese pacto, de- 
bieron al mismo tiempo quedar sin efecto las represalias, pero eso pro- 
bó que el Brasil no daba ninguna importancia á la gran responsabili- 
dad que el General Flores cchaba sobre sí, y que tales represalias se 
hacian estensivas hasta el desarme de los ejércitos y completo someti- 
miento de los pueblos, lo que el mismo Brasil se prometia llevar á cabo. 


Nota del Autor. 
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tratados, la interrupcion de las relaciones comerciales entre 
ambos países, los gritos feroces de la prensa contra el Brasil. » 

Sobre el mismo asunto véase lo que decia el Sr. Mitre en su 
último mensaje al Congreso en 1.” de Mayo de 1863 cuando hu- 
meaban aun las ruinas de Paisandú, algunas de ellas por efecto 
de la metrallas y las granadas que segun el clamor de la época, 
proporcionó el parque deBuenos Aires : 

« S.M. cl Emperador del Brasil, acreditó cerca del Gobierno 
argentino, en el elevado carácter de enviado extraordinario y 
ministro plenipotenciario en mision especial, al Consejero Sa- 
raiva, que habia ejercido el mismo cargo en la República Orien- 
tal. Su permanencia en esta capital produjo resultados fecun- 
dos para la cordial inteligencia que existia entre ambos gobier- 
nos; y esplicando las justas causas que habian inducido al 
Imperio € tomar una parte directa en la lucha de la Repúble- 
ca Oriental, acreditó las desinteresadas miras que le guiaron al 
dar tal paso, confirmando su profundo respeto à la indepen- 
dencia de aquella República, de que cra garante en union con la 
argentina. » 

Cuando el Gobierno de Montevideo tuvo lugar de conocer las 
consecuencias, å que le iba conduciendo su lirantez en las con- 
diciones impuestas al General Flores para llegar á un arre- 
glo, trató entonces de buscar nuevamente por la interven-. 
cion del señor Barbolani, un convenio de paz con el gefe de la 
revolucion. 

El Ministro italiano se avistó con el General Flores quien le 
dijo que ya no cra del caso tomar en consideracion las antiguas 
bases propuestas por el Sr. Elizalde, desde que habia hecho sa- 
ber al Sr. Aguirre su última propuesta, que era la siguiente : 

1. Gobierno provisorio de los Sres. D. Atanasio Aguirre y 
D. Venancio Flores. 

2.” Ministerio mixto. 

3.” Desarme general. 
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4.2 Amnistia despues que se firmasen las bases del con 
venio. 

.La.leecion Bo podia ser mas significativa, ni mas duro el 
castigo de.la imprevision y hasta de las presunciones perso- 
nales. 

El Sr. Barbolani, sin embargo, insistió en la posibilidad de 
un arreglo, y entonces el General Flores propuso el siguiente : 


1.2 El Sr. D. Atanasio Aguirre continuará en el desempeño 
desus actuales funciones, hasta el 4. de Marzo de 1865, 
2.2 Préviamente nombrará uu Ministerio General, 


MEMORIA 

Nombramiento de autoridades civiles, que representen ó se 
distingan por su color politico. l 

La cantidad de 400,000 patacones para el pago de las fuerzas 
libertadoras, y reconocimiento de todos los grados hechos por 
la revolucion, 

La contestacion que dió el Gobierno de Montevideo á las pre- 
tensiones del Sr. Flores, fué la siguiente : 


Que al Presidente de la República no se le habian hecho co- 
nocer nunca otras pretensiones del General Flores, que las si- 
guientes : 

1, Comandancia General de Campaña; 2.” Ministerio Genc- 
ral en la persona de D. Venancio Flores. Por lo demas encon- 
traba el resto de las proposiciones completamente inacep- 
tables. 

El Sr. Barbolani hizo todavia algunos esfuerzos, quedando to- 
dos ellos sin efecto, tanto porque las pretensiones del Sr. Flores 
empezaron á subir de punto, cuanto porque sublevado el patrio- 
tismo de la mayor parte de los defensores de Montevideo, se 
produjo una situacion bélica, á la que tuvo que obedecer el Go- 
bierno del Sr. Aguirre. La mision del Sr. Barbolani terminó sin 
otro resultado que el haber puesto una vez mas de manifiesto la 
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inhabilidad política que dominaba å Jos hombres que estaban. al 
frente de los destinos de una causa que se vela derr tabada pa- 
ra'no levantarse en muchos años. 

Las represalias del Gobierno Brasilero empezaron por para- 
lizar los trasportes que el Gobierno de Montevideo tenia ocupa- 
dos en la conduccion de.sus tropas y demas elementos de defen- 
sa para los puntos del litoral amenazados por la revolucion. 

Oportunamente entraremos á dar cuenta de las operaciones 
navales del Brasil, así como de la reunion- de sus fuerzas al Ge- 
neral Flores; y por no alterar elórden progresivo de los. sucesos 
seguiremos las operaciones de los ejércitos de campaña hasta 
la invasion de al territorio brasilero por el del Gobierno. 

Al llegar al Sur el General D. Servando Gomez con el ejército, 
el coronel Perez que con una fuerza de 200 y tantos hombres se 
encontraba en observacion sobre el paso de Yapeyú, se retiró 
violentamente hostilizado, perdiendo algunos hombres eu su 
retirada en direccion á Mercedes, donde el coronel Timoteo Apa- 
ricio, gefe de la vanguardia de Gomez, entró despues de una 
pequeña resistencia. 

El ejército pasó el Rio Negro, en u basta de Flores. 


Combate de Don Estéban 


El 17 de Octubre el General Gomez dirigia desde la orqueta 
de D. Estéban la siguiente carta al coronel D. Leandro Gomez 
gefe militar de la plaza de Pajsandú : 

Campo de la Victaria, Orqueta.de D.Estéban Grande y 
Chico, Octubre 17 de 1864. 
Mi querido amigo : 

Al amanecer el día de hoy he obtenido un triunfo completo 
sobre el cabecilla Enrique Castro que. mandaba una fuerza 
como de setecientos hombres; la mortandad ha sido horrorosa, 
pues pasan de 130 hombres, entre ellos muchos gefes y afi- 
ciales. 


O Biblioteca Nacional de España 


86 HISTORIA POLÍTICA Y MILITAK 


No le puedo dar por ahora mas detalles porque voy en marcha 
pero lo haré despues. 

Por tan espléndo triunfo felicito å Vd. y å todos los valientes 
ásus órdenes. 

Su amigo Q. B. S. M. 

Sercando Gomez. 

El encuentro tuvo lugar del modo siguiente : los coroneles 
D. Enrique Castro y D. Simon Moyano y el brasilero Vicente Illa 
å la cabeza de una columna de 700 hombres habian entrado al 
departamento de Paisandú, donde con la incorporacion de 
otros grupos alcanzaron á formar mil hombres. 

Apenas tuvo conocimiento de esta circunstancia el treneral 
Gomez, dividió su egército que formaba mas de 3500 en tres 
columnas ; una á las órilenes de su gefe de vanguardia el coro- 
nel Aparicio, compuesta de las divisiones Florida, Colonia, un 
piquete de infantes urbanos, el escuadron Paisandú, un pique- 
te de Mercedes, el escuadron escolta, un pequeño cuadro de 
oficiales, los infantes de Maldonado, componiendo en todo el 
número de 1200 hombres. 

Otra á las del Coronel D. Basilio Muñoz con tres escuadrones 
de la division Durazno; la division Maragatos compuesta de 
cuatro escuadrones; el batallon Waragatos y una compañia del 
2.* de Cazadores. 

Y otrgá las inmediatas órdenes del General Gomez compues- 
ta de dos compañias del 1.* de cazadores, el 2.2 de Cazadores, 
el batallon «Voluntarios Volantes ; » dos compañias Urbanas 
de Montevideo y cuatro piezas de artilleria. Ademas dos escua- 
drones de Minas y Maldonado, un piquete de Canelones y otro 
de Mercedes, y el batallon Guardias Nacionales de la Union. 

En esta disposicion emprendieron las columnas su marcha 
en órden paralelo ocupanio el flanco derecho el coronel Apari- 
cio, quien se adelantó hasta colocarse á retaguardia del enemigo 
durmiendo áuna legua de distancia de este. 
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El General Gomez, que se había adelantado tambien con la 
intencion de colocarse en la boca del rincon formado por los dos 
rios, D. Estéban grande y chico, con la intencion de cortar por 
aquel lado la retirada del Coronel Castro, se vió atacado repen- 
tinamente por las fuerzas del mismo coronel Aparicio, antes de 
aclarar el dia, que creyéndolo enemigo se cambió con él algunos 
tiros, lo que no produjo desgracias personales por haberse re- 
conocido prontamente el error. 

El coronel Castro, que se encontraba muy inmediato y á quien 
sin aquella circunstancia habrian sorprednido, al sentir los 
tiros cambiados entre las fuerzas de Gomez se puso en el acto en 
movimiento y trató de ganar la altura que habia sido ya ocupada 
por los tiradores del egército del Gobierno. 

Apenas conoció el coronel Castro que se encontraban en pre- 
sencia de fuerzas superiores, se puso en retirada corriéndose 
al flanco derecho, bajo los tiros de la infanteria de Gomez, al 
mismo tiempo que era cargado por su retaguardia por la divi- 
sion que llevaba ásu vanguardia el mismo General Gomez. Las 
fuerzas de Castro disputaron mucho el terreno peleando con 
empeño; pero finalmente fueron arrolladas poniéndose en 
completa derrota, dejando en el campo de batalla muertos los 
tenientes coroneles Modesto Castro, Garza, mayores Mendieta, 
Parra, y un hermano del coronel Castro, dos hermanos Maga- 
lanes, el porta estandarte y otros oficiales entre estos mu- 
chos brasileros, formando uy total de 16 entre gefes y oficiales 
muertos y cerca de 150 de tropa entre muertos y heridos, que- 
dando prisionero un oficial y cuarenta de tropa, algun arma- 
mento, parte de la caballuda, el bagaje y un estandarte. 

El ejército del Gobierno perdió á los capitanes Antonio Car- 
neiro y Juan Fernandez; y aun cuando el parte del General 
Gomez no da mas que tres individuos de tropa muertos y cua- 
tro heridos, con mas datos, las segundas noticias dieron por 
resultado un gele y seis oficiales heridos, mas catorce indivi- 
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duos de tropa; y muertos tres oficiales y diez y seis individuos 
de tropa. 

Tuvo la mayor parte en este triunfo el coronel Timoteo Apa- 
ricio. Entreverado con los enemigos estuvo å punto de perecer 
å manos del comandante Modesto Castro, si un sargento Her- 
rera, de la Escolta de Gobierno, no llega oportunamente y le 
libra de su enemigo, á quien descargó un tiro de tercerola de- 
jándole muerto en el sítio. El coronel Aparicio habia cruzado su 
lanza con la de Castro; pero caido con su caballo en una ca- 
ñada cenagosa se encontraba imposibilitado de defenderse. 

La columna del coronel Castro se componia de 200 hombres 
á sus inmediatas órdenes, Simon Moyano 130, Vicente Ia 300 
(brasileros), Mayor Juan Valiente 100, Modesto Castro (escol- 
ta) 160, Antolin Castro 130 y 40 infantes del batallon Florida, 
total 1020 hombres, 

El 13 de Octubre ensayó sus primeros pasos en el territorio 
dela República la invasion del ejército Brasilero amenazando 
una fuerza á las órdenes del coronel del Imperio Estrujildo Pe- 
reira da Costa y Fidel Paez da Silva, las que llegaron hasta la 
villa de Melo, donde emprendieron un combate con la division 
de Cerro-Largo, retirándose los brasileros con pérdida de un 
capitan hermano de Estrujildo y algunos soldados. El ejército 
invasor venia á Jas órdenes del General Mena Barreto, con un 
personal de once batallones de linea, cinco regimientos de caba- 
lleria Riograndenses, un cuerpo de artilleria montada, con doce 
cañones, y una bateria de campaña tambien de doce piezas, for- 
mando un total de 7500 hombres. 

'Alasombra de la escuadra brasilera, los revolucionarios ar- 
maron en guerra con el pabellon Oriental, el buque que perte- 
neció á la escuadra Argentina, el Gualeguay, y fué cedido por 
las autoridades de Buenos Aires. Este buque fué declarado pi- 
rata por el Gobierno Oriental. 

El 6 de Octubre de 1864 el General Gomez alcanzó al ejército 
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revolucionario en el rio Yi, paso de Villasboas, donde, despues 
de eludir el Sr. Flores un combate, dirigió al General Gomez es- 
tacarta, que en conclusion nada decia. 


Señor General D. Servando Gomez. 
Maciel, Noviembre 4 de 18841. 
Mi amigo y General: 

Desde que me lancé á este país para restituir á mis amigos 
proscriptos la patria que les estaba vedada por una politica in- 
hábil y mezquina, no he perdido ni una sola vez la ocasiou de 
evitará ella Jos males consignientes á la guerra que sostene- 
mos. 

Desgraciadamente mis actos han sido interpretados como un 
acto de debilidad de mi parte por esos hombres de Montevideo 
que no conocen ni las fatigas del soldado ni los males de la si- 
tuacion que atravesamos — Usted, mi amigo y General, tie- 
ne 40 años de servicios å la patria y los antecedentes le obligan 
å evitar la sangre que vá å correr en estos momentos. 

Tengo elementos que me aseguran la victoria, y Vd. mi Ge- 
neral lo ha debido reconocer ayer. En Vd. depende hoy hacer 
el bien tan apetecido de todos (la paz). Como soldados pode- 
mos entendernos con la franqueza y lealtad propia de nuestra 
carrera y antecedentes. Mida Vd. los males que amenazan á sus 
amigos y compañeros si son vencidos en el combate á que los 
voy á provocar. 

Son evidentes por otra parte iguales peligros por parte del 
Brasil, pues un ejército numeroso pisa ya el territorio de la pa- 
tria, todo por la mala política de esos hombres que no conocen 
nuestros sacrificios, ni las desgracias de la patria. 

Estamos en tiempo, General, de darnos un abrazo sincero, y 
de evitar á nuestros hijos el cúmulo de males que amenazan la 
patria. 

Espero su contestacion, General, hasta las cuatro de la tarde 
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del dia de hoy á cuya hora me encontrará al frente de su ejér- 
cito. 

No dude General de la lealtad que me impele á dar este paso, 
y me repito de Vd. amigo y compatriota. Q. B. S, M. 


VENANCIO FLORES. 


En esa misma noche, Flores se puso á uná considerable dis- 
tancia del ejército del Gobierno. Su intento fué ganar tiempo 
para efectuar su retirada. 

El 28 de Noviembre se presentó el vapor de guerra revolucio- 
nario Gualeguay frente al Salto, é hizo dos tiros de cañon á 
bala rasa, una de las cuales dió en la casa de Botto, situada en 
la plaza vieja: la otra cayó en casa de un vecino Mujica. Des- 
pues de esto, el vapor permaneció en su fondeadero sin hostili- 
zar la poblacion hasta las 12 del dia, en cuyo tiempo habian 
pasado las familias á la Concordia. 

El vapor entonces arrojó un cohete que cayóen el rio y dis- 
paró cuatro tiros de cañon. 

Entonces el gefe del punto Dr. D. Gabriel Palomeque, hizo 
arrear la bandera de guerra y enarboló una de parlamento. Las 
fuerzas del General Flores se acercaban, y sus tiradores avanza- 
dos guerrillaban en los suburbios; — eso era todo : Los vecinos 
del Salto que estaban de guarnicion, empezaron á emigrar en- 
tonces al Entre-Rios, pasando de los primeros G. Blanes y Juan 
Coronado redactor del Defensor de las Leyes, con algunos ofi- 
ciales ytropa, que no quisieron entregarse á Flores. A la ora- 
cion el pueblo del Salto estaba en poder de este (1) y el 


(1 ANTECEDENTES 
El General en Gefe del Ejército Libertador. 
Cuartel general, sitio del Salto, Noviembre 28 de 1864. 
Señor coronel ; i 
Siempre consecuente con la política que he observado desde que ini- 


cié la lucha que sostengo á la sombra de la bandera del partido colo- 
rado, y en el deseo de evitar por todos los medios posibles hacerla 
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Sr. Palomeque envuelto en la bandera Oriental dejó el pueblo 
del Salto, y embarcándose en el 25 de Mayo, tuyo una larga 
conferencia con Murature y Tamandaré, despues de lo cual pa- 
só a Entre-Rios con los prisioneros. 

Los gefes y oficiales de la guarnicion que consiguieron refu- 
giarse á bordo del vapor de guerra argentino 25 de Mayo, que- 
daron detenidos en aquel buque, hasta que resolvió el General 
Flores, que se les dejase pasar à Eutre-Rios con su jefe. 

Ocupó la Gefatura del Salto D. Andres Rivas, quien nombró 


menos sangrienta y calamitosa, propongo á Y. S. que se halla al frente 
de esa guarnicion, la entrega de la plaza con todos los elementos de 
guerra que contenga y en el perentorio término de cuatro horas conta- 
das desde el momento mismo en que Y. S. sea notificado, procediendo 
en caso de negativa al ataque, y haciendo á Y. S. responsable con su 
vida, de todas las desgracias que puedan sobrevenir y que en casos se- 
mejantes se hacen inevitables. 

Efectuada la entrega de la guarnicion los gefes y oficiales tendrán su 
pasaporte para el punto que elijan, gozando de todos tos honores de la 
guerra y pudiendo permanecer en el territorio de la República los que 
asi quieran, bajo las garantías y seguridad que las leyes otorgan al ciu- 
dadano. 

Espero que Y. S. meditando sabre la situacion de esa poblacion, acep- 
tará con honra mi oferta. 

Dios guarde á Y. $. muchos años. 

Venancio Flores. 
Señor coronel D. José G. Palomeque. 


Palomeque contestó proponicuado una modificacion que fué aceplada 
por el General Flores y era esta : 


Tengo la desgracia de estar contrariado, guerrcado, hostilizado y aun 
notificado de bómbardeo, por poderes que no puedo resistir; yá esa 
sola razon obedezeo no para « salvarme >, sinó para salyar un puchlo 
manso que no merece ese sacrificio. , 

Entonces, pues, he de aceptar la proposicion que se me hace, modifi- 
cándola en los términos siguientes : 

1*. Fl comandante militar del Salto evacuará la plaza de su mando, 
llevando en su compaña todos los geles, oficiales y asistentes que volun- 
tariamente quisiesen acompañarlo, concediéndolos el pabellon Nacional 
y todos los honores de la guerra. Ka 

2. La entrega de la plaza se hará al gefe de las fuerzas sitiadoras, 
Inego que ella sca evacuada. . 

Aceptadas estas condiciones, la sangre se habrá economizado y este 
pueblo se habrá salvado de los peligros á que está espuesto. 

Dios guarde al gefe de las fuerzas sitiadoras. 


José G. Palomeque. 
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su secretario á su hermano politico D. Estanislao Panelo. El 
coronel Santana ocupó la Comandancia Militar, teniendo por su 
secretario á D. Luis Revuelta. 

Flores bajó å Paisandú y le puso sitio, esperando la incorpo- 
racion del ejército brasilero. La escuadra Imperial se reunió 
tambien frente å Patsandú. 

El ejército del General Gomez entre tanto se encontraba pa- 
sando el Rio Negro, cuando recibió la órden del Gobierno de 
contramarchar, y poner á las órdenes del gefe del ejército de 
reserva General D. Juan Saá, las divisiones de San José, Colo- 
nia, Soriano, y laque estaba bajo las órdenes del corunel don 
Rafael Rodriguez. El General Saá se adelantó hasta el en- 
cuentro de Gomez, para recibirse de estas fuerzas, fy se situó 
áesperarlas en Yapeyú, al Sur de Rio Negro, para dar cumpli- 
miento å las órdenes del Gobierno, asi, que estuviese en pose- 
sionde las fuerzas indicadas, marchando sobre Paisandú con 
destino å batir al General Flores, al que debia encontrarse en- 
tonces superioren elementos. 

Las instrucciones de Saá eran estas : « Una vez cn actitud de 
operar dedicará toda su atencion å laimportantísima operacion 
que el Gobierno qaiere fiar å su reconocida capacidad militar 
sobre la urgente necesidad de entrar en operaciones decisivas 
sobre las fuerzas rebeldes que existen al Norte del Rio Negro y 
actualmente operan sobre nuestros puntos militares de Paisan- 
dù y Salto especialmente y por el momento contraidas á hosti- 
lizar el Salto cuya posicion es peligrosa. 

« El Presidente de la República no prescribe á Y, E. un plan 
de campaña ni restringe sus facultades para obrar estratégica- 
mente como lo crea conveniente para el mas pronto término de 
la campaña. ' 

«Y. E. reglará su conducta en presencia de los acontecimien- 
tos y á vista de los movimientos del enemigo crea que cumple al 
primero, al principal, al único fin de sus operaciones, buscar y 
batir al enemigo. 
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«Ha llamado y llama asi la atencion de V. E. á un punto que 
preocupa infinito el ánimo de la autoridad. 

« Ha indicado á Y. E que el Salto peligra. Salvarlo, ie directa- 
mente en socorro de nuestros hermanos, es el primero de nues- 
tros deberes, y el que como primordial encarga å V. E. Inme- 
diatamente que emprenda su marcha, debe dirijirse por la via 
mas breve å llegar sobre Flores. 

« Cualquier operacion del enemigo con tendencias å distraer- 
lo de ese proyecto es secundaria para Y. E. 

«Logrado el fin dela salvacion de la guarnicion del Salto, que 
es débil por causas accidentales, Y. E. se halla en plena liber- 
tal de operar como lo crea necesario. Se apresurará V. E. å po- 
nerse inmediatamente que le sea posible en combinacion con el 
jefe superior de las fuerzas de los departamentos al Norte del 
Rio Negro coronel Ð. Leandro Gomez, á quien podrá impartir 
las órdenes que considere convenientes al logro de la operacion 
teniendo especial cuidado de no esponer en manera alguna la 
defensa de Paisandú. 

« Demostradla la mente del Gobierno en ese sentido, tengo que 
agregar que el Presidente de la República ha querido al mismo 
tiempo de que se pone el ejército de reserva en actitud de mar- 
char sobre el enemigo, batirlo donde quiera que lo encuentre 
con el aumento de fuerzas que reciba; hacer que este se com- 
ponga de enerpos mandados por gefes en quien Y. E. tenga en- 
tera confianza por suesperimentada capacidad y práctica, valor, 
y disciplina, que le garantan de la mas eficaz cooperacion hácia 
Y. E. para el logro del mejor éxito de la eampaña que em- 
prende. 

« Despues de la instruccion que comprende esta nota, no ten- 
go sino que hacer presente á V. E. de parte del Presidente de la 
República que S. E. deposita en las dotes que ilustran å 
V. E. como oficial superior muy distinguido, asi como tiene fé 
que desplegará la actividad ejemplar con que es necesario ope- 
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rar en esta campaña de la cual debe resultar gloria para Y. E. y 
honor y grandes bienes para la causá de la Independencia Na- 
cional é instituciones de la República. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. 


ANDRÉS Å. GOMEZ, 


El General D. Servando Gomez no miró de buen talante la dis- 
posicion del Gobierno y despachó los gefes de las divisiones que 
se le pedian, con órden de que reuniesen el completo de ellas 
que se habian vuelto á sus departamentos, y se presentasen al 
General Saá, despues de lo cual se retiró á la capital, dejando el 
resto del ejército á las órdenes del coronel D. Basilio Muñoz. 
Este fué ascendido á General, y recibió instrucciones para inva- 
dir el territorio Brasilero por Yaguaron, llevando como gefe de 
vanguardia al coronel Aparicio. De estas operaciones hablare- 
mos en oportunidad. 

El General Saá se encontró sin los elementos que se manda- 
ban ponerá sus órdenes, y reconociéndose incapaz de poderse 
presentar ante Flores con su reducida fuerza, y despues de 
esperar en vano á los gefes nombrados por el Gobierno que 
no quisieron ponerse d las órdenes de un santiayueño, segun 
su propia manifestacion, se volvió ála capital, donde su fuerza 
fué incorporada å los cuerpos de la guarnicion, nombrindole 
General en Gefe del ejército en reemplazo del General Diaz, que 
recibió el cargo de inspector general de infanteria. 

No fué mas eficaz la invasion de las fuerzas de Muñoz y Apa- 
ricio å la provincia de Rio Grande por Yaguaron, donde no en- 
contraron enemigos que combatir; sinembarga, los vecinos de 
aquel pueblo tanto nacionales como extrangeros, al saber que 
se hacian algunas fechorias por los invasores, se armaron re- 
sueltos 4 defenderse; pero la invasion se redujo á un limitado 
pedazo de territorio, regresando en seguida ul Estado Oriental, 
completamente convencida de que no se acercaban á las fronte- 
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ras diez mil Paraguayos, con cuyo contingente se engañaba al 
Gobierno Oriental, como se verá despues. 

Dejaremos á Flores sitiando å Paisandú, en combinacion con 
las fuerzas navales del Brasil, conlas cuales preparaba una de las 
escenas mas sangrientas que han tenido lugar en la República, 
y pasaremos å dar cuenta de un acto digno de figurar en la his- 
toria de los pueblos que tienen perfecta conciencia del honor 
nacional y profesan glorioso estimulo á sus tradiciones. 

Este hecho aislado, pero elocuente, porque declaraba bien 
alto lo que podia esperarse de los ciudadanos que defendian la 
ciudad de Pasandú, fué el siguiente : 

Despues de estar preparados todos los trabajos del Gobierno 
brasilero, empezaron las hostilidades contra el Gobierno de la 
República Oriental. La escuadra Imperial entró al rio Uru- 
guay en persecusión de un vapor transporte Villa del Salto, que 
el Gobierno ocupaba en conducir fuerzas al punto en que eran 
necesarias, 0 en recorrer las costas del litoral. 

A mediados de Agosto del año de 1864 cruzó este vapor por 
la boca del Yaguary, donde ya se encontraba ensa observación 
una cañonera de la escnadra del Imperio. Al pasar por frente à 
él, este buque le hizo un tiro de cañon con pólvora, y viendo 
que el Filla no se detenía, repitió la señal para que fondease. 
El vapor siguió, y entonces la cañonera le dirigió dos tirosá 
bala. El Filla pudo evadirse ganando la Concepcion del Uru- 
guay. El comandante se encontró impotente para aceptar un 
combate, y entró alli buscando un refugio. 

El buque habia estado al mando del señor D. Juan José 
Erauzquin, pero en esos momentos habia cambiado de coman- 
dante, por renuncia del señor Eranzquin. 

Sabedor de este incidente el coronel Leandro Gomez, gefe 
Militar de Paysandú, ordenó al comandante del Villa del Salto 
que subiese á fondear en el puerto de Paisandú, y como se pre- 
sentaran tres cañoneras del Brasil para darle caza, el coman- 
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dante zarpó de noche, aprovechando una gran creciente y fué å 
fondear al Salto donde creyó encontrarse mas seguro. Esto dió 
por resultado desmoralizar å los tripulantes y la tropa, lo que 
tenia que suceder desde «que el gefe y los oficiales son los que le 
dan ejemplo. El hombre era extrangero y servia por conve- 
niencia, pero no por convicciones politicas ni por amor na- 
cional, lo que cambia notablemente de especie. 

El coronel Gomez le ordenaba con repeticion que bajase, lle- 
gando hasta decirle, que no obedecia porque tenia miedo. Al 
saber esto varios oficiales de la Guardia Nacional de Paisandú, 
se ofrecieron å conducir el vapor Filla del Salto al puerto or- 
denado: de estos oficiales nombró el coronel Gomez para que 
desempeñase la comision, 4 D. Pedro Ribero. 

D. Pedro Ribero, capitan de la Guardia Nacional de infante- 
ria, sacó de su compañia veinte hombres gue quisieron acom- 
pañarle, y se trasladó por tierra al Salto con una órden para 
que so le entregase el mando del buque. 

Impuesto el comandante militar de la nota hizo entrega del 
vapor, pero la tripulacion desmoralizada, al ver el cambio de 
gefe, quiso amotinarse. Ribero contuvo el motin 6 impuso con 
la presencia de sus 20 hombres que iban decididos á sacrificar- 
se moralizando así 4 los demas que momentos antes querian 
saltar å tierra y abandonar el vapor. Dos dias permaneció en el 
puerto del Salto arreglando la tripulacion y haciendo los prepa- 
rativos necesarios para un caso de combate con las tres cañone- 
ras brasileras que estaban apostadas en el rio esperando la ba- 
jada de este buque. Llegó finalmente el momento de la partida 
y Ribero hizo ver å la tripulacion la necesidad en que se encon- 
traban por decoro de la nacion de conducir el buque al puerto de 
Paisandú, agregando que él y sus compañeros estaban dispues- 
108, y queria saber si lo estaban igualmente. 

Los tripulantes todos contestaron que estaban prontos á acom- 
pañarle ; se dieron entonces vivas á la República y å la indepen- 


O Biblioteca Nacional de España 


DE LAS REPUBLICAS DEL PLATA 97 


4 


dencia: semandó suspender anclas y clavar la bandera nacio- 
nal en el tope del palo mayor, haciéndose saber que aquella 
bandera no se arríaba hasta no llegar al puerto de Paisandú. 

El vapor Villa del Salto era de casco de hierro, construccion 
mercante, y tenia dos piezas de artillería de 4 42 de antiguo 
sistema, mientras que las tres cañoneras eran construidas es- 
presamente para el servicio de la guerra con gruesa artillería 
de nuevo sistema y tripuladas por marinos. 

El Villa no los tenia. El suceso se presentaba por consiguien- 
te completamente desigual. 

Ya en marcha el buque, al Hegar frente å la estancia Las 
delicias en la barra del arroyo San José se encontró con la pri- 
mer cañonera apostada; entonces mandó Ribero preparar los 
cañones colocando los Guardias Nacionales formados sobre la 
toldilla, y pasó por el costado de la cañonera dando vivas å la 
independencia nacional. La guarnicion de la cañonera perma- 
neció tranquila, y el Vella siguió su marcha hasta encontrarse 
con la otra, por cuyo costado pasó haciendo iguales demostra- 
ciones, que tampoco fueron contestadas. Al pasar por el cos- 
tado de la tercera y antes de acercarse, esta hizo un tiro con 
pólvora para que se detuviese el vapor, pero este continuó su 
viaje. La cañoncra hizo un tiro á bala el que fué contestado, y 
despues dos mas. Entonces el vapor viró de bordo, se fué so- 
bre el buque Brasilero hasta muy corta distancia, y le hizo dos 
descargas de fusilería. Los de la cañonera creyendo que se tra- 
taba de un abordaje, abandonaron las piezas y se prepararon á 
pelear con armas blancas y fusiles, pero esto no fué mas que 
una estratajema. El Villa del Salto pasó y siguió al puerto de su 
destino. Una vez llegado á este se bajaron los pertrechos de guer- 
ra y concluido el desarme se dió un baño general de kerosene y 
agua-raz al casco, y se puso fuego al buque en los momentos en 
que ya las tres cañoneras llegaban á apoderarse de él. El vapor 
presa de las llamas desapareció poco despues descendiendo al 
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fondo de las aguas del Uruguay, á la vista de sus persegui- 
dores. 

Este suceso llenó de indignacion å la guarnicion de Paisandú, 
y desde ese momento se prepararon todos los ánimos para com- 
batir á un enemigo estrangero poderoso, cuyo número no pudo 
arredrará sus defensores. 

Las cañoneras, temiendo la explosion de la Santa Bárbara, 
fondearon á distancia de tres cuadras. 

El estado politico y militar de la capital de la República era 
extremo en el caso en quese encontraban colocados los áni- 
mos. Los hombres obedecian á pasiones distintas. Sinembar- 
go, jústo es decirlo, todos los esfuerzos, los exesos y los desa- 
ciertos que se cometieron, tenian un punto culminante en el 
horizonte de esas pasiones: la salvacion de la patria y el ar- 
diente deseo de batirse con las fuerzas del Imperio. 

Modificado el ministerio que se clasificó de exaltado, habia 
ocupado el de Gobierno, el Dr. D. Antonio de las Carreras, el 
de Guerra, el General D. Andrés A. Gomez; mas tarde el 44 de 
Diciembre fué integrado con los SS. Sienra y Tomé; el de Ha- 
cienda con D. Silvestre Sienra, y el de Relaciones Exteriones con 
el Dr. D. Eustaquio Tomé. 

El Sr. D. Atanasio Aguirre, Presidente del Senado, en ejerci- 
cio del Poder Ejecutivo, por haber espirado el término consti- 
tucional dela presidencia del Sr. Berro, segnia con la direccion 
dela guerra, procediendo por medio de reuniones de los prin- 
cipales gefes que consultaba, poniéndose despues de acuerdo 
con su Ministerio. l 
- El General Flores que operaba entonces al Sur del Rio Negro 
con su columna volante, hizo su entrada sobre la capital, ha- 
biendo dejado al General Gomez, sobre la frontera del Brasil. 

Procediendo de ese modo, el Sr. Aguirre acumulaba dificul- 
tades en el camino de los sucesos y perdia lastimosamente el 
tiempo, en discusiones muchas veces enojosas, entre cinco 
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Brigadieres Generales que en su mayor parte habian ido á pa- 
rar å la Capital, algunos de ellos, despues de haberse inutiliza- 
do por el mal éxito de sus operaciones. - 

Varias fueron las reuniones militares que el Presidente de la 
República consiguió efectuar en su casa; pero en ninguna de 
ellas pudieron armonizarse las ideas, y esto dió por resultado 
que algunos gefes se escusaron de concurrir á ellas. Encon- 
trándose en este caso el General Diaz, á quien el inevitable des- 
úrdende tal proceder tenia contrariado, recibió algunas Cartas, 
dirigidas por el gobernante en las que le llamaba ¿ una reu- 
nion definitiva despues de la cual ofreció se tomaria un tempe- 
ramento decisivo. 

La reunion tuvo en efecto Jugar con la concurrencia de los 
Brigadieres Generales D. Anacleto Medina, D. Ignacio Oribe, 
D. Servando Gomez, D. Diego Lamas y D. Antonio Diaz, algunos 
de los coroneles mayores y tres ò cuatro coroneles. 

Abierta la discusion por el mismo señor Aguirre, que dijo, 
necesitaba ser ilustrado de un modo definitivo, para imprimir 
un carácter de otro órden, que él que hasta entonces habian te- 
nido las operaciones en campaña, empezó el General Medina 
por decir, que su plan de operaciones habia sido ya sometido al 
Presidente de la República antes de su separacion del mando 
del ejército en campaña: que era el que habia seguido hasta 
hacer arrojar á Flores en el Yi, y que no encontraba otro por el 
momento al alcance de sus conocimientos. Al General Medina 
se sucedieron en la palabra otros señores Generales ; pero nin- 
guno con epinion uniforme, hasta que invitado el Gencral Diaz 
á exponer sus ideas dijo : que anteriormente habia opinado que 
la columna aislada que avanzó hasta Mercedes, habia hecho una 
mala operacion, no por falta de conocimientos militares del 
General Gomez que estaba presente, sinó por la práctica que 
habia adoptado el Sr. Presidente de la República, de someter 
las operaciones de campaña å juicios distintos, prescindiendo 
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del gran inconveniente que arrojaba el dirigir aquellas operacio- 
nes fuera del teatro de los sucesos, coartando de ese modo al 
General en Gefe del ejército'; procedimiento que, adoptado por 
cl Sr. Berro, habia dado siempre malos resullados y continua- 
ba dándolos. 

El presidente dijo entonces: que hacia ya tiempo que ha- 
bia dejado la libre accion á los Generales en jefe, y que en lo 
sucesivo estaba resuelto á no intervenir en las operaciones 
de campaña, prescindiendo completamente de dar toda opinion 
de su parte. 

El General Diaz contirmó diciendo: que desde el año 1811, no 
se habia presentado el caso, á lo menos, que él lo recordase, 
en ninguna de las Repúblicas del Plata, que una columna volan- 
te, bien montada, fuera obligada por una fuerza igual y aun con 
la misma movilidad, á combatir sinó cuando ella quisiese hacer- 
lo, ó en el caso de ser sorprendida, ó de haber perdido sus ca- 
balladas ; y si eso sucedía en igualdad de casos, mas imposible 
se encontraria tratándose de cuerpos numerosos empeñados 
en su persecusión, tocando las dificultades de los desfiles de ar- 
rovos y demas obstáculos : que å una fuerza de caballeria bien 
montada no se la obligaba nunca á pelear. Si cuando Napoleon 
invadió la Rusia, agregaba el Sr. Diaz, se hubiese propuesto 
Murat al frente de una columna de 2000 de sus mejores ginetes 
alcanzar á una columna de 600 cosacos en las llanuras - de 
aquel Imperio, habria perdido su tiempo: lo mismo sucede 
pues en estos países, con caballerías tan diestras y movibles co- 
mo aquellas. 

Es preciso en consecuencia, para hacer la guerra á Flores con 
esperanza de buen suceso, adoptar otro plan de campaña, y es 
el siguiente — Que no haya mas que un ejército de operaciones 
conun General en gefe y un cuerpo de reserva. Si la fuerza del 
ejército consta de 4000 hombres, debe subdividirse en cuatro 
columnas de mil hombres, ó en cinco de 800. Marchando estas 
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columnas en direccion al punto en que se encuentre el enemigo 
deben tomar distancias de cinco ó seis leguas entre sí, mante- 
niendo comunicación tunas con otras, para darse los avisos 
oportunos, y reunirse con prontitud, si el caso lo requiere. El 
ejército de operaciones abrazará entonces el frente de una 
linea de 30 leguas si las columnas son de 800 hombres, y de 24, 
si son de mil. 

De este modo, es fácil arrinconar al enemigo, en alguno de 
los puntos estratégicos que ofrece la campaña Oriental, ó estre- 
charlo con esa linea de operaciones en que se encadenan cua- 
tro cuerpos que no le dejan el espacio para huir sin ser sentido 
y forzado á pelear; principalmente en los casos en que el ene- 
migo se dirija å buscar los pasos de un rio, en cuya circunstan- 
cias las columnas que abrazan tanto frente deben dirigirse al 
paso mas próximo. 

El cuerpo de reserva seguirá los movimientos del ejército, 
ó se situará donde el General en gefe lo creyese conveniente. Es 
inútil agregar que tanto el General en gefe como los gefes de las 
divisiones, al aceptar este plan de campaña aceptan tambien la 
responsabilidad á que quedan sujetos todos sus actos. 

En caso de tener que operar en combinacion con el ejército 
del Norte el. cuerpo de reserva debe quedar al Sur de Santa Lu- 
cía chico, enuno de. los pasos de la Cruz ó de la Tranquera, 
puntos estratégicos, para ocurrir en caso necesario tanto al Du- 
razno como á San José, Florida y los departamentos de Cane- 
lones y Minas. 

El General D. Ignacio Oribe dijo que sin desaprobar comple- 
tamente el plan del General Diaz, opinaba que aquella no era la 
estacion propia para operar; que por otra parte no se hacia ne- 
cesaria tal operacion porque el Gobierno tenia muchos elemen- 
tos y acabaria por triunfar. Replicó el General Diaz que no tra- 
taria de sostener su plan de campaña, pero que si la esta- 
cion era mala para las fuerzas del Gobierno, lo era igualmente 
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para las del General Flores: que se sabia bien que el Gobierno 
tenia recursos, porque 2 ó 300 hombres que se perdieran en 
una batalla, y las armas y municiones de todo el ejército que 
tambien se perdiesen, no agotaban ni los hombres ni los articu- 
los de guerra ; pero que todos esos recursos despues de una 
derrota eran inútiles: que estaba abierto el libro de los anales 
militares de la República: que se viese en ellos cuales habian 
sido siempre los resultados de la pérdida de una batalla con- 
tra los caudillos revolucionarios, por la falta de un ejército de 
reserva: la completa disolucion de la única fuerza que operaba 
para no volver à reunirse jamás, y la pérdida de la causa 
constitucional; y el General Diaz citó como ejémplo la derrota 
sufrida por el General D. Manuel Oribe en Yucutajá en el año de 
1837, que si no hubiese tenido un cuerpo de ejército sobre el 
Yi en Antonio Herrera, la guerra habria terminado con aquella 
jornada, porque disuelto el ejército del General D. Manuel Ori- 
be, el General Rivera habria dominado toda la República, como 
sucedió el año de 1838, en que el General D. Ignacio Oribe que 
estaba presente, tuvo la desgracia de perder en el Palmar, el 
único ejército que habia en campaña, siendo inútiles todos los 
esfuerzos que se hicieron para organizar nuevos elementos que- 
dando perdida aquella causa por muchos años. , 

Esta reunion tomó con esto un mal sesgo, y como las demas 
no dió resultados. El órden de cosas en la capital, siguió å este 
respecto el camino que habia llevado hasta alli. 

Entre tanto las operaciones navales y terrestres de las fuerzas 
combinadas de Flores con el Brasil empezaban á tomar propor- 
ciones alarmantes siendo los pueblos del litoral el punto desig- 
nado. Fué entonces que tuvo lugar la toma á viva fuerza del 
pueblo, de Paisandú de la cual vamos å poner al corriente å 
nuestros lectores habiendo hecho para el efecto una importan- 
tisima coleccion de antecedentes que arrojan una suma de datos 
autorizados y completos sobre este episodio. 
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Habian transcurrido tres meses desde el incendio del Villa 
del Salto cuando se presentó el 2 de Diciembre de 1864 å la vis- 
ta del pueblo de Paisandú, el General D. Venancio Flores con su 
ejército, engrosado con alguna fuerza de infanteria imperial, 
que desembarcaron los buques y la incorporacion de Estrujildo 
y los comandantes Illa y Fidelis que veman al mando de una 
fuerte division de caballeria irregular brasilera. 

El día 3 el General Flores pasó una nota de intimacion al gefe 
de la plaza (t) exigiéndole la entrega del punto y la guarni- 


(1) Comandancia Superior del Norte del Rio Negro. 


i INDEPENDENCIA Ó MUERTE ! 
Paisandú, Diciembre 4 de 1861. 


Al Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina General D. Andrés A. Gomoz. 
Señor Ministro : 


Adjunta verá Y. E. una nota que el traidor á la patria, Venancio Flo- 
res me ha dirigido ayer á las 4 de la tarde, iutimándome la rendicion. 

Por los términos de esa ridícula ú insolente intimacion, comprendorá 
V. E. ol alto desprecio con que la he mirado. Mi contestacion fué, cuán- 
do vinicron á buscarla, rechazárlos á balazos, pues que Paisandú, señor 
Ministro, con sus valientes defensores, á mis órdenes, no se rinde, no 
digo á esc traidor, pero á nadie, por muy fuerte que sea el enomigo que 
se presente. 

Hombre de convicciones profundas, con todo el sentimiento que ins- 
pira el amor á la pátria, y rodeado de un grupo de valientes y dignos 
ciudadanos, mengua seria de mi nombre si procediese de tal manera. 

Los comandantes de las cañoneras inglesas y francesas surtas en este 
puerto, me previnieron ayer á la mlsma hora, de la intimacion de Flo - 
res que el gefe brasilero les habia notificado, que iba simultáneamente, 
con el ataque del traidor Flores, á bombardear esta ciudad, y esta nue- 
va noticia ha exaltado tanto el ánimo de mis bravos compañeros, que 
indudablemente contribuirá á que la defensa de Paisandú sea mas he- 
róica. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 


Leandro Gomez. 


Ministerio de Guerra y Marina. 


Montevideo, Diciembre 6 de 1864. 
Enterado, publíquese. 


GOMEZ. 


El General en gefe del ejército Libertador. 


Cuartel General, frente á Paisandú, Diciembre 3 de 1864. 
El abajo firmado, General en gefe del ejército Libertador, pone á Y. S. 
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cion en. el término perentorio, bajo apercibimiento que de 
no hacerlo asi, permitiese å las familias y estrangeres existentes 
en la plaza. salir de ella para lo- cual podian disponer de todo el 
dia 4: que vencido el plazo fijado y procediéndose al ataque, el 
coronel Gomez pagaría con su vida las consecuencias de las 
males que pudieran ocasionarse. ' 

Con tal motivo se publicó un bando haciendo saber á la po- 
blación lo resuelto por el enemigo y pidiendo å las familias y 
estrangeros el desalojo del pueblo. En ese mismo dia empeza- 
ron los habitantes á dejar sus casas, llevando consigo los útiles 
mas necesarios, dirigiéndose al puerto, de donde pasaron la 
mayor parte å la isla que se llamó despues de la Caridad. El 
dia 4 continuaron saliendo, y el 5 por la mañana dejaron el 
pueblo las últimas familias, presentando un cuadro tristisimo 
jas madres y deudos cercanos que se despedian de los defenso- 
res de la plaza ; y aunque todas ellas tuviesen los ojos arrasados 
de lágrimas, recomendaban á sus hijos y hermanos la buena 
comportacion en el cumplimiento de su deber como buenos 
orientales. 

Deestas familias solo permanecieron en sus casas algunas, å 
las. que fué imposible separar de sus deudos, alegando. que 


de plazo para la entrega de esa plaza con su guarnicion y todos los ele- 
mentos de guerra que ella contiene, hasta pasado mañana 5 del corrien- 
te, á la hora de salir el sol. 

Efectuada la entrega de la plaza los gefes y oficiales de esa guarnicion 
obtendrán sus pasaportes para el paraje que designen, pudiendo per- 
manecer en el seno de la República los que así lo soliciten. 

Vencido el plazo fijado. y procediéndose en seguida al ataque, Y. S. 
pagará con su vida las consecuencias y desastres que puedan ocasio- 
narse. 

Para concluir diré á V. S. que para evitar que las familias sufran al- 

n daño, debe V. S. notificar á la poblacion lo antedicho, pudiendo 

dd de todo el dia de mañana las personas que. quieran dejar la 
ciudad. 

Dios guarde á V. muchos años. 


Venancio Flares. 


Señor Comandante Militar de la guarnicion. de Paisandú, coronel don 
Leandro Gomez. 
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quedaban para atender á sus 'hijos, esposos y hermanos asi como 
å sus parientes y demas personas de la guarnicionque llegasen á 
ser heridos. Las familias que se:uedaron fueron D.* Rosa Rey 
de Gonzalez, D.* Isabel Rey, D*. Dolores Górdon de Mongrel, D.* 
Eloisa F. de Warnes, D.* Juana Averasturi, D.* Josefa Catalá de 
Ribero, D." Rafaela Francia «de Ribero, D.> Dolores Francia, la 
familia Menentiel, la de Brian y la de Belis. 

El 3 se pasó revista militar å la guarnicion, resultando un to- 
tal de 1086 hombres entre gefes, oficiales y tropa, incluso los 
ompleados del hospital y parque. Este número de tropa estaba 
organizado del modo siguiente. 


Guardia nacional de infantería de Paisandú. . . 144 plazas 
Guardia Nacional de caballeria del mismo Departa- 

MENO a A a A A a y B07 
Compañía Urbana . . . . . . . . . . 65 
Tres piezas de artilleria : la dotacion . . . . 26 
Escolta del coronel Gomez. . . . . . . . H 
Ayudantes de la comandancia general y parque. . 16 
Argentinos yolantarios . . . . . . . . 26 
Batallon Defensores . . . . . . . +... 120 
Una compañia del 1" de linea... . . . . 70 


Total . . . 808 plazas 


Guardia nacional de caballeria del Salto al mando 
del coronel Piris . . . . . . . . . +. 98 


Suman . . . 906 plazas 


Argentinos voluntarios al mando del mismo coro- 


nel Piris. 2 e a a o a aa RN 
Guardia Nacional de caballería de Tacuarembó al 

mando del coronel Azambuva . . . . . . 8% 
Piquete Urbano del mismo... . . . . . R 
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Guardia Nacional de Mercedes al mando del coro- 


nel F. Gomez . ao a.a aa aaa’ ať B 
Dotación de 3 piezas de artilleria desembarcadas 
del Villa del Salto 24 
Suma total . . . 1086 plazas 


Las líneas de trincheras estaban colocadas del modo siguien- 
te: porel Este tomaba desde la calle de Florida hasta la de 8 
Octubre quedando al centro la calle 18 de Julio y Rincon; la 
línea estaba å una cuadra al Este de la plaza principal. 

Por el oeste corria por la calle Treinta y Tres entre la de 8 de 
Octubre y Florida, desde la iglesia hasta la calle Montevideo : 
4 cuadras. 

Por el Sud se prolongaba por la calle 8 de Octubre desde la 
de Montevideo hasta el Hospital : 4 cuadras. ' 

En todos los ángulos podian cruzarse los fuegos ; las trin- 
cheras eran zanjeadas ; las bocacalles con parapetos de tierra 
forrados con tablas de pino de una pulgada : lo demas de las 
lineas eran paredes de un ladrillo sentado en barro. 

El cuadrilátero que formaba esta línea de defensa tenia 45 
cuadras de circunferencia. 

El mando de la defensa estaba distribuido del modo si- 
guiente : 

El coronel Piris mandaba la linea Oeste, el canton de la Ge- 
fatura y el que ocupaba la casa de Graupera. El coronel Azam- 
buya mandaba el costado Sud, tres cantones. El comandante 
Ayerasturi, en el costado Norte tenia å su cargo cuatro cantones. 
El comandante Belisario Estomba, ocupaba la iglesia con el 
cuerpo de reserva. El comandante Raña el costado Este y Hos- 
pital, formando cuatro cantones. 
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Sitio y toma de Palsandú 


El General Flores, como queda dicho, se presentó sobre Pai- 
sandú el 2 de Diciembre de 1864. En las aguas del puerto se 
hallaba ya una division naval brasilera al mando del Baron de 
Tamandaré. Formaban esta division un gran vapor de ruedas 
el Recife que montaba el almirante, las cañoneras Belmonte, 
Paraguary, Araguay é Ivahá. (1) 

La division de brasileros residentes en el pais armados y á 
las órdenes del General Netto venian en marcha, y á buena dis- 
tancia el ejéreito regular brasilero, álas órdenes del Mariscal 
Mena Barreto. 

Cuando el General Flores envió la intimacion á la plaza con el 
oficial parlamentario D. Adolfo Olivera, el coronel Gomez dió 
órden que no se le dejase acercar, y en consecuencia fué recibi- 
do á balazos. 

Esto no obstante, insistió el General Flores, hizo que vol- 
viese creyendo una falta de disciplina el acto de hacerle fuego; 
pero la segunda vez fué recibido con una descarga. 

El mismo dia 6, los comandantes inglés, francés, español y 
argentino convinieron en procurar un arreglo que evitase san- 
gre. (2) El comandante inglés se hizo cargo de buscar el acuer- 
do de la plaza; se dirijió å ella, con su respectiva bandera in- 
glesa desplegada, y fué tambien recibido á balazos. 

El proceder del gefe de la guarnicion, disgustó á los media- 
dores y se retiraron diciendo al General Flores que hiciera lo 
(ue quisiese. ; 

El 6 å las 6 y media de la mañana se movió el ejército sitiador 


(1) De ostos buques desembarcaron 600 hombres que entraron en 
operaciones, 

(2) Buques de estas nacionalidades, y despues otro italiano, habian 
Aedo å Paisandú, donde rindieron importantes servicios á la huma- 
nidad. 
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de la barra del Arroyo de Sacra, en direccion al Este. A medida 
que marchaba, iba destacando columnas de infanteria y caba- 
lleria sobre la parte Norte del pueblo donde se habian aglome- 
rado dos grandes columnas de caballeria. 

Despues de pasará distancia de 12 cuadras de la plaza, la 
columna principal formó medio circulo y circunvaló el pueblo 
avanzando sobre él, El ejército del señor Flores constaba de 
4000 hombres, compuesto de 800 infantes, la mayor parte de 
linea brasileros ; 1000 de caballeria 4 las órdenes de los gefes 
ya nombrados y 2200 de las fuerzas revolucionarias; incluyen- 
do algunos voluntarios estrangeros que se presentaron para la 
toma del pueblo, guiados por el aliciente del saqueo. 

Se resolvió entonces atacar. 

La plaza habia roto el fuego de cañon al amanecer de ese dia. 

Como å las 7 y media de la mañanalas cañioneras Paraguary, 
Araguay y Belmonte rompieron el fuego sobre la plaza, enar- 
bolando simultáneamente el pabellon oriental al tope, ni mas 
nimenos que cuando se honra con un saludo el pabellon que se 
enarbola. 

El segundo tiro de la Araguay se disparó al tiempo de car- 
garse el cañon. Uno de los sirvientes de la pieza perdió los dos 
brazos, y el otro voló como un taco, sepultindose en las aguas 
del Uruguay. 

Los proyectiles apenas llegaban ¿la mitad de la distancia del 
punto que se pretendia alcanzar. Solo la Belmonte, desde el 
Puerto de los Aguateros lograba poner alguna bala cn la plaza. 

Al mismo tiempo se dirijia un ataque sobre las trincheras. 

Un vecino de Paisandú, que se habia acercado al General 
Flores, le manifestó cual era el punto mas vulnerable. 

El General Flores acordó introducir por ese flanco una co- 
lumna, å la que dió por guia un estanciero que tenia á su lado, 
que: no conocia las fortificaciones. La: columna de ataque se: 
componia de un batallon brasilero y un escuadron de la gente. 


O Biblioteca Nacional de España 


DE LAS REPÚBLICAS DEL PLATA 109 


de Flores, todo bajo el mando del teniente coronel D. Rufino 
Gomez. El guia en vez de llevar la columna por el punto débil 
al Sur de la plaza principal, la condujo sobre el mas fuerte que 
era el baluarte construido énla esquina Norte de la plaza, cu- 
briendo la comandancia. Esa columna sufrió alli un mortífero 
fuego, siendo paralizada en su ataque, en el que esperimentó 
grandes pérdidas, quedando herido su gefe el comandante Ru- 
tino Gomez. La fuerza que trajo ese ataque no tenía ningun 
amparo, presentándose à cuerpo descubierto ; la banda de mù- 
sica del batallon imperial que atacaba, tocaba el himno brasile- 
ro. Al relirarse dejó 17 instrumentos en el campo y algunas ba- 
jas. 

A las diez de la mañana el ataque era general y simultáneo á 
los cuatro puntos que creyeron accesibles del cuadrilátero. Lu 
fuerza que cargó por el lado del hospital se posesionó de algu- 
nas casas que arpillaron haciendo fuego desde ellas : la que en- 
tró por el costado este á la calle Florida, fué pronto rechazada y 
la que atacó por el costado de la Gefatura, logró colocarse calle 
por medio y posesionarse de todas las casas que daban frente á 
ese edificio, desde cuyas posiciones peleaban obstinadamente. 

Llegó í colocarse una pieza de artilleria en el patio de una 
delas casas de D. Maximiano Ribero, y desde allí hacian un fue- 
go certero àla puerta de la Gefatura, hasta que consiguieron 
abrirla å balazos ; pero con algunas descargas de fusileria he- 
chas á los artilleros, á 30 varas de distancia, cesó el fuego de la 
pieza por falta de servicio. 

El bombardeo de las cañoneras brasileras duró hasta las tres 
de la tarde. Los disparos eran bastante lentos ; sin embargo, 
arrojaron 614 proyectiles, segun la cuenta de un buque extran- 
gero, y 615 segun otro. 

El 7 se movió una columna de infanteria brasilera, estacio- 
nada en el puerto, con direccion á la calle de la Florida, en la 
cual entróá posesionarse de las trincheras ; pero al Jlegar å 
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cierta distancia, varió de direccion entrando por una calle late- 
ral, é hizo un simulacro de ataque. 

Los sitiadores se habian posesionado de las casas de D.* Do- 
lores Francia y de D. Maximiano Ribero, desde donde hacian un 
fuego mortífero å las trincheras: á las diez de la mañana se 
llevó un ataque sobre dichas casas, con una fuerza compuesta 
de 110 hombres de la Guardia Nacional y el pignete Urbano 
de Tacuarembó en tres grupos, destinados á tres puntos, que 
fueron asaltados á una señal convenida, aunque tenian reser- 
vas á muy corta distancia. Los revolucionarios fueron desalo- 
lados á la bayoneta, dejando treinta y tres muertos. 

En la noche de ese dia se resolvió atacar despues de cañonear 
mas eficazmente. Al efecto bajó la escuadra Brasilera una pieza 
de 68 y dos de 32 que colocaron en la parte Norte y Nor Oeste 
de la ciudad. Por las cuchillas del Este funcionaba la artilleria 
ligera de Flores al mando del coronel D. Ventura Rodriguez. 

Apuntando la pieza de 68 fué muerto por una bala de rifle el 
capitan de mar y guerra Martins, comandante de una cañoncra. 
El proyectil le acertó en medio de Ja frente. 

A las cuatro de la tarde una fuerza de la guarnición llevó una 
carga al enemigo, que se habia posesionado de una easa al Este 
de la plaza, á una cuadra de la trinchera. La fuerza que llevó es- 
ta carga pertenecia á la Guardia Nacional de caballeria de Pai- 
sandú y no escedia de 30 hombres, los que desalojaron ¿los si- 
tiadores salvando á la vez á una familia que en aquellos momen- 
tos era victima de los mas bárbaros exesos. 

En esa noche los sitiadores hicieron fuego à la plaza en cir- 
cunvalacion, pero sin otro objeto que tener sobre las armas á 
los sitiados. 

El referido dia 7 no hubo fuego de cañon. 

El 8 al amanecer rompió el fuego el torreon que habia cn la 
plaza principal del pueblo. Le contestaron las baterias de tierra. 
Alas 6 y diez minutos de la mañana las cañoneras rompieron 
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tambien el fuego. Esta vez habian rectificado el cálculo de la car- 
ga y la punteria. Los proyectiles llegaban y pasaban de la plaza 
y cuando tocaban los edificios los perforaban sin conmoverlos. 

Este día 8 fué herido, sin estar en combate, el jóven D. Ra- 
fael Crucet, que habia sido investido por el General Flores con 
el nombramiento de Gefe Politico del Departamento de Paisandú. 
Herido mortalmente solicitó ser llevado abordo del buque ar- 
gentino montado por el coronel Murature, en cuyo buque mu- 
rió. 

Crucet era estanciero del Departamento de Paisandú. 

En Paisandú era Gefe Politico por parte del Gobierno otro 
honrado jóven D. Pedro Ribero, estanciero tambien que como 
Crucet debia rendir su vida en aquella luctuosa jornada. 

La memoria de ese hombre merece una mencion honorífica 
por el hecho quelo hizo notable, y hemos narrado anterior- 
mente. 

En el mismo dia 8 salió de la plaza una especie de parlamento 
con banderas francesa y española. El objeto era pedir una sus- 
pension de hostilidades para que saliesen las familias que aun 
quepaban y ya habian tenido que llorar victimas inocentes, mu- 
geres y niños, muertos por los proyectiles que se cernian sobre 
la ciudad. 

Se concedió la suspension desde las seis de la mañana del dia 
9 hasta las doce del niismo. 

En efecto toda la poblacion femenina con raras escepcio- 
nes (1) y los pocos estrangeros que quedaban, aprovecharon la 
ocasion y salieron con lo que cada uno podia trasportar perso- 
nalmente y abandonaron el resto. 

Tambien abandonó å Palsandú su cura vicario Ð. José Oriol 
de San German. 


(1) Quedaron la Sra. D.* Rosa Rey, esposa de D. Torcuato Gonzalez y 
la Sra. madre de Aberasturi, Sras, de Ribero, Catalá, Francia, Menen- 
tiel y los esposos Ribero. 
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En el sitio anterior ya habia hecho lo mismo, so pretesto de 
salvar las alhajas de la virgen. Pero esta vez salió á cuerpo gen- 
til, y las alhajas de la virgen se rescataron de manos de quienes 
aparecieron con ellas despues de la toma del pueblo, comprán- 
dolas. 

En ambas ocasiones escusó la ausencia del señor cura, el te- 
niente cura D. Juan Belando, quien fué herido yendo á prestar 
su asistencia espiritual å algunos heridos en el mismo lugar 
donde habian caido. 

El cuadro era conmovedor. Hubo algunas desersiones de 
defensores de Paisandú con este motivo. Un canton avanzado 
se desertó en masa, dirigiéndose unos á bordo, otros al campo 
de Flores. 

Diez ó doce lanchas de guerra estrangeras y otras tantas 
mercantes se ocuparon incesantemente en conducir familias, ya 
å bordo de los buques hasta que se atestaron, ya ála isla frente 
å Paisandú, territorio Argentino, que con tal motivo tomó des- 
pues el titulo de Isla de la Caridad. 

Las bajas que tuvo la guarnicion segun los partes que pasa- 
ron los gefes de los diferentes cuerpos fueron las siguientes : 

El dia 6, 127 bajas entre muertos y heridos, la mayor parte 
de bala de cañon. El 7, 14 bajas, la mitad de estas, hechas por 
las granadas dirigidas de å bordo. El 8, 8 bajas, tambien de ba- 
la de cañon. El 9, 4idem por los mismos proyectiles. 

Triste espectáculo se presentó en esos dias á las familias, 
que desde la Isla de la Caridad presenciaban el combate, 
acompañando con la vista el terrible proyectil que lanzado de la 
escuadra brasilera iba tal vez å cortar la vida á un hijo, un es- 
poso ó un hermano. 

La escuadra brasilera bombardeabaá mansalva, å una plaza 
completamente abierta, sin otra fortificacion que un mal Caba- 
tlero, construido en la plaza, y sin mas defensa que un puñado 
de ciudadanos y unas débiles y mal construida trincheras. 
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El dia 9 ya no quedaba disponible å la guarnicion de Paisandú 
mas que cuatro piezas de artilleria, con las que contestaba al 
formidable estrago que hacia la gruesa artilleria de los Brasi- 
lenos. 

El asaltante empezó á poner fuego á los suburbios y bien 
pronto.se pronunció el incendio en los cuatro costados del Pue- 
blo. 

El 10, muchas familias se acercaron á ver ásus deudos. Al- 
gunas los encontraron muertos y otras tuvieron ocasion de 
abrazarlos sanos : ninguna sin embargo, de estas mujeres acon- 
sejaba ¿sus parientes que abandonase el punto, y por el con- 
trario les animaban å perseverar. En la noche destacó Gomez 
dos chasques con comunicaciones para el General Saá que 
estaba al Sur de Rio Negro, sobre el paso de Yapeyú, como 
se ha dicho antes. 

El 11 llovió á cántaros. No hubo operaciones de guerra. 

Toda la poblacion de Paisandú refugiada en la Ista de la Cari- 
dad, gentes que no llevaban sino lo puesto, pasaron sin otro ' 
abrigo quce los árboles por techo y arena por piso. Al dia si- 
guiente el verde de las hojas estaba oculto bajo los multiples 
colores de las ropas mojadas, y en general los emigrados en.me- 
dio traje, pues mientras unas piezas del vestido se secaban las 
otras apenas llegaban å cubrir las carnes. 

El 12 hizo buen tiempo. Los sitiadores dejaron mas libertad 
å los sitiados, que verificaron salidas 44 ó 5 cuadras de la trin- 
chera. 

El 13 pasó en silencio. Llegó durante el dia un vaporcillo de 
comercio fletado por los brasileros,el Concordia, con municio- 
nes (ne se habian pedido al Salto, Llegó tambien á la tarde de 
aquella procedencia otra cañonera, la Paranahiba, con muni- 
ciones para la escuadra. 

El dia 14 tuvieron lugar fuertes guerrillas, fuera de trinche- 
ra, y algun cañoneo, tanto de á bordo, como de la bateria que 
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habian colocado al N. O. del pueblo, con artilleria bajada de 
abordo. 

Habiéndose concluido las municiones y no siendo suficientes 
las conducidas de Salto y Concordia, el Almirante Tamandaré 
envió por ellas å Buenos Aires. 

En uno de esos dias de corta tregua, el comandante de la ca- 
ñonera francesa, bajó á tierra y fué à la plaza å hacer una visita 
al Gencral Gomez. 

Una vez en presencia de este, le dijo dándole un abrazo, y 
con los ojos humedecidos por las lágrimas « Coronel, os felici- 
to por la defensa que estais haciendo, y siento con mi alma no 
poder ayudaros. Sinembargo he querido hacerlo, en colabora- 
cion con el comandante de la cañonera española que como yo 
tambien se encuentra indignado. Entre ambos ibamos á batir la 
escuadra brasilera pero nos lo impidió el cuerpo diplomático 
que está en la Isla » 

Gomez agradeció tan caballerescos sentimientos, y agregó que 
tenia fé en su guarnicion, y que por otra parte pronto seria re- 
forzado. 

El mismo dia 14 penetró en la plaza una señora Ponce, her- 
mana de un oficial de artilleria, con comunicaciones del Go- 
bierno, anunciando refuerzos y ordenaudo se sostuviese el 
punto. 

El coronel Gomez resistia å todo trance cumpliendo esas ôr- 
denes que le aseguraban iba el General Saíú con un ejército en 
su auxilio y que efectivamente mandó, encareciendo la urgencia 
del caso. 

Entre tanto el General Flores apuraba Jos medios [de persua- 
sion á la plaza para que se entregase, como poco antes habia 
capitulado el Salto bajo el mando del coronel Dr. D. José Ga- 
briel Palomeque, que juzgó temerario inmolar la ciudad del 
Salto, despojada de elementos de guerra por el mismo coronel 
Gomez, que todo lo habia hecho llevar å Paisandú. 
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Tambien el 9 habia llegado al puerto una comision del Go- 
bierno de Entre-Rios, pretendiendo quese hiciese una trégua 
por medio de los comandantes de los buques estrangeros, para 
curar heridos y recoger muertos. Los comandan t es, que recor- 
daban el recibimiento hecho dias antes å la bandera inglesa, 
se negaron á cooperar. 

Ea Concepcion del Uruguay, pueblo argentino, rivalizó con la 
misma Montevideo en el propósito de amparar y socorrer á las 
familias de Paisandú albergadas en la isla de la Caridad. 

La ciuda de de Buenos Aires, que en aquellos momentos se 
encontraba bajo la presion de una politica oficial a dversa, olvi- 
dando sus altísimas tradiciones, como cuna dela libertad de la 
América del Sul, permaneció impasible, sin contribuir en nada 
ámitigar los dolores de un pueblo hermano. 

Aistadamente los ciudadanos en cuya alma ardia el patriotis- 
mo formaban votos por los defensores de Paisandú, protesta- 
ban con indignacion contra la conducta del Gobierno del señor 
Mitre y hacian tentativas para organizar un gran meeting contra 
el Brasil y la política del Gobierno de Buenos Aires. 

Pero el Gefe de su escuudra coroncl Muratore se hizo notar 
en su manera de proceder (1) acomoilando å las familias, asi 


(1) El gefe de la Escuadra Nacional. 
- A bordo de la capitana, frente á Paisandú, 
Diciembre 29 de 1864. i 
Al señor secretario de la Gefatura Política de la capital de Entre-Rios, 

D. Pascual Calventos. : 

Habiendo por persona caracterizada sabido de un modo posilivo que 
en el dia de ayer, ba tenido Yd. un altercado con oficiales dol ejército 
colorado á las Órdenes del señor General Flores, en esa isla Argentina, 
originado por querer usted cumplir estrictamente dos deberes que lo 
impone su posicion de: encargado de velar por la seguridad y bie~ 
nestar posible de las familias emigradas de Paisandú y asitadas en el 
territorio Argentino neutral, el infraseripto aprobando completamente 
su proceder, eree es de su deber apresurarso á ofrecer á usted {para el 
caso en que lo crea usted necesario] una embarcacion armada y tripu- 
lada, la que deberá estar á la órden de usted á fin de que con su coope- 
racion pueda usted mas fácilmente mantener el órden en esa isla á su 
cargo; pudiendo usted además disponer próvio aviso, de otros medios 
que el que suscribe tiene á sus órdenes, 

Dios guarde á usted. 

José Murature. 
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como en el momento de la toma dela plaza por el celo, y exito 
con que contribuyó á cortar la efusion de sangre de los venci- 
dos y evitar el baldon de los vencedores. 

El 14 de Diciembre llegó å las aguas de Paisandlú el vapor Té- 
vere, procedente de Montevideo, conduciendo á su bordo á 
S. S. el Vicario Apostólico D. Jacinto Vera, al cura de San Fran- 
cisco D. Martin Perez y tres sacerdotes mas; al Dr. en medici- 
na y ciragia Garcia Wich, dos practicantes y cuatro hermanas 
de caridad, enviados todes para atender así al alma como al 
cuerpo de los sitiados. 

Conducia el Tévere ademas una comision compuesta de don 
Felipe Argentó, D. Jacinto Vargas y D. Eduardo de las Carre- 
ras, conun cometido de paz, pero que se denunció en seguida 
de guerra. Tambien llegaron algunas otras personas que pare- 
cian gente de armas. 

Todos estos señores llevaban la pretension de introducirse á 
la plaza, con la vénia de los sitiadores. 

Solo la acordó Flores al cuerpo médico y al espiritual. 

Desgraciadamente para los espedicionarios un incidente gro- 
tesco tuvo lugar en el acto de franquear la primer guardia. A 
consecuencia de él se procedió á un reconocimiento prolijo 
del bagaje de los que pretendian entrar, y se encontró dentro 
de una caja de instrumentos quirúrgicos una comunicacion del 
Gobierno de Montevideo para el coronel Gomez. 

El Dr. Garcia Wich fué en aquel momento victima de la vio- 
lencia de algun jefe presente y fué en seguida preso. Esto últi- 
mo no era estraño. Al dia siguiente fué puesto en libertad. 

Entré tanto, aquella circunstancia desfavorable á la comitiva 
indujo al General Flores á retirar, sin distincion, el permiso para 
entrar á la plaza, y todos se volvieron á bordo primero y des- 
pues å la isla de la Caridad, donde el Vicario Apostólico oficia- 
ba los domingos en una gran carpa del Dr. Garcia Wich. 

La comunicacion interceptada reiteraba al coronel Gomez la 


O Biblioteca Nacional de España 


DE L4S REPÚBLICAS DEL PLATA 417 


órden de sostenerse, debiendo llegarle en breve el auxilio de 
un ejército al mando del General Saá. 

El mismo dia 14 se incorporaba al egército del General Flores 
el General Netto, brasilero hacendado en el pais, con 1500 bhom- 
bres de caballeria irregular, compuesta de súbditos brasileros 
habitantes dle la campaña. El ejéreito regular lo seguia, pero á 
lentísimas jornadas. 

El Almirante Tamandaré no se hallaba satisfecho con el bom- 
bardeo y conociendo el resultado negativo, optó por el asalto, y 
lo propuso. 

EL-19 por la mañana se notó en el campo sitiador gran mo- 
vimiento. Se embarcaron los heridos que estaban en la barraca 
de Lassarya, y se retiró la comisaria. 

El ejército brasilero no llegaba. El 20 se embarcó la gruesa 
artilleria brasilera desembarcada. 

El sitio se levantó, sufriendo un descalabro el batalion de 
Flores qne sostenia la retirada. 

Este movimiento se ejecutaba para ir á encontrar al ejército 
del Gobierno, que se sabia estar por vadear el Rio Negro segun 
el aviso de los bomberos, con fecha 18. Si el ejército brasilero 
hubiese llegado el General Flores habria esperado á Saáá 7ú 8 
leguas de Paisandú. 

Al amanecer del 22 (siempre Diciembre de 1864) se avistó el 
ejército de Flores que volvia sobre la plaza, bajo una lluvia co- 
piosa que solo lo dejaba ver á intervalos. 

La esplicacion de esta contramarcha es que, apenas movido 
el General Flores le llegaron comunicaciones interceptadas, de 
Saá Îl Gobierno, participándole que su ejército se habia deban- 
dado. 

Los gefes de la guarnicion de Paisandú en tales momen- 
tos pedian al coronel Gomez una junta de guerra para resol- 
verlo que deberia hacerse, visto no poder resistir á las fuerzas 
Agresoras. 
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Opinó el coronel D. Lucas Piris por evacuar la plaza y buscar 
la incorporacion del ejército que conducia el General Saá. El 
coronel Gomez pidió tiempo para deliberar. Entre tanto, todo 
se aprontó para la operacion. 

Al dia siguiente el ya General Gomez (1) puso de manifiesto 
la órden terminante de su Gobierno de resistir, que todos acata- 
ron. 

La hecatombe de Paisandú es un crimen que pesa principal- 
mente sobre los que la impusieron ásus heróicos defensores, y 
que mostraron, antes de dos meses, ser incapaces de segun- 
darlos. 

Paisandú salvó á Montevideo de la ruina material, pero lo 


(1) Ministerio de Guerra. 
DECRETO 


Montovideo, Diciembre 11 de 1864. 


En el deber de robustecer la defensa de la independencia nacional, 
atacada hoy nuevamente por sus aleves y pertinaces enemigos; 

Vista la heróica resolucion de que han dado ya pruebas los denoda— 
dos defensores de Paisandú, resistiendo con gloria á la conquista bra- 
silera, en combinacion con tos imperialistes traidores á la nacion ; 

Siendo justo tributar el honor que merecen los prandes servicios he- 
chos á la pátria en momentos supremos, ¿importando no demorar en 
las presentes ciremmstancias el cumplimiento de aquel deber ; 

El Presidente de la República en Consejo de Ministros y en uso de sus 
facultades ordinarias y extraordinarias, teniendo presente lo dispuesto 
por el ariículo 81 de la Constitucion del Estado, y sin perjuicio de los 
honores y premios que serán acordados á los geles, oficiales y tropa de 
la guarnición de Paisandú, acuerda y decreía : 

Art. 1°. Declárause heneméritos de la pátria álos defensores de Pai- 
sandá. 

Art. 2%. Acuérdase el grado de coronel mayor de los ejércitos de la 
República al gefe de aquella guarnicion, coronel D. Leandro Gomez. 

Art. 3% Espídanse en oportunidad los decretos relativos á los hono— 
res y premios que deban acordarse á los gefes, oficiales y tropa que con 
tanta gloria defienden en Paisandú la independencia y dignidad de la 
nacion. 

Art. 4%, Dése cuenta ála H. A. G., comuníquese, y dése al L. C. 

AGUIRRE. 
ANTONIO DE LAS CARRERAS, 
SILVESTRE SIENRA. 
ANDRÉS GOMEZ. 
EUSTAQUIO TOMÉ., 
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hundió moralmente con el espectáculo de su decision y su mar- 
tirio. ; 

Consignaremos aqui, que por esos dias habia Hegado de 
Montevideo en el vapor General Artigas, antes Pulaski, una 
Comision de Beneficencia cuyo presidente era el Sr. D. Nicolás 
Zoa Fernandez y su secretario D. Eduardo Gomez. Esta Comi- 
sion traia grandes suplementos de viveres, vestuario y aun di- 
nero, suministrados por la Cofradia de San Vicente de Paul. Po- 
co despues D. Francisco Gomez instituia otra comision de 
auxilios, por cuenta y órden de las sociedades masónicas. Con- 
cluido el sitio se retiraron ambas, y los óbolos de tan opuestas 
instituciones fueron administrados por la misma mano, unien- 
do å los recursos de ellas provenientes, los efectos recogidos del 
saqueo de Paisandú que no eran reclamados por sus dueños. 

Desde el 10 hastacl 19 la guarnicion habia tenido 18 bajas. 
Una parte de la fuerza se empleaba en hacer cartuchos á bala, 
porque empezaban á escasear los tiros de fusil. El 20 los si- 
tiados pudieron comunicar con una persona que bajó de la isla 
de la Caridad. Este individuo convino con el General Gomez 
introducir en la plaza una cantidad de fulminantes y cartuchos 
de fusil á bala. Los fulminantes habian quedado reducidos á 80 
por plaza. Este contrabando debia ser depositado en la barra 
del arroyo de la Curtiembre. El General Gomez comisionó al ca- 
pitan Laudelino Cortés para que fuese á recibirlos. 

Tres noches seguidas, pasó este oficial, con una partida por 
entre los enemigos, sin ser sentido en las dos primeras noches ; 
pero lo fué la lereera y tuvo que retirarse å las dos y media de 
la mañana, peleando con gran riesgo. 

En los dias 20, 21 y 22 continuó sitiado el pueblo ú la dis- 
tancia. 

El 23 de Diciembre el General Flores volvió sobre el pueblo é 
hizo una nueva tentativa para evitar la ruina de Paisandu. 

Se valió de su proveedor D. Eleuterio Mugica, para hacer lle- 
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gar å conocimiento del coronel Gomez da disolucion del ejército 
del General Saá, entregándole las comunicaciones interceptadas. 
Mugica buscó la cooperacion de mn testigo mudo e imparcial 
de aquella tremenda lucha, que permanecia abordo del Guar- 
día Nacional, buque almirante Argentino. Este tomó las co- 
municaciones y las llevó å la isla de la Caridad dende las mos- 
tró å personas respetables, blancos caracterizados y amigos del 
General Gomez, para que viesen como se las hacian llegar, 
ofreciéndoles salvo-conducto para quien las llevase. 

Aquellos señores creyeron que era una estratajema del General 
Flores y se negaron á cooperar. Opinaban porque el General Go- 
mez se sepultase en las ruinas de Paisandú antes que capitular. 
Asi hablaban ellos, que contemplaban el cuadro con el rio de 
por medio, estando å su arbitrio el irá la plaza atacada á maris- 
calear de aquel modo con el fusil en la mano. 

Frustrado el último paso empleado para disuadir á Gomez de 
su resolucion, se pensó en abrir sobre la plaza una trinchera 
formidable que baslase para justificar una capitulación, segun 
los gefes aliados. 

Volvieron á tierra las piezas brasileras antes reembarcadas, 
y muchas mas. Se hizo un nuevo acopio de municiones, que se 
envió å buscar á Buenos Aires por la cañonera Iraht. 

En tales aprestos trascurrieron los dias hasta el amanecer del 
31 de Diciembre. 

El 30 se habia notado que el enemigo era mucho mas nu- 
meroso. 

Desde las diez de la mañana en adelante se velan, desde las 
torres de la Iglesia y de encima delas azoteas mas elevadas, en- 
trar de afuera, condircecion al puerto, gruesas columnas de 
infanteria con bastante artilleria. Algunas de estas columnas Ile- 
garon al puerto: otras quedaron al Norte del pueblo, otras al 
Este, y otras pasaron en direccion al saladero situado en la bar- 
ra de Sacra: estas fuerzas eran las que se esperaban y de las 
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que tenia noticia la guarnicion. Era el ejército brasilero com- 
puesto de siete á ocho mil soldados de línea, con 36 piezas de 
artillelleria bajo las órdenes de Menna Barreto. Todo el dia hu- 
bo gran movimiento en el campo enemigo; se hizo un gran si- 
mulacro y se colocaron estas fuerzasen órden de ataque. 

Ademas dela artilleria que condujo el ejército y la que tenia el 
General Flores, se bajaron de las cañoneras la artilleria mas 
ligera, piezas de á 18 y 24 que fueron colocadas en bateria 
al costado Noroeste, Oeste y Norte. 

El dia se pasó en fuertes guerrillas. Despues de cerrada la 
noche se oyeron golpes de martillo en todo sentido “del pue- 
blo: se construian baterias: el gefe de la plaza mandó al capitan 
Olivera con algunos hombres á descubrir los trabajos que hacia 
el enemigo; este oficial se aproximó lo bastante para poder des- 
cubrir bien y siendo sentido sufrió un fuego activo de fusileria 
y algunos disparos de cañon. 

Olivera volvió á la plaza con la noticia de que el enemigo era 
muy numeroso y estaba construyendo baterias. 

Toda esta noche permaneció sobre las armas la guarnición, 
esperando por momentos un asalto. 

Al ser de dia aparecieron los batallones brasileros y su arti- 
lleria y en cuanto se pudo distinguir bien el enemigo, rompió el 
fuego el baluarte con nna pieza cónica que le quedaba. 

Contestósele al momento con los disparos de mas de cua- 
renta piezas de artilleria. 

De la plaza se seguia haciendo fuego con 4 piezas sostenién- 
dose el cañioneo hasta las diez de la mañana. La escuadra tomó 
parte, y empezó á arrojar granadas y bala rasa de á 64. 

Mientras el sitiador bombardeaba arreglaba los cuerpos de 
infanteria para el ataque, y una vez todo dispuesto, lo llevaron 
suspendiéndose el fuego de cañon, para evitar que sus mismas 
balas hiciesen daño á los asaltantes. Los puntos atacados fue- 
ron laGefatura y todo el costado oeste y norte: tambien se dieron 
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cargas muy fuertes á las trincheras; pero fueron dominadas por 
los defensores, queen tan largo fogueo se habian puesto muy 
prácticos en su punteria, y por el conocimiento perfecto del ter- 
reno, circunstancia de que carecian los brasileros, muy espe- 
cialmente en el segundo caso, lo que contribuia poderosamente 
al mal éxito de sus operaciones. En la noche tomaron posesion 
de los puntos mas inmediatos á las trincheras. El fuego de 
mosqueteria y cañon se sostuvo en esa noche hasta el amanecer 
del dia primero de Enero de 1863. Despues de aclarar aglome- 
radas todas las fuerzas disponibles redoblose el fuego tanto 
la artilleria de tierra como la de ábordo. La guarnicion de la 
plaza disminuia considerablemente: no tenia ni un momento 
de descanso ni el tiempo necesario para enterrar los muertos, 
ni para atender á los heridos. Estos se conducian álas casas 
mas inmediatas donde quedaban casi abandonados: no habia 
mas que un solo médico, que era el Dr. Mongrell á quien acom- 
pañaban 2 ayudantes que pronto sucumbieron en la sala de los 
enfermos, heridos de bala de cañon, quedando solo el Dr. Mon- 
grell para asistir á mas de 150 heridos colocados en distintas 
casas. Entonces se sacaron seis Guardias Nacionales, que se 
ocuparon en ayudar al médico y cuidar de los heridos. Los 
muertos se colocaban en parajes encubiertos, con el fin de ocul- 
tarlosá la vista de los que sobrevivian. El cuadro que presen- 
taba cada una de estas trincheras era consternador : al frente 
se peleaba, áun costado se depositaban los muertos, y al otro 
los heridos que no podian llevarse á las salas del hospital. Los 
defensores no desmayaban sin embargo de todo este desastre, 
de esta lucha cruenta, en la que tenian que batirse á razon de 
un hombre contra doce ! tal era la regla de proporcion, con la 
cireunstancia, que los defensores de la plaza se servian de los 
fósforos como fulminante y de cartuchos de carabina habiéndo- 
se concluido los de fusil: en cambio el enemigo tenia un arma- 
mento flamante y todos los elementos necesarios en abundan- 
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cia. En la plaza solo tenian cuatro piezas de artilleria útiles de 
calibre de 48, y los aliados tenian mas de cuarenta piezas ra- 
yadas desde el calibre de á 6 inclusive hasta el de 24, ademas 
las 5 cañoneras que hacian fuego con sus piezas de gran ca- 
libre. 

Aun no estaban completos los aprestos Ó no habia llegado la 
hora de hacer una intimacion, cuando al aclarar del dia, el coro- 
nel Raña hizo notar al comandante Braga (de Mercedes, ) que 
mandaba el baluarte construido en la plaza principal, que en 
una colina al Norte de Paisandú, conocida por las Tunas y Bella 
Vista, se habia establecido una bateria hecha durante la noche. 
Braga no la veia; pero le dijo : «es muy fácil convencernos, le 
haré un disparo y veremos. » 

Hizolo en electo y no tardó en tener la contestacion. 

El fuego de cañon sobre la Plaza duró todo el dia, tanto de 
tierra como desde el rio por las cañoneras. 

Continuó al dia siguiente, en que se derrumbó por completo 
el frente de la Iglesta en construccion donde estaba establecido 
el vigia de la plaza. Tambien fué arrasada la casa donde estaba 
la Comandancia, y la bateria construida å sus inmediaciones. 

Fué entonces que se puso en práctica el expediente de des- 
cargar los fusiles con cabezas de fósforo; porque escaseando 
los falminantes, y no encontrando Gomez el medio de propor- 
cionárselos, comisionó á sus ayudantes para que los buscasen 
en las casas dle comercio de la poblacion. No los habia. Enton- 
ces el capitan D. Máximo Rivero hizo presente al Sr. Gomez que 
alguna vez cazando, se habia servido del recurso de introducir 
enel oido de la escopeta la cabeza de un fósforo, descargando 
sobre ella el gatillo, y que daba siempre buen resultado. La 
prueba se hizo en efecto en presencia de Gomez, y no falló en 
cuatro ó cinco tiros que se dispararon con aquel auxiliar. Acep- 
tado el expediente por Gomez, se repartieron fósforos á los sol- 
dados de la guarnicion, y se sirvieron de ellos reservando los 
folminantes para un caso de apremio. 
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A las 8 de la mañana del mismo dia 19 de Enero fué herido de 
gravedadel coronel Raña : álas diez los sitiadores atacaron los 
costados Norte,Oeste y Sud pero fueron rechazados. Reforzaban 
susfuerzas y las volvian al ataque con mas ardor. Como era con- 
siguiente en los puntos mas combatidos disminuian los defenso- 
res muertos en la pelea; pero eran repuestos en parte con otros 
que sacaban de los cantones menos atacados. 

Los sitiadores se apoderaron de la aduana, paraje donde se 
construyó despues el Banco Italiano. Allí se colocó el batallon 
brasilero 3.? de linea, uno de los batallones mas disciplinados 
del Imperio. Estaba calle por medio de la trinchera defendida 
por el coronel Piris, á quien le hacian muchas bajas. En un mo- 
mento de desesperacion, á las 2 de la tarde, tomó Piris una re- 
solucion suprema : separó 34 hombres de los que tenia en las 
trincheras, entre los cuales habia 14 infantes y les dijo: «estos 
hombres nos hacen mucho mal y es preciso desalojarlos de alli: 
la pólvora es poca y debemos economizarla: vamos á sacarlos 
å punta de lanza; y con un arrojo temerario llevó un ataque á 
lanza y bayoneta, y cargando el mismo Piris á la cabeza, espada 
en mano, se entreveró con sus compañeros en el batallon 
haciendo algunos muertos. Fué tal el pánico que se apoderó 
de aquella gente, que sin duda se creyó sorprendida por 
fuerzas superiores, que casi todos huyeron saltando las pare- 
des, dando la espalda á un puñado de combatientes. 

De regreso å las trincheras el coronel Piris se sentó on el pa- 
tio al lado de un cesto de damascos que comia tranquilamente 
como si no acabase de jugar su vida en un inminente peligro. 
En esos momentos pasaba el comandante de una de las caño- 
neras francesas con su bandera enla mano, procedente de las 
trincheras donde habia ocurrido á sacar una familia de su nacio- 
nalidad: al contemplar la serenidad de Piris, el digno marino 
no pudo reprimir an sentimiento de hidalguia y confraternidad 
y acercándose å este le estrechó en sus brazos y siguió su mar- 
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cha. Estos eran los rasgos aislados y elocuentes que se repro- 
ducian bajo el humo de la pólvora, interrumpido de vez en 
cuando por los gritos de ¡ viva la independencia | arrancados al 
esfuerzo de los pechos varoniles. 

Poco tiempo despues se ocupaba Piris en colocar una pieza 
de artilleria, para dirigir sus fuegos á una casa de la que se esta- 
ba posesionando el enemigo, cuando una bala perdida le derribó 
mortalmente herido en el vientre. 

Al acercársele el Dr. Mongrell å curarlo, Piris le detuvo di- 
ciéndole « doctor déjeme: yo voy å morir: corra Vd. á decir 
al General Gomez, que es por este punto por donde vá á ser 
avanzada la plaza: que lo atienda sin pérdida de tiempo.» Efec- 
tivamente el coronel Piris no habia estado desacertado en su 
cálculo. 

Muerto el Sr. Piris faé nombrado para su reemplazo D. Tris- 
tan Azambuya (coronel), y en el de Raña, el comandante Juan 
Maria Braga. 

En la noche de este dia la guarnicion habia disminuido consi- 
derablemente: los muertos no podian ser sepultados, y las ema- 
naciones pútridas de los cadáveres se hacian insoportables : el 
fuego del enemigo no cesaba : casi todas las casas que circun- 
valaban las trincheras ardian, porque elenemigo habia adop- 
tado este sistema, 

La atmósfera era pues de fuego y putrefaccion. 

Aunque la luna alambraba casi en su plenitud, con el humo 
producido por los incendios y la pólvora de ambas partes no se 
podia distinguir sino å muy corta distancia. 

Imponente por demás era el cuadro que presentaba Paisandú. 
Por todas partes se vein escombros, muertos y heridos : caba- 
llos tambien muertos. 

En medio de esta desolacion se escuchaban de vez en cuando 
los gritos de ¡viva la República! y ¡viva la independencia | 
continuando el fuego. Sin embargo, esta situacion se hacia in- 
sostenible. 
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El mismo dia 1% de Enero de 1865 el baluarte quedaba ame- 
nazando ruina : los cantones avanzados desalojados, y el ene- 
migo estrechaba cada vez mas sus limites. 

Por la noche cuatro incendios alumbraban la escena con res- 
plandor siniestro. Paisandú parecia un gran féretro colocado 
entre cuatro colosales antorchas funerarias — Y efectivamente, 
grandes debian ostentarse, para ser dignas de la grandiosa tum- 
ba que se abria para recibir mas tarde en silencio el inmortal 
cadáver de un pueblo que sucumbia entre los gloriosos esterto- 
res del esfuerzo y cl martirio. 

En esa hora suprema y en la modesta habitacion de una casa 
pajiza ardian cuatro cirios junto al ataud queguardaba cl cuerpo 
del General Lucas Piris : tambien Pedro Ribero habia concluido 
su existencia; el coronel Raña yacia moribundo en casa de Abel 
Legard : tambien habia perecido Azambuya. Faltaban á la de- 
fensa sus cuatro mas robustos nervios y con ellos mas de 200 
defensores, que sembraban la línea, algibes y azoteas de las 
casas y que ni tiempo hubo para sepultar. 

El General Gomez comprendió que habia llegado el momento 
de sucumbir. Corria la noche del 4.” al 2 de Enero. 

Reunió á las once de ella algunos oficiales y les con- 
sultó sobre lo que debia de hacerse en vista de lo insos- 
tenible de la lucha: de este consejo resultó que debia en- 
viarse un parlamento pidiendo al Gencral Flores la suspension 
de hostilidades par seis horas, para enterrar los muertos, y á la 
vez tratar de conseguir una capitulacion honrosa. 

En aquel instante ha debido cruzar por su memoria la suer- 
te que le era dado esperar en el acto de una rendicion. Se habia 
batido con esfuerzo ; pero algunas crueldades innecesarias ejer- 
cidas sobre prisioneros y el rechazo de parlamentos con grave 
infraccion de las leyes de la guerra, eran sombras que venian 
ácruzarse entre las esperanzas de una honrosa capitulacion y 
de una clemencia que muy notable falta está haciendo ya ante 
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la historia á los vencedores que en aquella jornada se ensan- 
grentaron con los vencidos. 

La conducta del General Gomez con los parlamentarios ene- 
migos le cerraba la puerta para enviar un parlamento confiado 
áun oficial suyo. 

Entonces se acordó que existia preso en la cárcel el coronel 
Saldaña, que poco tiempo antes habia caido prisionero en el 
Salto, sorprendido en su estancia. Hizole preguntar álas 3 de 
la mañana si queria ser conductor de un oficio para el General 
Flores, empeñando su palabra de honor de volver con la con- 
testacion. El coronel Saldaña dijo que estaba pronto y recibién- 
dose del oficio, se puso en marcha para el campo de Flores. 
Mientras Saldaña llegaba á la habitacion del Gencral y este se 
tomaba el tiempo suficiente para contestar al General Gomez, 
pasaron dos horas. El General Gomez contrariado con la demo- 
ra envió otro prisionero. Como å las $ del dia dos de Enero 
cumpliendo su palabra el coronel Saldaña regresó á la plaza, 
procediendo casi como Rógulo, pues conducia una negativa å 
las proposiciones del General Gomez. 

El General Flores contestaba que no concedia el plazo exigido 
por Gomez, pero que estaba dispuesto å conceder garantias pa- 
ra todos los defensores sin escepcion, pero sin otra clàusula que 
la que se entregara discrecionalmente. 

La verdad era que ya estaba rendido; tanto que en los mo- 
mentos en que el General Gomez contestaba aceptando para 
sí, la condicion de rendirse å discrecion impuesta por el Ge- 
neral sitiador, y reclamaba para sus tropas la inmunidad de la 
vida, un coronel brasilero se presentaba en su alojamiento y re- 
clamaba el honor de recibir su espada. : 

El General Gomez no la rindió materialmente : antes por el 
contrario la tomó del rincon y se la ciñó ofreciéndose á seguir 
al coronel brasilero, que era gefe de una de las brigadas impe- 
riales y se llamaba Bello. Cúpole la gloria de rendir personal- 


O Biblioteca Nacional de España 


428 HISTORIA POLÍTICA Y MILITAR 


mente al gefe de la plaza, pero tambien la triste mision de en- 
tregarle álas manos que debian darle el último suplicio. 

Se ha dicho hasta hoy que la plaza fué tomada por sorpresa 
en los momentos en que se capitulaba: este es un punto impor- 
tante que debemos aclarar, empezando por esplicar la presencia 
de los gefes brasileros en la habitacion del General Gomez. 

Habia ocurrido lo siguiente : 

El capitan Zenocian con seis ó siete hombres que sobreyivian, 
y que ocupaba un canton en la trinchera del Oeste, viendo enar- 
bolada la bandera de parlamento en la plaza, y que las fuerzas 
se replegaban á ella se dirigió con el grupo que le quedaba å la 
Gefatura, donde creia que se encontraba Gomez. Entonces los 
sitiadores, que al ver tambien la bandera de parlamento habian 
suspendido las hostilidades é insistido en entrar, lo hicieron 
penetrando por el corralon de una tienda española que tenia 
una puerta á la calle de Montevideo. Los capitanes Lindoro Sier- 
ra, Benitez y Atanasio Ribero acompañados de 156 20 hom- 
bres ocurrieron al punto por donde penetraban los sitia- 
dores tratando de contenerlos á fin de que no entrasen á la pla- 
za hasta que llegase el parlamento que se esperaba del campo 
del General Flores. Los de afuera ofrecieron entonces garantias 
å los de aquel grupo, si serendian,y como era desigual el núme- 
ro de unos y otros, pues los sitiadores no bajaban de 30 contra 
45 que eran los de la plaza y estos sin municiones, el capitan 
Sierra dijo que si garantian sus vidas se rendirian y al efecto 
tiró su espada algungs pasos å su frente. Con este motivo los 
sitiadores ayanzaron y se reunieron á los de la defensa, sin ejer- 
cer con ellos ningun acto de hostilidad, dirigiéndose á la Gefa- 
tura que estaba á media cuadra de distancia. Al llegará esa 
oficina Atanasio Ribero se separó del grupo y se retiró á la plaza 
comunicando á los defensores que estaban en ese trayecto, que 
la Gefatura se hallaba en poder del enemigo y que debian reti- 
rarse á la plaza. . 
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Al entrar Ribero á la Comandaneia Militar, anunció al Gene- 
ral Gomez lo que acababa de pasar en la Gefatura. En esos mo- 
mentos llegaba la nota de los Sres. Flores y Tamandaré, inti- 
mando la rendicion antes de dos horas, á discrecion, pefo ga- 
rantiendo la vida de los geles y oficiales. Gomez llamó entonces 
å D. Ernesto de las Carreras (1) y le ordenó que se ocupase en 


(1) Este caballero cuyo concurso solicitamos, ciertos de que sus datos, 
como actor en los sucesos, y la cireunspeccion de que está dotado para 
comunicarlos, nos seria de gran utilidad, se ha servido favorecernos 
con la siguiente reseña, que damos completamento integra : 


Buenos Aires, 16 de Setiembre de 1878. 


Señor D. Antonio Diaz. 
Montevideo. 
Señor mio y compatriota : 

Con atraso recibi su apreciable del 26 del mes ppdo., y satisfaciendo 
su pedido consignaré á la lijera las impresiones que couservo de algu- 
nos hechos de la «defensa de Paisandú, teniendo que lamentar, en esta 
ocasion, el estravio de papeles, que eran la historia de los sucesos es~ 
crita en los partes y órdenes generales con mis notas. 

Prinejpiaró mi relato por los primeros dias del mes de Diciembre, en 
que el comandante de la Escuadrilla Brasilera fonebeada en el puerto, 
dirigió una nota al coronel Gomez previniendo que en virtud de órde— 
nes superiores, debia dar comienzo á ejercer medidas coercitivas — y, 
en aviso á los Agentes Consulares, el consejo de hacer desalojar las fa- 
milias del recinto ocupado por las fuerzas orientales. Esa nota fué con- 
testada con brio. Las familias estrangeras é indiferentes emigraron á la 
isla de Caridad. 

Pequeñas escaramuzas tuvieron lugar en la tarde del 5. En la madru- 
gada del 6, se sintió movimiento en el campo sitiador, y poco despues 
de salir el sol se notó que la artillería enemiga al mando del coronel 
Ventura Rodriguez tomaba posiciones en la cuchilla que circunda el 
pueblo, rompiendo el fuego desde la altura conocida por los Corrales. 

El batallou de cazadores número 1 de Brasileros, comandante Peixoto, 
se desprendió de su posicion, Atahona de Argentó, y desplegando en 
batalla, dirigió su marcha hácia la plaza, amagando cl ataque por su 
costado Nordeste. Los fuegos de la iglesia, del canton de artillería y de 
la comandancia, los hostilizaron hasta obligarlo á cubrirso en desbande 
por las casas y cercos vecinos. Su alaricada tentativa de ataque, se li- 
mitó, pues, á tomar posiciones á la defeusiva, de que fueron muy luego 
desalojados. Este bataillon sufrió grandes pérdidas. 

Los batallones orientales de enganchados al servicio de la revolucion, 
trajeron su ataque sobre el edificio de ta Aduana, corriéndose. hácia la 
Policia; fueron rechazados en su intento y concluyeron por imitar en su 
estratejia å los Brasileros. Tomar posiciones y hacer fuego á cubierto. 

Piquetes de caballería desmontada, tiroteaba toda la línea. 

El fuego de infantería fué sostenido durante todo el dia con mas ú 
ménos intensidad. 

Llegó la noche. La gloria de la jornada correspondia en toda la línea 
á los defensores de la plaza. 
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contestar aceptando las condiciones, y pidiendo viniera un gefe 
caracterizado para recibirse de la plaza. Fué entonces que se 
presentó á la puerta de la habitacion del General Gomez, un 
grapo son los gefes brasileros, y entre estos el Sr. Bello, inti- 
mando rendicion áGomez. Contestó este que se estaba escri- 


La escuadra habia abierto sus fuegos á las 9 de la mañana, arrojando 
960 balas huecas de calibre. Los artilleros brasileros hicieron su ejerci— 
cio de cañon sin emocion alguna. No tenian los sitiados como contestar. 

En la noche del 6 de los diferentes puntos de la línea, se pedian mu- 
niciones y con especialidad fuminantes. Se imparticron las órdenes 
para el parque, y el gefe de éste transmitió una tremenda noticia. La 
guarnicion estaba desarmada. El estupor se apoderó de todos los espiri- 
tus. Los cajones enviados desde Montevideo, no vontenian fulminantes 
de fusil, erau de pistola é inadecuados, por lo tanto, para aquella 
arma. 

Eu esta confusion, uno de los bravos guardias nacionales cl jóven Or- 
lando Ribero, tuvo la mas feliz y patriótica inspiracion. Comprendió la 
posibilidad de reemplazar cl fulminante con el cerillo. Pensarlo y lha- 
cerlo práctico fué Ja obra del instante. 

Disparados dos ó tres tiros, Hevó su descubrimiento á conocimiento 
del coronel Gomez. Desde aquel momento la guarnicion se batia con el 
fósforo, economizando cl resto de los fulminantes para las salidas y el 
ataque. 

Este es el gran rasgo de la defensa. Sostener una lucha contra furr- 
zas tan superiores con estos elementos de accion. 

Conocido el resultado de la refridga por las bajas sufridas, y ya con- 
siderando que la defensa por Ja intervencion del Brasil en la contienda, 
tenia término fatal, hubo ¡unta de oficiales á pedido de los coroneles 
Piris y Raña, quienes propusieron la salida dela guarnicion, buscando 
la incorporación del ejército del Gobierno que se presuamia encontrar 
por la costa del Rio Negro. 

El coronel Gomez pidió tiempo para reflexionarlo, citando á nueva 
junta para las 12 de la noche y dando órdenes para tenerlo todo prepa- 
rado para la espedicion. 

Piris y Raña, incansables como siempre, cuidaran personalmente de 
los aprestos. Proutas las fuerzas para marchar y en conocimiento tam- 
bien de las posiciones que ocupaba el cuartel gencral enemigo y sus re- 
servas, concurrieron á la segunda junta. Reunidos manifestó el corone? 
gomez que, no obstante participar de iguales opiniones, tenia como mi- 
litar el deber de cumplir las órdenes superiores. Dió entónces lectura 
de una nota del Ministerio de la Guerra que le ordenaba sostener la 
plaza á todo trance, asegurando que no demoraria el ejército del Go- 
bierno en marehar en su auxilio. 

Todos se inclinaron ante las órdenes superiores y salieron á ocupar 
sus puestos, ofreciendo de antemano ála Patria el sacrificio de sus 
vidas. 

EI 7 se resolvió desalojar las fuerzas enemigas que, en la noche, se 
habian posesionado de las casas de D. Macsimiano Ribero, frente á la 
Policía. Comandaba la operacion el coronel Piris y 1as tropas destinadas 
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biendo la nota en contestacion á las que los gefes de las fuerzas 
combinadas acababan de pasarle, y que en ella se pedia la remi- 
sion de un gefe caracterizado, para que se recibiese del punto. 
Los gefes brasileros contestaron que ya no era necesario, y que 
en cuanto á las garantias, ellos las ofrecian, teniendo para ello 


al asalto los comandantes Belisario Estomba, Pedro Ribero y capitan 
Adolfo Areta. 

Dada la señal por un cañonazo disparado desde la linea ; esto es, de 
la acera opuesta, se lanzaron las tropas al asalto, destruyendo al ene- 
migo que se oponia ásu paso. Un cuarto de hora despues eran dueños 
de aquella posicion. Jos enemigos soportaron muchas bajas. 

El 8 descubrieron al Norocste una bateria de tres piezas de 64 desem- 
barcadas de los buques brasileros y abrieron el fuego sobre la plaza. La 
Belmonte, cañonera de guerra, de tiempo en tiempo, hacia tambien sus 
disparos. 

FL 10, por pedido de los comandantes de los buques de guerra es- 
trangeros surtos en el puerto, se arregló un armisticio para dejar salir 
las familias que aun permancecian en la plaza, y que contaban ocho vit- 
timas del inhumano vañoneo. 

Serian indescriptibles las escenas de esa dia. Los que las presenciaron 
conservan todavia su impresion. Elllauto de las madres y esposas al 
dar el adios á sus hijos y esposos, contrastaba con la resolucion del sol- 
dado pintada en el rostro de cumplir ante todo con su deber. 

Del 20 al 22, no pueda precisar la fecha, las fuerzas sitiadoras se re- 
tiraron de nuestro frente — y marcharon en direccional Arroyo Negro. 
Se hizo una salida de la Plaza, atacando la retaguardia de la columna en 
marcha, obteniendo pequeñas ventajas en las escaramuzas que tuvie- 
ron Jugar. 

Brevemente reaparecieron las partidas de caballería. 

A escepcion de los escopeteos diarios por el forraje, pasóse en calma 
hasta el 30 en la tarde, en «ue se divisaron les columnas de infantería 
del ejército brasilero. 

La noche faé para el sitiador de trabajo de ingenieria armando las 
baterias, y para los sitiados de vijilancia y apresto para la lucha tre- 
menda del día siguiente. 

Venian los primeros albores de la mañana del 31, cuando se iluminó 
la cuchilla con los fuegos de la artillería. Una lluvia de fierro caia so- 
bre el recinto fortificado. En poco tiempo el baluarte y las defensas de 
tierra de los puestos avanzados y que servian al cnemigo de punto de 
mira habian desaparecido. 

La muerte estaba cn todas partes. 

Un movimiento de circunvalacion operó la infantería enemiga y se 
trabó la lucha calle por medio, cuerpo á cuerpo. Cada hombre armado 
de aquel recinto defendia dos y media varas de terreno. Era necesario 
prodigar el esfuerzo para acudir á los puntos que se debilitaban ó «que 
cran mas amenazados. 

El objeto del enemigo fué bien pronto conocido, era al costado oeste 
sud oeste de la línea adonde dirijia sus mejores tropas y en mayor nú- 
mero. La artillería volante la tenia dividida, y hacia sus disparos á tiro 
de pistola. 
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-órden expresa del Almirante Tamandaré. El General Gomez dijo 
entonces que él no pedia garantias para su vida, sino para sus 
gefes, oficiales y tropa que habian cumplido con su deber. Los 
gefes brasileros dijeron á Gomez que marchara con ellos para 
presentarle al almirante Tamandaré. 


Amaneció el 1* de Enero. Las fuerzas físicas de los defensores estaban 
exhaustas. No tardan en caer gravemente heridos Piris y Raña. Conti- 
nuaba con furia el fuego no interrumpido en la noche. La comandancia 
militar, el canton Mauá, la Policía, el Hospital, eran un monton de es- 
combros cubiertos de cadáveres. Era tiempo de pensar en salvar los 
restos de aquellos valientes. En la tarde fueron llamados á consejo por- 
el General Gomez los reemplazantes de esos héroes en el mando y se 
resolvió dirijir una nota al campo enemigo, ofreciendo capitular. No 
tuvo ésta respuesta sinó en la mañana del 2. Contenia la negativa. Exi- 
jian la rendicion á discrecion. Al firmarla Tamandaré, Menna Barreto y 
Flores, olvidaron el respeto y la consideracion que se paga á los va- 
lientes y á la desgracia. 

El espectáculo de la lucha se asemejaba á algo fantástico por el ruido 
de las detonaciones del cañon y de la fusileria. No era ya el valor, era 
la rabia, la desesperacion del sacrificio, lo que imflamaba el ardor de 
los defensores. Ribero y Azambuya caen muertos. 

Una órden mal entendida, suspendió el fuego en la parte oeste de la 
línea, y los soldados enemigos, presentándose en pequeño número de- 
sarmados primero y en mayor número y armados despucs, penetraron 
en el recinto sin resistencia. 

En este momento solemne, el General Gomez se ocupaba de redactar 
la nota que pasaria al campo enemigo, en contestacion á la que habia 
recibido. Colaboraba y escribia quien escribe estos renglones. 

Un movimiento estraordinario se observa en el patio de la casa de 
OS siiuada en ta plaza, donde se habia establecido el Cuartel Ge- 
neral. 

Eran un puñado de valientes que venian á formar al rededor de su 
gefe y acompañarl0 á morir. 

Un jóven oticial Encina penetra en el salon y en pocas palabras ad- 
vierte al General de la gravedad de la situacion, y pide la órden para 
dar fuego al depósito de pólvora. Sublime abnegacion ! Contesta el Ge- 
neral no poder darla, que demasiadas vidas costaba ya la defensa. Que 
él iba á sacrificarse por salvar los que quedaban de sus bravos compa- 
ñeros. Hablaba respondiendo á sus sentimientos La nota que se escri- 
bia, aceptaba la rendicion á discrecion ; pero pedia garantías para la 
nn de sus oficiales y soldados, entregando la suya á merced del ven— 
cedor. 

Aparece en esos momentos el coronel Bello, y con espada envainada 
al cinto y el quepi en mano, pregunta por el General Gomez — Contesta 
éste yo soy — Replica aquel: «Soy el Gefe de una brigada del ejército 
imperial, y quiero tener la honra de recibir la espada de Y S.» «No ten- 
go inconveniente contesta Comez; me he batido en tanto que era posible 
la lucha y me ocupaba en este momento de responder á la nota del 
Cuartel General sitiador, pidiendo la vida de mis oficiales y entregándo- 
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Con el General Gomez estaba el comandante D. Belisario Es- 
tomba, el teniente coronel D. Juan Maria Braga, el mayor don 
Eduvijes Acuña, el capitan D. Federico Fernandez, D. Ernesto 
de las Carreras y D. Atanasio Ribero. 

Al ponerse en marcha Gomez con sus compañeros, el Sr. Car- 
reras pudo desviarse del grupo que aun no habia andado una, 
cuadra. En esos momentos se presentó el comandante Belen 
acompañado de algunos hombres al atravesar la calle del Que- 
guay, preguntando «dónde estaba el coronel Gomez»: los 
brasileros contestaron «vá con nosotros garantido.» Belen 
dijo entonces « yo tambien lo garanto, » y se apoderó de los 
prisioneros sin que los brasileros opusiesen resistencia. Belen 
marchó con ellos diciéndoles que los conducia á presencia del 
General Flores. Mientras habia durado este cambio de palabras 
el comandante Estomba pudo tambien evadirse. 


me á voluntad idel vencedor. > Bello, entónces con voz fuerte dijo: — 
«Las tropas imperiales se baten respetando las leyes de la guerra acepta- 
das por las naciones civilizadas y tribntan al valor su justa considera— 
cion. La vida de Y. S. y la de sus oficiales están garantidas por esas 
leyes y por el honor del ejército brasilero.» — «Bien, pues, dice Gomez, 
soy su prisionero, condúzeame donde le plazca.» 

El General Gomez se ciñó la espada y dejó la sala seguido por Bello. 

No fuí testigo de lo que ocurrió despues. 

El fusilamiento del héroe contra una tapia confirmó cl salvajismo y la 
cobardía de los que cu el fuego no habian ganado una sola pulgada de 
terreno. 

La guarnicion constaba por las listas de revista en el primer dia de 
asedio 980 hombros. Cayeron prisioncros en menor número de 400 
hombres. 

En esta lucha cambióse el sistema de combate de calles. Por órden 
del coronel Piris, gefe de las líneas, bajaron todas las fuerzas de las 
azoteas y ocuparon el terreno firme á lo largo de la acera, tras la pared 
francesa en unas partes y de los edificios en otras. Esta sabia disposicion 
hizo posible la defensa. 

El hospital de sangre estuvo á cargo del doctor D. Vicente Mongrell, 
español, quien se hizo digno por sus cuidados con los heridos de ser 
hijo de la Pátria y de la estimacion de los orientales. 

He escusado los detalles, limitándome á la simple narracion de los 
hechos ; pero si sobre alguno los quiere usted, me complaceré en darlos 
hasta tanto cuente con la fidelidad de mi memoria. 


Su affmo. compatriota , 
E. de las Carreras. 
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Al llegar Belen á su cuartel fuera de trincheras, acomodó sus 
prisioneros y mandó ensillar su caballo, para conducirlos á 
presencia del General Flores, cuando se presentó un ayudante 
del coronel D. Gregorio Suarez, con la órden de este, que le 
entregase al gefe de la plaza y los que le acompañaban. Belen 
contestó, que habia mandado ensillar su caballo, y que él mis- 
mo los conduciria, pero en seguida: se presentó el hoy coronel 
Regules, con igual órden, y entonces, los entregó Belen. (1) 

Gomez sacó su reloj y sus armas, y las entregó á Belen, mar- 
chando å su destino del cual empezó á darse cuenta desde esə 
momento. 

Presentados los prisioneros al coronel Suarez, dijo este que 
les levasen donde sabian, recibiéndose de ellos el teniente co- 
ronel D. Juan Rodriguez, sobrino del mismo señor Suarez. 


Ejecucion del General D, Leandro Gomez y sus 
companeros 

El teniente coronel D. Juan Rodriguez ordenó al General Go- 
mez y sus compañeros qué le siguiesen, conduciéndolos hasta 
la casa de D. Maximiniano Ribero y una vez en ella Gomez pro- 
testó contra la conducta que se observaba con él, pidiendo que 
se le condujese á presencia del General Flores con quien queria 
hablar. Contestóle el comandante Rodriguez que las órdenes 
que tentaá su respecto eran pasarlo por las armas y que no 
podia acceder á su pedido, que en consecuencia entrasen á casa 
de D. Maximiano Ribero para dar cumplimiento á la órden. 
Una vez alli, Rodriguez mandó cerrar la puerta y se inter- 
nó con los prisioneros en el jardin, empezando la ojecucion 
por el General D. Leandro Gomez, el que puesto de rodillas 
recibió cuatro balas en la caja del cuerpo, de cuyas heridas no 


il) Datos suministrados al autor por el mismo coronel Belen. Insiste 
este gefe en que fué él, quien tomóal General Gomez, y no el coronel 
Bello. A este respecto ya queda establecido el juicio. 
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salió una sola gota de sangre, quedando un circulo amoratado 
en el paraje por donde habian penetrado las balas. 

Al General Gomez se siguió la ejecucion del teniente coronel 
D. Juan Maria Braga. El cuerpo de éste quedó reposando en un 
inmenso charco de sangre. Siguieron despues el mayor D. Edu- 
vijes Acuña y el capitan D. Federico Fernandez. 

D. Atanasio Ribero que tambien iba incluido al grupo debió su 
vida al mismo ejecutor D. 'Juan Rodriguez, quien lo entregó á 
una guardia brasilera que permaneció formada fuera de la casa 
durante la ejecución y que una vez terminada se puso en mar- 
cha en direccion al puerto para llevar el parte al Almirante Ta- 
mandaré, dejando á bordo al prisionero Atanasio Ribero. Este 
tenia en las filas de los brasileros un tio que acertó á llegar á 
tiempo y å cuya infinencia debió su salvacion. 

El cadáver del General Gomez fué despojado de su uniforme, 
y abandonado en la huerta de la casa: conducido despues al 
patio con sus tres compañeros permanecieron allí algunos mo- 
mentos. Alguno pretendió ejercer un acto indigno sobre el ca- 
dáver, pero una nnånime reprobacion lo contuvo. Los restos de 
estos cuatro hombres fueron transportados al cementerio en un 
carrito que se empleaba en los tiempos ordinarios en repartir 
verdnra. Los cadáveres fueron dejados en tierra en el interior 
del cementerio, pero å la tarde cuando una persona piadosa 
trató de darles sepultura habian desaparecido. Estaban en el ho- 
sario donde habian sido arrojados, reposando sobre ellos los nu- 
merosos cuerpos que, por medida de salubridad, se recojtan 4 
toda prisa de las calles, fosos y azoteas.. 

Por el momento fué imposible estraer sus restos, acto que 
estimuló un vecino ofreciendo por medio de carteles públicos 
una buena recompensa, á lo cual no se opuso el coronel D. Gre- 
gorio Suarez por órden del cual se habia hecho la ejecucion. 

Para lograr el objeto se cubrieron de cal viva los cuerpos su- 
merjidos en el osario para que la diseccion se acelerase, y 
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con mucho trabajo, algun tiempo despues el doctor D. Yi- 
cente Mongrell consiguió exhumar los restos del General Gomez 
bien reconocidos, que se trasportaron al cementerio de la capi- 
tal donde hoy reposan. 

Un individuo llamado Eleuterio Mujica, proveedor de las fuer- 
zas del General Flores, se acercó al cadáver del General Gomez 
momentos despues del suplicio y le cortó parte de la larga pera 
que usaba. 

Habiéndose reprochado aquel acto dijo el señor Mujica que 
lo habia hecho por el deseo de conservar para la familia de la 
victima un recuerdo material de su persona. 


Rendicion de la guarnicion 


Al mismo tiempo que era conducido el General Gomez al su- 
‘plicio se replegaban á la plaza principal los restos de la guarni- 
cion compuestos de 600 hombres desfallecidos y casi indefen- 
sos. 

En ese momento entraba å galope por la calle real en direc- 
cion å la misma plaza un capitan Benito Chain al frente de unos 
cuarenta hombres de caballería irregular. 

Una mujer decidida, doña Rosa Rey de Gonzalez, animada por 
el deseo de salvar á su marido que tambien estaba en la plaza, 
reconoce å Chain y saliendo á su paso le dice: «no entre usted 
å la plaza, todos están vencidos ; pero en presencia de una fuer- 
za empezará otra vezel combate y los van á matar: tome usted 
esta sábana: póngala en su lanza y presentese como parla- 
mento. » 

Tómela usted, señora, contestó Chain y venga usted á mi la- 
do. Asi se hizo en efecto y aquellos 600 hombres armados aun, 
pere como se ha dicho antes desfallecidos y anonadados transa- 
ron sia resistencia. 

Inmediatamente apareció en la plaza el coronel D. Gregorio 
Suarez, que en los últimos dias de la resistencia habia batido en 
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brecha la trincera, sufriendo grandes pérdidas en el cuerpo que 
mandaba. 

Ciego de furor mandó quintar á los prisioneros. La órden tu- 
yo principio de ejecucion, vecayendo en cuatro oficiales la suer- 
te ólaeleccion. Fueron estos ultimados dentro de una casa en 
construccion, en la misma plaza, perteneciente á D. Felipe Ar- 
gentó. 

En tales momentos se presentó en la misma plaza el coronel 
Muratore. gefe de la escuadra argentina, y apostrolando al coro- 
nel Suarez, le dijo que conducia órden verbal del General Flo- 
res para que se respetase la vida de todos los prisioneros, 

El coronel Suarez le contestó : 

« 5r., estos hombres me han muerto la mitad de mi gente. » 

« Si, le replicó el gele Argentino, PERO SE La HAN MUERTO A 
USTED PELEANDO. Estos hombres estín vendidos, y hago á usted 
responsable de su mobedieneia å la órden terminante de su gefe 
superior.» 

Asi tuvo fin la hecatombe de Piuisandú. Despues de esto pocas 
fueron las victimas que las venganzas particulares inmolaron å 
sus pasiones. 

Por el contrario, rivaliziron todos en el deseo de salvar refu- 
gkulos, y el mismo General Flores pusoen libertad á todos los 
prisioneros, esceptuando los solilados de linea, qne agregó á sus 
batallones. 

Inmediatamente despues de la toma de Paisanilú no hubo sa- 
queo. Lo hiubo durante el sitio en las casas abandonadas que 
quedaban entre líneas; pero al siguiente día de la foma se em- 
pezó á saquear, por los vecinos que volvian principalmente. 
Cundió el ejemplo y al tercer dia el saqueo eva general á térmi- 
nos de que pocas casas escaparon. Debe hacerse notar que eran 
casas sin habitantes. Las que tenian un hombre, una muger ó 
un muchacho al menos guardándolas fueron respetadas. 

Se recobraron la mayor parte de los obgetos robados, se es- 
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pusieron al público, y se reintegró lo que se reclamó; lo restan- 
te se distribuyó entre el mismo pueblo. 

Ignoramos si el General Flores fué ageno á las ejecuciones 
que sus subordinados hicieron en un carácter que debe juzgar- 
se irresponsable; pero lo que aseguramos es, (que no supo cas- 
tigar å los autores de semejante avance. 

El Almirante Brasilero Tamandaré se retiraba á bordo indig- 
nado, y encontrando en su camino al coronel Bello que habia 
entregado á Gomez le trató de tan mala manera, que se ha repu- 
tado suficiente porlos que presenciaron el acto para sellar el 
baldon eterno del referido gefe. : 

El coronel Raña se hallaba mortalmente herido como se ha 
dicho antes en casa de D. Abel Legard: el coronel D. Ventura 
Rodriguez puso á su disposicion una guardia para que le hicie- 
ran respetar; y habiendo manifestado el deseo de ser conducido 
al buque argentino de guerra, el coronel Muratare le envió su 
cirujano y algunos hombres con una camilla para que le condu- 
jesen con el mayor cuidado ; pero se vió que era imposible mo- 
verle, y espiró el mismo dia. 

En cuanto al General Flores este no entró al pueblo : estable- 
ció su cuartel general en una chacra cercana conocida por la 
azotea de D. Servando, distante 12 ó 15 cuadras de la ciudad. 

Los prisioneros que eran como 600 entre gefes, oficiales y 
tropa, fueron puestos en libertad. El General Flores con la eon- 
ciencia hecha del final de aquel drama tenia necesidad de hacer- 
se clemente. Aquel hecho de armas, no agregaba ningun laurel 
á su carrera militar, aunque si á los tercios brasileros segun la 
proclama de su gefe. (1) 


(1) ÓRDEN DEL DIA NÚM. 17 


El egército y escuadra imperial en combinacion con las fuerzas al 
mando del distinguido General D. Venancio Flores, triunfaron valero- 
samente el 2 del corriente mes sobre los muros de Paisandú. 

La lucha fué mortifera : cincuenta y dos horas consecutivas batalla— 
ron unidos los soldados de la libertad, que émulos en la bravura, procu- 
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-La mayor parte de los pristoneros, ó mas bien casi en su to- 
talidad, se transportaron á Entre-Rios. 

Hé aquí la lista de los gefes y oficiales que cayeron en Pai- 
sandú, con especificacion del destino que tuvieron : 


Señores Gefes y Oficiales prisioneros puestos en libertad en 
Paisandú, despues dle la toma de la ciudad. 

Coroneles —D. Tomás Gomez—D. Juan Garcia — Ciudada- 
no ayudante del coronel Raña, D. Ernesto de las Carreras. 

Tenientes coroneles—D. Inocencio Benitez—D. Silvestre Her- 
nandez—D. Belisario Estomba. 


raron en medio de la pelea conservar ilesa la honra de nuestra nacion, 
y la bien merecida reputacion del gefe cuyo nombre ennoblece la tierra 
Oriental, 

En Paisandú fué donde los agentes del Gobierno de Montevideo impu- 
sieron infamante castigo á un brasilero. 

En la persona de nuestro compatriota, pretendieron esos atolondra— 
dos insultar la Nacion ! 

Nuestras justas y continuas reclamaciones, siempre fueron desaten— 
didas con las mas ofensivas negativas: todos los recursos pacíficos 
y gencrosos fueron inutilinente agotados. 

En tal circunstancia, solo un medio le quedaba al gobierno imperial 
a empleo de las armas, paso extremo, es verdad, pero necesario y 

igno. 

Muchos de los que nos menospreciaron no existen ya : Paisandú mos- 
trará en todo tiempo, hasta qué punto Hegó la imprudencia y ceguedad 
de los que encendieron la guerra civil en su patria, y provocaron al 
Brasil á venir armado á un país amigo y vecino. Cargue el Gobierno de 
Montevideo con las tristes consecuencias de su incalificable proceder. 

El combate empezó á las 4 de la mañana del dia 31 de Diciembre, y 
gloriosamente terminado el dia 2 de Enero de 1865, ha de figurar en” 
nuestra historia como el primer hecho de armas del egército brasilero. 

Setecientos prisioneros, incluso noventa y siete oficiales, muchos 
muertos y heridos, dos mil y tantos fusiles, 7 piezas de artillería, gran 
cantidad de municiones, banderas y pertrechos bélicos,cayeron en nues- 
tro poder; pero siendo nuestra mision de honra,como lo es, pristoneros, 

iezas, municiones y pertrechos, existen en poder del valiente gefe de 
a cruzada libertadora. , 

La singular victoria del 2 de Enero costó al ejército imperial la pér- 
dida de cuatro oficiales y de setenta y cinco plazas de tropa, muertos en 
el campo de batalla, á mas de muchos cuyas heridas fueron mas ó me~- 
nos graves. 

Me siento orgulloso de verme colocado al frente de tantos y de tan va- 
lientes compañeros, y haciéndoles justicia, menciono los nombres de 
aquellos que mas se distinguicron, asegurándoles, que sus esfuerzos 
serán llevados á la alta presencia de S. M. el Emperador. 
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Sargentos mayores—D. Cárlos Larravide (abordo)—D. Tor- 
cuato Gonzalez—D. Justo Lamadrid—-D. Pedro Rivas—D. Vic- 
toriano Rivero. i 

Capitanes—D. Juan Barragan—D. Bruno Ocampo—D. Fer- 
nando Zenocen—D. Camilo Garcia—D.. Laudelino Cortez—b. 
Camilo Amarillo —D. José Pereira—D. Miguel Berro—D. Mi- 
guel Nuñez—D. José Arechicha—D. Lindolfo Garcia—D. Ful- 
gencio Moreira—D. Francisco Peña—D. Estanislao Fernandez 
— D. Manuel Cerro — D. Máximo Ribero. 

Ayudante Mayor—D. Ruperto Madrazo. 

Tenientes primeros—D. Damian Olivera—D. Cárlos Sotilla— 
D. Juan Centurion—D. Sisifredo Azambuya—D. Domingo Lara 
—D. Benedicto Vely—D. Benjamin Olivera—D. Cándido Barreto 
—D. Eduardo Braga—D. Eduardo Pereira. 

Tenientes segundos—D. Benjamin Villamoros—D. Justo Sua- 
rez —D. Antonio Vila—1). Jacinto Noboa,—D. Julian Encina— 
D. Polonio Vely. 

Alféreces—D. Gregorio Barrionuevo—D. Julian E. Geber— 
D. Ignacio Ballestero—D. Inocencio -Lamadrid—D. Luis Rote- 
lo—D. Mariano Lopez—D. Juan Martin Centarion—D. Nicolás 
Rosales—D. Santiago Lopez—D. Ramon Eguren—D. German 
Ramirez—D. Luis Lopez—D. Tomás Gomez—D. Juan Maidana 
—D. Enrique Solle—D. Máximo Benitez—D. Teodocio Gonza- 
lez — D. Paulino Capdevilla — D. José Busado— D. Manuel 
Col. 


~ MUERTOS 

General—D. Leandro Gomez, fusilado. 

Coronel — D. Lucas Piris— D. Tristan Azambuya—D. José 
Maria Braga, fusilado—D. Federico Fernandez, fasilado—D.. 
Pedro Ribero—D. Rafael Fernaudez—D, Pedro Sierra, hijo de 
D. Atanasio—D. Felipe Argentó. 

Mayor Juan Eduviges Acuña, fusilado. 
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HERIDOS 


D. Juan J. Diaz (1) —D. Martiniano Francia—D. Cándido Vi- 
la—D. Hermenegildo Alarcon—Antenor Lopez. 

Las pérdidas sufridas por los defensores de Paisandú, quedan 
ya consignadas habiendo alcanzado á cerca de 300 hombres, no 
bajando de 400 la que sufrió el General Flores y sus aliados. 

El Eco de los Libres, periódico revolucionario que se publica- 
ba en el Salto, decia el 4 de Encro. « Hé aqui lo que nos refiere 
nuestro particular amigo el comandante D. Gregorio Castro, 
uno de los héroes de lajornada : l 

« El ataque empezó el 31 á las cuatro de la mañana. por un 
fuego vivisimo de parte de. nuestra artilleria y la Imperial, que 
en número de 36 piezas de distintos calibres, colocadas conve- 
nientemeate, preparaban el terreno para el asalto. 

« A las 8 del dia siguiente, demolida ya una parte de la forti- 
ficacion, tres mil hombres de infanteaía y caballería desmonta- 
da, divididos en varias columnas, arremetieron da plaza porlos 
cuatro vientos, y horas despues Leandro Gomez enviaba pro- 
puestas de rendicion al General en Gefe, que fueron contestadas 
con las terminantes palabras, —d discrecion. 

« El fuego que no por eso habia cesado, reducia la defenza con 
rapidez, cuando un nuevo emisario se presentó: — era el bene- 
mérito comandante Saldaña que se hallaba prisionero en la pla- 
za, portador de un otro pliego que contenia las mismas propues- 
tas que habian sido rechazadas : nuestros bravos se hallaban ya 
vencedores, y las mismas palabras—d discrecion —resonaron en 
los labios del General. 

« No habia ya que hacer—rendirse ó morir peleando; el pri- 
mero de estos temperamentos futaceptado, y todos, gefes, ofi- 
ciales y soldados, depusieron las armas, siendo en el acto eje- 
cutados por su iniċuo proceder, el coronel Leandro Gomez, el 


(1) Hoy Encargado de Negocios de la República Oriental en Francia. 
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teniente coronel Eduvige Acuña, el comandanteJuan M. Braga y 
otros varios. » ` 

Despues de todo lo que se ha dicho creemos inútil hacer co- 
mentario alguno sobre la carta el Sr. Castro. 

Pocos dias despues, el Sr. Flores con su ejército, y el Gene- 
ral Mena Barreto con el suyo, tomaban el camino de Montevi- 
deo. El General Flores dejó en Paisandú de comandante militar 
al General D. Fausto Aguilar, à quien una herida que habia re- 
cibido en la batalla de las Piedras tenia imposibilitado para ha- 
cer campaña, Pero no le dejó guarnicion ni armamento, lleván- 
dose todo el servible que se pudo recoger, y enviando desde 
donde se hallaba en marcha å buscar el que se hubiesen com- 
puesto. 

La ciudad quedó convertida en ruinas, principalmente en la 
línea que ocupaban los cantones, la plaza y sus alrededores. 

En los primeros dias fué preciso racionar á todos los vecinos, 
aun los pudientes, que volvian de la Isla de la Caridad, de la 
Concepcion del Urnguay y de las inmediaciones donde habian 
permanecido, porque no habia ni servicio de abasto ni almace- 
nes de comestibles. 

El 3 de Enero, el General Flores ya en posesion de Paisandú 
pasó á los gefes de estacion en aguas del Uruguay esta 


CIRCULAR 
El General en gefe del egúrcito libertador: 
Al gefe de la estacion naval de. . . .surta en este puerto. 


Cuartel general en Pajsandú, Enero 3 de 1865. 


Habiendo obtenido los ejércitos combinados Libertador é 
Imperial, en el dia de ayer, completo triunfo sobre la guarni- 
cion que defendia la plaza de Paisandú, ha quedado por el he- 
cho bajo el dominio del ejército 4 mis órdenes, todo el litoral 
del Uruguay al Norte de la desembocadura del Rio Negro. 
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Esta circunstancia me coloca en el caso de dirigirme al señor 
comandante de la estacion. . . .haciéndole presente que los 
súbditos de su nacion que residan, ó quieran residir en adelan- 
te bajo las autoridades dependientes del ejército libertador, se- 
an respetados y garantidos ampliamente en sus vidas y propie- 
dades, cualesquiera que hayan sido sus afinidades ó afecciones 
politicas, respecto de los partidos que se disputan en la Repú- 
blica el predominio de sus ideas; pues ha sido y será siempre, 


mi principal anhelo, asegurar á los habitantes del Estado la 
mas franca libertad y el mas eficaz respeto hácia sus personas 
é intereses. 
Dios guarde al señor. . . . .muchos años. 
VENANCIO FLORES. 


El General Flores conociendo el gran mal que hacia aliándose 
å los brasileros, escribta constantemente á las personas influ- 
yentes, asegurándoles que no peligraba la independencia (1) de 


(1) Señor General D. Nicasio Cáceres. — Costa de San Francisco, Di- 
ciembre 28 de 1864. — Mi particular amigo: — La triste circunstancia 
de que en esa heróica provincia se esplota de nn modo maligno el senti- 
miento pátrio, atribuyendo al Brasil pretensiones que no abriga res- 
pecto de esta República, á causa de la invasion de fuerzas que se vió 
forzado á realizar por la tenaz negativa de la faccion, que, escalando el 
poder, legó á la posteridad la pájina mas tuctuosa que registran los ana- 
les de nuestra historia, en dar debidas satisfacciones por los ultrajes in- 
feridos al pabellon brasilera y por las ofensas é insolencias de que por 
mucho tiempo ha sido ahjeto la inmensa poblacion de la misma nacio- 
nalidad establecida en el territorio oriental, me lleva á dirijirme á usted 
para instruirle de las causas que han traido la actualidad que ninguno 
lamenta mas que ya, que protesto á usted con la lealtad propia de mi 
carácter que he hecho cuanto me ha sido dado para evitarla, porque 
considero que su voz autorizada no ha de ser desatendida por los ilusos 
que de bucna fé se hayan dejado arrastrar por los que, ostentando un 
patriotismo de que jamás dieron testimonio con hechos elocuentes, son 
los primeros en esplotar todas las situaciones para sacar de ellas mas ó 
menos provecho. 

En cuanto á mí, apreciado general y amigo, he agotado desde Buenos 
Aires todos los medios aconsejados por la razon y la justicia para que el 
gobierno oriental abriese las puertas de la patria á la inmensa emigra- 
cion que devoraba en el ostracismo el amargo pan del peregrino, sin 
otro crimen que el de la diverjencia en política, con que por 20 años se 
habian distinguido los partidos que regaron de sangre ambas márjenes 
del famoso Plata, me «Foblizado, por su oposicion á toda idea de liber- 
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la República y tratando de justificar su conducta, con los actos 
delos Gobiernos desu país. Una de esas cartas fué escrita 5 
dias antes de la toma de Paisandú. 

Hé aqui ahora la nota contestacion colectiva de los Generales 
Flores, Tamandaré y Mena Barreto, á las proposiciones de 
Leandro Gomez, de la que este se ocupaba con el Sr, Carreras 


tad que salvase la República de los lamentables estragos de la guerra 
civil, á lanzarme á ella para reconquistar nuestros derechos arrchatados 
con tanta audacia como insensatéz por los hombres que no trepidaron 
en postrarse á las plantas del tirano argentino para asesinar á sus her- 
manos y desvastar por nueve años la riqueza pública de la tierra de su 
nacimiento; y á los que con nuestra resistencia á la abominable domi- 

` nacion del déspota Rosas, podemos decir con verdad que les dimos pá- 
iria ; sin embargo, al lanzarnos á una empresa tan árdua y arriesgada, 
lo hice con verdadero y desinteresado patriotismo, porque acredité en- 
tonces y con mas vigor acredito hoy mismo, que la República necesita 
ser arrancada de las manos de ese odioso partido, antes de que sus desa- 
ciertos y perversidades la hagan desaparecer del mapa de los pueblos 
libres y civilizados. 

«La mas palpitante prueba de la justicia que todos los hombres aman- 
tes de la libertad de los pueblos han hecho á la cruzada que dirijo, la 
encontrará el heróico pueblo correntino en el progreso de la revolucion, 
que comenzada por cuatro hombres, sin dinero ui ninguna olra clase 
de elementos, redujo á la impotencia el colosal poder de sus: soberbios 
y jactanciosos adversarios, que dentro de muy pocos dias caerán venci- 
dos y execrados para siempre por la opinion pública. 

« En cuanto al Brasil, general y amigo, es preciso ser justo. No solo 
no abriga ninguna idea siniestra respecto á la República Oriental, ni á 
ningun otro pueblo bañado por el Plata, sinó que muy á su pesar entró 
en la liza, para vengar, como dice, las enormes ofensas que le fueron 
inferidas. Entre él y el ejército de mi mando no existe otro pacto ni otra 
alianza sino la que resulta de la comunidad de intereses y de vidas, 
bien entendido que ante todo hemos asegurado y salvado la integridad 
de nuestro territorio y la independencia y soberania de la República. 

< Si desgraciadamente surjieran complicaciones con el gobierno del 
Paraguay la culpa es de este y no del imperial, pues convirtiéndose en 
tutor de los demás gobiernos del Rio de la Plata, deslumbrado por la po- 
iítica astuta DE LOS ASESINOS DE QUINTEROS, ha declarado ver en la inier- 
vencion delas fuerzas brasileras en esta República el desequilibrio de 
los demás estados del Plata. 

« Las mismas causas que obligaron al Brasil á empuñar las armas en 
1851 para dar en tierra con D. Juan Manuel Rosas, son las que le leran 
hoy ú combatir el iyrruso gobierno de Montevideo. 


. a o. . ` . ©. > . . a . - » . . a . . . . . œ 


« Con este motivo ete. etc. 


Venancio Flores...» 
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gue la escribia, aceptando las condiciones en que debia rendir- 
se, en los momentos en que fué preso. 


El Generalen gefe del ejército libertador, el vicc-Almirante Ba- 
ron de Tamandaré y el mariscal de campo Juan Propicio Me- 
na Barreto, comandante en gefe del egército Imperial. 

Paisandú, Enero 2 de 1865. 

Al Sr. General D. Leandro Gomez. 

Despues de la obstinada resistencia hecha por Ta guarnicion 
de su mando, sin esperanza alguna de salvacion, no puede ha- 
cerse lugar å la trégua que V.E. solicita en su nota de ayer, 
que acabamos de recibir, no obstante los derechos dela guerra 
que invoca. 

Dentro de las ocho horas de trégua que V. E. solicita, debe- 
mos hallarnos en posesion de esa plaza; couceder esa tregua 
seria concurrir por nuestra parte al aumento de las calamidades 
de la guerra; y si Y. E. deseaque se atienda à los heridos y que 
se dé sepultura å los muertos, evitando al mismo tiempo la rui- 
na de la poblacion y la efusion de sangre, cuya responsabilidad 
pesa esclusivamente sobre Y. E., rindase con la guarnicion de 
su mando, en calidad de prisionero de guerra, en cuya condi- 
cion serán tratados con las consideraciones debidas; única 
proposicion que podemos hacerle. 

Dios guarde å V. E. muchos años. 

(Firmados)— Venancio Flores. 
Baron de Tamandaré. 
Juan Propicio Mena Barreto. 


Pasamos por alto muchos detalles sangrientos, propios de ta- 
les actos y repetidos en todos los exesos de las guerras civiles, 
consignando solamente los nombres de algunos oficiales muer- 
tos despues de la toma de Paisandú, incluyendo los que murie- 
ron quintados, cuando empezaba esta operacion ordenada por 

10 
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el coronel D. Gregorio Suarez. Capitanes N. Aranguren del Sal- 
to, id. Eusebio Benavides este se defendió å pedradas hasta 
morir asesinado á puñaladas, N. Olguin, Rafael Fernandez, 
Bartolo Pereira. Tenientes Arcos, Bailon, Ledesma ; Alféreces 
Gonzales y Rousseau (francés). 

El desgraciado teniente Arcos estaba ya libre entre los pri- 
sioneros, pero se le preguntó dónde estaban los caballos del 
General Gomez. Contestó Arcos que en un corralon inmediato. 
Se le llevó de guia, y al llegar al punto inmediato se encontra- 
ron con que los caballos estaban destrozados é inútiles en su 
mayor parte, por las balas del bombardeo. El asesino, que era 
un oficial acompañado de cuatro individuos de tropa, esclamó: 
«¿Y para esto nos trae usted aqui?» En seguida Arcos fué der- 
ribado á puñaladas. 

Antes de dóblar la página imperecedera, negra; expresion 
genuina de los altos é inmortales dolores que pueden enlutar la 
memoria de todos los estravios de los orientales; despues de 
haber presentado å la indignacion y las lágrimas de la humani- 
dad, el cuadro sangriento, que el supremo esfuerzo del patrio- 
tismo produjo en el para siempre célebre pueblo de Paisandú, 
réstanos reconocer que la figura culminante en el desenlace del 
gran drama, fué el entonces coronel D. Gregorio Suarez, en cu- 
ya alma aparecieron aglomeráronse en confuso y sangriento 
desórden las mas refinadas y desconocidas pasiones. 

El Sr. Suarez no habia podido reprimir su indignacion, sa- 
biendo quele habia sido ofrecido el brazo al General Gomez, 
por uno de los gefes que le prendieron, y esclamó ; Hasta 
dónde llegan las contemplaciones, que hasta del brazo lo 
traian ! 

El Sr. Suarez ha dicho mil veces despues, que él podia justi- 
ficarse de los cargos que se le hacian respecto de las sangrien- 
tas escenas de Paisandú; nunca lo hizo, á pesar del permanente 
reclamo que su mismo nombre le está haciendo al pasar ála 
posteridad. 


O Biblioteca Nacional de España 


DE LAS REPÚBLICAS DEL PLATA 447 


Despues de la marcha del General Flores, el Sr. Suarez se ha- 
bia detenido en el departamento de Paisandú, procurándose re- 
cursos para su division, obteniéndolos del modo siguiente; 
habia fraccionado su fuerza en grupos de 30 hombres mas ó me- 
nos, y estos se presentaban en las estancias de los que él clasi- 
ficaba de enemigos políticos, de las cuales alzaban el ganado 
que podian, el que era vendido, å patacon, siendo de corte, á 
los saladeristas de Paisanduú y Salto (no å todos) —Entre los fa- 
vorecidos por esta medida comunista se encontraba un señor 
Visillac, hacendado del departamento de Paisandú, el que se di- 
rigió al secretario del General Fausto Aguilar, que todavía per- 
manecia en aquella ciudad, participándole la desgracia de que 
era objeto y en cuanto este honrado indio (porque tenia una 
y otra condicion) supo lo que pasaba, ordenó à Suarez que li- 
cenciara inmediatamente la gente, dando soltura á los ganados, 
y que se fuese á presentar al General Flores—El Sr. Suarez obe- 
deció en el acto, poniéndose en marcha con los Hulanos que le 
seguian, y que nada tenian que envidiar å esos famosos hijos del 
Norte de Europa. 

El General Aguilar era uno de los caudillos mas honrados y 
humanitarios del partido colorado. Herido en la batalla de las 
Piedras, como se sabe, adquirió una tisis pulmonar, de la cual 
falleció en el mismo pueblo de Paísandú, poco tiempo despues 
de las sangrientas escenas del 2 y 3 de Enero. 

Al tener conocimiento la poblacion nacional de Montevideo 
de la toma de la ciudad de Paisandú, una honda impresion se 
apoderó de los espiritus. 

Pocos dias antes el Gobierno tuvo que comunicar al general 
en gefe del ejército de la capital, que sabia que algunos ciuda- 
danos preparaban una manifestacion contra el Brasil, por los 
actos hostiles que sn escuadra habia ejercido contra la Repú- 
blica; pero que siendo contrario ese procederá la actitud que 
por aquellos momentos debia asumir el Gobierno y el pueblo, 
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por mas quese hallasen poseidos de justa indignacion respec- 
to de los brasileros que existian en el pais, debia prevenirse 
álos guardias nacionales que se abstuviesen de concurrir å to- 
da clase de manifestacion de esa naturaleza. Pero pocos dias 
despues, y muy pocos antes de la toma de Paisandú, ya el Go- 
bierno habia variado de modo de pensar, y se entregó á uno de 
esos actos tan estériles como insensatos, que solo pueden pro- 
ducir los gobiernos en las crisis estremas, cuando la autoridad 
ha perdido su fuerza y laindisciplina delas masas ha llegado 
á apoderarse de la iniciativa. Tal fué la destruccion por medio 
del fuego y mano del verdugo (á cuyo oficio se prestó un indi- 
viduo muy conocido, á falta de aquel) de los cinco memorables 
tratados que elaboró el señor Lamas (D. Andrés) en el año 
1851 entre la República Oriental y el Imperio del Brasil; acto 
que solo podia llevarse å cabo, para que se rodease del respeto 
y practicabilidad necesarios, teniendo 10,000 bayonetas sobre 
la frontera. 

El pueblo "presenció en silencio aquel acto de estravio pro- 
ducido por la fiebre de los partidos politicos «que agonizan; y 
aun muchos de los mismos partidarios del Gobierno miraron 
con disgusto el hecho. 

Hé aqui la disposicion reglamentaria de la ceremonia, que 
tuvo lagar en la plaza de la Independencia, sobre un tablado, 
especie de patibulo, construido al efecto. 

Sin dejar de reconocer todolo que los referidos tratados en- 
cierran de inmoral y deprimente para la dignidad de la débil y 
desgraciada República Oriental del Uruguay, niese es el modo 
como proceden los gobiernos que se respetan, para anular sus 
pactos internacionales, ni aquellas, eran las circunstancias para 
llevar á cabo un auto de fé queno trata en pos, sino el cortejo 
de la falta de sensatez y la impotencia. í 
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Ministerio de Guerra y Marina. 
Montevideo, Diciembre 17 de 1864. 
Señor General en gefe : 

Mañana debe tener lugar el acto solemne de'la destruccion 
por el fuego, de los cinco tratados que tenia la República con 
el Imperio deb Brasil, segun el Decreto del 14 del presente. 

A ese acto deben concurrir piquetes delos seis Batallones de 
guardias nacionales, á saber desde el 1.°al 4.*, el de Marina y 
Pasiva: 

Cincuenta hombres de tropa, con un capitan y dos subalter- 
nos de cada Batallon, serán los que concurrirán å ese acto con 
sus músicas. 

Despues del ejercicio y paseo de los Batallones, quedará esa 
fuerza en los cuarteles, en dondeá las 41 de la mañana estarán 
prontos. 


El coronel Grefe de Estado Mayor General, ordenará Y. E. que, 
con dos ayudantes, mande la fuerza que concurra al acto. 


Se designa para esa ceremonia la plaza de la Independencia; 
debiendo el Gefe de Estado Mayor, dar la colocacion que cor- 
responde en la formacion, á cada uno de los piquetes de los Ba- 
tallones que deben asistir. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. 

ANDRES À. GOMEZ. 


Exmo. señor Brigadier General D. Autonio Diaz General en Gefe 
del ejército de la capital. 

El 4 de Enero el Presidente de la República, despues de diri- 
etr una proclama al pueblo, dando cuenta de lu toma y ejecu- 
ciones que habia sufrido el pueblo de Paisandú, promulgó los 
siguientes decretos: Obligando á todo oriental á presentarse 
en el término de 48 horas en la capital, y 15 dias á los residen- 
tes en los departamentos å presentarse á tomar las armas, en 
defensa dela independencia nacional, quedando considerado 
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como traidor á la patria y pasado inmediatamente por las ar- 
mas, el que desoyese aquel mandato : ordenando que todas las 
corporaciones civiles y militares de la administracion lleyasen 
luto por quince dias; nombrando General en gefe del ejército de 
la capital al Brigadier General D. Juan Saá, á quien se creia mas 
apto que el General Diaz para sostener una defensa, y á este úl- 
timo inspector general de infanteria. 

El 7 se creó un consejo de Estado consultivo, para que dicta- 
minase sobre los asuntos que le fuesen sometidos por el P. Eje- 
cutivo, nombrando paracomponerlo á los ciudadanos, Dr. don 
Cándido Juanicó, Brigadier General D. Ignacio Oribe, D. Anto- 
nio Diaz, D. Diego Lamas, Dres. D. Jaime Estrázulas, D. José 
Maria Montero, D. Joaquin Requena, D. Vicente Vazquez, don 
Avelino Lerena, D. Juan P. Caravia, D. Luis Lerena, D. Estanis- 
lao Camino, D. Francisco A. Gomez, Dr. D. Octavio Lapido, 
D. Antonio Maria Perez, D. Juan D. Jackson y Dr. D. Juan José 
de Herrera. El 8 del mismo mes se reunió el Consejo de Estado 
en los salones de Gobierno, y procediéndose á la eleccion de 
presidente y vice resultaron electos para el primer cargo el Bri- 
gadier General D. Antonio Diaz, y para el segundo el Dr. dom 
Cándido Juanicó, quedando proclamada la instalacion del Eon- 
sejo. 

El 17 se nombró un Consejo Militar de defensa compuesto de 
los Brigadieres Generales D. Ignacio Oribe, D. Anacleto Medina 
D. Servando Gomez, D. Diego Lamas y D. Antonio Diaz. Habia 
cesado en el Ministerio dela Guerra el General D. Andres Go- 
mez reemplazándole el Dr. D. Jacinto Susviela. Este consejo de 
defensa debia reunirse todas las noches en la habitacion del 
Presidente de la República que por aquella fecha habia asumi- 
do el mando del ejército. 

Bajo la direccion del señor Aguirre, aunque asesorado por 
su consejo militar, la guerra no podia tener resultados satisfac- 
torios, vista la completa ignorancia de aquel ciudadano en un 
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arte que exigia conocimientos científicos. Por otra parte las reu- 
niones del Consejo de Guerra, tampoco producian el resultado 
que se habia propuesto el Sr. Aguirre á consecuencia de la de- 
sinteligencia permanente que existia entre sus miembros. El 
Presidente de la República, sin embargo, era guiado por móvi- 
les patrióticos, y hacia esfuerzos para ponerse ála altura de la 
situacion en demasia precaria. 

De las reuniones privadas, se pasó pronto á las reuniones 
públicas; la casa de Gobierno era invadida por masas de ciu- 
dadanos y estrangeros que iban á informarse con ansiedad de 
lo que se resolvia sobre la suerte de Montevideo. El General 
Diaz se retiró á su casa en una de las últimas discusiones tenidas 
en el consefo de Guerra, resuelto 4 abandonar al Presidente de 
la República la libre accion en los asuntos de la guerra en los 
que creyó que podia ser un obstáculo, (1) considerando un ac- 
to de patriotismo el no obstar á que ideas mas prácticas que las 
suyas encarrilasen la rueda del Estado. En una de esas reunio- 
nes populares, sin embargo, se vió obligado á asistir y entonces 
tuvo ocasion de manifestarse francamente, creyendo que era de 
su deber emitir sus ideas sin ambages. Empezó diciendo que el 
consejo militar de defensa, del cual tenia el honor de formar 
parte, era perjudicial å la indicada defensa hasta el caso de com- 
prometerla en vez de facilttarla: que siendo el General en gefe 
del ejército, el encargado de ella bajo su responsabilidad (en 
esos momentos lo era el Sr. Aguirre) todas las medidas debian 


(1) Señor Brigadier D. Antonio Diaz. 
Mi amigo : 

Sin dudar que su indisposicion, «que sicnto, le impida hacerme cono- 
cer sus ideas respecto á la situacion que atravesamos, necesito me dé su 
opinion sobre los medios de fortificar la defensa en todo sentido. La ór- 
«den general, que por si no la conoce usted Je incluyo, ha producido mal 
efecto. 

Le incluyo tambien la opinion del General Lamas, déme su juicio. 

Su amigo 


A.C. AGUIRRE. 
Enero 20 de 1865. 
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ser adoptadas por él mismo, porque si estas eran dictadas 
por otra corporación quedaba por el hecho salva aquella res- 
ponsabilidad, y entonces no habria General en gefe, que es el 
que debia organizar la defensa, preparándola segun sus ideas, 
capacidad y esperiencia; porque sí el consejo nombrado, ofi- 
cialmente dictaba las medidas de defensa, asumia la responsa- 
bilidad y no podia pretender compartirla con el General en jefe 
siendo el consejo la cabeza principal, quedando cada cual en la 
esfera de sus atribuciones y deberes, limitándose al enmpli- 
miento de órdenes y disposiciones emanadas del consejo; que 
en consecuencia el consejo de guerra era incompatible con el 
ejercicio del General en gefe del ejército; porque si cl consejo 
dictaba las medidas ó las aconsejaba, tenia la responsabilidad 
sin tener la ejecucion. La reunion de esta noche, ala que con- 
currió un numeroso pueblo se prolongó hasta la una de la ma- 
ñana. En ella estaban presentes todos los Brigadicres Genera- 
les y demas gefes del egército de la capital; gran parte de ciu- 
dadanos ilustrados á quienes el interés de salvar la situacion 
obligaba å prestar un concurso asiduo. La discusion fué larga é 
ilustrada, quedando el Gobierno en el caso de resolver. 

Al siguiente dia recibió el General Diaz esta exposicion de 
ideas : : 


Señor General : 

Toda la guarnicion de la capital, conoce las opiniones emiti- 
das por Y. $., en la reunion que tuvo lugar noches pasadas en 
el despacho del señor Presidente ; y el pueblo entero crée que 
no es posible salvarse de otro modo la Independencia Nacional, 
que con la adopcion de las medidas indicadas por Y. S. 

Para conseguir ese inmenso resultado, es necesario que V. S. 
como persona mas caracterizada, invite å todos los gefes de la 
capital para apersonarse al señor Presidente y hacerle sentir 
la necesidad que tiene de seguir otra marcha que nos prometa 
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resultados mas favorables, á cuyo fin contribuirá especialmente 
el cambio del Ministro de la Guerra; asi como tambien, la me- 
jor direccion en los medios de defensa, cosa que se obtendrá 
con el empleo de hombres que no sean los actuales. | 

Ese es el medio único, de que las ideas de Y. S. pasen á ser 
hechos prácticos, y la sola manera de couseguir que los hijos de 
esta desgraciada tierra tengan la seguridad, de que los hom- 
bres y los medios todos, se han empleado en defensa de su In- 
dependencia. 

Creemos, señor General, que no nos queda otro camino, y 
que V. S. está en el deber de contribuir con sus luces y con su 
inteligencia ya que no con su brazo, á que se logre tan sagrado 
fin. 

Dios guarde al señor General. 

Enero 18 de 1865. 


La reunion se efectuó, resultando de ella que el presidente 
de la República, oida la opinion de los Generales y Gefes del 
ejército de la República, espidiese las resoluciones que van en 
seguida : 

— «El Presidente de la República y Gefe de los ejércitos del 
Estado, aunque plenamente satisfecho y muy reconocido à los 
importantes servicios prestados al país, por el Brigadier Gene- 
ral D. Juan Saá, deseando en la defensa de la capital el concurso 
activo del mayor número posible de los principales gefes de la 
República, ha dispuesto que el ejército de la capital, quede al 
mando del Brigadier General D, Antonio Diaz, quien reglamen- 
tará el servicio de los cuerpos que deben crearse para atenderá 
la defensa etc. » 


Ministerio de Guerra y Marina. 
Montevideo, Enero 25 de 1865. 
Señor General : 
Transeribo å V. E. ásus efectos el decreto espedido por el 
Gobierno en esta fecha : 
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« Decreto — Montevideo, Enero 25 de 1865 — El Presidente 
« de la República acuerda y decreta: Art. 4°. Nómbrase Gefe 
« de las lineas de defensa de la capital al señor Inspector Gene- 
« ral de infanteria Brigadier General DÐ. Antonio Diaz — 2°. Co- 
« muniquese y publiquese — AGUIRRE — JACINTO SUSVIELA. » 

Lo que se transeribeá V. E. á sus efectos. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. 

J. SUSYIELA. 


Señor Brigadier General D. Antonio Diaz. 


” El 13 de Enero de 1863 el Gobierno de Montevideo nombró 
al Dr. D. Cándido Juanicó Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de la República, acreditado acerca de los Go- 
biernos de Inglaterra, Francia, España é Italia, con un viático 
de 20 mil pesos fuertes que se sacaron de Ja caja de la nacion y 
el sueldo correspondiente, llevando un secretario y un ataché. 
Entre las instrucciones de que fué portador el Sr. Juanicó, la 
perentoria cra buscar la proteccion del Gobierno de la Gran 
Bretaña, como garante de la independencia de la República 
Oriental del Uruguay por anteriores pactos, la que segun se creta 
ù se aparentaba creer, seencontraba sériamente amenazada por 
el Imperio del Brasil. El Se. Suanicó no llegó/á ser recibido ofi- 
cialmente por el Ministro de la corona, qne se mostró completa- 
mente ignorante del supuesto plan, y el enviado regresó al fin å 
Montevideo sin haber adelantado mas en su mision, que el pla- 
cer de viajar å Europa de un modo cómodo y barato. 

« Cuando la Divinidad sucumbe la humanidad tambalea, » 
contestó Pirron, apostrofado en un dia que siendo Viernes San- 
to, cruzaba ebrio las calles de Paris, å términos de no poderse 
tenerse en pié. l 

Lo cual quiere decir que en los momentos en que agonizab 
la causa de Montevideo, su Gobierno no hacia otra cosa, que 
marchar de desacierto en error, hasta derrumbarse sobre sus 
propios escesos. 
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Una vez nombrado el General en gefe del ejército, se forma- 
ron cinco cuerpos—El 4* compuesto de los Batallones 2° de Ca- 
zadores, Maragatos, Guias de Olid, Division de San José, y 
Escuadron Escolta, álas órdenes del Brigadier General D. Ser- 
vando Gomez—Su colocacion, el centro de la linea. 

_El2.* compuesto del cuadro de gefes y oficiales, Divisiones 
de Maldonado y Minas ; de los batallones de Guardias Naciona- 
les 2.* y 5.°, el de la Union y el de Voluntarios Volantes, á las 
úrdenes del Brigadier General D. Diego Lamas; su colocacion, la 


derecha de la linea. 
El 3.2 compuesto de los batallones, General Artigas é Inde- 


pendencia, del Regimiento General Oribe y de los escuadro- 
nes Ituzaingó y Escolta, alas órdenes del Brigadier General 
D. Juan Saá; su colocación la izquierda de la linea. 

El 4.7 compuesto de los batallones del primer Regimiento de 
4uardias Nacionales å las órdenes del Brigadier General don 
Ignacio Oribe, su colocación la línea del recinto de la ciudad 
«Jesde la calle de Washington hasta el templo inglés. 

El 5. compuesto de los cuerpos 4." de Marina y Pasiva, å las 
órdenes del Brigadier General D. Anacleto Medina; su colocacion 
la misma linea del recinto desde la calle de Washington, hasta 
las Bóvedas. Todos estos cuerpos establecieron sus respectivos 
servicios. 

Los batallones 3, de Guardias Nacionales y Policia formaban 
la reserva del General en gefe.. 

El coronel D. Cipriano Cames, quedó encargado del servicio 
de la línea exterior; con las fuerzas con que habia desempeñado 
hasta entonces el servicio de vanguardia. 

El Gobierno expidió un decreto fecha 13 de Enero disponien- 
«do que el General en gefe del ejército se entendiese directamen- 
to con el Ejecutivo. 

El 18 se creó un cuerpo de ingenieros militares, al mando del 
teniente coronel D. Joaquin T. Egaña. 
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El Estado Mayor del ejército, reasamió las funciones del Es- 
fado Mayor General, que fué suprimido, pasando todos sus em- 
pleados á recibir órdenes del General en gefe. 

El Dr. Carreras,Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores, 
se habia dirigido el 43 de Diciembre al cuerpo Diplomático soli- 
citando una declaracion sobre la actitud que asumirian las 
fuerzas navales extrangeras en el caso de que las del Brasil re- 
pitiesen-sobre la ciudad de Montevideo el procedimiento obser- 
vado sobre el pueblo de Paisandú. El decano del Cuerpo Diplo- 
mático, contestó que consideraba prematura toda declaracion á 
ese respecto y que necesitaba abstenerse de hacerla por escrito. 
El Sr. Carreras insistió oficialmente en 14 de Enero, presentan- 
do algunas consideraciones, sobre el caso en que el Cuerpo Di- 
plomático no obstase á un bombardeo ó asalto á la ciudad por 
las fuerzas brasileras, empezando por tomar er consideracion 
el ultimatum del Sr. Saraiva para poder apreciar los actos del 
Imperio. Ala altura á que habian llegado los acontecimientos 
creia el Sr. Carreras, que mediaba un interés de justicia, de 
moral y de conveniencia, para las relaciones que la Europa 
mantenia con estas Repúblicas, en fijar el carácter de los actos 
que estaba ejerciendo el Imperio en la República Oriental, y to- 
maba por punto de partida de los acontecimientos, esta decla- 
racion del referido ultimatum. 

« Las represalias y las providencias para garantia de mis 
« conciudadanos, (decia el consejero Saraiva), no, son, como 
« V.E. sabe, actos de guerra, y espero que el Gobierno de esta 
« República evite aumentar la gravedad de aquellas medidas 
« impidiendo sucesos lamentables cuya responsabilidad pesará 
« esclusivamente sobre el mismo Gobierno. » 

De esta declaracion deducia el señor Carreras que se deslin- 
daban los derechos que correspondían segun ella, á los intere- 
sesestrañosá las cuestiones pendientes, sosteniendo quelos 
actos que en virtud de ese estado de cosas habian ejercido las 
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fuerzas imperiales, no debian pasar de meras represalias, no 
creyendo que pudiesen reputarse tales, el bombardeo, el asalto 
de plazas mercantiles. Creia el señor Carreras que solo enga- 
ñando al cuerpo diplomático y burlando las observaciones que 
oportunamente le habian hecho los gefes de estaciones navales 
en el bombardeo de Paisandú, habia podido hacerlo impune- 
mente el Baron de Tamandaré, å mansalva, destruyendo vidas 
inocentes y aniquilando valiosos intereses, 

Aseguraba el señor Carreras que las represalias son los me- 
dios de hacerse dar reparacion antes de llegar á los actos de la 
guerra, siendo equivalentes en las diferencias en los gobiernos, 
å la prenda ó embargoentre los particulares, y citaba å Vattel 
en aquella parte de su doctrina que dice: «que las represalias 
se usan de nacion å nacion para hacerse justicia å sí mismas 
cuando no se puede obtener de otro modo, cuando una nacion 
se ha apoderado de lo que pertenece à otra, si rehusa pagar 
una deuda, reparar una injuria, ó dar justa satisfaccion ; ca- 
sos en que puede apoderarse de alguna cosa que pertenece á 
la primera, hasta la concurrencia de lo que se debia, ó retener 
la prenda hasta quese le haya dado una plena satisfaccion. » 
Doctrina acatada universalmente. En consecuencia el señor Car- 
reras opinaba que las referidas represalias, no tenian cabida 
sino enel caso de denegación de justicia. 

« El Gobierno de la República jamás se ha negado, agregaba 
el señor Carreras, á atender la demanda del Imperio, pidiendo 
solo aplazarla para una época en que le fuera posible atenderla, 
despues de terminada la guerra á que habia sido injustamente 
provocado ; proponiendo sin embargo someter las diferencias 
al arbitraje de una ú mas potencias de las representadas por el 
Cuerpo Diplomático residente aquí. Pero el gobierno imperial, 
que promoviera esa guerra incitando á la rebelion y coadyu- 
vándola con toda especie de medios, no quiso dejar pasar la 
oportunidad por él acechada, en la esperanza de obtener bajo 
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la presion de circunstancias escepcionales concesiones y venta- 
jas indebidas, desentendiéndose de la manera mas arbitraria 
y agraviante de las numerosas reclamaciones que la República 
tenia pendientes para con el Imperio. l 

Vino å las represalias, y V. E. sabe ya cual ha sido la manera 
deejercerlas. Jamás sufrieron la justicia y la humanidad golpe 
mas rudo é inmotivado. Jamás el derecho, fue violado de una 
manera mas escandalosa. Jamás se vió ofendida la moral de 
una manera mas impudente. 

Pero el Imperio no se detiene ahi: no le basta ya bajo el 
pretesto de represalia haber destruido la segunda ciudad de 
la República y haber concurrido al degúello de los principales 
gefes y oficiales de su heróica guarnicion «que cayeron en poder 
de las armas imperiales: no le basta haberse apoderado del 
vasto territorio situado al Norte del Rio Negro. 

Trae sus hostilidadesá Montevideo, residencia del Gobierno 
de la República, cuyo derrocamiento intenta para suplantarlo 
con un gobierno de traidores, gobierno de su hechura y devo- 
cion; y todo esto con violacion de sus propias anteriores de- 
claraciones, sin proclamacion de guerra y sin dar á los intere- 
ses neutrales aquellos plazos que el derecho de acuerdo con 
los principios de humanidad y de ¡justicia ha establecido como 
regla general para todas las naciones. 

Es el caso, pues, de preguntar : ¿Qué carácter tienen ya esos 
actos de las fuerzas imperiales? ¿Son represalias? ¿Cómo 
puede considerarse represalia la destruccion de aquel contra el 
cual se toman? ¿De quién ha de esperarse entonces la repara- 
cion solicitada? Del pueblo se dirá, ó del Gobierno que se for- 
me bajo la infhuencia del vencedor. Pero entonces esos actos no 
son represalias ; son actos de la mas estrema guerra que se 
ejercen en oposicion á las anteriores declaraciones vigentes ; 
son actos que tienen la tendencia de dominio contra el espíritu 
delos tratados, y que deben despertar necesariamente la alar- 
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ma en todos los intereses ligados á la existencia política de la 
República. 

Y en ese caso, el Cuerpo Diplomático no puede olvidar ni 
permitir que se olviden aquellas declaraciones con daño de los 
intereses y derechos por cuya salvaguardia debe velar. 

Si la hostilidad no es contra el Gobierno sinó contra el pue- 
blo ó la nacion, entonces, hay necesidad de una nueva declara- 
ciod, que dejará necesariamente en descubierto la falacia de 
aquellas declaraciones y la perfidia con que se han iniciado. 

Y concluía : 

«La prevision de tales complicaciones impone al Gobierno 
el deber de llamará tiempo la atencion de V. E. y sus colegas 
por el interés que necesariamente tienen en ahorrar å sus con- 
nacionales mayores perjuicios que los inferidos ya por una si- 
tuacion creada por miras ambiciosas de predominio con entera 
prescindencia de loz derechos de otras nacionalidades å hacer 
respetar los principios, que son la garantía de todos.los que ba- 
bitan estas regiones. 

Al hacer 4 V. E. esta comunicacion por órden de S. E. el Pre- 
sidente dela República, tengo encargo de solicitar una resolu- 
cion clara y terminante sobre la cuestion propuesta acerca de la 
repeticion de Jos actos practicados en Paisandú, para que cono- 
cidade todos los habitantes nacionales y estrangeros sepa cada 
uno lo que puede y debe esperar en el curso y desarrollo de los 
acontecimientos. 

Dejando así llenado el objeto de esta nota, aprovecho esta 
ocasión para reiterar á Y. E. las protestas de mi consideracion. 

ANTONIO DE LAS CARRERAS. 


AS. E. D. Rafael Ulises Barbolani, Ministro Residente de Italia 
y Décano del Cuerpo Diplomático. 


El cuerpo diplomático se tomó el tiempo necesario para son- 
testar, limitándose á un simple acuse de recibo. 
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El 12 de Enero encontrándose en Mercedes el General D. Ye- 
nancio Flores hizo pública esta protesta : 


A LOS HABITANTES DE LA REPÚBLICA 
El General en gefe del ejército Libertador. 


Desconociendo por inconstitucional é ¡legal la asceusion de 
D Atanasio C. Aguirre al poder, asi como todo el personal de 
su gobierno, por cuya razon son nulos y de ningun valor todos 
los actos practicados en dicho carácter, y los que puedan prac- 
ticar en lo sucesivo, å nombre dela nacion, que, con mas titu- 
los represento como gefe superior de la revolucion triunfante, 
declaro nulos y de ningun valor ni efecto alguno legal, todos y 
cada uno de los actos practicados, y que en lo sucesivo se prac- 
tiquen por el citado gobierno de Montevideo, por los cuales, y 
especialmente contra las transaciones bancarias y las disposi- 
ciones relativas á empréstitos realizados, ó por realizar con el 
espresado gobierno, asi como tambien por las indebidas ena- 
senaciones de parte del territorio del Estado, protesto, una y 
cuantas veces sean necesarias, dejando vivas, ilesas y en toda 
su fuerza y vigor las acciones que competen al fisco, para que 
se deduzcan, cuando y como convenga. 

Mercedes, Enero 12 de 1865. 
Venancio Flores. 


El 15 del mismo mes el General de las fuerzas brasileras les 

dirigió una proclama que decia asi: 
PROCLAMA DE MENNA BARRETO. 
Cuartel General, 15 de Enero. 

Brasileros : La patria y la humanidad nos llaman á otro punto 
del Estado Oriental. 

Nuestros enemigos no son la briosa nacion oriental; sabeis 
que la gran mayoria de esta está con nosotros. Nuestros enemi- 
gos son esos que ofenden la dignidad de nuestra patria y niegan 
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justicia á sus compatriotas y álos nuestros, sacrificando å pa- 
siones bastardas la paz y union de este pueblo vecino y amigo. 

Brasileros: Vamos á combatir porel Brasil y por la Repúbli- 
ca Oriental, al lado del ejército que comanda el distinguido 
General Llores y de los bravos soldados que han derramado su 
sangre con la vuestra ante làs trincheras ¿le Paisandú. 

Valiente esfuerzo contra el cuemnigo que nos hiere, generosi- 
dail para con los vencidos, respeto á todos los neutrales y à to- 
das las propiedades. Cuidad con eserúpalo vuestros blasones 
de solilados brasileros. No os dejeis arrastrar nor el ejemplo de 
nuestros enemigos en sus Cscesos. 

Ejército brasilero: cnento con vuestra disciplina y valor, 
contad con el ompeño y desvelo de vuestro General y amigo. 

¡ Viva la nacion Brasilera! į viva el Emperador del Brasil! 
¡ Viva la nación oriental ! į vivan los ejércitos aliados | 


Juan Propicio Hennu Barreto. 


Ante la marcha del General Flores y sus aliados, las autori- 
dades del litoral se fueron replegando á Montevideo, siendo, los 
puntos que se dejaban ocupados, por la revolucion. 

El señor Paranhos dirigió desde Buenos Aires el 17 una cir- 
cular al cuerpo diplomático y otra al Ministro de Relaciones 
Esteviores de la República Argentina, en las que, despues de 
estenderse en consideraciones de mas ó menos importancia so- 
bre distintos puntos de la cuestion oriental, declaraba que reco- 
nocia como beligerante al General Flores. El señor Elizalde, 
Ministro de Relaciones Esteriores de aquella República, se limi- 
tó å contestar guardaudo silencio sobre la declaracion que ha- 
cia el Sr. Paranhos respecto del General Flores. 

El documento, sin embargo, era hábil é imporlante, y decia 
relacion con los acontecimientos de que era precursor. 


ti 
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CIRCULAR 


Mision Especial del Brasil. 
Buenos Aires, Enero 19 de 1865. 

El abajo firmado, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo- 
tenciario de S. M. el Emperador del Brasil, acreditado en mt 
sion especial verca del de la República Argentina, tiene el ho- 
nor de dirigirse al señor. . . .para manifestarle en nombre y de 
órden del Gobierno imperial, la posicion actual Jel Brasil rela- 
tivamente al Gobierno de Montevideo. 

Una numerosa poblacion brasilera habita, como sabe else- 
Ñor Ministro, la campaña del Estado Oriental del Uruguay, don- 
de ejerzo la industria pastoril y mantiene un comercio recipro- 
camente útil con la Provincia de San Pedro de Rio Grande del 
Sur, territorio Brasilero y limitrofe. Esos pacíficos é industrio- 
sos habitantes fueron victimas de la mas cruel persecusión en el 
largo periodo que duró la famosa defensa de Montevideo, soste- 
nida contra cl General Oribe y su aliado el Gobernador Rosas. 

Libertada la República del Uruguay de la mano de fierro que 
sobre ella pesára por tantos años, y operado este feliz aconteci- 
miento mediante el generoso concurso del Brasil, era de esperar 
que los brasileros encontrasen en el territorio Oriental, sino el 
acogimiento que la buena indole de sus naturales dispensa å 
todos los extrangeros, por lo menos la proteccion legal que no 
les podia ser rehusada. El Gobierno imperial así creyó, y en 
esta confiarza descansó por mucho tiempo, hasta que una nue- 
va série de de alentados impunes vino å convencerlo de lo son- 
trario, revelando un propósito hostil, de parte de las propias 
autoridades, hácia la nacionalidad brasilera. 

El Gobierno de S. M. el Emperador no imputa, lo que seria 
insensato, álas autoridades de la República la responsabilidad 
de todos los delitos perpetrados en estos últimos años contra 
los súbditos brasileros en la campaña Oriental; pero tiene los 
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mas sérios fundamentos para quejarse y reclamar enérgicamen- 
te respecto de los crimenes en que los agentes del poder públi- 
co aparecen culpados, como autores y cómplices, ó por la mas 
sospechosa negligencia. Estos hechos, por su sucesion y gra- 
vedad, constituyen un estado de cosas alarmante para la pobla- 
cion brasilera de uno y otro lado de la frontera comun, y asu- 
men un carácter, aun mas amenazador, cuando coinciden con ac- 
tos del Gobierno Supremo de la República, que parecen haber 
sido dictados por el mismo pensamiento de hostilidad á los 
propietarios brasileros. 

Colocados en esta situacion los súbditos brasileros, residen- 
tes en el Estado Oriental, y reapareciendo de nuevo la guerra 
civil en el suelo de la República, calamidad que dura hace casi 
dos años, de recclar era que ellos, poscidos de la idea de una 
persecusion sistemática por parte de las autoridades que de- 
bian protegerlos, se desviaseo de la linea pacifica que les traza- 
ba el procedimiento del gobierno imperial, y prestasen su apo- 
yo ¿la revolucion. 

El Gobierno de S. M. procuró prevenir ese desvio de su neu- 
tralidad, que si quiera fuese debido å una preocupacion, infeliz- 
mente sobrado fundada, seria á sus ojos una falta grave é 
indisculpable. ; 

Los csfucrzos del gobierno imperial consiguieron que la gran 
mayoria de los residentes brasileros no tomasen parte, ni di- 
recta ni indirectamente, en la cuestion interna de la sociedad 
oriental å la que eran y debieron conservarse estraños. 

Procediendo asi, el gobierno imperial tenia el derecho y el 
deber de exigir al mismo tiempo del Gobierno de la República 
medidas que tranquilizasen álos brasileros domiciliados en el 
Estado Oriental, reparando los daños ya sufridos y. dándoles 
garantia de seguridad para el futuro. 

La mision diplomática confiada al consumado critevio del 
consejero José Antonio Saraiva tenia por objeto el duplo pensa- 
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miento de mantener la neutralidad del Brasil en la contienda ci- 
vil dela República, y obtener justicia y garantia para los súl- 
ditos brasileros, con razon sobresaltados y profundamente re- 
sentidos de sus continuos y graves sufrimientos. 

Desgraciadamente, esa mision de paz, mal acogida desde su 
priocipio por el Gobierno de Montevideo, vió por fin frustrados 
todos sus esfuerzos. Las reclamaciones brasileras fueron repe- 
tidas con una irritante reconvencion, y la mediacion conjunta 
de los representantes del Brasil, de la Inglaterra y de la Repú- 
blica Argentina, tendente al restablecimiento dela paz interna 
de la República, no tuvo mejor éxito. Era, sin embargo, obvio 
que la cesacion de la guerra habria calmado todos los ánimos y 
dado lugar al ajuste amigable de las diferencias del Gobterno 
Oriental con los del Brasil y la República Argentina, gobiernos 
vecinos y garantes de la independencia é integridad de aquel es- 
tado intermediario. : 

El Gobierno de Montevideo, poseido delas mas deplorables 
alucinaciones de partido, desatendió todos los consejos de la 
razon, no dejando al gobierno imperial otro recurso honroso 
sino el de la fuerza, para salvar su dignidad y asegurar protec- 
cion, en el presente y para el futuro, á los súbditos brasi- 
leros. * 

Esta resolucion extrema, pero indeclinable, fué anunciada å 
aquel gobierno, que la recibió con la misma obstinacion, é in- 
terpretando mal la repugnancia con que el Brasil echaba mano 
de las medidas coercitivas, lo provocó á proceder con mas ener- 
sia, y por fin llevó el conflicto å sus mas graves consecuen- 
clas. 

Atribuyendo propósitos que no existian ni pueden existir, por 
parte del Brasil contra la independencia de la República del 
Uruguay, exitó las viejas y vulgares preocupaciones con el impe- 
rio, se alió al gobierno del Uruguay y procuró, en interés de sus 
pasiones exaltadas, encender el espiritu de discordia entre la 
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familia argentina. Su delirio llegó al punto de escandalizar la 
civilizacion de nuestro siglo con las escenas inauditas de un au- 
to de té, á que fueroncondenados los autógrafos delos tratados 
subsistentes entre el Imperio y la República. 

Como bien comprende el señor. . . .el Brasil no podia dejar 
de proseguir en la guerra á que lo provocó el Gobierno de Mon- 
tevideo, ni mantener su política de neutralidad. Esa neutrali- 
dad se hizo incompatible, no solo con el fin que el Gobierno de 
S. M. se habia propuesto en sus justas reclamaciones, sino tam- 
bien con la seguridad del Imperio, amenazado hoy por dos ene- 
migos que se aliaron para herirlo en su dignidad y desconocer 
sus derechos. 

El Gobierno Imperial, por tanto continúa en guerra con el 
Gobierno de Montevideo, y ha resuelto concurrir tambien con 
sus armas y con sus consejos á la pacificacion de la República, 
procediendo de acuerdo con el General Flores, å quien consi- 
dera como legítimo beligerante y lo cree poscido de la mas no- 
ble dedicacion á su patria. El Gobierno de S. M. espera que en 
esta coyunturas como en otras análogas, podrá conseguir su le- 
gitimo y benévolo empeño por manera cue merezca las simpa- 
tias de todos los gobiernos amigos, objeto que siempre tiene en 
vista en los actos mas importantes de su vida interna y externa. 

El abajo firmado tiene el honor de ofrecerá. . . .las espre- 
siones de su alto aprecio, y ruega al señor. . . . .se digne dar 

econocimiento de la presente nota á la Legacion de. . . . en 
Montevideo. 


José Maria da Silva Paranhos. 


En esta circular, el Sr. Paranhos no es exacto, falseando en 
muchos puntos de ella la índole de los hechos. 

El Gobierno Imperial no hizo tales esfuerzos para mantener 
su neutralidad en la lucha que se agitó entrelos partidos de la 
República Oriental, ni antes, ni despues dela invasion del Sr.Flo- 
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res: sus puertos y sus parques fronterizos fueron por el contra- 
rio los puntos de donde la revolucion sacaba elementos. 

Tampoco es exacto que el Gobierno del Brasil tratase de impe- 
dir que sus súbditos enfla República Oriental tomaran las armas 
a favor de la revolucion; Fidelis, Illa y Estrugildo, en particular 
este último, perteneciente al ejército imperial, figuraba en las fi- 
las de Flores aun mucho antes de establecer el Sr. Saraiva sus 
reclamaciones, sucediendo igual cosa con el General Antonio 
Xetto, que se puso en armas antes de pasar Menna Barreto con 
su ejército. Los brasileros avecindados en el Estado Oriental, no 
querian tomar las armas, ¿despecho de las repetidas instiga- 
ciones del Gobierno Brasilero, y los mil y tantos hombres que 
reclutó Netto, fueron tomados en su mayor parte á la fuerza. 
Esa es la verdad delos hechos. 

El 3 de Febrero de 1865 el señor Lettson avisó á los súbditos 
ingleses que acababa de recibir del baron de Tamandaré una 
nota de fecha 2 concebida en estos términos : 


« El comandante en gefe de las fuerzas navales de S. M. el Em- 
perador del Brasil en el Rio de la Plata, å bordo dela corbeta 
Nitheroy, Montevideo 2 de febrero de 1865. 

Señor Ministro : 

Tengo el honor de informar á V. E. para que tenga á bien 
avisar å sus nacionales, que por órden de S. M. I. el puerto de 
Montevideo está en estado de bloqueo desde esta fecha. è 

Segun la notificación que acabo de comunicar å los coman- 
dantes de los buques de guerra extrangeros de las estaciones 
navales, el motivo que justifica este acto de guerra, como los 
que han de seguir, está esplicado en el extenso manifiesto que el 
Enviado Extraordinario del Imperio, señor consejero Paran- 
hos, ha dirigido á los señores del Cuerpo Diplomático residente 
en Buenos Aires, rogándoles lo. comuniquen á sus respectivos 
colegas residentes en Montevideo å fin de que tengan conoci- 
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miento de él, así como de la nota pasada á los dichos comandan- 
tes. 

En consecuencia, yo garanto el plazo de siete dias, conta- 
dos desde la antedicha fecha, para que los buques mercantes se 
pongan á distancia capaz de no molestar las operaciones de la 
escuadra de mi mando, y que tengo que dirigir contra esta ciu- 
dad, tambien para que no tengan que sufrir el fuego de la arti- 
lleria quedando libres de permanecer el tiempo necesario para 
completar sus fletes, hien entendido que no la recibirán de la 
ciudad, ni tampoco de otros puntos ocupados por el enemigo 
desde que toda comunicacion con la ciudad está entera y abso- 
lutamente prohibida. 

Mi intencion es de hostilizar solamente las posiciones ocupa- 
das por el enemigo ó aquellas de donde hagan fuego en contra 
de nuestras fuerzas. 

Sin embargo ; el caso puede ocurrir de que el enemigo se vea 
obligado á refugiarse ó hacer resistencia en el centro de la ciu- 
dad, y yo me encontraré en la necesidad de desalojarle de cse 
refugio, empleando todos los medios que la guerra permite. 

Teniendo en vista esta probabilidad, ruego áS. E. lo avise asi 
á sus nacionales y considero prudente aconsejarles que salgan 
de la citulad lo mas pronto posible, siendo imposible para mi 
determinar un plazo, por larazon que la situación actual es eo- 
nocida desde mucho tiempo atras por los habitantes de esta cin- 
dad, y que las hostilidades no se pueden demorar por mas 
tiempo. 

En todas las ciudades ó plazas que están en poder de los alia- 
dos, ellos encontrarán proteccion y seguridad para sus perso- 
nas y sus bienes. 

Es inútil declarar á Y. E. que las fuerzas aliadas han recibido 
las órdenes mas positivas para que sean respetadas las vidas de 
los nativos orientales y de los extrangeros que no estén arma- 
dos en favor del enemigo, como tambien la residencia de Y. E., 
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poniendo ¿su disposicion, en caso que deste dejar la ciudad, 
un buque de la escuadra de mi mando. 

En fin, tengo que decir á V.E. que el General Flores ha abier- 
to y puesto á disposicion de los nacionales y de los extrangeros 
el puerto del Buceo donde será establecido un mercado para los 
que lo necesitaren. 

Tengo el honor de saludar à Y. E. con la seguridad de mi al- 
ta consideracion. 


Firmado—Baron de Tamandaré. 


Vice Almirante, comandante en gefe de las fuerzas navales del 
Brasil—A S. E. W.G. Lettson. 


Esta nota fue comunicada al Cuerpo Diplomático, y 1 los ge 
fes de las estaciones, los que contestaron de conformidad, como 
no podian menos que hacerlo con arreglo al derecho internacio- 
nal establecido entre las naciones. 

El Gobierno Oriental dirigió tambien por su parte una nota ú 
los representantes delas naciones extrangeras protestando con 
tra el temperamento observado por estos en la declaracion del 
bloqueo por parte de la escuadra brasilera y pidiendo álos Mi- 
nistros extrangeros pusiesen á disposicion de sus súbditos que 
quisieran salir del teatro de los sucesos, los medios de traspor- 
tarse fuera de la capital, para lo cual se fijaba plazo, evitando 
así que fuesen victimas de los desastres «le la guerra. 

Eutre tanto, tel General Flores habia establecido el sitio á la 
capital donde llegó con las caballerías revolucionarias y brasi- 
leras, conduciendo el señor Tamandaré en su escuadra las fuer- 
zas de infanteria y artilleria que desembarcaron con destino al 
mismo sitio. Montevideo tenia å su frente 13 buques de guerra, 
42 mil hombres y cuarenta y ocho piezas de artillería, 

En esos momentos apareció un parte de D. Basilio Muñoz que 
se conservaba aun en territorio oriental, fechado en Cerro Lar- 
go, en el que avisaba al Gobierno, que al amanecer del27 de 
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Enero habia pasado al territorio del Imperio, por el paso de 
Armada del rio Yaguaron, sin encontrar mas que algunas 
pequeñas partidas de observacion, situadas sobre los pasos de 
aquel rio, las quese replegaron hasta reunirse á una fuerza 
imperial de 400 hombres, mandada por Manuel Y. Pereira, 
la que faé completamente dispersa, refugiándose en él pueblo 
de Yaguaron, donde habian hecho algunas trincheras en la pla- 
za. El parte daba 4 oficiales y 31 individuos de tropa muer- 
tos; gran número de heridos, y diez pasados, porción de 
armamento y caballadas tomadas al enemigo. 

Se hace necesario decir, que el parte del Sr. Muñoz sufrió 
una alteracion considerable, enriquecido con notables agrega- 
ciones, en las que figuró un estandarte brasilero de caballería, 
estampado, que en aquellos momentos de exaltacion y con el 
objeto de exitar las masas, fué paseado en medio de las demos- 
traciones mas informales y arrastrado por las calles de Mon- 
tevideo. 

Esto estandarte Mé tomado en una casa de un vico-Cónsul, en 
los suburbios de Yaguaion, y no perteneciójamásá ningun re- 
gimiento. Se ercia sin embargo necesario asegurarlo asi para 
entusiasmar, recurso que en aquel case eya bastante efimero. 

El Sc. Muñoz logó al pneblo de Yaguaron campando en sus 
suburbios, donde encontró el vecindario armado y dispuesto á 
disputarle la entrada. El cónsul francés en aquella ciudad, ofi- 
ció al general invasor dicióndole, que estando en perfecta paz 
el Gobierno del Imperio Francés, con la República Oriental, 
esperaba que serian respetadas las vidas y propiedades de los 
súbditos de aquel Imperio. 

El ejército Oriental invasor en número de 1500 hombres de 
caballería, habia operado del modo siguiente : 

Alavanzar sobre Yaguaron, destacó una fuerza de 400 gine- 
tes, destinada å posesionarscidlel Herval y otros puntos desam- 
parados. Segun datos fidedignos, al presentarse Muñoz frente 
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å Yaguaron, habia alli una fuerza de cerca de 00 hombres å la 
que debia agregarse por momentos el batallon núm. 10 que ba- 
jaba de Bagé. 

Ademas, toda la poblacion sin distincion de nacionalidades, 
se armó para la comun defensa. 

Antes de llegar á la ciudad, los invasores encontraron siete 
brasileros acompañados de mugeres y criaturas. Los hombres 
fueron degollados, y las mugeres y criaturas victimas de un 
procedimiento inmoral y salvaje. 

Los invasores atacaron la ciudad, limitándose á estériles es- 
varamuzas, en las que se entretuvieron 36 horas, despues de lo 
cual tomaron el camino de Santa Victoria, saqueando las pobla- 
ciones, y llevando los esclavos y caballadas que encontraban. 
El 1.2 llegaron á Yaguaron 1500 hombres á las órdenes del Ba- 
ron de Cerro Alegre, entre estos 400 infantes, con órden de ar- 
rojar å los invasores al Estado Oriental. 

El 1.” de Febrero el coronel D. Timoteo Aparicio, gefe de la 
Division de vanguardia, comunicaba al General Muniz, que lo 
trasmitió al Ministerio de la Guerra, lo siguiente : 


El General en gefe del egército de vanguardia. 
Zapallar, Febrero 1.* de 1865. 
Exmo. señor Ministro de la Guerra, Dr. D. Jacinto Susviela. 
Señor Ministro. 


Hago saber å V. E. para que lo eleve al conocimiento del 
Exmo. Gobierno, que hoy han sido fusilados al frente del ejér- 
tito, por traidores á la patria los gefes y oficiales que expresa la 
relacion adjunta. 


Dios guarde á Y. E. muchos años. 


Basilio Muñoz. 
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Relacion de los gefes y oficiales tomados prisioneros con esta 
fecha al enemigo. 


Teniente coronel —Salustiano Morosini. 
Sargento mayor—Cárlos Farias. 
Capitan—Quirino Rodriguez. 
Alféreces—Pantaleon Medina—Francisco Moreira. 
Moiles, Enero 31 de 1865. 
Marfetan. 


En esa fecha, ya se encontraba el General Muñoz de regreso 
de suinvasion al territorio Brasilero, donde no habia hecho 
otra cosa que entrar y salir, á pesar de las instrucciones que 
llevaba para arrasar lo que encontrase á su paso, haciendo una 
guerra destructora. El General D. Basilio Muñoz, era el hom- 
bre menos á propósito para esos casos, por su carácter bonda- 
doso y humanitario. Por otra parte la situacion del Gobierno 
de Montevideo no era adecuada al caso: podia apenas soste- 
nerse, y de ningun modo proteger operaciones de esa clase, que 
no debian traer á los encargados de egecutarlas, otra cosa que 
muy serias consecuencias. 

Sin embargo, se hicieron algunas fechorías tan indignas como 
inútiles. 

Las fuerzas brasileras que seguian los pasos al General Mu- 
ñoz tomaron algunos soldados resagados, con el botin aun, y 
los pasaron inmediatamente por las armas. La consecuencia era 
lógica. 

Las operaciones militares entre sitiadores y sitiados, no ha- 
bian empezado en Montevideo. 

Flores permanecia en la Union, oyendo repetidas proposicio- 
nes de arreglo, å las que contribuia poderosamente el comercio 
extrangero amenazado, y el Baron de Tamandaré se ocupaba en 
practicar sondajes en la parte Sur de la costa, á fin de ponerse 
en actitud de operar con su artilleria, sobre la línea de fortifica- 
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cion. Reconocidos estos trabajos se mandaron construir altos 
espaldones, que solo habrian servido para preservar de los 
fuegos el extremo costado izquierdo. Se habian hecho aprestos 
para una defensa, y se trataba de preparar para ella 4 la guar- 
nicion. l 

El Sr. Aguirre y sus Ministros estaban en la persuasion de que 
el General Urquiza iba å pronunciarse coulra Flores y los Bra- 
sileros, y que se preparaba å pasaral Estado Oriental con uu 
ejército, para sacar al Gobierno de sus apuros. El Gobierno del 
Sr. Aguirre habia caido en ese gran error, á consecuencia de 
las repetidas seguridades que recibia del cura D. Domingo Ere- 
io y D. Francisco Lecoq, que escribian de Entre-Rios, afirman- 
do tales especies, alimentadas en reserva por Urquiza. 

El tiempo transcurria, la situacion se hacia cada vez mas 
grave; el partido agitador no cesaba en sus trabajos, y los alia- 
dos se disponian á abrir pronto sus operaciones. El Sr. Carre- 
ras apuraba entonces å los corresponsales, que suponia en es- 
trecha relacion con el General Urquiza, y les decia que la plaza 
podia resistirse hasta que llegase el socorro ofrecido; pero que 
no se debia tardar porque se habia concedido una próroga por 
los sitiadores, para la salida delas familtas de la ciudad. 

El Sr. Aguirre escribia en el mismo ventido, instando para 
que, el General Urquiza, pasase el Uruguay y atacase ú los ejór- 
citos aliados por retaguardia, y que la plaza se defenderia hasta 
quedar reducida å escombros. 

Tan alucinados estaban los hombres del Gobierno con Jas se- 
guridades que les daban aquellos corresponsales. Y autes de 
esaépoca se habia sufrido una vergonzosa decepción en los 
auxilios que se esperaban del Paraguay, cuyo ejército se decia 
å mediados de enero que se hallaba en Aguapey, próximo á pa- 
sar el Uruguay. Sin embargo, ni el Presidente nilos Ministros 
del Gobierno del Paraguay, habian escrito una sola línea ni 
prometido de un modo esplicito, dar semejante auxilio en aque- 
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llas cireunstancias. Pero la ilusion respecto del Paraguay no 
podia sostenerse desde que su atencion y sus armas se dirigian 
á un teatro muy distante, y ningun hombre sensato podia creer 
que la cooperacion ó auxilio del Paraguay tuviese efecto por en- 
tonces. Sin embargo los animadores no cesaron de asegurar dia 
ádiaque un ejército estaba ya cerca de nuestra frontera. Fi- 
nalmente el Presidente Agutrre mandó una persona á entender- 
se con Urquiza, no para preguntarle si pensaba hacer pasar su 
ejército al Estado Oriental, porque no lo dudaba, sino para ex- 
ponerle la urgencia con que era reclamado"aquel paso por la si- 
tuacion. El Gencral Urquiza dijo al comisionado que los corres- 
ponsales del Gobierno Oriental lo habian estado engañando, y 
que se admiraba que el presidente Aguirre no se hiciese cargo 
que la provincia de Entre-Rios pertenecia ála Confederacion Ar- 
gentina, de cuyo Gobierno dependia, y que el tomar parte en una 
guerra extraña importaría una rebelion y un desacato injustifi- 
dental. 

A pesar de esta esplicacion categórica se trató de persuadir al 
ejército que el coronel D. Telmo Lopez con algunos Entre-Rianos 
y Orientales emigrados se había apoderado del Salto y Paisan- 
dú, cuyos comandantes estaban en el puerto de Montevideo á bor- 
do de un baque de guerra argentino. 

A pesar de todo esto la situacion no podia inspirar confianza; 
los Agentes Extrangeros en Montevideo, resucltos á imponer ta 
paz si ella no se hacia, solicitaron la mediacion del General Mi- 
tre; estelos autorizó para ofrecerla al Sr. Aguirre, quien no 
quiso entrar en transaciones, 0 no lo creyó prudente en vista 
del estado en que se encontraban los ánimos despues de la to- 
ma de Paisandú, 

Acercándose el término de la Presidencia de Ð. Atanasio 
Aguirre, D. Federico Nin Reyes que habia sido Ministro en tiem- 
po de D. Bernardo Berro, trató de hacer una revolucion en el 
ejército, pura oponerse ála eleccion del nuevo presidente del 
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Senado y que se nombrase un Gobierno provisorio, fundánilo- 
se en la razon de que no habiéndose hecho las elecciones de di- 
putados por causa de la guerra, no podia el Senado nombrar su 
presidente para el año de 1865 y que segun el código, era él que 
debía encargarse de las tunciones del Poder Ejecutivo á falta del 
presidente propietario de la República. Examinada esta cues- 
tion por los principios del derecho constitucional D. Federico 
Nin Reyes tenia perfecta razon, no siendo difícil demostrar, que 
colocados en aquel caso ninguno de los dos cuerpos colegislado- 
res podia funcionar por si solo. 

El señor Reyes se insinuó para el indicado fin con el General 
D. Servando Gomez y con otros gefes del ejército; pero no en- 
contró apoyo decidido sino en el coronel D. Coriolano Marquez, 
quien como el Sr. Reyes fué posteriormente conducido á una 
fortaleza, de la que fugó (1) Marquez, parair á parará un pre- 
sidio á BuenosAires donde tenia causa abierta, 

Del exámen de las ideas que ulteriormente podia tener el señor 
Nin Reyes en la realizacion de sus proyectos, se deduce que 
intentaba establecer un Gobierno Militar provisorio y que la 
plaza se resistiese å todo trance contando con el auxilio de los 
paraguayos, cuyo ejército suponia en marcha con destino á la 
República Oriental; pero el General D. Servraudo Gomez habia 
formado va su juicio sobre ese ausilio, que nunca ofreció el go- 
bierno del Paraguay al de la República, y no se alucinó con la 


¡1) El General Gefe del lor. cuerpo de Ejército. 


Cuartel del Centro, Febrero 1.* de 1865. 
Sr. General. 

Habiendo sabido extrajudicialmente que el coronel encargado del de- 
tali de este ler. cuerpo ha sido preso por el Ministerio de la Guerra y no 
habiéndoseme pasado ninguna nota á este respecto, ignorando los mo- 
tivos que haya habido para su prision doy cuenta al Sr. General para 
que resuelva lo que estime conveniente. 

Dios guarde á Y. E. muchas años. 

Servando Gomez. 


Exmo, Sr. General en gefe del egército, Brigadier General D. Antonio 
Diaz. 
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noticia de la aproximacion de tales fuerzas á la frontera; noti- 
cias siempre desmentidas y siempre renovadas. (1) 


(1) El coronel D. Francisco Laguna, gofe de la linca exterior, estaba 
complicado en los trabajos subversivos quese ajitaban, y habiéndoscle 
mandalo relevar se resistió á dejar el puesto. El General en gofe salió 
en persona á verse con Laguna, quien al ser interrogado negó el cargo, 
diciendo que habria sido mal comprendido. 

La adjunta carta del coronel Gefe del Estado Mayor, dió mérito á estas 
investigaciones. 

Pocos dias despues, el corenel Laguna renunció el puesto, y fué reem- 
plazado por DÐ. Anacicto Olivera, Gefe Político del Departamento de Ca- 
nelones, 


Señor Brigadier General D. Antonio Diaz. 


Estimado General y amigo : 

En contestacion á la de Y. S. relativa á las fuerzas que debian releyar 
á las del coronel Laguna, debo decirle que anoche fuí á verme con él en 
cumplimiento de la órden, y me dijo el referido coronel que por ahora 
no do necesitaba, y que él me avisaria. , 

Es esa la razon que ha habido para no haberse relevado dicha fuerza. 

Su umigo afímo. y S. S. Q. B. S. M. 

G. Burgueño. 

sC. Febrero 5 de 1865. 


El General gefe de las líneas de Defensa. 
Montevideo, Febrero 14 de 1863. 
Exmo. Sr. Presidente de la República, D.HAtanasio C. Aguirre. 
Adjunto tengo el honor de remitir å Y. E. la nota que por mi conducto 
ha elevado el coronel D. Francisco Laguna, gere de la línea exterior pa- 
ra que Y. E. se sirva detefmiínar lo que hallase por conveniente. 
Dios guarde á Y. E. muchos años. 
Antonio Diaz. 


Montevideo, Febrero 13 de 1863. 

Por muy sensible que sea la separacion del coronel D. Francisco La- 
guna, del mando de la línea exterior, en momentos que el enemigo 
aproxima sus fuerzas sobre la capital, no es regular desatender la no- 
vesidad que manifiesta de someterse á un tralamicnto médico que lo 
ponga á cubierto del peligro de que sus dolencias sean reagravadas; por 
lo tanto exonérase al expresado coronel Laguna del mando de la línea 
exterior. Nómbrase para sustituirlo al comandante D. Anacleto Olive- 
ra, Gefe Político y Militar del Deparlamento de Canelones. Devuélvase al 
Sr. General gefe de las líneas de defensa para su cumplimiento, hación- 
dola saber á quien corresponda. 

AGUIRRE. 


El General Gele de las líneas de defensa. 


Montevideo, Febrero 15 de 1865. 
Al señor coronel Burgueño, Gefe del E. M. del ejército, á sus efectos, 
insertándose en la órden general del ejército. : 
A. Diaz. 
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El 9 de Febrero fué el General Gomez al Cuartel General de 
Diaz, para instarlo á que asistiese å una conferencia con los ge- 
fes del ejército en la casa del Presidente de la Revública, á las 
S dela noche, para lo cual estaba autorizado, y deteniéndose 
en conversación sobre cl estado dela guerra y la posible dura- 
cion de la defensa de la plaza, opinó que esa defensa no podia 
ser de muchos dias, atendiendo á que la fuerza de la guarnicion 
era poca con respecto ¿la del enemigo, disminuyendo cada dia 
sin tener de donde reponer las bajas, (1) lo que ya habia tenido 
ocasion de manifestario oficialmente en ese mismo dia. 

La reunion de los Generalos tuvo lugar en efecto á las 8 de la 
noche de ese dia. 

El objeto del General Gomez era discurrir sobre la situacion 
ó mas bien sobre la guerra. Sin embargo, ninguno de estos 
puntos llegó á discutirse, ni aun á sentarse como proposicion, 
porque cuando el Presidente Aguirre empezaba á hablar para 
hacer saber que aquella reunion era promovida por el General 
Gomez, antes de concluir su discurso fué interrumpido por el 
General Oribe, quien pidió la palabra para decir, que deseaba 
saber si se podia continuaró no la guerra. El General Gomez 


1) El General Gefe del ler, Cuerpo del Ejército. 
Cuartel del Ceniro, Febrero 9 de 1865. 
Señor General : 

- El General Gefe del ler, Cuerpo del ejército hace presente al señor Ge- 
neral encargado de la defensa, que no puede responder de la seguridad 
de la linca del centro que so le ha confiado porno tener la fuerza sufi- 
ciente, como se lo Lie hecho presente al señor General, pues si tenemos 
¿Un ataque repentino no cuento con ninguna clase de reservas, loque 
aviso á V.S. descargando mi responsabilidad sobre la defensa que se 
nw ha confiado, para que con arreglo á esto tome las medidas que juz- 
gue conveniente, pues el tiempo es corto y siel enemigo se aproxima 
no debemos esperar el último momento en que todo será confusion ; lo 
mismo que cl polvorin para el depósito de nuestras municiones que. se 
hallan en esta plazoleta en carretillas cspuestas á sultir un contraste; 
todo esto debe proveer el señor General y resolver con prontitud lo que 
convenga. 

Dios guarde á Y.S. muchos añós. 
Sercando Gomez. 


Exmo. señor Brigadier General D. Antonio Diaz, gefe de la defensa. 


O Biblioteca Nacional de España 


DE LAS REPÚBLICAS DEL PLATA ITT 


habló en seguida discurriendo en el mismo sentido; pero no 
tuvo lugar de acercarse å una conclusion : cl General Oribe ha- 
bló nuevamente discurriendo en términos generales ; el Genci 
ral Medina pidió permiso para retirarse á su cuartel, y con ese 
motivo, siendo ya avanzada la hora, el Presidente dió por ter- 
minado aquel acto, en el que solo hablaron los Sres. Gomez y 
Oribe, sin quedar sentada con claridad ninguna proposicion, 
aunque por los términos emple:udos, se comprendió que la cues- 
tion tendliz à colocarse en la disyuntiva de la paz ò la guerra, 
inclinándose á la primera, sin llegar á la indicacion de un Go- 
bierno provisorio. 

Hasta entoneesel Sr. Aguirre no conocia el proyecto de que se 
ocupaba el Sr, Nin Reyes, pero el General Gomez, no habiendo 
Megado å esplicarse en aquella reunion, lo hizo en confianza con 
el referido Sr. Aguirre, el cual persuadióá Gomez que ibaá 
ser comprometido: que se imternaba en un mal camino, puesto 
que toda idea de gobierno contrario à lo establecido por la ley, 
handivia la capital en un caos de desórden y anarquía. El Ge- 
neral Gomez se mostró convencido del peligro que se corria 
con Hevar adelante aquel proyecto. 

El dia 12, 15 0 20 gofes á cuya cabeza aparecian los coroneles 
Burgucio, Laguna, Lenguas, Perez, Pizard y otros, algunos de 
ellas pertenecientes á la plana mayor del General en gefe del 
ejército, hicieron una representacion al Presidente de la Repú- 
blica, rechazando la candidatura del Sr. D. Tomás Villalba, que 
en aquellos momentos era levantada para asumir el mando. En 
este sentido se efectuaron reuniones en casas de varios ciuda- 
danos de mas ó menos importancia política, á las cuales eran 
invitados los senadores, á fin de dilucidar la cuestion presiden- 
cial que parecia amenazar un fin desastroso å la situacion. En 
ellas se presentaron como candidatos D. Juan Caravia y D. To- 
más Villalba, sin poderse fijar la candidatura, aunque parecia que 
no debia haber otra quela del Sr. Villalba como presidente del 


12 
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Senado; pero habiéndose procedido inconstitucionalmente 
desde el principio, se continuaba en ese camino. 

El 12, el Presidente de la República ordenó al General en 
gefe del ejército, que á las 6 de la tarde concurriese con los se- 
ñores Generales å la sala del Estado Mayor, llevando el estado 
delas fuerzas å sus órdenes, prontas para batirse. Ala hora in- 
dicada se reunieron en aquel local el Presidente y los señores 
Generales citados por él. 

El estado que presentó el General en gefe, firmado por el co- 
ronel Burgueño gefe de Estado Mayor, arrojaba una existencia 
efectiva de 7 Generales, 90 gefes, 500 oficiales y 3307 indivi- 
duos de tropa, prontos para pelear, teniendo la linea de fortifi- 
cacion 30 piezas de artilleria, siendo el mayor calibre de 24, en 
9 de estas, todas en estado de servicio, y un cohete å la Congre- 
ve. Estos 590 gefes y oficiales eran en su mayor parte supernu- 
merarios, sin destino en filas, y podian componer un cuerpo, 
haciendo un valioso servicio. 

El ejército habra sufrido desde el 1. de Febrero hasta el 12, 
una baja de 324 individuos de tropa, y 4 ó Soficiales. Casi todos 
los que habian dejado el servicio, eran personeros de los Guar- 
dias Nacionales cuyos contratos fenecian con el mes y no qui- 
sieron renovarlo, ò por evitar el peligro, ò porque los extran- 
geros y tambien los nacionales, interesados en el restableci- 
miento de la paz å todo trance, honrosa ó indigna para el Go- 
bierno, poco importaba, les aconsejaban que no volvieran á 
tomar las armas, y esto eralo mas cierto; porque varios Guar- 
dias Nacionales ofrecian hasta 4 onzas de oro por mes y nin- 
gun extrangero aceptaba tan ventajosa proposicion. 

Despues de imponerse el Sr. Aguirre del estado de la fuerza 
con que se podia contar, se dirigió al General en gefe pregun- 
tándole si con aquella fuerza podia hacerse la defensa de la ca- 
pital. Contestó el General en gefe, que la conceptuaba suficiente 
para rechazar un ataque sobre la línea fortificada. 
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Tres de los Generales agregaron que segun el plan de de- 
fensa, dado por el General en gefe, respondian de sus pun- 
tos. Los Generales Medina y Oribe no tomaron parte en el 
asunto, porque las divisiones de su mando estaban destinadas 
å defender la linca del recinto en la antigua ciudad. l 

Segun aquel estado el número de individuos de tropa pron- 
tos para batirse era el de 3307. 

La estension de la banqueta en la linca de fortificacion de 
mar å mar era de 2,760 varas, que cubiertas á razon de 
dos hombres por cada vara de parapeto, segun las reglas de la 
ciencia, de una cuarta parte de igual fuerza formada en peloto- 
nes debajo del talud interior para reemplazo de los muertos y 
heridos, deberia emplearse en ese solo servicio fuerzas mucho 
mayores de las que tenian. 

A mas de eso ájuicio del General en Gefe era necesario poner 
dos reservas parciales de 50 hombres en cada una de las seculo- 
nes del centro, derecha é izquierda; una reserva principal de 
100 hombres cuando menos, que debia situarse en el punto que 
ocupara el General de cada cuerpo de ejército y otra de 200 å 
300 hombres para el General en Gefe. Pero como la fuerza de 
que dispontan no alcanzaba para llenar esas atenciones y para 
cubrir al mismo tiempo los puntos del recinto en la costa del 
Sud, en los mucles y demas desembarcaderos hasta la barraca 
de la Paz, era forzoso reducir el servicio por que no aleanzaba 
el personal disponible ni ann pera cubrir toda la línea å razon 
de un hombre por cada vara de parapeto, renunciando å las re- 
servas parciales, ála del General en Gefe y álos pelotones de 
reemplazo, sin los cuales se debilitaba el personal y los fuegos 
en el ataque. 

Por consiguiente, la fuerza total qué cubria la línea fortifica- 
da era 2,107 incluso las reservas de los Generales, siendo preci- 
so reforzar cada noche con tropa que se sacaba del 4° cuerpo 
de ejército, situado en el cuartel de Dragones. 
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A mas de la necesidad de cubrir el parapeto habia la de guar- 
necer algunos cantones en el centro é izquierda de la linea, cu- 
yos fuegos eran de mucha importancia en el caso que sufriese 
un ataque cualquiera de aquellos dos puntos. 

Era tambien insuficiente lau fuerza de que disponia el General 
Medina, Gefe del 3°. cuerpo de Ejército, para cubrir su estensa 
linca desde la calle de Washingtou en la costa Sud, hasta Jas 
Bóvedas. 

El Sr. Aguirre preguntó entonces al General en Gefe, que 
tiempo podria sostenerse la plaza. Se le contestó que cso de- 
pendia de circunstancias que no se podian preveer, y mucho 
menos apreciar, sino segun los casos que ocurriesen. La pre- 
gunta del Presidente tenia indudablemente por objeto apurar la 
cuestion hasta que se resolriese por la dificultad ó imposibil- 
dad de defenderse mucho tiempo ; pero la contestacion del Ge- 
neral en Gefe y el silencio de todos los Generales sobre el parti- 
cular puso fin å la materia ; y el Se. Aguirre contrayéndose en- 
tonces å la cuestion presidencial dijo que se acercaba el término 
de su administración, y que debiendo etejtrse nuevo Presidente 
el dia 14, queria hacer saber «l ejército el resultado probable de 
la eleccion. Dijo que dos eran los candidatos: el Sr. Caravia y el 
Sr. Villalba, pero que segun tenia entendido este era cl que reu- 
nia mas votos : que ignoraba su programa político; pero que 
su intencion era indudablemente entrar en negociaciones de paz 
con los eyércitos aliados sitiuaderes. 

La sola idea de ser electo el Se. Villalba fué bastante para que 
todos los Generales se pronunciasen unánimemente contra su 
candidatura ; no porque se inclinase ¿la paz ò porque subiese 
å la presidencia con Ja resolucion de hacerla; sino porque la 
mayor parte lo suponian mas colorado que blanco o enteramen- 
te colorado, y no esperaban que hiciese una transacion honto- 
sa para aquel partido; ntaun, que sosluviese el reconocimiento 
del principio de la autoridad, como base principal é indispensa- 


O Biblioteca Nacional de España 


DE LAS REPÚBLICAS DEL PLATA 481 


ble de cualquier convencion de paz que se hiciese. Esta repul- 
sa general puso término ála cuestion Villalba, y se cambiaron 
entonces algunas ideas acerca de la reeleccion del Sr. Aguirre. 
El Sr. General Lamas dijo con ese moti vo algunas palabras que 
hubieran podido empeñar un debate sobre la legalidad de los 
actos del Senado, el cual hubiera llevado å una resolucion cla- 
ra é intergiversable, que era la ilegalidad del Sr. Agnirre y su 
elección, sin el nombramiento que hiciese el Senado en cual- 
quiera de sus miembros para reemplazarie; pues aquella dis- 
cusión hubiera dejado de manifiesto que el Senado no tenia ca- 
pacidad legal para funcionar faltando el brazo colegislador; pe- 
ro el Sr. Aguirre cortó la cuestion diciendo: que aunque podia 
ser reelecto no admitiria de ningun modo la reeleccion, pues 
que si asi fuese la guerra tenia que continuar, tomando enton- 
ces un carácter terrible, no pudiendo hacerse transaccion de 
ninguna clase, pues no debia esperar que el representante del 
Brasil quisiese entrar con ¿len negociaciones de paz, despues 
de haber mandado quemar públicamente los tratados que exis- 
tian entre la República y el Imperio, agregándose á eso, el ar- 
rastramiento del estandarte brasilero por las calles de Monte- 
video. 

Habiendo sido el Sr. Villalba desechado unámmemente por 
los Generales, quedaba el peligro de una acefalia y tambien el 
denn Gobierno Provisorio en una situacion tan crítica; pero 
no se profundizó sobre estos puntos, quedando solo en indi- 
cación, y el Presidente dió por terminada aquella conferencia 
retirándosa los Generales á sus cuerpos, poco satisfechos del 
resultado y menos del aspecto que presentaba el porvenir en 
cuento å la eleccion presidencial. 

il dia 44 debia hacerse la eleccion de presidente del Senado, 
pero no puto efectuarse porque solo asistieron tres Senadores, 
y o aparecia probabilidad de que se reuniese el número neee- 
sario habiendo sido unánimemente rechazada por los Generales 
la candidatura del Sr. Villalba. 
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Este era el dia designado por la ley para la eleceion indicada 
y no quedando mas recurso contra la acefalía con que amenaza- 
ba la inasistencia de los Senadores sino el de un Gobierno mili- 

tar, el Presidente Aguirre invitó á todos los Generales del 
egército á una nueva reunion å las 8 de la noche de ese dia en su 
casa. En ella expuso lo que habia ocurrido en el Senado, Ia- 
mando con ese motivo la atencion de dichos gefes sobre las di- 
ficultades de la situacion en tan criticos momentos ; y observó 
que estando decidida la mayoria de aquella cámara á nombrar 
presidente á D. Tomás Villalba, no concurrian ni concurririan 
probablemente los Senadores, sabiendo que ese candidato no era 
aceptado por el ejército; que todavia, sin embargo, habia tiem- 
po para la eleccion hasta el dia siguiente, si querian reunirse, 
lo que dudaba mucho por haberse dado ya algunos pasos en ese 
sentido pero sin suceso. 

Despues de un rato de silencio el General D. Ser vándi Gomez, 
que enla anterior conferencia habia sido el primero en pro- 
nunciarse contra la candidatura Villalba, fué tambien cl primero 
que en esta reunion, consecuente con la carta que habia firmado 
el día 9, pidió la palabra para decir que no tenia inconveniente 
en aceptarlo en la confianza de que si su programa era el de 
hacer la paz esta seria digna y honrosa; pero que tampoco le pa- 
recia justo excluirlo sin tener fundado motivo para creer que 
proceliese de otro modo. En el mismo sentido habló el Gene- 
ral Lamas y despues de él los Generales Oribe, Barrios y Saá. 
El Presidente pidió entonces su voto en particular á los Genera- 
les Diaz y Medina : aquel marifestó que estaba conforme con la 
opinion emitida por los anteriormente nombrados ; pero el Ge- 
neral Medina dijo que no esperaba nada bueno de ese hombre, 
á quien no consideraba por sus antecedentes merecedor de esa 
confianza. Sin embargo, el General Medina al hablar de antece- 
dentes, incurria en un completo olvido de su personalidad. 

Esa decision de los Generales dejaba resuelta la cuestion, y al 
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dia siguiente, 15 conociendo los Senadores el resultado de aque- 
llaxwconferencia por el mismo Sr. Aguirre se reunieron en su to- 
talidadl y nombraron Presidente å D. Tomás Villalba. 

Apenas habia recibido dicho señor el mando hizo llamar al 
General en gefe. Cuando este llegó al Fuerte lo encontró con el 
Sr. Aguirre y por las pocas palabras que hablaron en presencia 
del General comprendió este que eran tendentes á la paz. El 
Sr. Villalba dijo al General Diaz que aunque estaba Jloyiendo le 
había molestado porque deseaba tener al dia siguiente un esta- 
do general de las fuerzas del ejército y el plano de las obras de 
fortificacion con todas las observaciones y explicaciones nece- 
sarjas para tomar un conocimiento exacto del estado militar y 
de los medios disponibles para la defensa de la capital. El Gene 
ral tenia en su bolsillo el estado general de las fuerzas del ejér- 
cito y dijo al presidente que sobre ese particular podia satisfa- 
cerle si ya lo deseaba; contestó que queria tener todos los datos 
reunidos como antes lo habia indicado y que los esperaba al dia 
siguiente, recomendándole la mas rigorosa exactitud sobre el 
particular. Luego se dirigióal Sr. Aguirre para continuar la 
conversación interrumpida. - 

Hablaba efectivamente sobre la necesidad y la conveniencia de 
restablecer la paz, pero una paz honrosa para unos y otros enla 
que se consultaran todos los intereses; y volviéndose hácia el 
General dijo, señalando una muy pequeña parte del dedo índice: 
no les he de ceder ni tanto asi, de la integridad del territorio. 
Al despedirse el General, le dijo el presidente que al siguiente 
dia á las dicz de la mañana lo recibiría con los demas Genera- 
les y gefes del egército en el salon de la casa de Gobierno. 

A la hora indicada del dia 16 fueron en efecto á cumplimen- 
tarlo , y el General Diaz le habló en estos términos : 

Exmo. señor. 

Los señores Generales, Gefes y Oficiales del egército, (en cu- 

yo nombre tengo el honor de dirigirme á Y. E.) que en todas 
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las circunstancias han acreditado su amor al órden y su obe- 
diencia å las autoridades legalmente constituidas, acatan hoy 
con profundo respecto la eleccion que el honorable Senado hizo 
en la persona de Y. E. para presidir los destinos del pais, y al 
felicitarlo por su elevacion al supremo mando abrigan la mas 
íntima confianza de que bajo su sábia direccion han de conser- 
varse incólumes la dignidad de la nacion, su integridad y su 
independencia; así como los principios de órden, moralidad y 
justicia, que el ejército tiene derecho à esperar del ilustrado pa- 
triotismo de V. E.. y de su acreditado celo por la causa pública. 
El gobernante contesto, ofreciendo consagrar todos sus esfuer- 
zos y desvelos al mantenimiento del órden constitacional y de- 
mas intereses primordiales de la nacion sin menoscabo de su 
integridad y de su independencia en cualquiera que fueran las 
circunstancias en que el país pudiera hallarse, durante el pe- 
riodo de suadministracion. Los Generales y demas gefes del 
egército se retiraron satisfechos por las promesas hechas por el 
Presidente en su corta alocución, y aungue estaban persuadidos 
que su verdadero programa, era tratar de hacer la paz con los 
ejércitos sitiadores, selisougeaban con la esperanza de que seria 
una paz séria, digna y honrosa, yde que en cualquier caso la 
autoridad suprema, continuaria desempeñándose por el pre- 
sidenie de la República, pues tal título se daba al Sr. Villalba. 

Al siguiente lia de ser electo el Sr. Villalva destituyó al gofe 
politico, nombrando å D. Santiago Botana para ocupar aquel 
destino. 

No nombró Ministros de Estado y por un decreto de fecha 16 
autorizó al Oficial Mayor de Relaciones Exteriores para el de- 
sempeño de todos los Ministerios. 

El dia 18 destituyó al coronel Palomeque del empleo de Capi- 
tan del Puerto que desempeñaba, dando ese destino al mismo 
Gefe Político Sr. Botana. 

En ese mismo dia dispuso que el batallon de Guardia Na- 
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cional Pasiva se pusiese á las órdenes del referido Sr. Botana 
para incorporarleá la fuerza de policia. Este batallon como el 
de Guardia Nacional de Marina disuelto en esos dias, formaba 
parte de la division encargada de la defensa de los muelles y 
demas puntos de la costa del Norte. 

Aunque el Sr. Villalba pidió con urgencia los estados de las 
fuerzas y demas datos necesarios para formar su juicio respecto 
de la defensa de la capital, no se detuvo en esperarlos: habia 
mandado ya aleampo de los egéreitos sitiadores al Dr. Herrera 
y Obes, comisionado con las instrucciones necesarias para enta- 
blar una negociacion de paz; sabiendo ya de antemano que los 
gefes de los ejércitos aliados estaban dispuestos á tratar, toda 
vez que el Senado lo eligiese por presidente de la República co- 
mo sucedió en efecto : es decir, que el señor Villalba de acuer- 
do con los Agentes Extrangeros y con los Generales de los ejér- 
citos aliados, estaba resuelto desde antes de ser presidente y 
para el caso de serlo, ¿bacer la paz å todo trance. 

Para ese fin el Ministro Barbolant se habia dirigido al Minis- 
tro Brasilero Paranhos pidiéndole que demorasen las operacio- 
nes de ataque hasta despues del 15 de Febrero con la probabi- 
lidad de que el presidente que saliese electo ese dia adoptaria 
una politica de paz; asi fué que los plazos dados para la salida 
de las familias se prorogaron sin que el Gobierno lo solicitase y 
se entiende que no esperó å recibir los estados de las fuerzas para 
tomar sus medidas en vazon de que como queda dicho, mandó 
antes al comisionado al campo de los enemigos, teniendo sin du- 
da presente las palabras que el General le dijo el dia 13 acerca 
de la fuerza de defensa: esto es que S. E. debia estar en la in- 
teligencia de que el egército estaba resuelto ó defenderse con 
poca ó con mucha fuerza siendo como era necesario. 

Los gefes del egército esperaban que en caso de tratar el se- 
ñor Villalba empezaria por proponer como base esencial, la 
corítinuacion de su autoridad en la presidencia de la República 
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segun varias veces le habian manifestado los mismos represen- 
tantes del ejército desde que se iniciaron las negociaciones de 
paz. Sin embargo, en las base, del Sr. Villalba propuestas á los 
gefes aliados, solo aparece la relativa ála independencia é inte- 
gridad del territorio y respecto de la cual segun se vé en el pro- 
tocolo, no se hizo referencia alguna ; suponiéndose por consc- 
cuencia que ni se ha discutido ni seha propuesto tal vez por el 
negociador : y aun cuando en dicho protocolo aparece la propo- 
sicion referente å la continuacion de la autoridad legal, debati- 
da y contrariada por el General Flores, no consta esa base en- 
tre las que propuso el Sr. Villalva, pues en la primera de estas, 
publicada con el citado protocolo, ofrece hacer dimisión del 
mando en un gobierno provisorio presidido por el General Flo- 
res. Podia pues entenderse que las instrucciones sobre el pun- 
to de la continuacion de su autoridad, habian sido dadas ver- 
balmente al comisionado Dr. D. Manuel Herera y Oles, siendo 
estraño que no se consignase en la proposicion escrita, como 
una de las bases para la convencion. 

Esto llegó å reprochársele al Sr. Villalba, pero stn findamen- 
to: niel Se. Villalba podia continuar en su efimera antoridad, 
ni los gefes del ejército pretender “condiciones de ninguna es- 
pecie. 

En cuanto å la base en que se pedia se estipulase el reconoci- 
miento de la independencia é integridad territorial de la Repú- 
blica, el negociador guardo silencio, tanto en la comunicacion 
como en el protocolo, sin presentar estipulación alguna å ese 
respecto; pero se comprende que el Sr. Paranbos, Ministro Ple- 
nipotenciario del Brasil, paralizó esa pretension con algan pre- 
testo, y ni aun quiso que se hablase de ella en el protocolo, y 
ese pretesto, cualquiera que haya sido, no puede tener otra es- 
plicacion que la de la antigua tradicional política del Gabinete 
de San Cristóbal, respecto del Estado del Uruguay. Con esos 
antecedentes, el Sr. Villalba creyó necesario satisfacer al ejér- 
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cito manifestándole que no habia podido cumplir lo que prome- 
tió, y tal fué sin duda el objeto de su carta dirigida al General del 
mismo ejército, con fecha 24 de Febrero, adjunta á la nota y 
còpia de la convencion celebrada el 20, y su ratificacion de fecha 
21, documentos que se registrarán en el caso respectivo. 

El 17 de Febrero salió para el campo de los ejércitos sitiado- 
res el Dr. D. Manuel Herrera y Obes, con poder é instruccio- 
nes del Presidente (1) para negociar una convencion de paz: 


(1) Presidencia de la República. 
Montevideo, Febrero 17 de 1865. 


Decidido á evitar, por todo medio que esté en mi poder y sea deco- 
raso y digno, la efusion de sangra oriental y las ruinas y desgracias 
que atraeria sobre esta ciudad, Wh ataque de las numerosas fuerzas 
que la asedian sobre nuestras líneas de defensa y demas puntos porque 
la ciudad puede ser agredida, he tenido á bien comisionar á usted 
para que, eon el carácter de Agente Confidencial negocie eon el General 
sitiador las condiciones de un arreyio pacífico que llene aquel objeto. 

No siendo posible, por la premura y gravedad de los momentos, dar 
á usted instrueciones escritas, que le sirvan de guia en esa negociacion, 
acompaño á esta comunicacion las últimas condiciones á que suscribi- 
Té, toda vez que no pueda arribarse á mas, cuyo trabajo dejo á la ha- 
bilidad y patriotismo de usted. 

Al encargarle de esa delicada mision, juzgo de mi deber hacer saber á 
usted, que antes de decidirme á ella, he tratado de averiguar por per— 
sonas caracterizadas y de respetabilidad, las disposiciones del General 
sitiador para entrar en esa negociacion. y las bases sobre que lo haria, 
resultando de esa averiguacion que si bien se presta á lo primero dicho 
General, sobre lo segundo tiene pretensiones que presenta como inde- 
clinables y que difieren completamente de las bases que doy á usted. 

Espero pues que el señor Herrera y Obes querrá prestarse á este nue- 
vo servicio que le pide su país y esta aflijida poblacion. 

Dios guarde á usted muchos años. 

Tomás VILLALDA. 
Señor doctor D. Manuel Herrera y Obes. 


BASES DE PACIFICACION PRESENTADAS POR EL SEÑOR VILLALBA 


P. El Presidente del Senado encargado del Poder Ejecutivo resignará 
sus facultades en un Gobierno Provisorio que deberá regir el país has- 
la la instalacion del nuevo Gobierno Constitucional que se elija. 

2* Este Gobierno Provisorio será compuesto de la persona del General 
Flores, que lo presidirá, teniendo por colegas á los señores D. Juan M. 
Martinez y D. Antonio Rodriguez Caballero. 

3*. Este Gobierno hará proceder á las elecciones de Senadores y Re- 
presentantes y Juntas Eeronómico-Administrativas, haciendo observar 
a dichos actos el mas perfecto órden y la mas completa libertad de su- 

ragio. 
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esas instrucciones estuvieron ignoradas por el público y el ejer- 
cito, asi como las bases sobre que se estipuló mas adelante la 
paz, hasta despues de haberse celebrado. El día 48 recibió el 
Sr. Villalba el plano de las fortificaciones y algunos detalles 
sobre esas obras, por el General en gefe fdel ejército. Hasta ese 
momento nada habia dicho el gobernante sobre los pasos dados 
acerca de la paz. Habiéndosele hecho notar, que en el pueblo y 
en el egército circulaba la noticia de haber salido el dia anterior 
un enviado del Gobierno para tratar con el enemigo, y que to- 
dos esperaban que una de las principales bases seria la conser- 


4*, Entre tanto las Juntas Económicas serán suplidas por comisiones 
especiales compuestas de vecinos respetables designados por el Gohier- 
no Provisorio. 

5*. Las propiedades serán inviolables conforme á la Loy. El Gobierno 
Provisorio empeñará todo su poder y el concurso de los ciudadanos pa- 
ra garantirlas y hacerlas respetar, haciendo que se devuelvan inmedia- 
O á sus dueños las que por cualquier titulo les hayan sido toma- 

as. 

6a, Las opiniones políticas serán igualmente inviolables, no pudiendo 
ninguna persona ser perseguida judicial ni administrativamente por 
hechos, escritas ú palabras anterioros ó durante la guerra civil — 
La opinion pública será el único Tribunal en estos casos para todos 
los ciudadanos. 

7. De los empleados civiles y judiciales no podrá disponerse sino 
con arreglo á las Leyes, quedando garantidos los empleos y grados mi- 
litares conferidos en uno y otro campo. 

8”. Las deudas públicas y las rentas que les están afectas quedan es- 
pecialmente garantidas, tomándose las mas eficaces disposiciones para 
que las Leyes de la materia recobren inmediatamente su entero vigor. 

9. El Gobierno Provisorio procederá sin demora á hacer los ajustes 
necesarios con los gofes del ejército Imperial ó con los Representantes 
del Imperio, para la cesacion de las hostilidades y evacuacion del terri- 
torio, debiendo tener lugar dicha evacuacion antes que empiecen los 
Comicios Públicos, sin perjuicio de poner término decoroso y definiti- 
vamente y en la forma mas hacedera y amistosa á las desinteligencias 
que desgraciadamente han surgido entre los dos paises, bien entendido 
que para el arrogio final de que se trata, el Gobierno Provisorio no po- 

rá prescindir de las siguientes bases : 

Independencia absoluta de conformidad al tratado con la República 
Argentina de 4 de Diciembre de 1828. 

Integridad del territorio de la República conforme á la demarcacion 
actual de límites. 

Conservacion de su sistema aduanero bajo el principio de la igualdad 
de tarifas y fayores para todas las naciones. 


Firmado — VILLALBA. 


O Biblioteca Nacional de España 


DE LAS REPÚBLICAS DEL PLATA 189 


vacion de la autoridad legal, el gobernante contestó únicamente 
con estas palabras: ú eso se vé, y como se continuase hacién- 
dole algunas reflexiones en ese sentido, se limitó à decir: que 
hasta entonces nada se habia arreglado; que sus proposiciones 
habian sido enteramente rechazadas por el General Flores y 
por el Ministro del Brasil; pero que se habia entrado de nuevo 
en el camino de la paz. 

 Estrañándose esta actitud en Villalba, el General Lamas que 
habia sido su colega en el Ministerio dijo: que no le sorpren- 
dia la reserva que guardaba el Sr. Villalba; que lo conocia bas- 
tante y que no debian ofenderse por dicha reserva que era pu- 
ramente efecto de su carácter. — A las 10 de la mañana del dia 
18 el Presidente Villalba manifestó que se habia informado por 
unos extrangeros que en el ejército habia planes de sedicion, ó 
mas bien de insurreccion, en los que se trataba de poner otro 
Gobierno. Alas 12 de ese mismo dia 18 dió las órdenes consi- 
guientes para que 80 hombres del batallon de Marina, que esta- 
ban acuarielados en la barraca de Duplessis pasasen á alojarse al 
fuerte de San José, dejando aquel local para las tropas extran- 
seras, (1) francesas, inglesas, españolas é italianas, cuyo nú- 
mero exedia de 500 hombres mandados por el Almirante Fran- 
cés Chaigneau é inmediatamente por un capitan de fragata. 


(1) { CONFIDENCIAL ) 
Montevideo, Febrero 18 de 1865. 


Señor General : Habiendo acordado el Gobierno con los Agentes Di- 
plomáticos estrangeros, que bajen tropas de sus respectivas estaciones 
navales, y la ocupacion por estas de los edificios de Aduana y sus cerca- 
nias, to comunico á V. E. para que se sirva tomar las medidas necesa 
rias á fin de que en ningun caso los fuegos de los puntos militares de 
la defensa de la capital, puedan ofender á los puestos ocupados por las 
fuerzas indicadas. 

Tambien comunico á V. E., para la adopcion de sus medidas en caso 
ocurrente, que el Gobierno tiene toda seguridad que el enemigo nc 
tracrá ataque de ninguna clase por los puntos ocupados por las fuerzas 
estrangeras. Y. E. adoptará todas las medidas que sean convenientes 
en el sentido que le dejo comunicado, y con la brevedad posible. 

Dios guarde á Y, E. muchos años. 

s Tomas VILLALBA. 
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Como era consiguiente tanta fuerza extrangera destinada á 
velar por los intereses del comercio, como lo decia el Presidente 
en- su nota, llamó lo atencion del ejército; pero nadie hizo ob- 
servacion sobre esa notable medida. 

En la mañana del dia 18 el Señor Villalba órdenó el desar- 
me y licenciamiento del batallon de Marina. Aunque esa fuerza 
era insignificante por su número, la medida no dejó de llamar 
tambien la atencion en aquellas circunstancias; pero habiéndo- 
se generalizado la misma noticia contenida en la nota sobre 
contrabandos que se hacian, por hallarse todos los empleados 
de la Aduana y el Resguardo ocupados en el servicio de las ar- 
mas, no se atribuyó esa medida á otro fin. 

El mismo dia 18 á la una de la tarde recibió el General en 
Gefe del Ejército una carta reservada (1) del Presidente en la 


(1) { RESERVADA ) 
Exmo. señor Brigadier General D. Antonio Diaz. 
Montevideo, Febrero 18 de 1865. 
Muy señor mio y de mi aprecio : 

En los momentos actuales ninguna precaucion está demás para arri- 
bar deúinitivamente á la paz, próxima ya, y para prevenir incidentes 
desagradables que pudieran impedirla, sin otro resultado que el de 
quedar todos, despues de graves desastres, á disposicion del vencedor. 

Es, pues, conveniente y oportuno traer para adentro la fuerza de ca- 
balleria y constituir simplemente un servicio de vigilancia policial al 
exterior de la línea, evitando desórdenes y sobre todo, provocaciones y 
tiros. El Gefe de E stado Mayor recibió hoy indicacionos mias á ese res- 


pecto. À . Ya 
Conforme al espiritu de tales medidas debe vijilarse mucho la com- 
portacion de la fuerza del General. .... particularmente de los argen- 


tinos, al servicio actual de la República ; ni tantas veces se han sacrifi- 
cado los intereses or ientales, al interés y á las pasiones de los bandos 
de la otra orilla ! 

A un General de la prevision y altura de Y. E., basta, lo espero, con 
esta indicacion, previniéndole además que si los elementos de subordi- 
nacion y órden con que debe contar en ese ejército, no fuesen suficien- 
tes para sofocar todo movimiento sedicioso en la dicha fuerza ó en cual- 
quier otra, el Gobierno tiene á su disposicion elementos poderosos para 
suplir los que falten. El señor General debe considerarse plenamenie 
autorizado para aplicar respecto de cualquier caso que ocurra, la severi- 
dad de las penas determinadas por las ordenanzas, preventivamente 
aplicadas y sin distincion de o dels ó personas. 

Es oportuno reservar al coronel . . . del mando de cualquiera fuerza, 
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que le advertia que en el ejército se trabajaba para sublevarlo, 
y que tomase las medidas necesarias para prevenir toda ulte- 
rioridad, indicándole uno de los cuerpos de ejército y su pro- 
pio General como objeto de particular atencion á ese respec- 
to, y enla misma carta se hablaba sobre la conveniencia de 
remover de otro delos cuerpos de ejército á dos gefes de alta 
graduacion del destino que ocupaban, sin. decir la causa que ha- 
bia para adoptar una medida de tanta gravedad en aquellos mo- 
mentos ; en la misma carta le decia que era conveniente y opor- 
tuno que mandase retirar para adentro de la linea de fortifica- 
cion la fuerza de caballería que daba el servicio de « Guardias 
avanzadas, » y constitair simplemente un servicio de vijilancia y 
policial en la parte exterior de la linca, evitando desórdenes y 
sobre todo provocaciones y tiros. El Gencral fué personalmente 
å la «Casa de Gobierno» para contestar de palabra á esa notable 
carta; asegurando al Presidente de la República en primer lugar, 
queel ejército se mantenia en el mas perfecto órden, que la repe- 
ticion de tales acusaciones ponian al Gobierno en el caso de que 
exijiese del autor ó autores de delaciones tan vagas é injuriosas 
los antecedentes ú datos necesarios para proceder í una inda- 
gacion por los medios legales con la brevedad que exijia la natu- 
raleza de la acusacion y las circunstancias en que se hacia. 


dejando el 1% de nacionales á las órdeues de D. Ricardo Alvarez, á 
quien ya he dado instrucciones. Hay en ese cuerpo varios individuos 
inconsiderados, talvez porque están equivocados sobre la situacion y 
porque no conocen la guerra, que hablan de fáciles triunfos y de reju- 
cir á escombros la capilal ; no esperando talvez sinó el momento del 
peligro para dejar el rastro, como sucedió ayer con aquellos que cro- 
yéndolo inmediato se embarcaron dejándonos solamente el continjente 
de sus malas pasiones y de los males producidos por ellas. El capitan 
de granaderos D. Estanislao Uriarte, no debe ser confundido con otros. 

¿Es cierto que uno de los señores Generales ha añdado como un ni- 
ño, en ese vergonzoso asunto del arrastramiento del pabellon ó estan- 
darte brasilero ? 

Las serenatas y músicas militares dan lugar á gritos y provocaciones. 
Así ha sucedido antonoche. Trabajando para vivir, es un contrasentido 
querer matar á otros. 

De Y.E. con la mayor consideracion, ete. 

Tomas VILLALBA. 
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El Presidente contestó que no era el caso de eso, pues le bas- 
taba saber que el ejército se hallaba en un buen pié de disciplina 
y obediencia segun sele aseguraba, confiando que no se omiti- 
ria ni desvelo ni medida alguna para conservarlo en ese estado. 
Que si le habia hecho la advertencia contenida en la carta re- 
servada de esa fecha era porque en la situacion que atravesa- 
ba ninguna precaucion estaba de mas. 

Respecto å la retirada de la cabaMería que hacia el servicio de 
vanguardia al frente de los puestos ocupados por cl enemigo, el 
Gefe de la defensa pensaba de muy distinto modo, por ser in- 
dispensable mantener aquellas fuerzas en el lagar que ocu- 
paban, por exigirlo asi la responsabilidad dela defensa, y en 
cuanto å los tiros era inevitable que los hubiese, para conser- 
varse las guardias avanzadas en los puntos en que estaban esta- 
blecidas, como es de práctica constante en las plazas sitiadas ; 
resultando de eso las guerrillas que durante el dia se entrete- 
nian en la línea exterior, y que si estas se retirasen el enemigo 
vendria á hacer fuego hasta: ccrca de las trincheras, atento que 
una simple vigilancia de nada serviria para detener la marcha 
del enemigo, 

El dia 19 á las 10 dela mañana se manifestó por última vez 
al Presidente Villalba la ansiedad en que estaba el ejército por co- 
nocer las bases de la negociacion de paz, respecto de la que cir- 
culaban distintas versiones ; que desde la noche anterior corria 
la voz de estar hecha la paz y que hasta se decia quienes serian 
los ministros : el Presidente contestó que esa ansiedad era 
muy legítima pero no adelantó el discurso, diciendo solamente 
que aun habia una modificacion sobre la materia. 

A última hora el señor Villalba faé informado que se trataba 
de sublevar el ejército. — Esta vez era cierto, y las personas 
que se ocupaban de eso se habian resuelto á insinuarse con los 
Generales, para que rechazasen la paz que se decia ajustada ya, 
en virtud de la cual se aseguraba que el General Flores seria 
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ministro dela Guerra, lo que decian que no debia tolerarse de 
niegana manera, debiendo quedar ese Gefe en su casa, nada 

nas que como simple General. En este sentido se esforzaron A 
da y convencer á los Generales cue debian oponerse å 
una paz tan indigna y deshontosa, pues gue se estipulaba en 
ella que ebcaudillo rebelde formase pruto de ke adininistración. 
Ese mismo lenguaje habian tenido con varios de los gefes de 
cnerpos 7 pero sin resultado, i estos absolutamente 
las condiciones estipuladas para la paz y no teniendo dichos se- 


[i 
enorando 
ñores ofro dato sinó voces vagas acerca de eso. 

Este mismo dia ¿las 7 de la noche cl Gefe Político D. Santia- 
go Balana preguntó al Gefe del Ejército si tenia conocimiento 

de las bases de la paz que el comisionado del Gobierno habia 
iirmado aquella tarde en la Villa de la Enion: habiéndole con- 
testado el General que el Presidente no le habia neceho ninguna 
confianza è ese respecto, dijo el señor Botana que estaba en ese 
mismo caso: que po babia oblevido nipenna laz sobre las con- 
diciones ó bases propuestas por dicho sentor alos geles de los 
ejércitos. Todos, sin embargo, suponen, como cosa indiula- 
ble, la confimiación en ef mando del señor Villalba. En esa 
misma nocho el ex-Presidente Aguirre fng al Cuartel General, ¥ 
habláudose de paz, tal como convenia que fuese, con particala- 
vidad para el ejército en el que habia algunos Generales y geles 
comprometidos con el enemigo con quien se trataba, el Soñor 
Aguirre se esforzó en asegurar que la naz que hubiese hecho el 
señor Vilalba no podia dejar de ser digna y honrosa, pues que 
asi lo habia manifestado al recibirse def mando. 

A media noche el tenieute coronel Lacalle, comandante de un 
raducto, avisó al Cuartel General que las guardias avanzadas dde 
caballeria so habian retirado al tolerior de las trincheras, y que 
el mismo coronel Olivera, gofe de la línea exterior, se habla reti- 
rado con la infantería, hallándose en línea coun la faerza del re- 
ducto. Como esa medida notiblo no habia sido ordenada por el 


a 


O Biblioteca Nacional de España 


494 HISTORIA POLÍTICA Y MILITAR 


General en Gefe, mandó inmediatamente que la caballería saliera 
á ocupar sus puestos en la línea exterior y que hiciese un re- 
conocimiento hasta descubrir las fuerzas brasileras que se decia 
llevaban su marcha sobre la capital, y al mismo tiempo que por el 
Estado Mayor se averiguase el origen de aquella medida, y resul- 
tó, segun la informacion del Gefe de Estado Mayor, que el Sr. Yi- 
Malba habia mandado reservadamente al gefe de la linea exte- 
rior que se retirase con la caballería de la vanguardia al interior 
de la plaza. 

Alas 4 de la mañana, recibió Diaz la nota de Villalba con las 
cópias certificadas de la negociacion de paz á ella adjuntas y la 
carta confidencial del mismo señor. Con la lectura de esos do- 
cumentos quedaron confirmadas las sospechas de que la re- 
serva sobre la negociacion ocultaba el plan de hacer la paz á 
todo trance, desde luego que las propiedades y las personas 
fuesen garantidas; y en cuanto à la autoridad legal, sobre lo 
quese habia insistido, demostró el Sr. Villalba, como se vé por 
su referida carta, la imposibilidad de continuar en el mando, fun- 
dándose en los compromisos contraidos por el General Flores 
con el Gobierno del Brasil. Esos documentos se han publicado 
en hoja suelta el 22 de Febrero y en todos los diarios del dia 23, 
pero en ninguno de ellos aparecen los compromisos á que el 
Sr. Villalba alude en su carta. Sin embargo, habia completa 
imposibilidad de hacer otra paz que la que se hizo, y menos 
continuando la autoridad respresentada por el Sr. Villalba. 

El 20 de Febrero, el General Flores dirigió al General Diaz la 
carta que se registra en seguida : 

Sr. General D. Antonio Diaz. 
Muy señor mio : 
Cuando he cedido sin esfuerzo å las sugestiones que se han 


hecho para dar una solucion pacifica á la contienda que nos te- 
nia con las armas en la mano, no he reservado en mi corazon 
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ningun bastardo sentimiento de venganza personal, y es por eso 
(ue me apresuro å manifestarle que mi propósito firme es de 
garantirá todos mis conciudadanos las prerogativas que, en 
vano, he solicitado para mi y mis amigos políticos. 

En tal concepto espero que todos contribuyan para que la paz 
que vamos å celebrar inaugure una época de felicidad para to- 
dos, como lo desea su atento servidor. 

Q.S. M.B. 
VENANCIO FLORES. 
Union, Febrero 20 de 1865, 


Véanse ahora los documentos á que nos hemos referido: 


AlExmo. Sr. General D. Antonio Diaz, General en gefe de la 
fuerza existente en la Capital. 
"Montevideo, Febrero 21 de 1865. 
(4 de la mañana) 

Tengo el honor de acompañar å V. E. en copia certificada el 
convenio de ayer con los beligerantes aliados, mediante el 
cual termina felizmente la guerra civil que ha ensangrenta- 
do el pais por el espacio de veinte y dos meses y le evita å la 
capital de la República un desastre mas grande y mas cruel que 
cl de Paisandú, conservando para la Patria y para sus familias, 
las vidas preciosas de los valientes del Ejército, que pueden 
deponer las armas, sin desdoro alguno, ¿la voz de su Gobierno, 
(responsable ante la ley y la historia del paso que di) y al frente 
de otro ejército excesivamente superior en número, con una arti- 
lleria poderosa, auxiliado de una escuadra que nos batirá im- 
punemente por los flancos, pudiendo st queria, atacarnos del 
mismo modo por la espalda. Semejante sacrificio seria hasta 
criminal por su inutilidad ; porque eso que se repite en el ejúr- 
cito, por los que tal vez esperan el momento del peligro para 
abandonarlo, es falso, absolutamente falso. 

Montevideo no es Moscow y el clima de nuestro pais no es el 
de Rusia. 
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Ei ejército conserva, pues, toda entera su heroicidad y sus 
glorias. El ejército ha cumplido con su deber y no es respon- 
sable de la mala política, de las gravísimas faltas que tantos ma- 
les han atraido sobre el país. 

Qaeda ahora á cargo de Y. E. elcamplimiento de las medi- 
das que son necesarias para que enel dia quede enmplida la 
couvyencion; siendo la vbrimera el desarme y licenciamiento de 
de cuerpos de Guardias Nacionales, acreedores á la mayor 
atitud por sa patriotismo, sus servicios, su enlusiasmo y su 
aor— Dejar la divisa, que siendo una enseña de guerra es inú- 
ely ie carácter provocativo en la paz. 

Recoger cuid: osamente el armamento, miniciones, perire- 
chos cto., para guardarlos en los almacenes y oficinas respecti- 
vas. Tomar las precauciones ¿lebidas con los polvorines y de- 
pósitos de este género, å 4n do evitar accidentes desericiados. 
Conservar finalmente, en el pié brillante de sebordinacion y 
disciplina que distingue los cuerpos de linea que permaneci- 
rán bajo las órdenes superiores de V. E., hasta recibir las del 
ar. General gefe del Gobierno Provisorio, á quien directamente 


CT 
SI 
y 


debe pedirlas. f 
Sia palabras con due hacer Jasticia á los méritos coni Mens 
vor Y. E. v por los demas Sres. Generales gae estin ñ sus érde- 
nes, porsa patriotismo, abnegación y criterio acreditado espe- 
cialmente en esla delicada situacion, tengo el honor ile saludar 
a Y. Z. mur atentamente. 
Tomás VILLALBA. 


Articulos de la Convencion celebrada para la pacificación de 
ta República con el tieneral D. Venancio ¿lorss y los repre 
sentantes del Imperio del Brasil. 

Articulo 1. Queda feñzmente restablecida la reconciliación 
entre la familia Oriental, ó la paz y buena armonia entre todos 
sus miembros sin que ninguno de ellos pueda ser acriminado, 
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juzgulo, ni perseguido por sus opiniones ó actos políticos y mi- 
litares ejercidos en la presente guerra. 

Por consiguiente desde este momento queda en vigor la igual- . 
dad civil y política entro todos los Orientales, y todos ellos en 
cl pleno goce de las garantias individuales y los derechos poli- 
ticos que les acuerda la Constitucion del Estado. 

2.” Son esceptuados de las declaraciones precedentes así los 
crimenes y delitos comunes, como los politicos que puelan es- 
tar sugetos ¿la jurisdicción de los tribunales de justicia por su 
caracter especial, 

3.7 Mientras no se establece el Gobierno y perfecto régimen 
constitucional, el pais será regido por un trobierno Provisorio 
presidido por S. E. el Sr. Brigadier General D. Venancio Flores 
con uno ó mas secretarios de Estado, responsables, libremente 
escogidos por el mismo Sr. General y dimisibles ad nutum. 

4." Las elecciones asi para Diputados y Senadores como para 
Juntas Administrativas tendrán lugar á la brevedad posible y tan 
Iinego como el estado interno del país lo permita, no debiendo 
en ningun caso dejar de hacerse en la época designada por la 
ley. 

En ambas elecciones se procederá en el moilo y forma que las 
leyes especiales tienen determinado, á fin de asegurar à todos 
los ciudadanos las mas amplias garantias para la libertad de 
sas votos. 

5.2 Quedan reconocidos todos los grados y empleos mililares 
acordados hasta la fecha en que sea firmado el presente con- 
venio. 

6.2 Todas las propiedades delas personas comprometidas en 
la contienda civil que hubiesen sido ocupadas ù secuestradas 
por disposiciones generales ó especiales de las autoridades con- 
tendentes, serán inmediatamente entregadas å sus dueños y 
puestas bajo la garantía del artículo 144 de la Constitucion. 

7. Inmediatamente despues de concluido el presente conve- 


O Biblioteca Nacional de España 


198 HISTORIA POLÍTICA Y MILITAR 


nio todos los Guardias Nacionales que se hallan eu servicio ac- 
tivo de guerra serán licenciados y sus armas recogidas y depo- 
sitadas, en la forma de estilo, enlas oficinas competentes, 

8.” El presente convento se considerará definitivamente con- 
chido y tendrá inmediata y plena ejecucion, luego que conste 
de una manera auténtica su aceptacion por parte de S. E. el se- 
nor D. Tomás Villalba, la cual será dada y comunicada dentro de 
veinte y cuatro horas despues de firmada por los negociadores. 

Oido el Sr. Ministro de S. M. el Emperador del Brasil respec- 
to de los sobredichos artículos, declarú S. E. que el acuerdo 
celebrado por el aliado del Imperio no podia sino ser aplaudido 
porel Gobierno Imperial, que veria en él bases razonables y 
justas para la reconciliación Oriental, y sólidas garantías de los 
legitimos propósitos que obligaron al Imperio å la guerra que 
felizmente iba å cesar. 

Habiendo sido antes ofrecida al Brasil por S. E. el Sr. Briga- 
dice General D, Venancio Flores, como su aliado, la justa repa- 
racion que el Imperio habia reclamado con anterioridad å la 
guerra, y confiando plenamente el Gobierno Imperial en el ami- 
gable y honroso acuerdo constante de las notas de 28 y 31 de 
Enero último, espontáneamente iniciado por cl ilustre General 
que vá ¿asumir el Gobierno supremo de toda la República, el 
representante del Brasil declaró que nada mas fenia que agregar 
à ese respecto; juzgando que la dignidad y los derechos del 
Imperio quedan salvados, sin menoscabo de la independencia y 
dela integridad de la República, y en armonia con la politica 
pacifica y conciliadora que se iba å inaugurar en este pais. 

S, E. el Sr. Dr. D. Manuel Herrera y Obes declaró que le era 
grato oir los sentimientos moderados, justos y benévolos que 
S. E. el Sr. Ministro del Brasil haexpresado respecto de la na- 
cion Oriental; que se holgaba reconocer en el acuerdo conte- 
nido en las notas á que se refiere el Sr. Ministro y cuyas coplas 
auténticas les agradecia, nada hay que no sea honroso para am- 
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bas partes; y que siendo ese acuerdo un compromiso cuya sa- 
tisfaccion eabrå al Gobierno Provisorio, del cual será gefe el se- 
ñor Brigadier General D. Venancio Flores, él no podrá ofrecer 
la menor dificultad á la celebracion de la paz entre los Orienta- 
les, y entre estos y el Brasil. 

Y estando todos concordes ete., se labraron tres ejemplares 
que fueron firmados por los negociadores. —Hecho en la Villa 
de la Union á los 19 días del mes de Febrero de 1865. 

José M. da Silva Paranhos. 
Venancio Flores. 
Manuel Herrera y Obes. 

Enconirándose que la precedente convencion se halla entera- 
mente conforme con las autorizaciones y órdenes para su cele- 
bracion, la aprueba y ratifica en todas sus partes, cuyo acto se 
comunicará por nota especial, á cada una delas partes contra- 
tantes. 

Montevideo, Febrero 21 du 1865. 


> Tomás VILLALBA. 


Esta ratiticacion del Gobernador Villalba fué firmada por 
él, y remitida ála Villa de la Union, al mismo tiempo que se 
comunicó al General en gefe del ejército D. Antonio Diaz, Ja 
convención en cópia que antecede, y la nota en que se le ordeni 
su ejecucion, que recibió ¿las 4 de la mañana del 21 de Fe- 
brero de 1865. 

sota — La ratificación que precede, no se ha publicado en 
ninguno de los diarios, ni de otro modo; dando soio å luz en 
ellos el protocolo con las firmas de los contratantes el dia 23 de 
Febrero : por lo tanto la convencion quedó tres dias ignorada 
por el pueblo en general ; y porel ejército, cuyos geles proce- 
dieron al desarme de los cuerpos sin demora, luego que el Ge- 
neral en Gefe les dió conocimiento de las bases de dicha con- 
vencion, asi como de la nota del Presidente y carta confidencial 
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del mismo señor datadas el 21 å las 4 de la máñana, como se vé 
en los originales. 
Señor Brigadier General D. Antonio Diaz. 
Montevideo, Febrero 21 de 1865 (á las 4 de la mañana). 
Mi estimado General: 

Le doy å Vd. cuenta de oficio, delo convencionado, reserván- 
dome, á nuestra primer entrevista, hacerle ver documentos por 
los cuales era no solo imposible la continuación de mi autoridad 
aun cuando hubiese sido posible defenderla con éxito, pues cra 
de todo punto incompatible con la naturaleza de los solemnes 
compromisos contraidos entre el General Flores y el Gobierno 
del Brasil. No vaya usted á ereer que se afecte en nada la inde- 
pendencia del país, ni la integridad de su territorio: al contra- 
rio eso está ahora revalidado. Todo vá á publicarse y las perso- 
nas entendidas comprenderán sin esfuerzo que he hecho un 
deber y no un sacrificio en descender, no pudiendo actualmente 
existir otro Gobierno que el que se ha creado para cumplir di- 
chos compromisos y garantir eficazmente las personas y las 
propiedades, Será un interregno de un año para volver al ré- 
gimen constitucional. 

Lo que digo no es reservado, y por consiguiente puede usted 
hacerlo saber å sus gefes. 

En los documentos quevaná publicarse verán todos los es- 
fuerzos mios y del negociador para salvar todos los intereses, 
especialmente del ejército. 

Siempre de usted afectisimo y SS. Q. B. S. M. 

Tomás VILLALBA. 


En aquella misma noche desembarcaron mas fuerzas de las 
estaciones extranjeras, y desde las 3% de la mañana se halla- 
ban en la casa de Gobierno, habiendo enviado el Sr. Villalba, 
orden al oficial de la guardia, que se retirase á su batallon. 

Los jefes del ejército, se reunieron en el cuartel general y 
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fueron informados de la paz hecha, por lectura que dió el coro- 

nel Pizard del tratado de 20 de Febrero, y de la nota con que se 
acompañaba, y la carta confidencial. El General Medina pidió 

que se le leyese otra vez el artículo 2.” sin hacer observación. 

El General D. Servando Gomez dijo entonces : que supuesto que 
en el dia debia quedar hecho+el desarme dela tropa y entrega 
de todos los materialos «le guerra, creia que no debia perderse 

tiempo, y se retiró á ste campo å disponer lo necesario. Como - 
se vé por lo dicho la totalidad de la poblacion ignoraba el resul- 
tado de las estipulaciones; y en cuanto á los jefes militares 

desaprobaron el artículo 2.” limitándose á reprobarlo en silen- 
cio. En la convencion del 20 de Febrero de 1863 se retrocedía 

å la famosa amnistia del 60 dejando una interpretacion å las cau- 

sas politicas sometidas al juicio de los tribunales. 

La malquerercia y el destierro apareciendo en todos los pac- 
tos suscritos por los hijos de un mismo suelo, declaraban en 
asamblea permancate la guerra civil entre los- orientales. 

Cuando el conserje de la casa de Gobierno; D. Gabriel Ante- 
quera, avisó al Gobernador Villalba que las fuerzas de las esta- 
ciones navales estranjeras habianentrado en el patio de aquel 
edificio, contestó el señor Villalba: bueno, ukora yo me haré 
respetar. , 

Los Generales Lamas, Medina, Saá yanuthos jeles y oficiales 
entre ellos el coronel D. Franciseo Laguna, se embarcaron y 
emigraron á la República Argentina, 

La tropa que formaba el ejército dela capital se dispersó, to- 
mando å pié, con.el recado ála cabeza, el camino de sus depar- 
tamentos, pues la mayor parte de ellos.pertenecian á.las divi 
siones desmontadas de campaña. Muchos de estos hombres 
fueron muertos porel camino por los revolucionarios. 

Los sucesos probaron que el señor Villalba tenia sobrada ra- 
zon pura proceder con la reserva que guerdó.en todos:sus 16-- 
tos. Colocado envuna posicion falsa-y peligrosa, por su condicion 
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de hombre del partido colorado, al frente de un Gobierno no- 
minal : rodeado de elementos adversos ; de hombres exaltados, 
aunque procediendo por laudables sentimientos de patriotis- 
mo, podia decirse, que su vida, en tales momentos se estaba 
aventurando sobre el tapete. 

Desde que el ejército Brasilero, aliado al General Flores, se 
dirigió4 Montevideo, despues de la destruccion de Paisandú, 
la defensa de la capital y el sostenimiento de la causa, debió 
considerarse imposible, no teniendo fuerzas suficientes para 
contrarestar las del Imperio. 

Al estremo á que se pretendia últimamente conducir las co- 
sas, solo se habria tenido por consecuencia, la pérdida de mu- 
chas vidas y el espectáculo sangriento del asesinato y el robo 
en las calles de Montevideo, por mas que hubiesen intervenido 
las fuerzas estrangeras, que por otra parte, en tales momentos 
de desórden, no habrian abandonado sus puestos. En nuestro 
concepto el señor Villalba salvó á Montevideo de un sangriento 
conflicto, haciendo lo único que podia en tal emergencia hacer- 
se. No tenia autoridad, ni recursos políticos para hacer mas, 

Véase como juzga este señor sus actos catorce años despues, 
en una carta con que nos ha favorecido : 


Señor D. Antonio Diaz. 
Montevideo, Abril l4 de 1877. * 
Muy señor mio y de mi aprecio : 

Encontré ayer tarde en casa la favorecida de usted de 10 del 
corriente. Soy tan negligente y descuidado en todo lo que se 
relaciona con mi persona, que no me es posible ofrecerle desde 
luego la fotografía que solicita. Por cumplir con usted sola- 
mente habré de mandarla hacer en cuanto mis ocupaciones me 
lo permitan. Siempre habrá oportunidad para eso, desde que 
mi humilde nombre, solo haya de figurar en uno delos últi- 
mos periodos históricos de este infortunado pais. 
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Por lo demás, encerrado en el santuario de mi conciencia y 
seguro de haber prestado á mi patria un servicio eminente, en 
los estremos å que la habian reducido la ineptitud, la ambicion 
y las pasiones de los hombres que, reconociendo su propia im- 
potencia, dejaron el poder en 1865, buscando en mi abnegacion 
y desinterés, el medio de salvarse ellos y de recojer los restos 
del naufragio de todos los elementos de poder y resistencia ani- 
quilados en sus manos, — seguro de eso decia, me he preocu- 
pado muy poco de los denuestos, injurias y calumnias con que 
se propusieron mancillarmi nombre, en la confianza de que 
mas temprano ó mas tarde, los anales de tres paises, porque 
los sucesos de 1865, corresponden å á la historia politica tanto 
de este país como de la República Argentina y del Brasil, habian 
de poner en plena luz la evidencia de las cosas y revelar hechos 
culminantes que la política, las conveniencias reciprocas y las 
confidencias personales, exigen de consuno, que se mantengan 
todavía velados. 

Mi conciencia me dijo desde la consumacion del sacrificio, 
que podria esclamar con tanta oportunidad como el antiguo ro- 
mano — | juro que he salvado la integridad de mi patria! im- 
pidiendo que sus fronteras retrocediesen hasta el Arapey, pun- 
to objetivo de la politica brasilera en la toma de la plaza de Mon- 
tevideo, suceso que no era posible evitar con los débiles y 
desmoralizados elementos, mas bien de anarquía que de resis- 
tencia, que encerraba; con sus principales familias asiladas en 
el campo contrario, con el cnemigo á las puertas de la ciudad 
y en el puerto, con el secreto de las trincheras vendido y con 
Otras circunstancias que no son desconocidas de los mismos 
jefes que solo las guardaban en la confianza de un pronto aco- 
modamiento. Con los estados de fuerza y un informe reserva- 
do de su padre de usted sobre la situacion de la plaza, poseo 
tambien su confidencia respecto áuno de los principales jefes, 
cuya única preocupacion era no haber recibido antes que otros, 
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una garantía del General Flores. La garantia, sin embargo, se 
hallaba ya en poder del doctor Herrera. 

Esto no obstante la patria se salvó, sin costar un peso å su 
tesoro, un jiron á su bandera, pues hasta la de Paisandú fué 
rescatada, ni una pulgada de su territorio, à pesar de que sus 
límites territoriales se hallaban sóriamente comprometidos 
desde el auto de fé de la plaza de la hidependencia. 

El servicio era tan grande que no podía ser agradecido sino 
por pechos levantados y espíritus imparciales. ¿ Qué estraño-es, 
pues, que lo desnaturalizasen y tratasen de empequeñecerlo, 
hombres egoistas y cobardes, que se habian reconocido impo- 
tentes para poder prestarlo, responsables de sangrientas ven- 
ganzas, fautores y cómplices de todos los infortunios acumula- 
dos sobre la cabezade la Patria ? 

Entre yo y ellos la opinion de las gentes sensatas se ha pro- 

 nunctado hace ya mucho tiempo. Seguro por esta parte, espero 
con mas confianza que muchos de ellos, el fallo justiciero de la 
historia. 

Deséandole usted la mayor prosperidad en su empresa, pa- 
«ra lo cual creo que han de faltarle importantes documentos au- 
ténticos, que los brasileros y argentinos poséen, se ofrece de 
usted atento y SS. Q.B. S.M 

Tomás Villalba. 


No es menos notable la nota confidencial que damos en segui- 
da, y que no comentamos por -que se recomienda en su sola 
lectura. 

CONFIDENCIAL 
Alseñor doctor.den Manuel Herrera y Obes, Comisionado, ete., 
eto. 
Montevideo, Febrero 18 de .1865. 

-He'tenido:el honor de recibirla confidencial-de Vd. Techa de 

hoy adjuntando las :bases que le ha sido posible ajustar -con 
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SS. EF. el señor General Flores y el señor Consejero Parauhos, 
Ministro de S. M. el emperador del Brasil. 

Nu necesitaba ciertamente leer el memorandum que Yu. se 
ha servido pasarme para quedar persuadido de los vigorosos 
esfirerzos que su ilustrado patriotismo ha debido hacer para 
salvar, en el interés bien entendido del vencedor, el principio 
de autoridad, representado en la persona del encargado del Po- 
der Ejecutivo, circunstancia que por si sola hubiera bastado 
para ser aceptable por todos, ó con raras fescepciones, la nego- 
ciacion en que estamos empeñados, facilitaudo sobremanera la 
ejecucion de las estipulaciones y la reorganización del país. Sin 
tal condicion las resistencias al provisoriato deben ser necesa- 
riamente fuertes y perseverantes, haciendo quizas muy precaria 
la paz. 

Desgraciadamente al enviarlo á usted al campo de los aliados, 
yo no podia hacerme ilusiones acerca de este punto, aun perfec- 
tamente teniendo, como tengo, lamas elevada idea de su aptitud 
para una negociación tan grave. Conocia perfectamente el ca- 
rácter y la tendencia de los convenios que los ligaban, y sabia 
desde las primeras conferencias que el establecimiento de un 
Gobierno en la persona del General Flores, era eondicion sine 
que non. En una palabra: la fatal política de los Gobiernos an- 
teriores, de que absoletamente, usted sabe bien, no puedo ha- 
cerme solidario y la exigilidad de nuestros elementos de resis- 
tencia nos tenian colocados de antemano entre una rendicion å 
diserecion ó un desastre mucho mas grande, mas doloroso y mas 
inútil que el de Paisandú ; y en esa alternativa mi eleccion ho 
puede ser dudosa. Llevaré la abnegacion, el sacrificio, hasta sus 
últimos limites. Me sobra energia y voluntad para hacerlo, y lo- 
graremos, señor doctor, contando con su valioso concurso y 
aun con la conveniencia del mismo General Flores, salvar en 
cuanto es posible, los intereses comprometidos, garantiendo el 
restablecimiento del régimen constitucional dentro de un tézmi- 
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no breve, el crédito público, las propiedades, las personas, las 
opiniones, los derechos de todos; y conservaremos para la pa- 
tria las vidas preciosas de tantos valientes que no tienen cierta- 
mente la culpa de los males que las fallas y las pasiones de otros 
nos hacen sufrir en este momento. Acepto, pues, la responsa- 
bilidad de la primera base, para ante la ley y para ante la opi- 
nión, como paraante los contemporáneos y para ante la his- 
toria. 

Pero, si me resuelvo å ese sacrificio, no me resignaria sino en 
el último estremo á la imposicion de la base tercera que hace una 
escepcion de ciertos crimenes políticos. No teago dificultad en 
aceptarla con relacion à los comunes. Ningun gobierno moral 
puede hacerse solidario de ellos ni tolerarlos ; y aun es una 
exigencia del estado de paz á que vamosá pasar, la represion 
perseverante y severa de tales crimenes para garantir eficaz- 
mente las personas y las propiedades, especialmente en la cam- 
paña. Mas si hay utilidad en esto, no puero descubrirla en hacer 
incierta y falaz la garantía que estipula en general para todas 
las personas. Ese articulo inquietante, parecerá quizás, aun 
contra la intencion de los que Jo exigen, un lazo tendido å la 
confianza de los que se fian en la garantía general. 

Por otra parte no tenemos una legislación que clasifique, de- 
termine y pueda aplicarse å crimenes politicos tan difíciles de 
probar y juzgar, sicudo las mas de las veces colectivamente co- 
metidos. Nuestros Tribunales ordinarios, instituidos para conv- 
cer en general de crimenes comunes, se verian necesariamente 
embarazados para conocer sobre otros que no sean aquellos 
marcados por la Constitucion, en la forma y segun los trámites 
qee ella prescribe. 

Debe usted pues, esforzarse porque se retire tal exigencia é 
insistir todo cuanto pueda en quo sea aceptada la garantía diplo- 
mítica de los señores Agentes de Italia, Inglaterra y Francia en 
el convenio que debe hacerse. Esa garantia tiene que ser nece- 
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sariamente personal y oficiosa; mas seria aceptada en el país 
con general aplauso y nos proporcionaria la ocasion de dar un 
testimonio público de nuestro reconocimiento á tan respetables 
personas por el valiosisimo concurso que en esta situacion nos 
prestan. 

Escusado me parece indicará usted que no debe prescindir 
en manera alguna de la garantia oficial de S. E. el señor Ministro 
Brasilero, como representante del Gobierno Imperial, beligeran- 
teen la ocasion y garante, con el de la República Argentina, de 
la Independencia absoluta de este pais y de la integridad de su 
territorio. 

Tambien debe usted insistir, hasta conseguirlo, en los arti- 
culos de sus instrucciones que le prescriben estipular el desem- 
bargo y la mas plena garantia de la propiedad, asi como de la 
deuda interna localizada en Lóndres. Conoce usted ya intima- 
mente mis opiniones sobre una y otra cosa, y son por otra parte 
tan obvias las razones que pueden aducirse á ese respecto, que 
no dudo conseguirá las estipulaciones convenientes. 

Dejo todo lo demás al patriotismo, al celo é inteligencia de 
usted, saludándole con mi mas perfecta consideracion. 

| Tomás VILLALBA. 
Al Sr. Dr. D. Manuel Herrera y Obes, comisionado ad hoc pa- 
ra la pacificacion de la República. 


Sr. Dr. D. Manuel Herrera y Obes, Comisionado Especial por el 
Gobierno actual de Montevideo para convencionar la pacifi- 
cacion del pais. ete. 

Señor: 

En las conferencias habidas para ajustar las condiciones so- 
bre que debe restablecerse la paz del país, haciendo cesar de 
todo punto la guerra interna y externa que hoy pesa sobre él, 
he tenido que negarme á las exigencias de usted para que, entre 
los articulos dela convencion celebrada se consignase la obli- 
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gacion del Gobierno Provisorio de poner en inmediata y comple- 
ta ejecucion, las leyes relativas al pago de los intereses de la 
Deuda Pública, reconocida como tal y su amortización. , 

Pero como usted ha visto, para proceder asi no be tenido otra 
razon que la de creer desdovosa para dicho gobiero la consig- 
nacion de una obligacion de esta naturaleza. 

Reconocido pues, el fin loable y patriótico que determinaba 
la exigencia de usted, y respetando todas las consideraciones y 
exelentes prineipios de moralidad y economia pública en que 
usted basaba aquella pretension y la necesidad de prevenir las 
eguivocadas ó falsas interpretaciones á que podría dar lugar, 
con grave daño de los intereses públicos, la falta de una decki- 
racion de esa especie, creo de mideber declarar á usted por la 
presente carta, que me haré un deber de honor y patriotismo, 
en dictar, inmediatamenie que me reciba del Gobierno, una re- 
solución que tranquilice á los acreedores del Estado y deje per- 
fectamente establecido que nadie es mas celoso que yo del cum- 
plimiento de los empeños nacionales y la confianza que debe de- 
positar en la fé de aquellas promesas, sin las que no hay erédito 
posible para los estados, ni la respetabilidad y seguridad å 
que deben aspirar. 

La espontaneidad de esta declaracion, espero «ue satisfará à 
usted, pues aunque en otra forma yo la consideraré siempre 
como parte integrante de la Convencion que hemos firmado en 
esta fecha. 

Con tal motivo me es grato decirme de usted muy atento y $. 
S. Q. S.M. B. 

VENANCIO FLOTES. 


Union, Febrero 20 de 1865. 


Véanse ahora les documentos complementarios de esta tran- 
saccion. 
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PROTOCOLO ÐR LA NEGOCIACIÓN DE PAZ CELEBRADA EN LA VILLA 
DE LA UNION 


Habiendo S. E. el Sr. D. Tomás Villalba, como presidente 
reconocido por uno de los beligerantes, manifestado á S. E. el 
señor Brigadier General D. Venancio Flores, como jefe recono- 
cido por la otra fraccion de los Orientales, yá S. E. el Sr. Con- 
sejero D. José M. da Silva Paranhos como Representante Di- 
plomático del Brasil, sus deseos de hacer cesar cuanto antes la 
guerra interna y esterua en que se encuentra la República, evi~ 
tándose si es posible nueva efusion de sangre y nuevas desgra- 
clas entre hermanos y una nacion vecina, cuya amistad dehe 
ser un empeño honroso y grato pura ambos Gobiernos. 

Y habiendo S. E. el señor Ministro residente de Italia don 
Rafael Ulises Barbolani, al anunciar esos pacíficos, ilustrados y 
patrióticos sentimientos deS. E. D. Tomás Villulba, declarado 
que lo hacia por encargo de este, y en nombre de todo el Cuer- 
po Diplomático de Montevideo y solicitado para ta negociacion 
de paz una suspension de armas como reciprocidad de la que 
por parte denna de los beligerantes ya se habia ordenado á la 
guarnición de la plaza de Montevideo. 

Pué esta medida ordenada por parte de S. E. el Sr, Briga- 
iler General D. Venancio Flores y de S. S. E. E. los Sres. Vice 
Almirante Baron de Tamandaré y Mariscal Juan Propicio Mena 
Barreto, Generales en «¡efe de la escuadra y ejército del Brasil, y 
se manifieste al mismo tiempo por los órganos competentes de 
los beligerantes aliados que las aberturas hechas por parte del 
otro beligerante serian acogidas con el mas sincero deseo de evi- 
tar å la capital de la República, si fuese posible, las tristes con- 
secuencias de un asalto. 

Verificándose en el dia siguiente al de aquellas aberturas de 
paz, que que tuvieron lugar el 46 del corriente mes de Febrero, 
el envio de S. E. el Sr. Dr. D. Manuel Herrera y Obes, como ór- 
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gano y negociador autorizado por S. E. el Sr. D. Tomás Villal- 
ba, para proponer y ajustar las condiciones de la paz que am- 
bos beligerantes deseaban celebrar antes de recurrir de nuevo å 
las armas, se reunieron en esta Villa de la Union S. S. E. E. los 
Sres. Brigadier General D. Venancio Flores, Consejero José 
M. da Silva Paranhos y Dr. D. Manuel Herrera y Obes para en- 
tenderse sobre tan importante asunto. 

Entre S. E. el Brigadier General D. Venancio Flores y su 
E. el Sr. D. Manuel Herrera y Obes, fueron estipulados los si- 
guientes artículos de reconciliacion y de paz por lo que tocaá 
la disidencia entre los Orientales : 

Art. 1.2 Queda felizmente restablecida la reconciliación en- 
tre la familia Oriental, óla paz y buena armonia entre todos sus 
miembros, sin que ninguno de ellos pueda ser acriminado, juz- 
gado, ni perseguido por sus opiniones ó actos politicos y mili- 
tares ejercidos en la presente guerra. 

Por consiguiente desde este momento queda en vigor la igual- 
dad civil y política entre todos los orientales y todos ellos en el 
pleno goce de las garantias individuales y los derechos políticos 
que les acuerda la Constitucion del Estado. 

2. Son esceptuados de las declaraciones del articulo prece- 
dente, asi los crimenes y delitos comunes, como los politicos 
que puedan estar sujetos å la jurisdicción de los tribunales de 
justicia por su carácter especial. 

3.2 Mientras no se establece cl Gobierno y perfecto régimen 
constitucional del país, será regido por un Gobierno Provisorio 
presidido por S. E. el Sr. Brigadier General D. Venancio Flores 
con uno ó mas secretarios de Estado responsables, libremente 
elegidos por el mismo señor General y demisibles ad nutum. 

4. Las elecciones asi para Diputados y Senadores, como pa- 
ra Juntas Económico-Administrativas, tendrán lugar á la breye- 
dad posible, y tan luego como el estado interno del país lo per- 
mita, no debiendo cn ningun caso dejar de hacerse en la época 
designada por la ley. 
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En ambas elecciones se procederá en el modo y forma que las 
leyes especiales tienen determinado, á fin de asegurar å todos 
los ciudadanos las mas amplias garantías para la libertad de 
sus rotos. 

5.2 Quedan reconocilos todos los grados y empleos mili- 
tares acordados hasta la fecha en que sea firmado el presente 
convento. 

6. Todas las propiedades de las personas comprometidas en 
la contienda civil que hubiesen sido ocupadas ó secuestradas 
por disposiciones generales ó especiales de lis autoridades con- 
tendientes, serán inmediatamente entregadas á sus dueños y 
puestas bajo la garantia del artículo 144 le la Constitucion. 

7." Inmediatamente despues de concluido el presente conve- 
nio todos los Guardias Nacionales que se hallan en servicio ac- 
tivo de guerra, serán licenciados y sus armas recogidas y depo- 
sitadas enla forma de estilo, en las oficinas competentes. 

8." El presente convenio se considerará definitivamente con- 
cuido y tendrá inmediata y plena ejecucion, luego que conste de 
una manera auténtica su aceptacion por parte de 8S. E. el señor 
don Tomás Villalba, la cual será dada y comunicada dentro de 
veinte y cuatro horas despues de firmado por los negociadores. 

Oido el señor Ministro de S. M. el Emperador del Brasil res- 
pecto de los sobredichos artículos, declaró S. E. que el acuerdo 
celebrado por el aliado del Imperio, no podia sino ser aplaudi- 
do por el Gobierno Imperial, que veria en él bases razonables y 
justas para la reconciliacion Oriental, y sólida garantía de los 
legitimos propósitos que obligaron al Imperio ¿la guerra que 
felizmente iba á cesar. 

Habiendo sido antes ofrecida al Brasil pors. E. cl Sr. Briga- 
dier General D. Venancio Flores, como su aliado, la justa repa- 
racion que el Imperio habia reclamado con anterioridad á la 
guerra, y confiando plenamente el Gobierno Imperial en el ami- 
gable y honroso acuerdo constante de las notas de 28 y 31 de 
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Enero último, espontáneamente iniciado por el Sr. General que 
vá á asumir el Gobierno Supremo de toda la República, el re- 
preseutante del Brasil declaró que nada mas exigln á ese res- 
pecto; juzgando que la dignidad y los derechos del Imperio 
quedaban salvados sin menoscabo de la Independencia y de la 
integridad de la República, y de armonia con la política pacífica 
y conciliadora que se iba å inaugurar en este pais. 

S. E, el Sr. Dr. D. Manuel Herrera y Obes declaró quele era 
grato oir dos sentimientos moderados, justos y benévolos que 
S. E. el Sr. Ministro del Brasil ha espresado respecto de la Na- 
cion Oriental; que holgaba reconocer que en el acuerdo conteni- 
do en las notas á quese refiere el señor Ministro, y cuyas coplas 
auténticas le agradecia, nada hay que no sea honroso para am- 
bas partes, y que siendo ese acuerdo un compromiso cuya satis- 
faccion cabri al Gobierno Provisorio, del cual será gefe el señor 
Brigadier General D. Venancio Flores, él no podia ofrecer la me- 
nor dificultad å la celebracion dela paz entre los Orientales, y 
entre estos y el Brasil. 

Y hallándose todos concordes en el presente protocolo, labrá- 
ronse tres ejemplares, que fueron firmados por los negocia- 
dores. 

Hecho en la Villa de la Union, å los veinte (20) dias del mes 
de Febrero de mil ochocientos sesenta y cinco. 

VENANCIO FLORES. 
José MARIA DA SILVA PARANHOS. 
MANUEL HERRERA OBES. 


Presidencia de la República. 
Montevido, Febrero 21 de 1865. 
Tengo el honor de participar å V. E. que he prestado mi apro- 
hacion y satisfaccion å las condiciones pactadas por el comisio- 
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nado ad-hoc el Dr. D. Manuel Herrera y Obes:con Y. E. y el Sr. 
Brigadier General D. Venancio Flores, para la pacificacion de 
la República; y al hacerlo me es grato aprovecharla ocasion 
para manifestar á Y. E. mi reconocimiento por la parte impor- 
tante que Y. E. ha tomado en la celebracion de esa convencion 
que pone término á las calamidades porque la República estaba 
pasando; asi como por la valiosa garantia que presta á lo pac- 
do el Imperio del Brasil por couducto de V. E. que tan digna- 
mente le teprescuta. 

Quiera pues Y. E. persuadirse de ello y admitir la alta consi- 
deración con que le saluda : 

TOMÁS VILLALBA. 

Al señor Paranhos. 


Missão Especial do Brazil. 
Villa da Unio, em 23 de Febreiro de 1565. 

Tenho a honra de aceusar a communicacão que V. Ex. divi- 
giome e que hoje as 9 horas da manhă, acabo de recebir. 

Por esta comunicacio fico interado de que V. Ex. acettou o 
convenio de paz firmado hontem nesta Villa por seo commissio- 
nado ad hoc, o Sr. Dr. D, Manuel Herrera y Obes. 

Congratulo-me con V. Ex. pela paz que desde este momento 
fica rostablecida entre ò Brazil e a República do Uruguay, assim 
como pela reconciliacáo dos Orientaes, que à Y. Ex. deven o 
reconhecimento de um acto de acrysoludo patriolismo nesse 
accordo pacifico. 

Aproveito com sumo prazer esta oecasiñio para ollrecer a 
V. Ex. as protestas de meo mais alto apreco. 

José Maria da Silea Paranhos. 
A Sua Excellencia ó Senhor D. Thomaz Villalba. 
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Nombrado el coronel D. Francisco Caraballo, comandante mi- 
litar de la plaza de Montevideo, se recibió de ella el21 de Fe- 
brero de 1865. 

El 22, el General Flores hizo prohibir el uso dela divisa, á 
todos los individuos que no perteneciesen álas fuerzas revolu- 
cionarias, y mas tarde la prohibió al mismo ejército. 

El 22 expidió varios decretos reponiendo en sus empleos á 
varios individuos] de los que antes los habian servido, nom- 
brando GefesPoliticos, Capitan de Puerto y Colector General. 

Tambien fué ordenada una salva de 24 cañonazos en honor 
å la bandera Brasilera, la que tuyo lugar cl 23, en la antigua 
fortaleza de San José. 

Mas tarde apareció un decreto, dejando sin efecto la mision 
del doctor D. Cándido Juanicó å Europa, (1) disponiendo fue- 
sen devueltos á la Caja del Estado, los 29 mil pesos fuertes con 
que habia sido agraciado en esa mision, para viático. 

Este decreto no tenia razon de ser; porque ni el señor Flores 
podia establecer tales afirmaciones oficiales tratándose de actos 
políticos comprendidos en su reciente tratado ; ni la devolucion 


(1) Ministerio de Relaciones Esteriores. 
Montevideo, Febrero 27 de 1865. 
DECRETO 


El Gobernador Provisorio de la República : — Considerando que la 
mision confiada por el gobierno caido en esta ciudad á D. Cándido Jua— 
nicó, no tiene razon de ser, pues que carece en sus medios y en sus fi- 
nes del carácter de verdad y dignidad «que debe tener toda mision, 
desde que la independencia é integridad de la República jamás ba sido 
atacada por los ejércitos aliados, sino que por el contrario ha venido á 
robustecerla y sostenerla en toda su fuerza, y siendo por otra parte 
aguella mision uno de los actos deplorables é inmorales del espresado 
sobierno, decreta : 

Art 1°. Declárase sin efecto la mision confiada á D. Cándido Juanicó 
cerca de las Cortes de Francia, Inglaterra, España 6 Italia. 

Art. 2. Ordénase á D. Cándido Juanicó y demás empleados que le 
acompañan devuelvan al Tesoro Nacional los fondos que de él han reci- 
bido, ton escepcion del importe de pasajes de ida á Europa. 

Art. 3”. Comuníquese, publíquese y dése al libro competente. 


VENANCIO FLORES. 
J. C. BUSTAMANTE. 
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del viático era obligatoria, desde que se trataba de una comi- 
sion ordenada facultativamente, y que por otra parte pertenecia 
á los hechos consumados. El señor Juanicó no fué á extraer el 
viatico de las arcas del Estado : fué este quien lo dió al referido 
Agente. 

El 28 de Febrero el señor Flores nombró un Ministerio com- 
puestode los señores siguientes : Dr. D. Francisco Antonino Vi- 
dal, Gobierno—Dr. D. Cárlos de Castro, Relaciones Exteriores 
— Coronel D. Lorenzo Batlle, Guerra y Marina — D. Juan R. 
Gomez, Hacienda. El señor Villalba fué nombrado Contador 
General del Estado, 'y D. Juan Peñalba, Colector General de 
Aduana. 

Finalmente circaló á las autoridades del país recomendando 
la observancia de las garantías individuales y el respeto å las 
fortunas. 

| Harto lo estaba necesitando la República ! 

La revolucion habia terminado, pero dejando vestigios en el 
país, que no se borrarán en medio siglo. 

El 28 de Febrero (1) declaró el Gobierno provisorio, que que- 


3) Montevideo, Febrero 28 de 1865. 


El Gobierno Provisorio de la República, considerando que el Decreto 
del Gobierna del señor Aguirre que dió por nulos los tratados existentes 
entre la República y el Brasil y los condenó á las Hamas es un acto irri- 
tante co sí mismo y uno de sus mas deplorables exesos. 

Considerando «ue el simple hecho de haber cesado la guerra externa, 
independientemente de otras consideraciones, restableciera aquellas esti- 
pulaciones internacionales al statu quo ante bellum. ' 

Considerando que la República no soto está hoy en perfecta y honro- 
sa paz con cl Brasil, sino que hasta le debe por la segunda vez el mas 
generoso concurso para la reconciliación de los Orientales y el restable- > 
clmiento de sus libertades civiles y políticas. 

Considerando finalmente que por los compromisos que espontánea- 
mente contrajeran en nombre de la República, por su nola de 28 de 
Enero último, debe como aliado del Brasil, no solo la eliminacion de 
aquel acto, nulo y lamentable, sino por el contrario toda la reciproci- 
dad posible en la guerra que le declaró el Gobierno del Paraguay ; de- 
creta: ' 

Art. 1%. Queda sin efecto como si nunca hubiera existido, y eliminado 
del Registro Nacional el Decreto del señor Aguirre fecha 13 de Diciem—- 
bre pasado. 
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daba sin efecto el decreto del Gobierno del señor Aguirre de 13 
de Diciembre de 1864, por el cual se determinaba la destruc- 
cion por medio del fuego, de los tratados con el Brasil, elabo- 
raidos por D. Andrés Lamas en Octubre de 1851. En el mismo 
decreto prohibia å todos los ciudadanos de la República que 
tomasen armas contra el Imperio del Brasil, y auxiliar directa 
ni indirectamente álos enemigos del Gobierno de aquella na- 
cion, asi como exportar armas con destino al Paraguay, ni otra 
clase de articulos de guerra, comprendiéndose finalmente en 
tales prohibiciones, los enganches y alistamientos de marine- 
ros.con destino ála mencionada República. 

De este modo empezaba el señor Flores por hacer efectivos 
sus anteriores compromisos con el Gobierno Brasilero, com- 
promisos que may pronto debian tomar otro carácter por me- 
dio de un pacto. 


Dictadura personal y discrecional dol Brigadier General 
i D. Venancio Florea 


En virtud del convento celebrado el 20 de Febrero de 1865 
entre el Sr. D. Tomás Villalba, por si y ante si, sin autoriza- 
cion de ningun poder legitimo, como representante de un Go- 
bierno defectuoso é inconstitucional, surgido de las anormalida- 


Ari. 2% Los tratados vigentes al tiempo en que sobrevino la guerra 
que felizmente terminó, entre la República y el Imperio del Brasil, con- 
tinuarán siendo ley comun de los dos paises, y conto. tal deben ser aca- 
tados y observados. 

Art. 3% Ningun ciudadano de la República podrá tomar armas con- 
tra el Brasil en la guerra entre este y la República del Paraguay, ni de 
eei otro modo, directa ó indirectamente, auxiliar al enemigo del 

rasili. 

Art. 4%. Queda prohibida por parte de la República la exportacion de 
cualesquiera artículos. de guerra para la República del Paraguay asi 
como el alistamiento de soldados ó marineros cou destino á las filas de 
dicho belijerante. 

VENANCIO FLORES. 
CARLOS DR CASTRO. 
A FRANCISCO ANTONIO VIDAL. 
LORENZO BATLLE. 
JUAN R. GOMEZ, 
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des del 64, y el General D. Venancio Flores, jefe de una revolu- 
cion contra los poderes constituidos que representaba el Señor 
D. Bernardo Berro, asumió el mando el mismo señor Flo- 
res, con calidad de Gobernador Provisorio, bajo la forma 
dictatorial, pero sin delegacion de los pueblos. 

En menos de dos años se habia derrumbado dolorosamente 
todo el editicio del progreso material, fundado en el país por 
los elementos de órden y moralidad admiwstrativa, indisputa- 
bles al Gobierno de Berro en sus dos primeros años ; y deci- 
mos en sus dos primeros nos, por que cl resto del periodo que 
duró su administración, se distinguió notablemente por indis- 
culpables errores administrativos. Sth embargo, prescindiendo 
delos que pudo haber cometido el Sr. Berro como hombre de 
estado, los desaciertos politicos son comunes å los paises suje- 
tos á trastornos internos, y no se precisa hojear mucho la his- 
toria. La revolucion frageesa es un ejemplo elocuente. Exa- 
gerando los abusos introducidos en la religion, dice an filósofo 
contemporáneo, la Francia marchaba al ateismo: abusan- 
do de los principios dela libertad y la ignaldad civil, se en- 
tronizó la lieructa : acemulando los abusos del poder, se fo- 
mentó la anarquía ; encareciendo la necesidad de sofocarla, se 
estableció el régimen del terror, y llevando al exceso el poder 
de la soberanía, la teoria de Juan J. Ronsseau, (la convencion) 
se declaró omnipotente, y empezando por diezmar åta Francia 
acabó por diczmarso á si misma. Causas semejantes fueron las 
que dieron por tierra para no levantarse hasta hoy, con cl rei- 
nado delos principios, base fundamental de todo pueblo que 
pretende marchar á la consagración de sus altos destinos. 

Hemos dicho anteriormente que el Gobierno del General Fio- 
res, establecido sin mandato, eraun gobierno personal, y agre- 
gamos que carecia absolutamente de hase, en la parte concur- 
rente del Sr. Silva Paranhos al presentarse como negociador 
por parte del Brasil. Ni este dinlomático se encontraba facultado 
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para negociar un convenio que ha dejado envueltos una con- 
tradiccion y un error, y hasta un grave abuso que pudo dar lu- 
gar ácomplicaciones internacionales, supuesto que el nombra- 
miento de tal plenipotenciario, era solo, para desempeñar una 
mision especial cerca del Gobierno de la Confederacion Argen- 
tina, y por consiguiente sin poderes para intervenir en los asun- 
tos del Estado Oriental ; niel Gobierno del Imperio seencon- 
traba obligado å dar validez å tales estipulaciones, por la misma 
incompetencia del negociador que cortó el mulo gordiano de 
las famosas represalias, dejando satisfecho al Imperio con la 
salva de 21 cañonazos y la palabra del Sr. Flores empeñada en 
nota de 20 de Enero. 

Y no siendo notorio, por no figurar asi en el convenio de 
Febrero, que hubiesen sido ampliadas las facultades del ple- 
nipotenciario, este se avanzó impoliticamente áun abuso de 
atribuciones, que habria dado medida exacta del poco respeto 
con que el Brasil miraba en aquellos momentos los mas ineludi- 
bles deberes internacionales si hubiese autorizado tal procedi- 
miento. Y fué en mérito de esta actitud que el diplomático impe- 
rial espidió su circalar å los ministros extrangeros esplicando la 
política del Gobierno Oriental, inutilizando la accion del Sr. Diaz 
Vieira consejero del Imperio. Y tan desautorizado se encontra- 
bù el Sr. Paranhos para firmar convenios con los Sres. Flores 
y Villalba, que declaró él mismo, que desde allí en adelante era 
con los Generales de mar y tierra, con quienes el Gobierno 
Oriental tendria que entenderse, retirándose en seguida á Bue- 
nos Aires. Nose podia proceder mas informalmente en diplo- 
macia. 

Y efectivamente, el Vizconde de Tamandaré y el General Mena 
Barreto que derrocaron con las fuerzas impertales las autorida- 
des de la República, eran los que debieron negociar el convento 
y la capitulacion de la plaza de Montevideo. De lo cual resulta 
que la capitulacion del 20 fué nula; porque los poderes ejerci- 
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dos bona fide, pero sin delegacion espresa, no obligan en nada 
áquien no los ha delegado. El señor Paranhos fué mas tarde 
destituido por el Gobierno brasilero, á consecuencia de la re- 
ferida convencion ajustada entre los Sres. Flores, Villalba y él. 

Como quiera que sea, el Gobierno del Sr. Flores quedó esta- 
blecido, como hubiera quedado de todos modos, y aquí le de- 
jaremos hasta que volvamos å encontrarle cuando sea necesa- 
rio, pasando en seguida á dar cuenta de la sangrienta guerra que 
sostuvo el Paraguay contra tres naciones: de las causas que mo- 
tivaron esa lucha y del tratado de la triple alianza que ligó å 
esos pueblos con iguales compromisos. Para el efecto* necesi- 
taremos retroceder hasta el año 61, en el que dejamos la nar- 
racion de los sucesos Argentinos, los que deben jugar en la 
fucha, que vamos á narrar, un rol muy importante. 


CAPITULO H 
Situacion política de la República Arjeontina 

Declarados en acefalia los poderes Nacionales por el General 
Pedernera, la retirada del General Saá, dejó expedita la expedi- 
cion de Córdoba de donde desaparecieron Clavero y Allende. 
Las provincias de Corrientes, Santa Fé, San Luis, Córdoba y 
Santiago cayeron bajo el iuflujo de la situacion creada por el 
General Urquiza en su famoso pastel de Pavon, de cuyo rellene 
salió todo aquel picadillo que se llamó : desarme de baterias, 
desarme de escuadra, desconocimiento de los poderes naciona- 
les creados por el mismo Sr. Urquiza, proscripcion de los anti- 
porteños, preparativos para nuevo congreso; y todo esto cuan- 
do, como ya lo hemos dicho antes, el Sr. Urquiza tenia 10 mil 
hombres reuvidos, una escuadra y el dominio de los rios; y 
finalmente entrega total de elementos de guerra y de influencia 
política, al Gobierno de Buenos Aires. 

Pero esta politica por su carácter inmoral no debia producir 
resultados honestos. La ocupacion de Córdoba por la espedi- 
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cion de Buenos Aires, porlo pronto subleyó al Chacho que se 
puso en campaña con sus regimientos Riojunos. 

Urquiza habia descendido politicamente á tal estremo, que 
D. Domingo Y. Sarmiento, personaje activo en los sucesos de 
San Jaan que acabaron con el Gobernador Virasoro, tuvo la 
serenidad de escribirle esta carta, que si algo importaba, era el 
complemento de los actos de Sarmiento, en aquella sangrienta 
escena. 


Señor Capitan Gencral de mary tierra, D. Justo José de Ur- 
quiza. 
Muy señor mio : 

A principios de Enero del año que vå á transcurrir, termi- 
nando la correspondencia de que fué portador el señor Sauce, 
decia a S. E. lo siguiente : 

« Dentro de un año he de preguntarle en vista de Jas const- 
cuencias, si piensa entonces lo mismo que hoy con respecto á 
los sucesos «le San Juan. » 

S.E. me respondió emplazánilome para la misma época å 
sostener mis ideas. 

Elaño ha trascurrido General, y vo pienso hoy, como enton- 
ces tuve el honor de decirle, que la política seguida en San 
Juan inspirada ó impuesta al Gobierno Nacional por 8. E., era 
una série de atentados odiosos que no debian quedar como no 
han quedado impunes. 

S. E. ha visto á consecuencia de aquella política criminal 
destruido su poder, y su nombre abandonado ¿la befa ó la exe- 
cracion de los pueblos. 

Como los aniversarios tienen su culto y su religion, espero 
halarme el 14 de Eneroen San Juan, para contemplar en los 
campos del Pocito, la última catástrofe producida por la inflnen- 
cia de S. E. 

Juan Saá no habria osado tanto, General, sin el espectáculo 
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del poder y perpetuación de S. E. basados en actos igualmente 
odiosos; porque General, Aberastain muerto å balazos en 
premio de sus virtudes, y S. E. sobreviviendo á su caida, y ann 
acatado, es una do esas sangriertas ironías de la historia, que 
hicieran dudar de que hay una providencia que dirige los ilesti- 
nos humanos. ; 

Sirva de atenuación que la integridad, la perseverancia en 
los buenos principios, triunfan al fin, å costa de duros sacrifi- 
cios, de la fuerza bruta al servicio de la barbarie, la codicia, el 
egoismo y el crínicn, de que ha sido $. E. durante veinte años 
la mas innoble espresión. ; 

No roina el cintilo colorado, su único simbolo y eredo politi- 
co, contra el cual protestó elaño 1852cuando tocaba S. E. alapo- 
geo del poder, y al descender S. E. el último escalon de la glo- 
ria hinana, permítame recordarle que quedo y soy siempre, 

D. F. Sarmiento. 
Sala de Sesiones, Córdoba 19 de 1861. 


ElL Sr. Sarmiento faltaba å las conveniencias que debia á un 
hombre caido del poder, y al que habia rendido servilisimo aca- 
tamiento en la época de su apogeo. Verdaderamente el Sr. Lr- 
(miza merecia por sns desaciertos ser tratado de ese modo, y 
por tal clase de hombre. 

Et 20 de Diciembre de 1861 Córdoba reasumió la soberania 
exterior é interior delegada å los poderes nacionales, en virtud 
de haber caducado estos de hecho, aunque no de derecho, y re- 
tiró sus diputados al congreso del Paraná, autorizando al Gene- 
ral Mitre, troboruador de Buenos Aires, parala reunion de un 
nuevo congreso federal, con arreglo á la Constitucion reformada, 
en el tiempo y parage que aquel designase; confimendo al mis- 
mo Sr. Mitre las facullades del P. Ejecutivo Nacional, mientras 
no se reunicse el Congreso. 

Dosde luego se comprende que tal resolucion no era obra de 
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la soberania popular del pueblo de Córdoba, como no lo fué el 
proceder que con igual objeto se siguió en otras provincias so- 
metidas al influjo y lasarmas de Buenos Aires. Alguien repro- 
chó á Mitre, calificando de error político estos actos, por los 
que se proclamaba la federacion, cuando tuvo en su mano la 
facultad para alzar la bandera de la unidad, pidiendo un con- 
greso constituyente, en vez del legislativo. 

Los hechos han probado que lejos de cometer un error, el se- 
ñor Mitre procedió eon perfecto tacto politico. Lo contrario lo 
hubiese expuesto áuna segura derrota — La República Argen- 
gentina no puede ser sino confederada, por mil circunstancias 
referidas va en esta obra, que concurren á esa suprema ne- 
cesidad. 

El General Urquiza, al terminar su arreglo con el General 
Mitre, hizo, que por una resolucion de la cámara legislativa de 
la proviucia de Entre-Rios de fecha 13 de Enero del 62, se invis- 
tiese al Gobernador de la Provincia de Buenos Aires, el mismo 
General Mitre, de la facultad de convocar é instalar el Congreso 
Legislativo, dónde y cuándo le creyera conveniente.¡Pero hé aqui 
que, cuando el Gobierno de Buenos Aires se creyó suficiente- 
mente autorizado con las declaraciones que bajo la presion de 
sus armas habia obtenido de algunas provincias para la organi- 
zacion de un nuevo Congreso, empieza por declarar que el Ge- 
neral Urquiza es un obstáculo para responder al mandato de los 
pueblos de la República, le señala el banco de los acusados y 
pide suespulsión del territorio Argentino. Tambien creemos 
que el Sr. Urquiza se habia hecho acreedor á ser juzgado por sus 
inmediatos cómplices. Entonces el Sr. Urquiza empieza á com- 
prender cualeseranlos frutos dela politica que había sembrado, 
y se pone en armas — es decir, pone en armas un pueblo, com- 
prometiendo los intereses nacionales, la fortuna privada y la 
vida de los ciudadanos, para que no se le arroje del Entre-Rios. 
Esta provincia era entonces un feudo del Sr. Urquiza, y los 
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campamentos militares vieron reunidos 19 ó 20 mil hombres 
prontos para batirse La actitud del General Urquiza hizo cam- 
biar de tono al Gobierno de Buenos Aires, aplazando la guerra ; 
pero aglomerando elementos bélicos en la provincia de Corrien- 
tes y creando cuerpos de linea en Buenos Aires 

La provincia de Corrientes discernió iguales facultades que 
Entre-Rios y Córdoba al General Mitre para la reunion del Con- 
greso, y convocó á nuevas elecciones de diputados correntinos, 
en reemplazo de los que habia enviado al Congreso y sostuvie- 
ron el principio de autoridad nacional derrocada por el mismo 
señor Urquiza: este nombramiento recayó en los Sres. D. Juan 
y D. José María Cabral. 

Una vez al frente del Gobierno de Buenos Aires en Enero de 
1862, el General D. Bartolomé Mitre, el Sr. Ocampo que lo des- 
empeñaba interinamente pasó à acupar la presidencia del Sena- 
do. El Sr. Mitre cambió parte de sa ministerio. Una vez mu- 
nido de las autorizaciones, legales ó no, de la mayoría de 
las provincias, se presentó á la legislatura de Buenos Aires 
pidiendo la vénia para la convocatoria de un nuevo Con- 
greso. Para ello fué autorizado, y ademas para que hiciese, 
los yastos necesarios. En cuanto å Ja designacion del punto 
donde debia establecerse la capital de la República, se libró á lo 
que resolviese el Congreso que debia reunirse. En conse- 
cuencia, desile entonces podia augurarse que la capital sería 
instalada en Buenos Aires, desde que los diputados enviados por 
las provincias, no podian representar ni servir otras ideas ni 
otros intereses que los del Gobierno del Sr. Mitre, y la conve- 
niencia local de Buenos Aires. 

El 15 de Marzo de 1862, el Gobernador Mitre, dirigió una cir- 
cular á los Gobernadores de Santa Fé, Corrientes, Entre-Rios, 
Córdoba, Catamarca, Santiago del Estero, Tucaman, San Juan, 
San Luis y la Rioja, invitándoles á que procediesen á la eleccion 
y envio de sus diputados, para reunir el Congreso, quedando de- 
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signado el día 25 de Mayo de 1862, y el punto de reunion en la 
ciudad de Buenos Aires. Los dias señalados para las elecciones 
fueron el 12, 13 y 14 de Abril del mismo año. Las dietas de 
los diputados de algunas provincias de de ser cubiertas por el 
tesoro de Buenos Aires. 

Librado å su suerte el General Peñaloza, que como sabemos 
se habia armado contra la provincia de Córdoba, ven vista de la 
sumiston ¿que se prestaban las provincias ocupadas por fuer- 
zás de Buenos Aires, entre las que finalmente se encontraba la 
misma Rioja (1) concluyó por someterse con ciertas condiciones 
(12 E] Gobierno de la Proviocia. 

Rioja Junio 2 de 1862. 


Al Sr. General P. Wenceslao Paunero, Comandante en Jefe del 1r. Cuer- 
po del Ejército de Buenos Ajres. 

El Gobierno de la República se hace el honor de trasmitir al conoci 
miento de Y. $. que en la madrugada del día 23 dol ppdo. la montone- 
ra de Cárlos Angel y deJuan Gregorio Puebla, torio de 600 hombres 
de caballeria y 35 infantes, asaltó esta capital y la sujetó á nn rigoroso 
sitio—La gustnición cou que contaba el Gobierno para salvar su honor, 
la libertad del pueblo y la soberania toral, no constaba mas que de una 
compañia del 6 de luea y 30 guardias nacionales, fiera de 20 lan- 
ceros y tiradores y la escolta del Comandante General de armas de esta 
proviucla. El Sr. Teniente Coronel Arredondo con los oficiales Morillo 
y Bernal que tenia á sus órdenes en esa sazon, demostráronse muy dig 
nos de la causa á que pertenecen, pues continuamente batian al ene- 
migo en sus aventajadas posiciones hasta obligare á desocuparlas, 

Sin un Jefe de la plaza, con motivo de la herida del Sr. Comandante 
Arredondo, el mando en Jefe se confió al Sr. Comandante General de 
armas, Coronel D. Tristan Dávila, quien con el sereno Teniente Bernal 
tenieudo en una mano sus osp jadas yen ta otra sus revólvors, recha- 
zaron en la esquina del Nor lo de la plaza el empuje de mas de cien 
hombres que se habian apoderado ya de las trincheras, Este golpe del 
enemigo, dió lin á un combate que duraba ya cuatro horas y cuarto 
sin quo en uu solo segundo se hubieran dejado de romper mas de vein- 
te cartuchos por nuestra parte. 

Mas de 20 hombres múcrios y otros tantos fuera de combate cs la 
pérdida del cuemigo. La plaza no cuenta mas que cualro muerlos y tres 
heridos, fuera del Sr. comandante Arredondo y del ayudante Morillo. 

Demostrada una vez al enemigo la firmeza de los defensores de la 
plaza, no tuvo mas que hacer por el momento que seguir, bostilizando 
como aj principio la poblacion, hasta el dia 5 en ue, se preparaba para 
un segundo ataque, talvez mas recio que el del día 2, luvo conocimien- 
to que ol Sargento Mayor D. Julio Campos, regresaba de Catamarca con 
la 2.9 compañía del 6 delínca, á donde habia ido par solicitud do aquel 
gobierno á contener una sublevación ; se dispuso el enemigo & salir á 
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por medio de una capitulacion, quedando en su rango de Gene- 
ral. El sometimiento del Chacho (quitaba á Mitre de sobre su 
pecho la roca de Sisifo, dejando por aquel lado camino espedito 
å su politica quedando terminadas las cuestiones interiores. 
Reunido uua vez el Congreso en el cual el Dr. Velez empezó a 
campear en medio del habitual mutismo de los nuevos legisla- 
dores, entre varios asuntos que se sometieron à la considera- 
cion de estos asomó la oreja la cuestion Capital que hizo pre- 


su encuentra ceon toda su caballeria é infantería, rodeándola y empe- 
fítidose un combate tenaz que dió por resultado el mas completo triun- 
fo para les armas de la libertad, quedaudo en el campo mas de treinta 
cadáveres del enemigo y llevándose como 25 heridos. El bagaje y ca- 
balgadura de la compañía fué tomado por el enemigo, y tuvo que en- 
trar el puñado de valientes cazadores, á esta capital, hacicudo fuego y 
abriendo campo en mediodel enemigo. La pérdida de la compañia cn 
osta gloriosa jornada es de un soldado mucrio y otro herido. 

Desde el dia 29 que tuvieron lugar algunas guerrillas parciales, siem- 
pre favorable á nuestra causa, el enemigo estableció un siilo rigoroso 
hasta privar á la poblacion y la fuerza sitiada, del agua y demas arti- 
culos de consumo. 

Siempre hostilizados por la fuerza de linca y por el resto de guardias 
nacionales y caballeria, perdiendo diariamente algunos muertos y he- 
ridos, el día 2 del corriente atacó con la furia y la desperacion «que no 
gran desesperarse, por los fondos de las manzanas, por las esquinas de 
la plaza á donde iabian logrado introducirse demoliendo las maraktas 
y echando las puertas de las casas, y por todas las bocasvalles, apostan- 
dosu infadtoria y mas de 300 tiradores á distancia de diez, y cuatro pa- 
sos delas trincheras y canlones, donde estabau nuestros soldados. No 
obstante el crecido número del enemigo, por todas partes fué derrotado 
dejando sembradas las calles y los fondos de las manzanas de cadáveres 
y heridos. 

El comandante Arredondo, 3 dias antes habia sido herido en el brazo 
izquierdo,en circunstancias que con la mitad de lacompañía batia álos 
montoneros con un denuedo y bizarria admirables. Este valiente gefe, si- 
¿gue un tanto mejor. 

El Ayudante Morillo que sostenia un vivisimo fuego en el ataque «dol 
ilos, en una de las trincheras del Sud de la plaza, haciendo frente con 
doce soldados y algunos lanecrós á mas de cien hombres, recibiendo 
una tempestad de balas, piedras y cascotes, y cuando ya los montone- 
ros se disponian á abamlonar el campo, una bala arrojada del fondo de 
la er a le atravesó el muslo izquierdo. Esta herida no es de gra- 
vedad. 


Dios guarde á Y. S. 
Domingo A. Villafañe. 
Tomás M. Santana — Oficial mayor. 
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sentar el Sr. Mitre (1) ála consideracion del Senado por medio 
de un proyecto que fué sancionado al fin con cortas modificacio - 
nes, å saber: la federacion provisoria de Buenos Aires durararía 
solo 3 años y el Congreso no elijiria capital definitivamente 
sinó en el período legislativo de 1863. Esta sancion encontró al- 


(1) PROYECTO DE LEY SOBRE CAPITAL DE LA REPÚBLICA, PRESENTADO AL SENA- 
DO ARGENTINO, POR UNA COMISION ESPECIAL, EL 25 DE JUNIO Dx 1862 EN 
BUENOS AIRES. 


El Senado, etc. 

Art. 1* Declárase capital permanente de la República. 

Art. 2 Todos los establecimientos y propiedades públicas del territo- 
rio federalizado son nacionales. 

Art. 3 El poder E. N. preparará, dentro del término de cinco años, 
los edificios necesarios para la residencia de las autoridades nacionales, 
contados desde la aceptacion de esta ley. 

Art. 4” Durante este término, las autoridades nacionales continua- 
rún residiendo en la ciudad de Buenos Aires, la cual, como la procin- 
cta, queda federalizada en toda la extension de su territorio. 

Art. 5° La provincia de Buenos Aires, durante el mismo término, 
queda bajo la inmediata y esclusiva direccion del Congreso y del Pre- 
sidente de la República, con las resercas y garantias espresadas en la 
presente ley. 

Art. 6” Los derechos especiales adquiridos por los habitantes de la 
provincia de Buenos Aires, por sus leyes vigentes relativamente á gra- 
dos militares, pensiones, jubilaciones, retiros y privilegios industriales, 
quedan garantidos hasta que el Congreso sancione las leyes que han de 
regirá toda la República sobre estas materias. 

Art 7 Los tratados escluidos por el artículo 31 de la Constitucion na- 
cional para la provincia de Buenos Aires, seguirán esctuidos mientras 
permanezca federalizada. 

Ari 8" Las municipalidades existentes en la provincia «lle Buenos Ai- 
res y las que se estableciesen por ley del Congreso, tendrán el derecho 
esclusivo de votar sus presupuestos y sus impuestos municipales, nom- 
brar y destituir su presidente, en la forma que determine la ley, ser 
electos por voto directo del pueblo del municipio, garantióndoseles las 
propiedades y rentas que hoy fienen por las leyes vigentes, sia que en 
ningun caso pueda el Congreso dictar una ley sobre estas materias, des- 
conociendo los der echos enunciados en este artículo. 

Art. 9* Se crearán las autoridades adininistraticas necesarias para 
la mejor expedicion de los negocios miéntras la provincia de Buenos 
Airos esté federalizada. 

Art. 10. Invítase á la provincia de Buenos Aires å renunciar en bien 
de la Nacion las resercas que hiso d la ley comun por el articulo 104 
de la Constitucion y que le acuerdan privilegios sobre las demas Pro- 
vincias que forman la union argentina. 

Art. 11. Todas las pr opiedades de la provincia de Buenos Aires y Sus 
establecimientos públicos, de cualquier clase y género que sean, segui- 
rán correspondiéndole, quedando sujetos aquellos que por su natura- 
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guna resistencia en la Cámara de Diputados. La minoria pre- 
sentó un proyecto en sustitucion á algunos artículos, pero pre- 
valeció la sancion del Senado. 

El Doctor Elizalde presentó un proyecto para disponer de 
las tierras públicas de toda la Nacion, desconociendo todas 
las enagenaciones que los Gobiernos hubiesen hecho desde el año 
de 1853, Tal como era presentado ese proyecto era de muy 
dificil admision, desde que él venia á rozar valiosos intereses 
comprometidos y lejitimas acciones de tercero. El proyecto fué 
sustituido por otro de la comision del Senado, declarando pro- 
piedad de la Nacion todos los territorios existentes fuera de 
los limites de las provincias, aun que hubiesen sido enagenados 
por los gobiernos de estas, desde el t° de Marzo de 1853, de- 
biendo ser remitidos al Gobierno Nacional los conocimientos 
necesarios para plijar aquellos limites, quedando este obligado 


lexa son nacionales á la legislacion nacional, pero siendo el dominio de 
la provincia. 

Art. 12, Durante el término de la federalizacion, estos bienes y esta- 
blecimientos serán administrados por las autoridades nacionales, paro 
no podrán ser enajenados, sino aquellos que es permitida hacerlo por 
sus leyes cigentes y con sujeción « ellas, cuyas leyes no podrán ser al- 
teradas. 

Art. 13. El Banco y Casa de Moneda que queda perteneciendo á la 
rotincia de Buenos Aires, debiendo ser administrado y legislado por 
as autoridades nacionales durante el término de la federalizacion, sin 

poder hacerse nuevas emisiones de papel moneda, vencido el término de 
esta, pasará. á las autoridades provinciales. 

Art. 14, Todos los deberes y empeños contraidos por la provincia de 
buenos Aires que por su naturaleza son nacionales, pasan á cargo de 
la Nacion, y los que son provinciales, serán atendidos por esta, mién- 
tras dure la federalizacion, pudiendo con este objeto invertir el produci- 
do de los bienes de que puede disponer por las leyes vigentes. 

Art. 15. Cuando las autoridados nacionales pasen d residir ála capi- 
tal, la actual legislatura de la provincia de Buenos Aires volverá al 
ejercicio de sus funciones, prévia convocatoria que hará el Presidente de 
la República, y si la convocacion no tuviera lugar, por cualquier moti- 
yo que fuese, podrá la legislatura reunirse por sí misma. 

Art. 16. Esta lay será presentada á la legislatura de la provincia de 
Buenos Aires para su aceptacion ála brevedad posible en la parte que 
le es relativa. 

Art. 17. Comuníquese al encargado del ejecutivo nacional. 


ALSINA — CARRIL — ELIZALDE — CÚLLEN. 
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å presentar un informe delas tierras gravadas ó vendidas por 
el Gobierno de la Confederacion, no dándose curso alguno å so- 
licitudes para adquirir dominio de tierras. 

Quedaban pues á resolver en el Congreso Nacional las dos 
grandes cuestiones : la capitalización de la República y la pre- 
sidencia de esta; con el séquito de la cuestion sobre rentas y 
la importacion del papel moneda. Las dos primeras podian con- 
siderarse cuestiones resueltas, y en cuanto à las últimas, esas ` 
encerraban el gran desideratum de la reorganización proyecta- 
da. La Capital de la República debia ser Buenos Aires, y el 
Presidente de ella el General D. Bartomé Mitre. En cuanto á la 
cuestion de rentas, ese era un mal crónico en las Provincias Ar- 
gentinas ; por que á la disminucion de su comercio que reduci- 
ria por algunos años su renta aduanera, la absorcion que de 
ellas debia hacer Buenos Aires en las 14 provincias, no les que- 
daria á estas, ni con que cubrir los sueldos de sus empleados. 
En cuanto á las aduanas litorales quedarían igualmente debili- 
tadas en sus productos por la concentracion en Buenos Aires de 
las operaciones comerciales de mas importancia : por otra par- 
te estas aduanas y la de ia provincia de. Entre-Rios en particu- 
lar, tenian compromisos contraidos, y dificilmente se resigna- 
ria el General Urquiza á desprenderse de ellas. Finalmente la 
capital en la República quedo fijada en Buenos Aires y el Gene- 
val Mitre quedó nombrado Presidente dela Nacion. Harto ha- 
bta trabajado el señor Mitre para alcanzar su objeto. internado 
en las escubrosidados de su politica secontraia á la division de 
los pueblos Argentinos que él creia tener convenientemente ale- 
jados, yes así que esplotando la tradicional desintelijencia en- 
tre Corrientes y Entre-Rios escribia al gobernador de la prime- 
ra poniendo de manifiesto aquella política. 

No siéndole posible invadir las provincias de Entre-Rios y 
Santa Fé, ni pasar su ejército á Corrientes, en Enero de 1862 re- 
solvió encender la guerra entre Corrientes y Entre-Rios, igno- 


O Biblioteca Nacional de España 


DE LAS REPÚBLICAS DEL PLATA 229 


rando la primera que Mitre se habia: retirado å Buenos Aires 
despues de sus últimos desastres. 

Cuando Corrientes se vió en armas y abandonada al palio 
envió å Buenos Aires un comisionado para exigir de Mitre pro- 
teccion armada contra el General Urquiza que en aquellos mo- 
mentos habia puesto sobre las armas como 18,000 hombres 
como dijimos antes y se preparaba á invadir la frontera de Cor- 
rientes, encontrando á aquella provincia con un ejército desor- 
ganizado y que probablemente le habria opuesto muy poca re- 
sistencia. El comisionado volvió siendo el portador de repeti- 
das promesas, quedando Corrientes abandonada á su suerte. 
Entre tanto el movimiento hecho por Corrientes y del cual di- 
mos anteriormente cuenta había sido desacordado y pobre; pe- 
ro el General Mitre, á quien convenia aquella actitud contra 
Entre-Rios, animaba å Torrens, asegurándole que el movimiento 
de Corrientes era un hecho que se ligaba å la gran revolucion 
argentina, que en aquellos momentos triunfaba en toda la Re- 
pública y que iba á regenerar el país, organizándole sobre las 
bases de la moral, sin enyo motivo la revolucion «le Corrientes 
no tendria razon de ser, faltándole solo una política de princi- 
pios confesados con propósitos fijos, lo que importaba un de- 
ber y una necesidad para Corrientes porque debia concurrir 
con sus hermanas al teiunfo de los principios de los pueblos, en 
oposicion á la política que habia hecho la desgracia de estos, cu- 
briéndolos de oprobio ; pudiendo solo asi consolidar su situa- 
cion; no comprendiendo como al derribar el Gobierno de Ro- 
lon no se había protestado contra la guerra con que aquel com- 
prometia å la provincia, traicionando sus intereses; y como 
aquella revolucion no tenia una palabra de simpatia para Bue- 
nos Aires, que habia salvado á la República, cuando hasta el 
mismo General Urquiza vencido y amedrentado, lo saludaba co- 
mo el campeon de una nueva época, y le reconocia el derecho de 
la fuerza para ponerse al frente de la organizacion nacional. 
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Tampoco comprendia el Sr. Mitre, al declarar caducos los pode- 
res nacionales, ¿se fundaban tan solo en el hecho de su desapari- 
cion y en el ejemplo que habia dado el Gobierno de Entre-Rios 
pareciendo olvidar el derecho que tienen los pueblos para des- 
conocer los poderes que como los del Paraná, conspiraban cons- 
tantemente contra la libertad de estos, labrando su desgracia y 
su vergüenza, siendo de estrañar que no aprovechasen tan her- 
mosa oportunidad para protestar, como lo habian hecho por 
medio de las armas, contra el pupilaje vergonzoso á que el Ge- 
neral Urquiza habia sometido ála provincia de Corrientes: que 
si la opinion pública no estaba uniformada en aquella provincia 
tendrian que permanecer en tal situacion mientras no se adop- 
tase una politica valiente y definitiva; y si antes habian existido 
algunas dudas que retardasen aquel pronunciamiento, era llega- 
do el momento de que él tuviese lugar; porque el General Ur- 
quiza temblando y confinado en Entre-Rios, no tenia voluntad 
ni medios para defenderse, y se resignaria hasta á dejar el po- 
der, como decia el señor Mitre que se lo habia prometido : que 
la escuadra de la Confederacion no existía, mientras que Bue- 
nos Aires contaba con 48 buques de guerra para dominar los 
rios: que Santa Fé estaba completamente uniformada con Bue- 
nos Aires; mientras que los antiguos amigos de Urquiza le 
maldecian : que Córdoba daba el ejemplo delegando en él (Mi- 
tre) los poderes Nacionales; que se pronunciaba Santiago del Es- 
tero libertandoá Tucuman, debiendo dominar muy pronto á Sal- 
ta y Catamarca: que Jujui estaba de perfecto acuerdo, y hasta 
San Luis, la patria del bárbaro Juan Saá, se pronunciaba por un 
nuevo órden de cosas enrolándose en las fuerzas que marcha- 
ban á cambiar la situacion de San Juan y Mendoza : que entre 
tanto, en medio de aquel trascendental movimiento, Corrientes 
permanecia sin decir á los pueblos lo que pensaba; esperando el 
Sr.Mitresin embargo que lo habia de hacer de una manera digna 
de sus antecedentes. El Sr. Mitre concluia diciendo que su pro- 
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grama consistia en tomar por basela constitucion nacional refor- 
mada, y sobre ella reorganizar los poderes públicos que debian 
reemplazar á los ya caducados. Por el espiritu de esta carta de- 
bia comprenderse que las aspiraciones del General Mitre no' 
pecaban por modestas y que se preparaba el camino de la pre- 
sidencia de la República, sin detenerse en los medios para le- 
gar å su objeto. 

Una de las victimas que debia tropezar en el camino del Ge- 
neral Mitre fué el General D. Angel Vicente Peñaloza, soldado 
riojano, tan Jleno de bravura como de antecedentes militares 
que lo habian hecho digno del renombre de que gozaba en el in- 
terior de las provincias argentinas. 

Gobernaba á la sazon la provincia de San Luis Ð. Domingo 
F. Sarmiento, ente escóntrico y atrabiltario, mezcla incoherente 
de pasiones y sentimientos destacados de la generalidad de los 
hombres, y á quien no faltaba talento y alguna instruccion. Es- 
te individuo tenia aspiraciones que no fueron ciertamente las 
que le llevaron mas tarde å ocupar la primera magistratura de 
la República Argentina, puesto que él mismo no supo buscarse, 
ni soñó en él, y que debió simplemente á la casualidad. 

El General Mitre conoció en el hombre condiciones que po- 
dian servirá sus intentos, y desde luego se puso con úl de acuer- 
do para elaborar los grandes trabajos de la reconstruccion na- 
cional segun él, y que no empleó en otra cosa que en servicio de 
sus propias miras. 

Para formar juicio de la situacion de aquellas provincias y de 
la actitad en que se encontraban el General Peñaloza y el Gober- 
nador Sarmiento necesitamos dará conocer dos cartas (1) de 


(1) El General de la Nacion. 


Campamento general en los Llanos de la Rioja, Agosto 25 
de 1863. 


Al Exmo. Sr. Gobernador D. Domingo F. Sarmiento. 
El gue firma con el deseo de terminar la incesante lucha en que se vé 
comprometido con las fuerzas mandadas por Y. E. de esa provincia y 


O Biblioteca Nacional de España 


123) 


32 HISTORIA: POLÍTICA: Y MILITAR 


estos personajes que esplican-la verdadera indole del referido 
Sarmiento. En ellas: se encuentran trazadas å grandes rasgos la 
lealtad del soldado y la pertinacia de la intransigencia del dema- 


de las demas, ha dispuesto dirigirse á Y. E. para que le manifieste, cual 
es el verdadero fin que se propone al hacer á estas provincias y ála 
suya misma una clase de guerra que no dará otro resullado que el 
constante derramamiento de sangre argentina y el esterminio y des- 
truccion total de las propiedades, porque, si el infrascripto se vé en el 
caso de hacer uso de los intereses de su provincia para sostenerse, las 
fuerzas de Y. E. que espudicionan á esta provincia con igual ó menos 
derecho, no solo hacen uso de lo que pre: isan sino que destruyen todo 
cuanto encuentran sin respetar las propiedades y vidas de los vecinos, 
haciendo asi una guerra enteramente vandálica y destructora, muy in- 
digna de un gobierno cullo y civilizado, y que si la Nacion entera-ha 
puesto en sus manos los recursos con que cuenta no lo ha autorizado 
por eso para esterminar á sus habitantes ni destruir y atropellar las 
propiedades particulares. 

En vista de esta dolorosa situacion á que ha quedado reducido el país 
entero, se dirige el que firma á Y. E. pidiéndole una esplicacion de es- 
ta conducta y de las razones que motivan al Gobierno Nacional á conti- 
nuar el tenaz propósito. Y. E. sabe muy bien que no pelcando se triun- 
fa y que con política y con tomar medidas mas conciliadoras conseguirá 
lo que no ha de conseguir del modo que se propone. 

Persuadido queda el que firma que Y. E. en representacion de cse Go- 
bierno pesará estas rellexiones é inmediatamente adoptará el camino 
que queda para terminar la guerra. No se negarán sus compañeros de 
causa á aceptar un medio que sea prudente y admisible, una vez con— 
vencido por Y. E. y hecha una proposicion justa. 

Queda el infrascripto esperando el resultado de esta y hasta tanto 
ofrece á Y. E. las consideraciones de su respeto y distincion. 

Dios guarde á Y: E. 

Angel Vicente Penaloza. 
Agenor Pacheco. 


Secretario en campaña. 


San Juan, Setiembre 2 de 1863. 


He recibido una nota firmada por vd. llamándose general de la Na- 
cion, en la que dice «que deseando terminar la incesante lucha, se di- 
rije á mí para saber cuál es el verdadero fin que me propongo al hacer 
la guerra á esa provincia» enumerando los males de ella, y pidiendo 
las razones que motivan al Gobierno Nacional á continuar en el tenaz 
propósito, indicándome «ue «no solo peleando se triunfa, y que con po- 
lítica y con tomar medidas mas conciliadoras, se conseguiria lo queno 
ha de conseguir del modo que se proponen». R 

Seria faltar á la dignidad de un gobierno responder oficialmente á ta- 
les proposiciones; pero al contestarla particularmente como lo hago, he 
creido que no es del todo inútil quitarle á los que tan imprudentes notas 
le hacen firmar el pretesto de haber sido desatendidos. e 

Llámase vd. general de la Nacion, y con este título se dirige á mi 
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gogo, sin tleseonocer poresto que el General Peñaloza era un 
elemento de insurreccion:particularmente en la Rioja. 
Poco tiempo despues. el Mercurio de Valparaiso sorprendia å 


Gobierno. ¿Obedece vd. al Presidente de.esa Nacion, manteniéndose en 
armas? ¿El ser ó haber sido general, le da á Yd. títulos para reunir fuer- 
zas? . 

Y al quejarse de los males que vd. mismo hace sufrir á la Rioja _¿obe- 
dece vd, al Gobierno se esa provincia, ó está vd. investido de algun 
poder legal? 

El Gobierno Nacional al dar instrucciones para contener las depreda— 
ciones cometidas en Rio Seco, de Sauces, por gentes armadas salidas de 
los Llanos, debió contar con que un general dela Nacion como se Ilama 
vd. concurriese con su esfuerzo á mantener la quietud y castigar á los 
malvados. 

El Coronel Sandes se lo indicó asi eló de Abril desde Rio Seco, pi- 
diéndate la captura de los que habian perturbado la paz y que habian 
vuelto á asilarse en los Llanos. No tenia vd. que quejarse hasta enton- 
ves de haber sido motestado, ni sospechado siquiera de connivencia en 
el atentado. ¿Qué contestó vd.? 

Contestó que no los aprehendia por que habian invadido á San Luis y 
Córdoba por órden suya. 

Pocos dias despues anunció vd. emuna proclama llanándose general 
en gefe del ejército del Centro quese proponia obrar una reaccion. 

Esos mismos que yd. decia haber obrado por su órden antes, volvie— 
ron á invadir á San Luis, mientras que Berna Carrizo que vd. habia 
hecho gobernador de la Rioja, Cárlos Angel y otros de sus partidarios 
invadieron á Catamarca. 

Todos estos atentados los habia perpetrado vd. antes que un solo sol- 
dado del ejercito nacional ni de las provincias hubiese penetrado en el 
territorio de la Rioja, á dondese dirigieron .tuerzas que á fines de Mayo 
lo derrotaron á yd..en las Lomas Blancas. 

No tiene vd, pues disculpa, Como General de la Nacion faé vd. traidor 
y rebelde, sin que hasta ahora haya podido ni pretendido siquiera:ale— 
gar un cargo contra el Presidente de la República que le conservó ese ` 
tílulo de General y que contó con la lealtat ne vu. de debia. 

Podria vd. alegar algun agravio de parte del gobierno de San Juan? 
Si hoy lo pretendiera tendrá que confesar que nanea lo manifestó vd. 
antes, para ser salisfecho. 11 Gobierno de San Jwan tuvo por el contra— 
rio anotiyos de queja de vi. 

-Preseindo de los ganados que á pretesto de mareas desconocidas to~ 
mó vd. delos vecinos del Valle Fértil. 

Cuando un Agüero sanjuanino á quien un gobierno no habia perse- 
guido, asilado èn los Llanos, cutrócn las Lagunas y las -saqueó de ga- 
nados y caballos llevándose el botin á: los Llanos, ostroperudo y.róbando 
desu dinero y propiedades á varios transeuntes, entre estos dos france- 
ses, el gobierno de San Juan reclamó, como era de su deber, pidiendo 
los reos de un delito cometido en su jurisdiccion. Noera este un acio de 
guerra, pues yd.. mismo estaba en paz y reconocia:las autoridades ma- 
cionales y provinciales. Ordenándole á vd. su «gobierno conlaviest esos 
ledrones, vd. contestó que habiéndolos desarinado, creia mejor perdo— 
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la opinion pública consignando en sus columnas que el General 
Peñaloza habia sido asesinado por órden superior, agregando, 
con referencia al asesinato, «que un subalterno dueño de su 
razon no arrostra jamás tan tremendas responsabilidades. » 
Veamos como fué asesinado el famoso Chacho. 

Sabido es que siempre las fuerzas nacionales empleadas en 
las guerras internas, como si entrasen por derecho de conquis- 
ta en las desgraciadas provincias argentinas, han cometido re- 
pugnantes escenas. 

En la ocupacion militar de las provincias bajo el Gobierno del 
Sr. Mitre las desgraciadas familias fueron azotadas, y los domi- 
nadores entraron robando y colgando álos hombres de los ti- 


narlos que castigarlos, y esos mismos ladrones, son los que mas tarde 
invadieron por órden de vd. Rio Seco, Rio de los Sauces, San Francis- 
co ete. 

Con estos hechos y los posteriores vd. dejó burlada la confianza del 
presidente, «ue con política y con tomar medidas conciliadoras, como 
vd. lo propone ahora, creyó que podria pacificar la Rioja. 

«< Nose negará dice vd., ni se negarán sus compañeros de causa, á 
admilir una propuesta justa». Pero ¿quién responderia de la lealtad y 
buena fé suya y de sus compañeros, para cumplir con lo estipulado? 

¿No engañó ya al Presidente? No ha declarado vd. que iba á obrar 
una reaccion contra ese presidente? Puede vd. estorbar á sus compañe- 
ros Puebla, Elizondo y otros que en medio de la paz, invadan las cam- 
pañas de Córdoba y San Luis; Agüero las Lagunas de San Juan; Varela 
ó Angel á Catamarca? Y si puede hacerlo, ¿porqué no lo hizo en Abril, 
cuando vd. era general de la Nacion y gozaba del prestigio que sobre 
esos cabeciliasle han quitado sus derrotas continuas y su incapacidad 
de hacerse respetar? 

El Gobierno Nacional podrá obrar en la esfera de sus atribuciones co- 
mo mejor lo estime conveniente; pues no tengo yo autorizacion para 
dejar impune la serie de atentados cometidos por vd. y sus compañeros. 
- Mucho debe sufrir la Provincia de la Rioja con la presencia de las 
fuerzas nacionales, y mucho mas con las inontoneras que vd. ha reuni- 
do, pues ya dice vd. en su nota que se vé en el caso de hacer suso de 
los intereses de su provincia», como si la Rioja fuese, á fuerza de lla- 
marse vd. General de la nacion, provincia de vd. y suyas las propieda- 
des de las vecinos. Recuerde que el mismo uso han hecho vd. y sus 
compañeras de los intereses de los vecinos de Córdoba, de San Luis, de 
Catamarca y de las campañas de San Juan, donde sus hordas indiscipli- 
nadas han entrado, por órden de vd. ; y que mayores son los sacrifi- 
cios que se han impuesto todas las provincias y el Gobierno Nacional, 
para resistir á agresiones vandálicas que han tenido por único instiga- 
dor á vd. segun sus propias declaraciones y proclamas. ] 

: Cual debe, con tales antecedentes, ser el motivo del Gobierno Nacional 
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rantes de las casas, poniéndoles un nudo corredizo á la gargan- 
ta y prohibiendo á las mismas familias el que descolgasen á las 
victimas, las que debian descolgarse á pedazos por la putrefac- 
cion. 

Algunos de aquellos cadáveres que no habian sido colgados 
muy arriba sirvieron å la voracidad delos perrosque los tomaban 
en cuenta de cuartos de carne. Estos hechos tenian lugar por 
aquel tiempo en la Rioja y en la misma provincia de San Luis 
durante la administracion de D. Domingo F. Sarmiento. Entre 
las fuerzas armadas que cometian estos escesos militaba un 
comandante Vera, pariente del General Peñaloza. Vera era uno 
de los que mas se habian señalado por las atrocidades cometi- 
das enla Rioja. Este individuo cayó prisionero de las fuerzas 
del Chacho en los dias que se habia alzado en armas. Peñaloza 
le dió libertad bajo la promesa de irá cuidar de su familia 


al llevar adelante la guerra en la Rioja? El buen sentido debiera indi- 
carle, que no puede ser otro que dar garantías á las vecinas Provincias 
de que en adelante no serán robadas de sus propiedades, invadidas por 
los aventureros sus compañeros de vd. en atentados, y habiéndose vd. 
rebelado contra toda autoridad constituida y declarándose (eneral en 
Gefe de un Ejército del Centro, para una proyectada reaccion, capturarlo 
para someterlo al rigor de las leyes. 

Ese es al menos su deber. 

Como son gefes del ejército nacional los que han penetrado en la Rio— 
ja, con tropas disciplinadas á quienes no se permite ó tolera el robo; 
como lo hace Y. porimpotencia quizá para reprimir el desórden, me 
creo autorizado á negar los cargos que Y. hace á su conducta, sin en- 
trar en otros pormenores que seria ridículo discutir con usted. 

Muchos mas daños puede Y. inferir todavia á estas pobres provincias 
recordando indebidamente la época de restablecerse de los quebrantos 
que los desórdenes de Y. y demás malvados que lo acompañan han 
causado. 

Seria vergonzoso que vd. solo contra la voluntad de las gentes hon- 
radas, obre, á fuerza de destruir propiedades, paralizar el comercio, y 
mantener la alarma un cambio de la situacion política del pais. Ningun 
gobierno puede basarse sobre tan desdorosa base y el gobierno nacional 
abdicaria todo sentimiento de honor si consintiese en que por ahorrar 
sacrificios prevaleciese ese sistema de irrupciones á las otras provincias 
encabezadas por el primero que las intente. 

Seguro de que vd. no tiene de que quejarse del gobierne de San Juan 
que ningun mal le ha inferido y exigido nada de vd. tengo el honor de 


suscribirme S. S. 
Domingo F. Sarmiento. 
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y entregarse ú los trabajos necesariosá su. subsistencia : todo lo 
cual prometió el.referido Vera poniéndose inmediatamente en 
camino. 

Pocos dias despues este individuo dirigió una carta al Gene- 
ral Peñaloza diciéndole que tenia que comunicarle una mision 
secreta, y dirigiéndose con 49 hombres å una casa de campo 
donde se encontraba el General coo su familia y diez hombres 
de su escolta, avanzó la- casa, se apoderó del General dicióndole 
que no se resistiese porque nada pretendia hacerle. En vista de 
tales palabras el General no intentó resistirse, diciendo á sus 
soldados que los que se presentaban eran amigos, y tomando á 
Vera del brazo salió-con ól al patio diciéndole que le comunicase 
la mision que le llevaba acercade él; pero apenas habian pasado 
los umbrales de la puerta, los hombres que acompañaban á Vera 
y.que se-encontraban convenientemente apostados, emprendie- 
ron con el General á lanzadas arrojándole al suelo donde con- 
cluyeron con su vida. Al espirar el General Peñaloza gritó: 
traidores me han asesinado; pero bien caro les vd d costar 
esta Sangre: 

La muerte del Gencral Peñaloza fué cruelmente vengada y sus 
últimas palabras tuvieron una confirmación sangrienta. El 
coronel Puebla, caudillo tambien riojano, al frente de fuerzas que 
se reunieron å sus órdenes entró en Santa Rosa, provincia de 
San Luis, y habiendo batido una fuerzaue «li: se encontraba 
tomó sa gele y muehos oficiales y tropa prisioneros; å los que 
pasó inmediatamente por las armas así como å muchos vecinos 
clasificados de liberales: Un famoso caudillo Varela que se en- 
contraba emigrado en Chile, reunido å los gefes del General Pe- 
nalóza se-apoderaron de toda la costa dela cordillera hasta 
Famatima. Las represalias fueron terribles y todo el que- cayó 
en manos de Puebla y Varela no alcanzó perilon. 

El General Peñaloza, instigado por Sarmiento con motivo de 
los sucesos de Córdoba,se habia puesto en armas el año anterior 
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á su muerte, csterilizando en una incesante lucha, todos los es- 
fuerzos de Arredonilo, Rivas y Sandes, los que finalmente tuvie- 
ron que concluir con él un tratado, como dijimos antes, por in- 
termedio del Dr. D. Eusebio Bedoya, firmándose un convenio de 
paz en el paraje llamado las Banderitas. Por aquel tratado se 
había estipulado la condicion de devolrerse mútuamente los 
prisioneros y estando presente el General Peñaloza, dijo 4 Rivas 
Arredondo y Sandes, que «él por su parte ibaá dar cumpli- 
miento á lo pactado devolviendo los prisioneros que existian en 
su poder » Los gefes representantes del Sr. Mitre, se miraron 
entre si, y guardaron silencio. 

Entre tanto, Peñaloza, llamando å su ayudante Cufré, le orde- 
nó condujese hasta el punto de la conferencia los prisioneros 
portenos como él los elasificaba, para ser devueltos å sus ge- 
Fes. 

Una vez presentes estos, el General Peñaloza esclamó: «aqui 
tienen ustedes los prisioneros, ellos dirán si los he tratado 
bien; ya ven ustedes que no les falta ni un boton de la casaca.» 

Los prisioneros contestaron con uo ¡Viva el General Peia- 
loza! - 
¿Dónde eslån los mios ? preguntó Peñaloza á los gefes del 
Sr. Mitre; y como nofase que estos guardaban silencio, agre- 
gó: ¿será cierto lo que me han dicho, que los han fusilado å 
todos ? ¿Yeso hacen los hombres de principios ? 

Entre tanto, el bandido Peñaloza les devuelve sus prisione- 
ros. » 

Los prisioneros no existian. 

Sandes habia fusilado en el punto de Valdez muchos de 
ellos. 

Rivas habia hecho otro tanto en el Gigante, ejecutando mas 
decuarenta, entre los que se encontraban los gefes y oficiales 
del Chacho, Reyes, Bilbao, Quiroga, Molina, Palleja, Lucero, 
Gutierrezy Videla. 
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Muerto el General Peñaloza su cabeza fué separada de su tron- 
co y colgada en la plaza de Olta. 

Véase el parte que un comandante Irrazábal pasó al referido 
Sarmiento, dando cuenta de aquel hecho que en nada se dife- 
renciabaá los cometidos en las provineras argentinas en tiempo 
del General Rosas. 

Olta, Noviembre 12 de 1883. 


Al Exmo. Sr. Dr. Coronel D. Domingo F. Sarmiento. 

Pongo en conocimiento de V. E. que hoy en la madrugada 
sorprendí al bandido Peñaloza, el cual fué inmediatamente pa- 
sado por las armas, haciéndole tambien algunos muertos que 
despavoridos huian; tambien tengo prisionera la mujer y un 
hijo adoptivo, tomindome gran interés en salvarlos. Tambien 
digo á Y. E, que siendo un triunfo el que hemos conseguido, 
para su escurmiento ha sido colgada la cabeza del titulado 
gencral en esta plaza de Olta. 

Dios guarde å Y. E. 

PABLO IRRAZARAL. 
Ramon Castaneda.-- Oficial Mayor. 


El referido Irrazabal que indudablemente debia ser nn cafre, 
no decia la verdad: él no vió al General Peñaloza, sino des- 
pues de muerto, yen cuanto å la cabeza qne habia mandado 
colgar, lo hizo por órden del Sr. Sarmiento á quien pasaba el 
parte. Así lo denunció por lo menos la opinion pública y la 
prensa argentina, sin que el Sr. Sarmiento se haya justificado 
jamás de semejante imputación. 

En Catamarca estalló una revolucion, (1) que dió por resul- 


¿1 La revolucion de Catamarca tenia razon de ser, 

Referiremos solo tres hechos porque ellos bastan para demostrar la 
siluacion en que se encontraba el país. En el mes de Junio, en la mis- 
ma capital, se azotó una mujer embarazada, hasta el punto de hacerla 
abortar en el mismo suplicio. 

En el mes de Julio, un comandante Quiroga, en el Departamento da 
Roman, ataba en la cola de un caballo á un hombre, para que fuese 
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tado el triunfo de esta. El 29 de Junio ¿la 4 y media de la ma- 
drugada empezó el movimiento por la sublevación dela tropa 
civica, que atacó la casa de Gobierno, abriendo las puertas á 
balazos á los gritos de į viva Navarro ! Rompieron la caja pro- 
vincial, se apoderaron de los archivos y al amanecer del dia 
siguiente tenian ya 360 infantes cívicos. El pueblo nombró un 
Gobierno Provisorio, recavendo la eleccion en D. Victor Mauve- 
sin. El Gobernador de Catamarca se retiró á Santiago á pedir 
proteccion al General Taboada. 

En Córdoba estalló tambien otra revolucion, (t) siendo der- 
rocado el Gobernador Posse por el coronel Oyarzabal, gefe del 
partido ruso. 

Los revolucionarios nombraron áD. Pio Achaval. 


despedazado, y porque el anciano Bambiche, huyó horrorizado, para 
no presenciar tan bárbaro suplicio, el comandante Quiroga le alcanza, 
y Jo mata á lanzadas. 

En cl mes de Agosto, el comandante Raimundo Castro, de Piedra 
Blanca, mató con sus propias manos al vecino D. Gregorio Castro, en 
su misma casa, y rodeado de su aterrada familia. 

Ni Castro ni Quiroga fueron molestados par la autoridad nacional. 


Nota del Autor. 


(L En 29 de Encro de 1861, otranueva ajitacion se produjo en la Ca- 
pital de esta provincia, contra la mayoria delos ciudadanos, que habian 
firmado un manifiesto desconociendo el Gobierno derrocado de Ferrei- 
ra—Repuesto este empezaron las prisiones de los principales firmantes 
que eran mas de 300—Dos pobres paisanos que fueron tomados en el 
campa, fueron fusilados, por sospechas de que iban á reunirse al co- 
mandante Moreno—Hé aquí el decreto sobre las prisiones. 


El sub-intendente de Policia 
Córdoba Enero 29 de 1864. 

Al Comisario D. José Gonzalez 

Proceda vd. á intimar arresto en este Departamento á dos ciudadanos 
D. Nicolás Peñaloza, D. Augusto Lopez, Dr. D. Luis Cáceres, Dr. D. Juan 
del Campillo, D. Francisco Diaz Rodriguez, Dr. D. Eusebio Bedoya, D José 
Cortés Funes, Dr D. Rafact Garcia y D. Climaco de la Peña, á cuyo efecto 
les exhibirá la presente y los conducirá por meoio de la fuerza en caso 
de resistencia, sirviendo la presente órden para allanar el domicilio en 
que se encontraren, la que hará asi mismo presente al dueño de casa 
ò gefe de familia para dejar cumplida de esje modo las órdenes del go~- 
bierno y Juez de primera Instancia Dr. D. Manuel Roman. 


Juan Crisóstomo Rodriguez. 
¿Nota del Autor). 
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Tambien se sublevró en Mendoza en el mismo mes la 
guarnición de San Rafael en número de 300 hombres; 
mientras que en San Juan el señor Sarmiento hacia engrillar 48 
0:20 delos principales ciudadanos, para evitar por medio del 
terror, que cundiese el mal ejemplo, lanzando á¿'%a vez varias: 
proclamas y espropiando todos los caballos que podian ha- 
Nlarse, para enviar espediciones á perseguir y aprisionar sindi- 
callos. 

En la provincia de Buenos Aires decretó el Gobierno se prac- 
ticasen las elecciones el 28 de Agosto en la campaña, pura re- 
presentantes en reemplazo de los señores Zelis, Ugarte; Bel- 
grano y demas diputados que debian integrar Ja Cámara; y en 
la ciudad, el 29 del mismo mes. La situacion de la República 
Argentina no era nada halagiteña. Habian tenido lugar tres in- 
vasiones de indios enla frontera de Buenos Aires, y otras tantas- 
enel interior de las Provincias, donde como (queda dicho se 
habian operado movimientos revolucionarios. 

Con motivo de las elecciones los micbros «le los clubs El 
Pueblo y Libertad emprendieron en las calles de Buenos Aires. 
sangrientos y escandalosos desórdenes, que en nada se dife- 
renciaban de las asonadas del año 40: se cometieron asesinatos 
de personas conocidas, en uno y otro bando, concluyendo la 
cuestion electoral sin quedar por eso resuelta, estendiéndose 
la division de los partidos hastalas provincias del interior. En 
el Rosario de Santa Fé tuvieron lugar las elecciones el 15 del 
mismo mes, originándose muchas desgracias, pues los miembros 
de los mismos clubs del Pueblo y Libertad se disputaron å ba- 
lazos y á golpes de puñal el triunfo, en cuya lucha tomaron: 
parte los encargados de sostener el órden, fusilando al pueblo. 
La prensa se mostró indignada, y prometió que el ejemplo le: 
serviria al pueblo, para organizarse y ametrallar' ¿la autori- 
dad, si volvia. á olvidar como entonces sus deberes. 

El 22 de Agosto se reunió en Buenos Aires la Cámara de Re- 
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presentantes y nombró dos comisiones para que formulasen 
bases de arreglo en la situacion creada entre los clubs: electora- 
les. Esas comistones empezaron por aconsejar que se suspen- 
diese la sesion que debia tener lugar ese dia, notificando. esta 
medida al pueblo que ya se encontraba reunido; pero:el club 
del Pueblo envió a D. Alvaro Barros, solicitando una seguri- 
dad antes de dispersar sus correligionarios. Los doctores Ugar-- 
te y Alvellaneda, el señor Albarracin y otros diputados accedie- 
ron al pedido del Club del Pueblo, y éste hizo entonces 
imprimir un aviso que repartió en la barra y en los alrededores 
de la Cámara, invitando al Club del Pueblo à retirarse hasta el 
siguiente día àla hora de sesion. Media hora despues, la ma- 
yor parte de aquel Club se habia retirado, esceptuando un pe- 
queño grupo desarmado que quedó en una esquina, viendo que 
el Club Libertad: no se habia retirado. Momentos despues una 
masa de hombres pertenecientes á esteúltimo Club, que lleva- 
ban como distintivo un pañuelo blanco enrollado sobre el 
hombro, se arrojó sobre aquel grapo haciendo fuego, resultando 
herido en el vientre un capitan Luque, un jóven Balbin y varios 
otros que cayeron álos golpes de los puñales y de las balas de 
los rewolvers de los peones del Ferrocarril, capitaneados por 
un coronel Garcia. La alarma cundió en el momento y muchos 
miembros del Club del Pueblo corrieron å armarse á la Cancha. 
de Pelota. Los agresores asaltaron varias casas, en las que 
creian encontrar á los titulados Crudos. 

Mientras tanto en la Cámara de Diputados, los doctores Ugar- 
te y Avellaneda, se habian ausentado para esplorar la opinion 
sobre la transacion proyectada entre los representantes influ- 
yentes du los referidos Clubs. Diez diputados mas, se habian 
retirado ya de la Cámara en la inteligencia de que no habia se- 
sion. 

A los primeros tiros disparados en la calle los diputados que 
sostenian las elecciones de Marzo, rodearon á sus colegas entre 
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los que se encontraba el General D. Emilio Mitre, partidario del 
Club del Pueblo, y los estrecharon para que se declarasen en 
sesion, prometiendo que los electos renunciarian inmediata- 
mente despues de tener la sancion de la Cámara. El General 
D. Emilio Mitre ,que se encontraba ignorante de los asesinatos 
que acababan de cometerse, se prestó á la exigencia con cinco 
desus compañeros, y formándose número quedaron aprobadas 
las eleciones de Marzo, que hasta entonces habian sido el mo- 
tivo de la discordia. Pero apenas cundió la noticia entre los 
grupos que seencontraban nuevamente reunidos, emprendieron 
una lucha á puñaladas y tiros resultando innumerables desgra- 
cias. En esa noche no se abrieron los establecimientos públicos: 
la ciudad quedó á merced de los asesinos que recorrian las ca- 
lles sin que la autoridad diese señales de vida, repitiéndose en 
los dias siguientes al del motin, varios asesinatos y procederes 
criminales, siendo uno de ellos la tentativa de asesinato contra 
el doctor Rawson. ' 

En el mes de Octubre de 1864 el Baron de Tamandaré acom 
pañado de un enviado del General Flores legó à Buenos Aires 
con el objeto de ponerse de acuerdo con el General Mitre para 
aceptar la alianza del General Flores. Se cambiaron varias con- 
ferencias privadas y el diario oficial solo publicó la parte rela- 
tiva å las comunicaciones del señor Flores. 

En esos dias y con motivo delos aprestos que hacia el Go- 
bierno de Buenos Aires para enviar municiones á la provincia 
de Corrientes, á la cual debia marchar el rejimiento de artille- 
ria y los demás cuerpos de línea existentes en esta ciudad, voló 
un potvorin de los depósitos del Retiro, que contenia como 600 
cartuchos de cañon, 10,000 tiros de carabina, muchos cuñetes 
de pólvora y una gran cantidad de proyectiles. Fué tan violenta 
la conmoción que produjo este siniestro, que todas las casas 
situadas 43 ô 4 cuadras del cuartel perdieron todos los vidrios, 
rasgándose la parte esférica de la cúpula de la Iglesia del So- 
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corro. La esplosion tuvo lugar á las siete de la mañana del dia 
9 de Diciembre de 1864, en los momentos en que habia en el 
cuartel dos compañias de artilleria. 

El siniestro fué ocacionado por unsargento que entró alde- 
pósito å sacar unas monturas, segun el parte que se pasó al 
efecto, 

El edificio quedó completamente convertido en ruinas, se- 
pultando bajo sus escombros å las dos compañias, de las cuales 
habia fuera en comision algunos individuos. Un inmenso pueblo 
se precipitó å laplaza del Retiro y sepuso inmediatamente á 
auxiliar å los soldados para retirar å aquellos infelices debajo 
delos escombros, logrando sacar de los primeros á los oficiales 
Abadia y Salvadores. La plaza del Retiro quedó cubierta de frag- 
mentos que fueron arrojados hastalas calles del Paraguay y de 
Maypuú. Las victimas pasaron de 100, Alos primeros esfuerzos 
hechos paraescavar aquel tremendo promontorio, se sacaban 
miembros mutilados de hombres ennegrecidos porla pólvora. 
Como +0 heridos, aunque de gravedad, pudieron estraerse y 
recibieron todos los auxilios de porcion de médicos y cirujanos 
que se encontraban alli reunidos. 

Ese era el estado de la Confederacion Argentina bajo la presi- 
dencia del General D. Bartolomé Mitre. 

Veamos ahora como tuvicron lugar los grandes aconteci- 
mientos de la guerra del Paragnay. 


CAPITULO HI 


Guerra entro el Paraguay, cl Brasili, La República Ar- 
gentina y el Estado Oriental 


En el año de 1838, el Sr. Paranhos, Enviado Extraordinario 
del Imperio del Brasil, fué encargado de una mision acerca del 
Presidente de la República Argentina, que lo era entonces el 
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General Urquiza, para celebrar un tratado secreto de alianza, 
cuyo fin era llevar en union la guerva al Paraguay, si el Presiden- 
te de aquel Estado se negaba á reconocer los limites argentinos 
y brasileros, para lo cual se labró un protocolo, del que hemos 
dado cuenta en el curso de esta obra, y en el que están consig- 
das las bases y fines de aquella alianza. Concertados los medios, 
el Gobierno Argentino debia poner en caso de guerra 10,000 
hombres de caballeria, y el Brasil 12,000 infantes, con la obli- 
gacion por parte de la República Argentina de franquear el pa- 
so å dichas tropas por su territorio y suministrarles los reeur- 
sos necesarios, que serian por cuenta del Brasil, 

De alli pasó el Sr, Paranhos al Paraguay y no eucontrando la 
oportunidad aplazó la cuestion de límites que llevaba el encar- 
go de arreglar, quedando sinembargo existente el tratado con 
la República Argentina para ponerlo en ejercicio en la primera 
oportunidad. 

Cnando el Gabinete Brasilero aprovechando de la situacion 
alltctiva en que por su estado interno de agitación se encontra- 
ba la República Oriental, envió al señor Saraiva á pedir se hi- 
ciesen efectivas las reclamaciones quei título de represalias se 
convirtieron despues en bombardeo de los paeblos de la refe- 
rida República Oriental, el Gobierno del Brasil que desde mu- 
cho antes preparaba su cnestion política con el Paraguay y cu- 
yas desinteligencias con aquella República habrian HMegado al 
caso de un sério rompimiento, facultó al baron de Tamandaré 
para que formase una alianza con el General revolucionario don 
Venancio Flores colocándole á la cabeza del Gobierno del Estado 
Oriental por medio de la cooperacion de las armas en concur- 
rencia con el ejército revolucionario contando de este modo con 
los pocos auxilios que podia prestar la República Oriental en la 
guerra que debia llevarse al Paraguay. Al mismo tiempo el se- 
ñor Parantios era enviado acerca del Gobierno de Buenos Aires 
para reclamar de aquel el cumplimiento del pacto ajustado el 58 
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pero por entonces el Gobierno Argentino parecia eludir ó apla- 
zar el compromiso. 

Mientras estos pormenores se resolvian el Paragnay que te- 
nia aprestos bélicos acumulados por espacio de 11 años, y un 
numeroso ejército permanente, encontrándose pronto intentó 
abrirsus operaciones y las abrió en efecto. 

La cuestion de limites entre el Paraguay y el Imperio del Bra- 
sil era casi tradicional, no habiénido conseguido jamás el Brasil 
ajustar negoctaciones á este respecto encontrando cerrada Ja 
puerta desde la época del dictador Francis, y posteriormente la 
del que se llamó Lopez I. Desde la ¿poca de este último dictador 
empezaron los aprestos resistentes del Paraguay tratándose no 
solo dela organizacion de los ejércitos, sino tambien de fortifi- 
car las líneas fronterizas con el Brasil y la República Argentina 
asi como las embocaduras de los Rios donde mas necesaria se 
presentaba la defensa. 

Entre estas líneas de fortificacion existia cerca de la emboca- 
dura del Rio Paraguay una curva comunas cuantas baterias de 
construccion bastante irregulares, pero en las cuales se habian 
ido aglomerando cañones de calibres distintos, haciendo cast 
imposible el paso bajo sus fuegos, para los buques de madera de 
antigua constraccion, Este punto dominaba la referida curva 
donde se detentan todos los buques que: hacian Ja navegacion 
deaquel litoral. 

Esta fortificación se amó Honattá y posteriormente se per- 
fercionaron sus defensas. A su tiempa lo diremos. La cuestion 
de limites cutre la República del Paraguay y el Imperio del Bra- 
sil empezó á agravarsc ón el año de 1850 con motivo de que el 
Paraguay reclamaba como linca divisoria el Rio Blanco sobre la 
frontera del Norte mientras que el Brasil queria que se le reco- 
nociese hasta el Rio Apa- Los brasileros fueron desalojados, 
del Pan de Azucar territorio disputado, quedando pendiente la 
cuestion por medio de un tratado que lo dispuso así. Estos fue- 
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ron los primeros sintomas de desinteligencia que debian ser 
precursores de la desastrosa guerra de que vamos á dar cuenta. 

El régimen de Gobierno del Sr. Lopez, aunqueen apariencia 
mas civilizado que el de sus antecesores, no se diferenciaba en 
nada respecto á la tirania que aquellos habian ejercido por 
largo tiempo fen el Paraguay. Sin embargo el despotismo de 
Lopez sobre las masas, que en cualquier otro pueblo se ha- 
bria hecho insoportable estaba en armonia con la educacion y la 
indole del pueblo paraguayo, de origen jesuítico y estos hom- 
bres llegaron á batirse por su independencia con tal heroismo y 
decision, que han borrado ante la posteridad los mas deplora- 
bles actos ejercidos en virtud de su fanatismo y atraso. A tal 
punto llegaba la ignorancia y falta de leyes liberales en el Para- 
guay que cuando el padre del mariscal Lopez dejó de existir, 
este, como si tratára de una herencia, se apoderó de los archivos 
de la nacion, convocó al pueblo, é hizo que se le leyese el testa- 
mento de su padre, por el cual era nombrado heredero de su 
mando, ni mas ni menos que si se tratase de una monarquía 
absoluta. 

El Sr. Lopez asumió el poder como vice-presidente de la Re- 
pública, hasta la organizacion de un congreso que reunido por 
él, le nombró presidente el 16 de Octubre de 1862. Es decir que 
permaneció en el interinato 10 años; no habiendo cambiado 
en nada la cuestion de formas la consecución de los hechos. 
Sin embargo como hasta en los pueblos mas enervados por la 
abyección se conserva siempre en el corazon de alguno que otro 
ciudadano el sentimiento del patriotismo y la independencia, 
no faltó quien en el supuesto congreso levantase la voz oponién- 
dose á los gobiernos militares y hereditarios. Los que tal se 
atrevieron å declarar, tuvieron por represion un pestifero cala- 
bozo, donde acabaron miserablemente sus dias, escapando mila- 
grosamente en un destierro lejos de la Asuncion su hermano 
D. Benigno Lopez que tambien participaba de aquellas ideas li- 
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berales. Pero como no es de nuestra mision entrará narrar la 
biografia del mariscal Lopez, pasaremos por alto los actos de 
despotismo que ejerció en su Gobierno, y otros que podian cla- 
sificarse de crimenes vulgares. Prescindimos igualmente, por 
que eso seria motivo de otra obra, el dar cuenta de las formas 
politicas del Paraguay, de la solidaridad de los actos de sus ante- 
cesores, que el mismo Lopez asumió, y de la condicion en que 
se encontraba colocado el clero, siendo el gefe de la Iglesia el 
agente mas activo de la dictadura del General Lopez. | 

Examinemos entre tanto las verdaderas causas que motiva- 
ron la guerra del Paraguay con el Brasil y la República Arjen- 
tima. 

En el mes de Marzo de 1864 el señor Lopez estableció un 
campamento en el Cerro Leon, con un depósito de 30,000 reclu- 
tas, que recibían instruccion diaria. Todos estos hombres eran 
de edad de 18 450 años. Un depósito igual de 17,000 plazas 
se organizaba en la Encarnacion, y otro de 17,000 en Humaitá, 
la Asuncion y Concepcion, puntos militares donde, å la vez tenia 
grandes depósitos de armamentos y municiones de toda clase. 

No miraba con indiferiencia el Brasil estos preparativos, ha- 
ciéndolos por su parte no menos importantes ; yen cnanto á 
la República Argentina, tambien tomó á pecho aquellos pre- 
parativos, deshbordándose la prensa de Buenos Aires, que es la 
que en su mayor parte y por su indiscrecion en esos casos, la 
que ha tenido casi siempre la culpa de los conflictos políticos 
de la República Argentina, en una série de insultos y aprecia- 
ciones injuviosas respecto del Paraguay y de la persona del mis- 
mo señor Lopez, que no miraba de buen talante aquel pro- 
ceder. 

El dictador paraguayo solo esperaba un momento propicio 
para ponerse en campaña, y estese se ofreció con la siguiente 
circunstancia. j 

Habiendo el General Flores invadido el Estado Oriental y 
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conseguido sostenerse, con el apoyo del Brasil y la Repúbli- 
ca Argentina, en una guerra de corrertas de laquo en parte 
hemos puesto al corriente å nuestros lectores, el General Lo- 
pez protestó contra aquella invasion dirigiéndose al Gobierno 
Argentino, á quien hacia cargos de protejer aquella revolucion, 
sacando los hombres de susejército y las municiones de sus par- 
ques, propendiendo de ese modo al desequilibrio político de las 
Repúblicas del Rio de la «Plata. El Gobierno Argentino no se 
creyó en el caso de contestar satisfactoriamente, y el asunto se 
aplazó husta que el Gobierno del Imperio envió 4 su comisiona- 
do Saraiva con reclamaciones que, no pudiendo ser satisfechas 
por el momento, y mas que todo por el carácter dudoso con que 
se presentaban, concluyeron por un atentado ¿mano armada 
sobre los pueblos de la República sin prévia declaración de 
guerra. 

Entre los cargos que el Gobierno Paraguayo hacia al Argenti- 
no se comprendia el armamento de Martin Garcia, sobre lo cual 
pedia el Sr. Lopez esplicaciones. Habiendo transcurrido algun 
tiempo en el cual se repitieron las exijencias del Gobierno Para- 
guayo, siempre eludidas porel Argentino, suspendió Lopez sus 
relaciones; hasta que apareció el ultimatum del Sr. Saraiva, 
en 4 deAgosto, exigiendo el pago de los reclamos y el castigo 
de sus autoridades subalternas al Gobierno dela República 
Oriental. i 

Entonces el General Lopez, que ya habia sostenido una torres- 
pondencia, por medio de su ministro Berjes, con el Agente 
Oriental en la Asuncion, en-cuya correspondencia, dicho sea de 
paso, no se comprometió este en un ápice, respecto de lu alian- 
za que el Gobierno Oriental se creyó en el caso de esperar de él, 
atentas las promesas estrajudiciales con que se habia insinuado, 
y que á última hora habia recibido la propuesta, del mismo 
Agente Oriental en la Asuncion, para que interviniese en los 
asuntos de aquella zona, procedió de un modo tan extraño é 
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irregular en diplomacia, que podia haber descubierto clara- 
mente sus fines respecto de la República Oriental, si el Gobierno 
de esta, no se hubiera encontrado tan imposibilitado de medir 
con calma sus propios intereses. El Señor Lopez se ocupó en ha- 
cer públicas todas las confidencias del Ministro Oriental, dicien- 
do que este le habia propuesto una alianza ofensiva y defensiva 
contra la República Argentina, para lo cual ofrecia la seguridad 
de una liga con el General Urquiza, Gobernanor de Entre-Rios, 
y neutralizar la Isla de Martin Gacia que pertenecia de derecho 
å la República Oriental, siempre que el señor Lopez consiguiese 
ponerla å disposicion del Gobierno de aquella República, conclu- 
yendo por declararse el Paraguay å favor de la República Orien- 
tal. 

Las esperanzas del enviado oriental respecto de Urquiza no 
eran infandadas, porque aleutaba al Gobierno de Aguirre,en se- 
creto, prometiéndole ayuda, como lo hizo con el Paraguay mas 
tarde, 

Lopez se negó por medio de una nota oficial, firmada por el 
mismo Berges, á intervenir con sus fuerzas como se le proponia; 
pero declaró que se reservaba el derecho de llegar å igual re- 
sultado por medio de su accion independiente ; y alefecto em- 
pezó por protestar oficialmente por ante el Ministro residente 
en la Asuncion contra las violencias de que era objeto la Repúbli- 
ca Oriental por parte del Gobierno del Imperio. A esto se le con- 
testó que el Brasil seguiria en la politica que se habia trazado 
sin detenerse en otras consideraciones. El señor Lopez mani- 
festó que haria efectivos sus compromisos y se hicieron públi- 
cas demostraciones que importaban una declaracion de guerra. 

Apenas las fuerzas brasileras álas órdenes del General Menna 
Barreto pisaron el territorio Oriental, protestó el presidente de 
la República del Paraguay contra aquella invasion á mano ar- 
mada, sin prévia declaracion de guerra. 

En esos momentos tenia Lopez reunidos cerca de 20,000 
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hombres, en la Asuncion, Humaitá y en el Alto Paraná, frente 
ála provincia de San Paulo, del Brasil. 

Navegaba en aquellas aguas por aquel entonces un vapor con 
bandera y oficiales brasileros, denominado Marques de Olin- 
da, perteneciente á una compañía de mensagerias fluviales. 
Pasaba este buque con destino á Matto Grosso por el puerto de 
la Asuncion el 10 de Noviembre de 1864, llevando ¿su bordo al 
señor Carneiro Campos, Gobernador de aquella Provincia del 
Imperio. 

A su llegada á aquel puerto y avisado sin duda del estado en 
que seencontraban los negocios entre el Paraguay y el Brasil, 
siguió viaje sin detenerse mas que el tiempo necesario; pero 
el Sr. Lopez ordenó que uno de sus buques de guerra de mejor 
marcha, el Tacuari, le diera caza y lo gondujeraá la Asuncion. 
Así lo hizo en electo. El Marques de Olinda fué declarado bue- 
na presa por un tribunal instituido en la Asuncion por órden 
del mismo Sr. Lopez, asi como su cargamento, dejando á salvo 
las propiedades neutrales que se encontraban en él y que fue- 
sen reclamadas oportunamente, declarándose prisioneros de 
guerra el capitan del buque sus tripulantes y pasajeros brasile- 
ros. Este buque fué armado en guerra de la marina Paraguaya. 

El acto no podia ser mas agresivo y en consecuencia, suficien- 
te para una ruptura por medio de las armas. 

Aprovechando esta circunstancia el Sr. Lopez declaró al agen- 
te brasilero en el Paraguay, que hubiendo invadido las fuerzas 
del Imperio la República Oriental, quedaban rotas las relaciones 
con el Brasil, y prohibido el paso de sus buques å la provincia 
de Matto Grosso. El Agente brasilero se retiró de la Asuncion, 
con la proteccion del Ministro Norte Americano, y el Goberna- 
dor de la Provincia de Matto Grosso asi como los demas brasile- 
ros que habian sido tomados en el Marques de Olinda, perecie- 
ron mas tarde en los calabozos de la Asuncion. 

El cargamento asi como las demas provisiones del buque 
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apresado fueron puestos en pública subasta esceptuando 2000 
fusiles que llevaba. 

Tambien conducia medio millon de pesos fuertes en papel mo- 
neda, que el Sr. Lopez trató de hacer circular en la plaza de 
Buenos Aires, apesar de un aviso que publicó el Ministro del Bra- 
sil asegurando que su Gobierno no reconocería aquel crédito. 

El Sr. Lopez hizo pasar una nota al Gobierno Argentino con 
fecha 5 de Noviembre de 1864 en la cual le decia: que en virtud 
de haberse verificado la invasion y ocupacion del territorio 
Oriental por la vanguardia del ejército brasilero á las órdenes 
del General Menna Barreto, y llenándose asi el caso previsto en 
su solemne protesta, consecuente con aquella declaracion, y la 
de 3 de Setiembre, habia dado por rotas sus relaciones con el 
Brasil, para cuya nacion solo estaba privada, por el momento, 
la libre navegacion de Matto Grosso. 

Fácil es comprender la indignacion de que se dejaria po- 
seer el pueblo brasilero al tener conocimiento dela captura del 
Marques de Olinda y prision del presidente de Matto Groso. 
El espíritu nacional estalló, y la prensa, asi como los demas cen- 
tros politicos, empezaroná pedir la guerra á todo trance. En 
cuanto á la prensa de Buenos Aires no obstante la nota del se- 
ñor Lopez å que nos hemos referido anteriormente, ridiculizaba 
el poder del Paraguay, y le prevenia se cuidase mucho del paso 
que acababa de dar con la captura del Marques de Olinda, etc. 

A la captara de este buque, se sucedió la ocupacion de Matto 
Grosso, cuya espedicioón tenia preparada el General Lopez antici- 
padamente. El personal de la espedicion se componia de dos á 
tres mil hombres con dos baterias de campaña que se embarca- 
ronen la escuadra paraguaya compuesta de 3 vapores, 3/goletas 
y 2 chatas, con un cañon de grueso calibre cada una de estas 
últimas. 

La espedicion de Matto Grosso no era un hecho aislado sim- 
plemente : ella respondia å un plan de guerra, porque bajo el 
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pretesto, de que la ocupacion de Matto Groso:revindicaba los de- 
rechos y las propiedades de la nacion usurpadas poco á poco y 
clandestinamente, desde el tiempo del Gobierno Colonial, ale- 
gando el utis posedetis, el General Lopez aseguraba su rotaguar- 
dia, despejando los peligros que por esa parte de la frontera 
podian ofrecerse, cuando se viese en el caso de abrir sus ope- 
raciones llamando al mismo tiempo la atencion del Imperio por 
aquella parte. l 

El punto á donde iba destinada la espedicion era una fortale- 
za levantada sobre el Rio Paraguay en los límites de Ja frontera 
de Matto Grosso, la que porsu colocacion se ensoñoreaba de la 
entrada del Rio å aquella provincia; via que se hacia tanto mas 
necesaria por cuanto los caminos eran casi intransitables y tor- 
tuosos. Esta fortaleza se encontraba situada en la falda de una 
montaña, que se interna sensible y gradualmente en el rio. La 
posicion era muy fuerte, asi como su construccion que era de 
piedra, rodeada de una cintura de murallas de 14 pies, estando 
además artillada con 40 piezas de bronce desde el calibre de å 8 
å 24 y 36 inclusive. La espedicion llegó á aquel puerto el 26 de, 
Diciembre: de 1864. Estaiba á las órdenes del Coronel Barrios, 
quien desembarcó las tropas y tomó posiciones dominantes 
para batir Ja fortaleza, poniéndose en igual actitud los buques 
de guerra. Intimado al Comandante de la fortaleza señor Porto 
Carreiro, para que la entregase al Gobierno del Paraguay, con- 
testó aquel gefe que el ejército brasilero no acostumbraba 4 
rendirse sin órden superior; que habia enviado cópia de la 
nota d su superior, y que esperaba su resolucion. 

En consecuencia el General paraguayo rompió sus fuegos s0- 
bre la fortaleza prolongándose el bombardeo hasta el dia si- 
gwente. (1) 


(1) PARTE OFICIAL 
¡Viva la República del Paraguay ! 
Sr. Ministro: 
Tengo el honor de participar á Y. L. que están en nuestro poder Al- 
burquerque y Curumbá. 
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En esa noche fué tomado un individuo de Alburquerque, que 
declaró que la poblacion habia sido abandonada y «que podia 
ocuparse sin pérdidas. 

Al siguiente dia se dispuso el asalto de la fortaleza, el que se 
efectuó bajo la direccion del coronel D. Luis Gonzalez, pero fué 


ms. 


rechazado, perdiendo 200 hombres de 750 que llevaba. 
12129 å das doce del día se dió el segundo asalto; pero se en- 
contraron en ella con dos heridos. Los brasileros la habian eva- 


La bandera nacional famen en esta, desde el 3 del corriente, dia de 
mi llegada, 

Ea pablaciou brasilera y guarnicion de estos puntos se habian retira- 
do antes de nuestra legada, por noticias trasmitidas oportunamente 
por el Baron de Villa Maria, segun declaraciones tomadas. 

Hemos tomado, pues, posesion de estos puntos, sin quemar un solo 
cartacho, y la fuga del enemigo ha sido tan precipitada que ha dejado 
atras, como en Colntbra, todos sus cañones, armamento general, muni- 
ciones y pertrechos de gnerra. 

El vapor de guerra -Anhambay, fué perseguido y tomado por abor- 
daje el dia 6del corriente en el Rio San Lorenzo, por los vapores de es- 
ta Division. 

El Cuartel de Dorados se encontró tambien abandonado. 

Los vapoaos «Iporas y eApas que hicieron el reconocimiento del Rio 
Sau Lorenzo, apresaron el ya citado vapor <Antambay» cuya tripulacion 
pereció en parte, escapándose algunos y prisioneros otros, comportán- 
dose bizarramente el Tenionte 1.4 de Marina ciudadano Andrés Herreros 
á quien habia confiado esta comision y montaba el «Ipora> que dió el 
abordaje. 

Los vaporos Tamari» y «Marques de Olinda: están en el enartel de 
los dorados, en donde tambien se ha abandonado porel enemigo un 
grande parque. 

El pueblo de Corumbá ha caido en nuestro poder con la mayor parte 
de sus casas saqueadas por los pocos habitantes que se han encontrado, 
pera dese la llegada de nuestras tropas se ha puesto término á tal de- 
sórden. 

Informado de que muchas familias fagando de este pueblo se hallan 
en los esteros y carrizalos, he dispuesto que dos vapores y partidas ter- 
rostros las recojan, y deyuelvan á sus casas, y en este momento me avi- 
san que llega el «Paraguari» con muchas familias, y en cuanto las ha- 
ya desembarcado, volverá al mismo objeto. 

Miontras doyá Y. E.un parte detallado, aprovecho el regreso del 
subtenicute Godoy en el vapor inglés «Ranger» llegado ayer para dar 
á Y. E. esta pomora noticia. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Campamento en Curumbá, Enero 10 de 1865. 


Vicente Barrios. 
A S. E. el Sr Ministro de Guerra y Marina. 
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cuado en la noche. El comandante Porto Carreiro fué preso por 
su superior, el comandante de armas, Cárlos Augusto de Oli- 
veira y remitido á Cuyabá. 

Una vez en posesion de la fortaleza el señor Barrios marchó 
sobre los pueblos de Alburquerque y Curumbá, posesionándose 
de ellos sin resistencia en virtud de haber sido abandonados por 
los brasileros. 

La guarnicion de Curumbá habra intentado resistirse colocan- 
do baterias en la barranquera frente á la ciudad dotadas de 28 
piezas de bronce, y á 3 cuartos de legua abajo, tendiendo cade- 
nas al traves del rio, para evitar el paso de los vapores para- 
gUayos. 

En el pueblo de Curumbá tomaron los paraguayos un valio- 
sisimo botin: aquel punto era el mas concurrido de la provin- 
cia de Matto Groseo; los paraguayos lo saquearon completamen- 
te cometiendo toda clase de exesos con las desgraciadas fami- 
lias que quedaron, ó con las que tuvieron la desgracia de 
volyer de los bosques, donde se habian refugiado, confiadas en 
las promesas del coronel Barrios que fué el primero en dar el 
ejemplo de inmoralidad á que se entregaron sus soldados. A 
estas se siguieron otras atrocidades y asesinatos que tuvieron 
despues una sangrienta represalia. 

Al seguir aguas abajo los buques de la marina de guerra para- 
guaya Tacuari y Marques de Olinda, se detuvieron en el puerto 
de Dorados para cargar los pertrechos de guerra que habian si- 
do tomados alli, haciéndose con tan pocas precauciones este tra- 
bajo que se produjo una esplosion, en la cual murió el teniente 
Herreros, el sub teniente Pedro Garay, nueve soldados de mari- 
na y siete de infanteria, quedando heridos y desligurados en su 
mayor parte, 7 individuos tambien de tropa. 

La invasion de la provincia de Matto Grosso se completó final- 
mente por la entrada de una columna á las órdenes del coronel 
Resquin, compuesta de 2500 hombres de caballeria y 300 infan- 
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tes, que no encontraron en aquella provincia mas que ruinas y 
casas desiertas por los habitantes que las habian abandonado 
por órden del Gobierno Imperial. Las desgraciadas familias que 
tuvieron la imprudencia de quedarse sufrieron las consecuen- 
cias de la conquista segun la entendian los invasores. 


« 


Dice el señor Thomson : 

« Las casas todas fueron saqueadas por los paraguayos en- 
contrando en ellas muchisimo botin. Asolaron la propiedad 
del Baron de Villa Maria, que apenas tuvo tiempo para esca- 
par, logrando echarse al bolsillo una holsita de diamantes. 
Era el hombre mas rico de la provincia y tenia una hermosa 
casa magnificamente amueblada, adornada con cuadros etc. 
Tenia tambien 10,000 cabezas de ganado vacuno. Todo esto 
junto con su título de nobleza recien comprado al Emperador, 
fué tomado por los paraguayos. El titulo con el sello del Em- 
perador estaba colocalo en un cuadro dorado, que algun 
tiempo despues adornaba las ante-salas de madama Linch, 
señora Irlandesa, educada en Francia, que habia seguido å 
Lopez desde Europa. 

-—En estos momentos cl Sr. Paranhos pasaba, como ya se ha 


visto, su circular å los agentes extranjeros , detallando los 
acontecimientos que acabamos de narrar; y al dirijirse al Mi- 
nistro de Relaciones de la República Arjentina eoncluia dicien- 
do: «En vista de tantos y lales actos de provocacion, la respon- 


« 


sabilidad de la guerra entre el Brasil y la República del. Pa- 
raguay pesará esclasivamente sobre el Gobierno de la Asun- 
cion. El Gobierno Imperial repelerá con la fuerza ásu agresor; 
pero salvando con la dignidad del Imperio sus lejitimos de- 
rechos, no confundirá la Nacion Paraguaya con el Gobierno 
que asi la espone å los azaves de una guerra injusta, y sabrá 
mantenerse, como belijerante, dentro de los límites que le 
marcan su propia civilizacion y sus compromisos internacio- 
nales ». l 
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—El General Lopez se resolvió entonces å abrir sus operacio- 
nes militares, y en esa virtud se dirijió al General Mitre, solici- 
tando el permiso del Gobierno Arjentino para pasar al territorio 
de Corrientes (1) en nota de 14 de Enero de 1865. —El Go- 


(1) AS. E. cl señor doctor D. Rufino de Elizalde Ministro de Relaciones 
Exteriores de la República Argentina. 
Asuncion, Enero 14 de 1865. 

El abajo firmado Ministro Secretario de Estado en el Depalamento de 
Relaciones Esteriores, tiene el honor de dirigirse á Y. E. por órden del 
Sr. Presidente de la República, al Gobierno Argentino para solicitar 
«ue los ejércitos de la República del Paraguay puedan transitar el ter- 
ritorio de la Provincia Argentina de Corrientes, en el caso que á ello 
fuese impelido por Jas operaciones dela guerra en que se halla em- 
peñado este país con el imperia del Brasil. 

Siendo bien notarios los graves motivos que han obligado al Gobierno 
«del abajo firmado á aceptar la guerra á que le ha provocado el Imperio, 
por el desprecio de su protesta del 30 de Agosto, —Corroborada el 3 de 
Setiembre del año ppdo. ¿importando dichos motivos un estricto de- 
ber para todos los Gobiernos que tienen conciencia de sus derechos y 
de sus mas vitales intereses, el Gobierno de esta República, espera que 
el Argentino consentirá sin dificultad á esta solicitud protestando desde 
luego que se efectuará todo tránsito sin gravamen del vecindario y con 
toda la consideración debida á las autoridades argentinas. 

El gobierno del abajo firmado se lisonjea que el de Y. E. querrá to- 
mar en consideracion esta atenta solicitud, tanto mas cuanto que, acce- 
diendo áclla, en nada alterará ni viciará su política á este respecto, ni 
menos crearle complicaciones ó reclamaciones con el Gobierno Imperial 
desde que existen precedentes que autorizan la concesion por el Go- 
bierno de Y. E. 

Cuando en el año de 1855 halló conveniente el Gobierno Imperial jini- 
ciar la política de apoyar con su escuadra y ejército, negociaciones pen- 
dientes con la República del Paraguay, haciendo subir una escuadra 
numerosa con tropas de desembarco por las aguas del Plata y el Paraná 
hasta el Rio Paraguay lo hizo con el consentimiento del Gobierno de 
Buenos Aires, entóucos segregado de la Confederacion Argentina, como 
con el del Gobierno Nacional de esa República; por lo menos asi lo dejó 
entender el silencio de los dos Gobiernos, y corrobora esta conviccion la 
acojida hospitalaria y amistosa que la escuadra brasilera encontró en el 
territorio Argentino para proveerse de todo ménoro de recursos. 

El Gobierno del abajo firmado, prescindió por entonces de tomar en 
consideracion un hecho hostil á sus intereses y á su propia soberanía. 

Despues de este precedente, que no es lícito mirar con indiferencia, el 
Gobierno Imperial no puede considerarse ofendido de la concesion que 
el abajo firmado solicita hoy de un modo distinto, sin alejarse de la 
equidad y justicia, pues que los Gobiernos du Buenos Aires y la Conte- 
deracion consinticron el paso del territorio argentino en beneficio de 
la accion del Brasil. - 

Sin prejuzgar la política que el gobierno de Y. E. halle conveniente 
seguir en la actual guerra entre cl Brasil y el Paraguay, respetando las 
convicciones que la motiva, no duda el Gobierno del abajo firmado, 
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bierno de Buenos Aires, en una estensa comunicación de nueve 
de Febrero dul mismo año, negó el permiso solicitado, decla- 
ránlose neutral y en consecuencia dispuesto á respetar por su 
parte dos derechos de inibos helijerantes, no hallando las causas 
que segnn Jos principios del dexcrhs de gentes, ponian influir 
ep sit opinion pava frauquear el paso del territorio Argentino, 
considerando además que aquel tránsito no eva absolutamente 
necesario, ni habia molivo imperioso que lo hiciera indispen- 
sable, habieado como habia, un estenso terrilorio ensus fron- 
eras en el que podían ejercer sus hostilidados los beligerantes 
sin pasar por el territorio argentino como acababa de hacerlo el 


pi 


Paraguay invadiendo la provincia do Malto Grosso, ademås de 


Ur 


gue, acordado el tránsito al Gobierno del Paraguay, debía dejar- 
lo espedito igualmente al del Brasil, y entonces el terrilorio nen- 
iral, quedaría convertido cn el icateo de la guerra, lo que apa- 
rejaria malos muy graves. Else. Elizallo se estendia finalmente 
idovirinas sobro lránsito vá citas sobre esto mismo, que na- 
biantentlo lugar en otras ocasiones, con motivo de tratados 
celebradas con la República del Paraguay y el mismo Emperio 
del Brasil, y conclala diciendo que podia sin embargo acordar- 
se por aguaálos beligerantes, sean ó no ribereños, aun no me- 
diando tratados que lo concedan, sin que por esto pueda obli- 
garse à conceder el tusio territorial; «y si el fflevial esti 
« reconocido para la paz y para la guerraá uno 0 mas belige- 
« rantes debe mantenerse para todos igualmente : esto esto 
« que constituye la reciprocidad. Pero á nombre de estas no 


que osa política ha de ser de natwealeza que impida al de Y. E. acordar 
este acto de justa reciprocidad, accediendo al tránsito del ejórcito de es- 
ta República 4 la Provincia de Rio Grande del Sud, con las seguridades 
ofrecidas. Y como las cirennstancias apremiantes, demandan una pron- 
ta solucion de esta amistosa solicitud, el portador de esta nota, el Sr. 
D. Luis Caminos, vá cucargado de recibir y conducir la respuesta que el 
Gobierno de Y. so digne dar á osta comunicacion. 

El infraseripto se prevale de esta ocasion para reiterar á Y. E. las se- 
guridades de su consideracion y estima. 


(Firmado) José Berges. 


17 
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« puede pedirse el tránsito terrestre, porque se acuerde el flu- 
« vial; ni del derecho å este se deduce el otro. » 

La nota del Sr. Elizalde no satisfizo al Gobierno del Paraguay 
que por otra parte, teniendo trazada su linea de politica, dificil- 
mente encontraria razones ni doctrinas que le hiciesen soporta- 
ble una negativa. 

Eu consecuencia habiándole sido negado el tránsito resolvió 
efectuarlo sin aquel permiso. 

El General Lopez necesitaba dar forma á un asunto de tal tras- 
cendencia como la guerra que ibaá emprender, y á fin de impri- 
mir autoridad á todos sus actos, convocó un congreso extraordi- 
nario que debia reunirse cn el mes de Marzo de 1865. Este 
Congreso se instaló el 5 del citado mes, y en ese dia se presentó 
á él el Sr. Lopez con un manifiesto, en el que daba cuenta de los 
motivos de la ruptura de sus relaciones con el Imperio del Bra- 
sil, y el estado poco cordial en que habian quedado hasta aque- 
lla fecha con la República Argentina. Estos tenian por base los 
sucesos sangrientos que recientemente habian enlutado la Re- 
pública Oriental y que, segun el Sr. Lopez, amenazaban conmo- 
ver el equilibrio del Rio dela Plata. En su mensaje sostenia 
Lopez, que el Brasil y la República Argentina, garantes de la 
Independencia de la República Oriental, eran los que la ataca- 
ban, y que el Brasil que en 1850 sostenia en un tratado solemne 
con el Paraguay, la necesidad de un Statu quo de las nacionali- 
dades de'esta parte de la América, y especialmente de la Repú- 
blica Oriental, se aliabaal partido rebelde, que, lanzado de la 
capital Argentina, y con los ausilios de un comilé revoluciona- 
rio públicamente establecido allí, desolaba la riqueza pública, y 
ensangrentaba el suelo patrio. 

El Sr. Lopez daba cuenta de las medidas que habia adoptado 
y sometia å la deliberacion del congreso las ulterioridades de la 
situación. El Congreso contesló á este mensaje nombrando al 
señor trencral de Division Dr. Francisco Solano Lopez, mariscal 
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delos ejércitos de la República con todas las preeminencias, 
esenciones, prerogalivas, honores, privilegios y sueldos inhe- 
rentes, declarando que se aprobaba la conducta del P. E. de la 
Nacion, para con el Imperio del Brasilen la emergencia provo- 
cada por la política amenazadora de aquel Imperio en los esta- 
dos del Plata, y por la ofensa directa inferida ¿la dignidad de la 
nación, y usando de las atribuciones del art. 3.2 de la ley de 31 
de Mayo de 1864, aulorizáibasele para continuar la guerra. 

Declaró tambien la guerra al Gobierno Argentino el Sobe- 
rano Congreso Nacional, hasta que diese las seguridades y 
satisfacciones debidas, é los derechos, á la humanidad y la 
dignidad de la Nacion Paraguaya y su Gobierno, facultando 
al General Lopez para hacer la paz, con uno y otro beligerante 
cuando juzgase Oportuno, dando cuenta á la Representacion, 
conforme å la iey. 

En este eskulo de cosas resolvió el General Lopez dar un gol- 
pe de mano al pabellon Argentino y lo Hevó á efeetu. 

Encomrábanse fondeados en el puerto de Corrientes, los va- 
pores de la warina de guerra Argenlina 27 de Mayo y Guale- 
guay. 

Lopez dispaso que cinco vapores de su escuadrilla se apode- . 
vasen de ellos, y asi se hizo. 

Los buques argentinos fueron ametrallados, asaltados y pasa- 
da su guumicion á cuchillo, escapando wuy pocos que se arro- 
joron al agza (D) La escuadrilla Paraggava pasó primero aguas 

al TOMA DE LOS VAPORES ARGENTINOS EN EL PUERTO DE COBSIENTES 


Corrienles, Abril 13 de 1865. 
Al Exmo. señor Ministro de Guerra y Marina, General D. duan Andrés 

Gelly y Obes. 

Participo 4 Y. Equs á las 7 y cuarto de la mañana, nna ssenadrilia 
paragnaya de ehwo de los principales vapores «lo aquella marina con 
uvumerasas ferzas de desembarco, bajaban por frente de esta capital, 
regresando pocos momentos despues y acomeliendo al vapor 25 de 
Mayo, surto en este puerto, y torio una acti de dosembarco. 

La actividad con que se hace necesario dirijir ésta, y la premura con 
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abajo, sin hacer demostracion alguna de hostilidad, llevando el 
Igurei ¿la cabeza; pero al pasar este sobre la banda de estri- 
bor del 25 de Mayo, hizo señales á los otros buques, producién- 
dose entonces el abordaje. 


que deben tomarse las medidas que las cirennstancias aconsejan, me 
hacen terminar esta sin mas detalles; siendo no obstante lo sutivionte, 
para que Y. E. comprenda la actitad de aquel Gobierno, apoderándose 
de un vapor de guerra nacional, y talvez intentando algo sobre esta 
ciudad. 

El Exmo. señor Presidente, á cuyo conocimiento espero que llevará 
Y. E. esta nota, dispondrá lo conveniente; quedando por mi parte á 
cumplir con mi deber y á comunicar cuanto ocurra on seguida. 

Dios guarde á Y. E. 

Manuel Lagraña. 
Juan José Camelino. 


ULTIMO MOMENTO — Los vapores han sido tomados, es decir, cl 23 de 
Mayo y Gualeguay y se los llevan. Se dice que ha habido muchos muer- 
tos en ostos vapores. Los vapores cnomigos permanecen en movimien- 
to frente á este puerto. 


PARTE DE LA TOMA DE LOS VAPORES 
El comandante del vapor Gualeguay. 
Buenos Aires, Abril 21 do 1865. 
Al Exmo. señor Ministro de Guerra y Marina, General D. Juan Andrés 

Gelly y Obes. 

Tengo el honór de dar cuenta á Y.E. de los sucesos ocurridos en la 
ciudad de Corrientes el 13 del presente. 

Como Y. E. sabe bien, me hallaba en el puerto, en compostura del va- 
por Gualeguay, cuyo mando me habia sido confiado por cl Superior 
Gobiérno. A las 6 y media de la mañana de esc dia, el subteniente de 
servicio D. Ceferino Ramirez, que se hallaba de servicio, me dió parte 
que por la boca del Riacho-Ancho se avistaban cinco vapores, al parecer 
de guerra, paraguayos. Inmediatamente subí sobre cubierta y ví que 
esos buques seguian aguas abajo. Una bora despues llegaron á la altura 
del vapor 25 de Hayo pasando por su costado como á dos tiros de fusil, 
haciendo igual operacion y á igual distancia por el buque de mi mando, 
sin ninguna demostracion hostil, y siguieron hasta llegar á la punta de 
San Sebastian, de donde regresaron, habiendo invertido en esta opera- 
cion 15 minutos. 

El vapor paraguayo Paraguarí que llevaba la cabeza de la línea, se 
puso paralelo con el 25 de Mayo, haciendo otro tanto con el de mi man- 
do cl vapor, antes Marques de Olinda. En esta situacion, fuimos simul- 
táncamente atacados por un vivo fuego de fusilería y algunos disparos 
de artillería. Este brusco č inesperado ataque, señor Ministro no me dió 
lugar para otra cosa que para mandar tomar las armas y conleslar, 
como era de mi deber, á csa agresion vandálica con fuegos de fusil y 
de carabinas sobre el Olinda y á pesar de lo muy escaso de las fuerzas 
á mis órdenos, han debido causar bastante daño al enemigo por la aglo- 
meracion de fuerzas en los vapores que nos atacaban. Como Y. E. lo 


O Biblioteca Nacional de España 


DE LAS REPÚBLICAS DEL PLATA 261 


La tripulación del 25 de Mayo se defendió con las armas que 
pudo encontrar á mano. 
Los paraguayos eran muchos, y asaltaron á la voz de ¡MATEN! 


comprenderá muy bien, toda resistencia era inútil; mas en cumpli- 
miento de mi deber, resisti hasta donde fué posible, sufriendo por 15 
minutos un nutridisimo fuego de artillería y fusilería con que el ene- 
migo causó al buque de mi mando averías de consideracion y me hirió 
seis hombres, 

En este estado y amenazado de un abordaje, que causó desórden en 
la tripulacion, resolvi abundonar el baque, lo que electué con el mayor 
órden, colocando sobre la ribera dos guerrillas, conJas cuales seguí ba- 
tiendo al enemigo. Mientras se hacia por nosotros esto, varios botes se 
dirigieron al Gualeguay para apresarlo. 

El primero de estos que se desprendió del Olinda perdió en el ataque 
al oficial que lo mandaba, por cuya razon tuvo queregresar á su bordo y 
embarcar otro, el que con jos demás llegaron al Gualeguay largaron 
las cadenas por mano y pusieron una espía que fué llevada al Olinda, 
con la cual remolcaron en el acto. Esta operacion, que duró como 30 
minutos, no la efectuaron impunemente, pues mientras la ejecutaron 
fueron vivamente incomodados por nuestros fuegos. d 

Ya en marcha el vapor Marquez de Olinda, y por consiguiente fuera 
del alcance de nuestros tiros, me dirijrá la plaza, donde se hallaba el 
señor coronel Alsina, á quien pedí refuerzos, municiones y una pieza 
de artillería, todo lo que me fué dado ordenándome que no hiciera fue- 
go al enemigo, mientras éste no hostilizara la plaza. 

Pongo tambien en conocimiento de Y. E. que al empezarse esta de- 
signal pelea, se encontraba å mi lado el señor coronel D. Fermin Alsina 
y mayor D. Desiderio Sosa. El primero pasó á la ciudad para llamar al 
pueblo ícomo lo efectuó) á las armas; y el segundo fué cl primero 
que inició la resistencia, haciendo uso de un revolver y tomando des- 
pues una tercerola con Ja que continuó batiéndose. 

En esta situacion y habiendo tomado posicion conveniente, se me pre- 
sentó el guarda marina del vapor 25 de Mayo, D. N. Castillo, acompa- 
ñado de dos marineros y un cabo de la guarnicion del mismo, hacién— 
dome saber que en el momento de empezar la matanza sobre la cubierta 
de su buque, por un número inmensamente superior del enemigo, se 
arrojó al agua junto el marinero indijena nombrado Veinticinco, donde 
ámbaos fueron heridos, el primero en la cabeza logrando salvarse apesar 
de esto. Estos individuos, así como cuatro marineros que tambien se 
salvaron á nado, ninguna noticia dan de la suerte que hayan corrido 
sus superiores y compañeros. Los mencionados individuos fueron agre- 
gados á la guarnicion del buque á mi mando, y está á cargo de un ofi- 
cial; la puse á las inmediatas órdenes del señor coronel Alsina y á dis- 
posicion del Gobierno de aquella Provincia. 

A hora, Exmo. señor, solo me resta recomendar á la consideracion 
dlel Superior Gobierno, al subteniente D. Ceferino Ramirez, que en este 
desgraciada suceso ha llenado cumplidamente su deber, asi como el 
condestable Santiago Ortiz, el vaygueano D. José Barrera, y muy espe~ 
cialmente el grumete Pedro Romero, que á pesar de no contar mas que 
doce años, se ha distinguido por su decision y valor. 

Dios guarde á Y. E. 

Lino A. Neves. 
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y 


haciendo efectivamente una carniceria horrible. El Gualeguay 
que estaba en compostura, habia embicado y como tuviese ten- 
dida una tabla sobre la costa, se presentaron á sostener el com- 
bate contralos asaltantes, varias personas, entre estas el coro- 
nel Alsina, el comandante y la oficialidad del mismo vapor Gua- 
ieguay; sostuvieron con ellos el puesto, hasta que se vieron 
obligados á abandonarle acosados por la metralla y la mosquete- 
ria de sas enemigos. La teipulacion de este buque salvó por esa 
circuustancia, teniendo cuatro heridos. 

Este acontecimiento snblevó losánimos en Bnenos Aires, y se 
dictaron en el acto providencias para levantar cuerpos de ejér- 
cito (1) y llevar la guerra al territorio paraguayo. 


i1) Uruguay, Abril 15 de 1863. 


El Capitan General Comandante en Jefe de las fuerzas Entrerianas. 
Al Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina, 

He recibido la nota de Y. E. fecha 16 en que se me previene que reu- 
nido que sea el cuerpo de ejército que se me ordena organizar, proce- 
da á situarme en el punto fronterizo mas conveniente, para ponerse á la 
defensa de esta Provincia y protejer la de Corrientes hasta lanto «ue el 
señor Presidente se ponga al frente del ejército. 

En contestacion tengo el honor de avisará Y. E. que las divisiones de 
la Paz y Coocordía se han maudado reunir sobre la misma frontera, 
mientras se pone en marcha sobre ella el resto de las fuerzas 4 mis 
órdenes. 

Dios guardo á Y. E. 

JUSTO JOSE DR URQUIZA 

Eo acordado y publíquese 

Geliy y Obes. 


El Capitan General, Comandante on Jefe de las fuerzas Entre-Rianas. 
Uruguay. Abrit 19 du 1865, 

| Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina, General D. Juan A. Gelly y 

bos. 

El infrascripto ha tenido el honor de recibir la comunicacion de V. R. 
fecha 16 en que le participa, que con motivo de haber el Gobierva Para- 
guayo atentado contra la dignidad y seguridad de la República, y en el 
deber de contestar la guerra con la guerra, al proceder el Exmo. Sr. 
Presidente á organizar Jas fuerzas necesarias, ha tenido á bien nombrar- 
me Comandante en Jefe de las milicias de Entre-Rios, autorizáudome 
para levantar un cuerpo de Ejército de cinco mil hombres. 

Inmedialamente, aceptando cl puesto de honor y de confianza que se 
me designa, bhe procedido á citar las Divisiones de Entre-Rios, que deben 
formar el cuerpo de Ejército de esta Provincia, de cuya organizacion da- 
ré cuenta inmediatamente. 


A 


i 
G 
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El Ministerio nacional pasó una circular á los miembros del 
congreso para reunirlo extraordinariamente. 

El General Mitre se reservó como jefe de la nacion, el mando 
de los ejércitos, poniendo á Urquiza bajo sus órdenes, enlo cual 
procedió¡impoliticamente, sabiendo como sabía que Urquiza era 
superior å él como soldado práctico, ademas de que sj se trata- 
ba de operar sobre posiciones, las teorias del Sr. Mitre, no han 
hecho gran camino en la campaña del Paraguay. El señor Mi- 
tre era indudablemente superior en Hustracion å Urquiza, en te- 
sis general, ¡ pero cuantas vecesal génio se sobrepone á la mas 
perfecta ilustracion ! 


Puede Y. E. asegurar al Sr, Presidente, que el ejército Entre-Riann se 
reunirá en breve con todo el ardor que ha puesto siempre al servicio 
de la patria. 

En cuanto á mí, Exmo. Sr. daré gustoso con aquel, la honrosa prue- 
ba de que, nuestras armas no faltarán jamás á la defensa del honor va- 
cional ultrajado, á la voz del deber y de la ley. 

Dios guarde á Y. E. 

JUSTO JOSE DE URQUIZA. 


e 


El Gobernador de Entre-Rios. 
Uruguay, Abril 20 de 1865 
Al Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina de la República. 

El infraserito tiene el honor de acusar recibo de la apreciable nota 
de Y. E. fecha 16 del corriente, en que le participa que: S. E. el Sr. 
Prosidente de Ja República, ha tenido à bien nombrar á S. R el Capitan 
General D, Justo J. de Urgniza, Comandante en Jefe de las milicias de 
la Provincia, autorizándolo para levantar un cuerpo de ejército de ceinen 
mil hombres para atender á la seguridad del territorio Argentino ame- 
nazado, 

Este Gobierno se complace en protestar á Y. E. que en esta, como en 
cualquier otra cmerjencia, en que el honor y la dignidad nacional sea 
comprometida, no economizará sacrificios de niguna naturaleza por 
dejar jlesa la honra nacional. 

Puede, pues, Y. E. descansar en la seguridad de que el Gobierno de 
Entre-Rios ha de prestar al Exmo. Sr, Capitan General Urquiza toda la 
cooperacion que necesite para el desempeño de la imporlante comi- 
sion que el Gobierno Nacional ha confiado á su reconocido patriotismo é 
inteligencia. 

Dejando asi contestada la nota de Y. E. ruego á Y. E. que al presentar- 
la al” Sr. Presidente, se sirva ofrecerle y aceptar las seguridades de mi 
distinguida consideracion. 

Dios guarde á Y. E. 

JOSE DOMINGUEZ 
Nicaxor MOLINA —JosÉ J. SAGASTUME 
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Por otra parte la gerarquia militar de Urquiza era alta, y auu- 
que la presidencia de la República hácia 4 Milre superior 
aquel no podia mirar como una razon para somcicnte su 
rango, y la superioridad indisputable de conocimientos mi- 
litares que hubieran puesto pronto término á la guerra, que se 
prolongó despues por efecto de incurables desaciertos. Así fué, 
que debiendo reunirse un ejército de 15 ó 20 mil Entre-Rianos y 
Santafecinos con Urquiza ¿la cabeza del ejército, no habiendo 
concurrido los elementos que este pudo proporcionar al ejército 
argentino, quedo reducido comparativamente á una cifra insig- 
nilicante. 

Sin embargo, Urqniza reunió 10,000 hombres que no salie- 
ron de su pais. 

Despues de la toma de los vapores de la escuadra argentina el 
13 de Abril de 1865 y de la declaración de guerra, hecha por el 
congreso paraguayo, de 5 de Marzo del mismo año, apareció re- 
cien en Buenos Aires una nota del Ministro Berges fecluda el 
26 de Marzo de 1865, en la que, avisando el recibo de las dos 
notas de fecha 9, cl Sr. Elizalde Ministro de Relaciones Exterio- 
res de la República Argentina se coniraia á historiar los hechos 
de la politica brasilera en el Plata : la mancomunidad que creja 
encontrar en el Gobierno Argentino, que empezaba por promo- 
ver cuestiones de límites con motivo de la rennion de las fuerzas 
paraguayas, en su territorio, sobre la márgen izquierda del Pa- 
raná: que había tolerado en su prensa oficial los insultos á la 
nacion y al Gobierno del Paragnay «abundando en produccio- 
nes tan soeces é insultantes que en ningun tiempo pudo produ- 
cir la mas desenfrenada licencia y abuso en ningun país,» con- 
elayendo por negar el permiso de tránsito solicitado por la 
provincia de Corrientes, que nada tenia en si que no fuese auto- 
rizado por el derecho de gentes; denegacion agravada con los 
inconsistentes raciocinios, en que cl Gobierno argentino pro- 
curó apoyar su repulsa, lo que habia obligado al Gobierno del 
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Paraguay á creer que el Argentino, desde años atras favorecia al 
Brasil, en perjuicio directo de la República del Paraguay. En 
conseenencia, aquel frobierno adjuntaba una còpia legalizada 
dela resolución del H. €. NL. que atendiendo y considerando 
los hechos, declaraba la guerra al Gobierno Argentino, protes- 
tando solonnemente, y haciendo responsable £ este último de 
las consecuencias desgraciadas que pudieran sobrevenir. 

El Gobierno Argentino casó el execuatur å los cónsules para- 
guavos enaquella República, confinando duna prision, al señor 
Eguzquiza, cónsal paraguayo en Buenos Aires. Pocos dias des- 
pues se reuntan en aquella capital los Generales Urquiza, 030- 
vio y Flores y el Ministro Plenipotenciario Brasilero Octaviano, 
firmándose un tratado, ell." de Mayo de 1863, que se llunó el 
tratado secreto de alianza entre el Brasil, la República Argenti- 
na y la República Oriental, por otro nombre el tratado tripartito 
que esel siguiente: (1) 

Tratado de alianza contra el Paragrnay. firmado 1 1. de 
Mayo do 1-15 entro los plenipotenciarios del T raguay. 
Mrasiloy la Ropáblica Argentina, tomado de los papales 
prosentedos 4 la cámara delos cocaunes por órden do S. 


MM. Fiviiiirie: 


Aarso do leal. 


ao Ccumplimicate «deci meoetsajeo do 2 de 


(TESTO — TRADUCUON ) 


pública Argentina; 
Estos des últimos, encontrándose actualmente en guerra con 


¿15 Este tratado se publicó en Buenos Aires tomado do aur impreso 
publicado on Lóndres. La pablicacion se hizo por los antecalentes que 
suministraron los papeles presentados á la Camara delos Comunes, 
por órden de S. M. B. on ownplinriento de lo expuesta en su mensaje 
He 2 de Marzo de 1856. El MAinisteo de Negocios Exlvanjeros, de la Co- 
rona de Inglalerra, abusó de la confianza que ei De. D. Girios de Castro, 
hizo al Ministro inglás en Montevideo iniciándole en esti secreto de es- 
tado, razon por li que mas tarde dejó de formar prte del Ministerie 
del Sy. Flores el mismo Dr. Cástro. 
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el Gobierno del Paraguay, por haberle sido declarada de hecho 
por este Gobierno, y el primero en estado de hostilidad, y ame- 
nazado en su seguridad interna por dicho Gobierno, injuriando 
la República, tratados solemnes, usos internacionales de las 
naciones civilizadas, y cometido actos injustificables despues de 
haber perturbado las relaciones con sus vecinos por los mas 
abusivos y agresivos procedimientos : 

Persuadidos de que la paz, seguridad y bienestar de sus res- 
pectivas naciones esimposible mientras existaelactual Gobierno 
del Paraguay, y que es de imperiosa necesidad, exijida por los 
mas grandes intereses que aquel Gobierno desaparezca, respe- 
tando la soberanía, independencia é integridad territorial de la 
República del Paraguay. 

Han resuelto, con este objeto, celebrar un tratado de alianza 
ofensivo y defensivo, y al efecto han nombrado sus plenipoten- 
ciarios, å saber: 

S. E. el Gobernador Provisorio de la República Oriental á S. 
E. el Dr. D. Cárlos Castro Ministro de R. E. — S. E. el Empera- 
dor del Brasil 48. E. el Dr. D. T. Octaviano de Almeida Rosa 
su consejero, Diputado å la A. G. L. y Oficial dela Orden Im- 
perial de la Rosa. — S. E. el Presidente de la República Argen- 
tina, å S. E. el Dr. D. Rufino de Elizalde, su Ministro secretario 
de R.E. Quienes, habiendo canjeado sus respectivas credencia- 
les que encontraron en buena y debida forma, convinieron en lo 
siguiente : 

Art. 1.2 La Republica Oriental del Uruguay, S. M. el Empe- 
rador del Brasil y la República Argentina se unen en alianza 
ofensiva y defensiva en la guerra provocada por el Gobierno del 
Paraguay. 

Art. 2.* Los aliados concurrirán con todos los medios de que 
puedan disponer por tierra ó por los rios, segun lo crean con- 
veniente. 

Art. 3.° Las operaciones de la guerra, principiando en el 
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territorio de la República Argentina ó enuna parte del territorio 
paraguayo lindando con la misma, el mando en jefe y la direc- 
cion de las armas aliadas permanecerá confiada al Presidente 
de la República Argentina, General cn Jefe de su ejército, Bri- 
gadier General D. Bartolomé Mitre. 

Las fuerzas marítimas de los aliados estarán bajo el inmedia- 
to mando del Vice-Almirante Vizconde de Tamandaré, coman- 
dante en jefe de la escuadrade S, M. el Emperador del Brasil. 

Las fuerzas de tierra de la República Oriental del Uruguay, 
una division de las fuerzas argentinas, y otra de las fuerzas bra- 
sileras, que serán designadas por sus respectivos jefes supe- 
riores, formarán un ejército bajo las órdenes inmediatas del Go- 
bernador Provisovio de la República Oriental Brigadier General 
D. Venancio Flores. 

Las fuerzas de tierra de S. M. el Emperador del Brasil for- 
marán un ejército, bajo las inmediatas órdenes de su General 
en Jefe Brigadier Manuel Luis Osorio. 

Sin embargo, las altas partes contratantes han convenido en 
no cambiar el campo de las operaciones ile guerra, sino con el 
objeto de resguardar los derechos soberanos de las tres nacio- 
nes; y han convenido al mismo tiempo, para este caso, en el 
principio de la reciprocidad del mando en jefe, cuando las ope- 
raciones hubiesen de hacerse en territorio oriental ó brasilero. 

Art. 4. El órden militar interno y la economia de las tropas 
aliadas dependerá unicamente de sus respectivos jefes. 

Los gastos vituallas, municiones de guerra, armas, vestua- 
rios, equipos y medios de trasportes de las tropas aliadas serán 
por cuenta de sus respectivos Estados. 

Art. 3. Las altas partes contratantes se darán mútuamente 
la asistencia ó elementos que tengan y que las otras requieran 
en la forma que se estipule sobre el particular. 

Art. 6. Los aliados se comprometen solemnemente å no de- 
jar sus armas sino por mútuo acuerdo hasta tanto que hayan 


O Biblioteca Nacional de España 


268 HISTORIA POLÍTICA Y MILITAR 


concluido con el presente Gobierno del Paraguay, ni tratar con 
el enemigo separadamente, ni firmar ningun tratado de paz, 
trégua, armisticio Ó convencion cualquiera para poner ó sus- 
pender la guerra ámenos de haber un perfecto acuerdo de to- 
dos. 

Art. 7.° Nosiendo la guerra contra el pueblo del Paraguay 
sino contra su Gobierno los aliados podrán admitir una Legion 
Paraguaya de todos los ciudadanos de esta nacion que quieran 
concurrir á vencer al dicho Gobierno y la abastecerán con todos 
los elementos que necesite, eu la forma y bajo las condiciones 
que se establecerán. 

Art. 8.” Los aliados se obligan ademas å respetar la indepen- 
dencia, soberania é integridad territorial de la República del Pa- 
raguay. En consecuencia el pucblo paraguayo podrá elegir 
su Gobierno y darse las instituciones que le convenga no incor- 
porándose, ni pretendiendo protectorado, à niuguno de los alia- 
dos, como consecuencia de esta guerra. 

Art. 9. La independencia, soberania é integridad territorial 
de la República del Paraguay será garantida colectivamente en 
conformidad con el precedente articulo, por las altas partes 
contratantes, por el periodo de cinco años. 

Art, 10. Queda estabiecido por las altas partes contratantes 
que las exenciones, privilegios ó concesiones que pueilan obte- 
nerse del Gobierno del Paraguay serán comunes y gratuitas, ó å 
título gratuito y con la misma compensación si sou condicio- 
nales. 

Art. 44, Cuando haya desaparecido el Gobierno del Para- 
guay, los aliados procederán å hacer los necesarios arreglos con 
la autoridad que se constituya para asegurar la libre navegacion 
de los rios Paraná y Paraguay, de tal manera que las reglas ó 
leyes de aquella República no obstruyen, embaracen niimpidan 
el tránsito ni navegación directa de los bugues, mercantes ó de 
guerra, de los estados aliados, que procedan de sus respectivos 
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territorios que no pertenezcan al Paraguay, y que tengan las 
convenientes garantias para la efectividad de los arreglos, bajo 
la base que tales reglas de policia fluvial, aunque hechas para 
los llos Rios, asi como para el Rio Uruguay, serán establecidas 
de comun acuerdo entre los aliados, y otros Estados limitrofes 
por el término que se estipule sobre esto porlos dichos aliados, 
aceptada la invitacion hecha á aquellos. 

Art. 12. Los aliados se reservan asi mismo concertar las me- 
didas mas á propósito con el objeto de garantir la paz con la 
República del Paraguay despues de la caida del presente Go- 
bierno. 

Art. 13. Los aliados nombrarán oportunamente los Plenipo- 
lenciarios para celebrar los arreglos, convenciones ó tratados 
qme han de hacerse con el gobierno que se establecerá en el Pa- 
raguay. 

Art. 1%. Los aliados exijirán de este gobierno el pago de los 
gastos de la guerra, que han sido obligados ánceptar, asi como 
la reparación, indemnizacion de los daños y perjuicios causados 
à las propiedades públicas y privadas y å las personas de sus 
ciudadanos, sin expresa declaracion de guerra, y porlos daños 
y perjuicios cometidos subsecnentemente con violacion de los 
principios que rijen las leyes dela guerra. Del mismo modo la 
República Oriental del Uruguay exijirá una indemnizacion pro- 
porcionada å los daños y perjuicios cansados por el Gobierno 
del Paraguay, por la guerra en que ha sido forzada á entrar en 
defensa de su seguridad amenazada por aquel gobierno. 

Art 15. En uua convencion especial se determinará el modo 
y forma de liquidacion y pago procedente de las mencionadas 
Causas. 

Art. 46. Con el objeto de evitar discusiones y guerras en que 
puedan envolverse las cuestiones sobre limites, queda estableci- 
do que Jos aliados exigirán del Gobierno del Paraguay, que en 
los tratados de límites con sus respectivos Gobiernos, se guar- 
den las siguientes bases: 
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1.° La República Argentina se dividirá de la República del 
Paraguay por los Rios Paraná y Paraguay hasta la concur- 
rencia de los límites del Imperio del Brasil, siendo estos 
sobre la márgen derecha del Rio Paraguay, la Bahia Ne- 
gra. 

2." El Imperio del Brasil se dividirá de la República del Pa- 
raguay sobre el lado del Paraná, por el primer rio mas aba- 
jo del Salto de las Siete Caidas, el cual segun el reciente 
mapa de Manchez, es el Igurey, y de la boca del Igurey si- 
guiendo su curso arriba hasta alcanzar sus vertientes. 

3.2 En el lado de la cumbre de Tas montañas de Macarayul, 
las vertientes al Este pertenecen al Brasil y las del Oeste al 
Paraguay, lineas derechas en cuanto sea posible de la dicha 
montaña å las vertientes del Apa y del Igurey. 

Art. 47. Losalíulos se garanten reciprocamente unos ¿otros 
el fiel cumplimiento del arreglo, arreglos y tratados que sees- 
tabezean en el Paraguay, en virtud del cual es convenido sobre 
el presente tratado de alianza que él siempre permanecerá en 
plena fuerza y vigor å fin de que estas estipulaciones sean res- 
petadas y ejecutadas por la República del Paraguay. 

4.° Con el objeto de obtener este resultado ellos convienen 
que: en el caso que una de las altas partes contralantes 
esté imposibilitada para obtener del Gobierno del Paraguay 
el cumplimiento de lo que es convenido, ó que este Gobier- 
no pretenda anular las estipulaciones ajustadas con los alia- 
dos, las otras emplearán activamente sus esfuerzos á fin de 
(que sean respetadas. 

2. Si estos esfuerzos fuesen inútiles los aliados concurrirán 
con todos sus medios á fin de hacer efectiva la ejecucion de 
lo que está estipulado. 

Art. 18. Este tratado permanecerá secreto hasta que el prin- 

cipal objeto de la alianza se haya obtenido. ` 

Art. 49. Las estipulaciones de este tratado que no requieran 
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autorizacion legislativa para su ratificacion empezarán à tener 
efecto tan pronto como ellas sean aprobadas por sus respectivos 
Gobiernos, y las otras desde el cange de las ratificaciones, las 
cuales tendrán lugar dentro del término de cuarenta dias, con- 
tados desde la fecha del dicho tratado, ó mas pronto si fuere po- 
sible, haciéndose estos en la ciudad de Buenos Aires. 

En testimonio de lo cual los abajo firmados Plenipotenciarios 
de S. E. el Gobernador Provisorio de la República Oriental del 
Uruguay, de S. M. el Emperador del Brasil y de S. E. el Presi- 
dente de la República Argentina, en virtud de nuestros plenos 
poderes firmamos este tratado, poniéndole nuestros sellos. En 
la ciudad de Buenos Aires el 1. de Mayo, en el año de Nuestro 
Señor 1865. 

Firmados— 
Carlos de Castro 
F. Octaviano de Almeida Rosa. 
Rufino de Elizalde. 
PROTOCOLO 

Sus Exelencias los Plenipotenciarios de la República Argen- 
tina, de la República Oriental del Urngnay y de S. M. el Empe- 
rador del Brasil, reunidos en el Ministerio de Relaciones Exte- 
riores convinieron: 

1,2 Que en cumplimiento del tratado de alianza de esta fecha 
las fortificaciones de Humaitá serán demolidas y que no se 
permitirá que otras ú otra de aquella naturaleza se levan- 
te impidiendo la fiel ejecucion del tratado. 

2. Que siendo una de las medidas necesarias para garantir la 
paz con el Gobierno que se establezca en el Paraguay, no 
dejarle armas ó elementos de guerra, todos aquellos que se 
encucatren serán divididos por iguales partes entre los 
aliados. 

3.2 Que los trofeos y botines que puedan ser tomados del 
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enemigo serán divididos entre los aliados, por el que haga 
la captura. 
4.% Que los jefes mandando los ejércitos aliados eoncertarán 
las medidas para llevar å efecto lo que se estinula. 
Y ellos firman el presente cn Buenos Aires el ¿." de Mavo de 
4865, 
Firmados— 


Cárlos de Castro. 
Rufino de Elizalde. 
F. Octaciano de Almeida Rosa. 
(Tóndres, impronta de Harrison é hijos.) 


Cúmplenos examinar la indole y tendencias de esta pieza di- 
plomática, hija legítima del gabinecie brasilero de donde vino ya 
nacida. ` 

En ese documento se enconiraba resuclia la desmembracion 
de la República del Paraguay, empezando por armar sus hijos 
á fin de lanzarlos unos contra otros, con el titulo de Legion Pa- 
raguoya, caya tendencia era hacer, ó por lo menos encubrir el 
carácter internacional de la guerra que iba à emprenderse. 

Por el referido tratado, la República del Paragnay pagaria to- 
dos los gastos dela guerra á las tres naciones aliadas, y proce- 
deria à la demarcacion de límites con la República Argen- 
tina y Brasil, perdiendo en este caso millares de leguas de 
su territorio, que nunca, por ningun tratado, ni por designación 
natural ó geográfica, dejaron de pertenecer al Paraguay. El 
Brasil y la República Argentina pues, en aquel caso no solo se 
arrojaban sobre los limites cuestionables, sinó que avanzaban 
hasta el territorio que nunca pensó ser disputado al Paraguay 
por ambas naciones aliadas. 

Sin embargo del respecto que se protesta á la integridad «el 
territorio Paraguayo, la República Argentina avanza al Norte 
del Bermejo, hasta el Rio Lavitequiqui, confluente con el Rio 
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Negro segan ct mapa últimamente levantado por un ingeniero 
norte americano, corcade la desembocadura de este rio, en cl 
Paraguay á inmediaciones de Coimbra, lo que forma una área 
de 16,537 leguas cuadradas, las que incluidas ¿1,820 periene- 
cientes al territorio de las Misiones Correntinas, comprenden un 
total de 18,357 leguas cuadradas. 

Por parte del Brasil, este se introduce, prescindiendo de las 
posesiones disputadas de. Rio Blanco, de que anteriormente 
hemos hablado, hasta el Rio Apa, por el Sur; por el Norte 
los Rios Blanco é Ivencima; por el Este el Paraguay, y el Pa- 
rand por el Oeste ; lo que arroja un número de leguas cuadra- 
das muy próximo á 3,600 ; quedando el territorio Paraguayo å 
menos de 8,000 leguas cuadradas. Tambien por da parte fron- 
teriza con Bolivia, pierde el Paraguay el territorio que le daba 
salida álos mercados del Plata ; y le pierde tambien en sus li- 
mites sobre fel Rio Grande en la linea de Curitiva sobre el 
Paraná, antigaa provincia de Guayra, posesiones españolas 
segun el tratado de Florida Blanca de 1777, que tenemos á la 
vista y que no baja de 4,500 leguas cuadradas. — Esto en cuan- 
to å la cuestion de límites, que con respecto á la República Ar- 
gentina, ya se habian arregladospor un convenio de 1852, en el 
cual quedaban satisfechas las aspiraciones del Congreso Ar- 
gcntino, que sin embargo no firmó el tratado, aplazándolo in- 
definidamente. A este respeclono pueden quejarse del Brasil, 
lis Repúblicas del Plata ; porque si estas le prodigaron la san- 
gre de sus hijos y arruinaron la fortuna de un pueblo para ser- 
vir los intereses del Brasil, este recompensó con munificencia 
estos servicios enriqueciendo el Tesoro Argentino con millares 
de leguas, y estableciendo en el Estado Oriental un partido que 
no podia cutronizarse sinó con su auxilio y Sus parques, con 
algunos cañones seculares tomados cn las fortificaciones del Pa- 
raguay. La República Oriental tuvo como siempre la peor par- 
te en esta reparticion ; pero algo es algo: tampoco estaba en 
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el caso de exigir mas: su falta de capital no podia asegurarle 
un brillante negocio. 

Resuelta por parte de la Confederacion Argentina la triple 
alianza, y por consiguiente la guerra contra el Paraguay, el Ge- 
neral Mitre proclamó la Guardia Nacional de Buenos Aires, y 
de esa proclama salieron aquellas fáciles palabras : En 24 ho- 
ras al cuartel ; EN 15 DIAS Á CORRIENTES . EN TRES MESES Á LA 
ASUNCION | 

El Sr. Mitre se equivocó sin embargo ; lo que nada tiene de 
estraño : transcurrieron trece meses, y no habia ejército orga- 
nizado, porque hasta los ocho ó diez mil Guardias Nacionales 
que habia reunido Urquiza, por un fenómeno inesplicable de 
indisciplina, tratándose de entreriano se dispersaron eslos gri- 
tando ¡MHuera Mitre! — Mueran los macacos! — Los contingen- 
tes provincianos se sublevaban, y era necesario fusilar mu- 
chos hombres para organizar un ejército. 

La guerra contra el Paraguay en alianza con el Brasil, eraim- 
popular en las Repúblicas del Plata. 

En cuanto al ejército y escuadra Brasilera estos luchaban 
igualmente con las dificultades de su organizacion, y por un 
decreto de 21 de Encro de 1865, recien mandaba el Gobierno 
Brasilero destacar 14,796, Guardias Nacionales de los diferen- 
tes cuerpos, no solo para la defensa de las plazas, fronteras, y 
costas del Imperio, sinó tambien por el servicio de guerra en 
los Estados de Uruguay y Paraguay. Esta fuerza la proveyeron las 
provincias de Rio Janeiro, Bahia, Pernambuco, Maranhão Ser- 
gipe, Piauby, Parabyha, Ceará, Rio Grande del Norte, Alagoas, 
Espiritu Santo, Pará, Amazonas, Paraná, Goyaz y Santa Catali- 
na. — La escuadra brasilera, permanecia parte en Rio de Janei- 
ro, y parte en Montevideo y Corrientes. 

¿Qué hacia entre tanto el ejército paraguayo, organizado y 
pronto para abrir campaña ? 

Una division compuesta de tres mil hombres al mando del 


O Biblioteca Nacional de España 


DE LAS REPUBLICAS DEL PLATA 273 


General Robles avanzó hasta la ciudad de Corrientes y desem- 
bareó formando en ta plaza, al siguiente dia de la captura 
de los vapores de guerra argentinos. En esc mismo dia entró á 
la misma ciudad de Corrientes una columna de 1,000 ginetes, 
pertenecientes å la misma division de Robles : habia pasado en 
el Paso dela Patria. Robles se puso en marcha corriéndose al 
Sur, solwe la costa, despues de dejar una guarnición en Cor- 
rentes á las órdenes de un triunvirato correntino, Gauna, Sil- 
verio y Cáceres, arlictos à Lopez. La poblacion fué respetada 
no siendolo igualmente sus archivos, ni la campaña, donde se 
ejercieron actos de inmoralidad y pillage, por parte de los inva- 
sores. 

Constaba el ejército paraguayo de un personal de cerca de 
73,000 hombres, en su mayor parte iufanteria y artilloría. Este 
numeroso ejército estaba mandado en su mayor parte por ofi- 
ciales subalternos, y hasta las compañias de muchos cuerpos 
no tentan otros, que los sargentos primeros : tal era la escasez 
de oficiales de linea, no habiendo obtenido ascenso el ejército, 
desde da ¿pora del padre del Mariscal Lopez, en cuyo interregno 
habian muerto los oficiales antiguos y de más graduacion. So- 
brela organizacion de este ejéreito, encontramos interesante á 
la vez que prestamos entero crédito, å lo quedice el comandante 
Tompson, inglés al servicio del Sr. Lopez por muchos años. «Los 
rejimientos de caballería estaban armados con sables, lanzas y 
carabinas de chispa. 

Las lanzas paraguayas tenian tres yardas de largo, y las de los 
aliados 13 piés. La escolta del Presidente se componia de 250 
hombres armados con carabinas rayadas, de cargar por la reci- 
mara, sistema Turner; el rejimiento de dragones de la escolta 
con carabinas rayadas comunes. La caballeria no usaba freno, 
y para suplirlo usaban una fuerte guasca ó cuerda, que le ser- 
via de rienda por dentro de la boca del caballo, asegurándola 
con un nudo. Cada batalon se componia de 6 compañias de 
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100 hombres cada una, incluso las de granaderos y cazadores: 
tres batallones estaban armados con rifles Witon. Uno de estos 
formado por Lopez 1.* habia permanecido en Humailá, donde 
en lugar de raciones se le entregaban 3 tiros para que Cazasen 
en los posques el alimento necesario. Tres ó cuatro batallones 
estaban armados con fusiles fulminantes, y los demas con fusi- 
les de chispa, que tenian la marca de las armas de la Torre de 
Lóndres. Sulamente el batallon número 6 tenia los machetes 
tomados en los vapores en Corrientes. Habia 3 regimientos de 
artilleria volante con 24 piezas rayadas de 46 y de å 12; cl res- 
to era de los tamaños, forma, peso y metal generales, variando 
su calibre entre 2 y 32, 
La artillería de plaza, toda lisa, constaba de 24 cañones de 8 
pulgadas de diámetro y 251 arrobas 5 libras de peso; dos de 56 
muy pesados, y como 100 mas de 2£á 32. De estos 18 de 8 
pulgadas, dos de calibre de 56, y 70 de menos calibre. Las cha- 
tas estaban armadas con 6 cañones de $ pulgadas. La mayor 
parte de la artilleria consistia en cañones de hierro viejos y ear- 
comidos, que el Paraguay habia comprado á algunos buques 
que los llevaban de lastre. El Paraguay contaba con 300 ò 400 
cañones de todo tamaño. Su escuadra consistia en 17 vapores 
pequeños mercantes, esceptuando el Anambay y el Tacuari, 
que eran verdaderos buques de guerra. Estos buques estaban 
armados de cañones lisos de + 432. Entre ellos habia uno de å 
42 rayado de cargar por la culata. Los marinos usaban villes 
Witton con bayonetas sables. Habia en los depósitos paragua- 
yos como quinientas toneladas de pólvora y grandes cantidades 
de balas, bombas, etc. El traje del soldado consistia en una ca- 
misa, calzoncillos y pantalones blancos, camiseta de bayeta gra- 
na con vivos blancos y azules: sobre esa camiseta Hevaban un 
cinturon blanco, y no usaban calzado. El gorro de infanteria 
era parecido al de cuartel de la guardia francesa; pero con pi- 
co, punzó con vivos negros ó negro con vivo colorado. Cuando 
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va no hubo paño en el pais este gorro fué sustituido por un 
quepi de baqueta para la infantería: la caballeria y artilleria 
usaban un morrion alto negro con un penacho: los de cabale- 
ria tenian uua Mor de lis y los artilleros una escarapela tricolor. 
Al rejinuento de la escolta armado con rifles Tuner, le Hama- 
ban Aca-Caray 0 Cabezas de Mono, porque llevaban un yelmo 
de cordoban con guarniciones de bronce, en cuya estremidad 
superior estaba cosida una cola de mono negro. Una larga cola 
negra de caballo caía desde lo alto del yelmo sobre la espalda 
del soldado. Estos soldados Hevabao una túnica pauzó y pan- 
talones blancos, y bota granadera cuando estalan de servicio. 
El paraguayo no se quejaba nunca de una injusticia, y se ha- 
llaba enteramente satisfecho con todo lo que «leterminaba su 
superior. Sileazotaban, se cunsolaba diciendo: si mi padre 
ño me azota quien me haria este favor? Todos llamaban á su 
oficial superior, su padre, y à su inferior su hijo. A Lopez lo 
llamaban felta-Guazé, óel Padre Grande; le decian tambien 
Mitadi-Morot, 0 el Nino Blanco, y Carel-Guazé que significa 
« Gran Señor». 

El punto designado porlos aliados para la reunion de sus 
ejércitos, fué la Concordia, departamento de la provincia de 
Entre- Rios. 

Mientras Urquiza seentretenta en Buenos Aires en fiemar el 
tratado ue la triple alianza, las milicias que tenia reunidas en 
Entre-Rios proyectabin sublevarse, como lo hicieron en efecto 
en los momentos en que Urquiza se dirijia á la Concordia á 
conferenciar con Mitre sobre las operaciones de la guerra, poco 
despues de haberse firmado aquel protocolo. El General Ur- 
quiza, que en otra época hubiera castigado de un modo terrible 
aquel desacato, se limito á licenciar cl resto de las fuerzas que 
habian quedado, y había prometido á Mitre la formacion de un 
nuevo ejórcito. 

Efectivamente dos meses despues reunia Urquiza las fuerzas 
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entre-rianas, pero al ponerse en campaña con ellas, se dispersa- 
ron nuevamente. Una tercera tentativa de Urquiza para enviar 
embarcados algunos cientos de hombres se llevó á efecto poco 
despues; pero tambien se amotinaron y Urquiza no solo no cas- 
tigó á ningun gefe principal de aquellas repetidas sublevaciones 
sino que desistió de mandar un solo hombre á la campaña del 
Paraguay limitándose á acumular una gran fortuna, en los gran- 
des envios de caballadas y haciendas vacunas, que hacia å los 
abastecedores de los ejércitos. 

En cuento å los elementos de que disponta entonces la triple 
alianza eran los siguientes : 

Los brasileros poscian una escuadra de 30 cañoneras con 6 
ú § cationes cada una, de un calado á propósito para la navega- 
cion de aquellos rios. Su ejúrcito de componta de 25 å 28 mil 
hombres. 

En cuanto á las fuerzas Orientales que condujo el General 
Flores, se redujo 43 batallones y alguna caballeria, que sacó de 
Montevideo el 22 de Junio de 1865. 

Eslas fnerzas se componian de los batallones 24 de Abril, 
Florida y Voluntarios Garibaldinos, y los Escuadrones Escolta 
y Artillería. Esta fuerza Megó al puerto de la Concordia y des- 
eendió á tierra el 28 del mismo mes á las 10 del dia. Sucesiva- 
mente fucron liegando los cuerpos de caballeria de Máximo 
- Perez, Jennario Gonzalez, poco despues llegó cl General Suarez 
con alguna caballeria, formando un total de 2300 ginetes, 1100 
infantes y 150 artilleros, sin piezas. Mas tarde se reunió un Da- 
talon pequeño, titulado Libertad. 

El ejército argentino se reunia lentamente, presentando una 
escuadra de dos burues viejos de madera. El 13 de Agosto te- 
nia reunidos 3230 hombres que componian nueve batallones de 
300 plazas, un regimiento de caballeria de línea y 21 piezas de 
artilleria volante, con su dotacion completa. 

El General Cáceres, gefe correntino, concurrió con 6000 hom- 
bres de caballeria. 
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Un mes antes de reunirse estos elementos, resolvieron los 
aliados ponerse en marcha sobre la provincia de Corrientes, 
enviando una espedicion á las órdenes del Gencral Paunero pa- 
ra que se apoderase de la capital de aquella provincia, en la 
cual permanecia todavía el triunvirato que habia dejado el Ge- 
neral Robles, con una guarnicion de 1500 soldados y dos piezas 
de artilleria, el que porla escasez de esos elementos resolvió 
evitar un derramamiento de sangre. 

Al efecto apenas habia desembarcado el General Paunero con 
sus fuerzas en el territorio de la provincia, las que reunidas å 
las del General Cáceres formaban un total de 9000 hombres, in- 
tentaron los del triunvirato entenderse con Cáceres MNamándole 
áun advenimiento; pero en el sentido que aquel se someliese 
àla obediencia del General Lopez, tentativa que como era de 
esperar quedó sin resultado. 

Paunero estableció sus operaciones y á fines de Mayo su ejér- 
cito contaba con un número de 18 å 20,000 hombres. 

Veamos entre tanto cuales habian sido las operaciones del 
General Robles desde que le dejamos despues de la ocupacion 
de Corrientes. 

Despues de haber tomado el largo de la costa de las barrancas 
se situó á 3 leguas de Corrientes, en un paraje denominado el 
«Riachuelo,» donde permaneció hasta cl 14 de Mayo en que se 
puso en movimiento con un ejército de 25,000 hombres en di- 
rección al Sud. 

La vanguardia de Paunero se puso å hostilizarlo legando de 
esta manera hasta Goya. 

Paunero se dirigió entonces å Corrientes con el objeto de apo- 
derarse de aquella capital, desembarcando á la cabeza de dos 
mil hombres de infauteria, entre los cuales iba una legion agri- 
cola al mando del gefe italiano Charlone. 

Esta espedicion llevaba å su servicio algunos buques de la 
escuadra brasilera y que se colocaron convenientemente del la- 
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do del Chaco, para encontrarse en actitud de bombardear la 
ciudad. 

El puñado de soldados paraguayos que allí habia, salió å si- 
tuarse en an puente de piedra por el que debian paser los alia- 
dos para llegar å la ciudad, y alli so resistieron por largo tiem- 
po à las fuerzas que pudo desembarcar Paunero, hasta que 
vencidos por el número se retiraron sin poder evitar el paso å 
los invasores. 

Los paraguayos se pusieron en retirada campando å jamedia- 
ciones de la ciudad mientras que cl triunvirato se puso en fuga. 

De este reñido combate quedó gran cantidad de muertos y 
heridos en el campo, calenlándosa por parte de los paraguayos 
250 hombres entre muertos y heridos, y otros tantos de parte 
de los aliados, á pesar del parte del Sr. Paunero (1) que no lo 
dijo todo. 


eN ACCION DEL 2) DE MAYO EN CORRIENTES 
El General comandante en Gefe del primer cuerpo del Ejército Nacional. 
Corrientes, Mayo 26 de 1885. 
Exmo. señor Ministro de Guerra y Marina de la República D. Juan An- 
drús Gelly y Obes. 

Tengo el honor de poner en conocimiento de Y. E. para que tengaá 
bien elevarlo al del Exmo. señor Presidente, que aver á las 3 y media de 
la tarde desembarqué en esta ciudad, que se hallaba ocupada por das 
mil hombres del enemigo de las Ires armas. y que estoy en posesion de 
ella desde las 7 de la noche despues de haberlo batido y dispersado eu 
todas direcciones. i 

A la hora indicada dí principio al desembarco de nuestra fuerza por 
el paraje denominado La bateria, donde existe un vasto cuartel que cl 
enemigo ocupaba á la sazon y á cuyo punto acudió con todos sus ele- 
mentos, en cuanto conoció nuestro propósilo de desembarcar alli. El 
bravo comandante Charlone fué el primero qne, desembareando con 
dos compañias de la Legion de su mando, recibió los fuegos de mas de 
1,500 hombres de infantería quese hallaban parapolados del cnarlel re- 
ferido, y los contestó inmediatamente, lanzándose con su escasa fuerza 
sobre ellos y hacióndoles replegarse en desórden. En estos momentos 
ocurrió el valiente coronel Rivas con dos compañías de su batailon, que 
acababan de desembarcar y apoyando vigorosamente al comandante. 
Charlone, enya erílica posicion comprendió en el acto, contribuyó cfi- 
tazmente á arribar al enemigo, que espantado de tanta bravura y de 
los estragos que veia en sus filas, cedió el terreno en completo desór— 
den, pero siempre haciendo fuego. 
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El triunvirato y las fuerzas paraguayas volvieron á posesio- 
narse de Corrientes, mientras que el Sr. Paunero dejó despues 
de una corta ocupación, para marchar con su espedicion aguas 
abajo, sin otro resultado que llevar una cuantas bajas causadas 
por las balas paraguayas. 

Aquella guarnicion abandonada por Robles pudo muy Dien 


£ 


Mur oportuna faú tambien la cooperacion que prestó el comandante 
Raseti con parte de su batallon, pues legó al tugar del combate en mo- 
mentos todavía críticos y se condujo con bravura, como lo hizo tam- 
bien parte del batallon 2 de lhea con el capitan Saenz á la cabeza de la 
tropa, que pudo desembarcar durante el combate, 

El batallon 9 de brasileros tuvo parte en la pelea, contribuyendo po- 
deorosamente á dispersar unas guerrillas enemigas que aparecieron mas 
tarde por nuestro costado izquierdo, con la pretension ostensible de 
ftanquearnos, distinguióndose el teniente 1* de artillería D. Tiburcio Fer- 
reira de Sousa, que con dos cañones obuseros hizo un fuego activisimio 
sobre cl enemigo 

La escuadra brasilera al mando del General D. Francisco Manuel Bar- 
roso, que tantos servicios lene ya prestados al ejército, nos auxilió 
tambien de una manera mty importante, dirigiendo cerleros disparos 
sabre el cuartel que ocupaba el enemigo, y el señor coronel Gonensoro 
segundo gefe do la misma, que hajó & tierra en aquellos momentos, 
prostó tambien servicios estimables alentando á sus compatriotas y 
atendiendo á nuestros heridos. 

Nuestras pérdidas entre muertos y heridos pasan de 150 hombres y 
las del enemigo se calculan en cl triple, pues quedó cl campo cubierlo 
con sus cadáveres. 

Enlre esas párdidas tenemos las muy sensibles de un mayor y dos ofi- 
ciales muertos, y como veinte de esta clase heridos. 

La comportacion de todos los gefes, oficiales y tropa yue tomaron 
parte un el combate ha sido, mas que brillante, heróica, von particula- 
ridad la del señor coronel D. ignacio Rivas y teniente coronel D. Juan B. 
Charlone, habiendo este último recibido un sablazo en la cabeza. Los 
tenientes coroneles Aldecoa y Pagola merecen una recomendacion es- 
pecial porsu bravura, como otros gefos y ofiviales de quienes haré la 
mencion que merecen ca el parte detallado que oportunamente pasaré 
á Y. E. 

El gran día de la patria ha sido señalado en su último aniversario con 
una victoria muy gloriosa alcanzada por nuestros invencibles Data- 
llones, sobro fuerzas ocho voces mayores, la que no ha sido completa- 
mente provechosa porque la falta de caballería y la noche nos impidió 
emprender una persecusion cualquiera, de modo que solamente hemos 
podido tomar ochenta prisioneros, tres piezas de cañon, gran cantidad 
de armamento y de carbon y una haudera, 

Al felicitar á Y. E. por este remarcable triunfo de nuestras armas, m0 
os gralo ofrecerle la espresion de mi mayor consideracion y respeto. 

Dios guarde á V. E. 


Wenceslao Paunero. 
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ser completamente sacrificada si el Sr. Paunero hubiera proce- 
dido de otro modo. Mas adelante encontraremos los motivos 
que guiaron la conducta de "este General. 


Batalla dol Riachuolo 


De este hecho de armas indudablemente honroso para las 
fuerzas paraguayas, resultó que el General Lopez quese hallaba 
instalado en Humaitá, punto clejido para la dirección de la gner- 
ra, resolviese batir la escuadra brasilera empeñando un comba- 
te naval con los viejos y débiles buques que poscia contra los 
bien construidos y bien montados de la Marina Brasilera. Des- 
pues de muchos preparativos para cl referido combate resultó 
pronta para ponerse en campaña la armada siguiente: cl Fa- 
cuari capitana, el Paraguari, Igurey, Ipora, Marques de 
Olinda, Jejuy, Salto Oriental, Pirabebe, Iberá, componien- 
do en todo 34 cañones. La escuadra brasilera con la que debia 
batirse se componia del Amazonas (Almirante), Jequitinhon- 
ha, Belmonte, Paranaliba, Ipiranga, Mearin, Iguatema, 
Araguary y Bibiribé, montando toda ella 39 cañones con pic- 
zas de fuerza y completa dotacion de infantería; sin embargo 
å Lopez le pareció posible la empresa, y mandó su escuadra al 
encuentro de la enemiga. Las instrucerones que llevaba la es- 
cuadra de Lopez eran, las de abordar inmediatamente que lo- 
grasen descargar sus baterias. El paraje donde estaba fondeada 
la escuadra brasilera tiene como 3 millas de ancho y al Hegar å 
él los paraguayos pararon á la distancia de una milla de la es- 
cuadra enemiga, movimiento tan imprudente que dió lugar no 
solo á que los brasileros utilizasen el alcance de sus piezas sino 
tambien å que tomasen todas las disposiciones necesarias para 
el combate sin ser molestados. 

Una vez al frente ámbas escuadras rompieron sus fuegos 
quedando inmediatamente fuera de combate el vapor Jejuy, 
con la caldera inulilizada, ganando el Riachuelo, donde dió fon- 
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do al amparo de una bateria que habian colocado los paragua- 
yos sobre una barranca : esta bateria compuesta ile 23 cañones 
en línea, no tenia parapetos ni defensas de ninguna clase. 

Una vez imposibilitado el buque paraguayo la cañoncra 
Jequitinhonha intentó apoderarse de él; pero se encon- 
tró con lus fuegos de las baterias dela costa y en sus ma- 
niobras de retroceso varó sobre la costa izquierda y allí que- 
dó baciendo fuego cuando le cra posible. En tales momentos 
las cañoneras paraguayas Salto, Marques de Olinda y Tacuarí 
aburdaban ¿la Paranahiba. Deestos 3 buques lograron echar 
¿bordo de la cañonera brasilera 30 hombres que se apodera- 
ron de ella arriando la bandera del imperio y haciendo encer- 
rar la tripulación en las escotillas ; pero protegida å tiempo por 
dos buques brasileros, los tripulantes se rehicieron y acabaron 
con casi todos los paraguayos, logrando muy pocos de estos ar- 
rojarse al agua. El Paraguary completamente estropeado em- 
bteó en la costa desile donde continuó haciendo fuego. La Bel- 
monte, buque brasilero, conociendo que se iba å pique por 
tener colocadas á flor de agua algunas balas, envistió á la costa, 
y cenando tocó fondo se encontraba ya llena de agua. El Jejuy 
fué literalmente hecho pedazos véndose al fin å pique. En cuan- 
toal Margues de Olinda, arrastrado por la corriente aguas aba- 
jo, engalló en un banco perdiéndose despues entre la arena. Su 
capilan mortalmente herido al principio, fué reemplazado, mu- 
riendo poco despues de haber bajado á tierra. Los buques 
paragnayos en su mayor parte fueron hechos pedazos, logrando 
escaner 4 que no fueron seguidos por los brasileros. Los tripu- 
lantes de los buques embicados ganaron el Chaco sin querer en- 
tregarse á los buques brasileros que les ofrecian botes para 
conducirlos å bordo, y lejos de eso, mataban cuando podian å 
los mismos que iban à ofrecerles auxilios. Tanto los vapores co- 
mo la tripulación de la Escuadra Brasilera fueron muy maltrata- 
dos, retirándose aguas abajo no sin recibir cl último saludo de 
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las baterias paraguayas de la costa, dejando abandonada la Je- 
quitinhonha. El comandante del Marques de Olinda que 
fué recojido por los brasileros gravemente herido y amputa- 
do enun brazo, se arrancó las vendas diciendo que no que- 
ria permanecer prisionero de tales enemigos, y yéndose en san- 
gre murió en el dismo dia. Los brasileros pusieron luego å uno 
ó dos buques paraguayos que pudieron apresar, pero al casco 
del Paraguary que erade fiero escapo del incendio y fué con- 
ducido á remolque á la Asuncion. La pérdida de los brasileros 
en esta batalla se aproximó à 300 hombres entre muertos y he- 
ridos y å un número proximamente igual la de los paragnayos. 
La comportacion de los primeros como marinos dejó mucho 
que desearen esta ocasion. 

Omitimos la publicación del parte oficial brasilero por su es- 
tension y por que en sustancia en muy poco se diferencia de lo 
que dejamos dicho. 

Los paraguayos se hatieron en esta accion con el valor salva- 
je inspirado por el fanatismo. El señor Tompson opina que pro- 
bablemente se habrian apoderado de la escuadra brasilera si en 
lugar de pasar á tan gran distancia de esta, la abordan. Varios 
episodios producidos por el valor salvaje de los paraguayos tu- 
vieron lugar en ese dia. El mismo señor Tompson nos refiere 
que enlos momentos en que un vapor paraguayo pasaba al cos- 
tado de otro brasilero, un soldado paraguayo saltó á bordo del 
último y con sa machete dividió la cabeza de un oficial; pero 
viéndose repentinamente solo saltó al agua por las troneras del 
lado opuesto logrando salvarse. Un marinero de los vapores 
que lograron llegar à Humaitá, que se habia metido en la bods- 
ga durante el combate, fué fusilado en la misma tarde. Lopez no 
quiso veral capitan Mesa mortalmente herido y desembarcado 
en Humaitå, opinando el mismo señor Tompson que sinó habie- 
ra muerto de las heridas, Lopez lo hubiera hecho fusilar. 

Pocos dias despues los paraguayos sacaron de la Jequatinho- 
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nhados cañones de á 68, 4 de 32 y 2 obuses de bronce de 3 pul- 
gadas, un gran hélice de bronce que tenian de repuesto y mu- 
chos otros objetos útiles para la guerra. 

Bruguez corrió sus baterías sobre la costa é hizo gran daño å 
la escuadra brasilera Cn su nuevo fondeadero, el que tuvo que 
abandonar, mas que todo por el fuego de tres batallones para- 
guayos que desde lo alto de las barrancas le hacian un daño 
inmenso. 

Volviendo al General Robles á quien dejamos con su ejército 
en troya en 3 de Junio, diremos que la conducta de este hombre 
se presentaba bajo un aspecto poco honroso. Cuando sus pai- 
sanos se balian en el Riachuelo emprendió una violenta retira- 
da yendo å campar en el Empedrado. Allí permaneció sin to- 
mar parte alguna en los movimientos militares hasta que el Ge- 
neral Lopez apercibiéndose de su conducta mandó al General 
Barrios su Ministro de Guerra, que llegó al campamento de Ro- 
bles el 23 de Julio. Este conducía una carta que leyó Robles 
desprendiéndose en seguida la espada la entregó al General 
Barrios, declarándose su prisionero. Barrios se apoderó de to- 
dos los papeles de Robles puso á este incomunicado y lo remi- 
tiò 4 Mumaitá donde se le condujo áun calabozo. El coronel 
Alem, Jefe que habia sido de su Estado Mayor, no le perdia de 
vista por órden del Sr. Lopez. Posteriormente fué fusilado (1) 


(1: El General Roblos que habia permanecido en un calabozo, fué con- 
«lucido finalmente con su ayudante al Paso de la Patria. La mitad de los 
oficiales superiores del campamento fueron engrillados, sin que nadie 
supiera cl motivo. Una pesquiza secreta terminó por la condenación á 
muerte de todos ellos. Se enviaron varios sacerdotes para que les pre- 
parasen á morir. Robles fué sacado á caballo, y los demas on carretas, 
y conducidos á un sitio donde estaba reunido {L todo el ojército for- 
mando tres costados de cuadro. 

Leida la sentencia, el General Robles con algunos de sus ayudantes, 
el coronel Martinez que mandaba la guarnicion de Corrientes el 25 de 
Mayo, y algunos otros fueron fusilados, siendo el resto perdonados por 
Lopez. 


(0 Tompson, 
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el General Robles á consecuencia de los cargos que aparecian 
contra él de haberse convenido consus enemigos para vender 
el ejército que tenia á sus órdenes. 

Alabrir su campaña sobre la provincia de Corrientes, los 
aliados nombraron al General D. Venancio Flores Jefe de van- 
guardia. Se componia esta de la brigada Oriental y algunos 
cuerpos brasileros que se le agregaron, formando en todo el si~ 
guiente plantel: un rejimicnto de artilleria lijera, uno de caba- 
lleria escolta, tres escuadrones de Guardias Naciouales á las ór- 
denes del General Castro, la primera brigada compuesta de los 
batallones Florida y 24 de Abril, la segunda de los cuerpos de la 
misma arma, Libertad y cl Independencia: la 3 compuesta de 
su Estalo Mayor y tos hatallones brasileros 3° de Voluntarios de 
la Patria, 5° de infantería de linea, 16° de Voluntarios dela Pa- 
iria, formando un General en Jofe, 2 Generales, 41 jefes, 322 
oficiales, y 5,179 individuos de tropa. Esta vanguardia entró 
por la márgen derecha del Uruguay moviéndose el 18 de Julio 
del campamento general. El 15de Agosto el ejúrcito de van- 
guardia estaba del otro lado de Santana y el 17 por la mañana 
se presentó frente al pueblo de Uruguayana donde se encon- 
traba el comandante Estigarribia, perteneciente al ejército pa- 
raguayo. Una fuerza compuesta de «dos batallones de 840 
plazas cada uno, mandados por los tenientes Patiño y Zorrilla; 
un batallon de 300 plazas de enfermos y rezagados al cargo de 
un alférez y dos rejimientos de caballeria, todo å las órdenes del 
mayor Duarte y del teniente Cabrera. Cada rejimiento constaba 
decuatro escuadrones de 130 4 140 plazas cada uno: total 
3,020 combatientes. 

Esta fuerza cra la vanguardia de Estigarribia. 


Batalla del Tutay 


El General Flores mandó desplegar una de las brigadas por 
batallones en masa entrando en esta operacion el 24 de Abril, 
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el Florida, los Voluntarios Garibaldinos, el Libertad que 
desplegó en tiradores. En este órden emprendieron el ata. 
que que fué recibido por los paraguayos por un fuego nutrido 
de guerrillas, que fueron replegándose hasta descubrir el fren- 
te de los batallones paraguayos. Estos tambien hicieron algu- 
nəs tiros, pero fueron arrollados hasta sucampamento donde 
recibieron por su izquierda la carga de otros batallones argen- 
tinos arrojánilolos sobre un bañado dondese encontró cortula 
una masa de caballeria é infanteria paraguaya. Todos esos 
hombres fueron muertos casi indefensos. Los resto de esa fuerza 
se lanzaron å la barra del arroyo y pasando á nado å la estrema 
orilla hostilizaban desde alli & los alados ; pero un grupo de ca- 
balleria que pasó los tomó ása mayor parte prisioneros. El 
reslo consigaió azotarse al Uruguay refujiándose en una de las 
islas. Las pérdidas de los aliados se aproximaron á 300 hom- 
bres fuera de combate. Gon poca diferencia está de acuerdo å es- 
to respecto el diario del Coronel Fallejas, aunque aquel no dice 
que parte de la caballería oriental al mando de Máximo Perez 
se dispersó á las primeras cargas de la caballeria paraguaya. 
La fuerza que tenia el General Flores en esa accion de guerra 
alcanzaba á 9,000 hombres, pues se Te habia reunido alguna 
fuerza argentina, y entre los 1,209 prisioneros que se tomaron 
cayó el mismo mayor Duarte, (1) véase el parte. 
(15 ACCION DEL YATAY 
El Presidento de la República y General en Gefe del Ejército Aliado. 
Cuartel General, Concordia, Agosto 21 de 1865. 

Al Exmo. Sr. Vice-Presidente de la República, Coronel Dr. D. Marcos 
A el honor de adjuntar originales el parle que me pasa el Exmo. 
Señor Cabernador de la República Oriental y General en Jefe de la van- 
guardia del ejército aliado, Brigadier General D. Venancio Flores, y el 
anexo del General D. Wenceslao Pauncro, Comandante eu jefe del pri- 
mer cuerpo del ejército argentino, por los cuales se impondrá el Go- 
bierna del completo triunfo obtenida sobre la columna paraguaya que 


invadia nuestro territorio por la márjen derecha del Uruguay. la cual 
ha sido totalinente destruida; quedando en el canipo toda ella, ó muer- 
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Necesitamos esplicar como se encontraba esta fuerza paragia- 
va en Yatay, asicomo otra álas órdenes del ¿comandante Bsti- 
garribia en el pueblo de Uraguayana. 

Al mismo tiempo que marchaba Robles sobre Corrientes, el 
Goneral Lopez destacaba una columna destinada á afravesar las 
Misiones marchando siempre sobre la cosia del Uruguay. Esta 
columna tenia un personal de ¿2 4130900 hombres con 6 piezas 
de artilleria, y su misión era invadir la provincia de Rio Gran- 
de. El gefe que iba al mando de esta columns era el comuidan- 
te D. Antonio Lacu Estigarribia. Esta columna atravesó el Para- 
ná frente á la Encarnación, quedando cortada de la del General 
Robles por una gran laguna que se estendia cortando casi la 
nitad de ja provincia de Corrientes y es conocida con el nomor 


ta ó prisionera, esceptuando apenas 10 hombres para irá llevar la noti- 
cia de su derrota. 

Remito á Y. E. desde las 4 banderas tomadas al enemigo en el compo 
de hatalla. trofeos eloviosos de esta jornada, quedando en este exartel 
gonsral el jefe superior de ta cohunna enemiga, tomado prisionero en 
medio del fuego por las fuerzas argentinas, ante quienes rindió su es 
pada. 

Felicitando al pueblo oriental por la parte distinguida, que en este 
triunfo ha cabido á su ilustre jefe el Exmo. general Plores, asi como å 
sus valientes tropas, á la vezque al Imperio del Brasil y á la República 
Argentina, cuyos bizarros jefes, oficiales y soldados presentes en el 
campo, han cumplido gloriosamente con su deber, feliciloen general 
al pueblo argentino por esta victoria como á las naciones aliadas, y en 
particular al Gobierno Argentino por la parte notable queen él ha to- 
cado á las tropas nacionales, y á su General D. Wenceslao Paunero, re- 
comendando á su particular consideracion á todos sin escepcion ningu- 
na, pues todos son igualmente dignos de ella, segun los partes que se 
me han dirijido. 

Dios guarde á Y. E. 
Burtolomé Mitre 


Cuartel General, Paso de los Libres, Agosto 18 de 1885. 


Ai Exmo, Señor Presidente, P. Bartolomé Mitre, General en Jefe de los 

ejércitos aliados. , 

Ayer á las diez y modia de la mañana, despues de penosisimas niar- 
chas para nuestros benemáritos soldados de infanteria, por las vopiosas 
lhavias, en que los campos estaban llenos do agua, Jlegamos al fronte 
del ejército enemigo, que no bajaba de 3,090 hombres, mas bien mas 
que menos. El enemigo fué completamente derrotado, quedando 
en poder del ejército de vanguardia 1,200 prisioneros y su jefe Duar- 
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de Iberá. El intermedio que habia entre uno y otro ejército era 
de mas de 200 millas, quedando en consecuencia Estigarribia 
completamente cortado del punto de sus recursos, sucediendo 
igual cosa con Robles respecto de la «comunicacion que debia 
guardar con Estigarribia. Pero este último que no hacia mas 
que seguirlas instrucciones de Lopez no fué nunca responsable 
de los desastres en que mas larde llegó i encontrarse envuelto. 
El General Lopez mostró en esa guerra una presunción y una 
incapacidad de que pocas veces se encontrará igual ejemplo en 
mandatarios de su talla. 

Estigarribia pues, siguió su marcha al destino que le estaba 
indicado y entró å la provincia de Rio Grande por derecho de 
conquista cometiendo grandes estragos en las ciudades de ujue- 
lla provincia donde habia quedado David Canavarro y el Baron 
de Yaeny con cerca de 30,000 hombres, que sin embargo no 
sirvieron para atajar el paso å Estigarribia, limatándose á echar 


te, con 1,700 cadáveres, + banderas, armamento, municiones, $ carre- 
tas, y sus caballos flacos y mas de 300 heridos. 

Ki ejército de vanguardia habrá tenido 250 hombres fuera de combate 
entre muertos y heridos. Na ha sido pasible Exmo. Señor General, evi- 
lar el derramamiento de sangre : los enemigos han combatido como 
bárbaros. Tal es el fanatismo y barbarie que les ha impreso el dés- 
pota Lopez y sus antecesores tiranos; no hay poder humano que los 
haga rendir, y prefieren la muerte cierta antes de rendirse. f 

El primer cuerpo del ejército argentino á las órdenes del Sr. General 
Paunero; la brigada 12 del ejército brasilero al mando de su coman 
dante D. Joaquin R. Cucilo Quelly; los orientales y la division correnti- 
na al mando dei General D. Juan Madariaga, todos sus wefes, oficiales y 
soldados, han Henao su deber combatiendo como valientes y yendo 
mucho mas allá de lo que podia exijírseles como soldados. 

Por lo tanto llenando un deber de justicia y de distincion para los que 
combaten por la patria, los recomiendo á la consideracion de Y. B. 

Estos son, Exmo, señor General, los pequeños trofeos que os ofrece cl 
ejército de vanguardia que habian confiado á mis inmediatas órdenes, 
y que me ha cabido el honor de mandarlo eco un diade gloria para la 
patria de los gobiernos aliados. 

Lleno el último deber del ejército de vanguardia, como su Gencral, y 
Os feficitando å V. E. y á todos los que componen ese grande cjército, 
por el triunfo del 17 del corriente en los campos del Yatay ; el que es 
de esperar sea seguido de otros mayores. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. 
Venancio Flores. 


19 
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sobre este partidas de observacion que le llevaban siempre á 
una distancia. Asi eruzó Estigarribia esa parte del territorio de 
la provincia de Rio Grande hasta llegar á Uruguayana donde 
sentó sus reales. 

La fuerza derrotada en Yatay componia la vanguardia de Esti- 
garribia. 

Libre por este hecho la márgen derecha del Uruguay, la 
atencion de Jos aliados debia fijarse en la columna que ocupaba 
á Uruguayana. 

La fuerza que allí tenia Estigarribia se componia de los bata- 
llones 14, 13, 17, 31, 32 y 33, cualro regimientos de caballeria 
de cuatro escuadrones cada uno, 7 piezas de artilleria ligera y 
un obus; los batallones eran del personal de 300 plazas y los 
regimientos de caballeria de 500 con mas 100 artilleros para 
servir las piezas. 

Se resolvió pues atacar à Estigarribia y el 19 de agosto se 
pusieron en marcha con aquel propúsito las fuerzas aliadas. Ya 
frente å Urnguayana cl General Flores mandó proponer å Esti- 
garribia que capitulasc. 

El 21 de Agosto llegaron las cañoneras brasileras que debian 
pasar las tropas å la provincia de Rio Grande, y ese mismo dia 
seempren:lió el pasaje que se hizo sinel menor inconveniente 
en virtud de encontrarse Estigarribta sitiado por 8900 ginetes, 
1,100 infantes y S piezas de artilleria todo ilas órdenes del ma- 
visca! Marquez y el baron de Yacuhy, los que guardando una 
actitad patriarcal habian “dejado salir libremente å Estigarribia 
dos dias antes å una distancia conveniente para proveerse de 
algun ganado y regresar en seguida á Uruguayana. Pocos dias 
despues el General Mitre marchó con el ejército de la Concordia, 
y pasando el Uruguay, se reunió alos sitiadores de Uruguaya- 
na. Alli se encontraba tambien ya ú la cabeza de la escuadra el 
almirante Tamandaré que tanto se habia hecho esperar. 

Estigarribia se fortificóen Uruguavana sobre las obras que 
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encontró hechas, en vista del poderoso ejército que lo amena- 
zaba y se resolvió á seguir una suerte, de seguro fatal, en vez de 
retirarse como pudo hacerlo temiendo que Lopez desaprobase 
su conducta, 

A la intimacton hecha por los aliados que se le envió por el 
comandante Zorrilla, prisionero paraguayo, contestó Estigarri- 
hia por medio de una nota en la que decia que contestaba con la 
decencia y altura propia del soldado, antes que todo, 4 los tér- 
minos injuriosos que le eran dirigidos á sa Gobierno, colocan- 
do la nota de los Generales aliados á la altura de los diarios de 
Buenos Aires que desde mucho tiempo «tras no tenian otra ocu- 
patioun que denigrar groseramente al Gobierno de la República 
del Paraguay, y en cuanto al celo que demostraban por la liber- 
tad del pueblo paraguayo, debian haber empezado por hacerlo 
con los negros del Brasil, que gemian en la mas cruda y espan- 
tosa esclavitud para enriquecer y dejar vagar en el ocio, å unos 
enantos centenares de los grandes del Imperio. Que por lo que 
á él correspondia opinaba que un militar de honor, no debia li- 
milarse á combatir solamente cuando tuviese probabilidades de 
vencer: yel Sr. Estigarribia establecia la cita histórica de Leo- 
vidas en el paso de las Ternópilas, cuando al rechazar las piro- 
posiciones del Rey do los Persas, se acercó uno de sus soldados 
y le dijo ijue sus enemigos eran lan numerosos, que oscurecian 
ol sol cuando disparasen sus fechas, à lo que contestó Leoni- 
das « tanto mejor; asi pelearemos å la sombra. » 

como el capitan espartano cl Se. Estigarribia se negaba dá oir 
proposiciones porque habia sido enviado con sas eompañeros 
á pelear por la independencia del Paraguay, contestando, que å 
la enumeracion que sete hacia de las fuerza aliadas y dde la arti- 
Heria de que disponian debia decir: «tanto mejor, ei humo del 
cañon nos hará sombra». Sin embargo cse humo debian produ- 
cirlo los disparos de 42 cañones rayados, sin contar los de las 
caboneras, y los fusiles que habia entre los 30,000 hombres que 
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tenia á su frente. Pero el señor Estigarribia no habia tenido 
-una parte muy activa en la redaccion de aquella nota, atribuida 
å un cura Duarte, quelo acompañaba como capellan y secreta- 
rio (1) personaje célebre, del cual se citan varios hechos indig- 
nos del carácter que revestia. 

Entre la guarnicion de Uruguayana se encontraban tres orien- 
tales de los que alimentando la esperanza de que las fuerzas pa- 
raguayas marcharian hasta la República Oriental, se habian 
adelantado å reunirse con estas: estos eran los dos hermanos 
Salvañach, D. Juan Pedro y D. Alvaro y D. Pedro Zipitria. El co- 
ronel D. Angel Muniz que estaba al servicio de los aliados, se 
apresuró á verse con aquellos compatriotas con la esperanza de 
disuadirlos, haciendo que abandonasen la poblacion refagián- 
dose en el ejército aliado de donde podrian trasportarse á Mon- 
tevideo; paso que podian dar segun Muniz sin que padeciese su 
delicadeza desde luego que ellos no estaban ligados por ningun 
compromiso político con las fuerzas encerradas en aquella 
plaza. 

Estos señores se negaron á oir proposiciones y continuaron 
participando de la situacion de Estigarribia que nada tenia de 
lisonjera. 

Entre tanto trascurrieron los dias, y Lopez habia abandonado 
completamente á aquellas fuerzas, no teniendo en Uruguayana 
noticia ni aun del General Barrios que permanecia con el ejérci- 


(1) De unos documentos presentados en el Estado Mayor General del 
primer cuerpo de ejército, referentes á la conducta del padre Duarte se 
tomaron las siguientes datos. Que tres dias antes de avanzar el ejército 
sobre Uruguayana, salicron algunos extranjeros de aquel pueblo, rela— 
tando heuhos del padre Duarte, que por decencia y respetoá la moral 
no pudieron ponerse bajo ninguna firma. Despues que este hombre ca- 
yó prisionero se sacaron de sus baules y petacas un erucifijo de plata, 
ornamentos, vestidos de mujer hechos y en corto, rewolvers, vasos sa- 
grados, inclusos los que contenian Jos santos oleos, que habian sido 
sustraidds de la caja que se encontró en la iglesia hecha pedazos, asi 
como el Santo Oleo se encontró tambien derramado por el suelo. 


N. del A. 
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to de Robles en el territorio correntino, y en cuanto á operar 
sobre Uraguayana, causas muy serias habian obstado å ello. Se 
habia levantado una cuestion de competencia entre el baron de 
Porto Alegre y el General D. Bartolomé Mitre, sobre el mando 
de los ejércitos. 

Sostenia el primero, que operando aquellos en territorio bra- 
silero, segan el articulo 3." del tratado secreto de alianza le cor- 
respondia indisputablemente el mando. 

No lo creta asi el señor Mitre, á pesar de que la claridad con 
que está redactado aquel articulo no admitia interpretaciones, y 
senegaha á ceder el mando al baron de Porto Alegre, agregando, 
que en último caso, se retirarian Mitre y Flores å la opuesta 
orilla, y dejándole la responsabilidad de las operaciones, seli- 
mitarian å presenciarlas en silencio. Encontrándose presente el 
haron de Tamandaré dijo, que lo que aseguraba el Sr. Mitre, 
notendrialugar; porque para eso se encontraba él alli, y en 
último caso impediria el pasaje. — Tompson. 

La cuestion tomó entonces el carácter de broma, y se propu- 
so esperar la presencia del Emperador, que estaba para llegar 
al campamento. Esto debia zanjar completamente la cuestion, 
porque no pudiendo por la Constitucion del Brasil, ponerse bajo 
el mando de ningun oficial brasilero, debía asumirlo él, siendo 
probable que lo delegase en Mitre como sucedió. 

Estigarribia pasó una nota á los aliados el dia 6 de Setiembre, 
pidiendo permitiescn la salida de 200 ó mas personas, å fin de 
evitarles las penurias de un sitio rigoroso, apelando en esto á 
los deberes de la humanidad, impuestos á las naciones civili- 
zadas, y sobre todo tratándose de familias, que ninguna inge- 
rencia tienen en los sucesos de la guerra. La peticion de Esti- 
sarribia fué atendida, y con tal motivo, aseguró un ahorro de 
200 ó 300 raciones diarias. 

El 11 de Setiembre llegó el Emperador del Brasil al ejército, 
frente á Uruguayana, y desde luego empezaron á tomarse medi- 
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das para preparar un ataque. Los sitiados permanecian firmes. 
De vezen cuando ejercian algunos actos de crueldad y violen- 
cia. En una de esas ocasiones, arrojaron fuera de trincheras, 
despues de haber cometido exesos, 4 muchas familias que llega- 
ron casi desmayadas al campo sittador. 

Colocadas las baterias de los aliados cn posiciones fuera de 
tiro dela artilleria paraguaya, se proyectó abrir fuego porun 
par de horas, å fin de intimidar å Estigarribia, y proponerle en 
seguida que entregara la plaza bajo condiciones. A la vista de 
estos preparativos, Estigarribia envió una nota al campo situa- 
dor, pilicado reconsuleracion de las condiciones que se le ha- 
bian impuesto, y que encontrándolas razonables, tal vez tran- 
saria. 

Dice Tompson, que Mitre no hizo caso dela nota sino que si- ' 
guió los preparativos del asalto; pero Palleja asegura, que se 
le contestó lo siguiente : La guarnicion prisionera de guerra, 
y oficiales y gefes, salro-conducto para trasladarse donde 
mejor les plazca, y que aquellas condiciones no le satisfacieron. 
Nos inclinamos á la primera version; porque en seguida pro- 
cedió Estigarribia Aconstrair balsas, con el intento de atrave- 
sar si les era posible el Rio Uruguay, y por otra parte, las con- 
diciones imprestas no eran tan inaceptables para ser rechazadas 
en el caso en que se en:ontraba Estigarribia. 

Tal vez faéesa la primera resolucion fue pensó adoptar el 
General de los ejórcitos abiados, y fué despues modificada sin 
conocerla Palloja. 

El mismo dia, å las 12, Mitre envió al gefe de la plaza sitiada 
la intimacion do rendirse en el plazo de cuatro horas —£ontestó 
Estigarribia, 4.2 que toda su fuerza se rendiria como prisione- 
ra de guerra — 2. Que se consentiria à los oficiales conservar 
sus armas, siéntoles permilido elegir residencia, aun cuando 
quisicran volver al Paraguay, y 3.” que los orientales quedasen 
prisioneros en poder de los brasileros —Estos últimos rehusa- 
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ban entregarse al General Flores, alegando el ejemplo de Pai- 
sandú. 

Reunido un Consejo de Generales en la carpa del Emperador, 
se resolvió acceder á las dos primeras en la inteligencia que los 
oficiales serian desarmados, y no elejirian por residencia el Pa- 
raguay. Entonces el comandante Estigarribia empezó por re- 
flexionar, que no estaba bien cierto de haber leido los artículos 
de la prensa de Buenos Aires contra el Supremo; que tampoco 
podia asegurar precisamente donde se encontraban situadas las 
Termópilas, ni clasificar los motivos que indujcron á Leo- 
nidas (susimil) á pelear á la sombra de las flechas Persas, 
y no encontrándose fuerte sobre este punto histórico-geo- 
gráfico, concluyó por convencerse, que á principios de Se- 
tiembre no hace tanto calor para obstinarse en pelear ála 
sombra — Fin de todas las consideraciones : á las 4 de la tarde 
entregó su espada á los aliados, recibiéndola cl Ministro de la 
Guerra del Imperio del Brasil que se encontraba al lado del Em- 
perador. (1) 


(1) PARTE DE LATTOMA DE URUGUAYANA 


Dentro de la Uruguayana, Setiembre 18 1865. 


Al Exmo. señor Vicc-Presidente de la República Dr. D. Marcos Paz. 
Mi estimado amigo : 

Aver fué rendida por las armas aliadas la plaza de Uruguayana, en- 
tregándoso á discrecion toda su guarnicion, compuesta de mas de 6000 
hombres, siendo los trofeos do esta victoria incruenta 3 cañones, 9 ban- 
deras y mas de 5,000 fusiles, como 1,300 lanzas con sus banderolas de 
colores paraguayos, tercerolas, corrcajes, cajas de guerra y demas 
equipos, y además una escuadrilla de canoas y balsas en que intenta- 
ban evadirse de la suerte que les esperaba. 

Felicito á las naciones aliadas, al pueblo argentino y á Y. E. por este 
importante triunfo, que augura la feliz y gloriosa terminacion de nuces- 
tra campaña. 

El General D. Juan Madariaga, que ha sido mi ayudante general de 
campo en osta jornada, presentará á Y. E. una bandera paraguaya per- 
teneciente á uno de los batallones rendidos. 

Habiéndose estipulado que la guarnicion saldria de las trincheras de- 
sarmada y sin tos honores de la guerra, con sus gefes y oficiales desar- 
mados á la cabeza, un abanderado que salia con la bandera, fué des- 
pojado de ella á su salida por el General Cabral, ayudante de campo de 
S. M. el Emperador del Brasil. 
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La plaza fué completamente destruida. Las defensas se re- 
ducian á una zanja angosta y muy poco profunda, yá unas trin- 
cheras débiles y mal construidas. Los paraguayos habian hecho 
estragos robando y demoliendo varias casas, sirviéndose para 
combustible de los muebles mas ricos, y de las pnerlas y ven- 
tanas de las casas. 

Las fuerzas que entregaron las armas ascendian 45,544 hom- 
bres, entre estos 3,860 de infanteria, al mando de sus gefes Me- 
reles, Campurin, Alvarenga, Ibañez, Avalos y Perez; 1,400 
sinetes, mandados por Lopez, Centurion y Coronel, el resto de 
artilleros y demos empleados de ejército. Los prisioneros fue- 
ron distribuidos en las filas de los cuerpos. Acto inmoral, des- 
de que obligaban á esos desgraciados á volver sas armas contra 
su patria y sus hermanos, violando en esto todas las leyes de 
la civilizacion y de la misma guerra, respecto de los prisioneros. 

Estos fueron tomados en el último estado de estenuacion : 
por queen los últimos dias del mes desttio, se habian estado 
manteniendo con azúcar y garra de cueros de tercio de yerba 
hervido. Antes de presentarse los cuerpos del Ejército Aliado, 
era tal la desesperacion y hambre, de que se encontraban asal- 
tados aquellos hombres, que arrojaron las armas y se lanzaron 


A 


El emperador la tomó y la pasó á mis manos; yo la acepté en nombre 
del pueblo argentino, en memoria del dia de ayer en que cerca de 7000 
hombres desfilaron rendidos ante el soberano y los representantes de la 
soberanía de los pucblos aliados. Ofrezco ese trofeo á mi patria, como 
doblemente precioso y memorable. 

La tropa del enemigo será dividida entre los aliados en iguales par- 
tes, con arreglo á las estipulaciones anlerioros. 

El General Madariaga, portador de esta dará á V. E. mas detalles. 

Oportunamente se dará cuenta de este suceso al Ministerio de la 
Guerra, asi como la relacion de los trofeos que toquen á la República 
Argentina. OY 

En tal ocasion tendré la satisfaccion de declarar la caballerosidad con 
que se han portado nuestros nobles aliados del Brasil, queriendo ceder- 
nos mayor número de trofeos. especialmente artillería. Honor que be- 
mos declinado aceptando tanto el General Flores como yo, una sola pic- 
za de artillería. Un abrazo de felicitacion á usted yá todos los amigos. 


B. Mitre. 
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fuera de Irincheras resueltos á alimentarse ó á morir. Fodo el 
armamento tomado era viejo yde chispa: los cañones, secu- 
lares. 

Despues de la entrega de Uruguayana, se produjeron actos de 
la mas alta jomoralidad y refinada indecencia, por parte de los 
cuerpos brasileros, que atropellaban sin respeto al mismo Em- 
perador, á los grupos de rendidos, que conducian å presencia 
de aquel monarca, y arrebataban los muchachos para Hevarios 
á su campo, donde se servian de ellos para los desahogos de la 
sodomia y la crápula mas repugnantes. A este sentido están 
contestes todos los datos que hemos compulsado. 

A la rendicion de Uruguayana se siguió como consecuencia de 
un mal plan de campaña la retirada de las fuerzas paraguayas 
enla provincia de Corrientes. Lopez abandonó å su suerte al 
triunvirato correntino, y las fuerzas paraguayas al retirarse em- 
barcaron toda su artillería, mientras que el General Resquin, se 
divigió al paso de la Patria, arriando con todas las haciendas 
que encontró á su paso. El ejército aliado repasó el Uruguay. 
Su itinerario era el Paso de la Patria. 

Al saberla rendicion de Uruguavana, Lopez, que por sn de- 
sacordado plan de campaña habia sido la cansa principal del 
desastre, se enfureció contra Estigarribia, acusándole de trai- 
dor, y de haber vendido el ejército por 13 620 mil libras ester- 
linas. 

Apenas abandonaron los paraguayos la ctudad de Corrientes, 
subió la escuadra brasilera y se posesionó de dicha ciudal don- 
de se lostalo de Gobernador el Sr. Lagraña restableciendo las 
autoridades correntinas. Los paraguayos pasaron el Hapirú, 
en chatas y vaporcitos á tiro de cañon de la Escuadra Brasilera, 
para la que, segun su gefe, no habia agua suficiente para legar 
à estorbar el pasaje. A fines de Octubre, los paraguayos esta- 
bamen su territorio con un arreo de mas de 100,000 cabezas de 
ganado, matando todo el que no pudieron llevar, dejando los 
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campos sembrados de osamentas. De las fuerzas reunidas por 
Lopez desde el principio dela guerra, habian muerto en Cor- 
rientes, cerca de 6,500 hombres, los que inclusos á la columna 
de Estigarribia, hacian una pérdida de 13 mil hombres. En el 
Paraguay habian muerto cerca de 30,000, lo que formaba un to- 
tal de 43,000 muertos y rendidos. 

Al llegar el ejército aliado al rio Corrientes, perdió algunos 
hombres en el pasaje. Una balsa que conducia una compañia 
de infantes brasileros se fué á pique ahogándose 34 de estos. 
Tambien habia tenido este ejército considerables bajas å causa 
de la gran deserción de los paraguayos prisioneros, que al fin 
desarmaron, y las enfermedades. El tránsito que hizo el ejército 
desde Urnguayana á las cercanias del Paso de la Patria donde 
campó fué sumamente fatigoso, encontrándose muchas veces 
falto de los alimentos necesarios. El personal que tenia el ejér- 
cito aliado al Hegar al Paso de la Patria, era segun los apuntes 
del General Palleja, que consideramos exactos. Ejército de van- 
guardia, en la que formaba la Division orientai: 3 generales, 42 
jefes, 378 oficiales y 5,160 individuos de tropa. El ejército de 
la República Argentina, se componia, el primer cuerpo á las 
órdenes del General Paunero, de un General, 35 jefes, 341 ofi- 
ciales, y 4,554 individuos «de tropa. El segundo cuerpo å las 
órdenes del General D. Juan Andrés Gelly y Obes formaba, un 
General, 32 jefes, 335 oficiales, y 4977 individuos de tropa. El 
tercer cuerpo å las órdenes del General D. Emilio Mitre, se com- 
ponia de un General, 16 jefes, 179 oficiales, y 1,950 individuos 
de tropa. El ejército de Entre-Rios á las órdenes del General 
Urquiza, pero que no se encontraba en campaña, figurando sin 
embargo en su personal, se conceptuaba en 3 Generales, 73 je- 
fes, 450 oficiales, y 5,000 hombres de tropa. El correntino ú 
las órdenes del General Cáceres, formaba 2 Generales, 36 jefes, 
190 oficiales, y 3,500 individuos de tropa. Resúmen general 
del ejército argentino, 8 generales, 194 jefes, 1,515 oficiales, 
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y 19,981 individuos de tropa. El ejército imperial constaba de 
d General, 418 jefes, 1,203 oficiales, y 16,588 individuos de 
tropa. Fotal del ejército aliado, 12 generales, 354 gefes, 3,096 
oficiales, y 41,729 individuos de tropa. 

Una vez reunido el ejército à inmeiliaciones del Paso de la 
Patria, empezó á prepararse el pasaje, el que no podia hacerse 
sin el concurso de la escuadra brasilera, y se demoró porque 
presentaba sérias dificultades, en virtud de permanecer la es- 
cuadra en Corrientes, y de haberse aglomerado en el mismo 
paso en territoriu paraguayo cerca de 30,900 hombres y 80 pie- 
zas de artilleria, colocadas allí como reserva, de Jas cuales se 
sacaron dos de 432 y 44 de campaña con las que fortilicaron å 
Curupaiti. Además se habian fortificado dos islas frente al paso, 
artitlando con un grueso cañon la fortaleza dle ftapirú,que domi- 
na el canal de la izquierda que pasa por la punta del Diamante. 
Los paraguayos tenian en el mismo Paso de la Patria en territo- 
rio correntino ana vanguardia de 400 hombres al mando del te- 
niente Viberos que habia pasado ese día avanzándose una legua 
al interior donde emprendió un combate con la vanguardia 
delos aliados, escaramuza que, pareciendo al principio de poca 
consecuencia, se convirtió en un suceso que ocasionó sérias 
desgracias, y del que pasaremos å dar cuenta despues de poner 
al corrienteá nuestros lectores de las notas cambiadas entre 
Lopez y Mitre y de la partida del General Flores con destino á 
Montevideo. i 

El20 de Noviembre del mismo año el Sr. Lopez dirigió al Ge- 
neral Mitre, esta notable comunicacion, que por su imporlancia 
y el ser poco conocida vamos á dar integra. — Cuartel General 
en Humaitá, Noviembre 20 de 1863. — A S. E. el Presidente de 
la República Argentina Brigadier eneral D. Bartolomé Mitre 
etc., etc. — Como General en Jefe de los ejércitos aliados en 
guerra con esta República, tengo el honor de dirigirá Y. E. la 
presente. i 
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En la imperiosa necesidad en que algunas veces se hallan los 
pueblos ysus Gobiernos de dirimir entre si por las armas las 
cuestiones que afectan los intereses vitales, la guerra ha estalla- 
do entre esta República y los Estados que Y. E. manda en jefe. 
En tales casos es de uso general y práctico entre las naciones 
civilizadas atenuar los males de la guerra por leyes propias, 
despojándola de los actos de crueldad y barbarie que deshon- 
rando la humanidad estigmatizan con una mancha indeleble á 
los jefes que los ordenan, autorizan ú toleran, y yo lo habia es- 
perado de V. E. ysus aliados. Asi penetrado, y en la concien- 
cia de esos deberes, uno de mis primeros cuidados, fué orde- 
nar la observancia de toda la consideracion con que los prisio- 
naros de cualquier clase que sean fuesen tratados y mantenidos 
con respecto á sus graduaciones, y en efecto han disfrutado de 
las comodidades posibles y hasta la libertad compatible con su 
posicion y conducta. El Gobierno de la República ha dispensa- 
do la mas lata y amplia proteccion, no solamente á Jos ciudada- 
nos argentinos, brasileros y orientales que se hallaban en su 
territorio ó que los sucesos de la guerra habian colocado bajo el 
poder de sus armas, sinó que ha estendido esta proteccion å los 
mismos prisioneros de guerra. 

La estricta disciplina de los ejércitos paraguayos en el terri- 
torio argentino y en las poblaciones brasileras asi lo com- 
prueban, y aun las familias y los intereses de los individuos que 
se hallaban en armas contra la República han sido respetados y 
protegidos en sus personas y propiedades. 

Y. E. entre tanto iniciaba la guerra con escesos y atrocidades 
como la prision del Agente de la República en Buenos Aires 
ciudadano Félix Egusquiza: la órden de prision y consiguiente 
persecucion del ciudadano José Rufo Caminos, cónsul General 
de la República cerca del Gobierno de Y. E. y su hijo D. José 
Felix, que tuvieron que asilarse å la bandera amiga de S. M. Bri- 
tánica : la secuestracion y confiscacion de los fondos públicos 
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y particulares de aquellos ciudadanos, ya sea en poder de ellos 
mismos ó en depósito en los bancos: la prision del ciudadano 
Sinforiano Ayala, simple portulor de pliegos: el violento arran- 
que de las armas nacionales del consulado de la República, pa- 
ra ser arrastrado por las calles : el público fusilamiento de la 
efigie del Presidente de la República y el consiguiente arrojo 
que de esa eligie y del Escudo Nacional se hizo al Rio Paraná en 
pública espectacion en el puerto de la ciudad del Rosario: el 
asesinato atroz cometido por el General Cáceres en el pueblo de 
Saladas con el subteniente ciudadano Marcelino Ayala que ha- 
biendo caido herido en su poder, no se prestó á llevar su espa- 
da contra sus compañeros, y el bárbaro tratamiento con que ese 
mismo General acabó los días del tambien herido alférez ciuda- 
dano Faustino Ferreira en Bella-Vista ; la bárbara crueldad con 
que han sido pasados å cuchillo los heridos del combate del Ya- 
tay, y el envio del desertor paraguayo Juan Gonzalez con espe- 
cial y positiva comision de asesinarme, no han sido bastantes å 
hacerme cambiar la firme resolucion de no acompañar å Y. E. en 
actos tan bárbaros y atroces, ni pensé jamás que pudiera encon- 
tirarse nuevos medios de crimenes para enriquecer las atrocida- 
des é infamias que por tanto tiempo han flajelado y deshonrado 
ante el mundo entero las perpétuas guerras intestinas del Rio 
de la Plata. 

Quise todavia esperar que en la primera guerra internacio- 
nal como esta, Y. E. sabria hacer comprender á sus subordina- 
dos que un prisionero de guerra no deja de ser un ciudadano 
de su patria, cristiano y que como rendido deja de ser enemigo 
ya que no supo hacer respetar de otro modo los derechos dela 
guerra, y que los prisioneros serian por lo menos respetados 
en su triste condicion y sus derechos de tal como lo son amplia- 
mente en esta República los prisioneros del .ejército aliado. 

Pero, es con la mas profunda pena que tengo que renunciar 
á estas esperanzas ante la denuncia de acciones todavia mas 
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ilegales como atroces é infames que se cometen con los para- 
guayos que han tenido la fatal suerte de caer prisioneros en po- 
der del ejército aliado. 

Tanto álos prisioneros hechos en varios encnentros de ambas 
fuerzas como notablemente los del Yatay y los rendidos de la 
Uruguayana, V. E. ha obligado å empuñar las armas contra su 
patria, au :entando por millares eon sus personas cl efectivo de 
su ejército, haciéndolos traidores para privarlos de sus derc- 
chos de ciudadanía y quitarles la mas remota esperanza de vol- 
ver al seno de su patria y su familia, sea por un cange de prisio- 
neros ó por cualquier otra transaccion, y aquellos que han que- 
rido resistirse á destruir su patria con sus brazos, han sido 
inmediata y cruelmente inmolados. 

Los que han participado de tan inicua suerte han servido pa- 
ra lines no menos inhumanos y repugnantes, pues que en su 
mayor parte han sido Hevados y reducidos á la esclavitud en el 
Brasil, y los que se prestaban menos por el color de su cutis 
para ser vendidos, han sido enviados á la República Oriental y 
å las provincias Argentinas de regalo como entes curiosos y su- 
getos å la servidumbre. 

Este desprecio, no ya de las leyes de la guerra, sino de lahu- 
manidad, esta coaccion tan bárbara como infame que coloca á 
los prisioneros paraguayos entre la muerte y la traicion: entre 
la muerte y la esclavitud, es el primer ejemplo que conozco en 
la historia de las guerras y es á Y. E., al Emperador del Brasil 
y al actual mandatario de la República Oriental, sus aliados, å 
quienes cabe el baldon de producir y ejecutar tanto horror. 

El Gobierno paraguayo por ninguno de sus actos ya sea antes 
ó despues de la guerra ha provocado tanta atrocidad. Los ciu- 
dadanos argentinos, brasileros y orientales han tenido toda la 
libertad de retirarse, con sus haberes y fortunas de la República 
y del territorio argentino, ocupado por sus ejércitos, ó de per- 
maneécer en ellos conforme les conviniere. 
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Mi Gobierno, así respetaba las estipulaciones convenidas en 
los pactos internacionales para el caso de una gnerra, sin tener 
en cuenta que esos pactos hubiesen espirado, considerando 
solo esos principios como de interés permanente, de humani- 
dad y de. honor nacional. Jamás olvidó tampoco el decoro de su 
propia dignidad, la consideracion que debe á todo Gobierno y al 
jefe del Estado aunque cu actual guerra, para tolerar insultos al 
emblema de la patria de los aliados, 0 el fusilamiento de V.E. ô 
el de sus aliados en efigie y mucho menos podria acompañarles 
como medio de guerra en el empleo de algun tránsfluga argen- 
tino, oriental ó brasilero para asesinurlos en sus campamentos. 
La opinion pública y la historia juzgarán severamente esos actos 

Las potencias aliadas pues, no traen una guerra como lo de- 
terminan los usos y las leyes de las naciones civilizadas, sinó 
una guerra de esterminio y horrores, autorizando y valiéndose 
de los medios atroces que van denunciados y que la conciencia 
pública marcará en todos los tiempos como infames. 

Traida la guerra por V. E. y sus aliados al terreno en que 
aparece, concibo de mis deberes y de la obligacion que tengo en 
el mando supremo de los ejércitos de la República, hacer de mi 
parte que Y. E. cese en esosactos que mi propia dignidad no 
me permite dejar continuar, y al cfecto, invito á Y. E. en nom- 
bre de la humanidad y del decoro delos mismos aliados, á 
abandonar ese carácter de barbarie en la guerra, å poner á los 
prisioneros paraguayos en el goce de sus derechos de prisione- 
ros, ya estén en armas, esclavizados en el Brasil ó reducidos å 
servidumbre en las Repúblicas Argentina y Oriental, á no pro- 
seguir en ningun acto de atrocidad, previniendo á Y. E. que su 
talta de contestacion, la continuacion de los prisioneros en el 
servicio de las armas contra su patria, diseminados en el ejérci- 
to aliado ó en cuerpos especiales, la aparicion de la bandera pa- 
raguaya en las filas de su mando ó una nueva atrocidad con los 
prisioneros, me han de dispensar de toda la consideracion y 
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miramientos que hasta aqui he sabido tener, y aunque con re- 
pugnancia, los ciudadanos argentinos, brasileros y orientales, 
ya sean prisioneros de guerra ó no enel territorio de la Repú- 
blica, ó enlos que sus armas llegasen á ocupar, responderán 
con sus personas, vidas y propiedades ála mas rigorosa repre- 
salia. 

Esperando la contestacion de Y. E. en el perentorio término 
de treinta dias, en que será entregada en el Paso de la Patria. 

Dios guarde å V. E. muchos años. 


Firmado —FRANCISCO S. LOPEZ. 


Es copia— José M. Lafuente. 
Secretario del S. E. el General en jefe. 


Cualesquiera que fuesela procedencia y el fin de la nota que 
dejamos copiada, ella importaba un serioé ¡nlevantable repro- 
che á la conducta del General en jefe de los ejércitos aliados. 
Cierto es, que aquel no tenia jurisdiccion y poder estensivos å 
la represion de los delitos que con justicia se le imputaban, 
siendo solo escuchado, y eso despues de un sostenido cambio 
de ideas, en lo referente á las operaciones milttares. 

Aesa nota del General Lopez, contestó el Sr. Mitre, negando 
los hechos, manifestando que eran absolutamente falsos los car- 
gos, y desfigurados algunos de aquellos que mas probabilidad 
tenian de ser ciertos, y eso en los momentos en que el oficial par- 
lamentario que habia sido conducido en un yatch á vapor, fué 
preso, arriada la bandera y escupida; aprisionada toda la tri- 
pulacion, con la que se cometieron vejámenes, poniéndola en 
libertad al siguiente dia. 

Mitre devolvió dichos cargos en la enumeracion de las depre- 
daciones y asesinatos ejecutados por los ejércitos paraguayos, 
(ciertos en su mayor parte, hasta en los momentos en que Lopez 
enviaba su nota, .én cuyo dia llegaban engrillados å Humaitá to- 
dos los brasileros, orientales y argentinos que habian podido 
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aprehender) que habian invadido los territorios argentino y 
brasilero. El General Mitre concluia haciendo responsable al Ge- 
neral Lopez de todos los actos violentos de represalia que en lo 
sucesivo ejerciese contra los soldados del ejército aliado. De es- 
ta contestación dió cuenta el General Mitre álos Gobiernos alia- 
dos, contestándole el del Brasil en nota de 22 de Diciembre del 
mismo año, suscrita por el ministro Angelo Muniz da Silva Fer- 
raz, que aprobaba completamente la contestacion referida. 

Sin embargo, muchos de los hechos que negó el Sr. Mitre. 
habian tenido lugar, y fueron trasmitidos al dominio público, 
no solo por la prensa independiente, sino en las corresponden- 
cias del mismo ejército, y entre estas las del coronel D. Leon de 
Palleja, cuyo diario circuló impreso hasta el mes de Julio de 
1866 en que tuyo Jugar su muerte. 

El General Flores que mandaba la vanguardia del ejército, 
sintiendo la necesidad de regresar á la República Oriental, por 
requerirlo así los asuntos politicos de aquel pais, aprovechó esa 
circunstancia para tener å la vez una entrevista con el Sr. Ta- 
mandaré. El General Flores se proponia influir con este mari- 
no, para que saliese de la inesplicable inmovilidad en que se 
encontraba, paralizando asi las operaciones. El General Flores 
envió primero á Montevideo al coronel D. Angel Muniz, con las 
milicias de Cerro Largo, y mas tarde muchos orientales que 
quisieron volver ála patria. Finalmente, el mismo General Flo- 
res seembarcó para Montevideo con escala en Corrientes, el 24 
de Enero de 1866, dejando el mando de la brigada oriental, al 
General D. Gregorio Suarez. El 26 de Febrero regresó el Gene- 
ral Flores, tomando otra vez el mando del ejército. Suarez pasó 
á desempeñar el E. Mayor. 


Combato del Paso do la Patria 


Hemos dicho anteriormente, que una fuerza paraguaya, en 
número de 400 hombres, al mando de un teniente Viveros des- 


20 
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embarcó en el paso de los Corrales, enla costa Correntina, em- 
peñándose en combate con la vanguardia delos aliados, que 
como se sabe alcanzaba á cerca de 6000 hombres, aunque no 
fué con todo aquel ejército que se batieron los paraguayos, pu- 
diendo muy bien haber sido esterminados por un número supe- 
rior de fuerzas si aquellas hubiesen sido empleadas en el 
combate. Segun los apuntes del General Palleja el 31 de Enero 
de 1866 llegó la segunda Division Buenos Aires al mando del 
coronel D. Emilio Conesa á la costa del arroyo San Juan, com- 
poniéndose dicha fuerza de los batallones 1.°, 2.% 3.0 y 5, 
de Guardia Nacional de Campaña, en número de 1300 hombres 
y 2 piezas de artilleria de 46, dotadas á 25 tiros por pieza. A 
las 14 del dia, avanzó la fuerza paraguaya, yjel General Hornos, 
å cuyas órdenes se habia puesto Conesa, emprendió la marcha 
encontrándose con el enemigo como ¿una legua y cuarto del 
Paso de la Patria. Conesa con su fuerza llevó por delante fá- 
cilmente á los 400 soldados paraguayos que se retiraban ha- 
ciendo fuego entre esteros, bañados y bosques hasta legar al 
punto de su desembarco donde fueron reforzados por una re- 
serva de 500 hombres. Entonces arrollaron completamente å 
las fuerzas argentinas que sufrieron en la persecución una 
gran pérdida que no bajó de 600 hombres, entre ellos dos 
gefes y porcion de oficiales. Los paraguayos perdieron 170 
hombres entre muertos y heridos: estos últimos fueron em- 
barcados por los paraguayos que tuvieron tiempo de rehacer 
sus tropas y campar tranquilamente en el Paso de la Patria; 
mientras que las tropas de Conesa se retiraban con sus heridos 
á la costa de Peguajó donde durmieron. Murieron los mayores 
Serrano y Morales jefe de uno de los batallones argentinos; y 
los comandantes Martinez de Hoz y Keen y como 30 oliciales 
resultaron heridos. Elestreno de la G. N. de Buenos Aires fué 
desgraciado. La retirada de las fuerzas de Conesa fué hostiliza- 
da por la artilleria de la fortaleza de Itapirú. Esta accion, sin 
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embargo, fué proclamada oficialmente como un triunfo (1) segun 
los partes oficiales, no obstante que el parte del General Gelly 
y Obes dice todo lo contrario. 

El 6 de Marzo seembarcó el Ministro Brasilero Octaviano en 
el puerto de Buenos Aires en viaje para Corrientes. Su objeto 


(1! Señor Jefe du Estado Mayor General. 
Fusenada, Vebrero 1* de 1865. 
Al Exmo, señor Presidente de la República, General en Jefe de los Ejér- 
citos Aliados. 

Tenga el honor de poner en conocimiento de Y. E. que á consecuen 
cia de haber venido el enemigo hasta el <«<Peguajó > el día de antes de 
ayer y del suceso de armas de que instruye el adjunto parte del señor 
General Hornos, se envió á la vanguardia segun ordon de Y. E. ála «2 
Division Buenos Aires > el mando del coronel Conesa con una seccion 
de artilleria. 

Retorzada asi la vanguardia, el enemige volvió ayer á presentarse en 
igual nfanero de fuerza sobre eis Peguajó > trayendo una cohctera. 
Hostilizado vivamente por las guerrillas de caballería por los flancos, la 
infanterfu á Jas órdenes del coronel Conesa los atacó vigorosamente por 
el frente arrollándolos completamente y persigunióndolos hasta el mismo 
« Paso de la Patria, > Sin embargo de que la circunstancia, de tener que 
pasar dos arroyos con agoa por la cintura y un accho estero inundado, 
hizo que esta persecución no fuese tan eficaz como debiera; y solo le 
tomase un corla número de prisioneros, d lo que se agrega que lo mon- 
tunso del desfiladero que habia que seguir favorccia la retirada del ene- 
mign 

En el + Paso de la Patria» el enemigo trató de hacerse fuerte prote- 
gido por nna reserva de la eosta y por la artilleria que tenia colocada 
enel Islote que domina ambas costas á medio tiro de cañon, á la vez 
que uan número considerable de canoas se dispuso á reforzarlo. Sin 
embargo de esto, la infantería penetró al espeso bosque que cubre la 
costa en la estension de una legua, cerrada por dos grandes esteros, á 
nado, pasando vigorosamente al enemigo por el Naneo, cortando su li- 
nea en dos, á punto que muchas canoas fueron abandonadas aguas aba- 
Jo, y atras huyeron con pocos hombres á la ribera opuesta salvándose 
algunos á nado. 

1d resultado de esta operacion hubiese sido complelo y la destruccion 
del enemigo total, si eo aquel momento no hubiesen caido heridos je- 
tos de Batallon y varios oficiales, lo que debilitó algun tanto el ímpetu 
del ataque, dando lugar á que el enemigo protegido por una bateria de 
piezas de á 12 v8 del Islote, se rebiciese sobre el impenetrable hosque 
del costado «derecho y desde allí pudiese resistirse, pero dejando en el 
eampo un gran número de muertos y heridos, gran parte de ellos á la 
bayoneta. 

Mas tardo llegó la I° Division del ler. cuerpo al mando del coronel 
Rivas, que hice mover segun órden de Y. E., no siendo posible segun el 
parte del General Hornos, aprovechar la presencia de este refuerzo por 
haber llegado la noche. 
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era asistir å un consejo con los jefes y almirante del ejército 
aliado, para dar un carácter definitivo å las operaciones de la 
guerra que permanecían en una completa paralización por falta 
deacuerdo. El consejo tuvo lugar el 19 de Marzo, se trató de 
la apertura de las operaciones, en una larga discusión, en la 
que mas de una vez se encontraron en desacuerdo los altos 
conferenciantes ; sin embargo quedo arreglado que se efectua- 
ria el pasaje : toda la escuadra subió hasta Itapirú poniéndose 
á tiro de cañon del campamento de Lopez : se reunieron todas 
las chatas y canoas y demas medios de trasporte. 

Los fuegos (ue con motivo de la aproximacion de la escuadra 
hizo la fortaleza de Itapirú al pasar esta por su frente, no hi- 
cieron efecto en razon de sus malas punterias. Los buques bra- 
sileros apenas se acercaban á la costa, eran agredidos por 


Esta operacion habria sido completa, como lo he dicho á Y. E. si por 
una parte la impaciencia de nuestros soldados por entrar al fuco, y 
por otra la consiguiente falta de reservas compactas no hubiesen per- 
mitido á los restos del enemigo rehacerse sobre el paso, á favor del 
Pongu y de su artillería de la Isia y ser allí reforzado y protegido por la 
noche. 

Sinembargo se computa la pérdida del enemigo en mas de doscien— 
tos muertos y como cien heridos, segun los informes que he obtenido, 
habiendo tomado nueve prisioneros, entre ellos dos oficiales, aunque 
estas ventajas han sido obtenidas á costa de sensibles pérdidas, habien- 
do muerto á consecuencia de sus heridas el mayor Serrano y cl mayor 
Bernabé Marquez en la pelea, hallándose heridos les comandantes Mar- 
tinez de Hoz y Keen y noventa y seis heridos de tropa que se hallan cn 
los hospitales, á la vez que veinte oficiales de los diversos cuerpos que 
entraron en pelea, siendo debido este número, relativamente conside-- 
rable de heridos, al ardor generoso de nuestra tropa que se precipita ba 
al descubierto sabre el enemigo emboseado, dando el ejemplo los jefes y 
oficiales, siendo la primera vez que estos batallones entraban al fuego. 

Hallándose el coronel Conesa en la vanguardia sobre el «Paso de la 
Patria » con sus Batallones no he tenido el detalle de muertos, pero se- 
gun informes no es considerable, siendo la mayor parte de los heridos 
leves. 

El coronel Conesa fué contuso. 

Las atenciones del servicio de vanguardia no ban permitido al Gene- 
ral Hqrnos pasar ol correspondiente parte por escrito, habiéndoto dado 
verbalmente. 

Oportunamente lo pasaré á Y. E. con los demás conocimientos. 

Dios guarde á Y. E, 


Juan A. Gelly y Obes. 
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masas de infantería que hacian sobre ellos un fuego graneado é 
incesante. 

El pasaje del ejército aliado empezó á hacerse por cuerpos de 
ejército. El General Marquez con 143,000 hombres y 30 piezas 
de artillería, provisto de los medios necesarios de trasporte 
empezó el movimiento avanzando sobre Itapúa. 

Entre tanto Lopez se entretenía en hacer cañonear la escua- 
dra brasilera con chatas armadas de gruesos cañones, algunas 
de las cuales los acorazados brasileros hicieron volar. En uno 
de estos combates el acorazado Tamandaré sufrió un contraste 
de consideracion. Una bala hueca de à 68 introducida por una 
troncra, penetró en la torre, y esplotó haciendo pedazos una 
pierna al comandante Barros, muriendo el segundo comandan- 
te del buque y seis tripulantes. Fueron heridos seis oficiales y 
diez y nueve individuos de tropa. 

El punto principal designado para el pasaje era Itaty ; pero 
encontrindolo rodeado de insuperables inconvenientes se re- 
solvió pasar frente å Htapirú, prévia destruccion de los vapores 
y chatas que los paraguayos tenian al abrigo de las islas. En 
tales momentos llegaron al ejército aliado algunos refuerzos de 
hombres arrancados á los presidios, Jos que llegaban á Buenos 
Aires acollarados, con prisiones, que eran exigidas por los 
Gobernadores de provincia, segun notas oficiales que tenemos 
dla vista, para remitir otros. Estos hombres eran interpola- 
dos en las filas de los cuerpos Argentinos que en aquellos mo- 
mentos preparaban su pasaje al territorio paraguayo. 

El punto del pasaje elejido frente á Itapiru, segun Antar te- 
nia cerca de 20 cuadras en aquella parte del Rio. Véase lo que 
dice este corresponsal sobre la fortaleza de Hapirú. 

« La fortaleza de Itapirú está situada en una punta saliente de 
la peninsula que forman el rio Paraná y Paraguay. Vista de al- 
guna distancia con el auxilio de un buen anteojo, aparece un 
cuadrado como de cien varas por todos sus frentes, formado por 
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muros de piedra de bastante espesor, notándose en el que dá 
frente al rio cinco troneras en las que aparecen piezas de arti- 
lleria de campaña, y no cañones colocados en hateria. La bar- 
ranca en que está la bateria, tendrá, segun puede calcularse å la 
distancia, como treinta piés sobre el nivel del rio, y para bajar 
å este, hay à la derecha de la fortaleza un camino ancho y cò- 
modo que forma un suave descenso hasta la orilla, por donde 
tambien puede transitarse. 

A la izquierda de la fortaleza hay como una ensenada que 
queda resguardada por la fortaleza misma, yen la cual se ocultan 
el vapor y las dos chatas enemigas; y un poco mas arriba entra 
un riachuelo, que segun se dice, váá dar hasta el ejército pa- 
raguayo, situado como á una legua de Habvirú. 

A la derecha de la misma fortaleza se estiendo la costa enemi- 
ga, baja, anegadiza y montuosa hasta llegar ¿la primera de las 
Tres Bocas. En toda esta costa es imposible desembarcar por 
los inmensos bañados y espesos montes que imposibilitan su 
acceso; pero la playa es accesible y comuntea con Htapirú y el 
campamento paraguayo. l 

Al frente de la fortaleza, en el rio, existe una isla larga que 
cubre le ensenada, un islote redondo que promedia su boca, ès- 
tendiéndose la primera paralelamente ála costa, en una esten- 
sion como de una legua, teniendo á su estremidad baja un ban- 
co cuya esfension no se conoce aun con exactitud. 

Hay, pues, dos canales para seguir aguas arriba desde mas 
abajo de Itapirú. El de la izquierda, que ha sido csclusivo del 
servicio militar del Paraguay, pero que es el mas hondo, segun 
los baqueanos, y que pasa muy inmediato á la costa y fortaleza 
enemiga, por que el vapor y las chatas paraguayas, cuando vic- 
nen al estremo Oeste ò punta de la isla 4 hacer fuego sobre la 
escuadra, pasan casi rozando la fortaleza y la costa, y otro canal 
ála derecha de la isla inmediato á la costa argentina, y que dista 
de la isla como dos mil varas. 
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En este canal y como á mil quintentas varas de la punta de la 
isla mas abajo de Itapirù, está fondeada la principal division de 
la escuadra brasilera; mientras que distante de esta, media le- 
gua mas abajo y á la izquierda sobre la otra costa, y entre la pri- 
mera y segunda boca del rio Paraná que van á salir al rio Para- 
guay, estáen oposicion otra division de la misma escuadra 
brasilera, guardando las Tres Bocas y cerrando el rio Paraguay. 

No se puede pues, avanzar sobre Itapirú, sino tomando el ca- 
nal de la izquierda, subiendo de la Isla frente á Itapirú, y esta 
es la razon porque el vapor y chatas paraguayas pueden venir 
sin peligro de ser perseguidos, hasta el estremo Oeste de la isla 
á hacer fuego sobre la escuadra fodeada en otro canal á.la de- 
recha de la misma isla, cubierto por dos bancos de bajo fondo 
y una isla; y no estando todavia reconocido el canal de la iz- 
quierda, se comprende facilmente que la division naval fondea- 
da en las Tres Bocas, no puede aventurarse à navegar aguas ar- 
riba en un canal cuyos escollos no conoce; sin embargo que es 
operación que de un momento á otro emprenderá sin duda. 

Pasando el Itapirů para arriba, por el canal de la derecha ó 
sea cl de la costa argentina, se encuentran muchas otras islas 
entre este canal y las costas paraguayas. Entre estas islas pare- 
ce que hubieran tambien canales que permitieran la navegacion 
de los buques de la esenadra. Uno de ellos que está á la izquier- 
da de la primera ista, entre la costa argentina y la paraguaya y 
que queda dentro del tiro de cañon de Ttaptrú, está ya recono- 
cido, y por él pasaron los vapores que acompañaban al Cisne en 
el reconocimiento que se práctico el dia 24. Este canal es muy 
estrecho y en él baró el encorazado Tamandaré. » 

Sin embargo de esta descripcion, dice Tompson, que Itapirú, 
¿la que los aliados daban el nombre de Fortaleza, era una anti- 
gua batería construida å principios del reinado de Lopez 1.”, en 
una punta de tierra que entraba en el Rio Paraná, y que tenía 
por base, un grupo de rocas volcánicas. La tierra estaba reves- 
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tida por paredes de ladrillo, que habian caido de uno de sus 
costados. Su armamento consistia en una pieza rayada de á 12. 
Tenia 30 piés de diámetro en su parte mas ancha, y en altura 
no escedia de 20 piés sobre el nivel del agua. Opina Tompson 
que si hubiese estado dotada de artilleria pesada, habria sido 
útil; pero en el estado en que estaba, solo servia de espantajo 
å los aliados. 

El 2 de Marzo se encontraba ya el General Osorio con su 
cuerpo de ejército en el Paso de la Patria esperando órdenes pa- 
ra trasladarse å la costa enemiga. Segun los cálculos del almi- 
rante Tamandaré, en presencia de los elementos de trasporte que 
tenia reunidos, podia hacerse el pasaje en número de 10 å 
12,000 hombres cada vez : 5,000 el almirante argentino, de ma- 
nera que en el primer lote se calculaba pasar 15,000 hombres 
con la correspondiente artilleria. E121 de Marzo de 1866 todo 
el ejército aliado compuesto de cerca de 30,000 hombres se 
encontraba reunido en los Corrales pronto á invadir. La escua- 
dra brasilera fondeó formando su linea de batalla desde los €or- 
rales hastala embocadura del Rio Paraguay : se componía de 
18 cañoneras con 144 cañones, además cuatro acorazados con 
casa-mata y uno de ellos con torre jiratoria con dos cañones de 
150, sistema Whitworth. Antes de procederse definitivamente 
al pasaje resolvió el General Mitre practicar en persona un reco- 
nocimiento acompañado de los Generales del ejército aliado y 
del mismo señor Octaviano. Este reconocimiento debia esten- 
derse hasta la costa enemiga, tres leguas mas arriba del Paso 
de la Patria, elijiéndose para esta operacion un vaporcito que 
por su poco calado se prestaba á ella. Este vapor de la marina 
mercante pertenecia ¿un individuo que, sabiendo el objeto á 
que era destinado, se negú á facilitarlo, observando con mucha 
justicia que podia perderlo en la operacion, á lo que el señor 
Octaviano contestó, segun un cronista argentino, que se encon- 
traba presente : «no tenga usted cuidado; le taparemos los agu- 
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jeros con planchas de oro. » Este buquecillo fué escoltado por 
dos acorazados de la escuadra brasilera, subiendo el Paraná 
hasta tres leguas arriba del Paso de la Patria, regresando des- 
pues bajo los fuegos de las baterias paraguayas sin haber sufri- 
do contraste alguno. El General Mitre no encontró satisfactorio 
ninguno de los puntos estudiados para un desembarco y se re- 
solvió por Ja idea de efectuarlo por el Paso de la Patria, 

Enel canal del Norte del Paso de la Patria se habian sumer- 
jido canoas llenas de piedras para obstruirlo, situando dos 
chatas armadas con un cañon de 8 pulgadas, cada una, tenien- 
do ademas el vapor Gualeguay de proteccion. Una de estas 
chatas fué remolcada hasta cerca de Itapirù con el objeto de 
hostilizar la escuadra brasilera, siendo verdaderamente admira- 
ble el estrago que esta le cansó. Apenas apareció la referida 
chata fué rodeada por la escuadra, empeñándose un combate en 
el cual da chata logró poner 4 Dalas en el buque Almirante. 
Todos los buques de guerra brasileros hicieron sobre ella un 
fuego incesante y nutrido, últimamente á distancia de 100 varas 
de ella. Entonces la tripulacion de la chata se echó al agua des- 
pues de varar aquella embarcacion, ocultándose en el bosque 
donde tenian 100 infantes de reserva. Los brasileros despren- 
dieron entonces £ botes con el objeto de tomarla, pero los in- 
fantes paraguayos rompieron w nutrido fuego grancado sobre 
aquellos tripulantes que diezmados y heridos en su mayor par- 
te tuvieron que retirarse. La escuadra siguió haciendo fuego so- 
bre la chata, hasta que consiguió hacer volar su Santa Bárbara. 

Estas chatas en general se batian aisladamente y cerea de la 
costa y eran tripuladas por hombres nadadores que se salraban 
arrojándose alagua. El cañon de la chata no sufrió averia y fué 
sacado por los mismos paraguayos. 

Apenas se movió el ejército altado en las ensenadas mando el 
General Lopez una espedicion que se ocupó en incendiar los 
campamentos y pueblos inmediatos. 
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Pasajo dol Paso do la Patria por los Ejércitos Aliados 


En los primeros dias de Abril el General Diaz, entonces coro- 
nel, se propuso desalojar una columna brasilera que se habia si- 
tuado en una isla frente å Hapirú, abriendo trincheras, en las 

que se colocaron 8 piezas de artillería que eran sostenidas por 
dos mil infantes. A las 4 de la mañana, el referido General Diaz 
envió dos divisiones de 400 hombres cada una con órden de to- 
mar la isla, quedando en Itapirú con una reserva de 500 hom- 
bres å distancia de tiro de rifle de la isla. Los paraguayos lic- 
garon sin ser sentidos hasta las mismas trincheras, parte de las 
cuales tomaron despues de descargar sus fusiles. La posicion 
fué reñidamente disputada siendo varias veces tomada y recu- 
perada la artillería brasilera. El combate se prolongó hasta cl 
dia : los paraguayos entonces abandonaron el terreno en 15 ca- 
noas, bajo un fuego terrible de mosqueteria y metralla que los 
diezmóú completamente llevando 7 oficiales y 300 soldados he- 
ridos, pero dejando 14 oficiales y mas de 500 muertos, heridos 
y prisioneros. La pérdida de los brasileros fué comparativa- 
mente igual. En ese mismo dia el jefe brasilero atrincherado 
en el banco, escribia el parte teniendo un coronel y otro oficial 
å su lado, cuando una bala de 68 disparada de Ttapirú los mató 
å los tres. La bateria continuó haciendo fuego y logró echar á pi- 
que el Fidelis, vaporcito brasilero, colocando 2 balas bajo la línea 
de flote del Enrique Martins, que tuvo que embicar inmediata- 
mente en la costa argentina. El 16 dió principio al pasaje el 
ejército argentino y parte del ejército brasilero embarcándose 
despues de media noche, y al siguiente dia empezaron à efec- 
tuarlo las divisiones orientales, sin recibir ninguna clase de 
hostilidad por parte de las fuerzas paraguayas. ElSr. Lopez no 
comprendia sin duda la importancia de aquella operacion, y lo 
fácil que le habria sido disputar el paso con ventaja estando pre- 
cisamente en el Paso de la Patria el éxito de la guerra. Si el Ge- 
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neral Lopez hubiera defendido aquel punto, como pudo y de- 
bió hacerlo, el ejército aliado hubiera sufrido un sério con- 
traste, tal vez irreparable por aquellos momentos; pero no solo 
no opuso resistencia las primeras divisiones, sinó que tampo- 
¿o empreudió un ataque formal sobre el grueso del ejército ene- 
migo despues de estar del otro lado. Toda su táctica se redujo 
áempeñar acciones en retirada, en las que dejó el campo sem- 
brado de cadáveres, haciendo pelear sus fuerzas siempre con 
desventaja. La batería de Hapirú fué abandonada en los pri- 
meros dias del pasaje de los aliados; alli se vió hasta donde le- 
gaba la ineptilad del Sr. Lopez, pudiendo desde entonces ase- 
gurarse que la guerra del Paraguay no era cuestion de táctica, 
sinòde perseverancia para superar los inconvenientes del terre- 
no de condicion dificaltosa para la guerra, pues de nada servia 
toda la decision y el arrojo de los paraguayos ht dolentemente 
esterilizados por la presincion y la nulidad de un jefe. (1) Fi- 
nalmente aporados por el General Osorio, la Brigada Oriental y 
alguna fuerza argentina, al mando de Hornos y Arredondo, aca- 
baron de efectuar sn pasaje todos los cuerpos del ejército em- 
pleando en esta operación algunos dias sin que el Sr. Lopez se 
inquietase por las conscenencias. Recien el 21 de Abril empezó 
Lopez á enviar las familias de su ejército å la fortaleza de Hu- 


(L) Para que so comprenda do fácil que habria sido al señor Lapoz, 
sostener el Paso de ta Patria con grandes pérdidas para los aliados, 
véase lo que dicen los apuntes del señor Palleja al respecto : — < En tin, 
Inada sea Dios! — Ya estamos en tierra firme, sin miedo de morir aho- , 
gados eu las aguas del Paraná, como las falanges de Pharaon en camino 
de Humailá. ilemos efectuado el devantado pasaje del Paraná, «on solo 
la pérdida de 52 muertos, y 277 heridos. lla sido milagroso el haber 
padido vealizar el pasaje, por doude se ha hecho; nadie to ercerá, solo 
ol que lo vea, para poder pasar al campamento > y hablando de Lopez 
dico: < Ha perdido este noble señor la oportunidad mas grande que le 
presentará la campaña de haber podido defender una posicion, que no 
tiene igual á buen seguro, en una retirada cubierta donde podia haber- 
nos causado pérdidas grandísimas, como para acobardar las mejores 
tropas conocidas. + A este respecto el senor Palleja podia hablar con 


propiedad. 
N. del A. 
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maitá, al parecer resuelto á esperar á sus enemigos en su cam- 
pamento atrincherado. Lopez tenia escalonada por divisiones 
toda su fuerza desde su campamento hasta Humaitá. 

Sea por el abandono que hizo Lopez del punto elejido por 
los invasores, ó porque estos no tuviesen los elementos para 
preparar todas las circunstancias de un desembarque, el que 
hicieron los aliados no dejó mucho que admirar por sus pre- 
visiones estratéjicas, porque segun se deduce de los informes y 
apuntes de los mejores corresponsales, entre ellos varios milita- 
res, todos sus aprestos se redujeron á formar la escuadra en 
línea de combate como lo hemos dicho antes, desde Itapirú 
hasta la embocadura del Paraguay; de manera que si el pasaje 
hubiese sido disputado por los paraguayos, los aliados no ha- 
bian previsto ni aun la circunstancia de cruzar sus fuegos en la 
union de los rios Paraná y Paraguay, hácia los cuales habrian 
efectuado libremente su desembarque, desde que aquellos bar- 
rerian completamente el ángulo formado por los dos rios. Sin 
embargo no ha faltado quien hablando del pasaje del Paraná en 
el Paso de la Patria haya dicho que este se efectuó frente al ene- 
migo y que fué una de las operaciones mas brillantes de la 
campaña del Paraguay : que el obsticulo era insuperable, y que 
el rio tenia alli 3 mil metros de ancho. i 

En cuanto à los elementos de que disponia el ejército aliado 
para atravesar el rio se componian de 150 canoas, 30 planchas 
flotantes y 30 transportes á vapor, con lo cual podian pasar 
15,000 hombres de una vez, como antes hemos tenido ocasion 
de decirlo refiriéndonos å los Sres. Palleja y Tamandaré. Res- 
pecto de la anchura del rio frente á los Corrales esta no es de 
3,000 metros sino de 186 20 cuadras. Pero como queda dicho 
el desembarque se hizo tranquilamente porque segun se vió el 
Sr. Lopez no se dió mucho trabajo en conocer el plan, ó mejor 
dicho lo conocia por demas. 

Al desalojar el Paso de la Patria por órden de Lopez se olvidó 
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aquel de dar ninguna disposicion sobre los depósitos de su 
mismo ejército. Estos fueron completamente saqucados por los 
mismos paraguayos con consentimiento del General Resquin — 
Lopez abandonó su campamento retirándose del otro lado del 
Estero Bellaco, estableciendo su campamento en Aduré. Los 
pasos del Estero Bellaco fueron guardados : el ejército se situó 
sobre el camino principal de Humaitá, y el cuartel general se 
trasluló á Rojas : el vapor Gualeguay fué echado å pique, lo 
que no privó que lo pusiesen despues á flote los aliados. 

En aquella posicion habia aglomerado Lopez cerca de 400 
piezas de artilleria, instalando su vanguardia, con una bateria 
volante, de 6 cañones al Sur del Estero, que cortaba dos cami- 
nos. Esta posicion era tambien formidable, y segun lo espli- 
ca Tompson el Estero consiste en dos corrientes de agua 
paralelas que guardan una distancia de 3 millas separadas por 
un espeso bosque de palmas ála altura de 30 á 100 pies sobre 
el nivel de los Esteros que tienen su desagúe en el Paraguay por 
la laguna Piris, y en el Paraná á unas 100 millas al Este. Aque- 
llos esteros no tenian mas que dos pasos que conservaban 
siempre una profundidad de 3 4 6 pies, y sa fondo es fangoso, 
haciéndose intransitables cuando tienen que cruzarlo ejércitos 
removiendo y profundizando el fango. 

El ejército aliado llegó hasta dicho estero, sin encontrar otra 
resistencta, que tiradores errantes armados de rifles, y ocupa- 
dos por órden superior en cazar oficiales aliados. 

A la aproximacion del ejército enemigo, Lopez replegó su 
vanguardia, y preparó otra espedicion, que hubo de ser tan de- 
sastrosa para los paraguayos como algunas de las anteriores, si 
ásuarrojo no se hubiese unido la suerte de una sorpresa. 
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Accion del 2 de Mayo 


El 2 de Mayo dispuso el General Lopez que fuese asaltada la 
vanguardia de los aliados, y á las 12 del dia lanzó sobre ella 
una columna de 5,000 hombres entre los cuales iban 4,000 ji- 
netes, todo al mando del General Diaz. Estas fuerzas cayeron so- 
brela vanguardia aliada al mande del General Flores, posesio- 
nándose del campamento, y hasta de la tienda de aquel General. 
Los 3 batallones orientales Florida, Libertad y 24 de Abril, sos- 
tuvieron aquel gran choque con notable bravura; pero fueron: 
casi diezmados, abramados por el número. Los paraguayos se 
apoderaron de los cañones, delos cuales enviaron 4 al campa- 
mento de Lopez, y no hubieran perdido 3 de los que ellos Ieva- 
ban si el General Diaz en vez de avanzar como lo hizo retrocede 
despues de haber asegurado su victoria antes que las fuerzas del 
General Osorio llegasen enjprotección della vanguardia [Empoñá- 
do Diaz en emprenderla con (el ejército aliado que se ponia en 
movimiento, avanzó sobre él; pero como era consiguiente se 
encontró flanqueado por numerosas fuerzas y tavo que retirarse 
con pérdida de mas de 1,300 hombres, siendo perseguido hasta 
el mismo Estero Bellaco. Los batallones orientales (quedaron 
en esqueleto porque segun el coronel Palleja su carga no fué se- 
gundada por nadie, y el batallon Florida 4 cuya cabeza iba el 
mismo Palleja snfrió an gran estrago atacado por todas partes. 
Igual cosa sucedió al 24 de Abril, que luvo su comandante y 
gran parte dela oficialidad heridos. Schneider en sus memorias 
sobre la guerra de la triple alianza dice hablando del combate 
del 2 de Mayo, que la vanguardia á las órdenes del General Flo- 
res, secomponia de la 2.* brigada brasilera y de toda la divi- 
sion oriental. Afirma el mismo autor que todos están contestes 
en que la sorpresa se efectuó con gran violencia y en número 
mayor de tropas, en elmomento dela distribucion de las racto- 
nes, y å la hora de la siesta, limitándose los soldados á entrar 
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en formacion para poder resistir hasta la legada de las fuerzas 
que venian en proteccion. En cuanto å la pérdida de los aliados 
asegura que fué próximamente igual á la de los paraguayos. En 
cuanto å Tompson se encuentra casi de acuerdo con Palleja en 
algunos puntos ; pero reasumiendo todos los datos que hemos 
compulsado asi como los partes oficiales (1) de los aliados, y 


ON TRADUCCION 


PARTE OFICIAL DEL GENERAL OSORIO 


Comando en Jefe del ler. Cuerpo de ejército brasilero en operaciones 
contra el Paraguay. 
Cuartel General en Estero Bellaco, Mayo 3 de 1866. 
Hustrisimo y Exmo. señor : 

Parlicipo ú V.F. que ayer á la una de la tarde fué atacada la van- 
guardia del ejército aliado en la que se encontraban desde el 1° del cor- 
riento, dos batallones de infantería, un cuerpo de caballería y cualro 
cañones de este cuerpo de ejército, además de la brigada 12 «que for— 
maba ya parte de dicha vanguardia. En el momeato de tener aviso del 
señor tieneral Flores de aquella ocurrencia, mandé tocar Hamada y 
marché con la infantería al lugar del conflicto. Entrando en combate los 
primeros batallones que llegaron y restableciéndose ol órden en la van- 
guardia, el enemigo fué batido basta pasar su linea de avanzadas, pe- 
netrandlo en el campo que orupaba anteriormente, partidas esplorado- 
ras de nuestra caballeria é infantería. El enemizo dejó en el campo mas 
do 1,000 muertos, igual número de armas, especialmente do infantería, 
una bandera tomada por el soldado del 7° batallon de infanteria, Se- 
rafin Lorenzo da. Silva, que mató al referido porta, 3 cañones de mon- 
taña y muchos heridos y prisioneros, los que mandé entregar al co~ 
mandante en Jefe del ejercito aliado, siendo recojidos los heridos en el 
hospital. Este cuerpo de ejército tuvo 140 mucrtos, comprendida la 
brigada que está en la vanguardia y mayor número de heridos y estra- 

. viados que por el momento no me es posible precisar, habiendo perdi- 
do tos cuatro cañones indicados anteriormente. +» 

Dios guarde á Y. E. 

Ilmo. y Exmo, señor Consejero Angelo Muniz da Silva Ferras, Ministro 

y Secretario de Estado cu el despacho de Guerra. 

Manuel Luis Osorio. 
Mariscal de Campo. 


PARTE DEL GENERAL FLORES 
Exmo. señor General en Jefe de los ejércitos aliados Brigadier General 

1). Bartolomé Mitre. 

Tengo el.honor de poner en conocimiento ile V. E., que hoy como á 
las 12 del día una columna enemiga como de 6,090 hombres, siendo 
una quinta parte de caballería, y trayendo 8 piezas de artillería, se di- 
rigió sobre el centro de nuestras líncas avanzadas, marchando con tal 
celeridad sobre ellas, que cuando llegaron sobre las guardias solo pu- 
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el boletin paraguayo resalta que la sorpresa fué completa que- 
dando destrozados los batallos brasileros Primero de Volunta- 
rios de la Patria, 11.9, 24,26 y 33, y los batallones orientales 
Florida y 24 de Abril: que los paraguayos se llevaron 4 piezas 
rayadas de å 12, dejando dos desmontadas de las que habian 
traido al ataque : que los paraguayos pudieron retirarse sin su- 
frir la pérdida que pudieron haber sufrido porque las protec- 
ciones tardaron una hora en Hegar. 

En los momentos de la sorpresa el Coronel Palleja àla cabe- 
za del hatallon Florida efectuó una carga á la bayoneta, carga 
que fué esperada à pié firme: entonces el coronel Palleja en- 


dieron oponerse los tres batallones que les servian de reserva, y que 
sostuvieron el fuego hasta tanto que se toco gencrala y Jlegarou cn su 
proteccion la brigada oriental, la segunda brigada brasilera, la brigada 
del coronel Kelly y el regimiento escolta, con cuyos refuerzos y los 
ejércitos argentino á la derecha y brasilero á la izquierda se hizo ya 
general el fuega en toda la linca. El enemigo en su primer avance lle- 
gó hasta este lado del Estero Bellaco; pero rechazado en todas partos 
fué arrojado al otro lado de él, y perseguido hasta mas de 10 cuadras 
para allá de sus anteriores posiciones, ocupaudo y dejando á nuestra 
retaguardia sus líneas avanzadas, quedando en nuestro poder dos piezas 
de artillería, y como 1500 entre muertos, heridos y prisioneros, además 
de cañones, banderas y armamento que hau sido tomados por las otras 
fuerzas que entraron al fuego. Por parte del ejército aliado la vanguar- 
dia á mis inmediatas órdenes, hemos tenido como 350 hombres fuera 
de combate. La recision y heroismo con que se han conducido nuestros 
soldados en esta jornada, les honra altamente, y lós hace dignos de ser 
recomendados á da consideracion de V. E. y de los Gobiernos aliados á 
que pertenecen. 
Dios guarde á Y. E. muchos años. 
Venancio Flores. 


Rectificando la prensa oficial brasilera sus primeras aserciones sobre 
el desastre de 2 de Mayo dice : 

« Pero volviendo á la sorpresa del dia 2 de que fué víctima la yvan- 
guardia del ejórcito aliado debemos tomar en consideracion la señalada 
cireunstancia de la oposiciou hecha al General Osorio, Baron del Her- 
bal, á las disposiciones tomadas y á la direccion de las fuerzas que com- 
ponian la vanguardia. 

Pero ¿qué podian hacer cuatro batallones contra seis ó siete mil 
hombres de las tros armas, soldados fanáticos y valientes que nos dis- 
putan su propio terreno, que lo conocen mejor que nosotros ? 

Al General Flores sobre todo fuera injusticia de nuestra parte no re- 
conocerle la estremada bravura y temerario arrojo con que siempre se 
portó en los campos de batalla, Pero á despecho de toda la simpatía que 
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contrándose rodeado por numerosas fuerzas trató de evolucio- 
nar con su infanteria, pero fué cargado inmediatamente sa- 
liendo del lugar del combate con 80 ó mas hombros que le 
quedaron. (4) La caballeria paraguaya engancho y sacd las 
piezas que tomó, teniendo à su derecha una brigada de caballe- 
ria brasilera que permaneció firme. El 1.” y el 7°. brasileros 
se batieron bien, asi como un rejimiento de caballeria argenti- 
no, que ejecutó una carga en proteccion de la escolta del Gene- 
ral Flores. . 

El General Mitre en su estenso parte, dice: que habiendo 
ocurrido el ejército aliado en proteccion de la vanguardia fue- 
ron deshechos y repelidos hasta el interior de sus puestos 
avanzados. A esto agrega Schneider que el General Mitre se ol- 
vidó declarar que habiendo pasado los aliados el Estero Bellaco 
fueron rechazados hasta sus posiciones por el lado del Sur y 


nos inspira su valor personal, no podemos dejar de censurarle como 
General por dejarse sorprender singularmente en pleno dia, y vuando 
justamente era él quien premeditaba y se disponia å hacer una sorpresa 
al enemigo. 

Como quiera que sea el hecho está consumado. Las grandes pérdidas 
sufridas atestiguan dolorosamente que cada uno cumplió su deber. Pero 
insistimos en creer que si por el resultado de la. accion, por la derrota 
del enemigo, por la hábil, pronta y enérgica resolucion del General 
Osorio la victoria quedó por nosotros, el resultado moral no correspon- 
de al sacrificio porque ese triunfo brillante, puede decirse que alcanza- 
do solo por el esfuerzo y la abnegacion individual, mas, constituye un 
revés noble y gloriosamente afrontado que una señalada victoria debida 
al génio militar y á la disciplina. » 


El diario oficial podia haber concluido pidiendo que se diese el mando 
del ejúrcito al señor Osorio, que por otra parte, á pesar de sus bellas 
cualidades como sujeto; de su valor reconocido conio soldado, y de las 
simpatías que tenia en el orena por su carácter afable, era incapaz de 
nomi satisfactoriamente la responsabilidad del mando de los ejércitos 

lados. 


(1) El Coronel Palloja en sus apuntes dice :— Cada vez que miro pa- 
ra ol Florida, se me oprime sin querer el corazon: aquellos que han 
perdido un hijo, un hermano ó un padre, sabrán solamente comprender 
el dolor que describo: tantos compañeros gon quienes vivia y comia, y 
que ahora no están ! 


Nota del Autor, 
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que solo despues de la accion avanzó el ejército campando al 
Norte del Estero, 

Véase ahoracomo da cuenta el boletin paraguayo segun el 
parte del General Diaz del cual tomamos la parte necesaria. 

« El Estero Bellaco es la divisoria de ambos ejércitos : una 
gran estension de su costa fronteriza al campamento fué amaga- 
da por la aparicion de nuestra tropa por varios puntos, sin ha- 
cerse efectivo sino por los pasos denominados Cidra, Carreta y 
Piris. El enemigo apiñaba mas sus fuerzas ásu izquierda, ocu- 
pada por infantería, alguna caballería y una bateria de cañones, 
no desatendiendo su derecha donde tenia apostada tambien ca- 
balleria é infanteria en considerable múmero. Por los prisione- 
ros que tenemos llegamos á saber que los tres aliados tenian 
sus fuerzas en la vanguardia componiéndose solamente la bra- 
silera de ocho batallones y la batería á las órdenes del General 
Gerónimo Gomez Rodriguez Argollo; el fuerte destacamento 
de su derecha á inmediatas órdenes de Flores, y que el General 
argentino Emilio Mitre componia con los suyos la reserva de la 
vanguardia. 

Esta es la fuerza efectiva sobre la que cayó inmediatamente 
nuestra pequeña columna, pasando el Bellaco por los puntos 
indicados. Por el paso Piris que es el mas occidental, penetró 
el teniente José de Jesus Martinez, llevando á sus órdenes los 
escuadrones 3° y 4° del regimiento n°. 4, para descubrir y arro- 
llar la fuerza enemiga que pudiese quedar sobre nuestra dere- 
cha, y haciendo su movimiento sin obstáculo, pudo reunirse 
luego con el regimiento 21 comandado por el capitan José de Je- 
sus Paez, que habia pasado en Cidra, formando la vanguardia 
de nuestro movimiento de la derecha; los primeros escuadro- 
nes del regimiento 4 mandados por el teniente Juan $. Silva 
eran encargados de recoger heridos, y los dos regimientos de 
este costado estaban å las órdenes del teniente coronel Va- 
liente. 
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La infanteria compuesta de los batallones 13, comandada por 
el mayor Jimenez, el 24 por el teniente Moreno, el 36 por el te- 
niente Zavala y el 40 por el capitan Avalos, siguió las huellas de 
esta caballería. 

El teniente coronel Basilio Benites, llevando á sus órdenes 
los regimientos 7 y 13, comandado el primero por el capitan 
Blas Obando, y por el de igual clase José M. Delgado el segun- 
do, penetró en el campo enemigo por el paso de Carreta, car- 
gando su izquierda sin mas proteccion para su pasage que dos 
campañias de infantería mandadas por el teniente Genaro 
Escato. 

La artillería, atendida por el coronel Brugez, gefe de esta ar- 
ma, fué colocada sobre el mismo estero, arriba del Paso de Ci- 
dra, y la primera que rompió su fuego álas 12 y media del dia, 
simultáneamente con el movimiento de toda la columna. 

El coronel Diaz era el comandante de la espedicion, y su se- 
gundo de infantería el mayor Gimenez. 

Nuesira artilleria, y la aproximacion sola de nuestra caballe- 
ría apagaron los fuegos de la batería. Nuestra resuelta caba- 
lleria chocó la primera con las masas que encontró á su paso, y 
con su vigorosa carga introdujo la confusion y el desórden en la 
derecho enemiga, obligando å los que guarnecian los caño- 
nes ¿4abandonarlos en su poder abriéndose luego y sirviendo 
de álas á la infantería, que con suma intrepidez cayó tambien 
sobre los batallones, completando el desórden iniciado por la 
caballería, y las certeras punterías de nuestros cañones. 

En tanto que instantáneamente se conmoria y se dispersaba 
de esta manera la izquierda del enemigo, su derecha era vigo- 
rosamente sacudida por el comandante Benitez. 

El capitan Delgado con dos escuadrones de su regimiento ca- 
yó como un relámpago sobre el primer regimiento que encon- 
tró ásu paso á las órdenes de Flores; lo acuchilló sin compa- 
sion, y acababa de dispersarlo cuando otro regimiento y cuatro 
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batallones que surjieron sucesivamente salieron á la defensa, y 
quisieron cortar, saliendo ellos envueltos por el comandante 
Benitez. 

Un gefe enemigo que se cree sea Flores, fué perseguido por 
el teniente Rojas, y debe su escape, despues dela velocidad de 
su caballo, á un negro que salió ¿estorbar el paso al oficial pa- 
raguayo. 

La caballeria de ambos costados, y nuestra infanteria se ha- 
bian reunido, y formaban ya entonces una linea de batalla so- 
bre nuestro antiguo campamento de la caballeria en el Paso de 
la Patria. El fuego habia sido vivisimo, los pertrechos de nues- 
tros soldados casi estaban agotados, muchos heridos y muer- 
tos, en la refriega eran conducidos á nuestros hospitales, y por 
lo tanto, nuestra columna debilitada, y cansados nuestros sol- 
dados despues de una marcha larga y precipitada, y una perse- 
cucion vigorosisima, y habiendo cumplido el objeto del recono- 
cimiento general de la posicion el enemigo, el coronel Diaz 
mandó tocar retirada. El ejército enemigo se contentó con con- 
templar estupefacto á los héroes que Nlegaban hasta sus reales, 
sin atreverse á atacar. 

Bueno es consignar tambien para mostrar el apuro y desespe- 
racion en que se vieron, que los encorazados sin ver ni saber á 
quien tiraban, viendo arrolladas sus tropas, y los nuestros en el 
Paso de la Patria, conmovian el aire con el ruido de sus bombas. 

Si admirable fué el terrible asalto de nuestra vigorosa colum- 
na, muy gloriosa ha sido la retirada que ha hecho en que el 
valiente coronel Diaz, y los gefes á sus órdenes han demostrado 
suma inteligencia, y su perfecta serenidad en la pelea. 

Seguida nuestra columna por todo el ejército aliado, ni se 
apresuró mas en su retirada, ni temió hacerle frente cuando fué 
acosada de mas cerca con un fuego vivísimo de fusilería y arti- 
lleria, å que nuestra sufrida y valiente tropa contestaba en reti- 
rada, y elegia posiciones para esperarlo á lanza, sable y bayo- 
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neta, entonces, no solamente detenia sus gruesas columnas, 
sinó que eran rechazados dos y tres cuadras en desórden, dan- 
do asi lugar á su serena retirada. 

“La artilleria y algunas coheteras å la congreve atizaba á los 
perseguidores, abriendo en sus lineas anchos senderos. 

El batallon núm. 1 al maudo de capitan Orihuela, dió tambien 
un poderoso apoyo á la retirada, él solo fué bastanteá detener 
á tres batallones enemigos, que quisieron cortar y dominar el 
paso Cidra por el Piris. 

Reñida fué aqui la pelea, porque se empeñaron en disputar 
el paso, pero el ejército fué detenido aquí como por una mano 
de fierro. y toda nuestra caballeria é infanteria que se protegian 
můtuamente de la manera mas bizarra pudieron repasar por 
Cidra el estero. 

Cuando este ataque tenia lugar por nuestra derecha, una fuer- 
za de 4 batallones y 4 piezas de cañon acometia por la izquierda 
al teniente Escato para hacerlo desalojar el paso Carreta que de- 
fendia, y flanquear nuestraartilleria. El teniente Escato se hizo 
fuerte alli con sas 200 hombres, y sus competidores con su 'vi- 
visimo fuego no tuvieron poder para rechazarlo, teniendo que 
renunciar á su propósito con grande pérdida. El teniente Esca- 
to y sus compañeros merecen vivos aplausos por el respeto que 
han sabido imponer á tan superiores fuerzas. 

El enemigo se vió asi terriblemente contrariado en sus planes, 
pero leno de rabia por restituir los preciosos trofeos que le he- 
mos arrancado avanzó con algunos batailones el Bellaco por Ci- 
dra y trató de flanquear nuestra infantería y tomar nuestros 
cañones; eutonces la artilleria por una hábil maniobra subió 
sobre una altura, y le presentó sus fuegos de frente, mientras el 
coronel Diaz tomando en persona el batalion número 42 del 
mando del teniente Fernandez, con alguna caballeria á la ór- 
den del comandante Cabral, le salió al encuentro, consiguien- 
do cortar dos batallones que quedaron en el campo, tirando 
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sus armas, y metiéndose en los montes, pidiendo misericordia 
los pocos que quedaron de la carniceria. A este ejemplo los 
otros batallones volvieron cara y fueron perseguidos con mucha 
pérdida hasta el otro lado del estero. i 

Apláudese el arrojo del batallon número 42, y la valentia de 
su comandante el teniente Fernandez ; este mató á un gele, y 
montando en su lujoso caballo ejecató maravillas con su deci- 
dido batallon. 

Cuando nuestra tropa quedó sola y triunfante á esta parte del 
Estero, la artilleria enemiga colocada al otro lado comenzó á 
Lombardearla, y bajo su fuego volvieron á pasar algunos bata- 
llones; entonces el coronel Diaz tomó de refresco el batallon 
número 19, del mando del capitan Sarza, y sin tirar un tiro hizo 
calar bayoneta y cargó resueltamente en medio del recio bom- 
bardeo de la artilleria enemiga; al aspecto de tal intrepidez, el 
enemigo cedió, volvió otra vez cara, y se pronunció en desorde- 
nada fuga, dejando sus muertos, sus heridos y sus armas. 

Eran las seis de la tarde, y la derrota del enemigo estaba com- 
pleta. 

Tenemos un gefe de menos. El comandante Benitez cayó glo- 
riosamente en la jornada del dia despues que tuvo la fortuna de 
llenar cumplida y hábilmente la dificil operacion de que estaba 
encargado resaltando así su merito y haciéndose mas sentida su 
pérdida. Este bravo gefe fué el último que se retiró detras de 
sus soldados; fué instado por sus oficiales para que pasase el 
estero, notando que era el blanco de la fusileria enemiga, pero 
no hacia atencion, y repetido por uno de sus ayudantes recibió 
por única respuesta la órden de atender á una de las alas. Tal 
fué el temple de acero de este jefe que tanto desprecio hacia de 
su vida; pero el mortifero plomo que cuajaba el aire, al fin lle- 
gó å traspasar su valeroso pecho. 

Con el comandante Benitez tenemos que deplorar tambien la 
muerte de los siguientes oficiales : 
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Tenientes—Miguel Dávila, Agustin Moreno. 

Sub-tententes—Tomás Benitez, Francisco Gonzalez, Cárlos 
Gonzalez, Segundo Galeano, Ruperto Rojas, Rudecindo Guiray, 
Juan Ortiz, Cármen Rodriguez, Bonifacio Flor, Domingo Peres, 
Hilario Amarilla. 

Calcúlase nuestra pérdida totalá dos ó tres cientos hombres 
muertos, y como mil heridos. 

El coronel Diaz no ha podido inaugurar su coronelato mas 
brillantemente. Trabajó con inteligencia y con ponderable valor 
y sangre fria. El, y su segundo el mayor Jimenez, digno é intré- 
pido gefe, seraultiplicaban por todas partes, recorrian, orde- 
naban, entusiasmaban las filas, y hacian con ellos verdaderos 
milagros. Las balas respetaron å estos héroes , su valor impu- 
so al plomo enemigo; en balde dirigian sobre ellos sus punte- 
rias gruesas columnas enemigas; al coronel Diaz mandaban 
apuntar, una bala de cañon le llevó su gorra, otras dos mas de 
fusil cortaron el bozal de su caballo, el mayor Jimenez perdió 
dos caballos, å uno le Hevó la cabeza una bala de cañon, pero él 
quedó intacto. Estos bravos gefes fueron los Aquiles del com- 
bate del 2, j 

La columna del comandante Valiente es la que nos ha traido 
los cañones. Este gefe no ha perdido la calma y la serenidad que 
le es caracteristica, ha dispuesto y ordenado todo con oportuni- 
dad y precision, y ha sido denodado en la pelea, siendo á esta 
sazon dos veces valiente”; Valiente por su apellido, y valiente 
por su comportamiento en la lid. 

El capitan Paez, el mismo que en la campaña de Corrientes 
habia derrotado á 200 hombres eon 40, fué el que llevó los es- 
cuadrones de vanguardia sobre el campamento enemigo, y el 
primero que introdujo la confusion y el espanto. Este arrojado 
oficial él solo dejó å sus piés con su propia espada, dos gefes y 
tres oficiales. 

El capitan Delgado fué digno compañero del comandante Be- 
nitez, y sí cuenta de él proezas de arrojo y de intrepidéz. 
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El teniente Caballero y el alférez Amarilla fueron los conduc- 
tores de los cañones. 

El sargento Agustin Jimenez del regimiento número 24 rindió 
importantisimo servicio y se mostró sereno, intrépido y bravo. 
Este decidido sargento llevó consigo doce hombres y fué encar- 
gado de esplorar con ellos la posicion del enemigo. Arrolló va- 
rias guardias avanzadas y dió å tiempo los avisos que le incum- 
bian. 

El solo con sus pocos compañeros tomó tropas de caballos, 
se acercó hasta las columnas de vanguardia con la mayor sere- 
nidad y cuando el combate general se empeñó fué él uno delos 
mas valientes. Cuando cayó muerto el caballo del comandante 
Valiente, él se desmontó y le ofreció el suyo y despues de haber 
hecho verdaderas proezas volvia en ancas de un prisionero que 
habia tomado, 

Fáltanos denunciar un hecho escandaloso, una verdadera fe- 
lonia cometida por el enemigo en medio de lo mas encarnizado 
de la pelea. 

Acosado el batallon oriental Florida por el decidido batallon 
40, un gefe enemigo se adelantó para decir á los nuestros que 
suspendiesen el fuego, que el batallon no era enemigo, y que 
por el contrario iba å pelear en nuestro favor; los nuestros lo 
creyeron de buena fé, y comprendiendo la mente del gefe su- 
premo de la República no querian castigar á los que venian lla- 
mándose nuestros amigos; pero logrando por esta traicion 
suspender el fuego del batallon 40, se les acercó, y de repente 
le encara sus fusiles, y tirasobre él; ¡infamia! pero bien caro 
costó este miserable engaño á los que lo han usado tan villana- 
mente, el batallon 40 con toda su indignacion cayó sobre él, y- 
uno solo no escapó de su justo enojo; todo ese batallon quedó 
cegado bajo sus bayonetas, y su bandera es uno de nuestros 
trofeos. Muchos pedian misericordia con la punta de la bayone- 
ta en su cuerpo, diciendo que no les matasen que eran tambien 
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paraguayos — desgraciados ! lo eran ciertamente; Flores les 
habia intercalado entre sus orientales. Lo que sucedió al 40 
tambien se repitió por otro batallon enemigo con el 24. 

Hé aquí la obra inicua de la alianza. Es el primer ejemplo en 
la República de que nosotros mismos derramemos nuestra san- 
gre, de que combatamos hermanos contra hermanos ; vergiien- 
za para ellos ! desgracia para todos 1 derramar la sangre her- 
mana por el sosten de los que vienen á encadenar á su pais. 
Pronto concluiremos con el jérmen de tantos males. El batallon' 
Florida pagó ya su felonia, y los miserables paraguayos que los 
siguen fueron víctimas de nuestra justa venganza. » 

El pasaje del ejército al Norte del Estero Bellaco se hizo sin 
oposicion replegándose las guardias y reservas que cubrian los 
pasos, por órden del Sr. Lopez que habia dispuesto no fuesen 
disputados. 

El personal del ejército paraguayo situado del otro lado del 
Estero, habia quedado reducido á 25,000 hombres mientras 
que por su izquierda tenia al General Osorio con el ejército bra- 
silero, ásu frente la vanguardia ¿las órdenes del General Flo- 
res aumentada con divisiones brasileras y 30 piezas de artille- 
ria: ála derecha los Generales, Emilio Mitre, Gelly y Obes y 
Paunero con el ejército argentino, lo que formaba un total de 
45 à 46,000 hombres con 150 piezas de artilleria, que se esten- 
dian en una línea de mas de una legua. El ejército aliado em- 
pezó å establecer una línea de reductos para cubrir su frente, y 
apoyarse en ellos en caso necesario. En tal disposicion resolvió 
el Sr. Mitre preparar su ataque al campo paraguayo, que pare- 
cia resuelto á recibirlo en sus obras de defensa, habiendo atrin- 
cherado los frentes de los pasos y establecido comunicaciones 
por caminos abiertos entre los bosques y potreros con las re- 
servas del ejercito. Lopez estableció su cuartel general en Pucú 


conservando con él algunos de sus mejores batallones de re- 
serva. 
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El 18 de Mayo se reunieron los generales aliados en consejo, 
con asistencia del almirante Tamandaré, para resolver despues 
de un reconocimiento del jefe de la marina brasilera sobre Curu- 
paití, resultando que segun éste aquella fortificacion podia ser 
batida y destruida aun cuando presentase sórias dificultades pa- 
ra penetrar por el canal de Humaitá obstruido por cadenas 
tendidas al través del rio, de costaá costa, y por buques carga- 
dos de piedras sumerjidos en aquel canal. 

De esta conferencia quedó resuelto que el Sr. Tamandaré se 
ocuparia en bombardear y destruir Humaitá, mientras que el 
ejército aliado atacaria por tierra el campamento paraguayo, 
comunicándose esta disposicion ú los jefes del ejército. El Ge- 
neral Lopez tuyo noticia de este plan, y olvidando todos sus 
propósitos de resistirse en sus atrincheramientos resolvió to- 
mar la iniciativa llevando el ataque al campo de los aliados. 
Este debia efectuarse entrando por la izquierda el General Bar- 
rios con 8 å 9,000 hombres de infanteria y 1,000 ginetes ; el 
General Diaz con 5,000 infantes y 4 obuses por el centro, y el 
General Resquin con 2,000 infantes y 7,000 soldados de caba- 
lleria por la derecha. Este ataque debia llevarse simultánea- 
mente y á una señal dada. Tal plan era otra de las ideas desca- 
belladas del General Lopez ó de su genio insubsistente ; porque 
el solo hecho de moverse desde el campamento en que se en- 
contraba, hasta chocar con los ejércitos aliados, importaba la 
mitad de una derrota, vista la estension del terreno que tenian 
que cruzar, cubierto de inmensos esteros, carrizales y demas 
obstáculos, que encaso de unafretirada debian convertirse cn su 
peor enemigo de destruccion. El plan se llevó á efecto, y en la 
noche de 23 de Mayo, el General Barrios habia efectuado su pa- 
saje de un modo tan penoso que en muchos parajes tenia que 
desmontarse la caballeria para marchar con el caballo de la 
rienda, mientras que las infanterias vadeaban los esteros con 
el agua por el pecho. Una vez prontos estos cuerpos de ejército 
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en el órden que queda detallado se hizo la señal indicada y ca- 
yeron sobre la línea de los aliados atacándola con impetuosidad. 


Batalla de Tuyuty 


Examinemos primeramente la version paraguaya. Barrios 
atacó la izquierda aliada compuesta de los brasileros, el General 
Diaz el centro y el General Resquun el flanco derecho donde es- 
taba el ejército argentino. El General Diaz fué casi diezmado en 
el centro siendo recibido por un fuego terrible de metralla y 
mosqueteria apenas apareció á la vista de las fuerzas mandadas 
por el General Flores, sucediendo lo mismo enel costado de- 
recho donde despues de tomar y perder posiciones unos y otros, 
los paraguayos fueron acribillados por la artilleria y mosquete- 
ria de los brasileros, mientras que la caballeria paraguaya se 
entretenia en lancear algunos cuerpos brasileros que habian 
emprendido retirada. Sucedió pues lo que tenia que suceder, y 
es que los que esperaban el ataque, lo hacian seguros con la 
ventaja de sus posiciones y el conocimiento del terreno que 
traia el enemigo, asi es que el estero por donde cruzó el Gene- 
ral Diaz quedó literalmente lleno de cadáveres. En el costado 
izquierdo, logró dispersar Resquin las caballerias argentinas. 
Resquin se corrió sobre la derecha llegando hasta la artilleria 
del ejército argentino; pero cargada por retaguardia por fuer- 
zas superiores, que habian logrado rehacerse, la caballeria de 
Resquin fué completamente derrotada y acuchillada. 

En cuanto á los infantes paraguayos aunque pelearon enérgi- 
camente, fueron esterminados despues de ser rodeados por 
fuerzas triples. El descabellado plan de Lopez daba sus resul- 
tados. 

Un cuerpo de caballeria paraguaya álas órdenes de un co- 
mandante Olabarrieta, cruzó las líneas brasileras buscando la 
incorporacion de Resquin á quien no encontró ya, teniendo que 
retroceder otra vez entre sus enemigos, que acabaron con todos 
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sus soldados escapando Olabarrieta herido. La batalla concluyó 
å las 4 de la tarde, quedando la victoria de parte de los aliados, 
que sin embargo sufrieron sérias pérdidas. Seis mil cadáveres 
paraguayos quedaron tendidos en los campos del combate y mas 
300 heridos, mientras que los hospitales paraguayos se llena- 
ron con un número igual de estos. La pérdida de los aliados, 
segun Schneider ascendió á mas de 8,000 hombres (1) tenien- 


(1) PIEZAS OFICIALES 


E General D. Venancio Flores se espresa asi on un párrafo de su 
parte: 

< Por nuestra parte, y sin incluir la pérdida de las tropas brasileras y 
argentinas que han combatido bajo mis inmediatas órdenes, de que ten- 
drá V, E. parte directo, el Ejército Oriental ha tenido 133 muertos, de 
los cuales 1 es Jefe, y 11 Oficiales; y 163 heridos, de los cuales 2 son 
Jefes y 15 Oficiales. 

El general Osorio dice en su parte: 

x El ejército brasilero tuvo fuera de combate cuatrocientos trece 
muertos, de los cuales veinte y nueve Oficiales, y dos mil noventa y 
cuatro (2094) entre ellos un General, diez Jefes (10) y ciento ochenta y 
tres (183) Oficiales heridos. » 


Hé aquí la órden del dia y el parte de Paunero : 
El General en Jefe del Ejercito Aliado. 
Campo de la Victoria en Tuyuty. 
ORDEN DEL DIA 


El ejército enemigo ha sido completamente batido en la jornada de 24 
de Mayo en los campos de Tuyuty y obligado á encerrarse en sus líneas 
fortificadas, abandonando en su fuga, cañones, banderas, armas, muer- 
tos y heridos. 

Despues de cuatro horas y media de fuego, fue rechazado complela- 
mente en toda la estension de la línea, á la que trajo el ataque en cuatro 
columnas y una reserva, pretendiendo envolver nuestros flancos. 

Al ejército oriental con dos divisiones brasileras y un regimiento ar- 
gentino en el centro, bajo el inmediato mando de S. E. el Sr. General 
Flores; á la izquierda y 2.* y 3.* línca del centro ocupada por tropas 
brasileras bajo el comando del Exmo. Sr. Mariscal Osorio, y á la derccha 
cubierta por el ejército argentino, hallándose cn primera línea el 1.* 
Cuerpo del Ejército del mismo bajo el mando del General Paunero, con 
el Coronel Rivas, á vanguardia, cubriendo la derecha, el General Mitre 
(Emilio) y General Hornos con sus respectivas fuerzas, se debe princi- 
palmente esta victoria á que han concurrido eficazmente todas las de- 
más fuerzas de los Ejéreitos Aliados. ; 

Mas de cuatro mil doscientos muertos (4200) del enemigo abandona- 
dos en su fuga sobre el mismo campo de batalla, trescientos setenia (370) 
prisioneros en su mayor parte heridos, cuatro piezas de artillería de 
bronce, cinco estandartes, tres banderas, doce cajas de guerra, (quince 


O Biblioteca Nacional de España 


DE LAS REPÚBLICAS DEL PLATA 333 


do 3 generales heridos. El General Lopez, no asistió å esta ba- 
talla, observando sus peripecias desde una gran distancia : fal- 
taban á este hombre todas las condiciones para la guerra, porque 


cornetas de caballeria, como cuatro mil setecientos fusiles (4700) de los 
cuales mas de un tercio de chispa, mas de cuatrocientas («400) tercerolas 
y atras tantas lanzas, trescientos sables, doscientos machetes, como cin- 
cuenta mil tiros (50,000) de fusil á bala, cartucheras, monturas cte, etc, 
y otros despojos recajidos por los vencedores sobre la Hnca de fuego 
ocupada por el contrario, son los trofeos de esta victoria tan gloriosa pa- 
ra las armas aliadas como sangrienta y luetuosa para el enemigo, 

Por parte del ejército aliado las pérdidas totales ascienden á setecien— 
los dos (702) muertos y dos mil seiscientos cuarenta y cinco heridos, 
2645) distribuidos del modo siguiente en los tres ejércitos. En el Ejer- 
cito Brasilero dos mil noventa (2090; heridos, de ellos 183 oficiales (183) 
incluso un General; y cuatrocientos trece muertos (113,. En el Ejército 
Argentino: ciento veinte y seis (126) muertos, de ellos 4 jefes y 7 oficia- 
les, con cuatrocientos ochenta heridos, entre ellos dos jefes y treinta y 
cinco oficiales. En cl Ejército Oriental ciento treinta y tros (133) muertos, 
incluso doce oficiales, y ciento sesenta y tres heridos (163, entro ellos 
diez y siete oficiales. 

Todos sin escepcion ninguna, brasileros, argentinos y orientales han 
cumplido dignamente con su deber desde el primer General hasta cl 
último soldado, tocando el mayor esfuerzo al Ejército Brasilero. 

Se ha distinguido el cuerpo Médico de los Ejúrcitos Aliados cuidando 
sin distincion sobre el mismo campo de batalla á amigos y enemigos., 

El General en Jefe de los Ejércitos Aliados saluda y felicita á sus com- 
pañeros de armas triunfantes en el campo de batalla etc. 

Mitre. 


PARTE DEL GENERAL PAUNERO 


El comandante en jefe del ler. cuerpo del ejército argentino. 
Campamento sobre el estero Tuvuty, frente á la línca 
enemiga, Mayo 26 de 1866. 
AS. E. el Jefe de E. M. del ejército argentino, General D. Juan A. Gelly 

y Obes. 

En cumplimiento de mi deber, me dirijo á Y. S. manifestando la par- 
ticipacion que el ler. cuerpo del ejército á mis órdenes, tomó cu la þa- 
talla del 24 del presente. El cañon de las baterias brasileras y orientales 
dió la alarma á todo el ejército aliado antes de las 12 del dia, porque el 
enemigo en fuertes columnas de ataque salió de sus atrinchoramientos 
en direccion á nuestra línea. El primer cuerpo del ejército argentino se 
puso en inovimiento, en dos líneas, de eonformidad con lo que de ante- 
mano habia ordenado el Exmo, señor General en jefe. La primera que 
us la de vanguardia, compuesta de las divisiones de infantería 1* y 2 al 
mando de los coroneles Rivas y Arredondo, y toda ella bajo las inme- 
diatas órdenes del designado coronel D. Ignacio Rivas, marchó á recibir 
al enemigo mientras que los escuadrones de arlillería 1*y 2 fuertes de 
16 piezas, y dos piezas mas del tercero, al mando del comandante en 
jete de dicha arma coronel D, Julio de Yedia, cañoneaban con brillante 
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además de su probada ineptitud, manifestó tambien un temor 
que debia convertirse en un gran obstáculo para el éxito de su 
campaña. 


suceso las fuerzas enemigas, que con toda celeridad se aproximaban»: 
poniéndose muy luego al alcance de nuestros fuegos de infanteria- 
Debo advertir que, en tales instantes se dirijía sobre el flanco derocho 
del 2 cuerpo del ejército argentino á las órdenes del soñor General don 
Emilio Mitre, una gruesa columua de caballeria apoyada on dos bata- 
llones. El coronel Rivas que habia desplegado en un terreno estrecho 
que hay al frente y sobre el camino que el enemigo traia, formando un 
martillo en ángulo recto, por requerirlo así el terreno, logró recibir Á 
aquel con los batallones 1*, 3", 4° y 6” de línea, Legion Militar y batallon 
Guardia Nacional de San Nicolás; los batallones 4* y 6* que forman la 3* 
brigada al mando del comandante D. Manuel Fraga, iniciaron entonces 
el combate de infantería, conducidos en persona por el coronol Arre- 
doudo. La batalla que, en momentos antes se habia hecho general en 
toda la linea, lo fue aquí igualmente; y el enemigo que teniamos al 
frente, formado de euatro fuertes batallones y de cuatro regimientos de 
caballería, que componian próximamente un total de mas de 4,000 
hombres, cargó con impetu simultáneo nuestras fuerzas y muy espe- 
cialmente la primera línea que, en aquel instante y por lo estrecho del 
terreno, solo constaba de los seis batallones nombrados. Estos recibie- 
ron el ataque con firmeza ejemplar, conteniendo, repeliendo y diezman- 
do al enemigo con vigoroso fuego, á distancia do 50 á 60 pasos; sin 
embargo, como la carga de éste fué tan impetuosa, uno de los regi- 
mientos de caballería logró penetrar por el flanco derecho de nuestra 
primera línea hasta la artilleria causándonos algunas pérdidas: mas, el 
Exmo. General en jefe que llegaba en esc momento, fué testigo que ni 
uno solo de los ginetes qne componian el regimiento enemigo salió de 
nuestras columnas, porque todos fueron esterminardos hombres y caba- 
llos, como lo atestigua el campo de batalla, á cuyo efecto contribuye- 
ton poderosamente el batallon correntino de la 3* division, al mando del 
sargento mayor Sosa, que habia desplegado á ta dnrecha del batallon 3* 
que siguió despues hasta agotar sus municiones haciendo fuego sobre 
el flanco derecho de la infantería enemiga, y la 42 brigada de la segun— 
da division, compuesta de la Legion «1° de Voluntarios > y batallon 
Cazadores de la Rioja, que mandaba el comandante Lozica y que habia 
quedado al flanco izquierdo de la artillería. En vista de tal suceso y de 
haber sido destrozados los otros regimientos al tratar de onvolver nues- 
tra línea por ambos flancos, la poca caballería que quedaba al enemi- 
go, abandonó el campo de batalla dejando tendida en él mas de dos 
tercios de su fuerza; pues á su vez y de nuevo, nuestros cañones con- 
siguieron ametrallar la que se dirigió á la derecha hasta que salió fuera 
det alcance de sus tiros. Otro tanto sucedia con la infantería enemiga, 
la que repelida vigorosamente por los coroneles Rivas y Arredondo em- 
pezó á ceder terreno ; en cuyo momento fué reforzada la primera línea 
de los batallones Catamarqueño de la 3* division al mando del sargento 
mayor Matoso : Santafecino, al de su coronel Avalos y Salteño, al de su 
comandante del Prado, ambos de la 43 division, y por una compañía del 
batallon 5" conducida por los dos jefes del mismo, comandante Victorica 


O Biblioteca Nacional de España 


DE LAS REPÚBLICAS DEL PLATA f 335 


El Sr. Lopez enviaba masas de hombres 4 morir confiando 
en la decision y el valor personal de sus subordinados, y espo- 
niendo 1 contra 4, sin hacerse cargo de las desventajas con que 


y mayor Diaz. Estas últimas fuerzas llegaron en oportunidad para rom- 
per sus fuegos y reforzar dicha línea, que acababa de concluir sus mu- 
niciones, y muy luego el enemigo ya completamente quebrantado se 
puso un vergonzosa luga perseguido por nuestros infantes hasta muy 
adentro del Estero. Algunos restos de infanteria enemiga trataron en 
seguida de organizarse en el montecillo que se levauta á nuestro frente 
del otro tado del Estero; pero fueron desalojados prontamente por una 
parte del batallon % de Voluntarios y de los otros cuerpos que habian 
avanzado á reforzar la izquierda de la primera línea. Durante este san- 
griento episodio de la batalla del dia 24 hemos tenido que lamentar sen- 
silles pérdidas que, sin embargo, no alcanzan ni á la tercera parte de 
las que el enemigo ha sufrido. Las notas y relaciones adjuntas señalan 
entre nuestros muertos al corouel D. Matias Rivero, jefe de la tercera 
division; al comandante D. Lindolfo Pagola, tercer jefe del 3° de línea”; 
al sargento mayor del 1° de línea D. Benjamin Basabilbaso; capitanes 
D. Jost M. Berduga y D. José M. Crespo, del 4% de línea, y D. Isidoro 
Means, del 5% ayudante mayor D. Luis A. Berruti, del 3%; teniente 1° don 
Carmelo Astrada del 3°, y tenientes segundos D. Francisco Fourmartin, 
do la Legion Militar, D. Alfredo Serrano del 5% heridos: capitanes don 
Cárlos Winkler, del 4* de línea; D. José Montesdeoca, D. Mariano Gar- 
cia y D. Rafacl Bosch del 5% D. Liborio Bernal del sesto ; ayudante ma- 
vor D. Crisólogo Rodriguez del 1% teniente primero D. Julian Mella del 
3%; D. Tomás Elliot del 5%; D. Julian Portela, de la Legion Militar, don 
Emilio Crespo de la misma; D. Ignacio Lopez del batallon Tucumano ; 
tenientes segundos D. Cárlos Blanco y D.' Segundo Bonahora, del 1%; 
D. Felipo Noraugo y D. Eusebio Mendez del 6°; D. Pedro Hidalgo de la 
Legion Militar; D. Marcelino Toro del batallon Tucumano ; subtenientes 
D. Juan Uriarte del 4; D. Rosa Velazquez, D. Benito Rodriguez, D. Ig- 
nacio Meana del 5; D. Baldomero Calzen, del 6°; D. Pedro F. Muiros, 
D. Juan de Dios ileredia de la Legion Militar; D. Gregorio Sepúlveda 
del batallon Cazadores de la Rioja; D. Rafael Lorol, D, Nepomuceno 
Diaz, D. Santos Aldereto, del batallon Tueumano; ahanderado D. Juan 
Torrouce del £*; contusos : coronel D. Ignacio Rivas; sargentos ma- 
vores D. Alejandro Diaz del 5°, y Ð. Luis M. Campos del 6°, capitanes 
D, Adolfo Morel del 1°, y D. José Ferreira del 5; teniente 1° D. Anselmo 
Cabrera del batallon Santafesino ; tenientes segundos D. Juan de Dios 
Rawson del 4°; D. Almanzor Lazaga, del batallon Santafecino; subte- 
nientes D, Luis Casanova de la Legión 1* de Voluntarios y D. Gerónimo 
Ferreira del 5°. El número de individuos de tropa muertos asciende á 
96, el de heridos á 450; el de contusos á 45. Por lo quc respecta á las 
grandes pérdidas del enemigo, Y. E., señor Jefe de Estado M. General, 
ue ha recorrido em persona el campo de batalla, en la parte del terre- 
no que ocupa este primer cuerpo, puede creer que no es exajerado el 
cálculo que las estima en mas de 1,500 hombres; pues debe notarse 
que en parajes donde la mortandad fué menor ya han sido enterrados 
mas de 600 cadáveres. La cifra de prisioneros que contamos hasta hoy 
en nuestro poder, es la de 155, heridos todos ellos, con rarisimas escep- 
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debian luchar ; una de ellas era encontrar á los ejércitos aliados 
siempre con un plan de campaña bueno ó malo, con preparati- 
vos de resistencia servidos por oficiales mucho mas aventajados 


ciones y ya muertos algunos, á causa de la gravedad de sus heridas ; 
siendo de advertir que el enemigo, favorecido por los esteros y su prác- 
tico conocimiento del terreno, consiguió lleyar en medio de la fuga la 
mayoría de sus heridos. 

Los trofeos de la victoria consistes en: 3 estandartes de los regimien- 
tos de caballeria tomados por nuestros bravos infantes, mas de 600 fu- 
siles recojidos en este momento, 200 lanzas y 105 sables, otras tantas 
tercerolas, 98 machetes, etc. asegurando á Y. E. que el estero ha que- 
dado sembrado de armamento, el que es muy difícil recojer por la con- 
dicion de tal terreno. Acerca de la comportacion de nuestros Cuerpos, 
tanto el Exmo Señor General en Jefe como Y. E. que han presenciado 
este encarnizado episodio de la batalla, se han servido espresar su juicio. 
Sin embargo no puedo ni debo dejar de hacer una distinguida mencion 
del coronel Don Ignacio Rivas que mandaba la primera línea de van- 
guardia, y el Coronel D. José M. Arredondo, quien como queda dicho, 
tuvo la gloria de iniciar el combate y acompañó á aquel hasta su con- 
clusion, sosteniendo ambos Jefes en prueba de su bien merecida repu- 
tacion, todo el principal peso de la jornada; secundados dignamente por 
los Jefes de Brigadas, Comandante Roseti, Charlone y Fraga; por los 
comandantes de batallon, Aldecoa del tercero de línea, Boer de San 
Nicolás; por los Mayores Romero y Campos, D. Luis María, que mandan 
accidentalmente los batallonos 4.* y 6.* de línea; y tambien por el ma- 
logrado Sarjento Mayor Basabilbaso, del 1.° de línea; quien recibió la 
muerte en el momento de animar á su tropa, y cuando la victoria estaba 
decidida. Todos estos Gefes fueron secundados tambien esforzadamente 
por la distinguida oficialidad de sus respectivos batallones, entre la cual 
solo se hallaría rivalidad si se tratara de particularizar en esta nota la 
agregacion, la valentia y la fidelidad en el cumplimiento del deber. 
Igualmente me permito llamar la atencion de Y. E. sobre la digna com- 
portacion de los otros Jefes|de division, Coronel Susini y Coronel D. 
Matias Rivero, quien cayó traspasado de una bala en circunstancia que 
desplegaba sus fuerzas. Cumplo con un acto de rigorosa justicia reco- 
mendando á la consideracion de V. E. á todos los Gefes y oficiales del 
Estado Mayor del 1.er cuerpo, y entre ellos muy señaladamente al Coro- 
nel D. Indalecio Clemente; el cual ademas de desempeñar con remar- 
cable actividad los deberes fatigosos de su empleo, tuvo su caballo he- 
rido de bala de fusil; lo mismo que á mis ayudantes de campo cuya re- 
lacion nominal acompaño; quienes por su parte han llenado cumplida- 
mente su deber, ya impartiendo órdenes en todas direcciones, ó ya coad- 
yuvando á los esfuerzos de los demas. Tampoco debo dejar de consignar 
aqui la serenidad demostrada por el Coronel Vedia, ya en los momentos 
de iniciarse la accion, ora en aquellos en que sus escuadrones de ar- 
tilleria se vieron asaltados por el enemigo; á cuyo rechazo concurrieron 
eficazmente las órdenes que impartió álos cuerpos inmediatos de infan- 
teria. En conclusion, séame permitido llamar la atencion de Y. E. y 
pedir la gratitud del ejército, en obsequio de la seccion del cuerpo mé- 
dico adicto á las fuerzas á mi mando y bajo la direccion del cirujano 
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que los que él poseia. La batalla de Tuyuty, fué un castigo á su 
presuncion que debian pagar con su sangre, los desgraciados 
que tenian la fatalidad de estar sometidos á su despotismo. 

El Coronel Palleja dice en su diario hablando sobre la batalla 
del 24 : «Los gefes muertos de nuestro ejército son: argenti- 
nos, Coronel D. Matias Rivero; Teniente Coronel D. Lindolfo 
Pagola, Sargento Mayor D. B. Bazabilbaso — Orientales; Te- 
niente Coronel D. Marcelino Castro, Sargento Mayor D. M. Con- 
de — Brasileros : Teniente Coronel Galváo, Mayor Cavalcanti — 
Heridos hay una gran lista; pero esceptuando al General Sam- 
paio, y los Mayores Caldas y Acevedo Ferreyra, los demás no 
son de consideracion. 

« Los tres batallones brasileros que cubrian la estrema iz- 
quierda de nuestra linea, abrieron camino al enemigo, mar- 
chando en retirada, y los paraguayos entraron en nuestro cam- 


principal Dr, D. Caupolican Molina, como lo espresa la relacion tambien 
adjunta; cuya comportacion, asicomo la de su nobles compañeros no 
puede ser mas valiente en medio del combate ni mas Jlena de abnega— 
cion é infatigable á todas horas del dia y de la noche; á punto de que 
es difícil saber cuales horas destinan á la satisfaccion de sus necesidades 
mas premiosas. Llena yo la tarea que el deber me ha impuesto, solo mo 
resta saludar á Y. E. con la mayor consideracion. 


Dios guarde á Y, E. 
Wenceslao Paunero. 


Véase sin embargo la cifra que arrojan los estados enviados al Minis- 
terio de la Guerra del Imperio del Brasil. 

La pérdida del ler. Cuerpo de Ejército Brasilero, fué esta. Muertos se- 
pultados en el campo, 23 oficiales y 657 individuos de tropa; 685. Heri- 
dos, un General 174 oficiales, 2019 individuos de tropa. Contusos: 2 Ge- 
nerales, 36 oficiales y 94 individuos de tropa, 132. Fuera de combate, 3 
Generales, 238 oficiales 2770 plazas do pret., total 3011. La pérdida to- 
tal del Ejército aliado incluyando, 940 del Ejército Argentino, y 296 de 
los Orientales ascendió á 3913 hombres. 

El 6 de Junio murió el General Sampaio en viaje para Buenos Aires, y 
en el mismo dia y siguientes al combate fallecieron muchos oficiales y 
soldados tanto Brasileros como Argentinos, Orientales y Paraguayos que 
habian sido heridos. Hasta el 31 de Mayo, fallecieron en los hospitales de 
sangre del Ejército, 33 comandantes y oficiales heridos. 

En estos estados no se hablaba de rezagados. 


Nota del Autor. 
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po, pero atacados por la artilleria de posicion del 2.? de línea 
etc. » 

Schneider no se encuentra conforme con esta afirmacion y 
dice: 

« Palleja se batia en el centro de la línea aliada, y no vió ni 
procuró informarse de lo que pasó en el flanco izquierdo, don- 
de, enanto mas numerosas eran las fuerzas que se chocaban, 
mas encarnizada fué la lucha, y mas decisiva la victoria. El mo- 
do como estaba campado el ejército aliado, favorecia una sor- 
presa. La derecha de la vanguardia era compuesta por una 
parte del ejército argentino en la que figuraban las caballerias 
de Flores y Cáceres, alguna infanteria y artilleria, tentendo á se 
frente, fuertes puestos avanzados. En el centro de la vanguar- 
dia, campaba el pequeño ejército oriental, con sus 6 ù 8 caño 
nes. A su derecha entre éste y el argentino, el primer Regi- 
miento de artilleria á caballo (brasilerd) con 24 cañones, 
protegidos par las tres brigadas de la 6.* Division Brasilera, ba- 
jo el mando del General Victorino Monteiro, enbrian esas dos 
partes de la vanguardia, centra é izquierila, fuertes piquetes de 
los batallones brasileros y orientales, cl Fudependencia, y el Li- 
bertud. Frente alos puestos avanzados habia espesas malas, y 
altas maciegas: á la izquierda «de la vanguardia, algo atras 
acampaba el Regimiento Argentino de caballeria, San Martin. 
A retaguardia, estaba escalonada la 3,* Division Brasilera del 
mando de Sampaio. Al flanco izquierdo de esta Division, habia 
una grau arboleda que separaba el potrero Piris, del campo de 
Tuyutfi. A cierta distancia de la Division Sampaio, campaba el 
grueso del ejército brasilero. La columna del General Resquin, 
estaba emboscada en las maciegas cercanas å la vanguardia. A 
la derecha de: General Diaz, estaba la columna de Barrios, ame- 
nazando al flanco izquierdo del grneso del Ejército. La colam- 
na de Marcó, formaba la reserva del General Diaz. En los mo- 
mentos en que Resquin atacaba la vanguardia, salió de las 
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arboledas de la izquierda el General Diaz, y con tal impetu, que 
los destacamentos colocados alli fueron inmediatamente barri- 
dos, y el Regimiento San Martin tuvo apenas tiempo para 
montar å caballo, y huir buscando su retaguardia, hasta incor- 
porarse al ejército argentino. Viendo Sampaio amenazado su 
flanco izquierdo, por la columna de Diaz, y las reservas de la 
vanguardia, que quedarian cortadas, avanzó con su division å 
paso redoblado, bajo el fuego del enemigo, quedando en linea, 
no con la prolongacion de la vanguardia, sino en una direccion 
poco mas ó menos igual con la linea formada por aquella. A pe- 
sar de los refuerzos que Marcó mandó å Diaz fué rechazada 
hasta el bosque, y concluida por los brasileros, quedando sus 
cañones en poder de la 3." Division, dejando tres mil cadáve- 
ros enel terreno disputado. 

Los brasileros tuvieron allí 1,100 hombres fuera de combate, 
casi la tercera parte de las pérdidas sufridas por todo el ejér- 
cito afiado : el doble delo que perdió todo el ejército argentino, 
y el quintuplo de las bajas de todo el ejército oriental. Junto al 
General Osorio, cantusa, cayó mortalmente herido el General 
Sampaio, quedando fuera de combate 5 de los 8 comandantes 
de bataljon, La columna de Barrios tardá algo en entrar en el 
campo de los aliados, penetrando por el dlanco izquierdo del 
grueso del ejército brasilero, pero no escapó un solo hombte, 
incluso uno de caballeria que llegó hasta los depósitos de myni- 
ciones con intencion de ponerlos fuego. La columna de Barrios 
hizo noble y valientemente fronte á 4.1 Division mandada por el 
General Guillermo de Souza, que apoyada por la caballeria y la 
brigada do artilleria, derrotó completamente la columna para- 
guaya. De la que queda dicho resulta que el combate del 24 
de Mayo se dió sobre dos lineas, formadas por la vanguardia, y 
flanco izquierdo brasilera, tomando poea ó ninguna parte en 
la batalla, el grueso del ejército argentino : el ejército brasilero 
perdió mas de 3,000 hombres, mientras que el ejército argen- 
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tino solo tuvo 606 figurando en ese total, las pérdidas sufridas 
por su vanguardia, que tomada de improviso, fué acuchillada sin 
tener tiempo para resistir. » 

Sin embargo tanto el parte del General Gelly como el del Ge- 
neral D. Emilio Mitre jefe del segundo cuerpo del ejército están 
bien esplicitos á este respecto y prueban que no solo no fueron 
tan cortas las pérdidas (1 ) sino que la participacion que tuvo 
el ejército argentino en el combate fué tan activa, como la que 
pudo tenerla division del ejército brasilero mas empeñada en 
la batalla. 

El General D. Bartolomé Mitre en su órden del dia de esa me- 
morable fecha concluye victoreando al Imperio del Brasil. Esta 
circunstancia valió al señor Mitre sérios reproches no solamen- 
te de la prensa de oposicion sino de parte de los ciudadanos mas 
conspicuos de la República Argentina. 

« El General Mitre, puso su firma al pié del tratado de altan- 
z2 con el Brasil, y desde aquel momento, dejó de pertenecer å 
la República, se decia— 


(1) Asegura Tompson que los aliados perdieron mas de 8000 hombres 
entre muertos y heridos. Agrega que el Genera] Lopez no conoció la 
realidad de sus pérdidas hasta la mañana siguiente, pero ordenó que las 
bandas de música tocasen sin cesar csa noche, y que el Semanario pe- 
riódico que se publicaba en la Asuncion diese esta batalla como una 
gran victoria. La mayor parte de los heridos paraguayos que «quedaron 
en el bosque fueron abandonados por Lopez, y por espacio de 3 dias 
estuvieron llegando al campamento, arrastrándose penosamente, por 
entre fangales y masicgas. Once dias despues, Jos aliados encontraron 
todavia un herido moribundo. Un mayor Coronel, llegó al cam- 
pamento de Lopez 4 dias despues herido en los pulmones. Habia per- 
mánecido en un bosque próximo al campamento de los aliados y encon- 
trándose ya sin fuerzas para moverse, ordenó á un soldado tambien he- 
rido que lo acompañaba, que lo matara, llevase á Lopez su quepi y su 
espada, y le dijese « que habia cumplido con su deber. » El soldado se 
negó á cumplir la órden, y por último fueron encontrados por los pa- 
raguayos. Los aliados enterraron una parte de sus muertos: los cadávo- 
res paraguayos fucron colorados en capas de hombres alternadas con 
leña, por pilas de 50 á 100 hombres, prendiéndosele fuego. Los 10,000 
hombres que sobrevivieron á aquella desastrosa jornada, quedaron 
completamente desorganizados y dispersos, pasándose muchos dias an- 
tes que pudiesen ser reunidos de nuevo. / Tompson : la Guerra del Pa- 
raguay.) 
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Hoy ya dá victores al Imperio ! . 

¿Qué cuenta dará cl jefe republicano, cuando se le pida de su 
fé politica? 

Verdad es que la política del General Mitre, desde la mision 
Seowue, ha consistido en cerrar los ojos å las pretensiones de la 
vieja Europa, en cerrarlos á la historia, y en negar el antago- 
nismo que existe entre la República y la monarquía. 

Los esplendores del trono han deslumbrado al ¡efe de la Re- 
pública, átal punto que poco repararia en cubrir con ellos las 
llagas y la miseria del pueblo, misero tributario de las coronas. 

Un agente decidido y secreto de los intereses monárquicos, no 
conspiraria mejor en favor de su causa, que lo que conspiran 
los actos del Gobierno del General Mitre. 
` Esa politica insensata ha muerto ó adormecido las fibras vita- 
- les del corazon del pueblo; ha cerrado su inteligencia á las ins- 
piraciones creadoras y fecundas de la revolucion de Mayo, re- 
volucion no terminada y combatida por las coronas alli donde 
se manifiesta su accion regeneradora. 

Esa política ha cerrado los horizontes de la libertad y de la 
democracia, desconociendo las tendencias, las aspiraciones y 
la naturaleza de los pueblos, que han nacido para la vida de la 
justicia, para la iniciacion de los preceptos generosos, y para 
nutrirse en el corazon de las impresiones nobles, que revelan la 
vida animada y feliz de los hombres y de los pueblos. » 

Los hombres de estado no pueden ser juzgados en los mo- 
mentos en que su autoridad, su prestigio ó su talento, está pe- 
sando sobre las distintas pasiones de un pueblo independiente 
y celoso como lo es el de Buenos Aires ; su juicio exige un exá- 
men frio y desapacionado despues que el crisol del tiempo ha 
presentado pura la verdad. Para nosotros el General Mitre ha 
cometido grandes faltas como politico y como militar; pero no 
es precisamente en la triple alianza, donde mas espedito se pre- 
senta su illanco vulnerable, tratándose del pueblo paraguayo. El 
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exámen de su vida pública no puede estenderse å esto lugar, y 
nos reservamos ¿la investigacion biográfica que pensamos ha- 
cer del Sr. Mitre, con la misma independencia é imparcialidad 
con que creemos haber procedido hasta aquí. Es por eso que 
nos hemos abstenido tambien de hablar de su expedicion al de- 
sierto — alli tendrá su colocacion. 
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QUINTA PARTE 


CAPITULO 1 


Preparativos de bombardeo 4 Curupailty y Humaitá, Sus- 
pension de las oporacionos. Diversos acontecimientos 
hasta las acciones Yatati Corá y del Sauco. 


Despues de la batalla del 24 de Mayo el ejército aliado nece- 
sitaba sérias atenciones para restablecer su personal que habia 
quedado reducido notablemente y en particular el pequeño ejér- 
cito oriental del cual solo iba quedando el nombre y la ban- 
dera. 

El almirante Tamandaré, que segun los últimos consejos de 
guerra habia quedado comprometido å efectuar reconocimien- 
tos sobre Curapaity y Humaitá á fin de bombardear ambos pun- 
tos, dió aviso el 13 de Junto, de encontrarse pronto á practicar 
aquella operacion, que debia tener lugar en concurrencia con el 
ejército de tierra. Pero, como hemos dicho anteriormente no se 
encontraba cl ejército en el caso de tal empresa. El señor Ta- 
mandaré habia hecho su operacion entrando con su escuadra 
compuesta de 18 buques de guerra al Rio Paraguay, anclando 
sobre las costas de las Palmas donde se ocnpó en la compostura 

e sus buques y en el exámen lento de los puntos (ne se propo- 
nia atacar. Ademas introdujo algunos pequeños vapores en 
la Laguna Piriz, desde donde se presentaba la facilidad de 
bombardear el campo de Lopez y buscó finalmente caminos pa- 
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ra comunicar con el ejéreito aliado campado en Tuyuty, que no: 
pudo explotar porque eran recorridos por las fuerzas paragua- 
yas que transitaban aquellos parajes. Despues de muchos dias 
de encontrarse alli estacionado el Sr. Tamandaré recibió órden 
para bombardear Curupaity, operacion que se prolongó indefi- 
nidamente porque llegado ese caso resultó que el señor Taman- 
daré no habia hecho del todo sus reconocimientos. Finalmen- 
te despues de mncho tiempo y de haber sufrido censuras que 
llegaban hasta la exasperacion, el almirante brasilero se resol- 
vió á disparar sobre Curapaity un gran número de proyectiles 
huecos y sólidos, colocándose á una distancia tan fuera de lo 
regular, que no consiguió colocar una sola bala en la fortaleza. 
El señor Tamandaré temia que las inmediaciones al canal inter- 
ceptado estarian defendidas por torpedos cuyo desculirimiento 
era dificil. El hecho se redujo á gastar algunas municiones, y á 
foguear la tripulacion que desile algun tiempo atras se habia en- 
tregado á la pezca — Respecto del ejórcito aliado las opera- 
ciones militares no se encontraban en mejores condiciones, y 
desde que el General Lopez habia resuelto permanecer en la 
inactiva, los aliados se vieron obligados á guardar la misma ac- 
titud en la imposibilidad de emprender algo sério sobre las 
fuertes posiciones de Lopez. Este General se limitaba á bom- 
bardoar al ejército aliado aprovechando la ocasion que le pre- 
sentaban sus fuertes posiciones: Estos bombardeos generalmen- 
te tenian Jugar sobre la vanguardia. 

Despues de la batalla del 24 el General Lopez hizo conducir å 
la Asuncion todos los heridos, muriendo muchos de estos antes 
de llegar å su destino. El ejército paraguayo habia sufrido una 
considerable reduccion en todo su personal. Por el momento 
quedaba pues colocado ¡la defensiva en cuanto á operaciones 
como las anteriores, limitándose å jugar su artilleria. Pero el 
ejército añiado no podia permanecer mas en el paraje que ocu- 
paba, completamente desventajoso para jugar su accion, mien- 
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tras que para avanzar tenia que superar grandes obstáculos. 
Entre tanto habian transcurrido ya dos meses, desde que los 
aliados pasaron el Paso de la Patria y se encontraban casi á mi- 
tad menos del camino de Humaitá. 

El último bombardeo de Lopez, hizo algun efecto, y duró has- 
ta despues de oscurecer. Ardieron muchas carpas, y por una 
eran casualidad no voló el parque, sobre el cual, y en sus alre- 
dedores cayeron sin reventar innumerabies bombas. La arti- 
lleria del Sr. Flores contestó por algun tiempo, pero cesó des- 
pues å consecueucia del fuerte viento contrario que reinaba. . 

El General Mitre entraba en el segundo año de la fácil cam- 
paña, como él la conceptuaba. Los sucesos le habian colocado 
a gran distancia de todos sus cúlenlos y promesas. 

En tales momentos apareció para el ejército, un refuerzo de 
10 mil hombres al mando del Baron de Porto Alegre. Entre ague- 
Mos iban 6000 de caballeria, y 4000 de infanteria y artilleria. 
Este refuerzo fué un bálsamo para los desalentados invasores, 
que tenian los hospilales de Corrientes atestados de heridos y 
enfermos, casi sin asistencia; á términos que diariamente apa- 
recian muertos en los catres de 30 4 40 hombres de los brasile- 
ros, y de 15 á 20 de los argentinos. 

Antes de la llegada del baron de Porto Alegre la caballeria de 
los aliados estaba completamente desmontada, y reducida á la 
impotencia. El General correntino Cáceres, pretendiendo inter- 
narse on un estero en combate con las caballerias paraguayas, 
quedó con su gente en el fango, de donde tuvo que salir con los 
recados ú la cabeza, poco tiempo despues dejó el ejército, 
El General Osorio se quejó ide esta circunstancia al minis- 
tro Octaviano que estaba en Buenos Aires, y este, en una en- 
trevista con el doctor Elizalde le encareció la necesidad en 
que se encontraba el Gobierno Argentino ile proporcionar 
los caballos que el señor Mitre habia ofrecido, y que tanto tar- 
daban en ser conducidos al ejército, agregando que el Empera- 
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dor habia cumplido con todos sus compromisos poniendo ejér- 
citos en pié, una fuerte escuadra, empleando ingentes sumas 
para su mantenimiento, y que era necesario que el Gobierno ar- 
gentino cumpliese tambien por su parte sus compromisos. Des- 
pues de esto el señor Octaviano marchó al teatro de la guerra, 
á fin de informarse del estado de cosas que reinaba en él, y ac- 
tivar las operaciones. 

A su regreso å Buenos Aires, el ministro Octaviano reunió en 
el Paso de la Patria el 20 de Junio un consejo al que asistieron 
el Ministro Costa, que se encontraba en Corrientes, Flores, Oso- 
rio, Polidoro Jordan y Tamandaré, resolviéndose en aquel acto, 
que el Gobierno Argentino debia presentar antes del 4." de 
Julio, 4000 caballos y 1000 mulas, preparando la alfalfa y maiz 
necesarios para su mantencion, asi como las embarcaciones ne- 
cesarias para su trasporte al Paso de la Patria, las que serian 
remolcadas por nueve ó diez vapores de la escuadra Imperial. 
Los gastos serian de cuenta de los aliados, segun lo que reci- 
biesen. Lopez habja remontado su ejército á 18 mil hombres 
con esclavos é indios que hizo conducir del interior; reforzó 
su línea de atrincheramientos; levantó mangruyos, especie de 
miradores altos de madera formados por cuatro vigas y atrave- 
sanos arriba; estableció telégrafos en toda su línea, y abrió nue- 
vos caminos para comunicar con su retaguardia y sus flancos. 
Los Generales Resquin, Brugues y Barrios mandaban los cuer- 
pos de ejército; pero el General Diaz permanecia sin mando al 
lado de Lopez, para que hiciese sus veces, recorriendo las li- 
neas y observando el estado de todo. Era el hombre de confian- 
za del referido señor Lopez, y asi lo demostró cl dia que le per- 
dió para siempre. 

La llegada de Porto Alegre que condujo algunos trozos de ca- 
balladas gordas y 45 piezas de artilleria, y Jas mulas y caballos 
gue pudo enviar el Gobierno Argentino pusieron al ejército 
aliado en estado de tomar la ofensiva. Asi se pasó el mes de 
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Junio ; peroel General Lopez que como ya lo hemos repetido, 
era el peor enemigo que tenia su propia causa, respecto de su 
ineptitud y temeridad para sacrificar sin fruto sus mas precio- 
sos elementos, y que finalmente fué el que dió el triunfo á los 
aliados, con sus desaciertos, no pudo permanecer tranquilo en 
sus formidables posiciones, y salió de ellas para ofrecer á sus 
enemigos fáciles victorias. 


Combate de Yatati Corá 


El 141 de Julio, el señor Lopez hizo marchar de su campo una 
fuerza como de 2500 4,3000 infantes con dos coheteras å la Con- 
greve, y como 4200 ginetes de reserva. Esta fuerza bajó hasta 
uno de los pasos del estero frente á los atrincheramientos del 
campo ocupado por los argentinos, que al ver el movimiento se 
prepararon, y empezaron ájugar su artilleria apenas se pusie- 
ron bien á tiro los paraguayos, que siguieron hasta llegar al 
campo de los aliados. 

Los argentinos á las órdenes de Paunero y Rivas sostuvieron 
un combate, en medio del campo incendiado, hasta la noche, 
hora en que se retiraron los paraguayos. Segun el parte oficial 
del General Paunero, los paraguayos atacaron á las 3 de la tar- 
de empeñando el combate con el batallon Correntino que rom- 
pió primero el fuego. Este cuerpo fué arrollado hasta sus reser- 
vas, siendo auxiliado por la brigada de San Nicolás delos Arro- 
yos empeñándose desde luego una accion general. Las pérdidas 
del ejército argentino denunciadas por el General Paunero, se 
limitan á 4 oficiales y 26 individuos de tropa, muertos, dos 
jefes, 10 oficiales y 168 individuos de tropa heridos, y 8 oficiales 
y 53 individuos de tropa contusos: total 266 bajas. Tompson di- 
ce que los argentinos perdieron 800 hombres, entre estos do 
jefes y muchos oficiales. Palleja dá una baja de 3 jefes, 15 e 
ciales y 245 de tropa, y finalmente Schneider, forma un cór 
to de 258 bajas. Los paraguayos tuvieron 400 bajas. El a 
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fué dirigido por el General Diaz, segun El Semanario, llevando 
å su vanguardia al General Agüero. 

Entre los muertos de la fuerza paraguaya cayó el comandante 
Baes. ' 

Este combate parcial no produjo ventajas para ninguno de los 
beligerantes. Fuéun estéril sacrificio de vidas el que se ocasio- 
nó, como muchos que se repitieron en aquella guerra. 

En cuanto al combate del Palmar, aquel se redujo á un tiroteo 
empeñado entre muy pocas fuerzas de una y otra parte, å con- 
secuencia de haberse establecido una trinchera en aquel para- 
je, con el fin de cañionear el costado derecho del ejército aliado, 
pero fué el precursor de un sangriento combate librado al si- 
guiente dia. La trinchera se abrió en la noche del 144 500 yar- 
das de las trincheras brasileras, y dos dias despues se empeñó 
el tiroteo, retirándose los paraguayos con dos piezas de artille- 
ria que habian colocado en ellas. 


Accion del i8 de Julio 


La accion del 18 de Julio, ó batalla del Boqguerou como sele 
llamó despues, fué provocada el 46 por la mañana por Lopez 
que no sabia como atraer á los aliados å un combate y mandó 
una fuerza de 500 hombres, á hostilizarlos. Desde la noche del 
47 se habian cruzado fuegos de cañon entre las lineas enemigas, 
pero en la mañana del 18 de Julio, el ejército aliado comenzó un 
bombardeo-general que hizo algunos estragos en el campo de 
Lopez. A este bombardeo se siguió un ataque å la primera trin- 
chera paraguaya, que fué tomada por los aliados, mientras 
que los paraguayos se retiraban precipitadamente, llevando sus 
cañones, y emboscándose en el potrero del Sauce, que segun el 
imapadé L. Green, está situado å retaguardia dela linea fortifi- 
cada que Kabia establecido el General Bruguez. Los aliados se 
posesionarófde la trinchera ; pero no bien se habian apodera- 
do:del punto y'avánzaban sobre la segunda trinchera del Sauce, 
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cuando del campamento paraguayo rompieron un fuego activo 
y nutridísimo, sobre los asaltantes y sobre una fuerza de caba- 
lieria aliada que maniobraba por la izquierda de las fuerzas de 
Bruguez. Los aliados al pretender la posesion de la trinchera 
recibian un fuego mortífero, que por la ventajosa. posicion en 
que se encontraban sus contrarios hizo mucho estrago en ellos ; 
y particularmente obligó su violenta retirada, hostigados, mu- 
cho mas por los fuegos de las fuerzas paraguayas situadas en la 
trinchera que daba entrada al potrero del Sauce por la estrema 
izquierda. Entonces el jefe de aquel costado, que era el General 
D. Venancio Flores, dispuso que fuese tomada aquella trinchera 
empleando en esa operacion algunas de las fuerzas orientales y 
brasileras que estaban á sus órdenes. Este ataque se llevó á 
efecto, y las tropas aliadas lograron establecer el ataque, y 
acercarse hasta la referida trinchera donde recibieron un nutri- 
do fuego de artilleria cruzado en combinacion con algunas pic- 
zas que habian emboscado en una selva inmediata, á la dere- 
cha. El estrago que hizo aquel fuego entre las filas de los 
asaltantes, unido al incesante fuego graneado de la trinchera 
introdujo por un momento el desórden en estos, que volvieron 
cara agobiados por el número, lo que observado por el General 
Bruguez lanzó fuera de trincheras una fuerza de infanteria á 
las órdenes del coronel Aquino que se puso en persecucion de 
los aliados, que se retiraban haciendo fuego; pero no tan ve- 
loz mente que no diesen tiempo ácque los paraguayos se pusis- 
sen sobre ellos haciéndoles bastantes bajas. Fué en esos mo- 
momentos que el coronel Aquino, entrando personalmente en 
pelea recibió una herida en el vientre á consecuencia de la cual 
murió. Derribado Aquino del caballo, fué levantado por sus 
soldados que emprendieron en seguida su retirada hasta refa- 
gjarse en sus trincheras. Estas faeron nuevamente atacadas, 
por disposicion del General Flores, por una columna combinada 
de orientales y argentinos al mando del coronel don Leon de 
Palleja. 
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Esta columna avanzó rápidamente al Boqueron protegida por 
los fuegos de la artilleria brasilera de la izquierda de la línea, 
que nutridos y certeros lograron apagar los de los paraguayos 
desmontando algunas piezas de estos. La columna de ataque 
del coronel Palleja siguió su marcha bajo un espeso fuego de 
mosqueteria que hizo tantas víctimas, que los fosos de las trin- 
cheras quedaron llenos de cadáveres. La columna de Palleja 
consiguió sin embargo posesionarse de la fortificacion á la que 
no logró entrar personalmente, el coronel Palleja. Ya enarbola- 
ban los argentinos su bandera, cuando cargados por fuerzas 
superiores de caballeria desmontada, é infanteria, tuvieron que 
desalojar el punto abandonando los cañones que volcaron, inu- 
tilizando las municiones. Los paraguayos se contentaron con 
recuperar su trinchera, y los orientales y argentinos con llegar 
å su campamento con algunos cientos de compañeros menos, 
entre estos el Coronel D. Leon de Palleja, cuyo cadáver no fué 
abandonado sin embargo, sacándole bajo el fuego enemigo el 
capitan D. Enrique Pereda, y algunos soldados decididos. Palle- 
ja habia marchado sobre la trinchera á la bayoneta al frente del 
batallon Florida, y debido á su iniciativa perfectamente segun- 
dada por las fuerzas argentinas se posesionaron de 4 piezas de 
artilleria de å 12 que no pudieron llevar los paraguayos. La 
muerte del coronel Palleja desanimó mucho á sus soldados, que 
tenian en él mucha confianza, reputacion muy justamente ad- 
quirida entre sus subordinados, porque el Sr. Palleja conocia 
sus deberes como soldado y era circunspecto en todos sus actos 
tanto militares como privados, uniendo el ejemplo á las disposi- 
ciones en elcombate. La pérdida de este jefe, motivó mas 
tarde la dispersion del batallon Florida, lo que contribuyó po- 
derosamente al mal éxito de aquel ataque. La retirada se hizo 
pues violenta, y no fué desastrosa porque el General D. Emilio 
Mitre con las fuerzas de su mando acudió en ese momento, y 
sostuvo el fuego al abandonarse las trincheras, dando lugar á 
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que entrasen dos batallones brasileros á sostener la retira- 
da. (1) Las pérdidas de los aliados en los combates del 16 y 18 


(1) COMBATES DEL 16 AL 18 DE JULIO — BOQUERON 
Comandancia en Jefe del X cuerpo del ejórcito argentino. 
Yatay, Julio 21 de 1866. 


Al señor Jefe de Estado Mayor General del ejército argentino, General 

D, Juan A. Gelly y Obes. 

Tengo el honor de poner en manos de Y. E. los partes de los jefes de 
division y de cuerpo, cn los cuales dan cuenta de los distintos comba- 
tes sostenidos por las tropas «del 2* cuerpo del ejército desde el dia 16 
hasta el dia 18 inclusive. En todos ellos, y en el del señor Jefe de Esta- 
do Mayor, coronet D. Pablo Diaz, están claras y distintamente detalladas 
dichas operaciones y combates; combates y operaciones en que los 
cuerpos todos han rivalizado en valor y bizarria. . 

La parte que la segunda « Division Buenos Aires» ba tomado en el 
combate del 16, Ja hallará Y. E. cu el parte de su jefe y cn el del Jefe 
de Estado Mayor de este cuerpo de ejército que á él se anexa. Por ello 
verá Y. E. que los batallones que lo constituyen se han batido como se 
baten siempre las tropas que manda el valiente coronel D. Enilio Cone= 
sa. Si sangre nos han costado, Exmo. señor, los combates sostenidos, 
mucho mas caro han sido para el enemigo, que ha tenido que sostener 
con grandes refuerzos el impetu y denuerdo de nuestras tropas, á quie- 
nes no pudo contener la metralla ni la fusileria del enemigo ; á quienes 
no pudo arredrar la tenaz defensa de trinchera, sobre la que tuvieron 
que afluir sus grandes reservas. El ataque de la 32 « Division del inte- 
rior, » y la conducta de sus Jefes, casi todos heridos, conquistando la 
trinchera, es un hecho que hace alto honor á los cuerpos que la com- 
poner algunos de los cuales entraban por primera voz al fuego, y al 

rayo coronel Dominguez que ig comanda. 

La carga de la 7 brigada, compuesta del 2 de linea y 1* del tercero, 
sobre la misma trinchera, legando hasta el pié de ella á pesar del hor- 
roroso fuego con que el enemigo la recibió; aun cuando no pudo domi- 
nar esto obstáculo, supo, no obstante, sostenorse sobre el foso hasta 
recibir órden de retirarse, lo que efectuó en el mayor órden á las ór- 
denes del teniente coronel D. Mateo Martinez, quien realizó esta delica- 
da operacion con uma serenidad digna de sus antecedentes y á pié, 
pues al llegar á la trinchera Je hicieron á boca de jarro un tiro á metra- 
lja que mató el caballo que montaba y el de su ayudante capitan don 
Benjamin Madeiro. El valiente coronel D. Luis M. Agüero, que dirigió 
la carga de que se hace mérito cn el párrafo precedente, obrando siem- 
pre segun mis órdenes ú instrucciones, cayó gloriosamente muerto al 
pie de la trinchera enemiga junto con los oficiales y soldados de ambos 

atallones que en ese dia conquistaron cou su sangre y con su heróica 
conducta un timbre de imperccedera gloria para las armas argentinas. 
Debo hacer presente á V. E. que mientras la séplima brigada recorria el 
trayecto que media entre nuestra línea y la trinchera enemiga, caye- 
ron heridos casi simultáncamente el comandante D. Adolfo Orma, jefe 
de la brigada, y el jefe accidental del 2 de línea, sargento mayor don 
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de Julio fueron de alguna consideracion y aunque los partes 
oficiales señalan el número de bajas, esta clase de noticias son 
siempre susceptibles de confirmacion porque no son general- 


Francisco Borges, siendo el capitan Zaes quien desde entonces estuvo á 
la cabeza del batallon. f 

Mientras estos combates tenian lugar en la izquierda de nuestra lí- 
nea, sucedió el de la derecha de que instruyen los partes del coman- 
dante Ayala y mayor Mansilla, en el que el primero con una guerrilla 
de grupos de distintos cuerpos, y el segundo al mando del 12 de linea, 
dieron una clara prueba de la firmeza y decision de que se hallaban 
animados. Al caer la tarde, y al tiempo de retirarse las divisiones á 
sus respectivos campamentos, recibí parte de que el enemigo se corria 
de nuevo sohre nuestro flanco derecho. Entonces situó la 1* « Division 
Buenos Aires » en la abra entre el Palmar y el Este, y fué allí que el 
enemigo, que tenia una cohetera situada en el bosque vecino, introdu- 
jo cuatro cohetes en sus filas, sin que esto sirviese á hacer alterar ca 
n mas mínimo la fuerza y decision qus caracterizan al soldado argen- 
ino. 

En todas las funciones de guerra que bemos sostenido durante esta 
campaña, nuestro cuerpo médico se lia hecho notable por sus servicios; 
pero séame permitido decir, que en esta ocasion se ha mostrado supe- 
rior á todo encomio, muy especialmente el cirujano principal doctor 
don Joaquin de Bedoya, quien desde poro despues de empezar el com- 
bate hasta «despues de concluido, ha estado curando constantemente 
nuestros heridos y sacaudo personalmente á los que caian en el campo 
de batalla, acompañado por los cirujanos del ejército, Gallegos y Da- 
mianoviche y secundado por el doctor Saler, y cirujano Silva. Me es 
satisfactorio participar á V. E. ne en todos estos combates, mi Jefe de 
Estado Mayor ha impartido y hecho ejecutar mis órdenes con bretision, 
prontitud é inteligencia, debiendo tambien recomendar á la considera- 
cion de Y. E. la digna comportacion do mis ayudantes de campo, los te- 
mentes coroneles D. José E. Ruiz y D. Modesto Cabanillas, los sargen- 
tos mayoros D. Horacio Benitez y D. Manuel Rodriguez y mi secretario 
capitan D. Agustin Mariño. 

Me permito acompañar las relaciones de los muertos, heridos y con- 
tusos que el segundo cuerpo del ejército ha tenido en estos combates 
y á que hacen referencia los partes anexos. Al eerrar este parte y reco- 
mendar á la consideracion Je Y. E. la comportacion de todos, desde el 
primer jefe hasta el último soldado, solo me resta tener la satisfaccion 
de asegurará V. E. que el segundo cuerpo del ejército argentino ha 
cumplido dignamente con su deber. 

Dios guardo á Y. E. 


amiiio Mitre. 


Campamento en Yataylí, Julio 17 de 1866. 


Al Jefe do Estado Mayor del segundo cuerpo del ejército, coronel don 
Pablo. Diaz. 


En cumplimiento de órden recibida del Exmo. señor Presidente y Ge- 
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menle exactos los informes que se presentan en los primeros 
momentos, así es que estas pérdidas pueden hoy calificarse en 
2300 á 3000 bajas en las dos acciones y un número no menos 
crecido de parte de los paraguayos. Estos perdieron á mas del 
coronel Aquino á un comandante Jimenez, oficial de mucha re- 
putacion por su arrojo. 

La batalla del 18 de Julio fué sostenida en la 4.2 y 2.* trinche- 
ra con bastantes peripecias. Las piezas de la 2.* trinchera fue- 
ron retiradas el dia anterior al ataque y llevadas al potrero del 
Sauce dondeestaba el comandante general de artilleria Bruguez, 
pero colocadas en posicion de jugarlas. El combate se inaugu- 
ró de este modo. En la madrugada del 18, la division brasilera 
álas órdenes del General Victorino, en colaboracion con una 
brigada argentina á las órdenes del coronel Dominguez hizo un 


neral cn Jefe del ejército, marché en el día de ayer á las tres y media 
de la tarde á colocarme en el potrero, que se halla á la izquierda de la 
línea ocupada por el ejército brasilero; pocos momentos despues recibi 
nueva órden del mismo Exmo. señor para acudir en proteccion de la 
division del señor General Argollo que se hallaba fuertemente compro- 
metida en un reñido combate con fuerzas encivigas que luchaban de- 
sesperadamente por recuperar la posicion de la trinchera establecida á 
la entrada de la última abra de montesá la izquierda. 

Llegado á paso de trote á distancia de tres cuadras del lugar del 
combate, hice alto y esperé órdenes del señor mariscal Polidoro, quién 
' me dió la de hacer avanzar un batallon hasta la trinchera ocupada por 
imestras fuerzas á fin de relevar una parte de las suyas, que se encon— 
traban postradas por la fatiga; en efecto, el segundo batallon á las ór- 
denes del eapilan encargado de su mayoría Nicolás Levalle marchó al 
punto indicado llevando de proteccion al tercero interinamente á las 
órdenes del sargento mayor Exequiel Tarragona, quien le reemplazó, 
luego que el segundo hatallon hubo agotado sus municiones, siendo å 
su vez relevados en el mismo órden porla 4* brigada mandada por el 
coronel Pedro José Agüero y compuesta del batallon 4° comandado por 
su segundo Jefe el mayor Miguel Rasero y cl 5* porel de igual clase 
Dardo Rocha. 

Alternando de esta suerte entraran sucesivamente en fuego dos veces 
cada batallon, agotando en cada una de ellas las municiones que ile- 
vaban y las que allí mismo se les repartió, siendo relevados en la ma- 
ñana de hoy por la tercora division del segundo cucrpo. Quiera Y. E. 
servirse recomendar á la consideracion de quien corresponde la digna 
comportacion de los Jefes y oficiales que tomaron parte en el combate y 
cuya lista nominal acompaño, como igualmente á los guardias naciona- 
ies de la division que durante las horas del combate contribuyeron á 
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reconocimiento sobre la primera trinchera, que abandonó el 
comandante Coronel, muriendo en la retirada. 

Los aliados siguieron hasta llegará la 2.* trinchera de la que 
fueron rechazados, tan violentamente como lo hemos dicho an- 
tes, que fué entonces que entró el General Flores con los bata- 
llones Fiorida, 24 de Abril, Voluntarios é Independencia 
orientales, y 2 batallones brasileros, y restablecido el ataque, 
llegaron nuevamente á tomar la segunda trinchera, que fué re- 
tomada en seguida por los paraguayos. Las pérdidas de los 
aliados en distintas bajas en los días 16 y 18 de Julio fué la 
siguiente : brasileros, oficiales 261, soldados 2361 total 3622. 
Argentinos, 30 oficiales, 620 de tropa, total 749. Orientales, un 
jefe, 250 de tropa total 251. Total general 4621 bajas. Kennedey 
reprocha la actitud impasible que guardó Tamandaré en esta 
jornada, cuando pudo hostilizar fuertemente las lineas de Lopez 
entrando en la Laguna Piris, con buques menores y lanchas ca- 
ñoneras, delas que podia disponer. 

Escuchemos ahora al General Flores, y podrá formarse una 
idea exacta de lo ocurrido en aquella accion de guerra. 


sostener da trivchera conquistada al enemigo por fuerzas brasileras bajo 
el fuego de la arlillería, cohetería y fusileria paraguayas, así como 
tambien la asidua solicitud con que fueron constantemente atendidos 
nuestros heridos desde el principio y siempre en primera línca por el 
practicante José Antonio Ortiz; conenrriendo mas tarde á prestarnos los 
auxilios de la ciencia los doctores Bedoya y Gallegos. Seria por demás 
injusto si omiliese. hacer una especial mencion de la conducta obserya- 
da porel sargento mayor agregado al E. M. G. del ejército, Exequiel 
Tarragona, quien se presentó voluntariamente á ofrecerme sus sorvi- 
cios en el momento de entrar en pelea la division y á quien confié in- 
terinamente el mando del tercer batallon, cuyo Jefe se habia herido 
casualmente la nocheanterior. Nuestras pérdidas segun las relaciones 
adjuntas son : el capitan encargado de la mayoria del segundo batailon, 
Nicolás Levalle, el capitan Vetal Quirno, del 3°, mi ayudante el capitan 
Juan Manuel Rosas y el teniente 1* Pedro Acevedo del tercer batallon, 
todos ellos heridos y el ayudante mayor del tercer hatallon, D. Eusebio 
Rolon contuso; individuos de tropa 3 muertos, 41 heridos y 11 contu- 
sos, delos cuales 1 muerto, 11 beridos y 8 contusos pertenecen al 2 
batallon, 12 heridos y 2 contusos al 3°, y 18 heridos, 2 muertos y un 
contuso al 4* batatlon. 
Dios guarde á Y. S. 


Emilio Conesa. 
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TRADUCCIÓN 


PARTE OFICIAL DEL GENERAL FLORES EN EL ATAQUE DEL 18 DE JULIO 


Cuartel General del mando en jefe del ejército de vanguardia 
en la Laguna Tranquera. 


Julio 21 de 1866. 


Ilmo. Exmo. Sr. Consejero, General en Jefe del Ejército Brasi- 
lero, Mariscal de Campo Polidoro da Fonseca Quintanilha 
Jordão. 


Cumpliendo con un deber de rigorosa justicia tengo el honor 
de poner en conocimiento de Y. E., la relacion de los cuerpos 
brasileros que tomaron parte en el ataque del 18 contribuyendo 
á desalojar al enemigo de las posiciones atrincheradas que ocu 
paba sobre el bosque. Como Y. E. sabe el movimiento fué ini- 
ciado en el interior y exterior del bosque por las fuerzas bra- 
sileras y argentinas á las órdenes del General Victoriano Mon- 
teiro y coronel Cesáreo Dominguez que ocupaban la trinchera 
conquistada el dia 46 por las fuerzas brasileras, y å fin de se- 
guandar el movimiento, mandé avanzar al comandante Elias que 
daba el servicio de avanzada con los batallones 16 de Folunta- 
rios de la Patria y Voluntario Independiente, para que con 
ellosatacara el flanco derecho de la trinchera enemiga. Mas tar- 
de haciéndose necesario mandé salir de las trincheras á tomar 
parte en el fuego los batallones 15 de Voluntarios de la Patria 
y 7 de Línea. Estos fueron los tres batallones de la 42.* brigada 
brasilera que por mi órden tomaron parte en el ataque, incor- 
porándose á los batallones de la 6.* division brasilera 2.* y 5.2 
de linea y 3, 21 y 30 de Voluntarios, que con los cuerpos de la 
cuarta division tambien brasilera, 12 de línea, 1.9, 19, 24 y 31 
de Voluntarios y 10 de linea se batian á las órdenes del General 
Victorino. La comportacion de los oficiales y tropa brasilera fué 
la mas honrosa y digna de elogio habiendo avanzado todos has- 
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ta donde se les ordenó y se hacia necesario, y llegando al pié de 
las baterias enemigas con sus jefes al frente, los batallones de 
línea 2, 5, 7 y 12 y los de Voluntarios de la Patria 15,21, 30 y 
31. En cuanto á las pérdidas sufridas por la 6.* division brasi- 
lera es un testimonio elocuente de su comportacion y constan 
de la relacion adjunta ete., ete. » 

El mismo General Flores en sus partes oficiales dice lo si- 
guiente : «Cuando percibí que el General Victorino con tropas 
brasileras marchaba de las trincheras tomadas el dia 16 y el 
coronel don Cesáreo Dominguez con dos batallones argentinos 
atacaba la segunda trinchera, mandé al mayor Elias avanzar con 
el batallon oriental Independencia y el 16 de Voluntarios Bra- 
sileros en auxilio de los argentinos. Tomada la trinchera por el 
coronel Dominguez y por el mayor Elias mandé al coronel Palle- 
ja atacar el frente del enemigo con el batallon Florida, al mismo 
tiempo que el General Victorino penetraba en el bosque. El ene- 
migo se puso en retirada á retaguardia de su artilleria que em- 
pezó á hacer un vigoroso fuego å la vez que nosotros solo con- 
testábamos con dos y mas tarde con 6 piezas. Entonces mandé 
avanzar de los puestos de reserva un batallon brasilero de la 6.* 
division que llegó todavia á tiempo de ayudar al asalto á las 
baterias enemigas. Momentos despues cesó el fuego del enemi- 
go y el coronel Palleja me anunció que para poder avanzar pre- 
cisaba dos batallones mas. Mandé en seguida el 14 de Volunta- 
rios Brasileros y el 7.* de linea tambien brasilero, pero antes 
de llegar estos, ya habia sucumbido el coronel Palleja.[Los para- 
guayos habian reforzado con sus reservas, nuestras tropas ha- 
bian abandonado la trinchera y el enemigo habia recuperado sus 
piezas. Los dos batallones brasileros 15 de Voluntarios y 7.” 
de línea que acababan de llegar, rechazaron al enemigo hasta 
donde lo permitió la naturaleza del terreno y en esta ocasion mu- 
rió el capitan Fontoura, al tiempo de saltar el foso de la trinche- 
ra, con un contingente de zapadores. En razon de haber estado 
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mis tropas cuatro horas consecutivas en el fuego pedí al Gene- 
ral Mitre que me mandase refuerzos, lo que hizo sin demora. 
El General D. Emilio Mitre atacó por la derecha con la 4.* divi- 
sion argentina, y el General Guillermo de Souza por la izquier- 
da con una division brasilera y ambos asumieron el mando en 
lugar del General Victorino que fué herido. Los dos batallones 
argentinos 2." de línea y 3.9 de Guardias Nacionales avanzaron 
y retomaron el atrincheramiento y clavaron sus banderas. Ha- 
biendo recibido el parte que los paraguayos reforzaban sus posi- 
ciones, y estando conseguido el objeto principal que era espub 
sarlos de la picada, ordené que se interrumpicse el combate y 
quedasen oenpadas las posiciones conquistadas, retirándose 
las tropas del fuego en el mejor órden. Son grandes las pérdi- 
das del enemigo que al fin del combate se veia obligado á man- 
dar entrar en fuego su caballeria desmontada que solo podia 
combatir con sables. En cuanto á las pérdidas sufridas por 
nuestras tropas consisten : brasileros, muertos 60 oficiales y 
191 heridos, y tropa 413 muertos y 2224 heridos; Argentinos 
1000 muertos y heridos. Orientales 200 muertos y heridos. Las 
posiciones tomadas el dia 16 fueron atrincheradas y guarne- 
cidas con cañones y morteros «que pueden bombardear eficaz- 
mente las posiciones paraguayas. Se ha mandado abrir una 
picada hasta la márgen del rio donde está la escuadra, que tam- 
bien el 16 hizo una demostracion procediendo å sondear y re- 
gresando luego á su fondeadero. Los paraguayos continúan 
todas las noches en lanzar torpedos vio abajo. Los buques avan- 
zados tienen embarcaciones de vigia, y están munidos de redes 
para recoger torpedos; á pesar de eso en la noche del 44 al 1a 
la cañonera Mearim recibió dos torpedos cuya esplocion no hizo 
estrago en su caja ni en su tripulacion; pero voló una embarca- 
cion de vigia pereciendo el teniente Couto y 7 marineros. El 
cuerpo de ejército del baron de Porto alegre con un efectivo de 
nueve mil hombres se encuentraen el Paso de la Patria: 3000 
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enfermos del ejército han sido conducidos á los hospitales de 
de Corrientes. Ademas de las caballadas traidas por el General 
Porto Alegre, llegaron de Entre Rios mas de 2000 caballos. El 
General Mitre pidió á Buenos Aires un refuerzo de 3000 hom- 
bres, y yo á Montevideo 200 hombres de la Guardia Naciónal. 


Venancio Flores. 


Este sangriento hecho de armas, tan bravamente disputado, 
no trajo otra ventaja á los aliados, que la posesion de la primera 
trinchera avanzada, abierta tres noches antes por los paragua- 
yos, lo que puso á los nuevos poseedores en comunicacion mas 
directa con la escuadra, resultado que pudo haberse consegui- 
do, por medio de un movimiento general, que siendo como te- 
nia que ser, obligado para salir de las posiciones que ocupaban 
ambos ejércitos, hubiera evitado á los aliados la pérdida de cua- 
tro mil y tantos hombres, que muy pronto debian ser seguidos 
por otros tantos, ó mas, en cuanto abriese operaciones el ejér- 
cito. 

Schneider dice que el General Flores empeñó esta accion por 
si, y ante si, sin consultarlo con el General en jefe y demas Ge- 
nerales del ejército aliado; pero por los mismos partes oficia- 
les se vé, que la iniciativa fué llevada porel General Victorino, 
y el mismo Flores dice, que mandó protecciones porque vió que 
el General Victorino se movia de las trincheras. 

Despues de este hecho de armas el Sr. Mitre hizo levantar 
cuatro fortines, en Pires, con sus dos reductos avanzados. 
Medida de precaucion que anunciaba la demora de las ope- 
raciones. 


Curuzú y Curupaití, Espantoso desastro del Ejército Ar- 
gentino, en el asalto de esta última posicion militar 


En vista de la impasibilidad con que el almirante brasilero 
señor Tamandaré presenciaba los sangrientos episodios que se 
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reproducian en los ejércitos beligerantes, los jefes del aliado ce- 
lebraron un consejo de guerra, resultando de este, una órden á 
Tamandaré para que se posestonase de Curupaiti. 
La bateria de que hablamos. habia sido bien artillada, contan- 
do con 23 cañones de varios calibres, siendo los mayores de 64, 
2 y 24 como se ha dicho anteriormente. El Sr. Tamandaré pro- 
metió practicar aquella operacion y sia embargo, diez y seis 
dias despues de concertado el plan y recibida la órden, el señor 
Tamandaré recien se movia, y practicaba un pasaje 4 una gran 
distancia de Curupaiti, sobre cuya fortaleza no hizo un solo tiro, 
lo que por otra parte habria sido inútil, virando en seguida de 
bordo, cuando estuvo å la vista de la fortaleza, para irá parar 
á su fondeadero. Nueva grita se levantó contra el Almirante 
en el ejército, pero este marino aseguró que tenia sus razones, 
aunque no dijo cuales, y el bombardeo de Curupaiti se aplazó. 
Entre tanto, el General Lopez que no perdia de vista las opera- 
ciones de sus enemigos, observando las evoluciones de la es- 
cuadra, se hizo cargo delo que se trataba y recorrió sus obras 
de defensa, robusteciendo en especial las de Curupaiti. Alguien 
sin embargo encontró que la fortaleza de Curupatti flaqueaba en 
uno de sus flancos, y lo comunicó al Sr. Mitre. Este lo creyó 
así; pcro mientras el Sr. Mitre invertia el tempo en consultar 
planes y hacer esttulios, para asegurar el éxito de la empresa, 
el Sr. Lopezlo aprovechó en reparar la parie vulnerable de sus 
fortificaciones, y aumentar sus tropas de defensa, y cuando llegó 
el caso de un asalto, se presentaron en toda su desnudez las 
sérias dificaltades que debian hacerlo fracasar. Entre las medi- 
das de precaucion tomadas por Lopez surgió una nueva trin- 
chera artillada con trece piezas, en un sitio llamado Curuzt. 
que scavauzaba hasta el rio y cubria la izquierda de Curapaití. 
Esta trinchera recibió una gunrnicion de 2300 hombres al man- 
do del General Diaz, que pronto debia sucumbir victima de su 
insensato desprecio por la armada brasilera. Establecida esta 
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nueva fortificacion, se abrieron picadas en un cañaveral, para 
comunicarse con Curupaiti. Esta fortaleza estaba rodeada de 
esteros y caminos fangosos, no teviendo otro terreno firme que 
el que corcia á lo largo de la costa, y este cortado por lagunas 
que formaban largos «lbardones. 

Asi transcurrieron cerca de dos meses, hasta que por fin se 
resolvió el Sr. Tamandaré á bombardear la nueva fortificacion, 
eligiendo para el efecto el dia 1." de Setiembre-en que rompió 
un vivisimo fuego hasta el día 2 sin otro resultado que la muer- 
te de algunos marinos brasileros, y facilitar el desembarque en 
Palmas, al baron de Porto Alegre, que con 14 mil hombres 
se dirigió á campar frente á Curupaitl. 

En los movimientos que hizo la escuadra durante el bom- 
bardeo, perdió el acorazado Janeiro, que voló por efecto de un 
torpedo, pereciendo el capitan y casi toda la tripulacion. En los 
otros buques de la escuadra se notaron grandes averias. El 3 
el baron de Porto Alegre, al parecer uno de los mejores oficiales 
del ejército aliado, atacó y tomó la fortilicación de Curuzú lle- 
gando hasta sus trincheras con el agua al pecho. El General 
Diaz se resistió contra aquella gran masa de infanteria y arti- 
lleria, hasta qne viéndose atacado por su flanco izquierdo y su 
retaguardia abandonó sus posiciones, dejando en el carapo co- 
mo 800 culáveres y llevando 1800 heridos. Lu fortaleza fué to- 
mada con toda su artilleria; pero el ejército brasilero pagó ca- 
ra esta victoria perdiendo mas de 2000 hombres. Recorramos 
ahora los antecedentes que dieron lagar å este combate, sacan- 
do de su inacción al Sr. Tamandaré que permanecia en sues- 
cuadra, y al mismo baron de Porto Alegre, que no se movia del 
Paso de la Patria. En todo el tiempo trascurrido en esta inac- 
cion, se habia creado una seria desinteligencia entre los jefes 
del ejército aliado, àla que hacia duo el almirante Tamandaré, 
que bajo el pretesto de obrar con entera independencia aunque 
de acuerdo solo en los actos de accion, no reconocia autoridad 
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ni plan alguno. En cuanto á los jefes de ejército sus rivalidades 
habian introducido la desmoralizacion, y se necesitaba un im- 
pulso enérgico de aceion para restablecer el órden. El General 
Mitre comprendió al fin que era necesario hacer algo, y promo- 
vió una junta de guerra en su campo, á la que concurrieron Flo- 
res, Polidoro, Porto Alegre, Jordan y el Sr. Tamandaré. Segun 
una carta confidencial del Sr. Mitre se resolvió allí que 3 ó 6 mil 
hombres del baron de Porto Alegre (1) subirian en los bu- 
ques de la escuadra Paraguay arriba, y desembarcarian frente 
å Curazú, para atacar por retaguardia y flanco derecho las li- 
neas de Curuzú y Curupaiti. Ese movimiento de la escuadra con- 
sideralo como autorizacion previa ó como reconocimiento á 
mano armada debia ser en combinacioncon el ejército aliado, å 
fin de poder este avanzar una fuerte columna en oportunidad 
sobre el flanco izquierdo de las fortificaciones enemigas. Esta 
columna debia ser de caballeria apoyada por la infanteria y arti- 
lleria necesarias, y al mismo tiempo se haria un ataque al cen- 
(1) El General en Jefe de los ejéreitos aliados. 
Cuartel general en Tuvuti, Agosto ]8 de 1866. 


Al Ilmo. señor Teniente General Baron de Porto Alegre, comandante en 
> jefe del X cuerpo del ejército Brasilero. 

De conformidad con lo acordado en la junta de guerra de los Gencra—- 
les aliados á que concurrió Y. E. hallándose presente el Exmo. señor 
Almirante Tamandaré, tengo el honor de dirigirme á Y. K. á fin de mu- 
nirlo de todos los conocimientos y demás que en tales casos son de re- 
sia. Habiéndose acordado que durante los 15 días que se calculan 
necesarios para reunir dos elementos de movilidad del ejército, se haga 
an abaque sobre Curazú y Carupaití, para covo efecio se ha establecido 
que bastarán de 34 6,000 hombres del ejército de tierra, unidos á Ja 
escuadra, y habiéndose determinado que el cuerpo de ejército al mando 
do Y. E, sea el que dé el contingente, la operacionquo Y. E. vá á ejecu- 
tar ès por consecuencia una operacion combinada del ojórcito de tierra 
con la escuadra, de duracion limitada, siendo convenicato por lo tanto 
que Y. E. mantenga los elementos de que dispone prontos á incorpo- 
rarse al ejército cuando fuere necesario, asilos que emplée en la ope- 
racion indicada como los que deje por ahora en Hapirú. Para el Heno 
de la importante operacion confiada ¿su valor y á su inteligencia mili- 
tar, Y. E. debe, segun lo convenido va, obrar de acuerdo con el Exmo. 
señor Almirante de Tamandaré procediendo bajo su direccion. Y. E. se 
servirá avisar oportunamente del número y calidad de tropas que em- 
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tro de las lineas enemigas combinándose los movimientos con 
un violento fuego cruzado de artillería sobre la estrema derecha 
de las fortificaciones enemigas tomando por punto el sitio en 
que tuvo lugar el combate del Boqueron. Esta operacion segun 
los cálculos del señor Mitre podia empeñar una batalla general 
ó el abandono de los puestos fortificados por parte del enemigo 
lo que daria inmensas ventajas sobre la posicion de Humaitá. 
El General Flores se prestó á tomar el mando de la columna de 
caballeria y demas fuerza que debia operar sobre la izquierda 
Paraguaya. Todo esto segun el cálculo del Sr. Mitre debia ope- 
rarse en el plazo de 15 ó 20 dias. Contestó el baron de Porto 
Alegre que para precisar bien la naturaleza de la operacion que 
le habia sido confiada en consejo de Generales debia recordar 
que el almirante Vizconde de Tamandaré habia declarado que 
no debia bajar de 7000 hombres el número que debia operar en 
combinacion con la escuadra, debiendo ser fuerte la columna de 
desembarque para evitar un choque atrevido del enemigo y po- 
der sostener la posicion. En tal concepto se ponia en marcha 
con 8391 hombres de las tres armas dejando en su campo á las 


pléc en esa operacion, así como las que deje en Itapirú, para que los 
goncrales aliados puedan proceder con conocimiento perfecto en cual- 
quiera eventualidad, del mismo modo que el dia en que haya de em- 
prenderla, y su resultado luego «que ella tenga lugar. Realizada que 
sea la operacion acordada dentro del término de los indicados 15 dias y 
en presencia del parte oficial de Y. E. sobre su resultado, será el caso de 
acordar en una nueva pauta de guerra la direccion quese ha de dar á 
las operaciones generales de la gnerra, ya sea para aprovechar cual- 
quiera oportunidad que se presente, ya sca para verificar laincorpora— 
cion de V. E. al ejército añado, ó la continuacion de las operaciones 
combinadas con la escuadra de las tropas bajo su inmediato mando si asi 
se considerase mas conveniente. 

Fiada al valor, á la esperiencia adquirida y á la inteligencia militar 
conocida de Y. E. la importante operacion combinada que debe reali- 
zarse de acuerdo con el señor Almirante de Tamandaré, y bajo su inme- 
diata direccion, los gencrales de los ejércitos aliados confian en su éxito, 
y por mi parte como general en jefe de esos ejércitos, confio igualmente 
que Y. E., en union con la escuadra del Imperio, sabrá conquistar una 
nuova gloria para las armas aliadas. 

Dios guardo á V. E. 


Bartolomé Mitre. 
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órdenes del mariscal Polidoro una brigada de caballeria de 900 
plazas. 

En cuanto á la recomendacion que el Sr. Mitre hacia al Baron 
de Porto Alegre, para que procediese de acuerdo con Tamandaré 
poniéndose bajo su direccion, contestó el mismo baron de Porto 
Alegre, que operaria de acuerdo con el almirante, pero no bajo 
su direccion porque la antigüedad de su patente le prohibia su- 
bordinarse å Tamandaré ; porque efectuado el desembarque, 
solo á él correspondia la direccion y la responsabilidad de las 
operaciones. En vista de esta resolucion del baron de Porto 
Alegre, el Sr. Mitre procedió á una segunda junta de Jefes, que 
tuvo lugar el 28 de Agosto. 

Véase el resultado de esa reunion del que nos dá cuenta el 
mismo baron de Porto Alegre, en su nota al Ministro de la Guer- 
ra del Imperio. 


TRADUCCION 


« Estando señalado el dia 29 de este mes para dar principio 
ála operacion combinada entre la escuadra y el ejército bajo 
mis órdenes, fué necesario demorarla á consecuencia de haber- 
nos invitado para una nueva junta de guerra, el General Mi- 
tre. Esajunta tuvo lugar el dia 28. 

Creo de mi deber informar å V. E. del objeto de la conferen- 
cia y de lo que en ella pasó. Despues de decirnos el mismo Ge- 
neral, que todavia necesitaba 8 dias por lo menos, para poner el 
ejército en estado de moverse, lamentando que los ejércitos 
aliados no se encontrasen en el caso de atacar simultáneamente 
los puntos fortificados por el enemigo sobre la márgen izquier- 
da del rio Paraguay, Curuzú, Curupaiti y Humaita, le parecia 
sin embargo que convenia no demorar aquella operacion, decla- 
rando en consecuencia, que el fin paraque nos habia convoca- 
do le era personal, esplicindose del modo siguiente: « Que 
« habiendo él, sido declarado por el tratado de alianza General 
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« en Jefe delos ejércitos aliados y director de la guerra, desea- 
« ba saber si el ejército de mi mando podia operar con inde- 
« pendencia de su intervencion, porque en esecaso desde que 
« no pudiese influir en la direccion de la guerra, como se juz- 
« gaba con derecho (4) sin hacer el menor sacrificio declara- 
« ria que desistia de aquel derecho, continuando sin embargo 
« en cooperar con su ejército en la guerra en que nos encon- 
« trábamos empeñados. » 

Contesté al Sr. Mitre queen virtud delas instrucciones que 
habia recibido del Gobierno Imperial, el ejército de mi mando 
operaria siempre de acuerdo con los aliados, ya fueran reuni- 
dos estos, ó auxiliando la escuadra. 

El General Mitre se mostró satisfecho con esta contestación y 
se concluyó el consejo. » 

Tal era el estado en que se encontraban las cosas, antes de 
asaltar Curupaiti. 

Perdida la posicion de Curuzú el Sr. Lopez se ocupó en forti- 
ficar Curapattí por el lado de tierra donde veia claramente que 
debian Vevarle un ataque. En consecuencia, reforzó al General 
Diaz, con mas artilleria y tropas de infanteria, y abrió una sc- 
gunda linea de trincheras, en cuya construccion tardó 48 dias; 
trincheras ante las cuales, debian quedar mas tarde quebrados 
todos los esfuerzos de Mitre y Porto Alegre. El 5 los aliados hi- 
cieron un reconocimiento sobre las trincheras paraguayas del 
Sauce, y consiguieron saber por un prisionero, que des- 
de aquel punto no habia comunicacion con Curuzú, y que la 
nueva linea de trincheras estaba convenientemente artillada. 
Una nueva reunion tuvo lugar el 6 en Tuyuti entre los Genera- 
les Mitre, Polidoro y Flores en la cual se levantó un plano de 


(1) Esta interrogacion del General Mitre, era hecha á consecuencia de 
la resistencia que encontró en el baron de Porto Alegre, para cederle el 
mando cuando la toma de Uruguavana. 

XN. del A. 
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operaciones. En seguida el General Mitre marchó á Curusú, y 
despues de estudiar las necesidades que se presentaban para 
atacar å Curupaiti con seguridad de bnen éxito operando sobre 
la retaguardia del enemigo por el Sauce, aseguró å Porto Ale- 
gre que el General Flores con la caballeria aliada, haria una in- 
cursion por el flanco izquierdo de las lineas enemigas, y que el 
General Polidoro quedaria al mando de las fuerzas de reserva 
en el campo : pero no dijo ni una sola palabra sobre su resolu- 
cion de dirigir el ataque de Curupaití. 

No bien sé habia apartado Mitre de aquel sitio, cuando el al- 
mirante Tamandaré en una entrevista con Porto Alegre le dijo: 
que era muy posible que los refuerzos que mandase Mitre á Cu- 
rusú para atacar Curupaiti, fueran tropas argentinas, y que en- 
tonces el Sr. Mitre pretenderia mandar en jefe, tomando la di- 
rección del ataque : que sobre este punto, era necesario tener 
claras esplicaciones. A consecuencia de esta insinuación, el ba- 
ron de Porto Alegre dirigió un oficio á Mitre, que envió abierto 
por conducto del General Polidoro, para que este se informa- 
se de él, en el cual le decia que con respecto å la operacion 
contra Curupaiti porlos puntos citados enla conferencia que 
tuvieron, reputaba como de primera necesidad el refuerzo de la 
infanteria brasilera bajo sus órdenes: que habiendo medi- 
tado sobre el modo mas práctico de efectuarse aquellos re- 
fuerzos le parecia natural que se destinasen estos del primer 
cuerpo de ejército brasilero, å fin de no dividir las fuerzas del 
ejército argentino, lo que menoscabaria la posicion del General 
en Jefe del ejército en su elevado carácter, ya fuese político, 
militar ó individual ; que el General en Jefe del ejército no po- 
dia ser comandante de una division, despues de habérsele con- 
ferido en un tratado el mando de los ejércitos aliados, opinan- 
do el mismo baron de Porto Alegre que desde que el General 
en Jefe del ejército argentino no concurriese con todo su ejér- 
cito å aquella posicion, consideraba desairado mandar en jefe 


2 


O Biblioteca Nacional de España 


26 HISTORIA POLÍTICA Y MILITAR 


la operacion que tenía que hacerse: que al lado del ejército ar- 
gentino el ejército de Porto Alegre asumiria el rol de coopera- 
dor ó auxiliar, y entonces no se consideraria desairado en el 
mando en jefe de aquel ejército, pero no al lado de una division 
argentina, que de ningun modo podria despojarle del mando en 
jefe, de cuya circunstancia el Brasil le tomaria cuentas severas, 
como lo haria la República Argentina con el señor Mitre en 
igualdad de circunstancias: que en tal sentido oficiaba al Gene- 
ral Polidoro para que de acuerdo con el mismo Sr. Mitre le en- 
viase provisoriamente 4000 hombres de infanteria brasilera, ó 
mas si le fuese posible. 

La pretension del baron de Porto Alegre, aconsejada por Ta- 
mandaré, ademas de especiosa erainfundada y anárquica, des- 
de que queria establecer alternativas en el mando en jefe que 
ningun derecho tenia para desconocer. 

Cuando estas comunicaciones llegaron á poder del Sr. Mitre, 
habia tenido lugar la última conferencia de la cual se levantó 
una acta, en la que se consignaba, que en virtud del encargo de 
los demás Generales, y en representacion de estos el General 
Mitre habia pasado hasta Curuzú para conferenciar con el baron 
de Porto Alegre, general en jefe del segundo cuerpo del ejército 
brasilero y con el Sr. Vizconde de Tamandaré, á fin de combi- 
nar operaciones, llevando adelante el ataque de Curupaiti ante- 
riormente acordado y resuelto en las juntas de guerra que 
tuvieron lugar en los dias 18 y 28, y que en consecuencia de ello 
el Baron de Porto Alegre habia formulado su cuestion por es- 
crito en Curuzú el 5 de Setiembre manifestando que era de opi- 
nion (no exigia) que se le debia hacer por la estrema derecha 
dela linea de los aliados un movimiento de caballeria con la 
mayor fuerza posible con el objeto de sostenerse en caso que 
fuese preciso, ó de penetrar hasta Curuzú para reunirse á la 
guarnicion previo acuerdo de la hora fija de este movimiento, 
con las debidas precauciones, siendo aquella operacionacompa- 
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ñada por un movimiento general en toda la linea, para poder 
tomar sucesivamente Curupaiti y Humaitá, en cuyo caso el Ba- 
ron haria una demostracion contra Curupaiti, ó se estendería 
mas allá de la demostracion, silas circunstancias lo exigiesen. 
En consecuencia la discusion se habia concretado á dos puntos, 
ásaber: sila cooperacion por parte de las fuerzas del ejército 
aliado debia hacerse efectiva por la parte del frente de las líneas 
de Rojas, para concurrir al asalto de Curupaiti tomando en con- 
sideracion la opinion del Baron de Porto Alegre, y segundo la 
posibilidad, conveniencia y necesidad de dar mayor ensanche å 
las operaciones militares para estrechar al enemigo en el menor 
espacio posible de tiempo, y del modo mas completo, obrando 
en combinacion con la escuadra. 

Del eximen de aquellos puntos resulta, que entre aquellos 
tros generales se resolviese con respecto å la propuesta del ba- 
ron de Porto Alegre, que no habia inconveniente en efectuar el 
movimiento con la caballeria, no solo por la izquierda, sino pe- 
netrando hasta la retaguardia del enemigo; quedaba desechada 
la posibilidad de la reunion de la misma caballeria con los fuer- 
zas de Porto Alegre, salvo en la necesidad de un ataque combi- 
nado, en el que fuese necesario emplear las tres armas; y con 
respecto á un movimiento general en toda la línea aquel debia 
limitarse á una demosiracion ó reconocimiento, vista la incon- 
veniencia de comprometer dos ataques divergentes. Por la 
misma resolucion, debian ensancharse las operaciones, toman- 
do por base las ventajas obtenidas por el ejército al mando del 
baron de Porto Alegre, formando una columna de operaciones, 
sobre aquel cuerpo de ejército con un pié de fuerza de 20mil 
hombres, con la concurrencia del General en Jefe, si así fuese 
necesario, desprendiendo una columna de caballeria å las órde- 
nes del General Flores, para que entrando por la retaguardia 
enemiga, cooperase á las operaciones del ejército, que atacaria 
áCurúpaití en combinacion con la escuadra, mientras que la 
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columna al mando de Flores, llamaba la atención á la retaguar- 
dia de los paraguayos interceptando el camino de Humaitá, á fin 
de empeñar una accion general, mientras que se mantenia la 
defensiva del campo atrincherado de los aliados, guardado por 
20,000 hombres á las órdenes del general Polidoro. El Sr. Mi- 
tre se trasladaria personalmente hasta Curuzú para conferenciar 
con el Baron de Porto Alegre y el almirante Tamandaré, lo que 
habiéndose efectuado el 7 de Setiembre, declaró el señor Mitre 
que habia sido aceptado el plan por aquellos generales, obser- 
vándole solamente el Baron de Porto Alegre, que la cooperacion 
que podría necesitar eraun ataque general sobre las lineas for- 
tificadas del enemigo, para evitar que sus reservas tuviesen que 
serempleadas en Curupaltí mientras él llevase su ataque; pero 
que visto lo resuelto por los señores Generales declaraba que 
no era una condicion indispensable, pues de todos modos se 
encontraba resuelto á proceder como lo exigiesen las necesida- 
des del ejército. Finalmente quedó acordado que el General 
Mitre con 9000 hombres de infanteria y 13 piezas de artilleria 
del ejército argentino marcharia á Curuzú para organizar alli 
la columna espedicionaria, abriendo operaciones en el plazo de 
tres dias. El resto del ejército quedaria en el campo å las órde- 
nes del General Flores, hasta que llegase el caso en que este de- 
bia moverse con la caballeria, asumiendo entonces el mando el 
General Polidoro. 

Esta acta estaba firmada por los Generales D. Bartolomé Mi- 
tre, D. Venancio Flores y el Mariscal Polidoro da S. Q. Jordío. 
El Sr. Mitre concluyó por escribir esta carta al baron de Porto 
Alegre, al remitirle la contestacion oficial á su última nota. 

Decia así: - 

Cuarte] General en Tayuti, Setiembre 8 de 1866. — Estimado 
señor Baron, con esta fecha dirijo å Y. B. la contestacion á su no- 
ta de ayer que no me fué posible enviar el mismo dia por haber- 
la recibido å la tarde. Contesto 4 Y. E. contrayéndome á la parte 
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de interes general que se relaciona con el progreso de nuestras 
armas, y el desenvolvimiento del plan acordado de que Y. E. pa- 
rece prescindir en cierto modo en su comunicacion. Por lo de- 
más, Y. E. sabe bien que ninguno está mas interesado que yo 
en el brillo del ejército aliado y en el mayor decoro y crédito de 
los Generales, y Y. E. mas que nadie, con quien he compar- 
tido otras veces gloriosas fatigas, y espero compartirlas otra 
vez mas, sabe el aprecio que hago de sus calidades y la satisfac- 
cion que he tenido en hacer justicia á sus servicios. Por lo tan- 
to, no debe Y. E. pensar que su posición al lado del ejército 
aliado, no sea la que corresponde å su cargo, á sus anteceden- 
tes, y al decoro del Imperio, como espero no lo será la mia ni la 
de mis compatriotas cuando me empeño en llevar á término esa 
operación decisiva, y deseo ver en ella las banderas aliadas sin 
esclusion, para que todos å la vaz eompartan el peligro y den un 
tributo de sangre à la noble lucha que sostenemos. Para ello- 
gro de tan importante objeto cuento, como se lo digo oficialmen- 
te, con la inteligencia militar de Y. E. y con el valor de las tro- 
pas å sus órdenes, y espero en retribucion su franca y leal coo- 
peracion asi del amigo como del compañero de armas.-—De 
Y. E. como siempre, afíÍmo. amigo y compañero. 


Bartolomé Mitre. 


El dia 11 de setiembre por la mañana, apareció en las avan- 
zadas del ejército aliado, un oficial paraguayo con bandera de 
parlamento : este era portador de una carta del General Lopez 
para el General Mitre en la cual le invitaba para una entrevista 
personal. (1) Mitre reunió los Generales de su ejército, y des- 


(1) DOCUMENTOS DEL RELATORIO DEL MINISTERIO DE LA GUERRA DEL IMPERIO 
DEL BRASIL 


RETRADUCCION, 


Al Exmo. señor Brigadier General D. Bartolomé Mitre Presidente de 
la República Argentina y General en Jefe del ejército aliado — Cuartel 
general en el Paso Pueú, 11 de Setiembre de 1866 — Tengo el honor de 
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pues de oidas las opiniones contestó aceptando la entrevista 
y diciendo que se encontraria el dia 12 álas 9 de la mañana en- 
tre lineas en el paso de Yataity-Corá, llevando una escolta de 20 


invitará V. E. para una entrevista personal entre nuestras líneas, en 
el dia y hora que Y. E. designe — Dios guarde á Y. E. — Francisco 
Solano Lopez. 

Al Exmo. señor Mariscal D. Francisco Solano Lopez, Presidente de la 
República del Paraguay y General en Jefe de su ejército — He tenido el 
honor de recibir la comunicacion de Y, E. datada en esta fecha, invi- 
tándome para una entrevista personal entre nuestras líneas en el dia y 
hora que se acordase. En contestacion debo decir á Y. E. que acepto la 
entrevisia propuesta y que me encontraré mañana á las 9 del dia en el 
punto de nuestras respectivas lineas conocido por el paso de Yataity 
Corá, HNevando una escolta de 20 hombres que dejaré á la altura de mis 
avanzadas, adelantándome en persona, en el terreno intermediario para 
el fin indicado si Y. E. lo encontrase conforme — Dios guarde á Y. E. 
muchos años — Bartolomé Mitre. 

MEMORANDUM — S. E. el Mariscal Lopez Presidente de'la República 
del Paraguay en su entrevista del 12 de Setiembre invitó á S. E. el Pre- 
sidente de la República Argentina General en Jefe del ejército aliado, á 
buscar los medios conciliatorios igualmente honrosos para todos los 
beligerantes á fin de tomar en consideracion sila sangre que hasta en- 
tonces se habia derramado era suficiente para lavar los mútuos agravios 
poniendo término ála guerra mas sangrienta de la América del Sur 
por medio de satisfacciones mútuas, é igualmente honrosas y cquitati- 
vas que garantan un. estado permanente de paz y sincera amistad entro 
los beligerantes. El General Mitre limitándose á oir, contestó que se re- 
feria á su gobierno y á la decision de los aliados segun sus compro- 
misos. 

Cuartel General en Curuzú, 1 de Setiembre de 1866 — A S. E. el se- 
ñor Mariscal D. Francisco S. Lopez, Presidente de la República del Pa- 
raguay y Gencral en Jefe de su ejército — Tengo el honor de trasmitir 
al conocimiento de Y. E. segun lo habiamos convenido, que habiendo 
comunicado á los aliados como era de mi deber la invitacion concilia- 
toria que Y. E. se sirvió hacerme el dia 12 del corriente en nuestra en- 
trevista en Yataity Corá, hemos resuclto de conformidad con lo decla- 
rado anteriormente por mí en aquella ocasion, referirnos en todo á la 
desicion de los respectivos Gobiernos, sin hacer modificacion alguna en 
la situacion de los beligerantes — Dios guardo á Y. E. muchos años — 
Bartolomé Mitre. 

Al Exmo. señor Brigadier General D. Barlolomé Mitre, etc. — Cuartel 
general en Paso Pucú, 15 de Setiembre del año 1866 — He recibido la 
nota que ayer tarde me hizo V. E. el honor de dirijirme desde su cuar- 
tel general en Curuzú, en la cual me dice que ha acordado con sus 
aliados referirse á sus respectivos Gobiernos en el asunto de nuestra en- 
trevista del 12 en Yataity Corá. Nada me detuvo ante la idea de ofrecer 
por mi parte la última tentativa de conciliacion, que ponga término al 
torrente de sangre que derramamos en la presente guerra, y me asiste 
la satisfaccion de haber dado así la mas alta prueba de patriotismo 
ante mi pais yla humanidad, y ante el mundo imparcial que nos ob- 
serva — Dios guarde á Y. E. — Francisco S. Lopez. 
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hombres que dejaría á la altura de sus avanzadas adelantándose 
en persona en el terreno intermediario. Los Generales belige- 
rantes se reunieron en el dia, hora y sitio indicados, acompaña- 
do Mitre de los señores Flores y Polidoro. El señor Lopez se hizo 
acompañar de sus hermanos Venancio y Benigno Lopez y el 
General Barrios. Le acompañaba un Estado Mayor de 50 y tan- 
tos oficiales y la preindicada escolta de 23 hombres de caballe- 
ria. Todo ese séquito quedó en las avanzadas adelantándose Lo- 
pez con las personas que hemos citado. 

Despues de cambiarse los cumplidos de órden y algunas ideas 
sobre la posibilidad de cortaró no la guerra, en cuyo terreno 
nunca estuyo el Sr. Mitre esplicito, observando que no podia 
proceder sin el conocimiento y anuencia de los Gobiernos alia- 
dos, y por lo tanto observar que tampoco podia dar una contes- 
tacion satisfactoria, el señor Lopez cambió de tema y entró á 
apreciar los motivos que habian ocastonado la guerra del Para- 
guay haciendo graves cargos al General Flores como el primer 
promotor de aquella sangrienta lucha por haber llevado la in- 
tervencion brasilera en la Banda Oriental. 

El Sr. Flores contestó que eso no privaba que él fuese el guar- 
dian mas celoso de la independencia de su pais. 

De esta conferencia se levantó un protocolo en el que se con- 
signó que Lopez habia invitado á Mitre á fin de que se tomase en 
consideracion la sangre que se habia derramado y si aquella era 
ó nosaficiente para aplacar los mútuos agravios. La conferen- 
cia terminó sin arribar á otra cosa, quedando subsistentes las 
Operaciones militares. 

La toma de Curuzú fué motivo para que el Sr. Lopez cometie - 
seun acto de ferocidad, mandando diezmar el batallon que pri- 
mero dió la espalda, para abandonar la fortaleza. El sorteo se 
estendió hasta å los Oficiales que fueron ejecutados con la tropa, 
mientras que el resto de los que no habian caido en el número, 
fueron degradados, yla tropa interpolada en los cuerpos del 
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ejército. En cuanto al jefe de este batallon, un profundo calabo- 
zo fué su futura residencia. l 

El General Mitre, segun el planacordado se trasladó á Curuzú 
el 13 de Setiembre, Hevando 3000 y tantos hombres. Una vez 
alli el Sr. Mitre se ocupó en calmar la suceptibilidad de los se- 
ñores Tamandaré y Porto Alegre, haciéndoles entender que el 
último plan de campaña en nada defraudaba la dignidad de los 
Generales brasileros encontrándose de perfecto acuerdo con las 
bases del tratado de alianza estipulado entre el Imperio del Bra- 
sil yla República Argentina. Sin embargo, el Sr. Tamandaré no 
se encontró conforme con las esplicaciones del General Mitre, é 
insistió en que su pretension de defraudar del mando del ejér- 
cito al baron de Porto Alegre despues de su triunfo, no podia ser 
considerada sino como un temor de que el baron de Porto Ale- 
gre continuase en aquella misma série de triunfos en el resto de 
la campaña. En este asunto intervino el ministro Octaviano 
que se encontraba presente, tratando de conciliar diplomática- 
mente tan encontradas aspiraciones, concluyendo el señor Mitre 
por declarar que estaba dispuesto á anular el plan de operacio- 
nes toda vez que los Generales Brasileros Tamandaré y Porto 
Alegre retirasen los motivos que acababan de esponer. Segun 
las afirmaciones del señor Tamandaré este habia colocado la 
cuestion en un terreno que convertia en una indignidad la obli- 
gacion impuesta por el pacto tripartito, å los Generales brasi- 
leros, de obedecer las órdenes de General Argentino que por el 
mismo convento era el designado para el mando en jefe. Deci- 
didamente nada tenia de envidiable la posicion de General Mi- 
tre en aquel ejército. Como la cuestion tomase un giro incon- 
veniente para la misma moral del ejército, al cual se hacian ya 
trascendentales semejantes actos de desacato y desordenada as- 
piracion, el Ministro Octaviano propuso que se diese preferencia 
por el momento å las operaciones de la guerra, sin perjuicio 
de dilucidar la misma cuestion de un modo satisfactorio des- 
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pues del ataque á la fortificacion, el que tendria lugar del modo 
siguiente : 

Las tropas se aprestarian en los tres dias fijados señalándose 
sin remisión el dia 47 para el ataque. El 13 se hizo un recono- 
cimiento sobre las posiciones enemigas, dirigido por el jefe de 
injenieros, repitiéndose este reconocimiento por los Generales 
Mitre y Porto Alegre, entrando/las fuerzas del General D. Emilio 
Mitre, que conducia la columna hasta cerca de las trincheras. 
A pesar de sobrevenir mal tiempo los brasileros construyeron 
espaldones para dos baterias (1) Las obras de defensa de Cu- 
rupaiti, emprendidas por los paraguayos estaban prontas. A 
pesar de las disposiciones señalando el dia del ataque de Curu- 
paity, este no tuvo lugar hasta el 22 de Setiembre á las siete de 
la mañana, hora en que el baron de Tamandaré hizo adelantar 
los encorazados Bahia y Lima Barros con órden de romper el 
fuego sobre Curupaití apenas lo descubriesen. Asi se hizo en 
efecto tomando muy luego parte en el bombardeo toda la escua- 
dra que dirigió sus fuegos sobre las trincheras paraguayas, to- 
mando parte los buques siguientes: Brasil, Lima Barros, Ba- 
hia, Barroso, Tamandaré, Ipiranga, Belmonte, Paranahiba, 
Pedro Alfonso y Fuerte de Coimbra. Ademas 3 chatas. Total, 
13 embarcaciones, acorazados, cañoneras, bombardas y chatas. 
A las 8 de la mañana sé movieron las columnas de ataque (2) 


(1) Relatorio Imperial. 
a 
2) ATAQUE Á LAS TRINCUERAS DE CURUPAITÍ EL 22 DE SETIEMBRE 


El Presidente de la República, General en Jefe del ejército. 


Cuarte! general, Curuzú, Setiembre 24 de 1866. 

Al Exmo. señor Ministro de la Guerra, coronel D. Julian Martinez, 

Sirvase V. E. poner en conocimiento de S. E. el señor Vice-Presidente 
de la República, que el 22 del corriente á la cabeza del 1* y 2* cuerpo 
del ejército argentino bajo las inmediatas órdenes del Gcneral Paunero 
y del General Emilio Mitre, y del segundo cuerpo del ejército brasilero 
á las órdenes del Teniente General Baron de Porto Alegre, formando un 
total de mas de 18,000 hombres, hallándose equilibradas las fuerzas de 
ambos aliados, emprendí el ataque sobre las lineas de fortificacion de 
Curupaity, antillada por 56 piezas y guarnecida por 14 batallones, se- 
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abriendo entonces sus fuegos de artilleria la fortificacion de Cu- 
rupaiti sobre las referidas columnas de ataque, ocupándose á 
la vez en contestar convenientemente á la escuadra que habia lo- 


gun las noticias adquiridas. El ataque fué precedido por un vivo bom- 
bardeo de + horas, hecho por la escuadra brasilera a las órdenes del 
Almirante Tamandaré, la que forzó tas estacadas del rio frenle á Curu- 
paití, salvando la línea de torpedos. A las 12 del dia so dió la señal de 
asalto á las tropas de tierra, el que se emprendió en cuatro columnas 
de ataque convenientemente apoyadas por sus reservas y por dos bate- 
rias, una argentina y otra brasilera, que obraban cruzando sus fuegos 
desde los dos flancos del frente de ataque. Las dos columnas de ataque 
de la izquierda por la parte del rio cran compuestas de tropas brasile- 
ras y las dos de la derecha pertenecian al ejército argentino. 

Las dos columnas centrales que constituían la base del ataque, mar- 
charon denodadamente al asalto, vigorosamente apoyadas por las co- 
lumnas de los flancos que marchaban paralelamente, y en este órden 
se llevó el asalto bajo el fuego de fusilería y de metralla del enemigo, 
forzando su primera línea de fortificaciones y avanzando hasta el foso 
de la segunda línea, defendida por una ancha línea de abatis sobre la 
cual converjian todos los tiros de la artillería enemiga. Contenido el im- 
petu del ataque por la línea de abatis que se componía de gruesos ár- 
boles espinosos enterrados por los troncos, y que en mas de treinta 
varas obstruian el acceso de la trinchera, los cuales no era posible in- 
cendiar, se procuró abrir en ella algunos portillos, haciendo penetrar 
por ellos algunas compañias que dominasen con sus fuegos el parapeto 
enemigo y permitiesen colmar el foso con fajinas y plantar las escalas 
que se lleveban preparadas Como V. E. lo sabe muy bion, las lincas de 
abatis no han sido forzadas nunca en asalto franco, ni aun por las pri- 
meras tropas del mundo, asi es que fué necesario reforzar el ataque 
con la segunda línea de reservas parciales, comprometiendo en las dos 
columnas de ataque central 24 batallones, ( doce en cada una de ellas ) 
mientras que las otras dos columnas de los estremos maniobraban å fin 
de forzar los flancos de la línca enemiga «que se apoyaba, por la dere- 
cha en el Rio Paraguay cubierta por un triple recinto y un bosque, y 
por la izquierda en dos lagos con una doble linea cubierta por un bos- 

ue y dos esteros impenetrables que se prolongaban hácia la retaguar— 
dia de nuestra derecha, donde se tiabian establecido algunas baterias de 
flanco y de revés. 

Salvadas por la columna argentina las espresadas baterias de flanco 
y de revés, á cuyo frente se dejó una cuarta línea de observacion que 
ála vez de cubrir nuestro flanco, apoyaba la tercera línea de reservas 
generales, se estableció allí una batería argentina para contrabalinlas, 
no siendo posible flanquear por allí la posicion enomiga por sor los 
esteros y el bosque de todo punto impenetrablos. 

Reforzado como queda antes dicho, el ataque central se mantuvo por 
el espacio de 2 horas y cuarto, dominando la última línea del ene- 
migo, haciendo fuego desde lo alto de los abatis bajo los disparos ince- 
santes de 30 piezas que tiraban á metralla, plantándose algunas esca- 
las en el foso y penetrando algunos hasta la cresta del parapeto. En 
esta circunstancia habiéndonos puesto de acuerdo con «el Baron de 
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grado en 3 tres horas de bordadas y escaramuzas abrirse paso 
por la estacada, å la'orilla de la cual colocó los acorazados Bra- 
sil, Barroso y Tamandaré å la vez que los demas buques se si- 


Porto Alegre, y viendo que no era posible forzar ventajosamente la li~ 
nea de abatis (1) para llevar el asalto general sino comprometiendo nues- 
tras últimas reservas y que una vez dominada la trinchera no se ob- 
tendrian los frutos de tal victoria parcial desde que no se conservasen 
tropas suficientes para penetrar en órden en el interior de las lineas y 
hacer frente allí å las reservas del enemigo, acordamos mandar desple— 
gar simultáneamente y en órden las columnas comprometidas en el 
ataque, reuniendo previamente todos nuestros heridos y trayéndolos á 
nuestras reservas. Asi se efectuó despues de las dos de la tarde, reple- 
gándose los batallones con sus banderas desplegadas á retaguardia de 
nuestra línea de reservas, que convenientemente formada se estableció 
dentro del tiro de metralla á 400 varas de la línea enemiga, protegiendo 
este movimiento: Desde la hora en que se efectuó el movimiento hasta 
despues de las 5 de la tarde, es decir, por espacio de mas de 3 horas 
me mantuve en la misma disposicion y á la misma distancia, avanzan- 
do una línea de tiradores sobre la trinchera enemiga y manteniendo el 
fuego bajo el tiro de metralla, sin y un solo enemigo se atreviese á 
salir de sus fortificaciones y sin sufrir mas hostilidad que la de su ar— 
tillería, que era convenientemente contestada por la nuestra. Pasadas 
las 5 de la tarde y recojidos todos nuestros heridos, ordené el movi- 
miento en retirada por escalones, salvando nuevamente y con muy 
poca pérdida las baterias de flanco del enemigo, regresando antes del 
anochecer á ocupar nuestras anteriores posiciones en Curuzú, donde 
permanecemos hasta la fecha. El denucdo de las tropas tanto brasileras 
como argentinas no ha podido ser mas grande en esta jornada y nin- 
gun elogio necesitan para que todos les hagan la merecida justicia; por 
por lo tanto, me limilaré á decir que la comporlacion de todos ha sido 

eróica, y que presente en el fuego durante las 5 horas de combate, 
considero á todos sin escepcion alguna acreedores á la gratitud del pue- 
blo y á la consideracion del Gobierno, recomendando muy especial- 
mente á los que con tanto denuedo marcharon al asalto y murieron 
gloriosamente encima de las trincheras. 

Nuestras pérdidas han sido considerables y sensibles. Las pérdidas 
de ambos ejércitos las computo cn 3,000 hombres entre muertos y he- 
ridos, de los cuales mas de 400 muertos, correspondiendo aproximada- 
mente la mitad de la pérdida total á cada uno de los aliados que han 
fraternizado una vez mas cn un campo de batalla, derramando gene- 
rosamente su sangre en honor de su causa. Por parte del ejército ar- 
gentino se comprometieron 17 batallones en el asalto, cayendo muertos 
y heridos la mayor parte de los jefes que los condujeron, contándose 
entre los muertos en ayuel momento á consecuencia de sus heridas, á 
los coroneles Roscti y Charlone, á los comandantes Fraga y Alejandro 
Diaz y al sargenjo mayor Lucio Salvadores, á la par de muchos oficia- 


11) El señor Mitre ha querido decir estacada, que es su verdadero nombre en castellano, 
sin necesidad de recurrir al galicismo, 


Nota del autor, 
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tuaban en lo posible de flanco, aterrándose al Chaco para cruzar 
sus fuegos. A las 12 ya se habia hecho general el fuego en toda 
la estension de la linea, habiendo trascurrido 4 horas sin que 
los aliados consiguiesen ninguna ventaja. 

Veamos como operaban los ejércitos á las órdenes del Gene- 


les ; y entre los heridos al coronel Rivas que mandaba la principal co- 
lumna de ataque, á los.comandantes Calvete, Ayala, Gaspar y Luis Ma- 
ria Campos y Giribone, y sargentos mayores, Sosa, Retolaza, Fernandez, 
Mansilla (contuso) y muchos otros oficiales cuya lista será elevada opor- 
tunamente para honor y gloria de ellos. 


Dios guarde á Y. E. 
Bortolomé Mitre. 


Comandancia en Jefe del 2* cuerpo del ejército argentino. 
Campamento en Curuzú, Setiembro 27 de 1866. 


Al Exmo señor Presidente de la República Argentina y General en Jefe 
de los ejércitos aliados, Brigadier General D. Bartolomé Mitre. 

Tengo el honor de dar cuenta á V. E. de la parte que ha tomado este 
segundo cuerpo del ejército en el combate del 22 del actual sobre las 
trincheras de Curupaití. Como Y. E. se ha hallado presente durante 
toda la accion, y las órdenes que el infrascripto ha impartido han sido 
dictadas casi en su totalidad por V. E. sobre el terreno mismo, seré 
breve en la esposicion de lo acontecido en esa memorable jornada. 

Con arreglo á las órdenes de Y. E. dispuse que la 4* division, manda- 
da por el coronel D, Mateo J. Martinez, se «dispusiese para el ataque, 
debiendo iniciarlo la 3” brigada compuesta de los batallones 9 y 12 de 
línea y 3° de Entre-Rios, á la que servia de reserva la 7*, que la consti- 
tuyen el 2 de línea y el 1° del 3* de guardias nacionales. La 3* division á 
órdenes de mi Jefe de E. M. coronel D. Pablo Diaz, situada á una distan- 
cia prudencial de la 47, estaba indicada como reserva general de esta úl- 
tima. La 2* mandada por el coronel D. Pedro José Agüero, que por ór- 
den de V. E. situé en línea paralela con la bateria que el enemigo habia 
establecido en el flanco derecho del proncadis del camino yue las co- 
lumnas tenian que recorrer para arribar á Curupaiti, servia de reserva 
la 3*, estando al mismo tiempo ligada con la 1*, que eubria la abra del 
monte, que partiendo de Rojas-Cué, viene á salir á la derecha de nues- - 
tro campamento, y en ese dia, en la disposicion en que nos hallábamos, 
á retaguardia de las columnas que operaban sobre la línea fortificada de 
Curupaity. Esta última division mandábala su gefe nato, Coronel D. Jo- 
sé Maria Bustillo. Esta situacion, y despues de prolijos reconocimientos 
sobre la línea de Curupaity, que me dierou la medida de ser inaccesible 
que era por su izquierda, á consecuencia de los obstáculos naturales 
o imposibilitaban el paso de nuestras columnas, legó la hora de las 

2 del día, al iniciarse la cual, dió V. E. la órden de atacar. Hice, pues, 
correr á la izquierda los batallones de la 3*, brigada que en ese momen- 
to cerraban nuestra derecha, y despues de haber hecho alto un instante 
en el paso del Estero, marcharon al ataque. 
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ral Mitre. Despues que la escuadra brasilera bombardeó por 4 
horas consecutivas la fortaleza de Curupaiti y la línea de fortifi- 
caciones Paraguayas ordenó el General Mitre que avanzasen las 
columnas de ataque y reserva, que eran 3 al mando del baron de 
Porto Alegre. En el momento tomaron estas la iniciativa diri- 
giéndose las de izquierda y derecha sobre los atrincheramien- 


Estos 3 batallones tomaron la derecha de las fuerzas del primer cuer- 
po, que ya á la sazon coronaban ta trinchera, batiéndose encarnizada- 
mente á tiro de pistala. 

Y. E. sabo los prodigios de inaudito valor que los cuerpos todos del 
ejército hicieron en esa jornada. Es, pues, inoficioso que el que firma 
haga de ellos los elojios tan justamento merecidos. Basta dejar estable- 
cido que delos 3 batallones de este 2* cuerpo que cargaron sobre la 
trinchera, solo ha quedado en actitud de combatir una tercera parte de 
cada uno de ellos, para probar el denuedS'y la bravura de que se halla- 
ban animados, y dieron sangrientas pruebas. Cuando á las 3 de la tar— 
de, próximamente, ordenó Y. E. la retirada, estos 3 bizarros cuerpos se 
retiraron en el mayor órden posible, á pesar de estar ya muertos ó he- 
ridos sus jefes y oficiales. 

Y. E. conoce bien como se efectuó nuestro repliegue. Permanecimos 
cerca de 2 horas y media despues del asalto al frente de la línea fortifica- 
da de Curupaity, sin que durante este tiempo ni al emprender nuestra 
relirada, nos haya hostilizado ninguna fuerza enemiga, lo que vieneá 
probar que el arrojo de nuestras tropas habia llevado una vez mas el 
terror á sus filas. 

Cuando todos se han comportado tan dignamente, no hay lugar á re- 
comendaciones especiales; pero séame permitido hacer mencion del 
Teniente Coronel D. Benjamin Calvete, herido en un brazo; del jefe 
del 12 de línea de igual clase, D. Juan Ayala, tambien herido : del Co- 
mandante del 3" de Entre-Rios, D. Pedro Garcia; del Sargento Mayor 
D. Lucio Salvadores, muerto durante el asalto; el de igual clase, del 12 
de línea D. Lucio Y. Mansilla, contuso de metralla : del capitan Olazcoa= 
ga, del 9 de linca, que es quién ha mandado el batallon durante el 
asalto, asi comode lodos los oficiales y tropa de estos 3 hatallones. Los 
gefes, oficiales y tropa de las demas divisiones, si bien no han tenido 
la fortuna de medirse de cerca con el enemigo, cooperaron no obstante, 
al movimiento general, sufriendo durante 7 horas largas el fuego de 
cañon que las baterias de toda la linea no han cesado de hacer sobre 
nuestras columnas. ~ 

El cuerpo médico sc ha mostrado tambien en esta solemne ocasion 
digno de los honorables antecedentes que tiene conquistados. 

Mo permito acompañar las relaciones de los jefes, oficiales y tropa 
muertos, heridos y contusos, que el 2* cuerpo del Ejército ha tenido en 
el glorioso combate del 22, asi tomo una relacion nominal de los gefes y 
oficiales á él pertenecientes que han asistido á este hecho de armas, con 
especificacion de los que han sido muertos y heridos. 

Dios guardo á Y. E. 


E. Mitre, 
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tos paraguayos del centro, y la tercera en particular sobre la 
estrema derecha donde se apoyaba la bateria de Curupaiti, al 
mismo tiempo que una columna argentina de infanteria carga- 
ba por la izquierda. Las fuerzas aliadas sufriendo un sério fue- 
go cruzado entre las trincheras y la fortificacion de Curupaiti, y 
muy notablemente los tiros nutridos de metralla de gran cali- 
bre, llegaron con arrojo y decision hasta los fosos, donde per- 
manecían los jefes y oficiales animando á su tropa. Casi todos 
perecieron y entre estos muchos argentinos que permanecie- 
ron sobre su caballo, haciéndose mas espectables y fáciles de 
ser muertos. El ataque se efectuó teniendo que superar gran- 
des obstáculos para llegar pasta los atrincheramientos, cn virtud 
de lo inaccesible del terreno, particularmente en el centro y la 
izquierda. Para coadyuvar al asalto el General Mitre hizo colo- 
car algunas piezas de artilleria en una pequeña loma que enfila- 
ba la izquierda paraguaya; pero muy pronto quedó esta fuera de 
servicio sin haber producido resultado. Dice Tompson que 
los soldados aliados llevaban faginas hechas con juncos y cañas 
para rellenar la trinchera, y escaleras de 13 pies de largo, y que 
cuando Mitre que estaba parado en la trinchera de Curuzú com- 
prendió que el ataque habia fracasado, ordenó la retirada de- 
jando en el campo 9000 hombres entre muertos y heridos, por 
que á pesar de que los partes oficiales no daban mas pérdida 
que la de 2000 argentinos, quedaron en poder de los paragua- 
yos mas de 5000 hombres, y solamente en el hospital de Cor- 
rientes tuvieron entrada 104 oficiales y 1000 soldados heridos 
enviados de Curapaiti mientras que los partes argentinos solo 
daban 132 incluso 16jefes, y 1843 muertos y heridos, y los 
brasileros 200 oficiales y 1700 soldados. Ordenada la retirada 
esta tomó un aire pronunciado de derrota, llegando å Curuzú 
casi sin formacion, los cuerpos diezmados, y no bien habian 
dado la espalda los asaltantes, cuando se lanzaron tras ellos los 
paraguayos hostilizándolos cuanto pudieron, volviendo en se- 
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guida å apoderarse de los despojos de que habia quedado cubier- 
to el campo, en el que hicieron una espantosa carniceria con 
los heridos. El asalto de Curupaití fué una verdadera fcalami- 
dad para la República Argentina. 


Oigase sin embargolo que dicen los comentadores de Tomp- 


son : 


« 
« 


« El 22 las columnas ocuparon sus puestos. El bombardeo 
tronaba furiosamente ;' durante el camino que hacia el Gene- 
ral en jefe recorriendo la línea hizo esta preguntaá uno de 
sus ayudantes: ¿No le parece que los fuegos se aproximan á 
las líneas enemigas? Vana esperanza; en Tuyutí nadie se 
movia y cuando el General Gelly se aproximó al General Po- 
lidoro, pidiéndole que hiciera la enérgica demostracion con- 
convenida, este le contestó: Si usted quiere, le podré dar 
dos batallones. Despues de conferenciar con Porto Alegre, el 
General volvió y almorzó con sus ayudantes en un montecito 
del camino. Alas 12 del día la tan deseada señal se hizo ver. 
Creemos haber dicho antes, y lo repetimos ahora, que esa se- 
fial importaba, 4.° la destruccion ó dominio absoluto de las 
baterias de la costa, 2. quedar espedito el pasaje del rio in- 
terceptado por una fucrte palizada de vigas y 3.° que la es- 
cuadra remontando el rio å una altura conveniente, habria 
enfilado la línea que debía atacar el ejército de tierra, des- 
truyendo ó inutilizando en gran parte la artilleria enemiga. 
Esta al menos fué la promesa del baron de Tamandaré en la 
junta de guerra de que hemos hablado, en que se convino 
despues de una larga discusion el modo de llevar el ataque á 
Curupaiti; promesa reiterada el mismo día 22 en el campo 
del baron de Porto Alegre durante las primeras horas del 
bombardeo. Antes de ocuparnos del ejército de tierra, dire- 
mos en dos palabras lo que pasó en el rio. Despues de 5 ho- 
ras de fuego, dos encorazados se dirigieron al estrecho abier- 
to en medio de la palizada con las portas de sus torres vuel- 
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tas al Chaco, y mientras que uno de ellos subia hasta ponerse 
fuera de tiro, el otro viraba sobre la palizada dejándose ar- 
rastrar por la corriente; rompiendo con su costado muchas 
vigas, volvió inmediatamente á su puesto en la linea de com- 
bate. En medio de un inmenso hurra, que dominó por un 
momento el estruendo del cañon, se levantó bien alto una 
bandera blanca y roja que lanzó 10000 combatientes al asal- 
to delas baterias de Curupaiti. Era la señal de quedar ter- 
minada la obra encomendada å la escuadra I. ... 

« Las fuerzas brasileras å las órdenes del baron de Porto Ale- 
gre marchaban por el monte de la costa, que terminaba á tiro 
de fusil de la bateria, á cuya distancia fué recibido por la me- 
tralla enemiga. Contestaron vigorosamente al fuego, llegan- 


« do algunos cuerpos al borde de la trinchera, y batiéndose 
« con arrojo durante las cuatro horas que duró el combate. El 


ejército argentino marchó al asalto con la impetuosidad y 
brio, que han dado nombre á su infanteria en la América del 
Sud, recorriendo una estension de 1500 metros en columnas 
de ataque sin que consiguieran detenerle un solo instante los 
fuegos cruzados de 40 piezas de calibre, La primera division 
al mando del coronel Rivas llegó la primera al borde de la 
trinchera, rompiendo sobre sus defensores un vivisimo fuego 
no obstante el estrago que hacia en ellala metralla enemiga. 
Una hora mas tarde se envió en su proteccion la segunda, al 
mando del coronel Arredondo, y los batallones 9 y 12 deli- 
nea y 3 de Entre-Rios, pertenecientes al 2.° cuerpo de ejérci- 
to. Estos batallones fueron mandados por el General en jefe 
para proteger el flanco de una de las columnas comprometi- 
das, y se vieron obligadas á variar de rumbo á consecuencia 
de algun inconveniente del terreno. En este punto el plan de 
ataque fué modificado sobre el campo. Alas 4 de la tarde se 
dió la órden de retirada, y de tal manera habia impuesto el 
ataque al enemigo, que ni una sola guerrilla salió sus trinche- 
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« ras å hostilizar nuestros diezmados batallones. El ataque fra- 
« casó, pues: 1. porque no se hizo el 17 å causa de estar el 
« dia nublado ; 2.° porque Tamandaré hizo la señal para que 
» brasileros y argentinos se lanzasen á la muerte, sin haber he- 
« cho la décima parte de lo que prometió; 3° porque la caballe- 
« ria que'se introdujo al territorio ocupado por el enemigo, (1) 
« en vez de dirigirse å la izquierda, se dirigió á la derecha y no 
« amagó la retaguardia de Curupailí para llamar la atencion de 
« sus defensores, de lo que resultó que su cooperacion en aquel 
« dia no sirvió para coadyuvar el ataque, antes al contrario su 
« erroren la direccion que debia tomar, produjo el grave mal 
« de hacer conocer al enemigo la debilidad de su linea por aquel 
« camino, que era el indicado por el General en jefe en su plan 
« predilecto de operaciones. A pesar de esta advertencia y de 
« las obras que practico, los aliados realizaron mas tarde la ope- 
« racion, sin ¿que los paraguayos pudieran evitarlo; lo que 
« muestra hasta que puato habia sido preferible realizarla en 
« vez de atacar á Curupaitl. » 

El baron de Porto Alegre dice en su parte al Ministerio Impe- 
rial que el ataque fué vigoroso, obligando al enemigo å abando- 
nar su primera linea de atrincheramiento, que consistia en un 
zanjeado de 12 palmos de ancho, por 10 de profundidad, con el 
correspondiente parapeto, artillado con piezas volantes que re- 
tiraron; obstáculo que se traspuso bajo una Huvia de metralla 
de 58 y 32; pero que fué impostble llegar al centro de la segun- 
da linea de defensa, que consistia en altos parapetos, con un fo- 
so de 27 palmos de ancho, por 18 de profundidad, en cuyos 
estremos se habian construido dos baluartes bien artillados, 
existiendo en el intermedio de estos un bañado que habian sem- 
brado de abatis, que fué imposible llevar el ataque, en conse- 
cuencia, á una posicion en la cual habia aglomerado el endhigo 


(1) Esta columna era la que dirigía el Brigadier General D. Venancio 
Flores. 
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gran número de fuerzas : que asi mismo, mas de 400 hombres 
lograron subir al fuerte y apoderarse de algunas piezas, pero 
que perecieron todos en el acto. Finalmente que encontrando 
la columna argentina iguales insuperables obstáculos ordenó de 
acuerdo con el General Mitre la retirada, la cual se verificó en el 
mayor órden posible. En resúmen, el desastre de Curupaiti 
habria sido muy sério, si Lopez hubiera sabido aprovecharlo 
haciendo en el acto un movimiento general con sus fuerzas so- 
bre el descalabrado ejército de los aliados, que en tales mo- 
mentos obedecia á un pánico general ; pero el señor Lopez se 
contentó con recoger el vestuario de los muertos y heridos, con 
el que vistió sus tropas, y en contar los rifles que eran cerca de 
3000 marca Liege. A 5000 bombas ascendió el número de las 
arrojados por la escuadra brasilera, y å 7000 tiros de cañon los 
arrojados bajo la direccion general del General Diaz, que estuvo 
á caballo (1) durante todo el combate haciendo tocar dianas, 
y poseido de entusiasmo. En cuanto al General Flores, este en- 
tró con una columna de caballeria como estaba convenido en el 
plan de ataque, hasta Tuyú-Cué, pero regresó en el acto que 
supo el desastre de Curupaiti, en los momentos en que los re- 
gimientos de caballeria de Lopez se preparaban á cortar su re- 
tirada. Esta fué apoyada por algunos batallones brasileros, que 
Ro tuvieron ocasion de descargar sus armas, porque el señor 
Flores no fué hostilizado. El baron de Porto Alegre se atrinche- 
ró en Curuzú, mientras que las fuerzas argentinas regresaron á 
su campo. 


Muerte del Genaral Diaz 


Catorce meses habian trauscurrido sin que los beligerantes 
emprendiesen operacion alguna. Los ejércitos aliados habian 
sufrido una modificacion notable. El General Osorio faltaba del 


(1) Tompson. 
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ejército brasero, desde antes de la derrota de Curupaiti, sien- 
do reemplazado por el General Polidoro, y el General Flores ha- 
bia marchado á Montevideo, donde le llamaban las atenciones 
de su Gobierno, segun los documentos que vieron la luz á ese 
respecto. e 

Todas las operaciones, pues ; se redujeron á cambiar bombas 
y balas rasas, entre la bateria Curuzú y la escuadra, con la bate- 
ria Curupaití. Se calculó que la escuadra y Curuzú arrojaron en 
los 18 meses, millon y medio de proyectiles sobre Curupaiti, 
Que por su parte hacia lo posible descargando sus 1000 y tantgs 
tiros diarios. En aquellos bombardeos fueron muertos los co- 
mandantes de los encorazados Herval y Silvado, y varios bu- 
ques de la escuadra sufrieron averias considerables, y pérdidas 
en su tripulacion. 

Asi permanecian las cosas, hasta que el 24 de Diciembre de 
1866 cn que el Gobierno del imperio retiró al Sr. Tamandaré del 
mando de laescuadra, reemplazándolo con el almirante José Ig- 
nacio. ElSr. Tamandaré fué exonerado á consecuencia de las re- 
petidas quejas que sobre él recibia el Gobierno del Brasil de los 
ejércitos aliados, sobre la actitud inactiva que guardaba aquel 
jefe y su resistencia á entrar en ningun plan en el que se 
tratase de esponer los buques de su escuadra á los fuegos pa- 
raguayos. 

Con motivo del desastre de Curupaiti y de la ausencia de 40 5 
mil hombres dejlos ejércitos oriental y argentino, de los cuales 
una parte del primero habia marchado al Estado Oriental, y 
como 4000 hombres del segundo å las órdenes del General Pau- 
nero habian marchado al interior de la República Argentina, 
por exigencias del estado politico en que se encontraba el pais, 
el ejército aliado quedó tan reducido en su personal, y á tal estre- 
mo de desaliento, por la desmoralizacion y el cólera que lo diez- 
maba, que tuvo que limitarse áun estado de estricta defensiva 
considerándose muy comprometida susituacion. Esasí que el 
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Imperio del Brasil viendo perdido su ejército en la campaña del 
Paraguay, resolvió hacer un supremo esfuerzo en una remonta 
general logrando reunir 20000 hombres, que envió al teatro de 
la guerra, nombrando al marques de Caxias General en Jefe de 
„todas las fuerzas brasileras, asumiendo al mismo tiempo el man- 
do y direccion de la escuadra, retirándose Polidoro å Rio Ja- 
neiro, asi como el baron de Porto Alegre que volvió mas tarde 
al ejército. Quince meses tardaron en llegar al teatro de la guerra 
los eontingentes enviados por el Brasil, y en este tiempo cl mar- 
qués de Caxias no pudo abrir tampoco operaciones. En cuanto: 
al General Mitre, este pado medir la situacion en que se encon- 
traba:colocado, y mas que por el estado de la República Argenti- 
na por la posicion falsa que desempeñaba en el ejército, donde 
imperaba esclusivamente la influencia brasilera, casi en absoluto 
desconocida su autoridad, dejó el mando del ejército á Caxias, y 
se retiró ¿Buenos Aires sin: haber cumplido su promesa de pa- 
searse.en la Asuncion tres meses despues de abierta se campa- 
ña. Entre los contingentes enviados al Paraguay fueron como: 3 
mil hombres al mando del General Osorio. Uno dle los recursos 
que empleó el Sr. Caxias, para estudiar los elementos y situación 
del ejército paraguayo, fué el uso delos globos aereostáticos. Los 
primeros ensayos no fueron felices, incendiandose un globo que 
costaba 15000 patacones. Este era manejado por un francés å 
quien sa mala suerte acarreó sérios disgustos, riéndose senten- 
ciado á muerte en virtud de la estúpida especie gue se propaló 
de que aquel desgraciado intentaba incendiar los polvorines 
brasileros y huir despues al campo de:Lopez en el mismo globo. 
La primera ascension tavo logar el 24 de Julio de 1867. En 
ét se colocó un oficial de ingenieros, polaco al servicio de la Re- 
pública Argentina, con todos sus instrumentos y papeles, — 
pero la tarde era nebulosa y no pudo ver nada. El globe sugeto 
siempre por cuerdas: que sostenian unos cien hombres. se elevó 
unas 160 brazas. Los Paraguayos le hicieron algunos disparos 
á la congreve, pero no le alcanzaron. 
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En conclusion, el resultado que dieron las ascenciones practi- 
cadas despues de aquel, fué contar 106 piezas y 3 morteros en el 
campamento fortificado de Lopez, no pudiendo saberse las que 
habia en Curupaiti y en el Sauce por no encontrarse å la vista. 

Lopez por su parte no se descuidaba : recorrió y reforzó sus 
obras de fortificacion, fundió cañones, reparó sus armamentos 
y aumentó en cuanto le fué posible sus tropas. 

Entre las piezas que se fundieron en la Asuncion se hizo una 
de bronce espresamente para balas Whitworth de las que se ha- 
bia hecho un gran acopio : el cañon pesaba 7 toneladas y llevó el 
nombre del General Diaz. Veamos como sucedió la muerte de 
este jefe segun la relata ¿Tompson « El Genezal Diaz solia pa- 
searse por Curupaití durante los grandes bombardeos para 
mostrar á sus soldados lo poco que leimportaban los negros. 
Un dia å fines de Enero de 1867, y durante un bombardeo salió 
á pescar en canoa con algunos de sus ayudantes á corta distan- 
cia de la escuadra. Una bombade á 43 pulgadas esplotó muy 
cerca de ellos dividiendo casi en dos la pierna de Diaz, y volcan- 
do la canoa. Los ayudantes lo sacaron á nado hasta la costa, de 
allí le condujeron å su casa, y enviaronun telégramaá Lopez. 
Este mandó inmediatamente al Dr. Skiner, qne le amputó la 
pierna. Mrs. Linch vino å verle en su carruaje y lo condujo al 
cuartel general en donde fue alojado eu casa del General Bar- 
rios, y diariamente visitado por Lopez. 

La pierna amputada fué guardada en un cajoncito á propósito 
y depositada en su cuarto. Sin embargo, algunos dias despues 
el General Diaz murió y su cadáver fué conducido á la Asuncion 
para ser enterrado alli, siendo acompañado por todos los habi- 
tantes del pueblo. Segun el Semanario muchas señoras depo- 
sitaron sus joyas sobre su tumba, pero no agregó lo que se hi- 
cieron estas joyas despues de depositadas. El coronel Alen le 
sucedió en el mando de Curupaiti. » 

El General Lopez perdia en este oficial uno de sus mas leales 
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` y decididos sostenedores. Segun el mismo autor, una espedi- 
cion brasilera que durante dos años habia andado marchando 
por Matto Grosso para dominar aquella provincia, fué completa- 
mente exterminada por la cpidemia y la miseria, pues solo se 
mantenian con naranjas verdes y cogollos de palma, y última- 
mente porlas armás de los soldados paraguayos que cayeron 
sobre sus restos. Esta columna constaba de 3000 hombre y era 
comandada por el coronel Camisío, que apenas pudo escapar 
Una pobreza suma por la completa escasez de metálico y de 
todos los articulos concernientes ¿las necesidades dela vida, 
se apoderó del ejército paraguayo que no tenia por donde 
introducir recursos. El carácter cruel y suspicaz del General 
Lopez se hacia cada dia mas terrible. Habia sujetado á los 
hombres de mas confianza á una vigilancia degradante, toman- 
do medidas absurdas respecto de sus propios soldados : algu- 
nos oficiales fueron pasados por las armas por suponerlos en 
connivencia con el enemigo, cuando realmente nada habian he- 
cho para merecer la muerte. Los tratamientos mas crueles eran 
egercidos con sus prisioneros y pasados paraguayos; algunos 
de ellos fueron muertos ¿azotes porque el Sr. Lopez erela exa- 
geradas las noticias que daban respecto del ejército aliado. 


Nuovas Operaciones 


Antes de partir el General Mitre para Buenos Aires dirigió 
una extensa carta al Marqués de Caxias comunicándole un plan 
de operaciones, para que este le siguiese. El Marqués de Caxias 
no encontró tal vezá su gusto el referido plan y en tal virtud 
resolvió proceder por sí en las operaciones militares. Estas tu- 
vieron principio en el mes de Julio de 1867, tomando Osorio el 
mando de la vanguardia: el ejércitose componia entonces de 
31000 hombres. El movimiento proyectado por Caxias se puso 
en práctica marchando å Tuyu-Cué, pasando el Bellaco cerca 
de la costa del Paraná en el paso de Frete, donde se cambiaron 
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los primeros tiros entre paraguayos y brasileros. El Baron de 
Porto Alegre habia quedado en Tuyuty con una reserva de 413 
mil hombres. En tales momentos se presentó el General Mitre 
nuevamente en el ejército, y Caxias le entregó el mando. 

El ejército argentino habia quedado reducido á 6000 y tantos 
hombres que iban en marcha con el ejército de Caxias, y á 800 
que quedaron en Tuyuty: hasta esa fecha habia perdido la 
República Argentina 4812 entre jefes, oficiales é individuos de 
tropa. 

Un nuevo y supremo esfuerzo exigido á los ejércitos aliados, 
ponia á estos otra vez en campaña despues de tan dilatado pa- 
réntesis. La guerra que iba á presentarse cra la que se habia 
manifestado desde el principio de la campaña á llegar al Paso 
dela Patria : de las batallas campales no debian esperarse re- 
sultados definitivos, porque no se aventuraron hasta entonces ; 
todo se habia reducido á defensa y ataques de posiciones en las 
que se derramó ú torrentes la sangre, sin que los aliados obtu- 
vieran otra ventaja, que las que el mismo señor Lopez les iba 
proporcionando; pero de ninguna manera conseguidas por 
efecto de un plan de campaña, hijo del acierto de los directores 
de aquella guerra. Prescindiendo de la ineptitud del señor Lo- 
pez, la naturaleza del terreno teatro de los sucesos, y las cade- 
tadas de los Generales aliados, sesacará en consecuencia, que 
con los elementos que habia aglomerado el dictador del Para- 
guay, la conquista de aquel territorio por medio de las armas, 
habria sido cuestion muy seria, y muy problemática. 

Los Paraguayos continuaban activamente sus trabajos: es- 
- tablecieron una linea de reductos avanzados frente á la línea 
enemiga. Este trabajo fue llevado ¿cabo en medio de la mayor 
penuria, porque las baterias del ejército aliado no cesaban un 
instante de hacer certeros disparos contra aquellas construc- 
ciones. 

Al mismo tiempo que avanzaban los aliados en direccion á 
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Humaitá, el General Lopez activaba sus medidas de prevision 
abriendo comunicaciones distintas con los cuerpos y puntos mi- 
litares de su linea de defensa. Simultáneamente con la marcha 
del ejército la escuadra se preparó á forzar el paso de la fortale- 
za de Curupaiti y asi lọ hizo en efecto el dia 45 de Agosto. Aun 
cuando fué fácil el pasaje que hizo la escuadra frente ¿la batería 
de Curupaiti; “algunos buques fueron sériamente maltratados, 
entre ellos el Tamandaré que recibió un proyectil al abrir la 
torre, quedando tan estropeada su máquina que.tuvo que ser 
remolcado fuera del lugar del combate, con 15 ú 20 hombres 
menos y su comandante estropeado. El General Mitre ha recla- 
mado posteriormente la responsabilidad de este hecho, como 
uno de los puntos constatados en su plan de operaciones (1) 


(1) REVELACIONES HISTÓRICAS 
Buenos Aires, Noviembre 11 de 1866. 


Señor capitan de fragata, Arturo Silveira da Mota. 

Aunque no creo llegada la oportunidad de romper el silencio que me 
he impuesto respecto de las operaciones que he dirigido como General 
en Jefe de los ejércitos aliados durante la guerra del Paraguay, un es- 
crito suyo publicado en la Reforma de Rio Janeiro el 29 del pasado, me 
obliga á quebrantar mi propósito por esta vez. Siendo usted un oficial 
caracterizado de la marina Brasilera, que ha sido actor en lossucesos å 
que se refiere, y que ha poseido la confianza de los Generales aliados 
( incluso la mia ) asistiendo algunas veces como testigo á sus juntas de 
guerra, y enunciando usted en su escrito hechosdequeporla primera vez 
se hace mencion, no puedo prescindir de dirigirle algunas ahservacio— 
nes sobre el particular. En la publicacion á que me he referido, con 
motivo de esponer usted algunas consideraciones, respecto de un infor- 
me que dió en Agosto de 1867, sobre la imposibilidad ó inconveniencia 
de forzar la escuadra el paso de Humaitá, despues de haberse forzado el 
de Curupaiti, dice usted lo siguiente « de mis palabras — Forzar el 
paso de Humaitá en el estado actual de sus defensas, serin un error in- 
justificable. » 

«Se vé claramente que yo no juzgaba imposible forzar el paso, y que 
me referia únicamente á la inoportunidad de la operacion, y á los me- 
dios con que podria realizarse mas ventajosamente. Ademas de cesto, 
cuando se sabia que el almirante se hallaba en una situacion afligente 
á consecuencia de la intimacion que le habia hecho el General Mitre des- 
de su tienda de Tuyu-Cué, para que forzase Humaitá, tocaba á nosotros 
sus subordinados, reunirnos en torno de nuestro jefe, para apoyarlo en 
la protesta con que debia repeler la intervencion del general argentino 
en las operaciones de la escuadra brasilera. « Dejando de lado las apre— 
ciaciones militares de su escrito, y contrayéndome esclusivamente á los 
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que defendió con insistencia, asicomo la necesidad de que la 
escuadra continuase en su marcha hasta forzar Humaitá. 
La escuadra bombardeó tres horas fa fortaleza, antes de em- 


hechos, debo decirle; que no es exacto, que en la ocasion á que Y. se 
refiere, el Almirante Ignacio no me dirigió ninguna protesta, ni mucho 
menos respecto de mi participacion en las operaciones de la' escuadra, 
gue dieron por resultado el paso de las baterias de Curupaiti, y el sub- 
siguiente, de Humaitá. Para comprobar esta asercion, me bastará de- 
cirje, quo el paso de las baterias de Curupaitf, se efectuó por órden 
terminante que, prévio acuerdo trasmití al Almirante, por conducto del 
Marques de Caxias, con fecha 5 de Agosto de 1867. Es cierto que con 
fecha 7del mismo, el Almirante hizo algunas observaciones sobre la 
operacion, calificándola de peligrosísima y grandiosa, poniendo en duda 
su óxito y aun su utilidad, declarando sin embargo, que estaba dis- 
puesto á tentarla cn cuanto humanamente le fuese posible; como Cs 
cierto tambien, que el Marqués apoyó esas observaciones en comunica- 
cion de 9 de Agosto, é insinuándome desistir de mi resolucion. Pero 
habiéndome exigido por el mismo conducto, un informe facultativo al 
Alinirante, pidiendo fundase su opinion en los principios de la guerra, 
y declarando que la operacion era posible, la ordenó terminantemente 
bajo mi responsabilidad, con fecha 2. efcctuáudose felizmente el 15 del 
mismo mes; con la sola pérdida de 10 muertos y dos heridos, subiendo 
y bajando posteriormente, hasta los buques de madera, sin esperimen- 
tar daño alguno por aquel parage, que casi se habia declarado « huma- 
namente imposible » para los encorazados. Ocho dias despues de tan 
feliz y fácil operacion, es decir el 23 de Agosto, el Almirante no solo 
consideraba imposible,el paso de Humaitá, sinó que se consideraba casi 
perdido en su nueva posicion, pidiendo en consecuencia, autorizacion 
para retirarse á su antiguo fondeadero de Curuzú. Esta opinion y esta 
solicitud eran apoyadas, en la opinion de todos sus gefes y comandan- 
tes de buque, entre los cuales secontaba Y. Fué sin duda, en tal ocasion, 
que dió Y. el informe áquese refiere en su escrito, y que siento no 
conocer : pero me basta su palabra, para persuadirme que Yd. no de~ 
claró imposible el paso, como lo declararon por escrito casi todos los 
jefes de la Escuadra, incluso el Almirante que se apoyaba en su opinion 
para no intentar la empresa, diciendo que, segun el sentir de todos, la. 
operacion seria en pura pérdida, y caso de ser posible conseguirse, mas 
bien seria perjudicial que ventajosa. El Marques do Caxias, profunda— 
mente impresionado {como él mismo me lo declaró por escrito) por la 
triste situacion que le pintaba el Almirante, dando crédito á la opinion 
de todos los ¡jefes de la Escuadra, y desesperado no solu de forzar á Hu- 
maitá, sinó hasta de conservar la posicion conquistada mas arriba de 
Curupaití, ( y aun la de Tuyo-Cué ) autorizó la retirada de la escuadra 
á su antigúo fondeadero y me lo participó con fecha 26 de Agosto. En 
fecha 27 del mismo mes protesté enérgicamente contra tal decision, y 
convencido el Marqués de lo funesto de la retirada y á despecho de la 
opinion en contrario de todos los jefes de la escuadra, y desesperado no 
solo de forzar á Humaitá, sinó hasta de conservar la posicion conquis- 
tada mas arriba de Curupaití, se conservó; y así se salvó el honor de 
las armas aliadas y el óxito definitivo de la campaña preparando el paso 
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prender el pasaje, que tardó mas de una hora en practicarse. 
La resistencia que presentó la fortificacion fué decayendo por 
momentos hasta hacerse muy floja. — El parte de José Ignacio, 
decia: La primera division naval, forzó el paso sin estragos 
sensibles. El nuevo almirante procedia con mas laconismo, pe- 
ro mas ejecutivamente que su antecesor. 

Desde que la escuadra aliada pudo forzar el paso de Curupai- 
ti, se ocupó el almirante en bombardear por mucho tiempo å 
Homaitá, con la mayor parte de los buques de mas poder, de- 
jando otra division naval frenteá Curupaiti, que se entretuvo 
tambien por largo tiempo en arrojarle bombas. El ejército alia- 
do llegó hasta cerca de Humaitá, y alli se detuvo fortificándose 
en el Espinillo, 

El General Lopez comprendió que el tiro era å la fortificacion 
de Humaitá, y seocupó activamente en artillarlacon las piezas 
de mayor calibre que pudieron sacarse de Curupaití y otros 
puntos. i 

En tales circunstancias, la diplomacia creyó de su deber po- 


subsiguiente de Humaitá que fui por mucho tiempoel único que lo 
declaró no solo posible sinó fácil como la esperiencia lo probó. En cuan- 
to al paso de Humaitá, con fecha 9 de Setiembre demostré facultativa— 
mente en una estensa memoria militar, no solo la necesidad y la con- 
veniencia del paso, sinó tambien su practicabilidad, en presencia del 
terreno y comparando los medios de ataque y defensa Mi demostra- 
cion meditada porel mismo Emperador j obrando sobre el ánimo de 
sus consejeros, determinó la órden dada desde la Córte á la escuadra de 
forzar átodo trance el paso de Humaitá. El éxito mas completo coronó 
seis meses despues los esfuerzos de los mismos marinos brasileros que 
habian declarado imposible la operacion cuando Humaitá se hallaba 
menos fortificado, y las baterias del Timbó no se habian levantado mas 
arriba de aquella posicion; y Humaitá fué forzado sin perder un solo 
buque como yo habia demostrado, previsto y asegurado, contrariando 
la opinion de los almirantes, de los generales, de los comandantes de 
buque y la opinion acreditada en los ejércitos aliados. Lo dicho basta 
por ahora, limitándome á la simple esposicion delos hechos y determi- 
nacion precisa de las fechas, precindiendo de hacer uso del texto de los 
documentos que originales se hallan en mi poder, y que comprueban 
palabra por palabra cuanto dejo espuesto. Estos documentos están á su 
disposicion en esta, S. C. donde en todo tiempo será recibido ete., etc. 


Bartolomé Mitre. 
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nerse en campaña. M. Whasburn, Ministro Norte Americano, re- 
sidente en el Paraguay fué el que primero intentó negociar un 
convenio de paz con los beligerantes, pero á pesar de sus bue- 
nos deseos nada pudo conseguir este diplomático en razon de 
que las proposiciones que con anuencia del señor Lopez presen- 
tó al señor Marqués de Caxias, no llenaron las pretensiones de 
este General brasilero que se negaba á oir toda clase de arre- 
glo que no tuviese por base la absoluta separacion de la 
persona del General Lopez del Gobierno del Paraguay. Esta 
pretension indignó al presidente paraguayo, que dió por termi- 
nados todos los trabajos á ese respecto. Mas tarde el secretario 
de la embajada británica en Buenos Aires, M. Gould, despues de 
muy laudables esfuerzos y de acuerdo con el mismo señor Lo- 
pez, se dirigió al campamento de los aliados siendo portador 
de un proyecto de arreglo cuyas bases habia iniciado el mismo 
señor Gould : 

Siguen los documentos oficiales de la referencia, en su parte 
mas importante — 


Cuartel General en Paso Pacú, Setiembre 14 de 1867, 


Señor secretario : 

Tuve el honor de recibir la comunicacion que S. S. se ha 
servido dirigirme con esta fecha, y á ella adjunta la memoria 
que oficialmente ha presentado å los jefes de las fuerzas alia- 
das como bases para traer al terreno de la discusion las cuestio- 
nes que motivan la guerra actual. 

En las diferentes cláusulas de esta memoria encuentro una 
diferencia sensible con las que S. $. habia formulado para ser- 
vir de objeto á las conferencias á que me invitaba, declarándome 
que sobre esto le habian hablado préviamente el Ministro bra- 
silero en Buenos Aires y el presidente Mitre y Caxias en el cam- 
po aliado ; pero la mas saltante es la condicion, no solo de la 
separacion de S. E. el Sr. Mariscal Presidente de la República 
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del mando Supremo del Estado, sino lo que es mas, su espa- 
triacion á Europa, segun se vé por los términos de la cáusula 
8.2 de la memoria ofrecida á los jefes aliados. 

En los puntos en que S. S. me ha presentado antes como para 
servir de punto de partida para una discusion, decia : « Su 
E. el señor Mariscal Presidente habiendo concluido la guerra 
con honor para su patria, y plenamente aseguradas su indepen- 
dencia y sus instituciones, dejará con el asentimiento del Con- 
greso Nacional (ó sin reunirlo), el Gobierno en manos de 
S. E. el señor vice-presidente, áfin de irse å Europa por algun 
tiempo, en el interés de de descansar de las fatigas de la guerra. 

« El Gobierno declarará que se ha engañado en cuanto á los 
proyectos ambiciosos que él atribuia erróneamente al Brasil, y 
que siente las medidas hostiles que bajo esta falsa impresion 
habia emprendido no solamente contra el Brasil, pero tambien 
contra la Confederacion Argentina. » 

Al declarar entonces el primer párrafo copiado como punto 
sobre el cual no podia consentirse ninguna discusion, dije que 
la segunda disyuntiva pudiera no ofrecer dificultad una vez que 
el Brasil constate y asegure que no tiene intenciones ambiciosas 
sobre el Estado Oriental y las Repúblicas del Plata, produción- 
dose entre los beligerantes una satisfaccion mútna y una garan- 
tía para la estabilidad futura de la paz. 

En la memoria que ahora recibo se encuentra la redaccion si- 
guiente: «S. E. el señor Mariscal Presidente, una vez concluida 
la paz ó los preliminares de paz, se retirará á Europa, dejando 
el mando en manos de S. E. el señor vice presidente, que es en 
casos semejantes, segun la Constitucion de la República, la per- 
sona designada para quedar encargada.» 

Bastará la lectura de una y otra proposicion y la declaracion 
que $. S. se ha servido hacerme, que es indeclinable por parte 
de los aliados el cambio de Gobierno, para ver que no me resta 
sino repetir á mi vez la declaracion de que este punto es inde- 
clinable, como contrario al honor é intereses de mi país. 
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Para satisfaccion de S.S. debo añadir que siendo el vice- 
presidente nombrado por el Presidente de la República, segun 
nuestras instituciones, no es competente para asumir el mando 
Supremo del Estado por falta de presidente, y su mision se li- 
mitaá convocar un congreso electoral. 

En lo demás puedo asegurar que la República del Paraguay 
no manchará su honra y sus glorias consintiendo jamás en que 
su presidente y defensor, que le ha dado tantas glorias, y com- 
bate por su resistencia, sufra la deposicion de su puesto, y. me- 
nos todavia que sea espatriado del suelo de su heroismo y sa- 
erificios, asi como estos mismos son para mi Patria garantía 
segura que el Mariscal Lopez ha de acompañar la suerte que 
Dios haya deparado para la nacion Paraguaya. 

Los otros articulos de la memoria presentada á los jefes alia- 
dos pueden servir como punto de partida para una discusion, 
conforme ya tuve el honor de espresar åS. S. y ahora repito, 
por mas que no se me oculta, que en la discusion no dejaria de 
ofrecer algunas dificultades, pero que el interés de la paz puede 
reducir á términos mas convenientes. 

No cerraré esta comunicacion si espresar 4S.S. mi gratitud 
por el empeño con que ha tratado de acercar á los beligerantes 
para poner término á la sangrienta lucha actual, y pedirle que 
si en el Exterior adonde nuestra voz no puede llegar, se quisie-* 
se presentar este paso como indicado por parte del Paraguay, 
se sirva S. S. declarar formalmente, que es enteramente es- 
traño á él, y que la mocion del pensamiento aquí ha partido de 
esclusivamente de S. S. 

Aprovecho esta ocasion para renovar al señor Secretario la 
seguridad de mi consideracion muy distinguida. 


Luis Caminos. 


Àl señor G. Z. Gould, secretario de la Legacion de S. M. Bri- 
tánica. 
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BASES 
TRADUCCION 


1.? Una conferencia secreta y previa aseguraria å las potencias 
aliadas la aceptacion, por parte del Gobierno del Paraguay, de 
las proposiciones que estuvieren dispuestas á hacerle. 

2. La independencia é integridad de la República del Para- 
guay serian formalmente reconocidas por las potencias aliadas. 

3. Todas las cuestiones relativas á los territorios ó límites en 
disputa antes de la actual guerra, serian ó reservadas áuna con- 
ferencia ulterior, ó sometidas al arbitraje de potencias neu- 
trales. 

4.” Las tropas aliadas se retirarian del territorio, así como las 
tropas del Paraguay evacuarian las posiciones ocupadas por 
ellas en el territorio del Imperio del Brasil, tan luego que fuera 
asegurada la conclusion de la paz. l 

5.° No se exigiria indemnizacion alguna por los gastos de la 
guerra. 

6.° Los prisioneros de guerra de una y otra parte, serian 
puestos en libertad inmediatamente. 

7.” Las tropas paraguayas serian licenciadas esceptuando el 
número de hombres estrictamente necesarios para el manteni- 
miento de la tranquilidad interior de la República. 

8." S. E. el señor mariscal Presidente, desde la conclusion 
de la paz ò desde los preliminares dela paz se retiraria á Euro- 
pa, delegando el mando en $. E. el señor vice-Presidente que en 
casos semejantes, por la Constitucion dela República, es la 
persona destinada para tomarlo. 

Cuartel general Tuyu Cué, 12 do Setiembre de 1867. 


G. Z. Gould. 


Un documento de mucha importancia por los conocimientos 
históricos que arroja sobre las desavenencias entre el Para- 
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guay, el Brasil y la República Argentina, apareció en aquelles 
momentos. Este documento era una refutacion del Ministro 
Paraguayo en Paris, á una nota oficial del Imperio Brasilero, di- 
rigida al Ministro de Negocios Estrangeros de S. M. el Empera- 
dor de los Franceses. Hélo aqui : 


Legacion del Paraguay. 


CONTESTACION Á LOS ATAQUES CONTRA EL PARAGUAY CONTENIDOS EN 
LA NOTA DEL 12 DEJUNIO PRÓXIMO PASADO DEL ENVIADO ESTRAOR- 
DINARIO Y MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DEL BRASIL, Á $. E. EL ME 
NISTRO DE NEGOCIOS ESTRANGEROS DES. M. EL EMPERADOR DE LOS 
FRANCESES. 


La nota que he tenido el honor de dirijir á sus escelencias el 
señor marqués de Moustier y lord Stanley, ministros de Nego- 
cios estrangeros de S. M. el Emperador de los franceses y la 
Reina del Reino Unido de la Gran Bretaña y de Irlanda, el 3 de 
Junio del próximo pasado, ha sido motivo de una nota igual 
del señor Macedo, Enviado estraordinario y ministro plenipo- 
tenciario del Brasil, å S. E. el señor marqués de Moustier, que 
contiene acusaciones á las cuales me veo, con pesar, obligado á 
contestar. 

Esa nota, impresa y distribuida å un gran número de per- 
sonas, ha llegado á mi conocimiento, como la mia habia llega- 
do al conocimiento del señor Macedo. 

Yo hubiera presentado mis observaciones antes de ahora si 
no hubiese sido informado oficiosamente que otra nota, con el 
mismo destino quela del señor Macedo, debía ser escrita por 
el ministro Plenipotenciario de la Confederacion Argentina ; 
pero esta no habiendo aparecido aún, ó no conociéndola yo, 
no puedo demorar mas mi indispensable contestacion al señor 
Macedo. 

El gobierno del Paraguay hállase nuevamente en presencia 
de las alegaciones tantas veces refutadas, pero siempre repro- 
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ducidas, que ha empezado la guerra sin motivos y sin decla- 
racion ; que la ha llevado trairdoramente, con barbarie y fe- 
rocidad, etc. 

Se me acusa ¿mi vez de falsedad, como á todos los agen- 
tes del Presidente del Paraguay, como á mi jefe inmediato el 
señor Berges. La táctica de todos los abogados que defienden 
una mala causa, consisteen poner en su argumentacion la vio- 
lencia en lugar de la razon, la personalidad en Jugar de la ló- 
gica. No seguiré su ejemplo. 

S. E. el señor marqués de Moustier habrá gustado poco de la 
vozrazzias que esa táctica inspira alseñior Macedo para cali- 
ficar la barbarie y ferocidad de los paraguayos. El ignora, se- 
gun parece, que esa palabra es empleada oficialmente en los 
boletines del ejército francés para designar ciertas operaciones 
de la guerra de Africa, ejecutadas por ese valiente y leal ejérci- 
to que seguramente no es bárbaro ni feroz. Con el sentido inju- 
rioso que sele atribuye, esa palabra, ni ninguna otra semejan- 
no debia haber figurado en una nota brasilera, pues recuerdo 
otra, aun mas significativa, de californias, que el de orijen pu- 
ramente brasilero, como el hecho que él califica, que no tiene 
relacion alguna con la guerra propriamente dicha, ni å los ejér- 
citos regulares, pero si al saqueo, ála trata de los blancos y al 
asesinato practicado grandemente por los Rios-Grandenses con- 
tra los Orientales del Uruguay. 

De cualquier modo; yo rechazo enérjicamente, si no la voz, 
å lo menos la injuria que le dá el señor Macedo, en razon de 
que el Paraguay no se ha desviado un solo instánte de las le- 
yes de la guerra combatiendo con sus enemigos. El señor Ma- 
cedo no podria decir otro tanto con respecto á su país. 

Voy á extraer de la nota del señor Macedo las alegaciones si- 
guientes, para rebatirlas categóricamente : 

I. Las provincias brasileras estaban enteramente indefensas 
cuando el Paraguay las invadió. 
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IT. La protesta dirigida al ministro del Brasil enla Asuncion, 
el 30 de Agosto de 1864, no era una declaracion de guerra. 

II. El Gobierno del Paraguay no tenia nada que ver en las 
disidencias del Brasil y del Uruguay en 1864, 

IV. La declaracion de guerra del Paraguay á la Confederacion 
Argentina no fué conocida en Buenos Aires sino 19 dias despues 
que la ciudad de Corrientes habia sido ocupada por las fuerzas 
paraguayas. 

Y. El Sr. Thortnon, ministro de S. M. B. en Buenos Aires, 
manifiesta que los motivos alegados por el Paraguay para hacer 
la guerra á la Confederacion Argentina son insuficientes. 

VI. El Brasil, desde 1843, habia merecido el reconocimiento 
del Paraguay, entonces débil, amenazado y abandonado de to- 
do el mundo. 

VIL Si la independencia del Uruguay estaba amenazada, el 
Gobierno del Paraguay no tenia mas que dirigirse á los Gobier- 
nos del Brasil, de la Confederacion Argentina, de Francia y de 
inglaterra, que se han comprometido å garantira ; no tenia 
mas que despertar esos gobiernos si los consideraba dormidos. 

VII. El Sr. Berges y el Sr. Barreiro hablan vagamente de las 
miras de absorcion, de pretension tradicional y de política in- 
vasora del Brasil. 

Necesitábase dar las pruebas de esos asertos. Las pruebas 
que atestiguan la moderacion y el caracter pacifico del Gobier- 
no del Emperador del Brasil, están á la vista de todo el mundo. 

IX. Si en los papeles del coronel Campos, presidente de Mat- 
to Grosso, se hubieran encontrado las mas pequeñas pruebas 
contra las intenciones pacificas del Gobierno Brasilero con res- 
pecto al Paraguay, el Gobierno Paraguayo, que busca tantos so- 
fismas y falsas alegaciones para justificar su agresion, no hu- 

. biera ocultado esas pruebas secretas. y 

X. Los ejércitos paraguayos, invadiendo á Matto Grosso y 

Rio Grande, solo han hallado 120 hombres que.defendian el 
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fuerte arruinado de Coimbra y algunos escuadrones de guardia 
nacional, reunidos apresuradamente delante de San Borja de 
Rio Grande. 

XI. Todo el mundo sabe que el Brasil, cuando vió dos de sus 
provincias invadidas por las tropas del Paraguay, no tenia mas 
que 14,000 soldados de todas armas diseminados en pequeños 
destacamentos en las 20 provincias del Imperio; que sus fron- 
terizas estaban desarmadas ; que sus fuertes eran mal arma- 
dos, desguarnecidos, en mal estado; que su escuadra se com- 
ponia solo delos buques que mantiene ordinariamente para la 
defensa de sus costas; finalmente, que le faltaban buques de 
guerra en los rios. 

XIL Es pues natural creer que el Plenipotenciario Brasi- 
lero traia instrucciones para traer la República Argentina á una 
alianza ; pero aun, 13 dias son mas que suficientes para formu- 
lar un tratado, enviarlo de Buenos Aires á Rio Janetro y recibir 
la contestacion. $ . 

XIN. Mientras el Brasil no tenia ningun medio de agresion, 
el Paraguay, al contrario, no se ocupaba mas que de formar 
soldados, ó conseguir útiles y municiones de guerra. El ha da- 
do las mayores dimensiones å la fortaleza, ya formidable de 
Humaitá. El posejala mejor y la mas numerosa artillería nunca 
vista en la América del Sur. Ha perdido hombres y municiones 
en cantidades enormes, y sin embargo, siempre los tiene, aun- 
que está bloqueado, hace dos años, por tierra y por agua. 

XIV. Es una moral nueva el pretender que despues de dos 
años de guerra y de torrentes de sangre derramada sin resulta- 
do, la paz sea deseable. 

XV. El presidente del Paraguay es un potentado ambicioso 
y caprichoso, en presencia del cual los aliados no pueden depo- 
nerlas arfnas sin haber obtenido garantias para el faturo. 

XVI. El Gobierno Brasilero deja á los hombres justos el deci- 
dir si le es permitido dejar ese jérmen de perturbacion y de 
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inquietud en las condiciones en que ha empezado sus es- 
tragos. i 


ʻa . . . . . . . . . “ > . . . 


. 
. X . . > . . . . . . . 


XVII. Sin entrar en la exposicion de los planes de sus go- 
biernos y de sus aliados, el señor Macedo tiene asi mismo la ór- 
den de declarar en toda ocasion que su firme intencion es la de 
mantener la independencia del Paraguay; de dejarle la elec- 
cion de un gobierno nacional y de las instituciones que quiera 
darse. 

XIX. El señor Macedo prescinde de hablar del modo con que 
se ha procedido por el Paraguay ; sin embargo, agrega inme- 
diatamente esto: sobre las riberas del Paraguay, la justicia se 
halla enfrente del espíritu de usurpacion y de conquista. La 
política sabia que dá vida al comercio, ála industria y al pro- 
greso de los pueblos, no importa bajo cual forma de gobierno, 
está en frente del sistema mas absurdo de las restricciones co- 
merciales y de los monopolios. Finalmente, la civilizacion se 
halla en presencia de las tendencias å la barbarie. » 

Las alegaciones precedentes son generalmente acompañadas 
de esa precaucion oratoria que he suprimido con frecuencia, á 
saber, que los hechos alegados son incontestables y perfecta- 
mente probados ; queestán al conocimiento y á la vista de to- 
do ei mundo, etc. Esa precaucion, abandonada tiempo ha en 
las discusiones sérias, no debiera haber surjido al pensamiento 
del Señor Macedo, tanto mas que está en contradiccion mani- 
fiesta mas de una vez, con lo que es, no diré el conocimiento 
de todo el mundo, pero álo menos el conocimiento de los que 
leerán su nota, principalmente de S. E. el señor marqués de 
Moustier. 

Me contraeré desde luego å indicar esa contradiccion; des- 
pues estableceré, por una narracion abreviada de los aconteci- 
mientos que han precedido la guerra actual, que el Paraguay 
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ha sido provocado ¿la lucha, y que apareciendo atacar él mis- 
mo, de lo que sus adversarios le hacen un gran crimen, no ha 
hecho realmente mas que practicar el derecho de legitima de- 
fensa, y esto en las circunstancias mas graves para.su honra y 
su independencia. : 

A las alegaciones I, IX, X y XI, contesto que penetrando en la 
provincia de Matto Grosso, los paraguayos hallaron un gran 
número de cañones de grueso calibre y municiones de guerra 
en abundancia. El fuerte Coimbra deteriorado, segun el señor 
Macedo, tenia 37 de esos cañones, y el de Albuquerque tenia 
23. Tomo estos guarismos al señor Thornton, que los trasmi- 
tió al conde Russell en su carta del 24 de Enero de 1865. Los 
paraguayos han tomado tambien otros cañones que los de Coim- 
bra y Albuquerque ; segun los documentos oficiales del Para- 
guay, 87 son los que han tomado. Elseñor Macedo pretende 
que con 37 cañones el fuerte de Coimbra estaba mal armado; 
sin embargo, el pequeño fuerte de Curupaití no tiene mas de 
40, si tengo buena memoria, y con este armamento, unido å 
algunas piezas de campaña, él rechaza victoriosamente los ata- 
ques de los aliados desde 15 meses. 

En los papeles del coronel Campos no se han hallado quizás 
ni instrucciones hostiles, ni instrucciones pacificas ; el coronel 
Campos ne tenia probablemente mas que instrucciones verba- 
les; pero tenia consigo mas que instrueciones hostiles al Pa- 
raguay : tenia oficiales, provisiones y dinero para la provincia 
cuyo mando él iba á tomar; continuaba clandestinamente el 
armamento de esa provincia, donde buques como el Marquez 
de Olinda, que lo conducia, habia llevado los cañones ya refe- 
ridos ; pues semejante material no habia podido llegar á Matto- 
Grosso si no por agua y clandestinamente, pues los tratados 
relativos á la navegacion del Paraguay se oponen formalmente á 
su transporte por ese rio, mientras la cuestion de las fronteras - 
no haya sido arreglada. ¿Ese armamento y la violacion de los 
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tratados para efectuarlo no revelan bastantemente las intencio- 
nes hostiles del Brasil con respecto al Paraguay? ¿Era acaso 
necesario para probarlo, que se diese instrucciones escritas al 
coronel Campos? Ademas, otras autoridades de Matto-Grosso 
estaban munidas de instrucciones escritas, y sus papeles, pu- 
blicados en 1865 en la Asuncion, confirman plenamente la opor- 
tunidad de las medidas tomadas por el Paraguay. 

Pero ved allí muchas otras inexactitudes escapadas al celo 
harto poco circunspecto del señor Macedo. En el momento en 
que los paraguayos invadian la provincia de Matto-Grosso, el 
Brasil, segun el señor Macedo, no tenia mas que un ejército de 
14,000 hombres de todas armas, diseminados en pequeños des- 
tacamentos en las 20 provincias del Imperio; su escuadra no 
se componia mas que de los buques necesarios para la defensa 
ordinaria de sus costas ; se hallaba faltos de buques propios á 
la navegacion de los rios . . . . El señor Macedo olvida que el 
Paraguay no invadió å Matto-Grosso sinó en el mes de Diciem- 
bre de 1864, dos meses despues de la ocupacion del territorio 
del Uruguay por las tropas del General Mena Barreta, y mas de 
cinco meses despues del ultimatum en que el señor Saraiva 
anunciaba que iba á llamará esos dos Generales; el uno que se 
hallaba estacionado en el Rio de la Plata, donde seguramente 
no guardaba las costas del Imperio ; el otro acampado en las 
fronteras del Uruguay con sn ejército mas numeroso sin duda 
que un pequeño destacamento. Estas son estrañas inadverten- 
cias para un diplomático tan pronto á tachar de falsedad los ar- 
gumentos de sus adversarios. Debe ser cierto, sin embargo, 
que el Brasil no esperaba hacer la guerra al Paraguay cn 1864. 
Segun sus previsiones, él no debia atacar sino en 1865, y no 
sospechaba que pudiera adelantársele. . . . Esto no podia en- 
trar en sus cálculos. Else creia perfectamente al abrigo de se- 
mejante eventualidad, aunque le hubiera sido anunciada oficial- 
mente, y aguardaba tranquilamente su hora. 
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A la alegación II, contesto que, efectivamente, la protesta del 
30 de agosto de 1864 no era una declaracion de guerra; pero 
esta protesta no es el solo documento preliminar de guerra que 
el gobierno paraguayo haya dirigido al Gobierno del Brasil. 
Cuatro dias despues, el 3 de Setiembre, lo confirmaba, agre- 
gándole esta declaracion significativa: que, llegado el caso, él 
tendria el pesar de hacerla efectiva; finalmente, el 12 de 
Noviembre siguiente, por una última nota dirigida al Sr. Viana 
de Lima, rompia toda relacion con el Gobierno brasilero y de- 
claraba perentoriamente, que, por efecto de la invasion al Uru- 
guay por el Brasil, habia llegado el momento para el Paraguay 
de hacer uso de los medios que se había resercado en su pro- 
testa del 30 de Agosto. Esta última nota tiene tambien el ca- 
rácter de una declaracion de guerra, y el 17 del mismo mes, el 
Gobierno paraguayo daba cópia á los representantes de las na- 
ciones extrangeras acreditados en la Asuncion, espresándoles 
su intencion de circunscribir los males de la guerra en cuan- 
to le fuera posible; por cierto que un Gobierno que procedía 
así, no faltaba á los usos de la guerra entre las naciones civi- 
lizadas. Pero admitiendo que hubiera faltado Á ellos, lo que 
por mi parte nunca podré admitir, ¿seria acaso el Brasil el que 
podria escandalizarse ? ¿El Brasil declaró por ventura la guer- 
ra al Paraguay, cuando en 1830 apoderábase sin formalidad al- 
guna de Pan de Azúcar, parte del territorio paraguayo? ¿De- 
clarósela aun, en 1855, en los momentos en que subia el Paraná 
con una escuadra y amenazaba las costas con un bombardeo y 
simultáncamente reunia un ejército en San Borja para invadir- 
lo? « Ya no hay duda, decia entonces el Presidente Cárlos An- 
tonio Lopez, enuna proclama dirigida al pueblo paraguayo ; 
fuerzas brasileras han entrado en las lagunas del Paraguay; no 
senos ha dirigido una palabra de cortesania; somos invadidos 
tenemos forzosamente que defender nuestro territorio, nuestro 
honor, nuestra independencia, nuestra existencia ! Ayer (20 de 
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febrero) habrá habido un combate, quizas, con nuestra hateria 
de Humaitá. . . .» El mismo presidente decia aun: «Una 
escuadra brasilera ha entrado en el rio Paraguay, sin que el 
Gobierno que la envia, ni el jefe que la manda, haya mandado 
un simple aviso al Gobierno de la República. . . .» Este modo 
de obrar parece ser habitual al Brasil, pues ha usado varias ve- 
ces de él paracon el Uruguay, y especialmente en 1812 y en 
1816, cuando ese país no era aun independiente. Al Gobierno 
del señor Aguirre en 1864, le anunció simplemente que la mi- 
sion del Sr. Saraiva habia terminado, y que represalias, que no 
son aun la guerra) iban å ser egercidas por la escuadra y los 
ejércitos brasileros, mientras no se diera satisfaccion al Gobier- 
no Imperial. Las represalias del Brasil — que no son aun la 
guerra — son, entre otros actos verdaderamente contrarios å 
los usos de las naciones civilizadas, el bombardeo y destruccion 
de Pasiandú. . . . A laverdad nose puede ser mas desgra- 
ciado que el señor Macedo en la eleecton de tos cargos que hace 
al Paraguay. 

La Y alegación no ttene mas valor despues de la discusion 
que acabo de hacer de la presente. En todo caso no le toca al 
Brasil escandalizarse. En cuanto al Gobierno de Buenos Aires, 
tiene demasiados motivos para disimular la verdad como lo ha 
hecho varias veces con respecto al tratado de 1856 entre el Pa- 
raguay y la Confederacion Argentina. Es cierto que el señor 
Thornton reproduce la misma alegacion; pero el testimonio 
del señor Thornton no puede tener otro fundamento que el tes- 
timonio, muy recusable, siento decirlo, del ministro argen- 
tino. 

La VI alegación no es séria, y yo podria abstenerme de refu- 
tarla. Los buenos aliados que menciona, consistian simplemen- 
te por la parte del Brasil, en el hecho de reconocer la indepen- 
dencia del Paraguay. El Paraguay habia gozado de su indepen- 
dencia durante 30 años, sin interrupcion, ni reclamacion 
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fundada, en el momento en que el Brasil la reconoció ; tampo- 
co el reconocimiento del Brasil era desinteresado, pues tenia 
miras de hostilizar al dictador Rosas, de quien el Brasil tenia 
entonces que quejarse. El Paraguay no obstante ha podido 
mostrarse agradecido al Brasil y manifestarle su reconocimien- 
to ; pero este no podia llegar hasta el olvido de sus derechos, 
de sus deberes y de su dignidad. Recordaré ahora esa desde- 
ñosa mencion de que el Paraguay era débil, amenazado y 
abandonado de todo el mundo, cuando el Brasil reconoció su 
independencia. Siera débil, ¿por qué, pues, hacerse deél un 
apoyo contra el dictador Rosas? Su pretendida debilidad no ha 
obstado å consolidar su independencia, á quedar en paz con 
vecinos acosados por la anarquía, y á rechazar victoriosamente 
todos los ataques dirigidos á su autonomia y á su integridad 
territorial. Lo que el señor Macedo llama su abandono por todo 
el mundo, no era: otra cosa que un aislamiento voluntario del 
cual ha salido voluntariamente. ¿El Brasil queria acaso hacér- 
selo sentir hoy? 

La VII alegacion no es mas séria que la VI, y tiene ade- 
mas algo de irrisorio que no es habitual en la diplomacia. 

Remitir el Paraguay á los Gobiernos del Brasil, de Buenos 
Aires, de Francia y de Inglaterra, cuando la independencia del 
Paraguay era amenazada por dos de estos Gobiernos, porque 
todos los cuatro han garantido, mas ó menos, la independencia 
del Uruguay aconsejarle despertar esos mismos gobiernos si los 
cree dormidos, segun la ingeniosa espresion del señor Macedo, 
es seguramente burlarse, y no creo que la causa del Brasil pue- 
da ganar algo en Europa con este modo de argumentar. 

El Brasil, por órgano del señor Macedo, hace poco mas ó me- 
nos lo que el incendiario que rechazaria los auxilios de los pro- 
pietarios vecinos de la casa á que ha pegado fuego, y que envia- 
ria á esos mismos propietarios á los aseguradores del incendio 
para apagar el incendio. 
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A la XII alegacion contesto que la alianza entre el Brasil y la 
República Argentina existia desde mucho tiempo de hecho. 

Hállase la prueba en la nota del Ministro Oriental Dr. don 
Juan José de Herrera al señor Saraiva, fecha 9 de agosto de 
1864, cuya nota recuerda que para dar su última palabra sobre 
la cuestion de las reclamaciones del Brasil al señor Saraiva, 
tenia órden de entenderse con el Gobierno de Buenos Aires, lo 
que hizo en electo, pues que era el dia de su regreso de Buenos 
Aires á Montevideo, el 4 de agosto de 1864, que dirigia al Go- 
bierno Oriental su Ultimatum, redactado en Buenos Aires evi- 
dentemente y con la cooperacion, segun todas las apariencias, 
del Gobierno Argentino. 

Con respecto del aserto que 15 dias son mas que suficientes 
para formular un tratado, enviarlo de Buenos Aires å Rio Ja- 
` neiro y recibir la contestacion, el señor Macedo no lo ha pensa- 
do bastante. Sobre esos 13 dias, 12 álo menos eran. necesarios 
para que un vapor fuese y volviese de Buenos Aires á Rio Janei- 
ro con el proyecto de traluudlo. Los tres dias restantes son, pues, 
muy pocos para preparar, redactar, discutir y arreglar defini- 
tivamente la forma de un acto de esa importancia, el cual una 
de las partes contratantes, sino las tres, no hubieran jamas pen- 
sado anteriormente. 

Pero el señor Macedo no tiene siquiera el recurso: de estos 
tres dias, ni este otro: que es natural creer que el plenipo- 
tenciario brasilero tenia instrucciones para atraer la Repú- 
blica Argentina duna alianza ; pues sábese por una carta 
del señor Thornton al coude Russell de 20 de Abril, que el Mi-” 
nistro brasilero firmante del tratado del +.° de Mayo no llegó á 
Buenos Aires sino el 16 de Abril, y que no presentó sus creden- 
ciales hasta el 18 lo que no le deja mas que 12 dias para prepa- 
rar el tratado y enviar el proyecto de él å Rio Janeiro. El señor 
Macedo disuadirá dificilmente á las personas que están algo al 
corriente de la historia de estos últimos años en el Plata, de 
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creer que el tratado de 1. de Mayo no ha sido concebido y arre- 
elado mucho tiempo antes que el Paraguay hubiera empezado 
la guerra contra la República Argentina, y aun contra el Brasil. 

¿Qué contestaré á la XIV alegacion ? Dejo al señor Macedo to- 
da la responsabilidad de esa estraña pretension, que es una 
moral nueva, el desear la paz despues de una guerra ya larga 
y escepcionalmente funesta á la humanidad. El Gobierno de los 
Estados Unidos, y el señor Washburn, su ministro, prolesan á 
ese respecto otras opiniones que el señor Macedo; lo que 
prueba la protesta de señor Washburn. Lo que no es nuevo, 
desgraciadamente, es la inmoralidad de proseguirá todo tran- 
ce en una guerra injusta y cruel, como la que el Brasil y sus 
aliados hacen al Paraguay. 

Las XV, XVI y XVII, alegaciones presentan al Presidente 
del Paraguay como un potentado ambicioso y caprichoso, que 
siembra la perturbacion y la inquietud á su derredor, que aso- 
la el territorio de sus vecinos, que todo lo hace derribar á todo 
precio, segun la práctica constante de los pueblos civilizados 
de todas las edades, segun la práctica del mismo Paraguay que 
se alió al Brasil, en Diciembre de 1850, para derribar al dicta- 
dor Rosas. S. E. el señor marqués de Moustier no llegará ása- 
ber sin asombro que un pais antes debil, amenazado y abando- 
nado de todo el mundo ha venido å ser repentinamente el 
imperio de un potentado capaz de perturbar y llevar la inquie- 
tud á sus vecinos. S. E. verá mas bien en la singalar hipérbole 
del señor Macedo una manera desgraciada de justificar las in- 
tenciones premeditadas muy de antemano por el Brasil contra 
ese pais cuyo territorio conoce. Si alguna duda podia suscitar- 
se aun á este respecto, el lenguaje de la XVI alegacion la desva- 
neceria al instante. 

En lo relativo á la alianza del Paraguay y del Brasil, en 1852, 
para derribar al dictador Rosas, ella presenta esa diferencia 
considerable con la alianza delos Gobiernos del Brasil y de la 
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Confederacion Argentina, de que el General Rosas era el jefe 
mas ó menos legítimo; que estaba en un estado permanente de 
hostilidad con ella y con sujefe; mientras que en 1865, el Bra-. 
sil, la Confederación Argentina y el Uruguay lo habian recono- 
cido desde mucho tiempo, asi como å su Presidente. Para ha- 
cer la guerra al dictador Rosas, no necesitaba de profesar un 
falso respeto hácia la nacion de la cual combatia al jefe, como lo 
hacen hoy el Brasil y sus aliados, con respecto å la nacion pa- 
raguaya; las leyes de la guerra lo autorizaban å combatir àla 
nacion Argentina y á su jefe para su mayor seguridad. 

A la XVII alegacion, tengo el profundo pesar de contestar 
que las declaraciones oficiales del Brasil en Europa, como las 
de la Confederacion Argentina, han perdido considerablemente 
la confianza que deberian inspirar desde que ellas han sido pre- 
cedidas en Lóndres y en Paris de las que la publicacion inespe- 
rada del tratado secreto del 1. de mayo ha tan tristemente des- 
mentido; S.E. el señor Drouyn de Lhuys, de quien el señor 
Macedo no recusará la imponente autoridad, decia así en su es- 
posicion de la situación del Imperio en 1866. 

« El Rio de la Plata hasido el teatro de nuevas hostilidades. 
A esta lucha trabada luego entre el Brasil y el Uruguay, ha sur- 
gido una guerra en que esos dos Estados hacen causa comun 
con la Confederacion Argentina contra el Paraguay. 

El desenlace es incierto aun; perovesulta por las segurida- 
des dadas por los Estados aliados que su objeto no es traer 
ningun cambio en los limites territoriales. . . .» 

Finalmente, å la XIX y última alegacion, contesto que si en la 
guerra en cuestion el derecho de gentes ha sido violado, los 
enemigos del Paraguay son los que han cometido este wtraje al 
espiritu moderno alistaudo prisioneros paraguayos bajo su 
bandera, obligando à esos desgraciados ú tomar las armas 
contra su país, 0 reduciéndolos á la esclavitud. El señor 
Macedo acusa al Paraguay de barbarie. . . . He hablado ya 
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de esas espediciones salvajes de la provincia brasilera de 
Rio Grande, que toman en el lenguaje cínico de los que las 
practican el nombre significativo de californias. ¿Hablaré aho- 
ra de esas otras californias practicadas en la misma provincia 
. contra los buques naufragados, que son saqueados, y contra sus. 
tripulaciones que. . . . .desaparecen? ¡Que el señor Macedo 
se abstenga de evocar en Europa los tristes recuerdos que cier- 
ran aun las puertas de su país á la colonizacion europea | El 
acusa tambien al Paraguay de espiritu de conguista ; pero nun- 
ca hará creer á los que están un poco al cabo de los hechos de 
nuestra historia sud-americana, que en la América del Sud 
pueda imputarse semejante espíritu al Paraguay. Discurro ver- 
daderamente que es faltar al miramiento para el ministro de un 
gran país como lo es la Francia el acusar ante él al Paraguay 
de aspirar å conquistar cl Brasil y la Confederacion Argentina. 

La hipérbole tiene sus límites mas allá de los cuales es teme- 
rario empleaurla. 

En cuanto å las restricciones comerciales y á los monopoltos 
de los cuales el señor Macedo acusa al Paraguay, recordaré que 
de todos los estados del Plata, el Paraguay fué el primero á re- 
clamar la libre navegacion dle los rios, mientras que el Brasil y 
Buenos Aires han sido los últimos å oponerse á ello, y que se 
oponen aun cuanto les es posible, como lo atestigua su tratado de 
4.2 de Mayo. Contestaré ahora á las IIM, Y, VIT y XII alega- 
ciones, hacienilo una reseña histórica de los hechos que han pre- 
cedido á la guerra actual, de los cuales los Estados del Plata 
sufren tan cruelmente. Sino consigo justificar á mi Gobierno 
de las imputaciones, tan repetidas contra él, pero tan mal fan- 
dadas, de ambicion, de capricho, de espiritu de conquista, 
etc. Ja culna será mia y no de los hechos que hablan por si mis- 
mos á cualquiera que los conoce. 

No recordaré las pretensiones del Brasil å la posesión de toda 
la parte oriental del estuario del Plata, que son anteriores al 
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siglo XIX; hállanse escritas en todos los tratados de límites. 
que la monarquía portuguesa ha hecho con la monarquia es- 
pañola; puede decirse que remontan å la primera ocupacion 
de la América por los europeos. Ellas aparecen primitivamente 
con un carácter auténtico en la bula de Alejandro VI de 4 de Ma- 
yo de 1493. Sin embargo, esta antigiedad bastaria ya å justi- 
ficar lo que he dicho de su carácter tradicional al Brasil. 

Desde el último siglo, ellas se acusan aun mas claramente 
quizá. En 1808 (solo citaré los hechos mas notables), el princi- 
pe regente del Brasil, que fué posteriormente rey de Portugal 
bajo el nombre de Juan YI, hace proponer al Cabildo de Bue- 
nos Aires, tomarlo bajo su proteccion con todo el vireinato del 
Plata ; es decir, de reunir todo ese vireinato al Brasil, bajo el 
pretesto que Cárlos IY habiendo abdicado, y Fernando VH es- 
tando prisionero, los derechos de España sobre la América le 
tocaban á la princesa Carlota, hermana de Fernando VII y mujer 
del autor de esa proposicion. 

A falta por parte del Cábildo de adherirse á ella, el Brasil se 
veria en la necesidad de hacer causa comun con los enemigos de 
Buenos Aires. En 1812, el principe regente ejecutó esa medida 
é invadió al Uruguay, en nombre y como aliado del mismo so- 
berano que suponia decaido de sus derechos algunos años an- 
tes. En 1816, el mismo principe regente envia tropas ála pro- 
vincia Oriental del Uruguay, de la cual consiguió apoderarse y 
que anexó algunos años despues al Brasil bajo el nombre de 
Provincia Cisplatina. Obligado el Brasil á abandonar su pre- 
sa, no pierde la esperanza de reconquistarla. En 1830, á pesar 
del tratado de 1828, donde tomaba bajo la garantia moral de 
Inglaterra, cl compromiso de respetar y en caso necesario, de 
hacer respetar la independencia del Uruguay, que eraya un 
Estado soberano, daha á suembajador cn Europa el marqués 
deSan Amaro, las instrucciones secretas entonces, hoy bien co- 
nocidas, de las cuales estraigo el párrafo siguiente : 


O Biblioteca Nacional de España 


70 HISTORIA POLÍTICA Y MILITA 


« 7*. Enlo que concierne al nuevo Estado Oriental, ô á la 
provincia Cisplatina, que no hace parte del territorio Argenti- 
no, que fué incorporado al Brasil y no puede quedar indepen- 
diente, V. E. deberá esforzarse, en tiempo oportuno, y franca- 
mente probar la necesidad que sea nuevamente incorporada al 
Imperio . . . . El forma la frontera natural del Brasil, y su 
reunion al Imperio seria el mejor medio de evitar causas futu- 
ras de querella entre el Brasil y los Estados del Sud. » 

En 1852, el Brasil se hace pagar su participacion á la caida 
del dictador Rosas, ála liberacion,,por consiguiente, del Uru- 
guay y de Montevideo, por una cesión de territorio Uruguayo. 
Cuando él no puede tomar todo á la vez, toma por menor; es 
siempre un paso hecho hácia su objeto invariable. No satisfecho 
aun de esa adquisicion, él interviene muy pronto despues en el 
LUCA reo 0 A A AAA a 


. . 


En 1864, nuevas reclamaciones lo traen sobre el territorio 
Oriental. La táctica del imperio brasilero es de tener constante- 
mente con sus vecinos reclamaciones pendientes, sea por cues- 
tion dle limites, sea por otros motivos, á fin de tener siempre un 
pretesto de intervencion entre ellos cuando la ocasion le parece 
favorable. No reclama sino para intervenir, y no interviene sino 
para conquistar. Aun despues de haber intervenido, él con- 
serva todavia algunas cuestiones pendientes para interveneio- 
nes posteriores. 

El señor Macedo no me reprochará de probar mis asertos, 
con respecto å la ambicion tradicional y la politica invasora del 
Brasil en el Rio de la Plata. Ademas, esa ambicion y esa poli- 
tica no son un misterio para él. Háblase de ellas en el Parla- 
mento de Rio Janeiro, y se confiesa abiertamente en las reunio- 
nes privadas en Paris. Pueden verse aun escritas de una ma- 
vera bastante trasparente en la geografía oficial del Brasil, don- 
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de el mapa del Imperio Sud-Americano se halla dibujado con 
tantos cuidados y detalles en todo la parte oriental del estuario 
del Plata que comprende las repúblicas del Paraguay y del Uru- 
guay, conlas dos provincias de Entre-Rios y Corrientes como 
los alrededores de Rio Janeiro, mientras la parte occidental de 
ese mismo estuario queda en blanco como un pais estranjero li- 
mitrofe alimperio. Una última prueba de esa ambicion y de esa 
política se halla en la carta geográfica anexa al libro que el Bra- 
sil acaba de publicar con motivo de la Exposicion Universal de 
1868, en el Campo de Marte. 

En efecto, en esa carta vése á mas del dibujo ya citado, la 
frontera brasilera hácia al Paraguay punteada con arreglo al 
tratado de triple alianza del 4° de Mayo; este hecho es tanto mas 
curioso cuanto que el Brasil no ocupa, no solamente el territo- 
rio paraguayo que se atribuye, mas que el Paraguay ocupa al 
contrario, todavia hoy una parte del territorio brasilero. 

Pero, dirá esta vez el Sr. Macedo, este hecho históvico no 
concierne mas que al Uruguay y el Gobierno del Paraguay na- 
da tiene que ver en las disidencias del Brasil con el Uruguay. 

Llego á los hechos que atañen al Paraguay, y espero demos- 
trar la solidaridad íntima que une å esa República á la del Uru- 
guay, desde 10 0613 años á lo menos, en la política ambiciosa 
del Brasil. 

En 1844, el Brasil reconoció la independencia del Paraguay. 
He dicho ya que esta medida, toda benevolente en apariencia, 
no era realmente mas queunacto de hostilidad con respecto al 
dictador Rosas, que no habia querido ratificar el año anterior 
un tratado firmado en Rio Janeiro, por su mandatario, el ge- 
neral Guido. Este tratado era una nueva prueba de la política 
ambiciosa del Brasil en el Plata, pues tenia el doble objeto de 
restablecer la autoridad del Imperio en sus provincias del Sur, 
y de introducir los escuadrillas brasileras en los rios argenti- 
nos para dominarlos, como hoy. 
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Al paso que reconocia la independencia del Paraguay, el 
Brasil le proponia un tratado de limites muy ventajoso para el 
Imperio, al cual el gobierno paraguayo se mostró dispuesto å 
suscribir, tanto por gratitud por un acto que sin embargo nada 
costaba al Brasil, y que aun no era espontáneo, cuanto por un 
sincero deseo de ver desaparecer todo motivo de desidencia en- 
tre la República y su peligroso vecino. Pero el Brasil, que no 
contaba con tanta buena voluntad, bailó que no se habia mos- 
trado hastante exigente, y exigió mas; tanto quiso, que el 
tratado de limites propuesto por él vino å ser imposible. Era el 
principio de sus relaciones oficiales con el Paraguay. Vése que 
en nada derogaba de su política tradicional. 

En 1850, el Paraguay estaba amenazado por el general Rosas 
por la parte de Corrientes. Esta fué la coyuntura que eligió el 
Brasil para hacer una irrupcion en su territorio y apoderarse 
de Pan de Azúcar, de cuyo punto hubo que desalojarlo á viva 
fuerza. En esta cireunstancia, el Brasil no intervino; no tenia 
ningun pretesto para ello; invadió å mansalva; apoderóse, sen- 
cilla y puramente del territorio indefenso que codiciaba, y ni 
aun creyóse en el deber de llenar las formas preliminares con 
un pais débil, amenazado y abandonado de todo el mundo. 

Sin embargo, fué rechazado, y su politica, en adelante, de- 
berá recurrir á medios menos primitivos. 

En 1855, propónese tomar una revancha brillante. La espe- 
riencia lo ha convencido que nada puede por tierra contra los 
paraguayos ; eligirá la via fluvial. Sin embargo, su nuevo ad- 
versario no le infunde ya el menosprecio que en 1850; busca 
apoyo en el Rio de la Plata; además no seria prudente dejar 
300 leguas de rio atrás de si con poblaciones hostiles quizás ó 
solo neutrales; además tambien, convenia operar simultánea- 
mente contra el Uruguay y contra el Paraguay. `Asi se funda la 
solidaridad de esas dos Repúblicas en la politica brasilera. En 
1853 y 55, en efecto, el Uruguay es ocupado por el Brasil. 
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En 1855, el Brasil no tiene, como en 1865, la disculpa de um 
ataque anticipado del Paraguay; no obstante, se prepara 4ata- 
carlo. No le faltará algun pretesto: en caso de necesidad lo 
hará surgir; y efectivamente lo creó. El Emperador D. Pedro 
ha dado, sin embargo, su palabra soberana al parlamento bra- 
silero que no resultaria de ello ningun conilicto armado ; pero. 
el Brasil parece haberse empeñado en justificar en política esta 
espresion célebre, atribuida á un diplomático moderno : «que 
la palabra ha sido dada al hombre para ocultar su pensamiegn- 
to », y el almirante: de Oliveira sube al Paraguay con un escua- 
dra juzgada bastante fuerte para el gobierno paraguayo. El al- 
mirante Oliveira peuetra.en el rio Paraguay hasta el Cerrito. 
Alli halla una lancha paraguaya que le intima de detenerse; y 
se detiene, pero declara que tiene órden de proseguir su mar- 
cha basta la Asuncion; pide, de consiguiente — y el momento 
no le parece llegado aun, de proceder de otro modo — pide la 
autorización del gobierno paraguayo, amenazando de forzar el 
paso, si no recibe una respuesta en el término de seis dias.. El 
gobierno paraguayo le contesta que puede subir con solo el 
buque donde está enarbolado su pabellon, pero que los demás 
deben salir inmediatamente de las aguas del Paraguay. Esta 
contestacion orgullosa y conciliante á la vez, impone al almi- 
rante brasilero, que empieza à comprender que su pais no tiene 
del Paraguay, de sus recursos y de su gobierno la opinion que: 
debia tener. De cualquier modo, él obedeció å las notificaciones. 
del gobierno paraguayo y se aprovecha del aviso amistoso que 
recibe igualmente de no provocar en su trayecto la poblacion. 
del Paraguay, indignada profundamente por la amenaza ines- 
perada de esos bajeles. Era algunos dias antes ese cambio de: 
comunicaciones entre el almirante brasilero y el gobierno det 
Paraguay, que el Presidente Cárlos Antonio Lopez dirigia al 
pueblo y al ejército de su pais las proclamas de las cuales he 
reproducido dos párrafos y de las cuales recordaré éste que 
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pinta la angustia y la firmeza å la vez de aquel hombre de Esta- 
do que nadie ha acusado de ambicioso, ni de espiritu de con- 
quista: Ayer, 20, un combate tenia lugar quizás con nues- 
tras baterias de Humaitá. 

La guerra que parecia inminente, no estalló. El almirante 
de Oliveira, que tenia plenos poderes para hacerla, ó para tra- 
tar, halló mas prudente de tratar. Su gobierno lo desaprobó, 
lo culpó de debilidad : la guerra actual prueba que habia juz- 
gado con acierto. De cualquier manera, tampoco se resolvió 
entonces, como anteriormente, la cuestion de limites, pendien- 
te entre ambos paises. El almirante habia ofrecido de resolver- 
la en un término bastante corto; pero al desaprobarlo el gabi- 
nete de Rio Janeiro, ningun caso hizo de su compromiso. 
Prorógase esa cuestion hasta 1862, luego; y despues en 1862 
se eludió. El Brasil quedaba fiel á su politica equivoca y de ace- 
chanzas durante la paz, å medida que tomaba sus disposiciones 
para una mejor oportunidad de guerra. 

Acabo de hablar de la batería hoy fortaleza de Humaitá, de la 
cual el Sr. Macedo hace una descripcion tan halagúeña para los 
ministros paraguayos, y al mismo tiempo que deduce un argu- 
mento contra la política meramente defensiva de mi país. Es 
una ocasion que aprovecho para esplicar la trasformacion en 
fortaleza, ó alguna cosa análoga. Esta transformacion ha em- 
pezado en 1835, en el momento en que el Paraguay, amenaza- 
do por el almirante de Oliveira, debió improvisar medios de 
defensa de los cuales hasta entonces, no habia sentido la nece- 
sidad. En esa época, el General D. Francisco Solano Lopez, hoy 
Presidente del Paraguay, regresaba de Europa; fué encargado 
por su padre de organizar á toda prisa los medios de rechazar 
al almirante de Oliveira. Parece que trabajó con buen éxito, 
puesto que dicho almirante abandonó sus proyectos bélicos. 
Posteriormente, los trabajos provisorios de la fortaleza de Hu- 
maitá fueron completados bajo la misma direccion, y la espe- 
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riencia acaba de probar la habilidad y prevision del sábio mili- 
tar á quien se habian encargado. La fortaleza de Humaitá, como 
fortaleza, es pues la obra indirecta del Brasil y el Sr. Macedo 
no tiene motivo pava quejarse de ella, Porlo que toca á los de- 
más armamentos, ellos se esplican del mismo modo al Brasil, 
y comprendo que desagraden á los aliados; pero sus quejas å 
este respecte son realmente escusadas. Además me complazco 
enanunciarles que lo futuro le reserva nuevos motivos de 
asombro si sigue la guerra. Si ellos han querido saber á qué 
puede elevarse un pueblo que defiende sus hogares, su inde- 
pendencia, su honor, su vida, lo aprenderán de ese pueblo pa- 
raguayo autes débil, amenazado y abandonado de todo el 
mundo, como dice el Sr. Macedo, que evidentemente no conoce 
ni su carácter, ni su patriotismo, ni sus recursos. 

En 1864, el Brasil preludia como 10 años antes. 

Buenos Aires pretende, y el señor de Macedo repite, que el 
Paraguay lo ha atacado sin motivo, en plena paz, cuando des- 
cansaba con toda seguridad de la fé de los tratados, y que ob- 
servaba escrupulosamente los deberes de la neutralidad. 3e ol- 
vida que aun mismo antes de forzar el paso por Corrientes, que 
le habia negado, los brasileros estaban ya establecidos en el 
puerto de Corrientes, del cual habian hecho un depósito militar 
y una base de operaciones contra el Paraguay. Olvidase que 
habia puesto la escuadra brasilera en posesion de las aguas, de 
las ensenadas y de los puntos estratégicos de los rios argenti- 
nos; olvidase tambien que suministraba á esa escuadra vive- 
res de toda especie para sus marinos, carbon para sus máqui- 
nas, y hasta municiones para sus cañones, como lo afirma uno 
de los mas honorables senadores de la Confederacion Argenti- 
na, D. Félix Frias, como ya lo habia afirmado el Sr. Paranhos, 
en el mismo Senado de Rio Janeiro; olvídase finalmente, que 
antes habia detenido delante de la isla de Martin García y obli- 
gado á retroceder å algunos buques del Gobierno Constitucional 
de Montevideo que se dirigian al Rio Uruguay. 
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El Paraguay no podia dudar un instante que la tempestad le- 
vantada por el Brasil y Buenos Aires á la embocadura del Plata, 
en 1864, no cayera sobre él tan luego que el Uruguay hubiese 
sucumbido. No podia creer ni en la sinceridad de las reclama- 
ciones del Sr. Saraiva, ni en las protestas de neutralidad del 
Gobierno Argentino. Ademas, sabia que desde el principio de 
1864, Buenos Aires y el Brasil se habian combinado; que el 
Sr. Saraiva no hacia nada en Montevideo sin el asentimiento y 
el concurso del General Mitre; que el dinero y las municiones 
de Buenos Aires alimentaban al General Flores; que el Gobier- 
no Oriental, atacado por los tres aliados secretos, que, .mas 
tarde, debian firmar el tratado de 1,* de Mayo, era el mas ilus- 
trado, el mas moderado y el mas honesto que tuvo jamás el 
Uruguay, segun el testimonio ya citado del Sr. Senador Frias. 
Sabiendo todo esto, y otras cosas aun, pues en América los se- 
cretos de Estado son generalmente mal guardados, él sabia por 
consiguiente quetantos esfuerzos, tantos ultrajes al derecho de 
gentes .no tenian por único objeto el colocar al General D. Ve- 
nancio Flores en el sillon presidencial del Uruguay : sabia pues 
que no tardaría en ser atacado ás vez, como en 4855; pero 
esta vez en circunstancias mas apremiantes y temibles. El tra- 
tado de 10 de Mayo, del cual queria hacerce una Obra improvi- 
sada en 13 días, á consecuencia del paso de sus tropas por la 
provincia argentina de Corrientos, prueba delmodo mases- 
plendente que no se engañaba. 

Amenazado por enemigos tanto mas peligrosos que disimu- 
laban mas artificiosamente sus proyectos, el Paraguay debia 
obrar-con vigor y resolucion. Cada dia le traia an nuevo peli- 
gro, estrechando el círculo de hierro en el cual esforzábanse en 
encerrarlo. En tal situacion, él debia atacar para defenderse. 
Esperar, era sascribir al plan de sus enemigos; era correr to- 
dos los albures de la lucha contraél. Ya habia esperado dema- 
siado quizás. Ha hecho, pues, la guerra, peso lealmente y å 
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cara descubierta, como un soldado que anima solo la noble 
consigna del deber. La ha hecho å Buenos Aires y al Brasil, 
porque Buenos Aires y el Brasil se la hacian sordamente, clan- 
destinamente, en secreto, como hacen los tratados. 

Ellos conocen muy mal mi pais, los que creen en una guerra 
de ambicion ó de orgullo por su parte. El Paraguay nunca ha 
tomado las armas sino por su independencia. Es el mérito de 
los Estados débiles, sea; pero es un mérito del cual los Esta- 
dos fuertes deberian mostrarse mas celosos. 

El Sr. Macedo se hace un titulo dela opinion del Sr. Thorn- 
ton para establecer que el Paraguay ha hecho la guerra ála 
Confederación Argentina sin motivos suficientes. Hay lugar se- 
guramente para mi pais de sentir que el Sr. Thornton no ha 
partido su manera de ver y de sentiren 1865; pero en 1865, él 
residia en Buenos Aires; no estaba en el secreto de los firman- 
tes futuros del tratado de Mayo; en fin, no tenia á su cargo el 
honor, la independencia, la existencia misma del país del cual 
desaprobaba los actos. PS 

Deténgome; mayores esplicaciones cansarian las personas 
que me harán el honor de leerme, sin añadir nada å sus con- 
vicciones. Una última palabra sin embargo. Nada tenia que 
ganar el Paraguay en la guerra, aun triunfando : porqué, pues, 
la habria provocado? Su pasado garante sus disposiciones pa- 
cificas, y por mas que digan de su gobierno, no se hubiera de- 
jado arrastrar en una lucha desastrosa bajo todos respectos, sin 
una convicción profunda que se trataba desu honor y de su in- 
dependencia, de los cuales estan celoso como ningun país de 
la tierra. 

CANDIDO BAREIRO. 


Encargado de Negocios del Paraguay. Paris, Julio 10 de 1867. 


Tan bien recibidas fueron estas proposiciones en el ejército 
aliado, y tan susceptibles las encontró el mismo marqués de Ca- 
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xias, de convertirse en una transaccion, que no vaciló en some- 
terlas como lo hizo al Emperador del Brasil. Si Lopez hubiese 
procedido sin doblez en aquel momento, tal vez habria cortado 
la guerra del mejor modo que era ya posible hacerlo, pero tra- 
taba de mala fé, y cuando volvió M. Gould å su campo, le hizo 
presentar innovaciones que su deplorable vanidad y su desme- 
dido orgullo habían dictado, y las cuales no debian tener otro 
resultado que el ridículo y el desprecio con que fueron mirados 
todos sus actos desde entonces. 

Antes deentrar á narrar los sucesos que tuvieron lugar en 
Humaitá, necesitamos hacer conocer al lector, como se lo ha- 
biamos ofrecido, el plan de obras y fortificaciones que compo- 

ian este baluarte. Esta noticia es una de las mas exactas que se 
dieron entonces, por un corresponsal acreditado — Dice : 

Las baterias de Humaitá han sufrido una reforma muy consi- 
derable. Ya no son las mismas que muchos han visto antes. 
Hay una con quince cañiones y con casamata, hay otra de 38 
cañones, otra con 18; en una palabra, el número de cañones 
puestos en bateria hasta este momento es de 100 justos. Es- 
to es sin contar muchos otros que se piensa colocar muy 
pronto. 

Para que se pueda formar un juicio mas exacto de lo que es 
Humaitá actualmente, va å leerse en seguida la relacion fidedig- 
na de todo lo que pasó, entre otros, en el «Esmeralda » y re- 
gresó ayer. Dicha relacion es del modo siguiente : 

Al avistarse el « Esmeralda» por la primera guardia para- 
guaya situada en la costa opuesta del Paraná, en el Chaco, se 
embarcó toda ella en una canoa á la otra guardia inmediata, en 
la misma costa del Paraná, á fin de que fuera trasmitiendo de 
puesto en puesto la llegada de un vapor que se dirigia aguas ar- 
riba, cuya nacionalidad debia ignorar, porque no llevaba ban- 
dera izada. En efecto, cuando el «Esmeralda» llegó á Humaitá 
se sabia ya, hacia algunas horas, la venida de un vapor. 
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Antes de entrar en el puerto de Humaitá un soldado dió desde 
tierra, con una bocina, el grito de fondo, é inmediatamente des- 
pues vino á bordo un oficial á pedir, como parecia de práctica 
alli la nota de los objetos que traia de carga, la lista de pasaje- 
ros, etc. Hecho esto, el vapor siguió hasta el puerto, en donde 
se hallaba ya el capitan del puerto esperando. Apenas desem- 
barcados los pasageros, no sin el correspondiente permiso, pe- 
ro, con la condicion de no acercarse á las baterias porque era 
prohibido, se anunció la venida del « Salto » aguas arriba. 

Los pasajeros se dirigieron á la iglesia de Humaitá, edificio 
bastante lindo, con tres naves éigual número de torres, con 
escaños en las tres naves para todos los asistentes. Cada escaño 
tiene un descanso bastante cómodo para hincarse, es decir, que 
dichos escaños son casi semejantes å los que se ven en las igle- 
sias protestantes de Buenos Aires y casi todas las católicas de 
Europa. Esta es una mejora que dá å dicha iglesia de Humaitá 
una superioridad sobre las de Buenos Aires, Nadie se sienta ni 
se hinca en el suelo, sino en dichos escaños, cosa que, por otra 
parte, no podria hacerse aunque se quisiese porque hay el tre- 
cho suficiente para pasar. 

Los soldados que no estaban de fatiga, se hallaban ocupados 
haciendo ejercicio. La mayor parte del ejército de Humaitá se 
compone de reclutas, así es que se hace ejercicio de mañana y 
tarde. El uniforme de los soldados se compone de pantalon 
blanco de brin, camiseta de bayeta puuzó, kepi ó morrion å la 
paraguaya para los dragones, y vulgar para los demas ; el de 
los oficiales es pantalon del mismo color, levita azul, faja de 
seda punzó y kepi. Los oficiales estan uniformados completa- 
mente ála inglesa, y aun el ejercicio y casi todas las maniobras 
se hacen á la inglesa. 

Entre los cañones hay algunos å la Amstrong. 

Dentro de breve tiempo estarán colocados los palos y alambre 
para la construcción del telégrafo desde la Asuncion hasta Hu- 
maitá. Lo está ya y funcionando hasta unas 30 leguas. 
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El parque de Humaitá está como á una legua del campamento 
general. 

Todas las fuerzas estacionadas en Humaitá, incluyendo las de 
Itapirú hasta la Capital están bajo el mando de coronel D. Ale- 
jandro Hermosa, que se titula comandante en jefe del ejército 
del Sud. 

Al enfrentar el « Esmeralda » á las baterias, todos los artille- 
ros se hallaban formados al pié del cañon con las mechas en- 
cendidas. Nadie pudo esplicar el significado de esto, y solo se 
puede atribuir á ejercicio. 

La fuerzas acantonadas en Humaitá llegarán entre infantería, 
caballeria y artilleria á unos 8000 hombres. 

Humaitá y su línea de atrincheramientos contaba 450 caño- 
nes. — Todo estaba al mando del coronel Alen, que habia deja- 
do espresamente el mando de Curupaiti. 

Tompson la describe asi — « Humaitá como Curupaití está 
situado en una barranca llana, 430 piés sobre el nivel del rio, 
en una rápida curva que hace la corriente en forma de herradu- 
ra å la cual presenta una superficie cóncava que permite con- 
centrar el fuego de todas las baterias sobre cualquier punto de 
la curva. La barranca tiene una estension de 2,500 yardas y 
sus estremidades están limitadas por carrizales. La aldea es- 
tá rodeada por una trinchera cuyos estremos se apoyan al rio, 
en el punto en que nacen los carrizales. Esta trinchera tiene 
14,800 yardas de largo incluyendo los reductos que estaban co- 
Jocados á cada 250 y encierra un espacio llano de pasturaje co- 
mo de 4,000 yardas de largo y 3,000 de ancho. Pasando de Hu- 
maitá aguas arriba no hay desembarque posible á causa del car- 
rizal, å no ser por una barranca llamada Tayí, situada 15 millas 
al norte de Humaitá, desde donde parte una via que conduce á 
los caminos reales. El Tayí llegó å ser como es consiguiente un 
punto estratéjico deimportancia. El carrizal entre Humaitá y Ta- 
yí tiene mas ó menos la forma de un rombo con caminos perpen- 
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diculares de 44.7 millas cada uno, y á esto se llama potrero Ove- 
lla. En su mayor parte es del todo intransitable, pero existen 
una ó dos sendas que pueden atrayesarse. Por el lado de tierra 
está completamente cortado por una selva impenetrable que 
tiene solamente una abertura por la cual Lopez introducia gana- 
do en grandes cantidades, que se sacaban á medida que se pre- 
cisaba por la estremidad próxima á Humaitá. Cuando bajaba el 
rio, quedaba una senda practicable & lo largo de su márjen; 
pero cuando se llegaba al Arroyo Hondo: era necesario pasarlo 
en canoa. Fuera delas trincheras de Humaitá, en una estension 
de muchas leguas, el terreno está cubierto de esteros que de- 
jan entre si estrechas lenguas de tierra, sobre todo en las inme- 
diaciones á San Solano y Tuyucué ; pero la mayor parte del ter- 
reno próximo á la trinchera es practicable. El terreno frente á 
Humaitá del otro lado del rio es enteramente intransitable aun 
que fué cruzado por los paraguayos hasta Timbú. Cuando el 
rio crece este terreno queda completamente cubierto por el 
agua, y desde alli hasta unas tres leguas de la embocadura del 
Tebicuarí no se puede efectuar desembarque alguno, por que 
todo es carrizal. La márjen del Rio Paraguay en toda su esten- 
cion, es mas elevada que el carrizal, lo que bace posible abrir 
nn camino å lo largo del rio, sin que esto quiera decir que pue- 
da ligarse con el interior. » (1) 


(1) Creemos útil la publicacion de un itinerario que se tomó en el 
ejército aliado. En él so dácuenta de lareparticion de los distritos de la 
República del Paraguay, y puede servir de base para calcular la pobla- 
cion que tenia aquel país, tan imperfectamente conocida hasta en- 
tonces. 


DERROTEROS DE LAS VILLAS Y PARTIDOS DEF TERRITORIO DE LA REPÚBLICA DEL 
PARAGUAY. 


Distrito de la Capital—1, Catedral; 2, Encarnacion; 3, San Roque; 
4, Santísima Trinidad ; 5, Revoleta; 6, Lambaré. 

Partidos y villas de costa abajo —-7, San Lorenzo de la Frontera ; 8, 
Ipané ; 9, Villeta, 10, villa Oliva; 11, Villa Franca; 12, villa del Pilar 
y nueve Partidos de jurisdiccion ; 13, Tacuaras ; 14, Laureles; 15, isla, 
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El 11 de Agosto de 1867, tuvo lugar un pequeño encuentro 
entre paraguayos y brasileros con motivo de un convoy que sa- 
lió de Tuyutí escoltado por un escuadron. Este convoy fué ata- 
cado como å media luega de distancia por una pequeña fuerza 
de infantería emboscada en un palmar situado sobre el mismo 
camino que corre por la márjen del Estero Rojas. Los paragua- 
yos dejaron pasar el escuadron queibaáú vanguardia y atacaron 
el convoy por el centro. El convoy fué abandonado por la fuer- 
za que lo custodiaba ; pero inmediatamente salieron de Tuyutí 
una brigada de infanteria y 2 cuerpos de caballería con órden 
de cortar la retirada álos asaltantes. Entonces se trabó la lu- 
cha con los paraguayos que habian sido reforzados por un regi- 
miento de caballería, resultando quedar enel campo algunos 
muertos de una y otra parte, y elsaqueo del convoy del cual lo- 
graron llevar algunas cosas, pero el 24 de Setiembre, se empe- 
ñó con igual motivo un encarnizado combate, entre brasileros 


Umbú; 16 Guazuacua; 17, Pedro Gonzalez; 18, Yabebirí; 19, San 
Juan Bautista; 20, Curupaití; 21, Desmochados. 

Partidos y villas de costa arriba—22, Limpio; 23, villa Occidental ; 
24, Emboscada; 25, Arroyos y esteros; 26, villa del Rosario y un par- 
tido de Su comprehension; 27, ltacurubí ; 28, villa de San Pedro y dos 
partidos de su comprehension; 29, Lima; 30, Tacuarí; 31, villa de la 
Concepcion y dos partidos de su comprehension ; 32, Horqueta; 33, 
Belen : 34, villa del Salvador. 

Partidos y villas del interior — 35, Luque; 36, Areguá; 37, Itau- 
guá; 38, Pirayú; 39. Altas; 40, Atira; 41, Tobati; 42, Caacupó: 43, 
Barreao Grande; 44, Piribebuy; 45, Valenzuela: 46, Caragualay; 47, 
San José de los Arroyos ; 48, Ajos; 49, Carayao; 50, San Joaquin; 
31, San Estanislao; 52, Union; 53, Yuú; 54, villa de San Isidro; 55, 
Santa Rosa de Lima de Carimbataí ; 56, villa de Igatimi. 

Otra fraccion de partidos y villas del interior—357, San Lorenzo del 
Campo Grande; 58, Guarombaré; 59, Capiata y dos partidos mas de su 
gefatura; 60, Aldana y Toledo ; 61, Rojas y Gataití ; 62, Ita; 63, Ya- 
guaron; 64, Carapeguá; 65, Acahay; 66, Quúndi; 67, Ibiqui; 68, 
Mbuyapeí; 69, Quaquió; 70, Caapucú; 71, Santa Maria de Misiones; 
72, San Ignacio; 73, Santa Rosa ; 74, Santiago; 75. San Cosme : 76, 
Cármen del Paraná ; 77, villa de la Encarnacion; 78, Trinidad ; 79, 
Jesús ; 80, San Pedro del Paraná; 81, Bobí y fongo; 82, Yuti; 83, 
Caazapá ; 84, San Juan Nepomuceno. A 

Ultima fraccion y villas del interior- 85, Paraguay ; 86, Ibítimi; 
87, Itapé; 88, Ihacaguacú ; 89, Villa Rica ; 90, Mbocayati; 91, Aiatí ; 
92, Caaguazú. 
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y paraguayos, en número de mas de 7 mil hombres por ambas 
partes. Véase el parte del baron de Porto Alegre ; es este : 


PARTE OFICIAL DEL COMBATE DEL 24, REÑIDA PELEA 


(TRADUCCION) 
Cópia—Comando del segundo cuerpo del Ejército. 
Cuartel General en Tuyutí, setiembre 22 de 1867. 
Ilustrisimo y Exmo. señor : 


Como ya lo habia participado å Y. E., el teniente coronel José 
Cárlos de Carvalho, diputado del cuartel maestre general cerca 
del comando en jefe, que llegaba de ahi al punto de donde des- 
pues de reunirse parte del convoy, se presentó hoy á las 7 de 
mañana á 400 brazas del Estero Rojas, y en frente al referido 
lugar una fuerza de caballeria enemiga que calculé ser de 800 
4900 hombres con una pieza de artilleria. Ordené al brigadier 
Alejandro Manuel Alvim de Carbalho que atravesase el estero 
con la fuerza á sus órdenes compuesta de 4 batallones, 2 cuer- 
pos de caballeria y 2 cañones; la cual estaba emboscada para 
proteger el pasaje del convoy, y avanzase en columnas de ata- 
que, llevando en los flancos los dos cuerpos de caballeria y to- 
mando posicion cn el centro y árctaguardia la artilleria, hasta 
una posicion que le quedaba en frente á 600 brazas poco mas 
Ò menos. 

Habiendo este movimiento obligado al enemigo á retirarse y 
no parccióndome conveniente mandar avanzar mas en su se- 
guimiento, para no esponerá nuestras fuerzas å los fuegos de 
ta artilleria de la trinchera enemiga y 4 alguna emboscada que 
pudiese tener, y habiendo ademas pasado ya el convoy, mandé 
órden al referido brigadier que se retirase para este campo, 
dejando un cuerpo de caballeria en el lugar donde se conserva 
durante el dia, para protejer nuestras comunicaciones. Viendo 
sin embargo el enemigo, que se habia retirado junto ásus trin- 
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cheras, que allí quedaba aquel cuerpo, mandó avanzar sobre él 
su caballeria, protejida por una fuerza de infanteria que calcu- 
lé en mas de 2000 hombres. Ordené inmediatamente que re- 
gresase la fuerza cuya retirada habia ya yo dispuesto, y fuera 
reforzada con dos batallones mas, la cual no haciéndose esperar 
pasó de nuevo el referido estero y formando la caballeria con un 
cuerpo mas å la derecha de la infanteria y en frente al enemigo, 
mandé que aquella cargase sobre la caballeria enemiga, que 
amenazaba por su parte la nuestra, cuando la infanteria avan- 
zase. El ataque se efectuó con intrepidez, y chocando nuestras 
caballerias con las del enemigo obligó á la infanteria de este á 
formar circulo para defenderse. Parecia pues pronunciada su 
derrota, pero no sucedió asi sin embargo, porque se presenta- 
ron dos fuertes columnas mas de infanteria, que salieron de las 
trincheras enemigas en su proteccion, obligando así la retirada 
de nuestra fuerza hasta repasar el mencionado estero, á donde 
mandé hacer alto y esperé al enemigo. Reconociendo sin em- 
bargo que él no se atrevería å trasponer el estero, donde per- 
manecimos mas de una hora, á fin de no privarse del amparo 
de sus trincheras, ordené de muevo que la fuerza se recogiese á 
este campamento, lo que se realizó á las dos de la tarde. 

Quedaronen el campo muchos cadáveres del enemigo, de- 
biendo ser grande el número de heridos que tuvo. Por nuestra 
parte solo nos consta hasta este momento la sensible pér- 
dida de seis oficiales muertos, no pudiendo precisar el número 
de heridos, siendo sin embargo nno de estos, aunque leve- 
mente, porun casco de granada en la cabeza el brigadier Ale- 
jandro Manuel Alvim de Carvalho, el que no obstante ostentó 
mas de una vez su sangre fria y valor con serenidad al frente de 
la fuerza hasta que se recogió ella á este campo. 

Luego que reciba de los diversos comandos los respectivos 
partes oficiales, tendré el honor de hacerlos llegar á la presen- 
cia de V. E.. haciendo mencion honrosa de aquellos que se por- 
taron con distincion. 
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Dios guarde á Y. E. Hlustrisimo y Exmo. Mariscal de ejército 
Marqués de Caxias, comandante en jefe de todas las fuerzas 
brasileras en operaciones contra el Gobierno del Paraguay. 

Fizconde de Porto Alegre. 

Conforme. 

José Basilio Neves Gonzaga. 
Secretario del comando en jefe. 


Desde principios de Octubre hasta fines de este mes tuvieron 
lugar varios combates parciales entre brasileros, argentinos y 
paraguayos, en los que estos últimos perdieron terreno y mu- 
chas bajas que bien podian alcanzar 42,000 hombres, aun que 
no siempre fueron derrotados, por que da la accion del Tayi el 
General Caballero obtuvo resultados favorables, perdiendo los 
brasileros en ese solo encuentro mas de 400 hombres. Otro he- 
cho de armas tuvo lugar en ese dia cutre argentinos y paragua- 
yos en Tuyú-cué, entre el regimiento «San Martin» y una fuerza 
de caballería esploradora de Lopez. 

El 21 de Octubre un choque entre caballerias brasileras, ar- 
gentinas y paraguayas å inmediaciones de Humaitá ocasionó sé- 
rias pérdidas á unos y ot.os, y aunque el General Mitre en su 
parte dá ese hecho de armas como un triunfo para los ejércitos 
aliados, este solo puede reputarse tal porque los paraguayos se 
retiraron á sus lineas; pero las pérdidas fueron iguales sin que 
por esto se adelantase mas el domivio de las operaciones de ca- 
balleria en aquel terreno, operaciones completamente limitadas 
ádescubiertas y pequeños encuentros parciales, segun lo per- 
mitia la posicion topográfica en que estaban colocados los ejér- 
citos. 

El1.° de Noviembre Lopez se empeñó en levantar un reduc- 
toen un paraje Hamado Tayi sobre el estremo izquierdo de la 
linea brasilera. Al efecto envió un batallon para proteger los 
trabajas. Los brasileros cayeron sobre él, y le esterminaron 
completamente. 
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El campamento de Tuyuti fué atacado por los paraguayos el 
3 de Noviembre. En aquel campo habia quedado el coronel don 
Federico Baez con alguna fuerza; los paraguayos incendiaron el 
campo, dispersaron tres batallones brasileros, mataron algunos 
centenares de hombres, ya en pelea, ya rendidos, y apenas es- 
tuvieron en dominio de las trincheras, se dispersaron y entre- 
garon å un espantoso saqueo. Su retirada fué un descalabro, es- 
perimentando pérdidas muy sérias porque cuando ocurrieron 
las fuerzas del baron de Porto Alegre y alguna caballeria brasile- 
ra, los tomaron en completo deshande. 

Ellos habian asegurado el golpe; pero les costó muy caro el 
desordenarse, aun venciendo, encontrándose bien distantes de 
esperar lo que les sucedió. En medio del incendio esplotaron 
algunos polvorines. Los paraguayos se llevaron algunos caño- 
nes en número de 12 ó 13, entre estos un Whitwort que se em- 
pantanó en un estero y costó despues algunas vidas de una y 
otra parte, siendo al fin Nevado por los paraguayos. Este comba- 
te fué encarnizado, teniendo en él una comportacion honrosa el 
Baron de Porto Alegre á pesar de no ser bien segundado por sus 
soldados. En cuanto á los paraguayos llevaron su arrojo hasta 
el exeso. Estos últimos fueron completamente diezmados mu- 
riéndo cuatro primeros jefes y saliendo el resto de ellos heridos. 
Los aliados perdieros como 1340 hombres. Gon los prisioneros 
que se llevaron al campo de Lopez se cometieron tales cruelda- 
des, fusilamientos y vejámenes que poco despues quedaban re- 
ducidos å una veintena. Segun Thompson el cañon Whitwort 
tomado en Tuyuti hizo algunos estragos en la escuadra de ma- 
dera delos brasileros desmontando una pieza de 150 en la Bel- 
monte con la pérdida de toda su dotacion de artilleros, me- 
tiendo en la misma escuadra de madera mas de 34 balas en una 
tarde á punto que aquella escuadra tuvo que abandonar las 
aguas frente å Curupaiti. El mismo autor agrega : 

« En la batalla de Tuyuti, el ejército oriental, que el dia an- 
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terior consistia en 40 hombres y un General, quedó reducido á 
un General y 20 hombres. » 

Los paraguayos tenian una guardia en Timbó sobre el Chaco. 
Lopez ordenó que se atrincherase aquel punto asegurando la co- 
municacion del Chaco con la Asuncion. Mientras tanto la escua- 
dra brasilera que trataba de abrirse paso por frente á Humaitá 
se ocupó por 3 ó 4 meses en echar å pique los pontones que su- 
jetaban las cadenas que interceptaban el rio, hasta que lo consi- 
guieron quedando el paso libre. 

El Dr. D. Marcos Paz habia fallecido en Buenos Aires el 2 de 
Enero. Este acontecimiento hizo necesaria la presencia del se- 
ñor Mitre en su país, y en consecuencia dejó el ejército volvien- 
do å Buenos Aires en el mismo mes de Enero despues de entre- 
gar el mando al marqués de Caxias. Parece que los brasileros 
hubiesen estado esperando esta circunstancia para dar impulso 
á las operaciones de la guerra, que desde que se alejó el Sr. Mi- 
tre tomaron gran actividad. El Sr. Mitre partió el 14 de Enero 
como queda dicho y el 18 de Febrero un movimiento general de 
la escuadra y los ejércitos que empezó á las 3% de la mañana 
por un bombardeo general entre las fuerzas de mar y tierra so- 
bre las líneas paraguayas, facilitó el pasaje de Humaitá por la es- 
cuadra brasilera encabezada por Jos encorazados Bahia, Barro- 
so, y lamandaré, y los monitores Rio Grande, Pará y Alagoas 
La escuadra pasó bajo un fuego infernal de artilleria, pero ha- 
bia desaparecido el fantasma que aterraba hasta entonces á los 
marinos brasileros, convenciéndose de que sus buques eran bas- 
tante fuertes para recibir impunemente los proyectiles de las 
baterías paraguayas. Sin embargo recibieron 480 balazos el 
Alagoas y 120 el Tamondaré. Lopez reconcentró sus lineas de 
la costa, retirando su artilleria. 

Encontramos en una de las notas de los traductores de la 
obra de Thompson la noticia de que el pasaje de Humaitá, efec- 
tuado apenas dejó el Sr. Mitre el ejército, como hemos dicho - 
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antes, fué sin embargo obra de este, agregando, que el señor 
Mitre se decidió á escribir con fecha 9 de Setiembre de 1867 una 
estensa memoriá militar en la que demostró facultativamente 
no solamente la necesidad y la conveniencia del paso de la es- 
cuadra por Humaitá sino tambien su practicabilidad en presen- 
cia del terreno, y comparando los meilios de ataque y de defen- 
sa, resultando de esta memoria que el emperador mandase una 
órden terminante para que la escuadra forzase el paso de Hu- 
maitá. El anotador asegura que esta memoria era una docu- 
mento notable bajo todos conceptos, y concluye diciendo, que 
ese documento fué activamente buscado por la oposicion en el 
Brasil, pero el Gobierno lo aguardó cuidadosamente, y el Mi- 
nistro Argentino fué bastante discrelo para no mostrarlo. Por 
nuesta parte no tenemos ningun inconveniente en creer que el 
pasaje de Humaitá haya tenido lugar por efecto de los trabajos 
cientificos del Señor Mitre. El asunto es que aquel pasaje se 
hizo y que desde ese diala guerra tomó otro aspecto. 

Muy distantes nos encontramos de censurar los procedimien- 
tos del General Mitre, tachando su conducta militar de falta de 
iniciativa : la tenia, solamente que esta no siempre se colocaba 
å la altura de las exigencias de aquella guerra en estremo difi- 
cil, no solo- por sus proporciones colosales, sinó por los incon- 
venientes naturales del pais teatro de sus operaciones, cuyo 
terreno le era completamente desconocido, á términos, que 
muchas veces se operaban movimientos del enemigo, ¿las bar- 
bas del ejército aliado, sin que este tuviese conocimiento de 
ello, y si ¿eslo seagrega la rivalidad, el desacuerdo, y la resis- 
tencia sorda que encontraba en los consejos, y en sus mismas 
disposiciones, la consecuencia tenia que ser lógica : Mitre le- 
jos de ser un elemento necesario en el ejército, ya en su casi to- 
talidad brasilero, era un inconveniente, que eliminado, preci- 
pitó la terminacion de la guerra — Verdad es que los brasileros 
tuvieron.en el Señor Lopez, el mas activo y perseverante cola- 
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borador que completó el éxito de su campaña. Lopez se derrotó 
cuatró ú cinco veces sin tirar un tiro, sin perder un solo hom- 
bre; pero produciendo resultados mas desastrosos, que la des- 
trucción de tres ejércitos — Muy inmediatamente empezare- 
mos á verlo. 

Desde que los acorazados pasaron Humaitá, Lopez consideró 
cortadas sus comunicaciones con su linca atrincherada de Paso 
Pucú y la desalojó perdiendo en esa operacion mucha artilleria 
que dejó abandonada, y abundantes materiales de guerra. Des- 
alojó tambien Curupaiti, transportando la mayor parte de sus 
cañones á Humaita, que llegó å tener 200 piezas de artillería — 
Estableció algunas trincheras, particularmente a la entrada del 
potrero Obella, Laguna Ciervo, segun el mapa, sobre la costa 
del Arroyo Hondo, cruzando fuegos con Humaitá, y defendida 
por su frente por inmensos esteros y terrenos pantanosos. 

Lopez formaba un nuevo cuadrilátero, arrancando su línea de 
atrincheramientos de Curnpaiti, prolongándola hasta Tuyú-Cué, 
desde donde variaba un poco al Norte, torándose con el Espi- 
nillo, corriéndose finalmente por Laureles, para apoyarse en el 
Rio Paraguay — Este cuadrilátero, tenia por la parte Sur, su 
linea avanzada en Tuyuti y la linea de Curuzú, en direccion de 
Curupaiti, y por la parte de Este, zanjas desligadas apoyadas en 
los accidentes del terreno, vigiladas porpartidas que se concen- 
traban segun lo creian necesario. 

Un cuerpo de las tres armas que habia pasado el Chaco, se 
fortificó como mas adelante se verá, cubriendo una linea de 
comunicacion, única, con la peninsula desde donde estaba situa- 
da Humaitá. Finalmente en la confluencia del Tebicuari se ha- 
bia establecido otra division de las tres armas, fortificándose en 
una lonja de tierra, capaz de contener 10 6 12 mil hombres. 

Respecto de las posiciones del Ejército Brasilero, eran estas. 
—El Baron de Porto Alegre con su ejército, se situó frente á la 
linea de Tuyutí, cubriendo Itapirú, sobre la costa del Paraná — 
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El Ejército Argentino con los restos del extinguido cuerpo de 
ejército Oriental, asi como el 4° y 2° cuerpo del ejército Brasi- 
lero de los Generales Caxias y Osorio campaban en circunvala- 
cion hasta Toyutí. La escuadra argentina formaba dos divisio- 
nes, una de blindados que estaba ya sobre Humaitá, y otra de 
madera que fondeaba frente á Curupaiti á respetable distancia. 

El dominio del Rio Paraguay estaba ya establecido por la es- 
cuadra : faltaba solamente dominar la márgen izquierda del mis- 
mo Rio Paraguay, para llegar sin obstáculo hasta la Asuncion, y 
esto se verificó mas pronto delo que se esperaba. Pero la base 
de operaciones era la posesion del Chaco, que importaba nada 
menos (que expulsar á Lopez áuna considerable distancia, no 
quedándole otra retirada que Bolivia, retirada que podia consi- 
derarse una completisima derrota de parte del ejército Para- 
guayo. Esta operacion habria sido todavia la mas arriesgada 
que tuviesen que emprender los aliados, si el General Lopez 
hubiese sido capaz de comprender la importancia del punto 
que desatendía de aquel modo; pero el General Lopez no se- 
guia las exigencias del arte metódico de la guerra, imprimién- 
dola por el contrario los caprichosos movimientos de su génio 
atrabiliario. 

Los acorazados habian entrado ya, hasta frente á la isla de 
Poi, deteniéndose en la vuelta frente á Andoy, amenazando asi 
cortar la retirada de Humaitá al Chaco, por la travesia del Rio 
Paraguay que como ya dijimos erala única que quedabaá Lo- 
pez, sobre una lengua de tierra formada por: el recodo del Rio 
entre Andoy y Laguna Vera. 

En esta concentracion de fuerzas, abandono de líneas y de- 
fensa de puntos disputados, tuvieron lugar dos ó tres hechos 
de armas, en la Isla de Tayi, en Talayibá y Guardia Tayi, en 
los que los brasileros y paraguayos perdieron bastante gente. 
Como consecuencia del movimiento de Lopez, los aliados es- 
trecharon sus lineas, se apoderaron de Tayi, cortando el cami- 
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no dela Asuncion. Lopez pasó entonces al Chaco, dejando al 
coronel Alca en la fortaleza de Humaitá, con una guarnicion de 
2300 á 3000 hombres, con provisiones para tres meses, dejan- 
do algunos ganados, bebidas, maiz, pero muy poca municion, 
porque esta habia escaseado completamente para todo calibre 
no quedando å los defensores de Humaitá, mas que una do- 
tacion de 100 tiros por pieza. 

Al mismo tiempo que los acorazados forzaban el paso de Hu- 
maitá el marqués de Caxias atacaba el reducto Cierva que tomó 
despues de 3 0 £ asaltos y bastante pérdida de gente. Los res- 
tos de tos defensores del reducto pasaron å Humaitá, (1) Tam- 


(1) RECONOCIMIENTO Y OCUPACIÓN DE LA PRIMERA LÍNEA FORTIFICADA DEL 
CUADRILATERO 
Campamento en Turu-cué, Marzo 23 de 1868. 
AS. E. el señor Ministro de Guerra y Marina, Brigadicr General don 

Wenceslao Paunero. 

Con motivo del reconocimiento practicado en la mañana del dia 21 
del corriente sobre las líneas enemigas de que dí cuenta á Y. E. y cum- 
pliendo con lo que prometí de ser mas estenso sobre el particular luego 
que el tiempo me lo permitiera y obtuyicra mayores datos, tengo hoy 
el honor de comunicar á V.E , que dicho reconocimiento se verificó 
por todas las fuerzas aliadas desde la Laguna Piris hasta el Paso Beni- 
lez, no pudiendo ser mas impanente al enemigo, segun las masas de 
fuerzas que se le presentaron y por lo muy encima de él que llegaron 
ontrando las dol mariscal Argallo por Piris, con pèrdida de 200 hombres 
tomándoles una pieza de bronce de á 6 y causando algunas pérdidas á 
los 300 hombres que detendian ese punto, teniendo qne vencer una in- 
mensidad de obstáculos para llegar à penetrar dentro de la línea. 

El resultado de esla operacion, sta por lo que se impuso al enemigo 
ó porque ya lo tenian resuelto, fué que el dia de ayer 22 al aclarar el dia 
se repitió el espectáculo de ahora 23 meses de ver arder toda la linca 
de un gran campamento, como en Sen Francisco de Htapirú, empezan- 
do por cl cuartel general en Paso-Pueú, siguiendo á su derecha hasta 
Curupaiti y á su izquierda hasta el Paso Benitez. Esta demostracion inc- 
quívoca de que el enemiga abandonaba su gran cuadrilátero ral en- 
cerrarse cn el estrecho recinto de Humaitá, se confirmó euando nues- 
lras fuerzas de caballería, en virtud de órden que imparti de la avanzada 
donde me encontraba, ocuparon el formidable iugnlo; disponiendo á 
la vezque el coronel Vidal con su division entrase é hiciese una descu- 
bierta hasta encontrar enemigos, lo que efectuó, legando hasta la 
tranquera que llaman de Humaitá, donde se cambiaron algunos tiros 
sin pasar el enemigo un estero que tenía por delante de su lortificacion. 
Antes de flegar á ese punto y por una partida del Regimiento del Genc- 
ral San Martin fué tomado prisionero un teniente y muertos un sargen- 
to y un soldado. Siendo todo cuanto tengo que participar á Y. E. y que 
se dignará poner en conocimiento de S. E. el señor Presidente y General 
en Jefe del ejéreito aliado. Juan A. Gelly y Obes. 
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bien fueron atacadas las líneas de Sauce y Espinillo : se apode- 
raron de la primera, pero en la segunda fueron rechazados con 
gran pérdida. Este suceso fué lo que determinó definitivamen- 
te el pasage de Lopez al Chaco. El Gobierno paraguayo se esta- 
bleció en Luque, algunas leguas al Norte de la Asuncion, y Lopez 
formó su cuartel general en San Fernando. Fué entonces que 
empezó á hablarse de la famosa conspiracion á nombre de la 
cual cometió el General Lopez tantas cruelllades, empezando 
por sus propios hermanos, á los que hizo llevar engrillados á su 
campamento teniéndolos incomunicados, mientras que sus her- 
manas permanecian en un calabozo, y se hacian grandes fusila- 
mientos sin investigacion siquiera de hecho alguno, empezan- 
do porel General Brugues que fué bayoneteado y el General 
Barrios que presintiendo el mismo tin, trató «de suicidarse cor- 
tándose el pescuezo, aunque sin resultado. Pero esto será mo- 
tivo de otro capítulo; cutre tanto, sigamos los acontecimientos. 
El 17 de Febrero de 1867, Lopez preparó una emboscada (i) 


(1) COMBATE DEL 17 DE FERRERO DE 1867. 


Campamento en Tayu-cué, Febrero 17 de 1868, 
A S.F. el señor Ministro de Guerra y Marina Brigadier General D. Wen- 
ceslao Panero. 

Tongo el honor de elevar å Y. E. para que se sirva trasmitirlo á S. E. 
el señor Presidente de la República y General en Jefe del ejército aliado, 
el parte y demás anexos que ha pasado ol sargento mayor, teniente 
coronel graduado D. Maximiano Matoso, jefe de la línea de vanguardia, 
en el dia de ayer, dando cuenta de los combates que tuvieron lugar en 
dos puntos fucra de la linca de vanguardia, al efectuarse el servicio de 
descubierta. 

Al hacerse esta al frente y flanco derecho de la línea de vanguardia 
que cubren las fuerzas argentinas, e] enemigo tenia colocadas tres pe- 
queñas emboscadas de infanteria en un pequeño monte de yataises y 
entre los pajales que se hallan en la costa del Estero ó bañado que pasa 
por el fronte de nuestra línca interior, y divido la de vanguardia. Es- 
tas emboscadas estaban protegidas por grupos de caballeria visibles y 
por un escuadron de la misma arma como de 100 hombres ocultos á 
nuestra estrema izquierda, y por dos piezas volantes y dos coheteras es- 
tablecidas en su linea de vanguardia. 

El comandante P., José Giribone, jefe de la línea, salió en persona á la 
descubierta sin ser aun de dia, con una compañía de infantería de 80 
hombres, 90 hombres de caballería del Regimiento « General Lavalle » 
álas órdenes del tenicate coronel D. Cruz Cañete, y yendo á mas 20 
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¿las fuerzas argentinas en la cual estos perdieron algunos hom- 
bres, pérdida mucho mas sensible de lo que denuncia el parte 
pues todo el cuerpo á que se hace referencia, fué completamen- 
te destruido. El 22, todas las lineas. habian sido evacuadas, y 
Humaitá quedaba aislado á consecuencia del pasaje de Lopez al 


Chaco. Tres acorazados forzaron aquella posicion artillada y se 


dirigieron å la Asunción, cuya ciudad bombardearon efectuando 
un desembarco sin resistencia, porque algunos soldados que 
permanecian allide guarnicion, abandonaron el pueblo des- 
pues de saquear los depósitos del Gobierno. Estos acorazados 
encontraron á su paso dos ú tres vapores paraguayos que echa- 
ron 4 pique. A su regreso destruyeron una bateria provisoria 
que habian situado frente á la isla Andai. 

Lopez estableció un reducto Cora sobre el riacho Guaicurú, 


hombros por la parte derecha del estero ó bañado, al mando del co- 
mandante D. Manuel Faleon. 

En este órden emprendió la marcha sobre los puntos donde diaria- 
mente se hace la descubierta, y al entrar en la isleta del monte ya cita- 
do, los infantes cnenugos que allí estaban le hicieron una descarga, 
la que fué contestada, cargándalos y huyendo el enemigo hasta pasar 
an estero que tambien pasa por el frente de su línea de vanguardia cn 
donde hicieron alto, irabándose un escopeteo «general en toda la línea 
desde ese punto hasta la estrema derecha frente al paso de Espinillo. 
En esos momentos el comandante D. Manuel Falcon, «que eon los 20 
hombres de caballería va espresados so hallaba en la estromidad de la 
derecha, fué atacado por una emboscada do 50 infantes, la que solo con- 
siguió herir á este Jete, no abslando esto para que la retirada de unes- 
tra fuerza se hiciese en órden y defendiendo el terreno. 

Vista esto por el comandante Giribouc hizo pasar el estero que tenia 
á su derecha á la caballería que so hallaba á sus órdenes en proteccion 
del comaudante Falcon, lo que tuvo lagar no con los 90 hombros segun 
se le ordenó sinó con 60, habiendo quedado el comandante Cañete con 
30 para no desamparar completamente nuestra izquierda del apoyo de 
esta arma si era necesario, encontriudose los dichos 60 hombres del 
comandante Cañete y una pequeña compañia del batallon correntino, 
que sia órdea había lanzado su comandante à eran distancia para 
prolegor la caballeria, con la tereer emboscada que rompia sus fuegos, 
cargando al mismo tiempo como 100 hombros de caballería, no pudien— 
do con ese motivo los infantes reunirse, lo que ocasionó fuesen muer- 
tos y heridos eu su mayor parte, Simultáneamente con este hecho los 
100 hombres ocultos á vuestra izquierda se lanzaron sobre la fuerza del 
comandante Giribone, logrando entrar por el flanco y la espalda, cuan- 
do este jefo, impremeditadamente, aun no habia organizado su fuerza 
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y otro en Timbó en la costa del Chaco colocando su vanguardia 
en Tebicuary. 

El primer reconocimiento que practicaron los aliados, en nú- 
mero de 3000 y tantos hombres tuvo un mal resultado. Apenas 
pasaron sus primeras fuerzas el arroyo, fueron completamente 
acuchillas desistiendo de la operacion militar. 


Horribles efectos de un abordaje á los acorazados 


En estos momentos surgió en la mente de Lopez la idea de 
apoderarse de uno de los acorazados brasileros pormedio de 
un abordaje, conduciendo gente en canoas. En este concepto 
hizo elegir de los distintos cuerpos de su ejército 200 de los me- 
jores soldados, los que dirigidos por un oficial Genés, de toda 
la confianza del dictador, debian abordar los monitores. Los 
soldados iban armados de machete y granadas de mano, com- 
poniéndose la flota espedicionaria de canoas. Estas llegaron 


á pesar de habérselo yo ordenado, por medio de mi ayudante el sar- 
gento mayor D. Nicanor Ramos Mejia, «desde mi aparicion en la van- 
guardia, que fué poco despues del primer choque, dando por resultado 
trabarse un combate individual que siempre es ventajoso para la 
arma de caballería. Esle sangriento conflicto fué instantáneo, porque en 
presencia de lo que pasaba se habia hecho salir el resto del batallon 
1” de Voluntarios del mando del referido jefe Giribone, y el Catamarca, 
á las órdenes de su jefe el comandante D. Maximiano Matoso. Estas 
fuerzas que llegaron oportunamente rompieron el fuego sobre el grupo 
que combatía y por el cual el enemigo abandonó el campo cruzando el 
estero de la derecha para incorporarse á la fuerza que ya habia logrado 
su emboscada sobre los correntinos, emprendiendo entonces la retirada 
no sin dejar de ser muy perseguida hasta pasar el estero. 

El resultado de todo lo que queda referido ha sido : tener el ejército 
argentino la muy lamentable pérdida del digno comandante D. José 
Giribone, un ayudante y un alférez muertos : herido el comandante 
D. Manuel Falcon: de tropa 49 muertos, 14 heridos y 3 dispersos. Il 
enemigo por su parte 210 habrá dejado de tener cuando menos igual 
pérdida, pues solo los muertos que se han podido sacar del estero son 
28, entre estos un oficial, viéndose mas cadáveres que no se han sacado 
porque el enemigo defiende desde su zanja el estero con empeño, en- 
contrándose tambien en el mismo estero muchos rastros de algo pesado 
que han arrastrado, lo que no puede ser otra cosa que cadáveres, Sien- 

o todo cuanto ha ocurrido. 

Dios guarde á V. E. 

Juan A. Gelly y Obes. 
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acoderadas, para evitar el dispersarse por la corriente, hasta 
uno de los blindados que asaltaron logrando subir á bordo 80 ó 
400 hombres que mataron algunos oficiales y tropa de la mari- 
na; pero el resto se refugió en la torre y escotillas, por donde 
hacian fuego, mientras que los otros buques barrian la cubierta 
del monitor abordado, con repetidos tiros de metralla que hi- 
cieron en los paraguayos una carniceria espantosa. Otro se- 
gundo abordaje, en las mismas condiciones, ordenado por el 
mismo señor Lo pez, tuvo lugar mas adelante con otros dos de 
estos buques. En esa vez perecieron mas de 200 paraguayos 
horriblemente mutilados por el fuego y la metralla de que fue- 
ron víctimas, con la mayor impunidad por parte de los que se 
defendian. 

Estos hechos dan la medida de la capacidad militar de Lopez 
y denunciarian una completa ignorancia de las condiciones de 
los buques que pretendia hacer suyos, si el primer resultado no 
hubiese sido suficiente para probarle la temeridad de su inten- 
to ; de lo que se deduce que el señor Lopez estaba animado de un 
completo desprecio por la vida de sus conciudadanos, y de una 
falta de criterio hija de la educacion despótica en que se formó, 
cuya perniciosa influencia debia pesar sobre su país, y sobre 
su misma personalidad, que mas tarde sufrió terriblemente sus 
efectos. 

En este segundo ataque se produjo una horrible carnicería. 
La espedicion la formaban 30 canoas que conducian cerca de 
600 hombres, como los de la primera espedicion, escogidos, 
jóvenes, nadadores. Esta vez, llevaban sables, revólvers y 
granadas de mano, y los buques que debian abordar, eran los 
acorazados Herval y Lima Barros que estaban en la vanguardia 
de la division naval. Los asaltantes se arrojaron con aquella re- 
solucion que los distinguia, inspirado en el desprecio que te- 
nian á los brasileros, consiguiendo sorprender á los tripulantes 
y abordar los buques. Pero apenas habian llegado á la cubierta, 
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los otros acorazados, en particular el Cabral, que tenia encen- 
didos sus fuegos y fué el primero, alzaron anclas, y empezaron 
á descargar tiros de metralla de 70 y 250 sobre las canoas aun 
tripuladas, sumergiéndolas bajo su quilla, reducidas á mil pe- 
dazos, y ametrallando igualmente á los desgraciados que pre- 
tendian ganar á nado la orilla y permanecian aun sobre cubierta 
del Lima Barros. 

Entre tanto, estos que quedaron abordo fueron victimas de la 
mas terrible caniceria. Corridas las planchas cubiertas de cla- 
vos y piezas cortantes, los paraguayos descalzos se vieron impo- 
sibilttados de huir, y el que no cata mortalmente abrasado por 
el agua caliente que despedian las máquinas, cra derribado por 
aquellos horribles obstáculos donde se debatia entre los ester- 
tores de la agonía mas espantosa. Los muy contados que con- 
siguieron arrojarse ya destrozados al agua, sucumbieron entre 
los remolinos que formaban los buques que mauiobraban en 
torno á los abordados. 

La mortandad fué pues espantosa y casi instantánea, porque 
las torres giratorias se descubrian por todas partes y despedian 
grandes cantidades de metralla, que arrojaban los cadáveres 
fuera de horda, en un estado de horrible mutilacion. El enco- 
razado Herval sufrió algo porque los paraguayos lograron in- 
troducir por uno de sus caños algunas granadas de mano que 
esplotaron inutilizando la máquina. 


Nuevas oporaciones 


Como se vé, el General Lopez, que solo podia titularse tal, 
porque Je habia dado la patente su padre, sin mandar jamas un 
ejército en un campo de batalla, ni haberse instruido militar- 
mente, servia de un modo admirable los intereses de sus ene- 
migos. 

Estos por su parte tambien contribuian algo å la prolongación 
de la guerra. 
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Mas de un año habia transcurrido, y el ejército aliado hundi- 
do entre los inmensos pantanos y esteros, permanecia contem- 
plando la linca desalojada por Lopez, adivinando fantasmas 
que abultaban hasta 20 mil hombres los encerrados en el terri- 
ble cuadrilátero del mandon paraguayo. Lo indudable cs, que 
como antes lo hemos dicho, los generales aliados ignoraron 
siempre el estado del enemigo hasta despues de la ocupacion 
de Humaitá, estando las lineas dentro del tiro de cañon, y que 
tas noticias que ad quirian por medio de pasados, generalmente 
de la clase de tropa, cran completamente contradictorias no 
solo por la ignorancia de los informantes, que apenas sabian lo 
que pasaba á una cuadra de distancia, por la vigilancia y reserva 
en que vivian, sinó por cl temor que estos mismos tenian de 
comprometerse, no considerándose seguros ni en el ejército 
aliado : dal era la fuerza del hábito de toda su vida. 

Esta ignorancia y oscuridad en las operaciones de un enemi- 
go con que hacia fres años que lachaban los aliados, era consi- 
guiente trilándose de elementos como los que tenia que comba- 
tir; el caso era saberlos vencer, y eso fué lo que no pudieron, 
ó no supieron hacer. Despues de dos años, en que tuvo lugar 
el trasporte del ejército por el Paso de la Patria, los Generales 
aliados no tenian un conocimiento exacto del número de fuer- 
zas y elementos bélicos con que contaban sus enemigos; pero 
mas «um, ignoraban que las líneas del cuadrilátero, en la ma- 
yor parte de su frente, jamás habian estado ocupadas sino por 
ligeros destacamentos que se mostraban en ellas de vez en cuan- 
do, y una prueba de esto la tuvieron los aliados al ocupar la H- 
nea de Tuyutí, encontrando un vicio tal de pasto y de maciega 
en los galpones y ranchos de la tropa, que nunca los habia ocu- 
pado, que bien pudieron pastorear despues con abundancia las 
caballadas del ejército. 

En cuanto á la escuadra, en ella se ignoraba por completo lo 
que ocurria de la parte de abajo del rio Paraguay, á pesar de 
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haberse colocado para arriba de Humaitá, y se ignoraban de tal 
modo los movimientos del enemigo, que este desprendia sus 
chatas, que pasaban al Chaco y volvian cargadas de viveres, d 
las barbas de los Monttores, que no dejaban de tenerlas muy res- 
petables. Solo de vez en cuando se manifestaban grandes bom- 
bardeos sobre Humaitá, combinando los fuegos entre la escua- 
dra, Osorio y Argollo, bombardeos que duraban tres y cuatro 
horas, y que eran apenas contestados por la fortaleza, que eco- 
nomizaba mucho sas municiones, y no podía ostentar å este 
respecto el lujo de los brasileros. 

Libre la accion delos aliados para llegar sin tropiezo hasta la 
fortaleza de Humaitá, y dominar en consecuencia todo el terri- 
torio por la márgen izquierda del Rio Paraguay, circunvalaron 
aquella fortificación, poniéndola sitio, mientras que los buques 
de guerrale cerraban la comunicación por el Rio Paraguay, 
aunque no tanto que pudiesen estos buques ponerso impune- 
mente bajo los fuegos de 200 piezas dle artilleria, de gran calibre 
algunas de ellas. En consecuencia establecieron su vigilancia lo 
mas inmediato posible, ocupando la herradura en el paraje mas 
cubierto de los fuegos. Quedaba pues un camino aunque muy 
dificil y peligroso para los sitiados, yen consecuencia el señor 
Caxias trató de interceptarlo enviando á un señor Etchevarne, 
para que esplotase aquella region y comunicase todos los datos 
que pudiese obtener. De vuelta Etchevarne, se reunió un con- 
sejo de guerra del cual resultó enviar al General Rivas con una 
espedicion de 1300 hombres pertenecientes al ejército argenti- 
no y 2500 brasileros. 

Esta espedicion se puso en marcha el 2 de Mayo (1) embar- 


(1) ESPEDICION AL CHACO 
El comandante en jefe del ler. cuerpo del ejército argentino y de la 
espedicion al Chaco. 
Campamento en marcha, frente á la isla Araza, Mayo 3 de 1868. 
Al Ilmo. y Exmo. señor Marqués de Caxias, General en jefe interino del 
ejército aliado. 
Tengo el honor de poner en conocimiento de Y. E., que en el dja de 
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cándose en la escuadra que los dejó å 6 ú 8 cuadras del fuerte 
paraguayo frente 4 Humaitá, y subió hasta Timbó, punto de des- 
embarque. Timbó no habia sido desalojado aun, pero el coronel 
Caballero que lo guardaba, no supo por el momento que habia 
sido invadido el Chaco. 

Una legion militar mandada por un comandate Matoso, perte- 


ayer me puse en marcha del punto en que me desembarqué frente á la 
escuadra encorazada de abajo, con el objeto de unir mis fuerzas con las 
de Y. E., segun las instrucciones recibidas, y despues de haber efec- 
tuado en todo el dia de antes de ayer, todos Jos trabajos de zapa 
necesarios, á fin de ocultar esta columna dentro del monte. Al empren- 
der ta marcha mandé al coronel PD. Miguel J. Martinez, con dos batallo- 
nes á vanguardia, con el objeto de que esa fuerza siguiera los trabajos 
de zapa á fin de que el resto de la fuerza encontrase el tránsito espédito. 
Despues de salvar con gran trabajo las escabrosidades de estos terrenos 
vírgenes, llegamos como á las 3 de la tardo á este punto, donde encon 
tramos dos líneas telegráficas que fueron cortadas. Como la hora me 
permitia, y estaba sobre un camino carril, de acuerdo con el vaqueano 
Etchevarne, mandé con él la legion voluntarios al mando del comandan- 
te Matoso, con el objeto de que avanzarau hasta divisar el campamento 
de las fuerzas de Y. E., que por el tiroteo sentido por la mañana, se su- 
ponia cercano, como efectivamente se halla. 

Esta fuerza, como á las treinta cuadras de mi campamento encontró 
en la verificacion del camino, una fuerza enemiga con dos piezas de 
montaña, las que fueron tomadas por nosotros. No habiendo recibido 
parte ninguno de este encuentro, y siendo el viento contrario, que no 
permitia oir el tiroteo, no mandé proteccion. El comandante Matoso 
avanzó hasta que en olra verificacion del camino fué sorprendido por 
otra fuerza enemiga, la que trajo la completa dispersion de la legion. 
Engreido con este triunfo e) enemigo, siguió avanzando, y en una carga 
audaz, legó hasta diez varas de nuestra artillería. Un solo tiro á metra- 
lla y una carga á la bayoneta que ordenó á dos compañías del batallon 3 
de línea al mando del comandante Ivanowski, bastó para poner en com- 
pleta fuga al enemigo que ya no nos molestó mas en todo cl resto de la 
noche. 

El resultado de este encuentro es que existen en nuestro poder 10 pri- 
sioneros tamados por las fuerzas á mis órdenes, habiendo tenido éstas 
tros heridos y dos muertas. De las fuerzas de Y. E. sé que todas han 
combatido con bizarria, tomándole al enemigo bastantes prisioneros, y 
causándole pérdidas de consideracion. El enemiga está interceptando 
nuestra union con una trinchera hecha sobre el camino. A Jas 10 de es- 
te día, y de acuerdo con las fuerzas de Y. B., con las que me he eomu- 
nicado por cl rio, voy á atacar este punto y erco que dos horas despues 
habré realizado la operacion que se me confió. Me permito recomendar 
á V. E, la digna comportacion de los señores Jefes, oficiales y tropa á 
mis órdenes, que han soportado con admirable resignacion, la dificil y 
penosísinia travesía que hemos efectuado. Tambien debo hacer presen- 
te á V. E. que he recibido toda clase de proteccion, tanto de la escuadra 
de abajo como de la de arriba, y que esta última al saber el contraste de 
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reciente al ejército argentino, que formaba'parte de la espedi- 
cion al Chaco, fué enviado-porel General Rivas å esplorar las. 
inmediaciones, para cubrirsu' marcha, que habia emprendido 
ya. Destacada esa fuerza se encontró algun tiempo despues con 
una bateria volante que habian colocado los 'paraguayos en'un 


la lejión, trajo á bordo del encorazado «Bahia» un batallon, con el ob- 
jeto de aumentar mis fuerzas, el cual he ordenado quede á bordo para 
que pueda ocurrir al punto donde sea mas necesario en caso de un ata- 
que. , 
Dios guarde á V. E. , 
1. Rivas. 


! Acaguazú, 18 de Julio. 
El comandante en Jefe de las fuerzas aliadas cn el Chaco. 
Cuartel General en el Chaco, Julio 18 de 1868. 


Al Ilmo. y Exmo. señor Marques de Caxias, comandante on jefe de to- 
das las fuerzas brasileras y General en Jefe interino del cjército aliado 
en operaciones contra el Gobierno del Paraguay. 

Como anuncié á Y. E. tuvo lugar hoy el reconocimiento sobre la posi- 
cion que ocupa el cuemigo del otro lada de los puntos, en un reducto 
artillado con dos piezas de calibre. Mandé al coronci D. Miguel J. Mar- 
tinez con los batallones 3° y 8” brasileros y el de cazadores de la Rioja, 
argentino, reforzado con una guerrilla de 40 hombres, pertenecientes á 
todos los cuerpos argentinos. El coronel Martinez Hevaba la órden de 
no pasar de los puentes mas que 40 ó 50 hombres que descubriesen el 
lugar donde sc halla situada la batería. Llegado á la encrucijada de los 
caminos, el coronel Martinez encontró alguna fuerza del enemigo, que 
escopeteaba la del camino de la costa, la que fué cargada y huyó luego 
sindiacer niuguna resistencia. Llevado el coronel Martinez de su reco- 
nocido arrojo siguió avanzando una larga distancia por el mismo cami- 
no, á pesar de las observaciones que le hacia el comandante Tiburcio, 
segun é) mismo me Jo acaba de decir, hasta que llegando en línea pa- 
ralela á los puentes, una fuerza considerable paraguaya, que salió por 
retaguardia de la guerrilla interponiéndose entre esta y la reserva, 
trajo la desmoralizacion de todo el resto de la fuerza. En este momento, 
y haJlándome en la línea avanzada brasilera, recibia el parte del coronel 
Martinez. de que se hallaba del otro lado de los puentes ; con el mismo 
ayudante que me traia este parte le contesté, que hiciese alto que yo ya 
iba, pero este ayudante no pudo llegar al lugar en que habia dejado al 
bravo como malogrado coronel Martínez por hallarse ya cortado por el 
enemigo. 

Inmediatamente mandé buscar al batallon 1* de linca argentino, pero 
anticipándose el señor Brigadier Bitancowrt hábia mandado al batallon 
44 de línea brasilero, haciendo volyer á aquel á su campo. Con esta úl- 
tima fuerza emprendí nuevamente el combate, arrojando al enemigo á 
una larga distancia y haciéndole mas de 250 muertos y algunos prisio- 
neros, entre estos un capitan ; pero á pesar de todos mis esfuerzos no 
encontró ni ála guerrilla ni al coronel Martinez; por todos los datos 
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sitio aparente para una emboscada, defendida por una peque- 
ña fuerza. Poco despues de empeñarse un combate, los pa- 
raguayos se pusieron en precipitada fuga, dejando los caño- 
nes, pero siempre haciéndose seguir por los argentinos, que 
continuaron la persecucion, cayendo muy luego en una embos- 
cada, en la que el que no encontró la muerte, quedó prisionero. 
Los paraguayos se retiraron despues llevándose hasta la ban- 
da de música del esterminado batallon. En cuanto åla bandera 


que he podido recojer de algunos heridos de la guerrilla y del capitan 
prisionero, el coronel Martinez fué tomado por el enemigo junto con el 
comandante D. Gaspar Campos y algunos soldados, en el mismo reduc- 
to donde él obtuvo un triunfo el dia 8 de Mayo del corriente año. Sin 
este desagradable incidente hubiese sido un dia de gloria para las ar- 
mas aliadas, por la cantidad de muertos y heridos hechos al enemigo 
por las distintas cargas que sufrieron por nuestras fuerzas. La pérdida 
del coronel Martinez y del comandante Campos, ha venido á enlutar á 
todos sus compañeros de armas, pues eran dos jefes distinguidos y va- 
lientes. Las perdidas del ejército argentino consisten en los dos jefes 
mencionados, mis ayudantes de órdenes, los capitanes D. Juan Morales 
y D. Antonio Falcó de 0só, 5 oticiales y 85 de tropa muertos, y 23 de tro- 
pa entre heridos y conlusos. Las del ejército brasilero en 6 oficiales y 
34 de tropa muertos, 9 oficiales y 199 de tropa heridos y 16 contusos. 
Termino este parte recomendando á Y. E la buena comportacion de to— 
dos los jefes, oficiales y tropa que han tomado parte en este combate, 
permitiéndome hacer una recomendacion especial de mi bravo ayudan- 
te de órdenes capitan D. Juan Morales. 
Dios guarde á Y. E, 
L Rivas. 


El comandante eu jefe de las fuerzas aliadas en el Chaco. 
Agosto 3 de 1868. 


A S. E. el señor General en Jefe interiua del ejército argentino, General 

D. Juan A. Gelly y Obes. 

Elevo á Y. E. cópia del parte referente al suceso de armas que tuvo 
lugar anoche en la laguna y que con esta misma fecha he pasado al 
Ilmo. y Exmo. señor Marques de Caxias, comandante en jefe de todas 
las fuerzas brasileras y General en Jefe interino del ejército aliado. 
Tambien van adjuntos los partesde los Jefes que han hecho el servicio 
en la costa Norte de la laguna, en las noches del 1* y 2 del corriente, ló 
mismo que el del Jefe accidental del Regimiento Rosario, que dá cuanta 
del suceso ocurrido en la noche del 31 del pasado Julio. Muy satisfecho 
estoy Exmo. señor, dela comportacion que hau observado los jefes, 
oficialos y tropa que han tomado parte en esos combates. 

Dios guarde á Y. E. 

I. Rivas. 
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fué á sumergirse en las aguas del Rio Paraguay, donde se azotó 
el que la llevaba. Cuando el General Rivas envió dos batallones 
en auxilio de los derrotados, estos pudieron solo recoger algu- 
nos heridos. El resto del batallon quedó reducido å 30 ó 40 
hombres que fueron distribuidos en los cuerpos del ejército ar- 
gentino, mientras el comandante Matoso fué sometido á un 
proceso, con la perspectiva de un consejo de guerra, que nunca 
se llevó á cabo. 

Pero en revancha, los brasileros tomaban posesion el dia cua- 
tro de un punto fortificado llamado el Nuevo Establecimiento, 
gon el auxilio de los argentinos. La fuerza paraguaya que allí 
habia era poca, y se retiró al reducto que estaba frente, y bajo 
los fuegos de Humaitá. 

El 5, el General Alen hizo pasar una columna al Chaco, con la 
esperanza de reunirla al coronel Caballero, para que reforzado 
cayese sobre Rivas, y recuperase las posiciones perdidas. Esta 
columna sostuvo un fuerte choque con los aliados, en el enal ni 
unos ni otros quedaron vencedores, aunque si el campo cubierto 
de cadáveres de una y otra "parte. 

Cuando Caballero se puso al corriente del movimiento de 
Alen cobre Rivas, se preparaba å desprender una fuerza para 
atacar å los invasores del Chaco; pero en esos momentos tuvo no- 
ticia de la aproximacion de una columaa brasilera que en com- 
binacion con Rivas habia pasado frente 4 Tayu, y trataba de 
incorporarse al general argentino. Cahallero consiguió cortarla; 
pero despues de un combate en el que unos y otros perdieron 
algunos centenares de hombres, los brasileros lograron la in- 
corporacion con Rivas que ya se habia practicado un pasaje por 
entre 20 cuadras de bosque y estaba situado en Anday, frente á 
la isla de Poy. En los reconocimientos que tuyo que hacer allí 
el General Rivas y en uno de ellos abandonadas sus fuerzas por 
un batallon brasilero, perdió algunos centenares de hombres y 
entre estos dos jefes de mérito como el coronel Martinez de 
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Hoz y el teniente coronel Campos. Rivas se fortificó en Anday, 
apenas se le reunieron los brasileros: en aquella posicion su- 
frió un asalto por el coronel Caballero que fué rechazado. 

En todas estas acciones de guerra, los paraguayos perdieron 
mas de tres mil hombres muertos, heridos y prisioneros, y los 
argentinos y brasileros muy cerca de 4000. 

Viendo el coronel Alen que su comunicacion por el Chaco po- 
dia contarse definitivamente cortada, que el estado de la guarni- 
cion å sus órdenes empeovaba cada dia en vista de las penurias 
del mal alimento y las enfermedades : que la posicion confiada 
¿su responsabilidad no podia sostenerse segun la opinion de sus 
mismos jefes, y finalmente que nada debía esperar de Lopez, 
porque aunque no se encontrase á la distancia en que se hallaba 
no le mandaria socorro alguno, porque no estaba en el caso de 
hacerlo y por otra parte pretendia que sus servidores hiciesen 
milagros, no queriendo en consecuencia ni readirse á los bra- 
sileros, ni presentarse å Lopez despues de entregar & Hamaitó, 
se disparó un tiro de revólver, quedando gravemente herido. 
El segundo jefe de la guarnicion asumió el mando de la for- 
taleza. 

Una vez invadido el Chaco resolvieron los aliados atacar el re- 
ducto levantado por los paraguayos frente å Humaitå, para asc- 
gurar su pasaje por esta parte del rio, única que les quedaba- 
Pero autes de eso informado el marqués de Caxias de lo que 
ocurria en la guarnicion de Humaitá, que consideraba con ra- 
zon incapaz de resistir un ataque formal, se decidió 4 intentarlo 
y al efecto mandó al General Osorio, que, á la cabeza de 9 
á 10 mil hombres practicase un asalto por el lado de San Sola- 
no. Osorio llegó hasta muy cerca de las defensas sin encontrar 
resistencia; pero cuando los paraguayos consideraron las Co- 
lamnas brasileras bastante inmediatas para poder aprovechar 
sus tiros, lo hicieron con tan buen éxito, que Osorio sufrió un 
gran estrago en sus tropas, que acribilladas á metralla huyeron 
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en desbande sin poder ser contenidas. Este ensayo de tan ma- 
tos resultados hizo que el Marqués de Caxias desistiese por el 
momento de repetir el ataque. El Gencral Osorio, sin embargo 
se portó con bastante entereza, y por efecto de esa misma ener- 
gia, logró restablecer el órden en la dispersion evitando de ese 
modo una completa derrota, si bien es cierto que los paragua- 
yos no estaban en el caso de consumarla, atento el estado y el 
número de su guarnicion. Los brasileros perdieron cerca de 
2000 hombres en esta lentaliva desastrosa. En cuanto á la co- 
lumna del General Rivas, tambien sufrió un contraste sensible 
del cual hicimos mencion anteriormente. El hecho tuvo lugar 
de este modo. El 18 de Julio destacó el General Rivas un Data- 
ilon á las órdenes del coronel Martinez de Hoz en dirección al 
reducto Corá que Caballero habia ocupado para hostilizar dá Ri- 
vas y asegurar su comunicacion con Humaitá, para que hiciese 
an reconocimiento con intencion de atacarlo despues. Sea «que 
el coronel Martinez estralimitase sus órdenes ó que sus ins- 
trucciones al respecto fnesen otras, resultó que encontrando es- 
te jefe una pequeña fuerza esploradora de los paraguayos, la 
batió empeñándose en su persecucion seguido de un batallon 
brasilero que llevaba de proteccion ; pero no bien habian mar- ` 
chado alguna distancia cn direccion al reducto Corá, cuando los 
argentinos cayeron en una emboscada preparada por los para- 
guayos, que hicieron ca los invasores un crecido número de vie- 
timas cayendo sus dos jefes, el coronel Martinez de Hoz y el te- 
niente coronel Campos. En esta oveasion el batallon brasilero 
abandonó álos argentinos, huyendo del sitio de la emboscada. 
El batallon de Martinez de Hoz quedó reducido 470 ú 80 plazas; 
el resto pereció. El comandante Campos fué llevado prisione- 
ro, y vivió algun tiempo martirizalo hasta la hora de su muer- 
te, atormentado por el hambre y la sed. 
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Rendicion de Humaitá 


Viendo el coronel Martinez que le era imposible sostenerse 
en Humaitá, trató de desalojarla poniéndose en combinacion 
con Caballero que permanecia de la parte del Chaco. El pasaje 
empezó å hacerse en canoas que conducian familias, enfermos y 
heridos; pero apenas se apercibieron los brasileros de aquella 
circunstancia aproximaron lo posible sus embarcayiones y em- 
pezaron á ametrallar í mansalva los débiles transportes que 
conducian å aquellos desgraciados : ta laguna Verá fué invadi- 
da por lanchas cañoneras qne tambien hacian fuego sobre las 
canoas, asi como las tropas de infanteria del General Rivas ocu- 
padas cn esta operacion, que no bajarian de 2500 fusiles y dos 
baterias volantes de á 6 piezas cada una, que hacian un fuego 
incesante sobre los prófugos. En esta peligrosa operacion estu- 
vieron los paraguayos tres dias y tres noches sufriendo como era 
consiguiente una gran pérdida de vidas, cayendo en ese espan- 
toso massacre mugeres y niños, ancianos, enfermos y heridos, 
como tambien gran parte de hombres útiles y de armas. Al mìs- 
mo tiempo que tenian lugar estas escenas los aliados intentaron 
otro asalto á Humaitá; pero siempre con resultado adverso. 
En conclasion, despues de haber pasado el coronel Alen herido 
y cerca de 2000 hombres, las canoas fueron totalmente destrui- 
das, quedando Martinez completamente cortado y sin viveres de 
ninguna clase, con los restos de sa guarnición en Humaitá. En 
tal estado concluyó una transaccion con el General Rivas (1) en~ 


(1) RENDICION DE LA COLUMNA QUE GUARNECIA HUMAITÁ 


El Comandante en Jefe de las fuerzas aliadas en el Chaco — Cuarte? 
General, Agosto 5 de 1868. A S. E. el señor General en Jefe interino del 
ejército argentino, Gencral D. Juan A. Gelly y Obos. Elevo á manos de 
V. E. copia del parte referente á la rendicion de la columna paraguaya, 
á las órdenes del señor Coronel D. Francisco Martinez, que con esta fe- 
cha ha pasado al Exmo. señor Marqués de Caxias, Comandante en Jefe 
de todas las fuerzas brasileras, y General cn Jefe interino del ejército 
aliado en operaciones contra el Gobierno del Paraguay. Y. E. que me 
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tregándose con los honores de la guerra, cuando la tropa ya 
desfallecida empezaba á morir por falta de alimento. El perso- 
nal y materiales de la guarnicion de aquella fortaleza se compo- 
man de 4jefes, 90 y tantos oficiales, 1250 soldados, muchos de 
ellos heridos, 144 cañones de hierro, 36 idem de bronce ; 600 
fusiles y 400 bayonetas: un gran parque etc. 

El coronel Caballero, que estaba en el Chaco, despues de sal- 
var todos los soldados que pudo, abandonó el punto que le ha- 
bia sido encomendado y buscó la incorporacion de Lopez, lle- 
vando toda su artilleria, municiones y demas pertrechos. 
Despues de mas deun año de asedio quedaron por fin dueños 
los aliados de Humaitá donde permanecieron cerca de seis me- 
ses reparando sus perjuicios. 

Dicen los anotadores de Thompson : 

Que despues de capitular Humaitá, el General Gelly, General 
en Jefe del ejército argentino, propuso al marqués de Caxias ocu- 


acompañó en la entrevista que tuve con el Coronel Martinez, y que está 
al cabo de todos los pormenores que mediaron en eila, sabe bien que 
hemos dado cumplimiento á lo pactado con aquel jefe, con lo que escu- 
so repetirlo. Antes de terminar la presente, quiero una vez mas felici- 
tar á V. E. y á los demas representantes de los poderes aliados, por la 
feliz terminacion de la comision honrosa que el Exmo. Señor Marqués 
de Caxias tuvo á bien confiarme. — Dios guarde á Y. E. 
Ignacio Rivas. 


El Comandante en Jefe de las fuerzas aliadas en el Chaco. — Cuartel 
General, Agosto 5 de 1868, — Al Ilmo. y Exmo. Señor Marqués de Caxias, 
Comandante en Jefe de todas las fuerzas brasileras y General en Jefe 
interino del ejército aliado, en operaciones contra el Gobierno del Para- 
guay. Como tuve el honor de anunciar á V. E. mandé ayer otra vez el 
parlamento al Coronel Ð. Francisco Martinez, jefe de las fuerzas para- 
guayas que desalojaron la plaza de Humaitá el dia 25 del ppdo. Julio. 
Y. E. conoce ya el sentido de la nota y las promesas quele hacia, tanto 
ai Coronel Martinez como al resto de la columna que comandaba. El Co- 
tonel Martinez recibió el parlamento y me contestó que hoy ála misma 
hora tendría el honor de avisarme su resolucion. A las 8 de la mañana 
recibí de él la carta, que original tuve el honor de remilirle á Y, E. por 
el Sr. General Albim, habiéndole contestado á Martinez, que accedia á 
la entrevista que me pedia, señalándome las 12 del dia, y elijiendo como 
sitio el puerto donde se encuentra anclado el encorazado Cabral, Inme- 
diatamente me transporté á ese lugar acompañado del Sr. General D. 
Juan A. Gelly y Obes, y ála hora indicada bajé á tierra acompañado de 
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par el Bermejo y fortificar el paso que servia para la comunita- 
cion de Timbó con el Tebicuary, indicándole que para esta ope- 
racion bastariala fuerza estacionada en Tuyí, que å consecuen- 
cia de la rendicion de Humaitá era enteramente inútil en aquel 
punto, que solo distabacomo una legua de la embocadura del 
Bermejo, agregándole que si no queria disponer de esas fuerzas, 
el General Rivas con las que tenia en el Chaco disponibles tam- 
bien por la rendicion de la peninsula, podria emprender la ope- 
racion, pues era de suma importancia impedir por todos los me- 
dios, que Caballero sacara de Timbó su pesado material, y con él 
y su columna reforzara á Lopez. Agregando queá nadie se oculta- 
ria la razon que tenia el General Gelly para creer que se ejeculase 
una operación tan fácil y tan importente, y que la rapidez con 
que la escuadra podia trasportar un cuerpo de ejército al paso 
del Berméjo, y cortar la retirada á Caballero por aquellos terre- 
nos pantanosos arrastrando piezas de 8 pulgadas, aseguraba el 


3 ayudantes y asi que hice las señales de ordenanza apareció el Coronel 
Martinez con los suyos. El objeto de esta entrevista tué pedirme cl Co- 
ronel Martinez que no se obligase á ninguno de sus soldados á tomar 
servicio en muestro ejército, álo que accedi sin trepidar, preyiniéndole 
que nosotros nunca habiamos procedido de esa manera, y que los pa- 
raguayos que habia al servicio de nuestro ejércilo era por haberlo ellos 
solicitado esponláncamente. Para mas significar mi aprecio y conside- 
racion hácia los jefes paraguayos, les prometi que sola la tropa seria 
desarmada en el mismo campo que ocupaban, debiendo á los oficiales 
tracrlos formados á la costa del rio para de allí ser embarcados y con- 
ducidos á Humaitá. A la una del dia ha tenido lugar este feliz aconteci- 
miento, por el cual felicito á Y. E. y á todo el ejército aliado, pues la 
rendicion de esta fuerte columna, viene á evitar el derramamiento de 
sangre, salvando de la muerte á porcion de jefes y oficiales distinguidos 
que pueden pronto concurrir á la organizacion y felicidad de su patria. 
El Coronel D. Francisco Martinez, jefe de la columna paraguaya, los ca- 
pilanes de fragata D. Remijio Cabral y D. Pedro Gil, el Sargento Mayor 
D. Narciso Rios, 2 capellanes, 95 oficiales subalternos, 900 individuos 
de tropa sanos y como 300 enfermos y heridos, son los soldados de me- 
nos que hemos conseguido separar de las filas del ejército paraguayo. 
He demorado el momento el embarque de las fuerzas para repartirles 
algunos alimentos, pues como sabe Y, E, hacia ya algunos dias que 
carecian completamente de ellos. Vuelvo otra vezá felicitar á Y. E., 
cte, ete. 


Ignacio Rivas. 
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éxito completo à la espedicion : que el marqués, en fin, aceptó 
la indicacion del General Gelly, conviniendo enteramente con la 
opinion de este, pero ordenó que la escuadra hiciera un recono- 
cimiento del rio, del cual resultó queno se podia entrar en él 
por serestrecha su embocadura, quedando por tal motivo sin 
efecto el plan propuesto por el General Gelly, y Caballero con 
sas. tropas inclusos los bagajes, reforzó 4 Lopez mientras que 
la escuadra volvió á sufrir en Angostura el fuego de los mismos 
cañones que se habian dejado llevar. 


Angostura y Palmas 


Una vez en poder de los aliados la fortaleza de Humaitá, Lo- 
pez trató de cambiar de posiciones. A la manera del antiguo se- 
ñor feudal que tenia 41 castillos, cada uno de los cuales guarda- 
ba.uno de sus hijos, y que en las guerras entre los mismos 
señores, fué perdiendo paso å paso todos, esclamando con rara 
resignación; «si me han muerto un hijo y me han arrasado 
un castillo, me quedan diez, » y así sucesivamente hasta que 
quedó sin ellos, del mismo modo el señor Lopez å la noticia de 
quele habian tomado un atrincheramiento fortificado, decia, 
me queda otro, y asilos fué recorriendo hasta el último que de- 
bia servirle de tumba. Lopez disputaba el terreno de 3en 3 le- 
guas amparándose detras de los esteros y cuando estaba próxi- 
moáperder uno mandaba levantar planos de otro. El paraje 
elejido esta vez, era una lengua de tierra formada por el estero 
Poy, y el Pikisiry, que desagua en el rio Paraguay, formando 
ensu barra una angostura sumamente profunda y estrecha, Por 
el Sur de este paraje se estendia un largo y espeso bosque. El 
terreno allí empieza á hacerse accidentado por lomadas que 
anuncian el principio de colinas mas ó menos altas. Lopez for- 
tificó Angostura y Pikisiry, abandonando su campamento de San 
Fernando en el cual dejó dos ó tres cañones inservibles y una pe- 
«queña fuerza de observacion sobre su enemigo, la que se retiró 
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apenas los aliados fueron á tomar posesion del campamento 
abandonado. En el reducto llamado fortin habia quedado un 
oficial paraguayo con una guarnición pequeña y- unos cañones 
viejos, y despues de batirse 4 ó 3 días con la escuadra brasilera, 
echó los cañones al agua, y se replegó al ejército de Lopez. 
Ocupada la escuadra en canoneará aquel insignificante fortin 
«descuidó sus operaciones sobre el flanco enemigo en el mismo 
rio Paraguay ; porque desde que-el dictador abandonó. su cam- 
pamento de San Fernando, la escuadra debió. subir á observar 
sus movimientos y destruir toda obra que intentase hacer eg- 
tando á su alcance. Lopez pudo construir nuevamente sus atriu- 
cheramientos, y se acuarteló en una colina dominante como. å 
una legua de la linea fortifica. Pocos dias despues uno de los: 
acorazados subió á hacer un reconocimiento; pero ya entonces 
encontró dificultades para pasar recibiendo en la linea de flo- 
tacion una bala de 150, y por una rara casualidad al bajar le 
colocaron otra en el mismo paraje, arrojada por una de las ban 
terias de la derecha, quedando en consecuencia muy maltrata» 
do. Al siguiente dia subió toda la escuadra, y abrió fuegos sos 
bre Angostura sin conseguir ventaja alguna. 

El ejército aliado subió. entonces y campó en las Palmas. Las 
fuerzas de Lopez habian quedado ya reducidas á 10,000. hom- 
bres, entre estos muchos inservibles por sus heridas y acha- 
ques y otros por sus pecos años. Sus elementos de guerra em- 
peoraban cada dia, encontrándose hasta sin las municiones y 
los víveres necesarios. La caballería fué desmontada en su Mas 
yor parte, por falta de caballos. 

Tan repetidos desastres empezaban á sembrar la duda en el 
ánimo de los acribillados paraguayos, y Lopez creyó llegado el 
caso de apelar å la elocuencia militar, de la que, justo es decir” 
lo, carecia por completo. Mé aqui una hoja que hizo circular 
en su ejército : 
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PROCLAMA 


DEL EXMO. SEÑOR MARISCAL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DEL PA- 
. RAGUAY, Y GENERAL EN JEFE DE SUS EJÉRCITOS, CIUDADANO DON 
FRANCISCO SOLANO LOPEZ. 


A LA NACION Y SUS EJERCITOS 


Paraguayos! —Seis años ha que el Congreso nacional me 
me confiára en vuestro nombre los destinos de la patria. Juré 
ante Dios y el mundo conservar su Independencia y Libertad. 
Ellas fueron amenazadas y el honor Nacional mansillado. Un 
grito unisono me pidió la garantía de aquellas y el desagravio 
de este. 

El mismo Congreso, queme habia elevado å vuestra primera 
Magistratura, me impuso la guerra. Acalé su mandato sobera- 
no, y en mas de tres años nunca falto á la cabeza de vuestras 
legiones. Como soldado he participado con gusto de las fatigas 
y peligros de mis compañeros de armas, y como Magistrado el 
bienestar del Pueblo ha constituido mi grata ocupación en me- 
dio delos azares de una lucha sangrienta. 

Soldados ! — Era un motivo de viva satisfacción y confianza 
para todos la bravura y decision de vuestras filas. Ellas fueron 
aumentadas por el pronunciamiento eminentemente patriótico 
de vuestras familias, de abandonar sus hogares para correrá 
empuñar las armas eon vosotros. No era necesario porque allí 
estabais vosotros. Ante tal actitud todos nos impusimos una 
nueva obligacion, ua nuevo deber, y todos juramos la salvacion 
de aquelios seres que sobreponiéndose á la condicion de su 
sexo, querian hacer de sus pechos el muro de la Patria, cual 
vosotros. 

En secreto deplorábamos entonces en las. filas enemigas al- 
gunos hijos de este suelo, trayendo la muerte á la bandera de la 
patria, y á esas mismas heroinas. A nadie de vosotros fué dado 
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imaginar que en el seno de esta patria, y en vuestras mismas 
filas, existiera uno solo, que renegando de su sangre y de las 
glorias de la Patria, pretendiera su esclavitud y esterminio. 
Empero; la realidad vino á demostrarnos á hombres tan pe- 
queños que en circunstancias bonancibles fueron ardorosos y 
entusiastas decididos, y ante la perspectiva de una época menos 
fácil prevaricaron, y nuestros enemigos los esplotaron y se hi- 
cieron traidores. 

Soldados ! -— Mientras vosotros relais al frente del enemigo 
y vertiais vuestra sangre generosa en el campode batalla, y 
mientras vuestras virtuosas madres y esposas se encorbaban 
sobre el arado para alimentar á vuestros hijos y á vosotros mis- 
mos, y mientras todo el pais se afanaba en su propia salvacion, 
un circulo de hombres funestos coaligados cou estrangeros á 
quienes dimos franca y generosa hospitalidad en el entero goce 
de sus derechos y sin la menor molestia, maquinaba contra vo- 
sotros, vaciando el tesoro de la nacion en provecho propio, y 
en fuertes remesas å nuestros enemigos, y pactaban la esclavi- 
tud de la patria, y vuestro esterminio. Aquellos de vosotros que 
sobreviniesen á la desgracia de la patria, debian ser entregados 
en su totalidad ásus enemigos, que nos estan combatiendo, 
con el espreso fin de engrosar sus filas sin mas bandera que la 
de la esclavitud, que estabais destinados á levar á vuestros her- 
manos del Pacifico. Mas desgraciados aun que los ciudadanos 
Orientales, que bajo el peso de vuestro acero habeis visto de- 
saparecer de las filas de vuestros conquistadores, para no que- 
dar mas que una bandera mantenida por manos estrañas. Alli 
teneis los desnataralizados propósitos de los que falsa y traido- 
ramente así se llamaban con vosotros. Para enmascarar tanta 
depravacion y el completo esterminio de la patria, se decian 
cansados de la duracion de la guerra. ¿Por ventura una vez 
principiada se termina acaso cuando se quiere? Por ventura no 
¿ habeis hecho vosotros cuanto debiais para abreviarla? No he 
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ofrecido yo en vuestro nombre la.mano de la reconciliacion å 
vuestros cambalientes? Debiera la República del Paraguay 
mendigar de sus enemigos una paz ignominiosa? ¿No estabais 
allí vosotros para salvarla con honor y gloria. 

Si, allí estabais, y yo con vosotros, y estanios todavia para 
salvar nuestra patria con sus glorias, ó una ancha loza reuna 
nuestras cenizas á las de tantas ilustres víctimas, cuyas almas 
volaron al cielo en tan santa cruzada. 

Llegó para vosotros la época de las pruebas y cayeron los es- 
piritus débiles y empecinados ; pero quedan las almas nobles 
y generosas para mostrar mas que nunca al mundo cuanto ido- 
latramos nuestra patria y libertad, y cuan cara se hace para no- 
sotros cada victima inmolada en sus altares, y cuan indeleble 
conservamos su memoria. 

Compatriotas! Hemos salvado la mas grande catástrofe me- 
diante la proteccion invisible del Señor. Levantemos las manos 
al Cielo, y cual nunca confiemos en su misericordia, cumpla- 
mos nuestros deberes de cristianos para con la patria, que to- 
davia Dios mediante y el poder de nuestras armas, la posteridad 
saludará ála República del Paraguay grande y gloriosa. 

FRANCISCO S. LOPEZ. 
Cuartel General en Pikyryry, octubro 16 de 1868. 


La posicion elegida por el General Lopez era fuerte por su 
frente y flanco izquierdo, y dominarla habria costado un sacrifi- 
cio á los aliados. En ese concepto el marqués de Caxias resolvió 
trasladarse al Chaco practicando un camino frente á Palmas, 
que le proporcionase salida hasta el rio Paraguay : al efecto tres 
ó cuatro buques de la escuadra forzaron las defensas de Angos- 
tura fondeando al norte de ellas : poco despues siguió el resto 
de la escuadra, pero sufrió tantas averias que tuvo que subirá 
repararlas hasta un paraje denominado Villeta. 

Cuando Lopez se apercibió del resultado que podia producir 
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el camino que habian conseguido abrir los aliados, trató de for- 
tificar å Villeta que erac) punto por donde debian efectuar su 
pasaje. La escuadra brasilera hizo todo lo posible por contra- 
riar las obras de Lopez, cañoncando sin cesar el paraje donde 
tenian lugar los trabajos. Estos, sin embargo, consiguieron ha- 
cerse aunque no en las proporciones que el mismo señor Lopez 
habia pretendido. Pero el marqués de Caxias varió de resolu 
cion, y en vez de desembarcar en Villeta como lo esperaba Lo- 
pez, pasó el rio Paraguay frente å San Antonio, 4 leguas mas ar- 
riba del punto donde Lopez habia aglomerado sus elementos 
para hostilizar cl pasaje. 


Batalla del Puente de Itororó 


El ejército aliado se componta entonces de mas de 30 mil 
hombres. Inmediatamente destacó Lopez un cuerpo de ejército 
al mando de Caballero para que disputase el paso al ejército in- 
vasor que se acercaba ya en direccion á Villeta, teniendo que pa- 
sar el rio [tocoró en un puente que habia en aquella direccion. 
Apenas llegaron los brasileros al referido puente, lo atacaron 
mientras que el General Osorio intentó despuntar el rio para pa- 
sarlo y tomar á los paraguayos por retaguardia; pero se demo- 
ró por efecto de los inconvenientes del terreno, mientras en el 
puente se trababa un encarnizado combate en-el que corrieron 
torrentes de sangre, quedando al fin los brasileros dueños del 
campo, pero con la pérdida de mas de 2500 hombres ontre 
muertos y heridos. Alli fué muerto el coronel D. Fernando Ma- 
chado, y heridos los Generales Argolho y Burga. No fué menos 
considerable la pérdida de los paraguayos que no bajó de 2000 
hombres, dejando en elcampo algunas piezas de artilleria. A 
esta accion se le dió el nombre de Itororó. 

Victoriosos los brasileros, siguieron su marcha y avanzaron 
hasta pasar Villeta, campando en la costa del rio Paraguay donde 
recibieron refuerzos de la escuadra, bajando algunas piezas de 
artilleria. 8 
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Completa destruccion de las fuerzas «le Caballero 


El coronel Caballero, que (despues de la sangrienta jorna- 
da, pérmanecia acampado à corta distancia, apenas podia 
contar ya con 4000 hombres y unas 8 ú 10 piezas de artilleria, 
que le habia mandado el General Lopez, reforzándolo. Ata- 
cado por los brasileros en su campamento de Avahy, empe- 
ñó un encarnizado combate, de resultados estériles, supuesto 
que aquellos sangrientos encuentros, á nada podian conducir 
sino á la destruccion inútil de algunos millares de hombres sin 
la mas mínima probabilidad de obtener un resultado. Rodea- 
dos por numerosas fuerzas aquellos desgraciados, victimas de la 
nulidad de Lopez, pelearon con la bravura de la desesperacion ; 
pero fueron totalmente esterminados, pudiendo decirse que no 
escapó uno de ellos ; y hasta el mismo coronel Caballero cayó 
en poder de los brasileros que se entretuvieron en despojarle 
de sus ropas y algunas prendas de plata que llevaba en su caba- 
llo, pudiendo evadirse en medio de la confusion de aquella san- 
grienta escena. El resultado de esta desastrosa jornada fué que- 
dar toda la artilleria y bagajes en poder de los brasileros, mas 
de 500 heridos y muchas mujeres con las cuales cometieron in- 
dignos exesos. 

Los derrotados, sinembargo, se defendieron con tal bravura 
que las tropas brasileras sufrieron una baja de cerca de 3 mil 
hombres. Este hecho de armas dejaba completamente amena- 
zada la retaguardia de Lopez, circunstancia que el General me- 
nos previsor habria entrevisto, desde que los brasileros pasa- 
ban el Chaco con fuerzas tan superiores y en un punto que 
comprometia seriamente las posiciones paraguayas, Entonces 
trató de cerrar sus defensas cubriendo su flanco por atrinchera- 
mientos que se unian å la bateria de Angostura, pero ni había el 
tiempo necesario para llevar á cabo esas obras, por la aproxi- 
macion del enemigo, ni la tropa necesaria para guarnecerlas, 
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teniendo que limitarse á un gran reducto que se construyó á 
medias en una altura cerca de la Angostura, el que debia darse 
la mano con la línea de fortificacion. 

A tal estremo habia llegado la reduccion de las tropas de Lo- 
pez, que haciendo este un esfuerzo pudo reunir cerca de su 
persona como 3,500 hombres quedando su linea de fortificación 
completamente desguarnecida ó mas bien casi desamparada por 
que solo la guardaban 1000 hombres escasos y eso del deshecho 
de su estinguido ejército. Para complemento de este estado de 
cosas la caballeria brasilera sorprendió uno de los mejores re- 
simientos de caballeria paraguaya y lo destruyó completa- 
mente. 

La intencion de Lopez era arriesgar una batalla con tan pobres 
elementos, contando con que tenia libre su retaguardia para re- 
tirarse en todo caso å Cerro Leon; pero este proyecto erain- 
sensato, y los resultados se encargaron de probarselo muy 
pronto. : 

El ejército brasilero se movió el 20 y estrechó su linea; des- 
prendió una división á las órdenes de Mena Barreto, en su ma- 
yor parte caballeria con dotación de artilleria. Esta fuerza do- 
minó toda la estension de las líneas de Lopez, entró por reta- 
guardia de Pikisiri por Jos atrineheramientos, causando á los 
paraguayos ama pérdida de cerea de mil hombres y de sus caño- 
nes mal defendidos en sus trincheras. El movimiento de Mena 
Barreto se mandó efectuar para preparar el ataque al campa- 
mento de Lopez, como en efecto lo realizó cl marqués Caxias en 
el mismo dia, pero con tan mala suerte, que despues del ataque 
se encontró con cerca de 4000 bajas, sin lograr su objeto, aun- 
que consiguió posesionarse de alguna artilleria. Lopez sufrió la 
pérdida de cast toda su gente, viéndose en la neccsidad de re- 
forzarse con las tropas que aun conservaba en Cerro Leon. Se 
retiró á Ita-Ibate, y dejó cortadas las defensas de Angostura. En 
aquellos momentos recibió una intimación firmada colectiva- 
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mente por los representantes del ejército aliado, que decia lo 
siguiente : « Campamento frente á la Loma Valentina, Diciem- 
bre 24 de 1868, á las 3 de la mañana. A S. E. el Sr. Mariscal 
D. Francisco Solano Lopez, presidente de la República del Para- . 
guay y General en jefe de su ejército. Los abajo firmados Gene- 
rales en jefe de los ejércitos aliados y representantes aliados de 
sus Gobiernos en la gnerra å que fueron sus naciones provoca- 
das por Y. E., entienden cumplir un deber imperioso que la 
religion, la humanidad y la civilizacion Jes imponen, intiman- 
do å nombre de ellas á Y. E. para que dentro del plazo de 42 
horas contadas desde el momento en que la presente nota le 
fuere entregada, y sin que se suspendan durante ellas las hosté- 
lidades, deponga las armas, terminando asi esta ya tan prolon- 
gada lucha. Los que firman, saben cuales son los recursos de 
que puede Y. E. disponer hoy, tanto en relacion á la fuerza en 
las tres armas, como en lo relativo å municiones. Es natural 
que Y. E. conoce á su turno la fuerza numérica de los ejércitos 
aliados, sus recursos de todo género y la facilidad que ellos 
tienen para que sean permanentes. La sangre derramada en el 
puente «Itororó» y en el arroyo «Avay» debia haber deter- 
minado å V. E. á economizar las vidas de sus soldados en el 24 
del corriente, no compeliéndolos á una resistencia inútil. Sobre 
la cabeza de V.E. debe caer toda esa sangre, asi como la que 
tuviera que correr aun si Y. E. juzgara que su capricho debe 
ser superior á la salvacion de lo que resta del pueblo de la Re- 
pública del Paraguay; si la obstinacion ciega é inesplicable fue- 
se considerada por Y. E. preferible á millares de vidas que aun 
se pueden ahorrar, los abajo firmados responsabilizan la perso- 
na Y: E. para ante la República del Paraguay, las naciones que 
ellos representan y el mundo civilizado, por la sangre que á 
raudales va á correr y por las desgracias que van á aumentar las 
que ya pesan sobre este pais. La respuesta de V. E. servirá de 
gobierno á los infrascriptos, que tomarán como negativa, si al 
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fin del plazo marcado no hubieran recibido cualquier contesta- 
cion de la presente nota, 
(Firmados.) 
Marqués de Caxias. 
Juan A. Gelli y Obes. 
Enrique Castro. 


El General Lopez contestó å estaintimacion con la siguiente 
nota. 


CÓPIA. 


Cuartel General en Pikisiry, Diciembre 24 de 1868. A las 3 
de la tarde. — El mariscal presidente de la República del Para- 
guay debiera quizá dispensarse de dar una contestacion escrita 
å SS. EE. los señores Generales en jefe de los ejércitos aliados, 
en la lucha con la nacion que presido, por el tono y lenguaje 
inusitado é inconveniente al honor militar y á la magistratura 
suprema, con que SS. EE. han creido llegada la oportunidad de 
hacer, con la intimacion de deponer las armas en el término de 
12 horas, para terminar asi una lucha prolongada, amenazan- 
do echar sobre mi cabeza la sangre ya derramada y que aun 
tiene que derramarse, si no me prestase å la deposicion de las 
armas, responsabilizando mi persona para ante mi patria, las 
naciones que VV. EE. representan y el mundo civilizado. Empe- 
ro quiero imponerme el deber de hacerlo, rindiendo asi holo- 
causto á esa sangre generosamente vertida por parte de los mios 
y de los que los combaten, así como al sentimiento de religion, 
de humanidad y civilizacion que VV. EE. invocan en su intima- 
cion. Estos mismos sentimientos son precisamente los que me 
han movido, ha mas de dos años, para sobreponerme á toda la 
descortesia oficial con que ha sido tratado en esta guerra el ele- 
gido de mi patria. Buscaba entonces, en Yatayti-Corá, en una 
conferencia con el señor General en Jefe delos ejércitos aliados 
y Presidente de la República Argentina Brigadier General don 
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Bartolomé Mitre, la reconciliacion dle cuatro estados soberanos 
de la América del Sud, que ya habian empezado á destruirse de 
una manera notable, y sinembargo, mi iniciativa, mi afanoso 
empeño, no encontró otra contestacion, que el desprecio y el 
silencio por parte delos Gobiernos Aliados y nuevas y sangrien- 
tas batallas por parte de sus representantes armados como 
VV. EE. se califican. Desde entonces vi mas claro la tendencia 
de la guerra de los aliados sobre la existencia de la República 
del Paraguay, y.deplorando la sangre vertida en tantos años de 
lucha, he debido callarme, y poniendo la suerte de mi patria y 
de sus generosos hijos en las manos del Dios de las naciones, 
combati ásus enemigos con la lealtad y conciencia que lo he he- 
cho y estoy todavia dispuesto å continuar combatiendo hasta 
que ese mismo Dios y nuestras armas decidan de la suerte defi- 
nitiva de la causa. VV. EE. tienen á bien noticiarme del cono- 
cimiento que tienen de los recursos de que actualmente pueda 
disponer, creyendo que yo puedo tenerlo de la fuerza numé- 
rica del ejército aliado y de sus recursos cada dia crecientes. 
Yo no tengo ese conocimiento, pero tengo la esperiencia de mas 
de 4 años, de que la fuerza numérica y esos recursos, minca han 
impuesto á la abnegacion y bravura del soldado paraguayo, que 
se bate con la resolucion del ciudadano honrado y del hom- 
bre cristiano, que abre una ancha temba en su patria, an- 
tes que verla ni siquiera humillada, YY. EE. han tenido á bien 
recordarme que la sangre derramada en «Ttororó» y « Avay» 
debiera determinarme á evitar aquella que fué derramada el 21 
del corriente; pero VY. EE. olvidarán sin duda, que esas mis- 
mas acciones pudieran de antemano demostrarie cuan cierto es 
todo lo que pondero en la abnegacion de mis. compatriotas, y 
que cada gota de sangre que cae en la tierra, es una nueva obli- 
gacion para los que sobreviven. ¿Ante un ejemplo semejante, 
mi pobre cabeza puede arredrarse dela amenaza tan poco caba- 
lleresca, permitaseme decirlo, que YY. EE. han creido de su de- 
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ber notificarme? VV. EE. no tienen el derecho de acusarme 
para ante la República del Paraguay, mi patria, porque la he 
defendido, la defiendo y la defenderé todavia. Ella me impuso 
ese deber y yo me glorifico de cumplirlo hasta la última estre- 
midad, que en lo demás, legando ¿la historia mis hechos, solo 
á mi Dios debo cuenta. Y si, sangre ha de correr todavia, él to- 
mará cuenta á aquel sobre quien haya pesado la responsabili- 
dad. Yo por mi parte estoy hasta ahora dispuesto å tratar la 
terminacion de la guerra sobre bases igualmente honorables 
para todos los beligerantes; pero no estoy dispuesto á oir una 
intimación de deposicion de armas. 

Asi, å mi vez é invitando å VV. EE. å tratar de la paz, creo 
cumplir un deber imperioso con la relijion, la humanidad y la 
civilizacion por una parte, y lo que debo al grito unisono, que 
acabo de oir de mis generales, jefes, oficiales y tropa á quienes 
he comunicado la intimación de VV. EE., y lo que debo ámi 
propio honor y propio nombre, Pido á YY. EE. disculpa de no 
citar la fecha y hora de la notificacion, no habiéndolas traido, 
y que/fué recibida en mis líncas álas 7 y media de esta mañana. 
— Dios guarde å VV. EE. muchos años — Firmado — Francisco 
S. Lopez. — Campamento en la Loma Cumbariti, Diciembre 25 
de 1868. 

Por el sentido de esta nota se deja ver que ya el hombre iba 
declinando de su resistencia 4/0ir nada que se pareciese á una 
transacion, y á fé que tenia sus poderosas razones para desear- 
lo; pero ya era tarde; su poder no existia, y estaban allanados 
los principales inconvenientes. La cuestion podia considerar- 
se perdida para el General Lopez, y él habia llegado å hacerse 
cargo de su verdadera posicion. ` 

El Dictador Paraguayo no asistia jamás álas peripecias de 
una batalla, y antes por el contrario se ponia å una distancia 
conveniente, esperando à que se le levasen los partes del re- 
sultado de la accion. Aquel hombre no tenia ninguna de aque- 
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llas grandes condiciones morales que constituyen el caudillo 
por quien se sacrifican centenares de hombres en un dia, fal- 
tándole para complemento hasta el valor vulgar que anima al 
hombre en presencia del estimulo. Es asi pues, que enel últi- 
mo combate cn que murieron tantos de sus defensores, él se 
retiró áuna gran distancia, donde apenas se oia tronar el ca- 
ñon å través de los bosques. Pero no solamente no tenia ningu- 
na condicion que le hiciese prestijioso, sino que se complacia 
en los actos mas terribles de crueldad, aun con los mismos 
hombres que sacrilicaban, solo por él, su vida. Hombres heri- 
dos, simplemente vendados, permanecian peleando, por no 
presentarse ante Lopez rehuyendo el combate. 

Los esfuerzos espontáncos que el fanatismo y el ódio de los 
paraguayos húcia los brasileros, han hecho en aquella desastro- 
sa guerra, revisten un carácter que se acerca á la ferocidad. El 
siguiente hecho trasmitido por personas del mismo ejército 
aliado es un testimonio irrecusable, de lo que se hubiera podido 
hacer con tales hombres, empleándolos juiciosa, ya que no há- 
bilmente en defensa de su patria — dice asi : 

« El señor Taboada, de la Legacion Paraguaya, que se halla 
hoy enlas guardias avanzadas de nuestro ejército, cuenta á un 
compatriota suyo de la misma legion un episodio tocante y ter- 
rible de lo que allí sucede en las fuerzas enemigas. 

« Lopez tenia en las mismas avanzadas una guardia de doce 
hombres, enla que habia dos mujeres, una jóven y la otra 
vieja. 

« No pudiendo hacer llegar provisiones á esa guardia ó ha- 
biendo peligro en enviarlas, dejaron de mandarse por espacio 
de once dias. 

« La guardia estuvo probablemente ocho dias sin comer, cal- 
culando que, eu los tres restantes, hubieran acabado completa- 
mente el pequeño esceso de provisiones y lo que pudiera hacer 
sus veces. 
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« Al fin de los once dias, aquellos infelices se hallaban en 
un estado horrible. Flacos y macilentos, con las lenguas pega- 
das al paladar, se hallaban poseidos de fiebre y sus ojos al cru- 
zarse tenian el brillo terrible que acusa una intencion si- 
niestra. 

« El mas famélico de todos, esclamó al fin con una risa del 
otro mundo : . 

« į Es preciso que nos comamos un compañero ! 

« Los mas fuertes deliberaron, y de esta consulta de desespe- 
rados surgió esta repuguante resolucion. 

« ¡ Comerse à la infeliz vieja! 

« El sargento que mandaba Ja guardia se acercó á clla y le 
hundió un machete en el corazon. 

« La pobre anciana fué despedazada y sus miembros palpi- 
lantes ensartados en asadores de palo, sirvieron de asqueroso 
alimento á aquellos desesperados. 

«La jóven probó tambien su parte en aquel festin de cani- 
bales. 

«Al día siguiente, cebados los bárbaros en la carne de sus 
semejantes, sentenciaron á la mujer mas jóven, habiéndose sal- 
vado por milagro, porque enese mismo dia llegaron provi- 
siones. 

« Dos cosas son nolables en esta relacion, prescindiendo del 
horrible lado dramático. 

« Primera, el estado de abandono y falta de recursos en que 
los paraguayos se encuentran. 

« Segunda, que aun en esta situacion, ninguno concibió el 
proyecto ile pasarse al enemigo ». 

En el mes de Diciembre, y despues del último asalto dado por 
los aliados á las trincheras de H1á-Dbaté, Lopez empezó å preo- 
cuparse de sus intereses privados, expuestos en las contingen- 
clas de la lucha: pensó en Mme. Linch y en sus hijos, y se fijó 
en el General Mac-Mahon, Ministro de los Estados-Unidos de 
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América, å quien dirigió una carta (4) instituyéndole su alba- 
cea testamentario, acompañándole un codicilo, en el que de- 
claraba su última voluntad. Con tales documentos, el General 
Norte-Americano se recibió. de los hijos de Lopez, y marchó 
con ellos y otras personas á un punto distante del teatro de 
aquellos sucesos. 

Desde que Lopez se refajió en sus últimas trincheras, los 
bombardeos y los asaltos á ellas se repitieron con tal insisten- 
cia, que el personal de la tropa de Lopez, incluyendo los re- 
fuerzos que le habian llegado de Cerro-Leon, y su material todo 
de guerra, quedó reducido á las siguientes cifras: — 1,170 
hombres de pelea, 8 piezas de artilleria sobre sus montajes, y 
de 23 430 tiros por pieza. La municion de fasil y carabina cs- 
taba casi concluida. Relativamente no se encontraban en me- 
jor estado los brasileros, que habian sufrido cn un mes una 
reduccion de 12 mil plazas. Cierto es que desde el 4.* hasta el 


(1) Señor Mayor General Mac-Mahon, Ministro de los Estados Unidos 
de América. — Pikisiry, Diciembre 23. — Mi distinguido señor: - Como 
el Representante de una nation amiga y en precaucion de cuanto pu- 
diera suceder, me permito confiar á su enidado, aquí adjunto, nn docu- 
mento de donacion por el cual transfiero á Da. Elisa Lyneh, todos mis 
intereses particulares, de cualquier clase que sean. Yo le ruego tenga 
la bondad de guardar ese documento en su poder, hasta tanto que pue- 
da entregarlo con seguridad á dicha señora, y devolvérmelo en cual- 

uier contingencia imprevistaque pudiera impedirme volver á enten- 
erme con Y. á ese respecto. Me permitiré además rogarle desde ahora 
quiera hacer cuanto esté en su poder para llevarse á efecto las dispo- 
siciones prevenidas en dicho documento, agradecióndole de antemano, 
cuanto en tal sentido pueda hacer en obsequio de su muy atento ser 
vidor. 
Francisco S. Lopez. 


CODICILO 


El infrascripto Mariscal Presidonte de la República del Paraguay, por 
el presente documento, declaro formal y solemnemente, que agradecido 
á los servicios de la Sra. Da. Elisa A. Lynch, hago en su favor donacion 
pura y perfecta, de todos mis bienes derechos y acciones personales, y 
es mi voluntad que esta disposicion sea fiel y legitimamente cumplida, 
para todo lo cual firmo con testigos, cn cl Cuartel General de Pikisiry, 
á o veinte y tres dias del mes de Diciembre de mil ochocientos sesenta 
y ocho. Í 


Francisco S. Lopez. 
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25 de Diciembre, los brasileros habian llevado la iniciativa y el 
ejército argentino aguardaba su turno. ; 

Grandes masas de caballeria brasilera dominaban ya los alre- 
dedores del campo de Lopez, reducido á sus atrincheramientos 
¿impotente para resistirlas. En¿uno de esos combates en que 
la muy escasa caballeria paraguaya se encontraba con la brasi- 
lera, fué rodcado y completamente destruido uno de sus mejo- 
res regimientos dle linca. Desde entonces Lopez empezó á tomar 
sus medidas de evasion vigilando continuamente los bosques 
situados à su retaguardia, y practicando caminos ocultos y dis- 
tintos. 


Asalio de Tta-Ivaté 


El 27 el de Diciembre el General Lopez se encontraba coloca- 
do en la posicion mas critica en toda aquella guerra. Del lado del 
Norte de los bosques de Ita-Ivaté, empezaba un gran potrero, 
que se volvia å cortar nuevamente por bosques y esteros hasta 
encontrarse con el camino real de Cerro-Leon. Los brasileros 
habian tomado todas las avenidas de aquel gran potrero con 
fuerzas numerosas de caballeria, cubriendo las picadas, å térmi- 
nos de hacerse muy dificil la evasion por aquellos parajes, aun 
para tres hombres juntos. 

Tal resolución se tomó, porque en el referido dia 27 de- 
bia darse un nuevo y el mas sério asalto å las defensas de 
Ita-Ivaté. Este tuvo lugar en efecto (1) empezando por un nu- 


(1) COMBATE DE ITA-IVATÉ. 
El Ceneral en jefe del ejército argentino. 
Campo de bataila sobre la loma Ha-Ivaté, 
Diciembre 27 de 1868. 
AS. E. el señor Ministro de Guerra y Marina, teniente coronel D. Martin 
de Gainza. i 
De conformidad á mi comunicacion de ayer el bombardeo y operacion 
anunciados han tenido lugar hoy. A las 4de la mañana una columna de 
fuerzas brasileras y argentinas, mandadas estas por cl señor General 
D. Ignacio Rivas y el todo por el señor Mariscal Marqués de Caxias, se 
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trido bombardeo, al que ya no contestaban los paraguayos, en 
muy reducido número y sin la artilleria ni las municiones nece- 
sarias para contrarestarlo: se limitaron, pues, á recibir el ataque 
que no se hizo esperar avanzando las columnas aliadas á las 4 


puso en marcha por la izquierda de nuestra linea de sitio con el objeto 
de rodear la loma en que se encontraba atrincherado el enemigo, y 
llevar el ataque por el flanco derecho de este, por ser ese el punto que 
se consideraba mas accesible al efecto. Llegada que fué esta columna á 
un punto conveniente, tuvo lugar despues de una variacion á la dere- 
Cha, el despliegue de sus masas en diversas columnas de ataque parale- 
las á la línea enemiga. Mientras eso tenia lugar por el flanco izquierdo 
del enemigo, el resto de las fuerzas aliadas, que najo mis órdenes ha- 
bian quedado en nuestro campo y sobre la estensa línea {ue se ha esta- 
do guardando hasta hoy, tomaron á indicacion mia, las posiciones acor- 
dadas para el ataque. El señor Brigadier Cencral D. Enrique Castro y el 
señor Brigadier Bitancourt fueron encargados de llevar el ataque por el 
centro, y el sobrante de las fuerzas argentinas en dos columnas á las 
órdenes de los señores coroneles D. Pedro J. Agüero y D. José Gordillo, 
bajo el mando superior del primero, fueron encargados de llevarlo por 
la derecha. En esa disposicion se dió principio al bombardeo general 
sobre el campo enemigo, no pudiendo hacer distincion entre los arti- 
lleros brasileros, orientales y argentinos, porque todos se portaron dig- 
namente, demostrando mucha pericia y conocimientos científicos ; 
media hora despues deiniciar el bombardeo, los fuegos del enemigo 
fueron apagados completamente, no solo por efecto de él, sinó por la 
bizarria y atrevida carga que la columna de la izquierda llevó á los 
atrincheramientos del enemigo, el que cediendo al valor de los solda- 
dos de la alianza, abandonaron sus puesios de defensa y huyeron bus- 
cando su salvacion tras de las casas de Lopez y sus tenientes, ó entre 
los montos de la loma. Entre tanto, los Brigadicres Castro y Bitancourl 
por el centro y los coroneles Agüero y Gordillo por la derecha, cum- 
pliendo mis órdenes, habian avanzado sobre las trincheras enemigas 
con sus respectivas columnas, las que salvando ó destruyendo las obras 
de defensa del enemigo y arrollándolo á este siempre que 0só presen- 
tarse, penetraron dentro de los atrincheramientos simultáneameute con 
la columna de la izquierda, lo que dió por resultado encontrarse casi á 
un mismo ticiapo todas las cabezas de columna sobre el punto objetivo, 
que era el cuartel genoral de Lopez, en donde se creia que este habia 
concentrado todas sus fuerzas incluso las reservas. 

Alli empezó y se mantuvo lo mas récio del combate en el que la ban- 
dera argentina fué la primera que flameó en aquel recinto conquistado 
tan gallardamente al enemigo. La persecucion y la malanza continuó 
desde entonces por entre montes y campos escabrosos en una larga dis~ 
tancia, hasta que, haciéndose difícil proseguir en razon de las dificul- 
tades que ofrecia cl terreno, se resolvió lanzar por la izquierda una 
fuerte columna de las tres armas, de la que tomó el mando el Sr. Gene- 
ral Rivas, á fin de impedir la fuga del Presidente Lopez con los restos 
de su ejército, por la única salida que tienen por el « Polrero Mármol » 
los espesos bosques donde se ha refugiado. Esto es cuanto ha tenido 
lugar en el dia de hoy hasta este momento que son las tres de la tarde. 
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de la mañana, sobre aquellas desguarnecidas trincheras, en las 
que entraron casi sin resistencia las fuerzas argentinas que eran 
las que iban á vanguardia y bastaron para decidir la cuestion con 
los pocos desgraciados que las defendian. 


Es muy posible que como complemento de esta gloriosa jornada, y co- 
mo conclusion de esta guerra que tantos sacrificios cuesta, Lopez y los 
suyos caigan en nuestro poder, al terminar este dia ó en el de mañana. 
La pérdida del enemigo tanto en hombres como en elementos de guer- 
ra, no puede ser mas considerable. Baste decir que ha tenido que aban- 
donar todas las piezas de artilleria, su parque, coches, carretas y hasta 
el equipo y menaje del mismo Mariscal Lopez y su familia. Es impo- 
sible poder determinar en estos momentos el número de armamento 
que ha dejado el enemigo, ni el de los muertos y prisioneros; muchos 
heridos se le han tomado, y aun se están sacando de entre los montes. 
Por parte del ejército argentino es de poca consideracion si se atiende 
al número de bajas que la tenido, pero es bastante sensible por tenerse 
que contar entre estas, la ocasionada por la muerte del valiente Coronel 
D. Florencio Romero, jefe del 4 de línea, el que, despues de lidiar 
cuerpo å cuerpo con el audáz enemigo que trajo á su batallon una car- 
ga desesperada, cayó mortalmente herido. 

Han sido levemente heridos los Coroneles, D. José O. Gordillo y D. 
Luis Maria Campos, el Comandante D. Enrique Espika, del batallon San- 
ta Fé, el Mayor Pico del 1.* de linea, el Mayor Diaz del 1.* de Guardia 
Nacional de la capital y otros oficiales que se mencionarán en los partes 
que oportunamente elevaré al Superior Gobierno. Los señores jefes, ofi- 
ciales y tropa han exedido á sus deberes, asi como el cuerpo médico, 
parque y demás reparticiones. El valiente y muy distinguido General 
Rivas, fué el iniciador de la carga á la trinchera enemiga; consecuente 
con la merecida reputacion de que goza, vieloreado por las tropas bra- 
sileras fue uno delos primeros que á la cabeza de las distinguidas tro- 
pas que mandaba, persiguió al enemigo hasta el punto en que tuvo 
lugar la reunen de todas las iropas asaltantes. Muy distinguido se ha 
mostrado todo mi Cuartel General compuesto durante la accion del Co- 
ronel D. Eduardo Revilla, Comandantes D: Santiago Romero y D. Juan 
A. Ortiz, mi scerelario Ð. Pantaleon Gomez, los mayores D. Abraham 
Welker, D. Justo Berdnar y D. Juan M. Rerrenechea; capitanes Ediber, 
Macdonef, teniente D. Francisco Soto, sub-teniente D Benjamin Barroso 
y personal lc tropa. Todos cilos han desempeñado mis órdenes con in- 
teligencia y valor. Por los espléndidos resultados que augura el hecho 
de que doy cuenta en este parte, y por la gloria que en el dia de la fe~ 
cha ha conquistado el ejército para la República Argentina, me congra— 
tulo en felicitar al superior Gobiernoen la persona de Y, E. — Dios 
guarde ad Y. E. ` 

Juan A. Gelly. 
El General en Jefe del Fjércilo Argentino. 
Cuarte! General cn las Lomas de Pikisiry, Enero 1.” de 1869. 

Al Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina, Teniente Coronel D. Mariin 

de Gainza. 

Tuve el honor de dirigirme å Y. E. con fecha 27 de Diciembre ppdo. 
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El número de asaltantes era tal, y tan rápida la irrupcion que 
estos hicieron, que los pocos defensores de las trincheras no 
tuvieron ni el tiempo para replegarse al Cuartel General de Lo- 
pez situado en Ita-Ivaté, ni la posibilidad de abrirse paso en 


desde el campo en que acababa de tener lugar el brillante hecho de ar- 
mas que dió en tierra para siempre con el funesto poder del atroz y sin- 
gular tirano, que despues de esclavizar á un pueblo fanatizado, ha re- 
sistido por tanto tiempo los esfuerzos combinados de 3 potencias aliadas. 
En esa comunicacion dí cuenta al Superior Gobierno del resultado de 
esa gloriosa jornada en general, reservándome hacerlo mas detallada- 
mente con remision de los partes parciales de los jefes superiores encar- 
gados de llevar las columnas argentinas al ataque. Las muchas aten- 
ciones que ha tenido sobre sí el ejército argentino despues de la accion 
del 27, teniendo qus ocurrir fraccionando al «Potrero Mármol», á reta- 
guardia del campo de batalla, al puerto Santa Tecla sobre el arroyo 
Pikisiry y la línea de sitio formada para llevar clataque á la fortifica- 
cion de la Angostura, han hecho imposible que los jefes de cuerpo pa- 
saran sus partes detallados. Es por esa razon que no he cumplido antes 
de ahora con ese deber y por ella tambien que no puedo hacerlo tan 
cumplidamenté como quisiera. Acompaño á la presente los partes del 
Sr. General D. Ignacio Rivas y del Sr. Coronel D. Pedro José Agüero, 
jefes de las dos columnas de fuerzas argentinas que cargarón por los 
flancos derecho $ izquierdo los atrincheramientos enemigos. Ellos y 
sus anexos instruirán al Superior Gobierno de la manera como se han 
conducido los diferentes cuerpos de que esas columnas se componian. 
La conducta del Sr. Coronel D. José Olegario Gordiilo es inuy digna de 
tenerse en cuenta por el Superior Gobierno. El, despues de haber lle- 
vado personalmente cl asalto á la cabeza de los batallones de su mando, 
siendo dos veces herido, ha permanecido sin embargo en su puesto 
sin querer retirarse á su campo hasta que tuyo lugar fa rendicion' de la 
guarnicion de la Angostura, lo que ha dada lugar á que sus heridas se 
reagraven un tanto, por cuyo motivo él será el portador de este parte, 
á fin de que al lado de su familia pueda restablecerse mas prontamen— 
te. El batallon de Guardias Nacionales denominado Rejimiento Córdoba 
al mando de su digno jefe el Coronel graduado D. Agustin Olmedo se 
ha portado tan bizarramente que deja atrás todo encomino, asi como el 
batallon 1.* de Santa Fé al mando del Comandante D. Enrique Espika. 
Segun los partes de los Sres. Coroneles D. Podro José Agüero y D. José 
Olegario Gordillo, lo que tambien ha presenciado cl infrascripto, los 
tres batallones de que se compone la primera division Buenos Aires, 
que despues de forzar el paso de tas trincheras, fueron á la carga, se 
han conducido como crade esperarse de tales soldados, tomando una 
parte muy principal en la accion, y siendo de los primeros que hicieron 
flamoar las banderas de la patria sobre el terreno ocupado poco antes 
por el Cuartel General de Lopez. En cuanto á las demas fuerzas del 
ejército bajo mis órdenes ratifico lo que ásn respecto dicen los jefes 
respectivos, y muy especialmente lo que espone el Sr. General D. Igna- 
cio Rivas. El Sr. Coronel D. José Olegario Gordillo entregará á Y. E. dos 
paquetes conteniendo los papeles de mas importancia que se han to- 
mado en el carruage-cscritorio del General Lopez, planos, sellos, ete. 
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grupos que habrian sido esterminados en el momento de inten- 
tarlo. Se resolvieron pues á pelear contra batallones enteros, y 
lo hicieron asi pereciendo en su totalidad, siendo muy fácil y 
poco peligrosa la carniceria ejecutada en ellos. Solo escaparon 


Tambien cutregará el mismo señor coronel dos cajas de guerra, dos 
banderas y un estandarte arrancados al enemigo en los inómentos de 
la accion, á fin de que ellos testifiquen ante el Superior Gobierno y la 
República, que en esta última batalla como con verdad la llama el Sr. 
Generel Rivas en su parte, los soldados del ejército argentino á mis 
órdenes han estado á la altura de los gloriosos antecedentes de la beli- 
cosa nacion cuyos derechos han defendido durante mas de 3 años con 
heroismo, constancia y abnegacion probada en todos los casos. Por la 
razon espresada antes noes posible remitir ahora el estado de las armas, 
municiones, prisioncros, etc. tomados al enemigo; pero debo hacer 
saber entretanto al Superior Gobiurno que entre los cañones tomados 
en la accion del 27 se encuentra la pieza prusiana de acero que en el 
ataque de Tuyutí el 3 de Noviembre de 1867, fué Heyada por el enemi- 
go, y de las tomadas en la fortificacion de la Angostura nos han corres- 
pondido 14 piezas de artillería, entre las que se cuentan 4 inglesas de 
á 68 y una de 150 fundida en la Asuncion, la que es un hermoso trofeo 
de esta guerra, Acompaño una relacion de los señores oficiales y tropa 
del ejército qne fueron inuertos, heridos y contusos en la accion del 27 
de Diciembre; no tigurando en ella el primer batallon de la primera 
division Buenos Aires por hallarse de guarnicion dentro de la fortifica— 
cion de la Angostura. Todo lo que tengo el honor de comunicar á V. E. 
á fin de que se sirva elevarlo al conocimiento del Superior Gobierno. 
Dios guarde á Y. E. 
Juan A. Gelly y Obes. 


El comandante en jefe del ler. cuerpo del ejército argentino. 


Campamento en Cumbarity, Diciembre 31 de 1868. 


AS. E. el señor General on Jefe del ejército argentino, Brigadier don 
Juan A. Gelly y Obes. 


En cumplimiento de la órden que recibi de Y. E. en la noche del 26 
del corriente, marché al toque de diana del dia 27 con la 1* y 2 division 
del primer cuerpo, compuesta de los batallones 1° y 3” de línea, legion 
militar y San Nicolás y 1* de Corrientes, la 1* bajo las órdenes del señor 
coronel graduado teniente coronel D. Juan Ayala, y del 4%, 5° y 6? de lí- 
nea, Rioja y Catamarca; la 2 bajo las órdenes del señor coronel don 
Luis Maria Campns, al campo del Ilmo. y Exmo. señor Marqués de Ca- 
xias, de donde seguí la marcha en union de las fuerzas brasileras y 

. bajo las órdenes del señor Marqués, flanqueando la derecha de la linea 
enemiga, hasta que llegados á un punto conveniente, recibí la órden 
del señor Marqués de iniciar el ataque ála posicion, al mismo tiempo 
que las columuas brasileras por el centro y Y. E. con el resto del ejér— 
cito argentino por la izquierda avanzaban tambien. La operacion per- 
fectamente combinada y ejecutada con bravura y decision, dió muy 
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los Generales Resquin y Caballero que se llevaban 4 Mrs. Lynch, 
y 150 6 200 hombres sanos que se refajieron en los bosques, asi 
como algunos heridos que pudieron arrastarse hasta llegar å 
ellos, lo que no les libró sin embargo de cacr despues prisio- 


pronto el feliz y glorioso resultado que Y. E. conoce. La derrota com- 
pleta sufrida por el enemigo coronó nuestro biunfo, y 4 no haber el 
General Lopez abandonado el campo en los primeros momentos del eom- 
bate, hubiese indudablemente caido en nuestro poder. Cuando ya el 
fuego habia cesado en toda la línea y éramos dueños de todo, y hasta 
del campo ocupado por el General Lopez que se hallaba á bastante dis~ 
tancia y muy d retaguardia de donde se batian y morian sus soldados, 
recibí la órden de Y. £. y del señor Marqués de Caxias, de seguir con 
una columna de las tres armas compuesta de fuerzas brasileras y ar- 
eentinas, porel mismo flanco derecho en persecucion de los restos de 
las fuerzas enemigas, hasta cl lugar denominado « Potrero Mármol >, 
donde llegué haciendo una marcha forzada de cerca de cualro leguas, 
y en la que sola se consiguió batir y dosbacer una pequeña fuerza enc- 
miga, operacion que fué ejecutada por la bizarra columna de caballo 
ria brasilera, comandada por el señor coronel Vasro-Alvis; los pri 
sjoneros que alli se tomaron declararon que Lopez ya estaria cerca de 
Cerro Leon, pues iba bien montado y eon una escolla lijera. Como Y. E. 
se ha encontrado en todos los puntos donde combatian nuestras solda- 
dos y ha podido aprevriar ja digna comportacion gne han observado 
todos y cada uno, escaso entrar en recomendaciones especiales, bhas- 
tándome solo decir á Y. E. que de la fuerza que combatió bajo mis 
inmediatas órdenes no tengo distinciones que hacer, pues tanto sus Je- 
fes y oficiales como ta tropa dieron ona prueba pas de su reconocida 
bravura. Debo hacer presente á Y. E. que en virtad de hallarse con 
parte de enfermo el jele de la Lejion Aititar, Teniente Coronel Balvome- 
ro Sotelo, mandé se pusiese dla eabeza de ese enerpo al sr. Coronel 
Caraza jefe del batallon 2. Enireriano, por cuya razon verá Y, E. figu- 
rar å este jefe enel parte de la Lefion Militar. Asi mismo debo decir 
á V.E., que el cuerpo médico acompañó á la columna al campo del 
combate, donde Henó satisfacloriamente su mision. El cirujano mayor 
Dr. D. Joaquin Diaz de Bodoya, los cirujanos principales Dr. D. Manuel 
Biedma y Ð. Miguel Gallegos, el cirujano del ejército D. Ricardo soul- 
ton, y los practicantes Delacouse, Mazzini y Ritz, componian su perso- 
nal. Adjunto á V. E. los partes de los jefes de las divisiones que con 
sus cuerpos asistieron á esta gloriosa funcion de guerra, como tambien 
una relacion de las pérdidas que han sufrido, las «que son bien pocas, 
pero entre las que se halla ta muy sensible del comandante del bata- 
llon 4.* de línea Coronel graduado D. Florencio O. Romero, que murió 
å la cabeza de su hatallon. Entre la gran cantidad de trofeos tomados 
al enemigo figuran dos banderas, que tambien remilo á Y. E. 

Me permito incluir una lista nominal de los señores jefes y oficiales 
pertenecientes á la comandancia en jefe de este cuerpo de ejército, y 
¿que fueron mis ayudantes de órdenes en el combate, los que tambien 
recomiendo á la consideracion de Y. E. Al terminar el parte de la últi- 
ma batalla de esta gloriosa campaña, tengo la satisfaccion de felicitar 
á V.E.,ála República Argentina y á las naciones aliadas, por la justa 
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neros, aunque por el momento les sirvió para escapar á la 
muerte. El General Lopez sufrió tal sorpresa en este asalto, 
que dejo abandonada å su compañera Mrs. Lynch, y huyó, des- 
de que avanzaron las columnas sobre sus lineas, dejando su 


satisfaccion que hemos sabido exijir y por los triunfos obtenidos on los 
tres años de lucha. 


Dias guarde á Y. E. f 
Ignacio Ricas. 


— 


Comandancia en jefe interina del 2.” cuerpo de cjército argentino. 
Campo de la victoria á 27 de Diciembre de 1868. 


Al Exmo. Sr. General en Jefe del ejército argentino en operaciones 
contra el Gobierno del Paraguay, Brigadier General D. Juan A. Gelly 
y Obes. 

Cumpliendo la órden de Y. E. puse en marcha la columna que á mis 
órdenes debia operar sobre la izquierda del enemigo, llevando el man- 
do de la vanguardia el Sr. Coronel D. José Olegario Gordillo, que con 
los batallones Córdoba, Santa Fe y Rosario, bajo las órdenes del va- 
liente y jóven Coronel Olmedo debian ser los iniciadores del ataque, el 

ue seria sostenido por el Coronel Morales al mando de los batallones 1, 

y 1 de la primera division Buenos Aires; pero como el batallon Rosa- 

-rio no Hegó á tiempo de emprender la marcha por hallarse en servicio, 
quedó á la retaguardia incorporándose luego á la columna: el ataque 
pues se inició con el Córdoba y el Santa Fé. Dispuesta así la columna 
marchó costeando el monte hácia nuestra derecha hasta encontrar un 
camino que conducía á la posicion enemiga, el que daba poco espacio 
á la columna por ser bastante estrecho en la mayor parte desu tra- 
yecto. 
“ Ninguna precaucion se olvidó en este momonto porque el infatigable 
Coronel Gordillo cubrió su flanco izquierdo con tiradores, impidiendo 
así cualquier sorpresa del enemigo y no pudiendo hacerse así al frente, 
mandó á sus ayudantes y asistentes que guiados por el ayudante Corba- 
lan, servian de observacion en esa parte de la pendiente. 

A pesar de serel camino estrecho y no dar espacio á la columna en 
algunas partes de su trayecto, ésta marchaba en órden, siendo por esto 
la subida lenta, para que siempre estuviera prolejida por la guerrilla, 
que marchaba con dificultad por el monte, buscando tambien el medio 

e que la tropa no se fatigara, para encontrarse en todo el vigor de sus 
fuerzas en el momento decisivo. 

Al llegar los espresados batallones de vanguardia al descubierto que 
presenta la fortificacion por esa parte, el enemigo hizo una descarga 
de mosqueteria sin causar pérdidas de consideracion, tanto á los bata- 
lones Córdoba y Santa Fé, iniciadores del ataque, como á aquellos que 
debian sostener su supremo esfuerzo. En esta circunstancia, fué cuan- 
do el coronel Gordillo dió la órden de cargor al batallón á paso de trote, 
haciendo formar al batallon Córdoba en batalla á su frente, y el bata- 
lon Santa Fé en batalla á su izquierda. Cuando se hacia este movi- 
miento, un cañon que flanqueaba el camino por el costado izquierdo 
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poncho y sus ropas, sus papeles mas importantes, todo su equi- 
po y carruajes. Ya en los momentos de su partida mandó que 
se pasaran por las armas todos los prisioneros; pero no pudo 
tener ejecucion la bárbara órden, por que el asalto fué rápido 
debiendo su vida á esa circunstancia aquellos desgraciados. 

El acto de cobardia del General Lopez indignó á los que se 
hacian matar por él y veian tan mal recompensados sus sacri- 
ficios. Sin embargo, el Sr. Lopez encontró todavia en el fana- 
tismo de los paraguayos, la resolucion bastante para hacerse 
esterminar en dos ó tres combates mas, no en aras de su pa- 
tria, sinó en servicio de los mas crueles actos de barbarie y de 
los mas deplorables desaciertos. La fuga del General Lopez fué 


hizo algunos disparos, ocasionando algunas bajas enlos batallones de 
vanguardia, por lo que el señor coronel Gordillo los hizo correr á la 
izquierda mandando él en persona una carga á la bayoneta y entonces 
mandé al comandante Piñeiro con el 4° batallon que protegiecra la es~ 
trema izquierda de aquellos, apoyado el todo por los batallones 1* y 3* 
de la segunda Division Buenos Aires y por el batallon Rosario, que con 
su digno Jefe comandante D. Napoleon Barreonte en columua marcha- 
ban. El impulso de las bayonetas argentinas no fué resistido, señor Ge- 
neral, y los dos batallones que iniciaron el ataque penetraron con 
bravura en la fortificacion enemiga, deshaciendo el abatis y salvando el 
foso á pesar del vivo fuego de mosquetería que se le hacia de todas 
partes. Así llegaron hasta la casa de Lopez, donde de improviso fueron 
atacados por la caballería é infantería enemiga, trabándose entonces 
una lucha, de cuerpo á cuerpo, en la que las fuerzas enemigas eran su- 
periores, siendo esta lucha tan desigual, que el valiente coronel Ol- 
medo, con los batallones de Córdoba y Santa Fé hicieron esfuer— 
zos supremos de valor, por lo que le dieron proteccion los ba- 
tallones 1, 3 y Rosario, á paso de trote, siendo eficaz esta opera- 
cion, por encontrarse aquellos batallones que peleaban casi solos, 
bastante comprometidos, como es de notoriedad, pero muy sostenidos 
por las disposiciones y esfuerzos de sus valientes jefes y oficiales ros- 
poctivos, y especialmente por el señor coronel D. José Olegario fsordillo, 
que alentaba sin cesar á la tropa, presentándose en todas partes á pesar 
de estar ya herido en las dos manos y contuso en una pierna. Los ba- 
tallones de vanguardia desplegados en cazadores, avanzaban siempre 
desalojando al enemigo de sus fuertes posiciones, que les disputaban 
sosteniendo su empuje la primera division Buenos Aires y el batallon 
Rosario; tomando gran número de prisioneros, el parque y varios de- 
pósitos de víveres, lo que se tuvo que dejar en su mismo lugar, por 
atender al enemigo, que en ese momento trataba de reorganizarse en la 
pendiente, que de á un camino donde operaban su retiradá. Al llegar 
al borde de un arroyito, que está pasada la segunda línea de abatis, 
mandé hacer alto á la columna, haciendo organizar á los batallones 
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motivo de distintas apreciaciones, y hasta hoy no puede defi- 
nirse la verdadera causa. Rodeadas como se encontraban por 
fuerzas de caballería brasilera todas las salidas por el potrero 
Mármol, (llamado asi) se juzgaba imposible la evasion de aquel 
General; pero es un hecho averiguado, que momentos antes del 
asalto, aquellas tropas de caballería que se componian de 8,000 
hombres abandonaron todos los puntos vigilados y se reple- 
garon al campamento, como lo es igualmente que el Marqués de 
Caxias interrogado sobre el retiro inesplicable de aquellas tro- 
pas, contestó que porque habia creido precisarlas. Esta con- 
testacion del Marqués de Caxias en nada justifica tal resolu- 
cion. Lopez no tenia caballería alguna, y sus trincheras estaban 


que se encontraban algo desorganizados. Fué en esta circunstancia en 
que, segun el coronel Morales dice, que el General D. Ignacio Rivas le 
mandó marchara por su derecha, á quien se contestó que ya se hacia asi 
or habérsclo ordenado yo. Formada la columna, marchó flanqueando 
a retirada del cnemigo, acompañado en esta ocasion por el señor co- 
ronel Alves, al mando del batallon 6* dle linca brasilero, que desplegado 
en guerrilla marchaba sobre uno de nuestros flancos; y no teniendo 
mas guia que los fuegos del enemigo. marchamos por entre el monte 
hasta encontrar una abra, en cuyo fondo se hizo fuerte una guerrilla 
enemiga. Entonces ordené al señor coronel Morales hiciera desajojar el 
terreno ocupado por aquella y este jefe ordenó al comandante Garmen- 
dia, que desplegara una compañía en tiradores, la que á un simple 
amago de carga, puso en fuga á estos últimos cnemigos, que no dispu- 
taron el terreno. Despues de este último hecho, no hubo ya que hacer; 
el enemigo ya no hostilizó von un solo tiro y salo pensó en salvarse cada 
uno entro las escabrosidades del monte. 

En cuanto á la artillería señor General, comandada por el señor co- 
mandante Maldoncs, operó en todas partes con actividad y con ventaja. 
Son pues, dignos de consideracion los jefes, oficiales y tropa de la es- 
presada artillería. 

En este dia de gloria en que las armas aliadas han obtenido una tan 
espléndida y ventajosa victoria, ruego á Y. E. me permita Jlamarle la 
atencion por la brillante comportacion de los señores jefes, oficiales y 
tropa que han tomado parte á mi satisfaceion en esta funcion de guerra. 
Oportunamente daré cuenta á Y. E. del número de hombres que queda- 
ron fuera de combate, y del número de prisioneros y heridos. 

Dios guarde á V. E. muchos años, 


Pedro J. Agtiero. 
NOTA. — Se me olvidaba, señor General, recomendar de la manera 


mas positiva al cabo del batallon de Santa Fé, Tiburcio Albarracin, que 
tomó una bandera paraguaya, la que fué puesta á disposicion de Y. E, 


Pedro J. Agúero. 
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defendidas por por mil y tantos hombres, que fueron atacados 
por columnas fuertes que dejaban grandes reservas; por otra 
parte no tenia motivo para esperar de ningun punto del territo- 
rio dominado fuerzas enemigas que amenazaran en aquel mo- 
mento ni su retaguardia ni sus flancos. Se ha sostenido la ver- 
sion de que en la mañana del 25 de Diciembre el Sr. Caxias 
recibió comunicaciones del General Mac-Mahon, pidiéndole la 
pronta remisión de la correspondencia de su Gobierno que de- 
bia llegar en un buque de guerra Nerte-Americano y que: llegó 
en efecto. Esta carta fué hecha conocer por el Marqués de Ca- 
xias å los generales de su ejército; pero se agrega que á ella 
venia inclusa otra, particular del mismo General Mac-Mahon, 
para el Marqués de Caxias, en la que decia al Marqués, que si 
dejaba escapar á Lopez en caso de ser derrotado en el asalto 
que debian llevurle,'él comprometía su palabra oficial de 
que Lopez saldria inmediatamente del país, embarcándose 
-para Europa. 

Esta suposicion, pues no se ha probado ser otra cosa, ade- 
más de gratuita es completamente inadmisible por el buen sen- 
tido. ¿Qué necesidad tenia cl Sr. Caxias de tomar en conside- 
racion semejante propuesta, tratándose de la situacion en que 
se encontraba Lopez? ¿Quién ha visto la carta del General 
Mac-Mahon que contenia tal especie? ¿Era posible acaso en el 
Marqués de Caxias semejante ocultacion de un acto de tal tras- 
cendencia, que fuera de los hábitos y la alta responsabilidad de 
su categoria, lo comprometian con los Jefes de su ejército, ha 
ciendo una ocultacion tan innecesaria como sospechosa ? 

Tampoco encontramos justificada la opinion que se ha hecho 
valer á este respecto como esplicacion de la conducta del Mar- 
qués de Caxias, de que este estuviere en combinacion con el 
General Lopez, desile que en todo el curso de la guerra no se 
notó en ninguno de los actos públicos y privados del general 
brasilero el menor indicio de semejante especie. A este res- 
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pecto creemos que el Marqués de Caxias procedió efectiva- 
mente con la conciencia de que la operacion de retirar la caba- 
lleria del «Potrero Mármol » era necesaria cn su plan de caim- 
paña, que como lo hemos dicho antes no la encontramos en 
manera alguna justificada. Hay historiadores que avanzan mas 
algunas ideas á este respecto, suponiendo en el Sr. Caxias, el 
interés de ver esterminadas las fuerzas argentinas en aquella 
campaña, y la intencion de alargar la guerra para seguir enri- 
queciéndose con el lucro de las provedurias del ejército man- 
teniéndolo en permanencia en el territorio del Paraguay. Nada 
de esto sin embargo encontró apoyo ni justificacion en presen- 
cia de los actos del mismo Marqués de Caxias que vamos á ver 
desarrollarse en el fin de esta campaña. 

La posesion de Ita-Tvaté por los aliados dejaba completamen- 
te perdida la fortificacion de la Angostura, único baluarte que 
quedaba al poder de Lopez, sobre las márgenes del Rio Para- 
guay, punto que podia considerarse perdido dado el escaso 
número de defensores con que contaba, no alcanzando á 700 
hombres, casi sin municiones, y la imposibilidad completa en 
que se encontraba Lopez de protejerla. Allíse habian refugia- 
do despues del desastre de Ita-Ivaté un número considerable 
de familias y cerca de 500 heridos que Lopez habia enviado 
antes de la batalla. Pronto quedó el comandante de aquella 
fortaleza reducido á merodear por las cercanias, enviando es- 
pediciones al Chaco para proveerse de algunos alimentos, y el 
28 de Diciembre perdió tres piezas de artilleria y algunos 
hombres en esas operaciones. En el mismo dia (1) se en- 


(1) COMBATE DEL 28 DE DICIEMPRE 
Proposiciones de rendicion 
El Genera! en Jofe del ejército. 3 
Cuartel General fronte á la Angostura, 
Diciembre 30 de 1868. 
A S. E. el señor Ministro de Guerra y Marina, teniente coronel D. Martin 


de Gainza. 
Despues de mi nota fecha 27 dando cuenta del hecho de armas que 
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contró rodeado por las columnas del ejército aliado que se 
preparaban á un ataque, saludando á los sitiados con un nu- 
trido bombardeo despues del cual enviaron un parlamentario, 
que fué rechazado contestando el comandante de la fortaleza 
que se dirigiesen al General Lopez; pero habiendo enviado el 
Comandante Thompson, jefe del punto, un oficio á los generales 
del ejército aliado quejándose de que un monitor de la escua- 
dra habia abusado de la bandera de parlamento para descar- 
gar sobre él la responsabilidad de su proceder, no habiendo 
querido detenerse ála intimación indicada por las prácticas 


tuyo lugar ese dia sobre la loma de Ita-Ivaté, lo que ha ocurrido es lo 
siguiente- Por prisioneros y pasados que tuvimos se supo el mismo dia 
27 y 28 que Lopez habia logrado evadirse con 100 hombres de caballe- 
ría, tomando la direccion de Cerro Leon. Segun el parte que adjunto 
«el coronel Alvarez, de acuerdo con el boletin oficial del ejército brasi- 
lero, el dia 28 del corriente con solo 70 hombres cargó al enemigo en la 
Angostura logrando tomarle tres piezas de artillería. Ayer dejamos la 
loma de Ita-Ivaté y nos dirijimos á las inmediaciones de la Angostura, 
con el objeto de rendir su guarnicion por la fuerza. Tomó posiciones” el 
ejército, y en momentos en que se trataba de dar principio al bombar- 
deo que se habia acordado, se presentó un parlamentario portador de 
una nota del Jefe de la Angostura reclamando del abuso que decia co- 
metido por uno de los monitores brasileros, el que para pasar impu- 
nemente por las fortificaciones, habia enarbolado una bandera blanca. 
Conociendo que esta reclamacion no era otra cosa que una invencion 
para tener el pretesto de acercarse á los aliados á recibir propuestas pa- 
Ta la rendicion, se les intimó esta, dándoles un plazo de seis horas pa~ 
Ya que resolviesen, con prevencion de que pasado ese término seria 
tratada la guarnicion de la Angostura con todo el rigor de las prácticas 
de la guerra en estos casos. Antes de espirar las seis horas se presentó 
una comision de los sitiados pidiendo, por la notaque en cópia se acom- 
paña bajo número . . . se les concediese permiso para visitar los luga- 
res de la accion del 27, Jo que les fué concedido, regresando á su cuer- 
po despues de haber observado escrupulosamente todo cuanto quisie- 
ron ver. Despues pidieron que el plazo de scis horas que se acordó se 
prorogase hasta la salida del sol del dia de hoy, lo que tambien se les con- 
cedió. Hoy se presentó otra comision de jefes ofreciendo la rendicion 
pero pidiendo las garantías que se les ha concedido; y habiendo regre- 
sado esa comision á su campo esperamos de un momento á otro que el 
becho material de la rendicion tenga lugár. Por mi parte, me felicito 
de que asi y no por medio de amargos derramamientos de sangre se 
haya podido reducir á la guarnicion de la Angostura, porque entiendo 
que, este hecho revela claranente que ha desaparecido para siempre 
lodo centro de poder ó de resistencia al servicio del bárbaro Mariscal 
Lopez. El Sr. General Rivas que se encuentra aun á retaguardia de las 
posiciones tomadas al enemigo el 27 del corriente, regresará á este cam- 
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de la guerra, contestaron los generales aliados, que se inves: 
tigaria la conducta del jefe del buque, y que con tal motivo ha- 
cian saber al jefe de aquel punto que el General Lopez habia 
sido completamente derrotado y que en aquellos momentos se 
encontraba solo errante y sin ejército. Cerciorado el Coman- 
dante Thompson del verdadero estado de las cosas consultó á 
sus oficiales, investigó la intencion de la tropa y despues de 
haber encontrado unanimidad enlas ideas, se resolvió å capitu- 
lar, (4) dirigiéndose á los generales aliados con las siguientes 
po á la mayor brevedad posible. Una fuerza de caballeria se despren- 
derá sobre Cerro Leon con el objeto de capturar á Lopez, lo que tal vez 
sea posible por tenerse noticias de que trata de salir del país inmedia- 
tamente. Es esto cuanto por hoy tengo que comunicar, al Superior Go— 
bierno, al que felicito por el nuevo triunfo conquistado hoy por las 
armas aliadas. 


Dios guarde á Y. E. 
Juan A. Gelly y Obes. 


El Jefe del Regimiento San Martin. 


Trinchera, Costa de Pikisiry, Diciembre 28 de 1868. 

A S. E. el Sr. General en Jefe del ejército argentino, Brigadier Gene- 

ral D. Juan A. Gelly y Obes. 

El infrascripto tiene el honor de comunicar á Y. E., que en la mañana 
del dia de la fecha, preparé el regimiento de mi mando, con el objeto 
de llevarles una carga á las baterias de la estrema derecha de la Angos- 
tura, á efecto de quitarles é inutilizarles 3 piezas de artilleria que nos 
hacian mucho daño con sus tiros á nuestras líneas de avanzadas, ha- 
biendo conseguido clavarles las 3 piezas de mi referencia, por no po- 
derlas traer debido á su mucho peso, y muértojes casi la totalidad de 
sus artilleros. No habiendo ocupado mas fuerza para esta operacion que 
45 carabineros y 25 lanceros. Por nuestra parte solo hemos tenido un 
oficial herido, pero no de gravedad ; felicito á Y. E. por este pequeño 
triunfo. 

Dios guarde á Y. E. 
Donato Alvarez. 


(1) RENDICION DE LA GUARNICION DE ANGOSTURA 


£l General en Jefe del ejército argentino. 
Cuartel General en Cumbaraty, Diciembre 30 de 1868. 

A] Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina, Teniente Coronel D. Mar- 

tin de Gainza. 

Tengo el honor de hacer saber á Y. E. que en la fecha la guarnicion 
de la fortificacion de la Angostura, aceptando las condiciones de capi- 
tulacion que ef Superior Gobierno conoce, ha rendido sus armas al 
ejército aliado — 1,300 hombres sanos de las 3 armas, 400 heridos, el 
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proposiciones: 1.” Que evacuaria los atrincheramientos de 
Angostura con los honores de la guerra. 2.” Que sus defenso- 
res conservarian el rango que tenian llevando los jefes sus ayu- 
dantes y asistentes. 3. Que. las tropas depositarian sus armas, 
sin que esa condicion se hiciese estensiva á los jefes y oficiales 
que conservarian las suyas. 4.” Que los generales del ejército 
aliado garantizarian á los capitulados la facultad de elejir su 
residencia. Los aliados contestaron con la siguiente nota : 

Cuartel General frente ála Angostura, Diciembre 30 de 1868. 
—A los señores Jorge Thompson y Lúcas Carrillo, comandan- 
tes de la fortificacion de Angostura — Los abajo firmados res- 
ponden ¿la comunicacion de los señores Thompson y Carrillo 
del modo siguiente : Que teniendo en vista evitar efusion inútil 
de sangre atacando á viva fuerza la fortificacion de la Angostu- 
ra no tuvieron inconveniente en prorogar hasta hoy al romper 
el dia el plazo de seis horas que ayer marcaron para la rendi- 
cion. — Que los infrascriptos garanten å los que forman la guar- 
nicion de la Angostura la conservacion de los grados militares 
que actualmente tengan, asi como sus ayudantes y asistentes. 
— Que consienten igualmente en que los jefes y oficiales de la 
guarnicion de la Angostura puedan conservar sus espadas bajo 
palabra de honor de no servirse de ellas contra los aliados en la 
presente guerra. — Que, finalmente, conceden los honores de 
la guerra á los soldados de la guarnicion de la Angostura, para 
que saliendo con sus armas las venganá depositar en el lugar 
que les sea señalado al efecto por indicacion de los abajo fir- 
mados ó de su órden. 

(Firmados ) — Marqués de Castas. 
Juan A. Gelly y Obes. 
Enrique Castro. 


mismo número de mujeres y niños y 42 cañones de diferentes calibres, 
y bien ps de municiones, es todo cuanto en virtud de esa capitu— 
acion ha venido á poder de los aliados. 
Dios guarde á Y. E. 
Juan A. Gelly y Obes. 
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La fortaleza se entregó á las 42 del dia: la fuerza fué distri- 
buida en distintos cuerpos para ser racionada, y quedaron li- 
bres de tomar ó no servicio. 

Con la caida de Angostura, los elementos militares de Lopez, 
así como toda la gran zona desde Lomas. Valentinas, hasta el 
Paso de la Patria, habian sido presa de la destruccion y la con- 
quista por las armas. Al espirar el año 68, Lopez tenia en sus. 
hospitales el enorme número de 6300 heridos : no contaba sino 
con 44 piezas de artillería volante, y en cuanto å su armamento, 
no lo habia ya sino para la mitad de su gente, y para este no te- 
nia pólvora. Este era el estado de Lopez al replegarse sobre 
Cerro-Leon ,punto situado ála entrada de la sierra. 

El marqués de Caxias subió hasta la Asuncion, y despues de 
detenerse alli algunos dias dejó el mando del ejército, y se reti- 
ró å Rio de Janeiro, donde tuvo una entrevista con el Empera- 
dor, que aprobó todos sus actos como general en jefe de los 
ejércitos aliados, agraciándolo con el titulo hereditario de Du- 
que. 

El 31 de Diciembre subió hasta la Asuncion toda la escuadra 
acorazada. 

Al ocupar el marqués de Caxias la Asuncion, lo hizo solamen- . 
te con fuerzas brasileras, porque el general en jefe del ejército 
argentino observó que de aquel modo podria hacerse respon- 
sable el jefe del ejército aliado, de los desórdenes que induda- 
blemente iban á cometerse, asi como lo seria el jefe argentino 
en caso de ocupar la Asuncion con solo las fuerzas de su ejérci- 
to. Así fué que la Asuncion, ocupada por el ejército brasilero, 
sufrió muy pronto un espantoso saqueo, mientras los argenti- 
nos presenciaban el espectáculo sin tomar parte en él, campa- 
dos á corta distancia de la Asuncion. 

La observacion del jefe argentino procedia de una reso- 
lucion tomada en acuerdo entre el general Mitre y el Presi- 
dente Sarmiento, para que el ejército argentino procediese in- 
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dependientemente en asuntos donde pudiese verse comprome- 
tido el crédito de esas armas por actos como el que tuvo lugar 
en la Asuncion. 

- Cuando el baron de Caxias marchó para Rio de Janeiro, dejó 
por sustituto al General Guillermo, quien entregó el mando al 
conde de Eu, que partió al teatro de la guerra con ese destino : 
igual comision habia llevado de la corte el mismo General Gui- 
llermo. 

La ciudad de la Asuncion estaba completamente abandonada. 
Lopez la habia mandado desalojar haciendo llevar las familias 
áCerro-Leon y los hombres á su campamento. Ya en ese tiempo 
la ciudad era de bastante importancia; contando entre sus bue- 
nos edificios palacios bien amueblados entre los cuales figuraba 
el del General Lopez, que podia reputarse el mejor de la Amé- 
rica del Sud. Tenia ya una magnifica estacion de ferro-carril : 
muy buenos arsenales ; calles muy bien delineadas, buenas 
iglesias: una gran aduana cuyo frente era de dos cuadras, y 
muy buenos muelles. El espectáculo que presenció la Asuncion 
despues del saqueo era verdaderamente sensible: todas las ca- 
sas tenian las puertas y ventanas hechas pedazos; sus mesas y 
espejos partidos asi como los roperos y;lavatorios mas ricos, 
sembraban los pisos de los patios y piezas interiores: perros 
flacos y hambrientos vagaban por las calles que estaban ile- 
nas de pasto. En el arsenal y la fundicion los destrozos fueron 
grandes. Las grandes calderas habian sido agujereadas, y 
las piezas de distintas máquinas estaban esparcidas con pro- 
fusion por todas partes. Las casas de negocio saqueadas pre- 
sentaban igual espectáculo de destrozo: las cajas de dinero 
desfondadas asi como las pipas de bebida y toda clase de en- 
envase se encontraban en confuso promontorio. 

Una correspondencia de un negociante que fué ¿la Asuncion 
por asuntos de comercio decia: 

«El aspecto que esto presenta no deja de ser lúgubre, pues 
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no se ve por sus calles sino soldadesca, y todas las casas están 
invadidas por ella y por esa sabandija llamada comercio, com- 
puesta en su mayor parte de bandidos y ladrones. 

Los temores que teniamos sobre que no se respetarian las 
casas que habian quedado selladas, han salido ciertos. Desde 
la primera noche en que llegó la escuadra y desembarcaron 180 
hombres, ya se entregaron al pillaje, principiando por echar las 
puertas abajo y robar lo que pudieron; despues llegó la tropa 
de línea y continuó el saqueo. . 

Los mismos oficiales mandan á los soldados å las casas å ro- 
bar muebles y lo que mejor les parece. 

En fin, esto da lástima, y lo peor de todo es que el marqués 
de Caxias lo consiente. 


. - 


Todos los umbrales de las puertas han sido escavados, cre- 
yendo que alli hubieran depositado los dueños la plata: las ca- 
jas de todas las casas están descerrajadas. 

El ejército argentino no ha entrado ála Asuncion. Me dicen 
que el general Mitre, sabiendo el escandaloso saqueo, no ha 
querido entrar. Ha hecho bien. 

Asuncion, enero 10, 

Hace dos dias escribí, comunicándole los espantosos robos 
practicados por los oficiales y tropa brasileros. 

Es increible cómo han dejado las casas. Las puertas, echadas 
abajo; las cajas de fierro, hechas mil pedazos; los depósitos de 
tabaco, suelas, cigarros, robados todos en su mayor parte. No 
han dejado un mueble: el que no ha ido å parar å la escuadra, 
está en poder de los jefes y oficiales, y los soldados andan ven- 
diéndolos por las calles. 

Lo peor de todo es que el saqueo sigue, no solo por los brasi- 
leros, sino por otros que no lo son. 

Antenoche saquearon los depósitos de tabaco de Cateura, en 
carros: 200 y mas fardos han desaparecido: no se sabe si los 
han trasladado å buques ó á algun otro depósito. 
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A Uribele han robado tambien como 20 ó 30 fardos de un 
depósito. No se sabe lo que habrán llevado de otros. 

Y el desquicio sigue, sin que el marqués ponga remedio. 

Se dice que el general Mitre ha protestado contra esto, y no 
ha querido que entre ningun soldado argentino. El único que 
ha entrado es él con varios oficiales. 

La Asuncion no deja de¡ser un lindo pueblo, å pesar del esta- 
do ruinoso en que se encuentra despues de cuatro años de 
guerra. Tiene casas magnificas: el palacio de Lopez, las casas 
de Benigno, Barrios y Haedo, son notables. La estacion del 
ferro-carril, el arsenal, la aduana, lo mismo. El teatro que es- 
taba en construccion, es magnífico. 

El comercio aun no se mueve, pues con el saqueo de estos 
dias, nadie se anima å desembarcar nada. 

Las casas estaban todas cerradas, y Ja mayor parte con sus 
ricos menajes. 

Los negocios, con gran parte de las mercancías. 

La tropa entró en el mayor desórden, como una jauria de 
perros sobre una presa. 

Los indios no hubieran hecho tantos estragos. 

No han dejado mueble, que no lo hayan robado y el que no 
podian llevar como los armarios, lo rompian ¿bala y culata. 

Las puertas y ventanas de las casas, han sido sacadas para 
obstruir el paso. 

Nada han dejado que no hayan llevado ó destruido. 

El robo, el saqueo ha sido sin cuartel. 

La casa de la legacion norte-americana ha sido saqueada en 
la Asuncion por los brasileros. 

Bienes considerables alli depositados han servido á saciar la 
cupidez de los soldados convertidos en ladrones. 

Entre esos bienes habia una cantidad de veinte y cinco mil 
bolivianos, propiedad de un estrangero que los habia deposita- 
do alli. 
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El almirante Joaquin Ignacio—Y todo su E. M. sale hoy 
aguas abajo, ya de retirada para el Brasil. 

Hay un cambio total en la administracion del ejército. Los 
antiguos se van ya; y al hablarse de ellos, no se trata sino de 
los miles de contos de que se forman sus respectivas fortu- 
nas. » 

De la Asuncion habia enviado el Sr. Caxiasantes de mar- 
Charse, una espedicion militar à Matto Grosso, bajola conducta 
del marino Cándido Avila, con órdenes para ocupar todas las 
posiciones que habian sido conquistadas por los paraguayos, 
pero que fueron abandonadas por éstos antes de la rendi- 
cion de Humaitá. 

Un nuevo horizonte politico se presentaba para los inte- 
reses de la alianza en el cambio de gobierno que acababa de 
sufrir la República Argentina, con la ascension del Sr. Sarmien- 
toála primer magistratura.. 

Este gobernante creia que aquel tratado cuyos compromisos 
internacionales habian gravitado sobre la República Argentina 
habia torcido los postreros esfuerzos * de la organizacion nacio- 
nal, y que el General D. Bartolomé Mitre buscando el apo- 
yo del Brasil para sostener su Gobierno y su politica de 
aspiraciones personales, cerraba los ojosá la historia para no 
ver en ella la acusacion permanente que se hacia al Brasil de 
usurpador infatigable de las Repúblicas del Plata, haciéndo á la 
vez á Mitre tres cargos políticos, asegurando que por temor á Ur- 
quiza se habia aliado al Emperador del Brasil : mientras que por 
temor al Brasil habia ayudado al General Flores, ligándose fi- 
nalmente al General Urquiza por temor á los mismos porteños. 
Con la ruptura de la alianza el Sr. Sarmiento parecia ofrecer 
una política completamente argentina : una administracion la- 
boriosa apoyada en el equilibrio republicano, como contrapo- 
sicion á la política absorvente del Brasil, restableciendo á la vez 
el tesoro y el crédito nacional, al mismo tiempo que realizaria 
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el sistema federativo, concluyendo con la vida artificial im- 
puesta ála República Argentina desde la batalla de Pavon. 

Tales eran por lo menos las manifestaciones tanto de la pren- 
sa como de los circulos Sarmientistas donde el mismo Sr. 
Sarmiento no escusaba virulentos discursos contra las costum- 
bres de la vida de los campamentos que apartaban al ciudadano 
de sus deberes; contra los mandones esplotadores del patrio- 
tismo, contra los sangrientos combates sin fruto, contra los pla- 
nes de la política brasilera, contra las ruinosas provedurias 
que pesaban inmoralmente sobre el erario público, para formar 
la fortuna de unos pocos y consumar la ruina del país. 

Sin embargo, á nuestro juício no se apreciaban sensatamente 
las razones politicas y hasta de conveniencia para la República 
Argentina, particularmente, que habian militado en la celebra- 
cion del tratado de alianza. Nada perdieron en él aquella Repú- 
blica, ni el Imperio del Brasil; antes'al contrario ganaron una 
y otra nacion cobrándose fabulosamente con indemnizacion de 
territorio, lo que no sucedió igualmente con la República Orien- 
tal, que solo tomó á cambio de la sangre de algunos de sus hijos 
unos cuantos cañones seculares, (1) alguno de los cuales el 
mismo General Flores cedió al Brasil: esto en cuanto á la ra- 
zon de conveniencia ; respecto de las razones políticas, por mas 
odioso y abusivo del derecho público que parezca, y efectivamen- 
te lo sea, el esterminio deun pueblo, la República Argentina tenia 
necesidad de revindicar inmunidades permanentemente amena- 
zadas por el Gobierno del Paraguay ; porque aunque es incues- 
tionable el derecho que tiene todo pucblo independiente para 
rejirse segun sus costumbres é instituciones, lo que significa 


(1) _ NÚMERO DE CAÑONES QUE TOCÓ Á CADA UNO DE LOS ALIADOS 


Brasileros : 4 de á 68, 1 de 432, 1 de á 24, 2 de á 12, 3 de 46,2 deá 
4 y 6 de á tres, total 14. — Argentinos : 1 de á 150, 4 de á68, 1 de á32, 
l de á 12, 3 deá 6,2 de á 4, 1 mortero de 22 centímetros, 1 obus de å 
pulgadas; total 11. — Orientales : 4 de á 68, 1 de á32, 1 de á 24, 2 de 
á 12 1 de á6, 1 de 4, un obus de 4 pulgadas ; total 14. 
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el pleno uso de su soberanía; esto es, cuando se trata de un pue- 
blo que en nada afecte nigrava la tranquilidad y el progreso 
de los paises limitrofes; pero cuando se sujeta å una nacion å 
un sistema despótico, retrógrado y agresivo al equilibrio de 
los pueblos vecinos, yauná las naciones en general, hasta las 
cuales se hace estensivo el perjuicio del atraso, entonces una 
conveniencia de civilizacion aconseja procederá un cambio ra- 
dical de cosas. El Paraguay necesitaba entrar en ese cambio 
radical que no podia operar por si mismo, sino despues de un 
siglo de marcha lenta con perjuicio de la comun conveniencia. 

A este respecto el Sr. Mitre hizo politica proficua para el 
pueblo argentino, y fuerza es reconocerlo, aunque el sentimien- 
to republicano se subleve contra semejante politica. 

Volviendo å los sucesos del Paraguay, sigamos su narracion. 

Al llegar å Cerro Leon Lopezse detuvo poco tiempo para reu- 
nir algunas tropas, á las que dió la siguiente proclama, despues 
de lo cual se dirigió á la Sierra : 

Compatriotas | — Derrotado en mi cuartel general en Pikisi- 
ry, estoy en este campo. Agonizante el enemigo por la esplén- 
dida victoria del 21 y los sucesivos contrastes que han tenido 
lugar hasta el 26, ayer en la desesperacion vino con sus restos 
sobre nuestra linea, y la suerte de las armas nos ha sido adver- 
sa, mas por un capricho que porla fuerza de la armas. 

Nuestra poca artilleria desmontada hacia uno que otro tiro 
sobre montones de tierra que no era movible, y el enemigo lle- 
vó su ataque alli donde ni asi la teniamos. 

Rompió el fuego con una artilleria numerosa que nuestras 
legiones aguantaron tan bien como los otros dias; pero un 
cuerpo de reclutas dió ventajas al enemigo, y nuestros refuer- 
zos no llegaron; que de hacerlo, lajornada hubiera sido otra, 
y å esta hora estariamos proclamando la definitiva libertad de 
la patria. 

Nuestro Dios quiere probar nuestra fé y constancia para dar- 
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nos despues una patria mas grande y mas gloriosa, y vosotros 
como yo, debeis sentiros mevamente enardecidos con la san- 
gre generosa que ayer bebió la tierra de nuestro nacimiento. — 
Para vengarla, salvando la patria, aqui estoy. — Un revés de 
fortuna no ha ciertamente de venir á imponer sobre el espiritu 
y la abnegacion del magnánimo pueblo, y aquellos valientes que 
han tenido la desgracia de caer en manos del enemigo, no olvi- 
darán sus glorias, y la obligacion de que se deben á su patria, 
y lejos de hacerse traidores, buscarán nuestra bandera y su 
puesto en nuestras filas. 

Hemos sufrido un contraste, pero la causa de la patria no ha 
sufrido, y sus buenos hijos se organizan en estos momentos 
para luchar todavía con mayor ahínco con el enemigo estermi- 
nador, que solo ha quedado en el campo de batalla para com- 
pletar la destruccion de su ponderado número. El no tiene ya 
sino cañones y muchos caballos con pocos ginetes. En las últi- 
mas jornadas, el enemigo estima su baja en mas de veinte mil 
hombres, y vosotros, soldados, sabeis cual ha sido vuestro nú- 
mero; y cada uno bien recordais cuantos invasores cayeron á 
vuestro plomo y pasaron por vuestras lanzas. 

Asi tambien sabeis lo que os queda que hacer para purgar la 
patria de sus enemigos; y de hacerlo con la fé levantada en 
nuestro Dios y con la decision y bravura que sabeis, la conclu- 
sion será fácil, como fácil fué para vosotros reducir á estos 
restos que ahora veis, el grande ejército que cuatro años há, 
orgulloso amenazara en pocas semanas reducir å polvo nuestra 
patria. 

Cerro-Leon, Diciembre 28 de 1868. 
Francisco S. Lopez. 


El general Rivas con algunas fuerzas se dirijió å Cerro Leon 
creyendo encontrar alli al Mariscal; però este no se habia dete- 
nido á esperarle. La guerra sostenida por Lopez tocaba á su fin. 
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En menos de cinco años habia hecho matar de un modo estéril 
muy cerca de 90,000 hombres; quedaban apenas 2000 en ar- 
mas, y de estos en gran parte niños que no podían con el fusil. 

El general Gelly que desempeño el puesto de general en gefe 
del ejército argentino despues de tomar posesion de Angostura, 
desagradado con el nuevo gobernante Sarmiento presentó su re- 
nuncia de aquel puesto reemplazándole el general Don Emilio 
Mitre. En consceuncia en el mes de Enero de 1869 Jlegaron á 
Buenos Aires de regreso de aquella fatigosa campaña, el referi- 
do Brigadier General D. Juan A. Gelly y Obes, el general D. 3. 
Rivas, los coroneles D. José Gordillo y D. Eduardo Revilla, los 
teniente coroneles D. Juan Estrada y D. Ignacio Buena, los 
sargento]mayores D. Martin Diaz y D. Pantaleon Gomez, los ofi- 
ciales subalternos Antonio Retucion, Pio Baldovino, Luis Fa- 
bregas, Benjamin Barros y otros ayudantes y asistentes. Tam- 
bien llegaron los jefes y oficiales paraguayos, teniente coronel 
D. Lucas Carrillo, jefe de una de las baterias de Angostura, el 
capitan Adolfo Saguier y tres ó cuatro oficiales mas. 

En la necesidad de no trastornar el órden cronológico de 
nuestra narracion, vamos å dejar por un momento reposando 
sobre sus victorias álos ejércitos aliados; el brasilero recogien- 
do en la Asuncion el fruto de su derecho de conquista, y el ar- 
gentino situado å legua y media, contemplando la actitud de 
sus aliados. Las fuerzas estaban reconcentradas, y nada anun- 
ciaba una pronta reapertura de operaciones. Las avanzadas 
estaban cerca de la Asuncion, y las de Lopez no asomaban por 
aquellas alturas. 

Vamos, pues, á dar cuenta de una série de actos del general 
Lopez, con los que ha conseguido horrorizar á la humanidad, 
dejando atras å los déspotas sanguinarios de mas culminante fi- 
gura en la historia de todos los pueblos. 
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Conjuracion contra el general D. Francisco Solano Loe 
poz—Atentados espantosos-Ejecuciones crueles y arbitra- 
rias, sin procoso ni audionela, 


. 


Para quo el lector pueda tener una idea siquiera aproxima- 
da de los motivos que formaron el carácter atroz del general 
Lopez, seria necesario presentar un estudio de este hombre, 
partiendo desde sus primeros años hasta que se encontró colo- 
cado al frente de los destinos de la República del Paraguay. Sin 
embargo, alguna ligera reseña intentaremos hacer, á fin de po- 
ner al lector en contacto con el dictador paraguayo. Hacer un 
estudio de los monstruosos sentimientos que abrigaba este ser 
extraordinario, es una tarea en la cual se abisma la intelígencia. 

Desde muy jóven el señor Lopez dió ámplias manifestaciones 
de una ambicion desenfrenada; de una crueldad persistente y 
sombria, y de una cobardía hija de su misma ferocidad. Acos- 
tumbrado åser obedecido ciegamente, viendo satisfechos sus 
caprichos en un pueblo donde las costumbres patriarcales y un 
sistema de depresion férrea empobrecian los espiritus, Lopez 
hizo lo que quiso, y desdichada de la familia por mas encum- 
brada que fuese que intentára resistir sus despropósitos, por- 
que era perseguida y esterminada hasta en su tercera genera- 
cion. Enviado á Europa por sus padres, ya en una edad en que 
debian hacérsele dificiles los estudios, y sobre todo imposi- 
ble un cambio de hábitos, volvió del viejo mundo ostentando 
una educacion exterior que no sirvió sino para envanecerle éin- 
fatuarle, haciéndolo insoportable. Una vez al frente del Gobier- 
no pronto se hizo sentir porsus arbitrariedades y desaciertos po- 
líticos. En el interior los asesinatos siniestros, los destierros al 
Chaco, las innumerables victimas hundidas en lo profundo de 
los calabozos, y el atropellamiento de todos los deberes divinos 
y humanos: en el exterior su descortesia para con el extranjero 
y su completa ignorancia en diplomacia, lo que le valió una sé- 


O Biblioteca Nacional de España 


DE LAS REPÚBLICAS DEL PLATA 447 


ria desinteligencia con el Gobierno de la Gran Bretaña, fueron 
los primeros ensayos de su Gobierno. 

El General Lopez tuvo siempre la desatentada pretension de 
mandar ejércitos y el no menos desacertado deseo de provocar 
una guerra con los paises limitrofes, pretendiendo estender el 
imperio de su autoridad, hasta las márgenes del Plata; proyec- 
to absurdo, que solo podia caber en una cabeza como la del 
General Lopez. 

Parece que este hombre hubiera estado reservando ento- 
do el curso de la guerra que le hemos visto sostener, aunque 
no por efecto de sus aptitudes, un esceso tal de ferocidad como 
si con ella intentase asombrar al mundo espectador de aquella 
sangrienta lucha. 

Vamos, pues, á hacer la recapitulacion mas exacta en lo po- 
sible de los crimenes cometidos por el General, pues no de 
otro modo pueden llamarse, desde el mes de Mayo de 1868, sin 
que, los mismos ajentes extranjeros residentes en el Paraguay 
que veian robar y asesinar diariamente á los súbditos de sus 
naciones, se atreviesen å elevar una enérgica protesta ni å rom- 
perel circulo férreo donde el mismo Lopez los tenia concen- 
trados. 

A principios de Diciembre bajo el pretesto nunca legalmente 
probado dle que se tramaba una conjuracion para quitarle la vi- 
da, el General Lopez hizo llevar al Tebicuary á D. José Berjes ex- 
Ministro de Relaciones Exteriores del Paraguay, á D. Antonio 
de las Carreras, tambien ex-Ministro de Gobierno y Relaciones 
Exteriores de la República Oriental, 4 D. Francisco Rodriguez 
Larreta, å D. Francisco Laguna, coronel orientales; álos argenti- 
nos D. Coroliano Marquez y D. Telmo Lopez, tambien jefes y à los 
Generales paraguayos Bruguez, Barrios (su hermano político ) 
á quien acusaba de encabezar la conspiracion, los Coroneles 
paraguayos Nuñez, Denis, Miguel Rojas, Mayor Miguel Haedo y 
Maza, Tenientes Coroneles José de la Cruz Fernandez y Fran- 
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cisco Fernandez, secretario y. cajero de Lopez, enla Asuncion :' 
Federico Anavitarte, oriental; Marcelino Dorregos y Marcelino 
Costa, Teodoro Ganoza ex-Ministro del Gobierno de Corrientes, 
Pereyra Leite (Gónsul Portugués), el Obispo del Paraguay 
Sr. Palacios, los sacerdotes Saldaondo, Molina, Saturnino Bedo- 
ya, ex-Ministro y Tesorero, Rudecindo Benites, Ministro de Re- 
laciones Exteriores; Agustin Piaggio (comerciante), Antonio 
Regoud idem, Simon Fidanza (empresario de linea de vapo- 
res), P. Pesny (barraquero), Irozo, Terrero, Miguel Elorduy 
(comerciante), Florencio Uribe idem, José Elorduy, Miguel 
Elorduy (sobrinos), Bernardo Altora, Lucio Echevarriarte, 
José Uribe y su socio, Inocencio Gregorio, Cárlos Urustía, Eu- 
genio Maten, Hipólito Perez, Ignacio Rios, Salvador Echeni- 
que, Vicente Montes, 1. Andrebo!, Bartolomé Codina, Francisco 
Vidal, Jaime Lolladeza, Fermin Arcona, Guillermo Starg, N. P. 
Hylyfer, Mr. Anglade, Narciso Isarone ( y hermanos ), Mr. Ba- 
yet, Pablo Audibet, Mr. Rom; todos estos comerciantes que 
jiraban altos capitales, Antonio Nin Reyes (oriental) José Rei- 
na (actor) Francisco Deidulao, N. Varela (orientales). Ale- 
manes — Emilio Nemandid, Gustavo Haimasin, F. Hoffmann, 
Cárlos Wrich (comerciantes). Portugueses: Américo Varela, 
Vice-Cónsul Antonio Vasconcellos, Cándido Vasconcellos, Luis 
Horne, (comerciantes ), las senoras hermanas de Errecalde y 
de Eguzquiza, la señora del Coronel Martinez, el Coronel D. Ve- 
nancio Lopez’ (hermano del General ), D. Benigno Lopez tam- 
bien hermano del Dictador, un Coronel Martinez (puntano ). 
el Teniente Coronel Montero (puntano) y 2 oficiales mas que 
habia enviado el General Saá, la señora del General Barrios 
hermana del mismo Lopez, un teniente del ejército brasilero 
que se habia pasado á las filas paraguayas, los Mayores Pala- 
cios y Paez, el Capitan Santos, un clérigo Bogador, Angel Be- 
nites, todos paraguayos, el Sargento Mayor de artilleria Aranda 
(prisionero ), el de igual clase brasilero Cunha Mattos, el Sar- 
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gento Mayor prusiano Maximiliano Berzjen: Adolfo Quinteros 
teniente del 3 de linea (argentino ), los oficiales brasileros 
Balporta y Cueiro, Antonio Martinez, Mora, la esposa de D., Be- 
nigno Lopez, Antonio Tomé oriental, los Mayores Blanco y Britos 
Silvero, Desiderio Arias (argentino ) Gutierrez, los Capdevilla, 
Portero, Cateura y eerca de 400 individuos mas paraguayos y de 
todas nacionalidades y profesiones. Todos estos hombres fue- 
ron conducidos desde la Asuncioná Tebicuari, despues å San 
Fernando, Villeta y Loma Negra, donde fueron muriendo en el 
suplicio y en el tormento. l 

Veamos antes de todo las razones que daba el General Lopez 
para ejecutar estos hombres por medio delos fusilamientos en 
masa. El General Lopez empezó por hacer bajar de la Asuncion 
al teniente coronel Gomez, mayor de plaza, el que una vez en su 
campamento fué reducido al tormento que le arrancó revelacio- 
nes ciertas ó no, de la trama revolucionaria que se intentaba, 
tratando de colocar en el mando al Coronel D. Venancio y en la 
cual estaban comprendidos los emigrados orientales, argenti- 
nos y extranjeros que hemos nombrado, asi como un gran nú- 
mero de oficiales paraguayos cuya lista no publicamos por su 
estension. Gomez sufrió cinco dias aquel incesante martirio, 
al cabo de los cuales espiró en el tormento. El general Lopez 
hacia recoger cuidadosamente las declaraciones arrancadas á 
la tortura, y mandaba hacer publicaciones oficiales en el Sema- 
nario y en los boletines del ejército, hablando siempre de la re- 
ferida conspiracion, aunque sin nombrar personas, ni precisar 
hechos. En aquellas publicaciones oficiales se decia « que hom- 
bres que habian ocupado altas posiciones, y que habian mere- 
cido condecoraciones y distinciones de parte del jefe supremo 
de la Nacion, eran los que, ingratos y desleales, de acuerdo con 
desagradecidos é infames extranjeros residentes en el pais y en 
inteligencia con lo enemigos, se habian complotado contra la 
Patria y el Magistrado del país. » Despues de esto, y cuando ya 
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tenia aseguradas mas de 500 y tantas personas, empezóá nom- 
brar å D. José Berjes, á D. Antonio delas Carreras, que con los 
demás extranjeros y los principales corifeos de la negra conspi- 
racion intentaban asesinar al mariscal; que tan infames malva- 
dos habian formado sociedades secretas para llevar á cabo la in- 
fernal maquinacion, en la cual estaban complotados casi en su 
totalidad los empleados públicos de la capital y muchos de la 
campaña: que en aquellas reuniones secretas se habian pronun- 
ciado discursos con otras manifestaciones csteriores, tomando 
en ellas parte los mismos extranjeros comprendidos en la con- 
juracion, y muchos otros, cargos tan vagos como los que acaba- 
mos de dejar sentados. Es indudable que alguna intencion hu- 
bo de derrocar á Lopez entre sus mismos paisanos, y de la cual 
participaron algunos extranjeros aunque nunca con la idea de 
ponerse de acuerdo con el ejército brasilero, porque muchos 
sin ser puestos en el tormento lo declararon así, y antes de eso 
tuvieron lugar declaraciones que algun indicio daban de la exis- 
tencia de aquel plan, y å fé que los revolucionarios tenian so- 
brada razon para destronar á un déspota semejante, para quien 
la vida de los hombres era mirada con el mas alto desprecio. 
En una de las escursiones que se hacian por las partidas volan- 
tes paraguayas fué conducido al campamento de San Fernando, 
prisionero un oficial tránstuga de las filas de Lopez, que habia 
sentado plaza en la legion paraguaya en servicio del Brasil. 
Este hombre fué confinado en un calabozo y despues de sufrir 
muy largos interrogatorios, una noche entraron á su prision 
cuatro hombres con garrotes y lo ultimaron á palos. Estosinter- 
rogatorios fueron secretos y nadie pudo saber una sola palabra . 
de lo ocurrido. Segun el señor Lopez se habia señalado el dia 
de su cumple años para efectuar el movimiento, en el cual to- 
marian parte, como se ha dicho, sus hermanos D. Venancio y D. 
Benigno, así como los emigrados orientales y argentinos, y mu- 
chos jefes y oficiales del ejército paraguayo. Coincidió con esta 
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circunstancia la de tratar de forzar el paso de Angostura el mis- 
mo dia del cumpleaños de Lopez, los monitores brasileros, en 
uno de los cuales venia un oficial paraguayo emigrado, que al 
pasar frente å las baterías se presentó en la torre, haciendo re- 
petidas señales con un pañuelo ó lienzo blanco. 


Suplicio del Dr. D. Antonio de las Carreras 


Desde el momento en que empezaron á efectuarse las prisio- 
nes, Carreras, Francisco Rodriguez Larreta, el cónsul Pereira 
y muchas otras personas, se refugiaron en casa del ministro 
norte-americano Cárlos Wasburn, cuyas notas y cartas bien es- 
plicativas daremos en sitio oportuuo. Lopez encontró mal la 
proteccion que éste daba á los refugiados, y empezó á reclamar 
por su Ministerio de Relaciones Exteriores la espulsion de su 
casa de las personas que guardaba y que habian llegado á un 
número considerable. Poco á poco fueron dejando la residencia 
delMinistro americano los desgraciados que se habian amparado 
å la bandera de los Estados Unidos, y no bien salian de su escon- 
dite, cuando eran presos y conducidos al campamento de Lopez. 
Carreras, Larreta y Pereira fueron reclamados varias veces, las 
mismas que con distintos pretestos se negó á entregar el 
señor Wasburn, así como á sus compatriotas Bliss y Mas- 
termann. Finalmente el señor Pereira, cónsul portugués, aban- 
donó la legacion, por no comprometer mas al Ministro, y poco 
despues fueron tambien presos los señores Carreras y Rodri- 
guez Larreta, en los momentos en que el Representante de los 
Estados Unidos era conducido al embarcadero, entre una doble 
fila de soldados. Uno y otro eran acusados del crimen de alta 
traicion. En esos dias el Sr. Wasburn recibió una carta del Dr. 
Carreras, pidiéndole su correspondencia. El señor Wasburn, 
notó que la letra estaba algo desfigurada pero no se detuvo 
en mas investigaciones atribuyendo aquella circunstancia al 
estado de contrariedad en que Carreras debia encontrarse. 
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Mas tarde se halló parte de aquella correspondencia en po- 
der de Lopez, y consiguientemente la carta era falsificada, 
porque desde que llegó al campamento fué para ser desti- 
nado al cepo colombiano, y á los interrogatorios que empezó 
por negarse å firmar. Las primeras ejecuciones tuvieron lugar 
en Tabicuarí, y nó en San Fernando, en grupos de 30, 40 y 
50 presos. El primer dia de la llegada de Carreras y Rodriguez 
Larreta al campamento, Carreras fué sometido á la. tortura del 
cepo colombiano, poniéndose en cuclillas, atravesándole un 
fusil por debajo de las rodillas, el que reposa en las sangrias de 
los brazos, mientras las manos son fuertemente ligadas por 
delante de las rodillas, por las muñecas. Interrogado declaró 
simplemente que nada tenia que decir: entónces le colocaron 
seis fusiles sobre el pescuezo quedando su barba pegada á las 
rodillas. Próximo á desfallecer fué aliviado del peso de los fusi- 
les, pero para volver å sufrir nueva tortura. Al siguiente dia se 
presentó el mismo actuario de Lopez, con una declaracion escri- 
ta que Carreras negó en el acto ser suya, rehusándose å firmar- 
la; se le puso nuevamente en el cepo colombiano y se le invitó 
á firmar; negándose nuevamente se le colocaron ocho fusiles 
sobre la nuca, Carreras no cedió; entonces sele tiraronlas cuer- 
das quesujetaban las muñecas, hasta que estas saltaron disloca- 
das de su lugar, colgando la manos amoratadas, hechas pedazos 
é informes. En ese estado se le dejó hasta que perdió totalmente 
el sentido y se le alivió el cepo. Al siguiente dia, nuevas tentativas 
y nueva resistencia por parte de Carreras, quien ya no sentia 
ningun suplicio, devorado por la fiebre, á consecuencia de ha- 
ber estado tres dias sin alimento y sin tomar un trago de agua; 
un dia mas y habria espirado. Momentos antes de marchar al 
suplicio, se le golpearon los dedos de las manos con una maceta 
de madera, pero nada declaró, nada siotió, enrazon dela pa- 
ralisis causada por la desarticulacion y el estado insensible con- 
siguiente. Entónces se presentó un cabo de cuartel y le sacó fue- 
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ra brutalmente conduciéndole al grupo de prisioneros que de- 
bian ser ejecutados. 

El Dr. Carreras muriócon 47 individuos mas, todos estra- 
ños para él, el dia 27 de Setiembre en Cumbaraty ; el coronel D. 
Francisco Laguna, oriental, fué fusilado el22 de Agosto con 
Francisco Rodriguez Larreta, en San Fernando. Carreras mar- 
chó al sitio de la ejecucion con bastante entereza á despecho del 
estado de su cuerpo. Despues de muerto, su rostro respiraba 
odio. El general Barrios, cuñado de Lopez, que al parecer enca- 
bezaba la revolucion, habia tratado de cortarse la cabeza al ver- 
se descubierto, pero no pudo lograrlo. El general Lopez dispuso 
que se le curase y que apenas pudiese andar por sus piés fuese 
ejecutado. Asi fué cn efecto. 

El Capitan Hermosa, ayudante de D. Venancio Lopez, Telmo 
Lopez, Garay, Melchor Costa, el Mayor Lucero, D. Sinforoso 
Cáceres, miembro del triunvirato de Corrientes, todos fueron 
ejecutados por pelotones y en distintos parajes. El Coronel La- 
guna sufrió repetidos tiros de fusil, debatiéndose en una agonia 
espantosa, hasta que fué ultimado å bayonetazos. El Doctor 
Berjes, que fué ejecutadoen Lomas Valentinas, sufrió una muer- 
te horrible porque no habiendo sucumbido á la primera des- 
carga pretendieron matarlo á pedradas concluyendo tambien 
por bayonetearlo. 

Al llegar Lopezá Lomas Valentinas en Diciembre, hizo fusilar 
sucesivamente ásu hermano D. Benigno, al Obispo Palacios, 
al Dr. Berjes, al Coronel Alen, á la esposa del Coronel Martinez, 
y al General Barrios. 

Véase lo que dice áeste respecto un testigo digno del mayor 
crédito. 

« Poco tiempo antes del combate del 27 de diciembre les 
llegó la hora fatal á estos infelices. El primero que fuéá sentar- 
se en el banquillo, fué Benigno Lopez; pocos momentos antes 
* de morir sacó el reloj y se lo entregó al capitan que mandaba la 
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ejecucion, diciéndole : « Capitan, entregue vd. al Mariscal- este 
« reloj, que él mismo me trajo de Francia, es justo que posea 
« todo lo que es mio; digale tambien, Capitan, que Abel per- 
« dona á Cain y que allá enla eternidad nos veremos » y des- 
pues haciendo una pausa esclamó con lágrimas en los ojos: 
« Digale á mi pobre madre que muero amándola y sintiendo no 
« haber seguido sus consejos y que le pido como el servicio 
« quese hace á un hijo moribundo: que recoja y ampare á la in- 
« feliz que se ha ligado å mi desgracia, y que le ruego por úl- 
« timo que perdone al Mariscal este crimen tan horrendo co- 
« mo inútil ». 

Benigno Lopez fué fusilado hincado de rodillas y sin permitir 
que se le vendáran los ojos. 

Ese mismo dia Lopez almorzaba con mucho apetito. 

A los pocos dias en el alojamiento del tirano almorzaban tran- 
quilamente; el, Mma. Lynch, el obispo Palacios y su hijo ma- 
yor: se hablaba poco y Lopez manifestaba una impaciencia muy 
marcada, mirando continuamente hácia una de las puertas la- 
terales del rancho : de repente se levanta una cortina que caia 
sobre la puerta de la derecha, y entra el juez, quien despues de 
haber pedido el competente permiso al Mariscal, esclamó con 
voz firme: Siendo acusado el señor Obispo del crimen de lesa- 
patria tengo la órden superior de reductrle a prision » todos 
manifestaron sorpresa, mientras que Lopez inclinándose hipó- 
critamente esclamó : «St la ley lo ordena, yo nome opongo å 
la ley.» El Obispo se levantó diciendo : «Es mi destino, cúm- 
plase la voluntad de Dios » Salió sin despedirse de nadie, y de 
alli fué conducido á la ejecucion, sin permitirle reconciliarse 
con Dios, porque Lopez decia, que un santo varon debe estar 
en buena armonia con Dios á todas horas. 

La causa de la muerte del Obispo Palacios fueron las delacio- 
nes del clérigo Maiz, quien por una innoble venganza hizo mo- 
rir al infeliz Palacios. 
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El elérigo Maiz es el Mefistófeles de Lopez, hombre de bas- 
tante talento, alma enérgica, vengativa, capaz de todo lo malo 
por llenar un propósito rencoroso, este es el clérigo Maiz, el 
único que talvez tenga el valor de enviar á Lopez al otro mundo. 

Sus dos hermanas doña Inocencia y doña Rafaela, fue- 
ron azotadas varias veces, y conducidas por último á Cerro l 
Leon. En el Semanario se publicò una larga lista de las ejecu- 
ciones, que arrojaban la cifra siguiente : — 467 extranjeros ( fu- 
silados); 113 idem muertos en los calabozos ; 176 paraguayos, 
pasados por las armas; 88 muertos en la prision; 85 de dis- 
tintas nacionalidades ejecutados. Muertos en los caminos : — 
27; total 596. 

A las arcas del General Lopez fueron å reunirse cientos de 
miles de pesos y valores inmensos enjoyas, oro y plata labra- 
das procedentes de las confiscaciones y de los muchos comer- 
ciantes que morian en los tormentos. La cañonera italiana 
Ardita, cargó grandes cajas, que apenas podian ser suspendi- 
das por cuatro ó seis robustos mocetones. Estos tesoros fueron 
consignados á una de las principales casas de comercio de 
Paris. 

Al marchar al sitio del patíbulo, D. Benigno Lopez que lle- 
vaba un paso firme y el rostro lleno de entereza, encontró á un 
jóven Quintanilla, å quien arrojó su sombrero diciéndole : 
«Adios amigo; tome mi sombrero: yo ya no lo preciso, y á 
vd. le vá i hacer falta ». 

El Obispo D. Manuel Antonio Palacios, fué atado codo 
con codo, y llevado á empujones al sitio donde debia ser 
pasado por las armas. El 21 de Diciembre tuvo lugar la car- 
niceria mas espantosa en Villeta; los recos eran sacados de 
ádos y de á tres, primero, y despues deá 45 y 20 juntos, 
siendo ejecutados en montones, resultando de esto una carni- 
ceria espantosa, por que de las descargas quedaban algunos 
muertos, pero otros trataban de huir con los brazos y piernas 
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rotas, con horribles heridas en el rostro, cuello y cuerpo, pre- 
sentando un espectáculo por demás repugnante. Estos eran ul- 
timadosá bayonetazos y pedradas. El General Lopez hizo Ma- 
mar á la esposa del Coronel Martinez, capitulado en Humaitá. 
Esta señora tenia 22 años. Lopez le exigió que firmase una ex- 
posicion diciendo que renegaba de su esposo y no lo reconocia 
ya por tal, pidiendo para él el desprecio y la maldicion de los 
hombres, por traidor å su patria. Contestó la señora, que muy 
lejos de eso, ereía que su esposo se habia portado como debia, 
capitulando honrosamente, cuando empezaban á morir los 
hombres de hambre; quesu esposo habia salvado la vida de 
aquellos infelices que iba á ser inútilmente sacrificada, y que 
muy lejos de censurarlo, se lo aprobaba. 

Al oir esta contestacion se indignó el Sr. Lopez y mandó que 
en el acto fuese la señora de Martinez pasada por las armas. 
Los soldados se apoderaron de ésta y la arrastraron al sitio de 
la ejecucion, donde la concubina del Mariscal, Mrs. Linch, se 
ocupaba en apostrofar amargamente á las señoras que mar- 
chaban al suplicio. Entonces, una sirviente que acompañaba á 
la señora de Martinez, se arrojó á los piés del General Lopez, 
diciéndole: « Señor; no haga vd. matar á la niña, que no tiene 
culpa alguna: yo moriré por ella: que me fusilen á mi ». El 
Sr. Lopez ordenó entonces, que sin perjuicio de la ejecucion de 
la señora, fuese tambien ejecutada la sirviente, y así se hizo. 
Necesariamente este hombre habia llegado al caso de verlo 
todo rojo. Cuando llevaban á ejecutar á la señora de Martinez, 
llegaban las señoras de Recalde y Eguzquiza conducidas en 
una carreta. Aquellas señoras venian casi desnudas y hechas 
andrajos por la poca ropa que cubria su cuerpo. 

El General Lopez ordenó que en la misma carreta fueran 
conducidas al sitio donde se estaban pasando por las armas å 
los otros prescs; pero Mrs. Linch se opuso á ello, diciendo 
que no habia razon para que tales traidoras fueran conducidas 
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en vehinculo cuando todos los demás iban å pié: las señoras 
fueron bajadas inmediatamente de la carreta y confundidas en 
uno de los pelotones de hombres destinados å la muerte. El 
General Lopez habia tomado posesion de una enramada á 50 
pasos del sitio de las ejecuciones y alli presenció la muer- 
te de sus hermanos. El último campamento que abandonó este 
hombre estaba de tal manera sembrado de cadáveres y de miem- 
bros esparcidos, en los distintos periodos de putrefaccion, que 
los aliados no podian detenerse en aquel paraje. Momentos 
antes de hacer fusilar á su hermano, la madre del General 
Lopez, bastante anciana ya, se le presentó á suplicarle por la vi- 
da de sus hijos é hijas: Lopez la recibió con muestras de res- 
peto y atencion, y la despidió dicióndole que se fuera sin cui- 
dado; sin embargo, apenas desapareció la anciana del campa- 
mento fueron muertos D. Bonigno y su esposa. 

Apenas amanecia el dia siguiente, el mismo Eopezse pre- 
sentaba ante aquella multitud de presos que permanecian al 
rayo del sol y dormian ‘å da intemperie en el cepo de lazo, y 
hacia una clasificacion, despues de la cual fermulaba una 
lista de los que debian ser ejecutados en ese dia. 

Las 45 leguas que hay de San Fernando å Villeta tuvieron 
que hacerlas á pié los presos, marchando en monton como los 
rebaños de carneros, cargados con los pertrechos pertenecien- 
tes al mismo ejército, y muchos de ellos ya completamente 
desnudos. En esa marcha se cometieron atrocidades de todo 
género : los que desgraciadamente caian al suelo, ya fuese rendi 
do, ya con los pies ulcerados por las espinas, troncos ó rai- 
ces de la travesia, eran dejados atrás con un número cor- 
respondiente de soldados que los hayoncteaban ; así fué que al 
llegar á Villeta muchos de estos desgraciados murieron presa 
del mas bárbaro suplicio : alli fueron ejecutados Gutierrez, To- 
mé, losCapdevilas, Federico Anavitarte, Antonio Nin, Alen, Ro- 
tero, Cateura y varios otros. 
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Lopez habia estado prolongando el suplicio del Coronel D. 
Venancio, su hermano, sin duda para que presenciase antes de 
seguir la misma suerte, la ejecucion de sus presuntos cóm- 
plices. 

El Coronel Nuñez antes de morir recibió una pedrada en un 
ojo reventándosele completamente: el General Bruguez, el 
Mayor Haedo, Salduondo y Molina sacerdotes, Bedoya, ex-Minis- 
tro, la hija de D. Pedro Decú y Vicente Olmi, murieron juntos. 

Un teniente Zorrilla que habia vuelto al Paraguay despues de 
la Uruguayana donde cayó prisionero, fué mezclado en una de 
las declaraciones y el General Lopez mandó que lo azotasen 
hasta morir. Tal fué el destino que tuvieron los comprendidos 
en aquélla revolucion y muy particularmente los desgraciados 
orientales, que creyendo hallar un auxiliar y un amigo po- 
lítico en el General Lopez, encontraron solo un verdugo cruel 
y un tirano que los degolló sin probarles crimen alguno. 

A continuacion vá la lista de las ejecuciones, llevada en el 
cuartel general de Lopez, por el General Resquin — es esta : 


Campamento de San Fernando, 13 de Mayo de 1858. 


Por órden superior fueron pasados por las armas en Villa- 
Franca los desertores Domingo Caballero y Juan Lopez, solda- 
dos del batallon número 43, capturados en los montes de dicha 
villa, teniendo el primero dos heridas, una debida å él y otra å 
sus perseguidores. 

47 de junio—Por órden superior fué pasado por las armas el 
brasilero, espia del enemigo, Juan de Silva. Tambien por de- 
sercion el soldado de artillería de Tebicuari José Delvalle. 

19 de junio—Falleció el traidor Silvestre Silva, de muerte na 
tural. Tambien por órden superior fueron pasados por las armas 
los reos traidores de la capital Estéban Homem, Vicente Ca- 
brera, Apolinario Diaz, Nicolás Medina, Gregorio Ferreira y 
Félix Diaz. 
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22 dejunio—Por órden superior fué pasado por las armas 
el desertor por tercera vez Antonio Babadila, del batallon nú- 
mero 43. Tambien fueron pasados por las armas por órden su- 
perior los reos traidores de la capital Juan Benitez, Antonio 
Barboza, Francisco Pereira, Pio Ayala, Bernardo Pereira, Dioni- 
sio Gonzalez y José Delvane. 

23 de junio —Por órden superior fueron pasados por las ar- 
mas los reos traidores engrillados Soto Diaz, Domingo Talavera, 
Bartolomé Mayo, Gaspar Morinigo, Miguel Jimeuez, Tomás Vaz- 
quez, José Maria Quintana y German Egusquiza, todos traidos 
de la capital. 

28 de junio —Por órden superior fueron pasados por las ar- 
mas los reos traidores Vicente Ortigosa, Tomás Pedroso, Euge- 
nio Cáceres, Martin Morales, Tomás Cardoso, Galo Iturbe, José 
Manuel Otazo y Vicente Lopez, todos traidos de la capital. Falle- 
ció de muerte natural en un calabozo el desertor brasilero Pe- 
dro Antonio Alves. 

4° de julio—Por órden superior fué pasado porlas armas el 
desertor Victoriano Zareque, del cuerpo de remeros. 

5 de julio —Falleció de muerte natural en un calabozo el reo 
traidor Juan Gomez, ex-teniente coronel. Otro si, el reo traidor 
Sotero Torres, soldado de caballeria. 

6 de julio—Por órden superior fué pasado por las armas el 
desertor Eugenio Nuñez soldado del regimiento número 19. 

7 de julio—Falleció de muerte natural el reo engrillado 
Emilio Loroman, de nacion aleman. 

9 de julio — Falleció de muerte natural el reo engrillado Pablo 
Becaris, de nacion italiano. Tambien por órden superior fué pa- 
sado porlas armas el desertor Basilio Rivarola, del batallon 23. 

43 de jutio—Por órden superior fueron pasados por las ar- 
mas los reos traidores Juan Bautista Lescano, Marcelino Mar- 
quez, Salvador Martinez, Zacarias Pereira, José Ignacio Garay, 
Manuel Cardoso, José Tomás Martinez, Serapio Escobar, Ra- 
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mon Infran, Juan de la Cruz Vera, Manuel Vieira, el cabo An- 
gel Alderete, Basilio Villalba, Nemesio Benitez, José Luis Bo- 
tella, Manuel Montero Braga, Francisco Magallanes, Antonio 
Cárlos de Oliveira y Julio Bautista Dacosta. 

44 de julio —Por órden superior fué pasado por las armas el 
traidor, alférez de caballería, Miguel Gayoso. 

15 de julio—Falleció el reo traidor Juan Lenze Colomno, in- 
glés. Falleció el reo traidor Manuel Madruga, portugués. Falle- 
ció el reo traidor Policarpo Garro, paraguayo. Falleció el reo 
traidor Trifon Canete, paraguayo. 

46 de julio—Falleció el reo traidor Buenaventura Cáceres, 
paraguayo. Fué pasado por las armas el reo traidor Miguel An- 
tonio Eloduy, menor y paraguayo. 

17 de julio —Falleció el reo traidor Manuel Bicinejui, italiano 
Falleció el reo traidor José Bedoya, correntino. 

18 de julio —Fué pasado por las armas el reo traidor Tomás 
Pisarelo. Fué pasado por las armas el reo traidor Gregorio Lui- 
bedo. 

49 de julio—Falleció el reo traidor Isidoro Troche, paragua- 
yo. Falleció el reo traidor Domingo Purniez, 

20 dejulio—Falleció el reo traidor Miguel Berges, paraguayo. 

21 de julio —Falleció el reo traidor Agustin Elezdui, español. 
Falleció el reo traidor Justo Benites, paraguayo. 

23 de julio—Falleció el reo traidor Clemente Veloto, para- 
guayo. 

24 dejulto—Falleció el reo traidor Raimundo Ortiz, parar 
guayo. Falleció el reo traidor Estéban Luisaga, paraguayo. Fa- 
lleció el reo traidor Agustin Piaggio, italiano. 

25 de julio —Falleció el reo traidor Cárlos Orrute. Falleció el 
reo traidor Ignacio Galáxaga, español. Falleció el'reo traidor 
Escolástico Garesse, paraguayo. Falleció el reo traidor José C. 
Fernandez, paraguayo. 

28 de julio—Fallecieron los reos traidores Estéban Idedusis 
y Antonio Susini, italianos. 
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29 de julio —Falleció el reo traidor José Angelo, paraguayo; 
y por órden superior fueron pasados por las armas los reos 
traidores Santiago Oscariz y Manuel Cabral, paraguayos, y Cán- 
dido Vasconcellos, portugués. 

30 de Julo—Fallecieron los reos traidores Bernardo Artaza 
y Fermin Gonzalez, paraguayos. 

34 de julio—Falleció el reo traidor Francisco Rosas. 

4 de Agosto—Fallecieron los reos traidores Manuel Coelho, 
portugués, Abdon Molinas, paraguayo, y Pedro Anglade francés. 

5 de Agosto—Falleció el reo traidor Sinforoso Cáceres, cor- 
rentino. 

6 de Agosto—Por órden superior fué pasado por las armas 
el reo desertor Eusebio Herrera, argentino, y falleció el reo 
traidor Vicente Valle, paraguayo. 

7 de agosto Falleció el reo traidor Salvador Figueredo, pa- 
raguayo. 

8 de Agosto —Fallecieron los reos traidores Luciano Baez, pa- 
raguayo, y Juan Fusoni, italiano. 

9 de agosto — Fueron pasados por las armas los reos trai- 
dores siguientes: Américo Varela, Angel Silva, Antonio Airua, 
Antonio Tomé, Antonio Rebaudi, Antonio Guaner, Antonio Fo- 
boas, Antonio Yrala, Aresti de Duprá, Baldomero Ferreira, 
Benjamin Santerre, Cayetano Barboza, Eugenio Mateo Agariaz, 
español; Faustino Martinez, Feliciano Hermosa, Francisco 
Canteros, Francisco Samaniego, Francisco Solera, Fermin Ba- 
rarvaz, Gregorio Argúelles, Inocencio Gregorio, Isidoro Arrio- 
la, José Caraiza, José Valle, Juan Campen, Juan Fusoni (este 
último murió de muerte natural un momento antes de ser eje- 
cutado) Julian Rodriguez, Julian Aquino, Luis Avila, Martin 
Candia, Nicolás Cassales, Nicolás Sussini, Nicolás Delphino, 
Pedro Falcon, Pelayo Arcona, Roman Franco, Roman Capde- 
ville, Serapio Pucheta, Venancio Uribe, Vicente Servia y Vicen- 
te Gralorza. i 


44 
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10 de agosto — Falleció el reo traidor, Juan Padilla, arjen- 
tino. l 

44 de agosto — Fallecieron los reos traidores, Agustin Vieira 
y Eliseo Galiano, ambos paraguayos. 

15 de agosto -— Falleció el reo traidor, José Maria Patiño, 
presbilero. 

17 de agosto — Fallecieron los reos traidores, Pedro Burges, 
paraguayo y Coriolano Marques, arjentino. 

18 de agosto — Falleció el reo traidor, teniente Juan Caba- 
llero. 

16 de agosto — Fallecieron los reos traidores, Damasio Cue- 
vas, paraguayo, y Alfredo Levriet, francés. 

20 de agosto — Fallecieron los reos traidores, Florencio Uri- 
be, español, y Benjamin Oribieta, paraguayo. 

22 de agosto — Fueron pasados por las armas los presos 
traidores, Cipriano Duprá, Andrés Urdapilleta, Cárlos Reclo, 
Julio Carranza, Vicente Varleto, Constantino Borleto, Antonio 
Oneto, Elizardo Baca, Sebastian Ibarra, Gregorio Vera, Narciso 
Lascerre, Felipe Milleres, Juan Nera, Alejandro Pinto de Souza, 
Nicolás Jubelini, Federico Anavitarte, Tristan Rosa, Benigno 
Gutier, Raimundo Barraza, Leandro Barrios, Roman Silvero, 
Honorio Grillo, Mateo Muso, Ignacio Ruiz, Féliz García, Féliz 
Arriola, Pastor Gonzalez, Juan Baeco, Juan Bautista Duré, Leo- 
poldo Anglade, Francisco Cardoso, Miguel Lombardi, José Mi- 
no, Domingo Fernandez, Federico Gariaca, Juan Gregorio Va- 
Me, Miguel Perujo, Manuel Espínola; Félix Candia, Joaquin 
Fernandez, Enrique Fuvo, Lorenzo Graz, Francisco Molina, 
Juan Andreu, Egidio Ferrero, Desiderio Arias, José Remondi- 
ni y Pio Possoli — Total 48. 

En la misma fecha, fueron pasados por las armas los reos 
traidores: Francisco Rodriguez Larreta, Narciso Prado, San- 
tiago Malloza, Ulises Martinez, Francisco Laguna, José Garay, 
Guillermo Start, Bernardino Ferreira, José Maria Antigaraga, 
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Leonardo Sion, Nicolás Froya, Salvador Echenique, Santiago 
Deluqui, Pablo Kert, José Rustei, Joaquin Bargas, Celso Cor- 
rea, Domingo Rosas, Enrique Garcia, Pilar Guaicochea, Pascual 
Bedoya, Juan Batalla, Juan Perrarsi, Gregorio Molinas, Roque 
Céspedes, Marcolino Gomez, Francisco Vidal, José Rodriguez, 
Joaquin Romaguera, Pedro Polleti, José Maria Saucedo, Vicen- 
te Urdapilleta, Angel Ugalde, Aurelio Manchuet, Gines Raustai, 
Bernardino Cabral, Faustino Rodriguez, presbitero, esceptuán- 
dose Nicolás Troya, que murió antes de la ejecucion — To- 
tal 37. 

23 de agosto — Falleció el reo traidor. capitan Ramon Boga, 
y por órden superior fueron pasados por las armas los reos 
traidores: Juan Vatts, Natalicio Martinez, Benigno Rosas, Luis 
Echevarrieta, Teodoro Gauna, Marco Pernabé, Celestino Cattin, 
José Sanyur, Vaciliano Lampini, Enrique Fenaus, José Hallero, 
Cárlos Tristan, Alejandro Galeano, Francisco Sora, Francisco 
Balbuena, Bartolomé Albertoni, Estevan Mesa, Anteoxeliano 
Capdeville, Antonio Lucero, Melchor Costa, todos extranjeros, 
y Mariano Marques, Agustin Pires y Manuel Fernandez, para- 
guayos, estos tres últimos — Total 23. 

24 de agosto — Falleció el reo traidor, D. Jesus Lopez, pai- 
sano; fueron pasados por las armas los traidores: Clemente 
Pereira, Martin Vera, Aniceto Duarte, Casimiro Aquino, Pran- 
cisco Roman, Pablo Rosas, Miguel Garcia, estos paraguayos; y 
Epifanio Palacios, Juan Moreira, Máximo Rodriguez y José La- 
co, extranjeros — Total 11. 

26 de agosto — Fueron pasados por las armas los reos trai- 
dores: Francisco Fernandez, paraguayo, ex sargento mayor; 
capitan Miguel Itaeil; teniente Anastasio Vallejos; alférez José 
Villasante; alférez Dionisio Villalba, urbano; Pablo Gonzalez, 
urbano; Matias Montril, italiano; Selverino Boie, y los extran- 
jeros Hilario Santana y Antonio Fonseca — Total 14. 

Por órden superior fueron pasados por las armas los reos 
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traidores: José Maria Bruguez, el ox-coronel Manuel Nuñez, el 
sangento: mayor Vicente. Mora, alférez: Rosario. Bobadilla, capi». 
ten Miguel Rosas, el'particular Cárlos Riveros, Manuel Céspe- 
des, el:ex-preshitero Vicente Baran, Fidelis Dávila, Juan Mora= 
les, Teodoro Vera, alférez Gerónimo Delfin, Juan Madera, Sixto 
Pereira, Angelo Cacens, Antonio Nin Reyes y Antonio Vasconcel-. 
los — Total 49. ' 

Por órden superior fueron pasados por: las armas.los reos 
traidores: Manuel Trete, Pablo. Sarracho, Blas Recalde, Juan 
Antonio Rodriguez, Francisco Decond, Valentin Bargas, Pru- 
dencio Ayala y Valeriano Ayala — Total: 8. 


Campamento en Cumbarity, 7. de Setiembre. 


Fallecieron los reos traidores: Francisco. Candia, el tenien- 
te José Martinez y urbano Dionisio Figueiredo. 

5 de setiembre — Falleció en prision el traidor Narciso Nu- 
ñez, ex-juez de paz en Villeta. 

G de setiembre -~ Fallecieron en la prision los reos traido- 
dores Anacleto Gonzalez, correntino, y José Fen; norte-ame- 
ricano. 

9 de setiembre — Fallecieron el rco traidor y soldado Nico- 
lás Sanabria, paraguayo, y Timoteo Correa, brasilero. 

10 de setiembre — Fueron pasados á bayoneta los espias 
Vicente Amarilla é Inocencio Gonzales, soldados paragua- 


yos. 
44 de setiembre — Fallecieron los reos traidores Gustavo 


Aman, aleman, teniente Patricio Gorostiaga, argenlino, y Anto- 
nio:da Silva, brasilero. 

12 de setiembre—Falleció el reo traidor alférez Tomás Ces- 
pedos, y el urbano Roman Candia, paraguayos. 

13 de setiembre —Fallecieron en su prision el teniente coro- 
nel Gaspar Campos, prisionero, y el traidor Gabriel Coria, ar- 
gentino. : 
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Lista de los présos, muertos en tránsito de San Fernando á 
Cumbarity, desde el 27 del pasado agosto hasta el 3 del cor- 
riente. 


Juan Pastore, Pedro Talena, Antonio Charman, extranjeros; 
el traidor Jorge Kes, suizo; Manuel Antonio do Espirita Santo, 
el traidor Isidoro Martinez, mejicano; José Gayetano Beurro,. 
Cárlos Bono, Jorge Daly, Antonio José de Mora, Pedro Lagarde, 
Andrés Gonzales, Eleuterio Eneiro, Manuel Peña, José Vicente 
Jestono, José Maria Castro, Andrés Ibañez, traidor boliviano; 
Eustaquio Uriarte, Manuel Riveras, Juan Almoya, Roberto Ca- 
simiro, Valentin Benitez, Raimundo Aquino, Manuel Berges, 
Miguel Silva y alferez José (ravilá. Total 27. 

14 de setiembre—El teniente Alejo Ibero fué pasado á bayo- 
neta, y fallecieron los reos traidores Marischavel, español, y 
Cárlos Moreno, argentino. Púsose en libertad al coronel Bernar-- 
dino Deniz. Con fecha cuatro del corriente se sacaron de la pri- 
sion pasados del enemigo, los prisioneros de guerra: y presos 
por otras causas, para trabajo de trincheras, en número total 
de 190. 

15 de setiembre—Fallecieron los reos traidores Jacinto 
Duarte, paraguayo, y Baltazar de las Carreras, oriental. 

18 de setiembre—Fallecieron los reos traidores Agustin Tri- 
go, Sebestian Zusfron, Eufemio Mendez, Antonio Ortiz, todos 
paraguayos, y Wenceslao José Maria, brasilero. 

19 de setiembre—Falleció el reo traidor Justo Cáceres, pa- 
raguayo. Para trabajos de trinchera fueron pasados los siguien- 
te reos: Simon da Silva, Antonio Luís de Moraes, Inocencio 
Monteiro de Mendouca, José da Silva, José da Costa Leite, José: 
Justiniano, Indalecio de Souza, Manuel dos Santos, Manuel 
Antonio da Silva y Manuel Carneiro, brasileros todos estos diez; 
y Roman Lezcano, Antonio Sanchez y Roque Sanchez, argenti- 
nos. Total, 13. 
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20 de setiembre—Fallecieron el reo traidor paraguayo Mau- 
ricio Gonzalez en su prision, y el desertor brasilero Juan Soa- 
res de Araujo. l 

24 de setiembre—Fallecieron en la prision los traidores Ful- 
gencio Gonzalez y Antonio Quintana, paraguayos; Justino Les- 
cano, argentino, y Antonio da Silva, brasilero. 

22 de setiembre—Fallecieron los reos traidores Francisco 
Pintos y José Vega, paraguayos. 

Campamento en Piquisiry, setiembre 22 de 1868, 

Por órden superior fueron pasados por las armas el soldado 
desertor José Segovia, del 3° regimiento de artilleria, captura- 
do en el distrito de Itá. El sargento de policia Luciano Lecidias 
recibió treinta pesos de premio por el celo en capturar al deser- 
tor José Segovia del 3° regimiento de artilleria, gratificacion 
que se dignó concederle el Exmo. Sr. Mariscal Presidente de la 
República y General en Jefe de sus ejércitos—Francisco I. 
Resquin. Es copia. 

23 de setiembre-—Falleció el reo traidor Sebastian Salduon- 
do, paraguayo. 

24 de setiembre—Fallecieron los reos traidores paraguayos 
Ramon Mareco, pasado á la bayoneta; gefe de Tati, José Lino 
Torres; particular, Dolores Caballero; brasilero, José Veiga. 
Por órden superior fué puesto en libertad el reo Lázaro Gon- 
calves, de Yaguaron. 

25 de setiembre—Fallecieron en la prision los reos traido- 
res Juan Rodriguez, brasilero, Pedro Merolles, italiano. 

26 de setiembre—Falleció el reo traidor Joaquin Patiño, pa- 
raguayo; Antonio de Souza, brasilero, desertor de Yaguaron, 
fué pasado á bayoneta. 

27 de setiembre—Falleció en la prision el reo José H. Varel- 
la, italiano. Pasaron á la trinchera para trabajar los prisioneros 
traidos de Ibebyry, soldados: Deodato José dos Santos, Manuel 
Isidoro da Silva y Pedro Reginaldo, brasileros. Falleció el reo 
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traidor Facundo 'Salduondo, paraguayo. Por órden superior 
fueron pasados por las armas los reos traidores: ex-mayor Sa- 
nabria, paraguayo; ex-capitan Igracio Garay, id., ex-teniente 
Elias Ortellano, id.; Francisco Sosa, id.; ex-presbitero Martin 
Serapio Servin, id.; id. id. Juan Evangelista Barrios, id.; ex- 
sargento Dolores Bera, id; Bernardo Ortellado, id.; Gumesindo 
Benitez, id.; Manuel Leandro Colunga, id.; Zacarias Rodriguez, 
id.; Vicente Dentella, Segundo Colunga, id.; Isaac Alvarez, id.; 
Francisco Ozeda, id.; Jaliano Jaques, id.; Matias Ferreira, id.; 
Francisco Zelada, id.; Daniel Valiente, id.; José Mariano Servin, 
id.; Miguel Ramirez, id.; Jorge Centurion, id.; José Franco, 
id.; Antonio de las Carreras, oriental; Francisco Xavier de Mat- 
tos, brasilero; Juan Fernandez Contaduría, id.; José Gomez 
Maciel, id.; Francisco Eleuterio de Souza, id.; Juan Beltiano, 
italiano; Francisco Invernisi, id.; Juan Viacaba, id.; Julio Veca, 
id.; Vicente Reina, español; Francisco Vilas id.; José Maria Vi- 
las, id.; Enrique Reina, id.; Ventura Gutierrez, arjentino; José 
Cateura, id.; Calisto Lescano, id.; Juan de la Cruz Lopez, id.; 
Crisóstomo Serrano, id.; Leonardo Ruz, francés; Miguel Alde- 
rey, id.; José Pilifer, id.; Octavio Julgra, aleman; Francisco 
Ordano, ruso; Isidro Codina, español —total 48. 

12 de Octubre —Falteció el reo traidor Vicente Quadro, ita- 
liano. 

19 de octubre—De órden superior fueron pasados por las 
armas los reos traidores que desertaron la guarda-bandera del 
batallon número 9, soldado Luis Alcaraz, del regimiento núme- 
ro 3, y Ramon Paradez. 

49 y 20 de octubre —Falleció el reo bdo soldado José Pa- 
lacios, paraguayo. 

24 de octabre —Falleció en la prision el reo traidor brasilero 
Fernando José Moreira. 

25 de octubre—Falleció el reo traidor brasilero Ricardo 
Costa Leite. 
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28 de octubre—Falleció el reo traidor brasilero Tomé da 
Costa. 

29 de octubre—Falleció el reo traidor paraguayo Juan Mo- 
raes Buena. 

5 de noviembre —Falleció el reo traidor paraguayo Miguel 
Patiño. . 

7 de noviembre —Falleció el reo traidor paraguayo Benito Al- 
varez. 

8 de noviembre—Fallecieron en la prision los reos traidores 
brasilero José Manuel de Campos, argentino Cipriano Gonzalez, 
paraguayo Jose Maria Franco. 

9 de Noviembre—Falleció de peste en el hospital, el reo trai- 
dor paraguayo, Valentin Fernandez. Falleció de peste en el hos- 
pital el reo traidor, paraguayo, De la Cruz Cauette. Falleció el 
reo traidor, paraguayo, Sinforiano Martinez. 

10 de Noviembre—Falleció de peste en el hospital, el reo 
traidor paraguayo, Buenaventura Biasque, ex-juez de paz de 
Carapeguá. Falleció en la prision la rea traidora, Maria de Je- 
sus Egusquiza, paraguaya. Lista de los reos muertos en la trin- 
chera, paraguayos: Mariano Lopez, Francisco Sanchez, Alejo 
Benitez, S. Ferreira y Buenaventura Soria. 

Arjentinos: Santiago Romero, Cornelio Salazar, Luis Soto, 
Aniceto Chorche, José Perez, Simon Romero, Roque Mansilla, 
Manuel Sanchez Angel Agüero, Cipriano Alonzo, Basilio Cano- 
ma, Marcelo Herrero, José Trores, Lázaro larine, Santiago Avi- 
la, Andrés Atuno, Primitivo Sosa, José Montero, Manuel Alva- 
rez, Isidoro Agüero, Lino Tarela, Nicolás Vera, Antonio San- 
chez, Badurdello Artaza, Francisco Agitero, Inocencio Mendoza, 
Savino Pari, Ramon Mansilla, Martin Acebo, Ramon Perez, Ce- 
ledonio Fernandez, Estéban Guanez, Maria Gomez, Juan Lar- 
reo. 34. l 

Brasileros: José Costa, Antonio Francisco, Simon de Santos, 
José Tertuliano, Manuel Souza, Joaquin Soares, José Lucas, 
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Vicente Correa, Lázaro Gonçalves, Joaquin de Souza, Emilio. 
Alves, Francisco Peude, Vicente Fernandez, José do Nacimento, 
Basilio Diniz, José Lautela, Manuel dos Santos, Manuel Antonio 
Felipe da Silva, José Fustiniano 20. 

Italiano: Juan Canelo. t. Total: 60. 

12 de Noviembre —Fallectó en prision el reo traidor, ex-pres- 
bitero Antonio Corbalan. Fallecieron en prision los reos: Cán- 
dido Centurion, paraguayo, traidor; B. Ventura Maria de Mattos 
brasilero, pasado. Fallecieron de peste en el hospital los reos 
traidores: ex-presbitero Santiago Narvaez, paraguayo; paisano 
Pedro Barrios, idem; soldado Francisco Ensina, idem. 

13 de Noviembre —Falleció de peste en el hospital el prisio- 
nero de guerra capitan Antonio Falcon, argentino. Falleció en 
prision el prisionero teniente Mauricio Soto, argentino. 

14 de noviembre—Falleció en prision el desertor del enemigo 
soldado José Pereira Campos, brasilero. 

45 de noviembre — Falleció de peste en el hospital el brasi- 
lero desertor, soldado Raymundo Coelho. De órden suprema, 
datala de 12, faé pasado por las armas el reo ex-alférez Eze- 
quiel Dure, del batallon n.* 18. 

17 de noviembre — De órden superior dióse de alta, pasando 
å la capital, al reo traidor Gustave Bayon de Dibertat, francés. 

21 de noviembre — De órden superior fneron pasados por 
las armas los reos traidores, espias del enemigo, soldados Juan 
Gonzalez, de Carapegná, y Basilio Escobar. Falleció en prision 
el traidor particular Simon Condes. 

22 de noviembre — Falleció en prision el reo traidor Satur- 
nino Tavares da Silva, hrasilero. 

23 de noviembre — Falleció en la prision el reo traidor, ex- 
teniente de caballería, Eduardo Barrios. 

1.2 de diciembre — Falleció el prisionero, soldado Francisco 
Juan da Silva, brasilero. Falleció el reo traidor V. Gomez, pa- 
raguayo. 
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10 de diciembre — Entregáronse presos para ser conducidos 
al exterior, los traidores Peter Cornelio Bliss, norte-americano, 
Jeorge I. Masterman, inglés. 

11 de diciembre — Fueron pasados por las armas los reos: 
capitan Andrés Maciel, paraguayo traidor; tenientes Francisco 
Ortellado é Ignacio Oseda, idem idem; presbiteros Talavera, 
Antonio Valdovinos y Juan Arza, idem idem: soldados Berna» 
bé Sanchez, Donato Lescano, Aniceto Joere, Francisco Sanchez, 
Sebastian Alonzo, id. id. ; urbanos Francisco Sanchez, Victo- 
riano Cábrisa, Ignacio Vera, Basilio Pereira, Gaspar Lopez, 
Eleuterio Barboza, Luciano Decoud, Simon Céspedes, id id.; 
coronel Telmo Lopez. santafecino traidor. Particulares: Mala- 
quias de Oliveiras, Francisco Zalar de Oliveira, Juan A. Dean- 
te, brasileros; José Maria Cáceres, correntino; Cárlos Ulrich, 
Leon de Delme, Pedro Nolasco Conde, correntinos, coronel Ul- 
piano Lotero, correntino prisionero. Tenientes: Joaquin da 
Silva Gusmáo, brasilero; José Homero, argentino, prisionero; 
alferéz Paolino Baez, correntino, id.; sargento Francisco Bar- 
reira, brasileiro, id.; cabos Francisco José de Oliveira, José 
Francisco de Amorim; soldados, José Barrozo, Manuel A. dos 
Santos, Antonio Manuel Rodriguez, Antonio José da Silva; pasa- 
dos, José Prucian, Francisco Tavares (espia), Martin Machado, 
brasileros; Raimundo Ruiz, entreriano, prisionero; freneo Al- 
variza, oriental, id.; Honorio Cambá, francés; José Espiritu 
Santo Rodriguez, Seraphim Gomez de Moura, José Ferreira 
Brandáo, Joaquin Gonçalves y José Tomás da Costa, brasileros, 
prisioneros — Total, 49, 

41 de diciembre—Reos puestos en libertad: coronel Venancio 
Lopez y presbitero Eugenio Bogado, agregado al estado mayor. 

44 de diciembre —Fué lanceado el traidor teniente Simplicio 
Linche. 

Total de victimas, 588, 
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Dooumentos roforontes á las atrocidados que vonimos onu- 
nierando-— Ascsinato del Dr, Gutícrroz. 


Santa Cruz, Enero 17 de 1870. 


Señor doctor D. Basilio de Cuellar. — Sucre. 
Mi muy respetable señor: 

No pude contestar á su apreciable carta en el correo anterior, 
por haber salido á encontrar å Merceditas, que llegó el 26 del 
pasado. La relacion circunstanciada que esta hermana desgra- 
ciada me ha hecho de la suerte de su esposo y los sufrimientos 
de ella, dan por resultado que Lopez es el mayor malvado que 
ha producido la naturaleza. Los referiré, no solo cumpliendo 
con los descos de usted, sino llenando el sagrado deber que im- 
pone el sincero cariño que usted le tenia á Tristan, lo mismo 
que å Merceditas, ¿la que no dudo compadecerá usted. 

Asi que llegaron á Asuncion, dió Tristan á la prensa algunos 
articulos de fondo, que bastaroh para que se captase las sim- 
patias de ese gobierno. Empero, esto fué el preludio de sus 
futuras desgracias, porque desde entónces le trazó la forma y 
manera cómo debia dar á luz El Centinela, que publicó contra 
sus sentimientos hasta el dia cn que fué preso, — ni cómo eva- 
dirse; porque la negativa parecia importarle su desaparicion. 

Poco tiempo despues se trasladó la capital al pueblo de Lu” 
que, distante tres leguas de la primera, y de allí solicitó la 
gracia de establecerse en Arcguá, cuatro leguas mas adelante, 
por la necesidad de los baños medicinales que allí se encuen- 
tran y con la condicion de que bajariaá Luque en las fechas que 
debiera salir el periódico; la peticion fué admitida, el ferro- 
carril le proporcionaba la celeridad de sus marchas continua- 
das al referido Luque y aun hasta Asuncion. 

La guerra obligó á Lopezá retirarse á San Fernando, punto 
medio entre Humaitá y Asuncion, y en ese pueblo forjó el hor- 
rible plan de que los paraguayos, bolivianos y extranjeros ha- 
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bian robado al tesoro nacional 3.000,000 de fuertes, con el 
objeto de fraguar una conspiracion, teniendo por base el ase- 
sinato del tirano, y desde este momento principiaron las ma- 
tanzas. 

Se apresaba cada dia cientos de paraguayos y extranjeros 
llevándolos en seguida á bordo, donde los martirizaban del mo- 
do mas bárbaro. Llegaban á San Fernando y se les tenia un 
mes sujetos á distintos tormentos, y en los que se les obligaba 
á firmar declaraciones que les presentaba cl tribunal inquisito- 
rial, confesando haber sido cierta la conspiracion y recibido di- 
nero para llevarla á cabo. Hecho esto, á unos los lanceaban, á 
otros se les descuartizaba atados á cuatro mulas, etc., y ningu- 
no pasado por las armas. 

En el mes de Junio del año pasado, el boliviano Vaca fué 

-Jlevado å San Fernando : los demas paisanos se consideraron 
ya en capilla. Tristan decia å Mercedes: no sé que hay; haz 
promesas, la erisis que atravesamos es fatal. ¿Por qué temer ? 
¿No estoy sirviendo con mi pluma al mariscal? ¿Le daria ver- 
gúenza tocar mi persona? 

El tiempo avanzaba. Mercedes era nombrada comisionada 
para entender en una ofrenda que el bello sexo presentaria á 
Lopez en su cumpleaños; con tal motivo venia frecuentemente 
de Areguá á Asuncion para verse con madame Lynch, querida 
de Lopez, quien era la que dirigia tales ofrendas. 

Tristan venia á Luque los dias mártes á dará luz el periódi- 
co, yel 13 de Julio que estuvo, Mercedes pasó á Asuncion, y 
en esa misma fecha llama la policia al doctor Gutierrez, al pa- 
dre Basiliano, don Juan Padilla y Tristan, los meten á bordo y 
los ponen al cepo de lazo, que consiste en atarles las manos por 
detrás y estirarles las piernas con dos lazos hasta medio rajar- 
las, teniéndolos sentados abajo. Llegan å San Fernando yá 
Tristan le sueltan å los cinco dias ; escribe á Lopez, solicitan- 
«do una entrevista y no recibe contestacion. Al sesto dia ama- 
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nece encadenado y el tribunal quiere que absuelva el interro- 
gatorio que se le presenta ; se le condena al tormento de prensa 
á todo el cuerpo, pide la muerte; pero en vano, pasa tres Ye- 
ces por el martirio, su espiritu defallece por los dolores y al fn 
firma la declaracion que sele presenta, sale por último para 
ser lanceado despues de haberse negado, protestando con la 
energia de un valiente ser absolutamente inocente, y haciendo 
un esfuerzo sobrehumano grita, asegurando que su firma ha 
sido arrancada por el tormento y que el cielo castigará la in- 
justicia de su muerte. 

Mercedes, que pasó å Asuncion el 43 de Julio, como tengo 
dicho, fué retenida por madama Lynch seis dias, acariciándola 
del modo mas tierno: al fin la deja marchar encargándole un re- 
enerdo para Rosa. Llega á Areguá, nadie le da razon desu es- 
poso: regresa å Luque y nada.sabe; pasa á Asuncion y la mal- 
dita madama Lynch rehusa verla; ruega, llora y se desespera 
porque se le permita pasará San Francisco y todos le vuelven 
la cara porque ha incurrido en el crimen de traidora: se va å 
Areguá, y ol juez le toma ásu llegada dos declaraciones en dias 
distintos sobre el armamento que debe tener oculto su marido, 
lo mismo que 33,000 pesos en metálico: contesta que ignora to- 
do esto, y que se le calumnia á Rosa, porque si tal cosa hubiera 
habido, seria sabedora. Al siguiente dia de la última declara- 
cion se le presenta el juez y le:confisca los cortos intereses que 
le habian quedado; la bota de la casa y echa llave å las puertas. 
La infeliz se refujia al frente, y suplica se la admita; pero la: due- 
ña «le casa rehusa recibirla, porque teme morir; pasa algunos 
dias en un corredor con sus dos hijitos y embarazada de dos 
meses. Al £n se le devuelve únicamente su ropa, y vendiéndola 
poco å poco, consigue no morir de lismbre: se le concluye 
aquella y desde entonces come cinco naranjas, unos dias con da 
corteza, raspándole solamente el zumo, con sus dos hijos, y 
otros dias nada; otros, come afrecho de yave, y seria no acabar 
referir sus padecimientos, 
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Se da la órden de que la poblacion de Aregua desocupe este 
punto, y sale Mercedes á pié, metiéndose por fangos hasta la 
cintura: llega á Azcurra, y despues de seis meses sale al encuen- 
tro de madama Lynch, que se presentó alli: le ruega le avise la 
suerte de su esposo, y le contesta secamente que habia muerto; 
pasan pocos momentos y la hace llamar Lopez á su campamento 
situado á la orilla del pueblo; se aflije; duda salir de alli con vi- 
da y se resuelve á ir acompañada de sus hijos: se presenta al ti- 
rano, que la recibe tomándola de la mano y le brinda una silla, 
sentándose él sobre un zurron de yerba; entónces poniendo á 
uno de los chiquillos sobre sus piernas, tiene lugar el diálogo 
siguiente: 

—Señora, siento mucho conocerla peregrinando: yo la he de 
sostener con dignidad en el Paraguay mientras viva. 

- —Aunque veo la imposibilidad de volverá mi patria, deseo 
regresar á mi pais. 

—Regresará usted, señorita, y allí la sostendré con dig- 
nidad. 

—0jalá, señor, no se halle obstruido el camino de Corumbá. 

—Regresará usted á Santa Cruz, y alli tendré el placer de que 
me convide con una copa de limonada. Rosa me hará falta en Bo- 
livia. Usted no ha sabido aconsejar ásu esposo, niá usted ha 
sabido dirijirla su confesor, ese fraile Basiliano. 

— Señor: Rosa solo se ha ocupado en el Paraguay en servir 
å V. E. y el padre Basiliano ha dirijido mi conciencia muy bien. 

—Yo he hecholo posible por salvar á su esposo; pero él no 
me ayudó. Cálmese usted, es usted muy jóven y encontrará otro 
esposo. 

—Ya el mundo, señor mariscal, ha muerto para mi. 

-—No me agrada disentir con las señoras. Señorita: ¿le han 
devuelto sus intereses? 

—No señor. . 

—Haga usted una presentacion sin decir que yole he dicho. 
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Se retira Mercedes; hace la solicitud, que jamas se le prove- 
yó. Estando en Azcurra se aproximan los aliados y se dá enton- 
ces la órden de que el pueblo se retire å Caraguatay: å este 
punto parte, siempre å pié, por entre fangos, y muy próxima á 
desembarazar. Luego despues tiene lugar un horroroso com- 
bate en el promedio de uno y otro pueblo. Lopez abandona el 
campo, dando órden de que las familias que no sigan al ejér- 
cito, sean degolladas: al cumplirse esta inicua órden, avanzan 
los aliados y salvan al pueblo. Inmediatamente estos propor- 
cionan, cuarenta carruajes para las familias que quieran vol- 
ver å Asuncion: å Mercedes le toca uno y regresa hecha un es- 
queleto, y con solo unos harapos con que cubria sus carnes, 
despues de haber muerto de hambre su chiquillo, que dió á 
luz en Caraguatay, porque sus pechos no daban leche. Supo al 
partir que Miguel Zarco, esposo de nuestra hermana Mariquita, 
habia sido lanceado por órden del mismo Lopezen el centro de 
la serrania con los únicos cuatro paisanos mas que habian po- 
dido sobrevivir: Luis Antonio Justiniano, Manuel Maria Onellar 
(hijo del señor don Nicolás), un tarijeño Mareño y un mozo mas. 

Llega Mercedes á Asuncion el 10 de setiembre último, y por 
Fr. Jerónimo Bechi, italiano, y don Adolfo Layer, paraguayo, 
ambos amigos de Tristan, quienes milagrosamente escaparon 
de los suplicios de San Fernando, vino å saber que el 22 de 
agosto de 1869 tuvieron lugar las ejecuciones del malogrado 
Tristan, paisanos y del amabilisimo P. Fr. Basiliano. 

Lopez es el asesino del on1spo del Paraguay, Manuel Antonio 
Palacios. 

Lo ha sido tambien delozax de aquella iglesia, don Anto- 
nio Bogado, delos caxónicos Jaime Corvalan y Juan E. Barrios, 
y de los siguientes PRESBÍTEROS: 

Don Martin Servin, don Vicente Bazan, don Policarpo Baldo- 
vinos, don José J. Talavera, don Faustino Rodriguez, don San- 
tiago Narvaez, don Juan N. Arce, don N. Patiño, don N. Benitez, 
don N. Salduondo. 
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Hizo fusilar sin proceso, lo que equivale decir que ordenó el 
asesinato de sus hermanos Benigno y Venancio Lopez. 

Hizo fusilar de igual modo al general Vicente Barrios y Satur- 
nino Bedoya, esposos de sus dos hermanas. 

Hizo azotar y sometió á tormento á estas mismas hermanas, 
obligadas antes á presenciar la ejecucion de sus maridos. 

Ha fusilado álos señores Berjes y Benitez, sus ministros. de 
relaciones esteriores, á dos ministros dela guerra y á gran nú- 
mero de militares que fueron desgraciados en los combates. 

Ha fusilado å muchas señoras y señoritas, entre otras á do- 
ña Dolores Recalde, doña Juliana Isfran de Martinez, doña Ma- 
ria de Jesús Egusquiza, doña Atanasia y Dolores Escardó. 

Ha fusilado å varios cónsules y muchos ciudadanos ingleses, 
españoles, ttalianos y americanos. 

Ha hecho perecer de hambrecn los calabozos y en los bos- 
ques á millares de inocentes. l 

Ha defendido por fin al Paraguay martirizando y matando pa” 
raguayos. 

Todo esto y mucho mas consta de los propios papeles del ti- 
rano; consta de las declaraciones de los mismos paraguayos; 
consta de la que hizo á principios de este año la madre del 
obispo asesinado; consta de los escritos de estranjeros como 
Thompson, Masterman, Bliss, capitan Burton, Stuart y Wash- 
burn. l 

Concluyo, señor, asegurándole la buena voluntad que le pro- 
feso juntamente con Teolinda, como suafectísimo y A. S. 


Zacarías Rivero. 


Buenos Aires, Setiembre 24 de 1868. 


À $. E. el Honorable Ministro Plenipotenciario de. . . . . 
Siento tener que informar á Y. E, que cuando sali del Para- 
guay el 12 del corriente, casi todos los extranjeros de ese país, 
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inclusos varios de sus paisanos, estaban en la cárcel, y como 
yo soy la única persona fuera del alcance del Presidente Lo- 
pez, que tenga conocimiento alguno personal de su situacion, 
me parece que es de rai deber comunicar toda informacion que 
posea, álos representantes de los diferente gobiernos extran- 
jeros, para que, sabiendo la condicion de sus desgraciados 
compatriotas, puedan adoptar las medidas que les parezcan 
mas propias para librarlos de su terrible situacion. Sino se 
adopta alguna pronta medida de accion, puede queno quede 
ninguno que refiera el caso de su desgracia y de su ruina. 

Para dar pues, una idea de aquella situacion y de los peli- 
gros y horrores á que están sometidos todos los extranjeros de 
aquel país, me propongo hacer una breve narracion de los 
acontecimientos que han tenido lugar desde el 21 de Febrero 
último. En la tarde de ese dia, al volver de un paseo de caza 
de patos, supe que varios encorazados brasileros habian pasa- 
do Humaitá, y venian en viaje para la capital. Al Hegar å mi 
casa supe que el Ministro de Negocios Extranjeros, José Ber- 
jes, me habia pedido urjentemente que lo visitase en su des- 
pacho. Fui inmediatamente alli, y me dijo entonces el Ministro, 
que habiendo pasado la escuadra brasilera Humaitá, y estando 
ya å mitad del camino para la Asuncion, el Gobierno había or- 
denado la evacuacion de la ciudad y la habia declarado un 
punto militar. 

Tambien dijo, que la capital se trasladaba á Luque, una 
pequeña aldea á diez millas de la Asuncion, y que me habia in- 
vitado á que le hiciese una visita, para que se me preparasen 
las comodidades de-la casa que elijiese cerca de Luque. 

Eontesté que, aunque todos obedeciesen la órden de evacua- 
„cion, yo no la obedeceria ciertamente. Mi Legación, era en ese 
momento, el territorio de los Estados-Unidos, y yo permanece- 
ria en él, dando.la proteccion que podia ofrecer mi easa y mi 
bandera, á cuantos quisiesen valerse de ella. Tambien le dije 
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al Sr. Berjes, que el Gobierno no tenia derecho para obligará 
los extranjeros á abandonar sus casas y sus propiedades; — 
que si ellos querian quedarse y defenderlas, esponiéndose á 
las probabilidades de un bombardeo de la ciudad, estaban en 
su derecho para hacerlo. 

El era de una opinion enteramente opuesta, y al volver á mi 
casa la encontré llena de jente, que esperaban ansiosos de sa- 
ber si yo permaneceria en la capital ó nó, Les dije que me que- 
daria, y muchos mas de los que podia alojar Bn mi casa me 
pidieron permiso para quedar dentro del edificio de la Lega- 
cion. Les contesté que no podia albergar å todos, pero que si 
querian depositar sus objetos de valor, en mi casalos recibi- 
ria, pero corriendo el riesgo por cuenta de ellos, y que no da- 
ria recibo por nada. 

La misma tarde y el dia siguiente, la gente se agolpaba en 
gran número, con sus baules y cajas (varias de fierro), todo 
lo que se depositó en las piezas de la Legacion. 

El dia siguiente, multitud de personas huian de la ciudad, 
espantadas y llenas de terror — no por temor de los brasileros, 
sino de un enemigo peor, y å eso del anochecer, varios ingle- 
ses vinieron á mi casa y me pidieron les permitiera ocupar con 
sus familias algunas de las piezas desocupadas á espaldas de la 
Legacion. Como todos eran empleados del Gobierno, les indi- 
qué que seria mas prudente consiguiesen permiso de las auto- 
ridades para hacerlo. En consecuencia pidieron y obtuvieron 
el permiso, y á la mañana siguiente vinieron con sus familias, 
21 personas por todo, y se albergaron en la Legacion. La ma- 
ñana siguiente, el Dr. D. Antonio de las Carreras, que fué en un 
tiempo Jefe del Gobierno Oriental, y un enemigo accérrimo de 
los brasileros, temiendo que si cayese en manos delos aliados, 
seria tratado como lo fué Leandro Gomez despues de la toma 
de Paysandú, vino á mi casa y me pidió alojamiento. Lo acom- 
pañaban Francisco Rodriguez Larreta, quien fué al Paraguay 
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como Secretario de la Legacion con el Dr. Vazquez Sagastume, 
Ministro Oriental residente en 1862; yo los recibi de la mane- 
ra mas cordial y permanecieron conmigo hasta el 13 de Julio. 
En esa época todos creiamos que la guerra estaba virtualmen- 
te concluida, y que dentro de pocos dias la Asuncion estaria en 
poder de los brasileros. Tal era el deseo universal de todos, 
paraguayos y estrangeros. El dia24 los encorazados se acer- 
caron á la Asuncion que estaba defendida por un pequeño fuer- 
te que no tenis sino una pieza sin suficiente calibre para dar á 
monitores ó encorazados, y esta tan mal montada, segun se me 
mformó despues, que no podia cargarse ni bajarse lo suficiente 
para poder hacer daño alguno. Al aproximarse los brasileros á 
este fuerte empezaron á hacer fuego sobre él, pero sin hacerle 
mal alguno. El fuerte contestó con media docena de tiros á unos 
36 ó 40 de los encorazados, cuando estos últimos por razones 
que no me he podido esplicar, dieron vuelta y se retiraron. 
Ningun daño sufrio el fuerte y muy poco la ciudad. 

Una bala pegó en el nuevo palacio del presidente, pero el da- 
ño sufrido fué insignificante. Entonces supusimos que los en- 
corazados volvieran pronto reforzados, pero pasaba semana 
tras semana y mas de un mes y nada podiamos saber de lo que 
sucedia en el teatro de la guerra. Suponiendo que Lopez estaba 
encerrado dentro de sus trincheras al rededor de Humaitá, y 
que le seria imposible el escapar con alguna parte considerable 
de su ejército, creimos que la duracion de la guerra era solo 
cuestion de tiempo, unos días mas ó menos. Asi siguieron las 
cosas alli hasta que el 1. de Abril supimos por primera vez que 
Lopez habia abandonado Paso Pucú y habia llegado y pasado el 
Tebicuary con la mayor parte de su ejército. De esta manera 
parecia postergarse indefinidamente el término de la guerra. 
Nuestra situacion en la Asuncion era en estremo desagradable 
y eraimposible obtener muchas cosas que en cualquier otra 
parte se consideran necesidades de la vida. La ciudad estaba 
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completamente abandonada: solamente se daba permiso para 
que entrase mas ó menos gente para sacar lo que no pudieron 
llevar en se primer susto y en la prisa delos primeros mo- 
mentos. Algunos incidentes demostraban que el Gobierno 
ó mas bien dicho Lopez, porque Lopez es el Gobierno, no 
aprobaba que yo tuviera tanta gente hospedada en mi Lega- 
cion, y por consiguiente, todos los que no habian sido recono- 
cidos como pertenecientes å ella, no consideraban prudente sa- 
lirá la calle Pero considerando la época ylas gircunstancias, 
pasabamos el tiempo mas agradablemente de lo que podia -es- 
perarse; Carreras y Rodriguez eran los caballeros mas agra- 
dables é inteligentes, y el Sr. Bliss era una enciclopedia de sa- 
ber sobre cualquier asunto. Nuestro sirviente paraguayo nos 
conseguia toda la carne, mandioca, maiz, pollos y huevos que 
precisábamos, y algunas veces un pato ó un pavo; tambien se 
conseguia la caña del pais á doble precio del mejor coñac Mar- 
tell. Pero cada dia parecia aumentarse la tristeza y angustia en 
el país. Casi nuncase presentaba una persona en-mi casa para 
llevarse algo de lo depositado alli, que no tuviese que contar de 
- Otros estrangeros que habian sido arrestados y llevados con gri- 
llos al cuartel general del presidente en San Fernando. Lo que 
esto significaba, nadie podia adivinarlo; habia algun misterio 
terrible en clio. Finalmente, el 4.*-de Mayo, recibí noticia que 
el buque de los Estados Unidos Wasp habia subido hasta Cara- 
` paiti para llevarme, y estaba detenido por la escuadra aliada. 
Yo -sabia que Lopez no deseaba que saliese del Paraguáy, porque 
él como todos queria que yo permaneciese allí. Los estrangeros 
de todas las naciones ansiaban muy especialmente que esperase 
hasta el desenlace de la guerra, y muchos de la mejor clase, ó 
paraguayos, los que tenian mas que perder, me importunaban 
fuertemente para que me quedase y les proporcionase la pro- 
teccion de mi bandera en el último apuro. Entre estas la ma- 
dre del presidente era la mas solicita. 


O Biblioteca Nacional de España 


DE LAS REPÚBLICAS DEL PLATA 184 


Yo les contesté å todos que no los abandonaria, que sufriria 
privaciones y pérdidas para ofrecerles cualquiera clase de pro- 
teccion que estuviera en mi poder, y que si no venia algun su- 
cesor á ocupar mi puesto, sin órdenes terminantes de mi Go- 
bierno, me sostendria hasta el último ¿.su lado. Tambien sabia 
ó al menos no dudaba, que si yo hubiese propuesto el retirarme 
y hubiese pedido á Lopez los medios para conducirme hasta 
atravesar las lineas de los aliados y embarcasme en el Wasp, él 
no hubiera accedido d mi solicitud. Le escribi por consiguien- 
teal comandante de la Wasp que siél no subia más arriba de 
la escuadra, mi familia no podta embarcarse en su vapor, y le 
instaba fuertemente á que forzase el bloqueo. Mi principal ob- 
jeto era sacará mi esposa é hijo del pais, y si el Wasp pasaba 
una vez las líneas militares, yo podia ir ó dejar de ir, con el 
permiso å favor de S. E. el Mariscal Lopez ó sin él, si cuando 
llegase el vapor fuese mi deber el hacerlo así. Yo estaba dis- 
puesto, siu embargo å quedarme, porque sabia que si me reti- 
raba, me llevaria la esperanza de centenares ó millares de per- 
sonas. Todos parecian estar persuadidos de que en cualquier 
apuro mi casa y mi persona serian sagradas. Yo no participa- 
ba en un todo de esta opinion, pues sin embargo creia que si 
pudiese sacar á mi familia habria aventajado eso, y entonces se- 
ria un deber mio quedarme. Con este objeto bajé á San Fernan- 
do, á ver al presidente Lopez y conferenciar con él respecto al 
pasaje del Wasp mas arriba de la escuadra brasilera. 

Lo encontré muy reservado, aunque evidentemente declaraba 
que el Wasp pasase, y antes de despedirme para regresar ála 
Asuncion prometióme mandar mi carta al Capitan Kirklan, ba- 
jo bandera de parlamento, y me dió cartas para adjuntar bajo 
mi cubierta å sus comandantes en Humaitá y Curupaiti, para 
que permitiesen pasase el Wasp sin ser molestado. En mis con- 
versaciones con Lopez, se mostró muy desagradado de que hu- 
biera yo admitido tantas personas dentro de mi casa. Habién- 
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dose despachado mi comunicacion volvi á la Asuncion. El 
Wasp, sin embargo, no subió en ese entonces mas arriba de la 
escuadra, y quedamos todos en la duda de si algo vendria á sal- 
varnos antes de que fuese demasiado tarde. Los arrestos de 
estrangeron continuaban, mas, porque objeto y porque ofensas 
nadie podia imaginarse. Las pocas personas que yo ví, estaban 
mas asustadas y desconfiadas que nunca. Nada sin embargo de 
injusticia ocurrió, hasta que el 16 de Junio, fuimos sorprendi- 
dos con la aparicion del cónsul portugués, José Maria Lehite 
Pereira y su esposa, quienes vinieron à pedir la proteccion de 
mi casa y de mi bandera. En cuanto á los acontecimientos que 
siguieron á esto, me refiero por toda informacion á la corres- 
pondencia ya publicada. En primer lugar, el Gobierno deseaba 
saber, si el mencionado Lehite Pereira estaba en mi casa. Con- 
testé afirmativamente, pero negué al Gobierno el derecho de 
averiguarme respecto á las personas que estaban en mi Lega- 
cion, y de que si sabia ó sospechaba que existiese allí una per- 
sona perjudicial, debia formularse cargo especial de su ofensa, 
antes que estuviese yo en la obligacion de despedirle. 

Pasaron mas de dos semanas despues de la primera vez que 
se le vino á buscar antes que se repitiese, y en el entre tanto, 
todos alimentamos la esperanza de que ya no seria molestado. 
Toda su ofensa, en cuanto pude entonces saber, ó sé hoy, era el 
crimen, que entre gente civilizada se consideraria venial, sino 
meritorio, de gastar todo su dinero y todo el que pudo obtener 
prestado, para aliviar å los prisioneros que caian en manos de 
Lopez, confiando en que ellos ó sus respectivos Gobiernos selo 
devolverian despues de la guerra. La mañana que vino á mi ca- 
sa, sin embargo, habia recibido aviso de que ya no se respétaria 
su carácter consular, y como antes se le habia advertido de que 
Lopez no estaba bien dispuesto hacia él, consideró el retiro de 
su exequatur, como un crimen, preludio de su prision, grillos 
y hambre, y en su consecuencia huyó con su familia å la Lega- 
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cion delos Estados Unidos, confiado en encontaar albergue y 
proteccion. Se le acordó sin hesitar un momento, aunque consi- 
deré que por parte suya era un paso poco cuerdo é imprudente. 
El 11 de Julio desaparecióse el sueño de seguridad con el recibo 
de la carta del Ministro de Negocios extrangeros, D. Gumesindo 
Benitez, en la que el Gobierno exigia se despidiese al dia si- 
guiente no solamente al Sr. Lehite Pereira, sino todos los que 
estaban en mi casa, que no pertenecian á la Legacion. Pe- 
reira y los ingleses salieron por consiguiente, aunque á to- 
dos tes dije que « yo nolos despedia, y que si querían quedarse 
podian hacerlo, y que jamás entregaria á ninguno de ellos has- 
ta que nose formulase un cargo especial contra ellós. » Todos 
pensaron que seria mejor irse, y los ingleses me pidieron fuese 
áver al coronel Fernandez, el Comandante militar de la Asun- 
cion, ofreciendo volver ellos á su trabajo en el arsenal, y de- 
seando saber los puntos á donde serian mandadas las mujeres 
y las criaturas, 

La casa fué rodeada por cuarenta vijilantes de policía, y los 
ingleses temian ser inmediatamente llevados á la cárcel. 

Fernandez, sin embargo, me dió su palabra de honor, que 
la policía no los molestaria, sino que serian bien tratados, y 
dijo que se volverian å tomar los hombres en servicio á con- 
dicion de hacer nuevos contratos. Los hombres habian hecho 
ese ofrecimiento solamente porque creian que era mejor servir 
å estar presos. ... 

Salicron pues de la Legación å la tarde, y fueron mandados 
ála estacion del ferro-carril á donde se les trató miserable- 
mente, d pesar de haber Fernandez dado su palabra de ho- 
nor de que serian bien tratados. 

Permanecieron en ese estado durante una semana, cuando 
desaparecieron, y no sé lo que ha sido de ellos, He oido que 
las mujeres y criaturas se mandaron á una aldea de reduccion, 
llamada San Lorenzo, y que å los hombres, como ála mayor 
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parte de los estrangeros en el Paraguay, se les habia llevado 
con grillos al cuartel general del ejército. Lehite Pereira se 
fué de mi casa como á las cinco del mismo dia, y fué tomado 
preso en el acto de salir á la calle. De su suerte ulterior nada 
sé. El mismo dia escribi una carta á Benitez, anunciándole que 
el cónsul portugués y los ingleses, habian abandonado la Le- 
gacion voluntariamente, pero como ningun cargo se habia he- 
cho contra Carreras ó Rodriguez y ellos preferian permanecer 
en la Legacion, y como tal era tambien mi deseo, suponía que 
no se pondria ningun inconveniente á ello. Al salir el sol, sin 
embargo al dia siguiente, recibí una carta aún mas urjente, pi- 
diendo que abandonasen mi casa å eso dela una del dia. Sin 
embargo, ningun cargo especial se hacia contra ellos, y les 
dije que podian irse ó quedarse como mejor les conviniese, 
pero que tenian la proteccion de la casa y de mi bandera, has- 
ta que los tomasen por la fuerza, ó hasta que les hiciesen el 
cargo de algun crimen especial. Ambos contestaron que si 
queria prometerles quedarme en el país hasta la terminacion 
de la guerra, no se entregarian, siendo imposible que les for- 
mulasen ningun cargo especial, y que no creian que Lopez se 
atreviese á sacarlos de la Legacion empleando la fuerza. Pero 
no podia prometer de quedarme hasta el fin de la guerra, y 
ellos entonces dijeron que era mejor salir de una vez, antes 
de exasperar á Lopez quedándose, cuando era mas probable 
que al fin habian de caer, en sus crueles garras. De acuerdo 
con esto, salieron el 13 de Julio á las doce del dia, pero no an- 
tes de haberles mostrado la carta que escribia á Benitez, en la 
cual esponia mis razones para creer que el Gobierno no podia 
tener nada de sério contra ellos, y queen cuanto å Rodriguez, ` 
aunque asi fuese, no tenia derecho para tocarle, puesto que 
gozaba de inmunidades diplomáticas. 

Mandé esta carta á Benitez en la misma tarde, y como todos 
los que no pertenecian á la legacion ya la habian abandonado, 
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creia que podia gozar de una triste tranquilidad. Antes que 
lHegase la noche, sin embargo, yino una nueva carta, pidiendo 
que tambien entregase dos miembros de mi Legacion, P. C. Bliss 
yG. F. Masterman, cuyos nombres con ese carácter habian si- 
do enviados desde mucho tiempo atrás al Ministerio de Rela- 
ciones Esteriores. 

Á esto me opuse como podrá usted verlo por la correspon- 
dencia publicada, y, defendiéndome y maniobrando del mejor 
modo que me fué posible, diciendo algunas cosas alhagúeñas 
á Lopez, los pude conservar á mi lado hasta mi partida defini- 
tiva. Admito que intencionalmente prolongué la corresponden- 
cia con la esperanza de salvar estas dos personas. Sin embar- 
go, fueron arrestadas en momentos que me acompañaban al 
vapor cuando dejamos la Legacion, habiendo sido arrancadas 
por la fuerza de milado, y puede suponer cual ha sido la suer- 
te que han corrido por lo que voy á relatar mas adelante. 
Quiera Dios que nadie esperimente la poca seguridad de los 
últimos dos meses y medio de mi vida en el Paraguay. Tener 
que ver hombres con quienes uno ha tenido la mas intima re- 
lacion durante meses, con quienes uno ha discutido cuestio- 
nes de política é historia dia á dia, cambiando la monotonia 
de los dias con el juego de billar, y de las noches con el juego 
de whist, y saber que estos mismos hombres con quienes uno 
hablaba sobre la situacion podrian dentro de una hora estar 
engrillados y fusilados dentro de veinte y cuatro, ciertamente 
me concederá Y. E. que esto sea suficiente para convertir en 
febril é inquieto el sueño de un hombre de valor, y para uno 
(ue como yo, no tiene semejantes pretensiones, tal situacion no 
era aparente para proporcionarme descanso. Ninguna palabra 
parecida á traicion ó conspiracion se habia oido en mi casa. 
¿Cuál era el pensamiento de Lopez? ¿Era acaso el esterminar 
todos los estrangeros para que ninguno de ellos quedase para 
contar la historia de sus delitos? ¿ Tratábase de borrar el 
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recuerdo de sus crimenes ? Si esto, el ministro no estaba mas 
seguro que los otros miembros de la Legacion. Pero como 
Bliss y Masterman no fueron tomados sino algunas semanas 
despues de la partida de Carreras y de Rodriguez, gradual- 
mente permanecimos en un estado mas normal. La conducta 
de las personas acusadas en tiempo de la revolucion francesa, 
cuya inconsiderada alegria ante ja muerte parece increible, no 
nos sorprendia entonces; lo observamos muchas veces, pero 
sea dicho en honor de Bliss y Masterman, aunque no en el mio, 
puesto que no me consideraba bajo un riesgo tan grande como 
el que ellos corrian, nos burlábamos de los peligros que nos 
rodeaban y hablábamos, haciamos bromas y nos reiamos como 
si no tuviéramos nada que temer. Llegado á este punto, debo 
hacer observar que desde el tiempo en que Lehite Pereira lle- 
gó á mi casa, estuyo siempre circunvalada por doce policianos 
cuando menos, y que frecuentemente mirando å la calle he 
contado mas de ese número de un lado solamente. Probable- 
mente unos cincuenta hombres que sin eso hubieran estado en 
el ejército, se ocupaban de dia y de noche en vijilarme, asi co- 
mo á los miembros de mi Legacion. Entre tanto no sabiamos 
nada de lo que pasaba. Con escepcion de los cónsules, que por 
acaso venian de Luque, nadie vino å mi casa, y mis criados pa- 
raguayos si llegaban å saber algo temian revelarlo. Supe, sin 
embargo, que al tiempo en que el gran desalojo tuvo lugar en 
mi casa, el hermano del Presidente, Venancio Lopez, fué en- 
grillado y llevado al cuartel general del ejército. Su otro her- 
mano Benigno habia sido llevado aguas abajo, mucho antes, y 
cuando visité 4S. E. en San Fernando al principio de Mayo, 
D. Benigno y el ministro de relaciones esteriores, Berges, es- 
taban incomunicados, como lo estaba tambien el cuñado del 
Presidente, Saturnino Bedoya. 

El anciano vice-Presidente Sanchez, gue antes habia estado 
preso, obtuvo permiso para dejar su casa; pero ni él ni nin- 
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gun paraguayo se atrevió á acercarse å mi, ni d ser vislo en mi 
compañia. 

Por algun tiempo temiamos que la intencion de Lopez fuera 
degollar á todos los estrangeros, no sabiendo entonces que 
ningun paraguayo fuese arrestado. Si fueron arrestados, esto 
se hizo de un modo tan silencioso, que podiamos haber sabido 
å no haber sabido nada por espacio de semanas ó meses. Pero 
mientras que los ingleses que habian estado en la Legacion se 
hallaban detenidos en la estacion del ferro-carril, el tren llegó 
una noche á las doce lleno de presos. 

Los ingleses no podian ver nada, porque la luz no era per- 
«mitida en la estacion, pero el ruido de las cadenas, de los sus- 
piros y los quejidos de los presos, en momentos que se les 
obligaba á bajar de los wagones y se les arrastraba hácia las 
orillas del rio, se oian muy distintamente. Los embarcaron å 
todos antes de amanecer en un vapor, para San Fernando. Po- 
cos dias despues supe que todos estos presos eran paraguayos, 
que casi todos los habitantes de la nueva capital, los jueces, em- 
pleados, contadores, todos, en una palabra, salvo el Jefe de 
Policia, Sanabria, hombre eminentemente conocido por su bru- 
talidad, Benitez y el vice-presidente, fueron las solas personas 
que quedaron alli, con algunos policianos que habia, una no- 
che tan intensa y de un color tan fúnebre sobre la ciudad, que 
las mujeres y los niños apenas se atrevian d salir de sus ca- 
sas y silo hacian, era con temor, como si acabasen de esperi- 
mentar el sacudimiento de un terromoto, y presintiesen que 
otro iba å tener lugar. Por mas de 50 años el pais ha sido la 
galería de Dionisio. Fué siempre la conducta de Francia y de 
Antonio Lopez, que todo lo que se decia llegase á oidos del 
Supremo. Pero en los peores dias de Francia, el Gobierno fué 
paternal y suave comparado con lo que ha sido bajo este jóven 
Lopez. Ha habido gente arrastrada á la cárcel no por haberse 
espresado del modo mas inocente, y por no haber denunciado 
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lo que habian oido, sino tambien por no haber revelado lo que 
nunca habian oido. Era un deber el constituirse cada uno es- 
pia de todos los demás, y desgraciado de- aquel cuyos oidos no 
recojiesen cada patabra emitida en su presencia! El arresto 
de todos los magistrados civiles indicaba que noeran solo los 
estrangeros los que se habian hecho sospechosos á Lopez. Pe- 
ro porque todo esto se hacia, nadie en mi casa, como lo creo 
firmemente hasta ahora lo sabia. La correspondencia que se 
ha publicado, sin embargo, mostrará, que á eso del 18 6 20 de 
Julio, el Gobierno sospechó que el el ex-Ministro Berjes era un 
traidor y estaba en connivencia con el enemigo, y que bajo mi 
sello oficial habia trasmitido la correspondencia entre los cons- 
piradores. Debo referirá Y. E. á la correspondencia publicada, 
para mostrar cómo intentaron mezclarme con la conspiracion ; 
ôá lo menos, como instruido de que una revolucion se trama- 
ba. Al principio parecia que estaban tan seguros de compro- 
meterme, que empezaron á publicar la correspondencia, pero 
despues de haber recibido mi carta de 41 de Agosto, en la cual 
demostré tantas contradicciones en las declaraciones hechas 
por el acusado — probablemente bajo la impresion de la tor- 
tura — suspendieron toda publicacion. Pero no estaba en el 
carácter de Lopez mostrar magnanimidad, ni aun justicia, reco- 
nociendo que habia “caido en error por falsas deposiciones. 
Hombres que lo conocen estarian dispuestos mas bien á acre- 
ditarle de un valor comun que de magnanimidad, y nunca se 
le tachó de eso el (valor ), sino en el «Semanario » del cual 
élmismo es el verdadero editor. 

Durante toda esa guerra, Lopez nunca se ha espuesto pêr- 
soralmente; en ninguna ocasion ha estado en el momen- 
to de la accion, y mientras permaneció en Paso Pucú tenia 
un inmenso sótano ó hien dicho casa, con paredes de bar-' 
ro de mas de 20 piés de ancho, de donde na salia por semanas 
enteras; y al mismo tiempo que su diario estaba lleno de Ad 
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nanecm con relaciones del Gran Lopez, llevando, con valor in- 
trépido, sus legiones å la vietoria, él estaba sentado: temblan- 
do y tiritando en-su sótano, temiendo aventurarse, por recelo 
que alguna bala le-tocase. En una ocasion, hará de esto como 
dos años, mientrasiba con su obispo y su estado mayor, una 
bomba cayó å una distancia de media milla mas ó menos de 
S. E. Inmediatamente el valiente Lopez se dió vuelta y se puso 
á correr como una oveja asustada, con su estado mayor, inclu- 
so el obispo, tras le él, dejando caer este- último el sombrero, 
mientras corría todo asustado siguiendo! su jefe. Este es el 
única caso conocido en que haya estado espuesto personalmen- 
te; notiene ni el mérito vulgar del valor personal, ni ningun 
otro. 

Su firmeza, llevada hasta la obstinacion, es el resultado de 
miedo personal. Muchas personas, sus compatriotas mismos 
que han escapado de su poder, y cuyas familias han sido tortu- 
radas ó perseguidas á muerte, le han escrito amenazándolo de 
matarlo si alguna vez se encuentran en su presencia; así pues 
él no se atreve å tratar con el enemigo, pues tantos han jurado 
el perseguirlo, que no ha de hallar un asilo en el mundo entero, 
si llega á encontrarse sin un ejército entre él y sus enemigos; 
sabe (que el país está perdido y arruinado; no tiene marina y 
en mi opinion, no posee mas de una 3.* parte de las fuerzas de 
tierra de sus enemigos. Por qué razon estos últimos no loata- 
can y ponen un término á la guerra, no lo comprendo, pero no 
lo hacen y la gnerra puede durar por largo tiempo. Lopez ha 
dicho recientemente, que se veria pronto forzado å abandonar 
el litoral, y entonces se retiraria hácia las montañas, arreando 
consigo estrangeros y paraguayos. Enese caso al paso que han 
procedido los aliados durante estos dos últimos años, se pasará 
mucho tiempo antes que pueda presentar á sus enemigos un 
frente de batalla tan fuerte como el que tuvo cuando estos des- 
embarcaron en el Tebicuari, es decir, un solo hombre para 
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guardar el telégrafo. No fué sin embargo antes de Agosto, que 

` supe, que ademas de la conspiracion cuntra el Gobierno, habia 
tenido lugar un robo en el tesoro público. Detalles sobre este 
robo nunca he podido obtenerlos, ni tampoco pude tener co- 
nocimiento de los referentes á la conspiracion. 

Se dijo en una de las cartas de Benites, que el señor Bliss, uno 
de los miembros de mi legacion, habia firmado un papel con 
otras personas, en que se comprometia á asesinar al presidente 
Lopez. Sé que esto es falso, ó å lo menos no me cabe duda que 
lo es, y los provoqué å que diesen å luz esos documentos, pero 
nunca lo hicieron. No me dieron nunca ningun dato sobre el 
modo como debia tener lugar la conspiracion, ni de como la re- 
volucion se debia llevar å cabo, y creo hasta el dia de hoy que 
de esto se intentó. Las declaraciones de los presos no prue- 
ban nada, sino las «horribles crueldades de Lopez» por 
que se sabe que emplea la tortura sin ningun miramiento, car- 
ga sus presos con pesados grillos algunas veces en número de 
2,3 y 4 barras, y ademas los hace azotar hasta que espiran, 
sino dan el testimonio que piden. La única esplicacion que 
puedo dar en cuanto al robo del tesoro es la siguiente: desde 
que Lopez entró al poder, nunca ha tenido un tenedor de libros 
competente en su administracion, y es probable que no ha sabi- 
do hasta muy recientemente el dinero que le dejaron sus ante- 
cesores. Desde ese momento ha ido gastando en grande escala, 
y probablemente ninguna cuenta exacta se ha guardado jamás 
de lo que se ha pagado por su órden. Despues de la evacuacion 
dela ciudad en Febrero, tuvo tal vez oportunidad de contar su 
dinero y encontró que habian practicado un desfalco en su te- 
soro. 

Este descubrimiento no se hizo probablemente sino despues 
de algunos meses que tuvo lugar el traslado å Luque. En el 
mes de Junio supimos que todos los estranjeros que habian 
ganado algun dinero en los ùltimos años, y con probabilidad lo 
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tenian en sus casas, fueron arrestados y enviados aguas abajo. 
Entre ellos se encontraban ingleses, franceses, italianos, espa- 
ñoles, alemanes y portugueses. El plan de Lopez parece haber 
sido conseguir este dinero, y entonces por amenazas y torturas 
obligarlos á confesar que eran conspiradores y ladrones del te- 
soro público. En vista de estas confesiones serian muy proba- 
blemente ejecutados, obedeciendo al principio prudente de los 
ladrones de camino ù otros asesinos que.: «Los muertos no 
hablan.» De como Lopez piensa ecsaparse con el dinero 
que se ha procurado de este modo no lo sé. Tal vez crea que 
alguna cañonera de nacion neutral lo tome á su bordo con el im- 
porte de sus saqueos en el último momento. Pero por la pre- 
sente declaro que el dinero gue se ha procurado no le per- 
tenece. | 

Es propiedad de ciudadanos pertenecientes á naciones que 
pueden restituirlos en sus verdaderos dueños. Y. E. como el 
mundo entero, estrañará probablemente que Lopez, siendo el 
hombre que he descrito, sea servido con tanta fidelidad y valor. 

Esto sucede enteramente por causa del miedo, y salvo la es- 
cepcion de unos cuantos qne se prestan voluntariamente á ser 
instrumento de sus crueldades, como su querida, su obispo, 
Luis Caminos, Sanabria y unos cuantos otros que han mos- 
trado gran ardor en ejecutar sus proyectos sanguinarios, no 
hay hombre, mujer ó niño no esceptuando aun nid su madre, 
hermanas y hermanos que no darian gracias å Dios si lo llevase 
å otro mundo á donde sus acciones recibiesen una recompensa 
mas adecuada. 

¿Por qué pelean entonces los paraguayos eon tanto valor ? 

No es porque tienen un valor superior ni por devocion å Lo- 
pez. Que son valientes y sufridos no se puede negar. Pero la 
razon porque pelean de un modo desesperado es que, segun el 
sistema de disciplina que les ha inculcado Lopez, hay siempre 
mas peligro en quedar que en marchar adelante, No tiene 
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confianza en sus tropas y siempre parece obrar bajo la impre- 
sion de que desertarian. Es en consecuencia de esto, que al 
entrar en pelea lanza su primera línea eon órden de pelear has- 
ta morir. Un poco mas atras coloca fuerzas en número mas pe- 
queño, con órden de hacer fuego á todo soldado que trate de 
huir ó de desertar. Detras de estos se encuentran otros to- 
davia con órden de hacer fuego sobre aquel que no mate al que 
está adelante y no pelea hasta la muerte, y detrás de estos hay 
aun otros coniguales instrucciones hasta que al fin todos los 
hilos se encuentran juntos en manos de Lopez. Si å pesar de 
todas estas precauciones un puesto es tomado por el enemigo, 
los desgraciados oficiales que sobreviven son pasados por las 
armas y los soldados diezmados. 

Con este sistema ha perdido lo menos cien mil hombres, pro- 
bablemente mas que los brasileros, y sin embargo este sistema 
que no ha dejado ni seis mil hombres en estado de pelear en 
todo el país, ha contenido de 3 46 veces de igual número de 
fuerzas de los aliados. 

El pais, sin embargo, se halla completamente escaso de hom- 
bres; todo lo que es arar, plantar y sembrar, se hace con mu- 
geres; matan á los animales, preparan la carne para las carni- 
cerias, y hacen todos los otros trabajos que generalmente eran 
hechos por los hombres. Hay muchas mujeres tambien en el 
ejército para hacer el trabajo delos hombres, y de este modo 
puede descansar la tropa; pero creo que á ninguna se le obliga 
állevar los armas. Las primeras noticias que probablemente re- 
cibiremos de Lopez serán que se ha retirado él coa todo su ejér- 
cito álas montañas, y que ha arreado con cuanta muger, hom- 
bre y lo que encuentre en su camino. 

Si el Wasp hubiera llegado un mes mas tarde, me hubiera 
visto forzado á hacer lo mismo. Hasta el último momento Lopez 
trepidó en ponerme preso ó dejarme ir: no quiere que nadie 
viva despues de él para contar sus crueldades, y de todos 
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aquellos cuyas declaraciones se ven en las correspondencias ùl- 
timamente publicadas, ni á uno solo se le permitirá escapar á 
ninguno de aquellas ante quienes tales declaraciones se hi- 
cieror, porque una vez fuera del aleance de Lopez, declararian 
que nunca las hicieron ó que las habian hecho bajo la tortura — 
Desde «que ko llegado å esta ciudad, he visto una carta que fué ` 
traida por el «Wasp» evidentemente dictada por Lopez en la 
cual se dá algunos detalles sobre la naturaleza de la trama ó 
conspiracion. — Este es el primer informe que trata de la clase 
de conspiracion que se habia descubierto y lo absurdo de todo 
el asunto me convence que nunca jámas ha existido tal trama 
ó conspiracion. 

¿Cuanto tiempo durará esta guerra ? — Hace mas de un año 
y medio que pienso que Lopez no se puede sostener por mas 
de dos meses, pero no tenia idea del modo lento de proceder de 
alguna gente cuando se resuelven firmemente á no pelear. 

Con la esperanza que la guerra se acabaría pronto, permane- 
ci un año mas de lo que era mi intencion, contra mis intereses 
y sufriendo grandes disgustos. — Crei que en la catástrofe final 
podria ser de gran utilidad, particularmente á los estrangeros, 
y si la Asuncion se hubiese tomado en Febrero cuando los en- 
corazados llegaron hasta ese punto, como creimos que asi su- 
cedería, indudablemente hubiera podido salvar la vida de mu- 
chos que ahora nunca volverán á ver su patria otra vez. Pero 
cuando todos ellos habian sido muertos ó encarcelados, y que 
nadie, ni hijo del pais ni estrangero se atreviaá acercarse á mi 
casa, y (ue me encontraba sin poder para auxiliar á nadie, crei 
que habia llegado el momento de obedecer álas órdenes de mi 
Gobierno y regresar á los Estados-Unidos. 

Su muy respetuoso y obediente servidor. 

CARLOS A. WASHBURN. 

Ademas M. Washburn, una vez que se encontró á bordo del 

« Wasp, » dirijió á Lopez la siguiente nota : 


t3 
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Vapor de los Estados-Unidos Wasp, frente á la An- 

gostura, Rio Paraguay, Setiembre 12 de 1869. 

AS. E. el Mariscal Lopez, Presidente del Paraguay. 
Señor : ) 

«Guando el capitan Kirklan estaba para dejar este buque ayer 
para ir å despedirse de V. E., yo le di un memoramdum de 
tiertas cosas, sobre las cuales le pedí llamará su atencion. El 
capitan Kirklan me informó que al llegar á su cuartel General 
ailvirtió que habia omitido llevar consigo cse memorandum y 
. que en consecuencia no le era posible cumplir completamente 
conmi demanda, no habiéndole dado un breve repaso á aquel 
papel. En consecuencia me tomo la libertad en el momento de 
mi partida, de desviarme de los usos diplomáticos mandando 
una nota personal dirijida 4 V. E. — En el memorandum le in- 
dicaba que podia mostrar å Y. E. una carta del General Webb, 
nuestro Ministro en Rio, de la cual aparecia que él casi habia 
llegado å una ruptura con aquel Gobierno, por razon de haberse 
negado å permitir que este buque pasase mas arriba de la es- 
cuadra. Esto es lo que él habia hecho bajo su responsabilidad, 
sinesperarórdenes del Gobierno de los Estados-Unidos, el cual 
al saber esta ofensa, habrá tomado sin duda medidas mas enér- 
jicas para hacer efectivos sus derechos y librar á su Ministro de 
la mas espantosa posicion. Esa carta que V.E. vió prueba 
cuanta verdad habia en la declaracion del Ministro de Negocios 
Extrangeros de Y. E., José Berjes, cuando aseguraba que yo es- 
taba en coalicion con el General Webb é interesado y pagado por 
los brasileros — Tengo en mi poder varias cartas para el Doc- 
tor Carreras, las cuales yo pedí al capitan Kirkland que entrega- 
ra, pero lo cual rechazó hacer, á menos que yo las abriera, re- 
celoso de que él tambien fuese acusado de ser conductor de cor- 
respondencia á traidores. 

Sin embargo, yo incluyo las cartas, pues no creo que haya 
en allas nada de traicion, ni creo tampoco que ninguna corres- 
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pondencia traidora, jamás haya pasado de mis manos para 
Radie. 

En efecto, no creo que haya jamás habido ninguna conspi- 
racion. Las declaraciones de Berjes, de los dos hermanos de Y. 
E. Venancio y Begnino, y del Sr. Urdapilleta, segun se han da- 
do en las notas de sus dos últimos Ministros de Y. E. por lo que 
toca å ellas implicarme en haber tenido cualquier conocimiento 
de una conspiracion son enteramente falsas y usted bien sabe 
esto, y ud. sabe'que ninguno de ellos querria confirmar ġ afir- 
mar la declaracion que se les imputa, si estuvieran fuera 
del poder de vd., pues lo negarian in totum y declararian que 
nunca lo habian hecho, ó que si lo habian hecho seria bajo ta 
tortura. Declaraciones de ese género debia vd. saber que no 
tendrian ningun peso fuera del Paraguay, niuna palabra de 
ellas sera creida, y que todas ellas pueden ser negadas por 
ellos, y que vd. tendria no solamente que matar á todas las per- 
sonas que las han hecho, sino tambien á todos los que las han 
arrancado por la fuerza. 

Antes de dejar finalmente el Paraguay, es de mi deber hacer 
una solemne protesta contra la prision de aquellos dos miem- 
bros de mi Legacion, Porter Cornelius Bliss y Jorge J. Master- 
man: su prision en la calle cuando ellos ibanen mi compañía 
de la legacion para pasar å bordo del vapor, fué tan grosera vio- 
lacion de las leyes de las naciones como habria sido su apren- 
sion en misma casa. Fué un acto no solamente contra mi Go- 
bierno, sino, contra todos los poderes civilizados, y coloca al 
Paraguay fuera del gremio (pale) de las naciones y por ese ac- 
to vd. será mirado como enemigo comun, negando lealtad á las 
leyes de las naciones. 

Vd. tambien será considerado como un enemigo comun por 
haberse apoderado, tomando presos con grillos d casi todos 
los estrangeros en el Paraguay y despues de haber entrado á 
sus casas y sacado de ellas su dinero bajo el miserable pretes- 
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to de que hallandolo de menos en su tesoro, que vd. suponia 
aquellos tenian, cualquier dinero en el pais debia ser en conse- 
cuencia el robado á su Gobierno. 

Su amenaza al capitan Kirkland å su llegada de que vd. me 
conservaria preso en el pais, seria debidamente representada á 
mi Gobierno y solo debo confirmar å su respuesta que si usted 
hubiese hecho tal cosa, mi Gobierno le habria perseguido å us- 
ted no solamente al través de toda la América del Sud, sino 
tambien al través de Europa. 

. Su obediente servidor. l 
Firmado — CÁRLOS A. WASHBURN. 


. Tales son los documentos que denuncian los hechos del Sr. 
Lopez. 

Y sin embargo, el reinado sombrio y sangriento de este hom- 
bre debió terminar despues de Lomas;¡Valentinas si el Marqués 
de Caxias, por la inesplicable circunstancia que anteriormente 
hemos apuntado, no se hubiese hecho, como siguió siéndolo 
despues el prolongador de aqueila tirania; y eso solo tendria 
una justificacion posible — «cl que el Marques de Caxias espe- 
rase que Lopez acabaría con su pueblo y con su ejército sin el 
auxilio del plomo Argentino y Brasilero» No obstante Lomas 
Valentinas hubo de convertirse en un nuevo Curupaiti para Ar- 
gentinos y Brasileros, si el General Lopez recibe los ocho mil 
hombres que esperaba y que debió llevarle el Coronel Caminos 
que en los momentos en que el ejército de Lopez resistía el 4° 
asalto, se encontraba cerca de la Asuncion con 3500 hombres y 
22 piezas de artilleria. Nada de esto se ha dicho — Apenas se 
sintió Lopez atacado, lo avisó á Caminos ordenándole que se 
pusiese en marcha, y en la noche atacara la retaguardia de los 
aliados. 

Sin embargo, aliados y Paraguayos se batieron muy cerca de 
siete dias consecutivos ; el penúltimo dia de la derrota, Lopez 
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se acercó al fuego y se espuso por primera vez de su vida, aun- 
que solo un momento. 

Caminos tomó el tren el 24, y en vez de reunirse å Lopez en 
Lowas Valentinas dió la vuelta por Paraguary, y de allí buscó 
suincorporacion. El coronel Caminos habia tratado cuidadosa- 
mente de evitar un choque con los brasileros. Lopez le encon- 
tró cuando ya iba en fuga, y con esa fuerza se dirigió á Cerro- 
Leon, y en seguida á la Sierra, de donde envió porlos restos 
bélicos que tenia en la Asuncion, y le fueron llevados en el ferro- 
carril. 

En cuanto al Marqués de Caxias, ya fuese porque creyó á 
Lopez destruido, ó porque sufria el cansancio de la guerra, 
declaró que ésta habia terminado, y que se retiraba á la corte, 
porque él no era capitan de montaraces, para perseguir los 
grupos de Lopez « través de las montañas. 

Lopez no tenta otra salida ya que la muy peligrosa de Boli- 
via, porque por lo demás, seencontraba reducido á defenderse 
entre el territorio comprendido desde el Rio Paraguay en la 
parte oeste; porlas cordilleras en la parte Este de Maracayú 
Canguazú, y por el Rio Paraná; al Sar por el Tebicuary, y al 
Norte por Manduvirá, Ipanó y Jejuy. 

El Marqués de Caxias daba poca importancia á la guerra de 
montaña, y disentia en un todo con el Mariscal de Rohan, quien 
opinaba « que el General que tuviese que operar en la guerra 
de montaña, debia marchar con la sonda en la mano. » 

« La guerra demontañas, segun Napoleon, consiste en ocupar 
los flancos y la retaguardia del enemigo, y en caso de grandes 
reveses, las montañas son las que sirven de refugio á los pue- 
blos vencidos. » 

Aeso agregamos, que el pueblo español se defendió 800 
años enlas montañas, hasta que triunfó salvando de ese modo 
su independencia. 

Pero aunque Lopez se habia propuesto decir como Leonidas 
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arrojadme demi pátria; ni Lopez era Leonidas, ni tenia ya 
soldados para contrarrestar el poder que le perseguia, ni ele- 
mentos para sostenerse aun con poca gente, ni prestigio ni au- 
toridad de caudillo, finalmente, para hablar y proceder de ese 
modo. 

El pueblo paraguayo estaba reducido á la última miseria, y 
procedía automáticamente, aterrorizado por la sangre derra- 
mada con profusion. 

El 8 de Enero de 1869 murió en la Asuncion de resultas de 
sus heridas, el General brasilero Baron del Triunfo. Este ofi- 
cial era uno de los que se distinguieron en aquella guerra: reci- 
bió las heridas que causaron su muerte, en los cuatro ó cinco 
asaltos que dieron las tropas brasileras álos atrincheramientos 
de Lomas Valentinas. 

Por el mes de Febrero sucedió un hecho horrible: uno mas 
agregado al catálogo sangriento del General Lopez. Algunas fa- 
milas de las principales de aquel país, que habian conseguido 
evadirse de la opresión en que las tenia el señor Lopez, se reu- 
nieron å cierta distancia del campo de este, con el propósito de 
regresar å la Asuncion, donde tenian sus propiedades, que no 
podian disfrutar, mientras estaban pereciendo de miseria. Es- 
tas desgraciadas familias fueron alcanzadas por una fuerza para- 
guaya destacada en-su persecucion y pasadas á cuchillo, no 
dejando vivas ni las mas tiernas criaturas. 

En ese mismo mes de Enero, Lopez que habia establecido su 
Gobierno en Pirababuí, interior de la Sierra, aprisionó al vice- 
presidente de la República del Paraguay, señor Sanchez y le des- 
tinó á las torturas consiguientes, porque desconfiaba de él. Lo- 
pez tenia entonces su cuartel general en las Cordilleras de Az- 
curra, y sabido es, que el dictador nunca campaba junto con el 
ejército. : 

Luque quedó completamente abandonado. 

El Ministro Norte Americano General Mac-Mahon, le habia se- 
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guido, asi como los Agentes residentes extrangeros. El campa- 
mento general de Lopez estaba å 29 leguas de la Asuntion, en 
una pequeña aldea donde colocó sus heridos que no bajaban de 
5 4 6000, aunque gran parte de ellos, ya convalecientes, å los 
que muy pronto esperaban nuevas fatigas, y á casi todos la 
muerte. Todo su cuerpo de ejército, con lo que habia podido 
reunir hasta el mes de Enero, no alcanzaba å 1500 hombres 
de pelea: podia pues considerarse perdido el mariscal para- 
guayo, ante los elementos que se ponian en juego contra él, en- 
tro los cuales figuraba la oferta de una fuerte suma de oro por 
su cabeza. 


Nuevo Gobierno del Paraguay instalado por la 
Triple Alianza 


En tal estado de cosas surgió del Gobierno Argentino la reso- 
lucion de restablecer la nacionalidad paraguaya suspendida por 
los efectos de la guerra ; y por acuerdo del mismo Gobierno 
comunicado en consulta å los Gobiernos Aliados el 20 de Febre- 
ro de 1869, se resolvió que la Legion Paraguaya, llevase la 
bandera de aquella República, representando su nacionalidad. 
En el carácter que el señor Lopez habia imprimido á la guerra ; 
en el estado à que se encontraba reducido el imperio de su au- 
toridad, y sobre todo, despues de losinauditos hechos produci- 
dos por el dictador paraguayo, esta medida tenia en si una. 
plena justificacion, tanto, cuanto habria sido inmoral adoptar- 
la en los primeros tiempos de la lucha, en que el señor Lopez 
tan déspota como pudiese serlo, no habia perdido todavia el de- 
recho de mandar al pueblo paraguayo. Subsiguientemente se 
trató de la instalacion de un Gobierno para el mismo pueblo. 
A continuacion se verán los documentos de la referencia : 

Asuncion, Marzo 31 de 1869. 

Los ciudadanos paraguayos abajo suscritos, animados del de- 

seo de ver cesar cuanto antes el horrible martirio del pueblo 
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paraguayo, y de organizar un Gobierno que sea la espresion de 
la legitima soberanía popular : 

Y considerando, que es un deber de todo ciudadano para- 
guayo concurrir å combatir los restos del poder que le queda al 
General Lopez, y con el cual, sirviéndose de los medios mas 
reprobados, tiene aprisionadas y sometidas á los mas crueles 
tratamientos las inocentes familias y å las poblaciones, arras- 
trándolas á sus campamentos : que está causando estérilmente 
la total ruina de lo que aun resta de la poblacion € interés de la 
República, como consecuencia de la guerra y de la crueldad é 
inaudito rigor inescusable bajo todos respectos, y por miras pu- 
ramente personales ; y que en su delirio ha acabado de emplear 
medios tan horrorosos, que hacen ver la muerte de toda la po- 
blacion que tiene bajo su poder : 

Han resuelto, á falta de otro medio práctico y legítimo : 

1.2 Nombrar una comision representativa, compuesta de los 
ciudadanos teniente coronel don Cárlos Loizaga, sub-ieniente 
don Bernardo Valiente, don José Diaz de Bedoya y don Félix 
Egusquiza : 

2.” Que esta comision gestione á nombre del pueblo para- 
guayo ante los Gobiernos Aliados, solicitando las medidas ne- 
cesarias para alcanzar sus votos y justos propósitos : 

3.” Ofrecer el concurso de los ciudadanos paraguayos en la 
forma necesaria y conveniente, para estos fines. 

Y poniendo á Dios por testigo de la sinceridad de nues- 
tras intenciones, y del deseo que tenemos de que nuestra patria 
sea cuanto antes feliz, pedimos å los Exmos. Gobiernos Aliados 
en la guerra contra el gobierno del general Lopez, se sirvan re- 
conocer la comision en el carácter que le damos, y suplicamos á 
nuestros conciudadanos que están fuera de la República del 
Paraguay, adherirse å este acto, para darle la mayor fuerza y 
revestirlo de las únicas formas populares que son posibles en 
las extraordinarias circunstancias en que se encuentra nuestro 
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país, pidiendo tambien á nuestros hermanos y compatriotas que 
aun acompañan al General Lopez, que abandonen una causa 
que no es la del pueblo paraguayo, ni de la justicia, ni de la ci- 
vilizacion. 
(Siguen 358 firmas.) 
Es cópia del original que queda en el Club Union. 
Cayo Miltos, secretario. 


El Diario Oficial del Imperio del Brasil publicó los documen- 
tos cambiados para el establecimiento de un Gobierno proviso- 
rio en el Paraguay, y el acuerdo celebrado entre los tres pleni- 
poteciarios de las naciones aliadas á este objeto. 

Esta pablicacion rompió la reserva que los Gobiernos Orien- 
tal y Argentino habian guardado en consecuencia con el com- 
promiso entre los plenipotenciarios, hasta que estuviera creado 
el Gobierno Provisorio. Con tal motivo el Gobierno Argentino 
dispuso tambien darles publicidad. 

Son los siguientes : 


El Poder Ejecutivo. 
Buenos Aires, Julio 13 de 1869. 
A la honorable Cámara de Senadores. 

El P. E. al remitirá Y. H. los protocolos últimamente cele- 
brados por los plenipoteuciarios de los Gobiernos Aliados, pi- 
dió å Y. H. tomase conocimiento de ellos en sesion secreta. 

Posteriormente, ha sabido que el protocolo que establece las 
bases bajo las cuales debe establecerse el Gobierno Provisorio 
Paraguayo, ha sido publicado en Rio Janeiro en el diario oficial, 
lo que el P. E. se apresura á comunicar á Y. H. para la resolu- 
cion que estime conveniente. 

Dios guarde å Y. E. 

SARMIENTO. 
MARIANO VARELA. 
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Buenos Aires, Abril 29 de 1868. 
Exelentisimo señor Ministro : 

Tenemos el honor de adjuntar cópia auténtica del acta sus- 
eripta por gran número de nuestros conciudadanos, dándonos 
la comision de obtener de los Exmos. Gobiernos Aliados el 
acuerdo necesario para la organizacion popular de un Gobierno 
Provisorio de la República del Paraguay. 

La altura å que ha llegado la contienda armada contra el Ge- 
neral Lopez, sustrayendo de su dominio la inmensa mayoria del 
pais, en poblacion, territorio y localidad, le priva de todos los 
elementos indispensables para la existencia de un Gobierno re- 
gular, que no puede mantenerse en un instable campamento 
escondido detras de las montañas que tocan álos confines del 
pais. 

Esta situacion creada por el esfuerzo de los ejércitos aliados 
y conservada bajo el imperio de sus armas, demanda con ur- 
gencia la organizacion de un Gobierno Propio; pero mientras 
la guerra subsista, aunque en el último rincon del territorio, 
no seria ni decoroso la creacion de un Gobierno permanente, y 
debemos todos satisfacernos con un Gobierno Provisorio por 
eleccion popular. 

Los objetos de este Gobierno deben ser tan especiales como 
la situacion que el pais atraviesa, y limitarse por consiguiente 
sus facultades á cooperar inmediatamente á la mas pronta con- 
clusion de la guerra, atender entretanto å las apremiantes ne- 
cesidades administrativas, y preparar despues la reorganizacion 
politica de la República, creando los poderes permanentes, que 
han de celebrar todos los tratados necesarios ô conducentes å 
restablecer las buenas relaciones con las naciones aliadas bajo 
el pié de la amistad mas fraternal é inalterable. 

Ha llegado asi la gran oportunidad de encarnar en los hechos 
las solemnes declaraciones de los Gobiernos Aliados que eximen 
al pais de la guerra exclusivamente dirijida contra su gobernan- 
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te y que colocan bajo la salvaguardia de sus naciones respecti- 
vas la integridad, la soberanía y la independencia de nuestra 
desgraciada patria, la República del Paraguay. 

Anticipándonos ¿agradecer cordialmente la benévola acogi- 
da que esperamos para esta justa demanda, nos complacemos 
en saludar å Y. E. con las seguridades de nuestra conside- 
racion. 

José Diaz de Bedoya— J. Egus- 
quiza—Bernardo Valente. 
Exmo. señor Dr. D. Mariano Varela, Ministro de Relaciones Ex- 
teriores de la República Argentina. 


——_— 


Buenos Aires, 8 de Junio de 1869. 


Los Gobiernos Aliados han tomado en consideracion madura- 
mente, y dominados de las mas amigables disposiciones, los vo- 
tos y legitimos propósitos de los ciudadanos paraguayos expre- 
sados en su manifiesto firmado en la Asuncion en 31 de Marzo 
último, y comunicados á los mismos Gobiernos Aliados por no-, 
ta de 29 de Abril que les fué dirigida por Comision popular en- 
cargada de desempeñar ese mandato. 

Los numerosos ciudadanos paraguayos que firman aquel ma- 
nifiesto, declaran en resúmen : 

Que están animados del deseo de ver cesar cuanto antes el 
horrible martirio del pueblo paraguayo, y de organizar un Go- 
bierno que sea la espresion de la legitima soberania popular, 
estableciéndolo en el territorio libertado por las armas aliadas y 
actualmente bajo el dominio eselusivo de estas; 

Que consideran deber de todo ciudadano paraguayo el con- 
currir para acabar con los restos del poder del General Lopez; 

Que ofrecen á los aliados su concurso y el de todos sus com- 
patriotas que adhieren å la misma causa en el modo que fuese 
necesario y conveniente para conseguirse aquellos fines ; 
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Y toman á Dios por testigo de la sinceridad de estas intencio- 
nes manifestadas ¿los Gobiernos Aliados. 

Los señores mandatarios encargados de promover cerca de 
los Gobiernos Aliados y de acuerdo con estos la realizacion de 
aquellos votos y propósitos, refiriéndose al acto popular de que 
son órganos y sujiriendo con este motivo lo que les parece con- 
veniente álo que noblemente aspiran sus compatriotas, conclu- 
yen su nota en estos términos: 

« Ha llegado así la gran cportunidad de encarnar en los he- 
« chos las solemnes declaraciones de los Gobiernos Aliados, 
« que eximen al país dela guerra esclusivamente dirigida con- 
« tra su gobernante, y que colocan bajo la salvaguardia de sus 
« Naciones respectivas, la integridad, la soberania y la inde- 
« pendencia de nuestra desgraciada patria la República del Pa- 
« raguay. » 

Los abajo firmados Plenipotenciarios de los Gobiernos Alia- 
dos tienen ahora el honor é intima satisfaccion de poder comu- 
nicar á los señores Comisarios, que los mismos Gobiernos 
Aliados han resuelto acceder en cuanto está de su parte å los de- 
seos que les fueron espuestos en nombre del infeliz pueblo Pa- 
raguayo, y que, prometiéndoles la mas benévola cooperacion, 
declaran al mismo tiempo reconocer y tratar al nuevo Gobierno 
Paraguayo que asi se constituya, de acuerdo con la norma que 
se resume en las condiciones expresadas en el protocolo ad- 
junto de su acuerdo celebrado con ese fin y que vá acompañado 
de cópias de los pactos de alianza á que se refiere. 

Como enunciación mas esplicita del voto que hacen los Go- 
biernos Aliados para que el nuevo Gobierno Paraguayos cimen- 
lelo mas que sea posible el espiritu de union entre sus compa- 
triotas y por este modo se asegure el mas decidido apoyo Nacio- 
nal, los abajo firmados sugieren á los señores comisarios, la 
conveniencia de que el Gobierno Provisorio que tratan de esta- 
blecer se componga de tres miembros. Aunque uno de esos 
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miembros tenga el titulo de Presidente y como tal ejerza funcio- 
nes especiales, aquella condicion de concordia y de fuerza que- 
daria satisfecha una vez que la autoridad suprema resida en el 
cuerpo colectivo distribuyéndosc las diferentes atribuciones 
administrativas de la Junta Gubernativa, del modo que se crea 
mas razonable, por los tres miembros que la compongan. 

Los Gobiernos Aliados juzgan que corresponden así franca y 
amigablemente å los votos y legitimas aspiraciones de la pobla- 
cion paraguaya amiga, y creen que sobre tales bases la creacion 
del nuevo Gobierno será de grande beneficio para el Paraguay, 
sin dejar de ser compatible con los derechos y propósitos no 
menos legitimos de los mismos aliados. 

Los abajo firmados saludan á los señores Comisarios Para- 
guayos con las espresiones de su cordial estima y mas distin- 
guida consideración. 

MARIANO VARELA. 
José MARIA DA SILVA PARANHOS. 
- ADOLFO RODRIGUEZ. 


Buenos Aires, Junio 14 de 1869. 
Exmos. señores: 

Los infrascritos hemos tenido el honor de recibir la nota co- 
lectiva que VV. EE. se han servido dirigirnos con fecha 8 del 
corriente participando el asentimiento de las naciones aliadas 
á la formacion de un Gobierno Provisorio para la República del 
Paraguay, acompañando el protocolo del Acuerdo en que se f- 
jan las condiciones de su reconocimiento é incluyendo cópia del 
tratado de la triple alianza. 

Despues de meditar ese acuerdo con la atencion requeri- 
da por la importancia del asunto sobre que versa, hemos 
encontrado que deja incólume los derechos del Paraguay, que 
no impone al Gobierno Provisorio otras obligaciones que las 
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que su misma lealtad le aconseja y que solo envuelve las garan- 

tias necesarias á la libre accion militar de los aliados. 

Ási, pues, ánombre de nuestros representados, declaramos 
solemnemente que aceptamos todas las condiciones fijadas å la 
creacion del Gobierno Provisorio, y que se respetará la indica- 
cion relativa al número de sus miembros. 

Terminaremos esta nota declarando no menos solemnemente 
que este paso de los Exmos. Gobiernos Aliados es la prueba 
mas elocuente de las simpatias que les inspira la desgracia del 
Paraguay, y agradeciendo tan intimamente como nos es posible 
los benérolos votos que dirigen por su futura prosperidad. 

Devolviendo á VV. EE. sus afectuosos saludos tenemos el 
honor de ofrecerles las seguridades de nuestro mas profundo 
respeto y distinguida consideracion. 

José Diaz de Bedoya—J. Egusquiza 
—Bernardo Valiente. 

A los Exmos. señores Plenipotenciarios de los Gobiernos Alia- 
dos Dr. D. Mariano Varela, Ministro Secretario de Estado en 
el Departamento de Relaciones Exteriores de la República 
Argentina; S. E. el señor Consejero don José Maria da Silva 
Paranhos, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotencia- 
rio en Mision Especial de S. M, el Emperador del Brasil; y 
S. E. el doctor don Adolfo Rodriguez, Enviado Extraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario en Mision Especial de la Re- 
púélica Oriental del Uruguay. 


ACUERDO DE LOS ALIADOS 


A los dos dias del mes de Junio del año del nacimiento de 
Nuestro Señor Jesucristo 1869, en la ciudad de Buénos Aires, 
se reunieron en la Secretaria del Ministerio de Relaciones Ex- 


.. (1) Este Gobierno fué instalado por los comisionados de la Alianza 
Paranhos y el Dr. Roque Perez, 
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teriores, los Plenipotenciarios de los Gobiernos Aliados A sa- 
ber: : 

S. E. el señor consejero José María da Silva Paranhos, En- 
viado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de S. M. e 
Emperador del Brasil, en Mision Especial ; S. E. el señor doc- 
tor don Mariano Yarela, Ministro Secretario de Estado de las 
Relaciones Exteriores de la República Argentina, yS. E. el se- 
nor doctor don Adolfo Rodriguez, Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario de la República Oriental del Uruguay en 
Mision Especial. 

El objeto de la presente conferencia esacordar definitivamen- 
te los términos del reconocimiento del Gobierno Provisorio 
que los ciudadanos paraguayos, amigos de la alianza, pretenden 
establecer conforme á la manifestacion suscrita por gran núme- 
ro de ellos y trasmitida å los mismos plenipotenciarios por no- 
ta de 29 de Abril último, de ła Comision encargada de promo- 
ver la realizacion de esas nobles y legitimas aspiraciones del 
pueblo paraguayo. 

Los tres Plenipotenciarios, despues de conferir sus plenos 
poderes, que fueron hallados en buena y debida forma, consi- 
derando : 

Que los votos y solicitud de los ciudadanos paraguayos es- 
tán de acuerdo con las vistas generosas y legítimos propósitos 
de la alianza ; 

Que, concordando en el establecimiento de un Gobierno Na- 
cional en el Paraguay, los Gobiernos Aliados no hacen mas que 
respetar y cumplir uno de sus mas solemnes compromisos, 
contenido en varios artículos del tratado de 4.” de Mayo de 
1865, al mismo tiempo que complementan el acto por el cual 
consintieron el que las legiones paraguayas, que hacen parte de 
los ejércitos altados, marchasen con la bandera de su nacio- 
nalidad. 

Que el Gobierno paraguayo será un elemento de benéfica ie- 
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fluencia para acelerar y hacer menos sangrienta la conclusion 
de la presente guerra ; 

Que es una necesidad reclamada por los intereses de la po- 
blacion paraguaya y extrangera, que habita ciudades, villas y 
demas poblaciones que las armas aliadas han libertado del po- 
der del enemigo, en el territorio que se estiende desde el Paso 
de la Patria hasta los límites septentrionales de la República, y 
desde el Paraguay hasta las Cordilleras, donde el dictador Lo- 
pez se refugió con los restos de su derrotado ejército ; 

Que el establecimiento del Gobierno Paraguayo amigo, no al- 
tera ni los propósitos, ni los fines de la Alianza y deja subsis- 
tentes y con la misma fuerza sus derechos de beligerantes ; 

Resolvieron como ejecucion del tratado de 1.? de mayo de 
1865, y de entera conformidad, así con las disposiciones de es- 
te pacto como con las instrucciones de sus respectivos gobier- 
nos, declarar á la comision paraguaya : 

Que los gobiernos aliados tienen acordado entre sí facilitar 
cuanto esté de su parte el establecimiento del gobierno para- 
guayo provisorio, reconocerlo y tratarlo como amigo, bajo las 
siguientes condiciones : 

4.* El Gobierno Provisorio que se establezca en el Paraguay 
debe ser" de libre eleccion de los ciudadanos paraguayos que 
se hallen en el territorio libertado del dominio del mariscal 
Lopez. 

2.* Ese gobierno debe constituirse con forma y personas que 
den garantías de estabilidad, de paz y de perfecta inteligencia 
con los gobiernos aliados. 

El buen sentido de los dichos ciudadanos paraguayos, sus 
manifiestas declaraciones de reconocimiento á los aliados y el 
propio interés nacional que ahora los reune, aseguran que esa 
condicion quedará satisfecha en la libre eleccion á que ellos as- 
piran y pata la cual cuentan y pueden contar con las mas gene- 
rosas simpatias de parte de los gobiernos aliados. 
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3.* Ligados estos gobiernos por un tratado de alianza que es 
hoy del dominio del público, en el cual se consignan los propó- 
sitos y fines de la guerraá la que las tres potencias que lo firman 
fueron arrastradas por el dictador Lopez, el Gobierno Proviso- 
rio que ahora se establezca en el Paraguay, sin dejar de tener 
plena libertad en el ejercicio de su soberania nacional, por lo 
que respecta á la guerra, teniendo las prescripciones del referi- 
do tratado, se obligará å proceder de perfecto acuerdo con los 
aliados hasta la terminacion de la presente guerra. 

4.* Consecuentemente, el gobierno paraguayo no podrá tra- 
tar con el mariscal Lopez, ni con persona que lo represente, ó 
sobre quien lo refluya, porque del mismo modo procederán 
los gobiernos aliados y sus representantes diplomáticos y mi- 
litares. 

5.2 Laaccion delos generales aliados quedará enteramente 
libre é independiente del gobierno provisorio en lo que respec- 
ta al ejercicio de su jurisdicción militar y å las operaciones con- 
tra el enemigo comun. Ellos podrán ocupar los puntos que juz- 
garen necesarios, y se aprovecharán de todos los recursos del 
país, salvo la propiedad particular, neutral ó amiga, cuyo uso 
dará derecho å indemnizacion. 

6.* El Gobierno provisorio ademas de su accion polilica y 
administrativa, prestará todo el concurso (ue le sea posible pa- 
ra las operaciones militares de los aliados, ya en personal y 
material de guerra, ya en viveres y forraje. 

7.* La jarisdiccion civil y criminal del Gobierno Provisorio 
no se estenderá á los cuarteles, campamentos 6 individuos per- 
tenecientes á los ejércitos aliados. Dado algun delito entre al- 
gun militar ó empleado de los dichos ejércitos y persona que le 
sea estraña, se preferirá la jurisdiccion militar, salvo si la auto- 
ridad militar competente entregase el delincuente al juicio de 
la autoridad paraguaya. 

$.* Todos los individuos, buques, viveres, forrajes y demás 
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material de cualquier especie, pertenecientes á los ejércitos 
aliados ó sus fornecedores, tendrán entrada por el territorio de 
la República, exentos de todo y cualquier impuesto, y sin mas 
fiscalizacion que la que fuere acordada con los generales y los 
representantes diplomáticos de los gobiernos aliados. 

Bajo estas condiciones los aliados se comprometen á recono- 
cer el gobierno provisorio y á prestarle suapoyo moral y mate- 
rial para la defensa del órden público y del régimen legal de la 
República, mientras dure la presente guerra y en la forma que 
crea mas conveniente. 

Convienen ademas : 1. que esa declaracion de los gobiernos 
aliados será hecha en nota colectiva dirigida por los tres pleni- 
potenciarios á la comision paraguaya, acompañada de cópia del 
presente protocolo, y de la del pacto de la alianza, 4 que se re- 
fieren las sobredichas condiciones, tan pronto como esté éste en 
dominio público 2.” que lacomision declarará por nota rever- 
sal, si acepta las condiciones del reconocimiento que le es ofre- 
cido por los aliados, y que constituido el gobierno paraguayo 
provisorio, confirmará éste por la forma oficial mas convenien- 
te á aquel acuerdo prévio, que desde entonces tendrá pleno y 
completo vigor. z 

En testimonio de lo cual, nosotros, los plenipoteuciarios de 
S. M. cl Emperador del Brasil, de la República Argentina y de 
la República Oriental del Uruguay, hacemos labrar el presente 
protocolo en tres autógrafos, en virtud de nuestros plenos po- 
deres, lo firmamos con nuestros puños y lo sellamos con el se- 
Ho de nuestras armas. 


(L. S.)—Josk M. DA SILYA PARANHOS. 
(L. S.) — MARIANO VARELA. 
(L. S.) — ADOLFO RODRIGUEZ. 
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(Reservado), 
INSTRUCCIONES 


1.” La urgencia de organizar un Gobierno Provisorio en el 
Paraguay, es tan notoria que, la Comision podrá facilmente de- 
mostrarla. 

2." Este Gobierno no debe tener sino objetos especiales: 
concurrir con los aliados á lamas pronta destruccion del poder 
que aun le queda al General Lopez, y á la mas pronta conclu- 
sion de la guerra ; atender å la administracion judicial, admi- 
nistrativa y de Hacienda, y prepararla organizacion politica de 
la República y de los poderes permanentes que han de celebrar 
los tratados de paz y los que fijan las relaciones de los Estados 
Aliados, con el Paraguay. 

3.” El Gobierno del Brasil está dispuesto y desea que se esta- 
blezca el Gobierno Provisorio, pero los Gobiernos Argentino y 
Oriental se han opuesto, porque creian que aquel intentaba la 
creacion del Gobierno para hacer ya los tratados y dar por con- 
cluida la guerra. Este mal entendido debe hacerse desaparecer 
y la Comision debe concurrir å este acto. 

4.” Debe pues, acercarse al Gobierno Argentino y á los re- 
presentantes del Brasil y de la República Oriental, para facilitar 
la solucion. 

5.” El Gobierno Argentino en el decreto que ha puesto å una 
peticion que se le hizo por muchos ciudadanos paraguayos, ha 
consignado ya el deber de organizar el Gobierno del Paraguay, 
y es necesario invocar este acto. 

6.2 No estaria de ningun modo en armonia con el Tratado de 
Alianza, ni de las repetidas declaraciones de los Gobiernos Alia- 
dos, que ellos nombrasen el Gobierno Provisorio. Este debe 
ser un acto de la soberanía paraguaya. Enla imposibilidad de 
ser esta ejercida en formas legales, « debe hacerse lo mas ade- 
cuado en este caso. » — Tal seria « que la comision represen- 
tativa presentase la lista adjunta de 6 ciudadanos á los Gobier- 
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nos Aliados privadamente, para que elijan, y que el club Unton 
convocando al pueblo en la Asuncion, hiciese sus esfuerzos pa- 
ra que, por formas populares recayese en él la eleccion, y que 
comunicada despues á los Gobiernos Aliados, fuese recono- 
cido. » 

7.2 La necesidad de que los aliados presten su asentimiento 
prévio al nombramiento del Gobierno Provisorio, se esplica por 
la situacion misma — Continuando aun la guerra, y mientras 
tenga un poder armado el General Lopez, los aliados van á aso- 
ciarse, á hacer entrar en la alianza al Gobierno Provisorio, y de- 
positar en él una gran confianza que puede poner” en peligro la 
existencia de los ejércitos aliados. — Ellos tienen que entregar- 
le el cuidado de sus líneas de comunicaciones, de sus depósitos 
y dejarle levantar un poder militar que se podria convertir en 
su daño. Nada mas natural, pues, que su participación, que en 
nada mengua la soberania del Paraguay, pues solo van á tener 
lagar hechos sin constituirse un derecho que ni remotamente la 
lastima ó restringe. 

8. Las comunicaciones deben dirigirse å la comision espe- 
cial Ciub «Union. » 

9. Inspirándosela comision en la importancia y gravedad 
de su mision, la REPÚBLICA ESPERA PODER DEBERLE LOS MAS MERITO- 
RIOS SERVICIOS. 

Asuncion, Abril 7 de 1888. 
Fernando 1turburu — Cándido Barei- 
ro — Cayo Miltos. 


Los candidatos para formar el Gobierno, eran ocho. Hturbu- 
rů, Loizaga, Machain, Egusquiza, Saguier, Bedoya, Arambu- 
rú y Martinez. 

Iturbuarú, estaba mal con el partido llamado liberal; Loizaga 
eraun buen hombre que se habia hecho apreciar por sus com- 
patriotas ; Machain tambien poseia iguales condiciones, pero 
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era enfermo incurable, y no podia tomar parte activa en el Go- 
bierno : Egusquiza, habia sido agente del general Lopez en Bue- 
nos Aires: Saguier era pariente de Lopez y ademas de haber 
mirado sin hacer la mas leve protesta, todos los actos del dicta- 
dor, adquirió una gran fortuna á la sombra de su despotismo : 
Bedoya, habia hecho causa comun con los paraguayos libera- 
les, protestando contra los actos bárbaros del General Lopez: 
Arcamburú, era un jóven bien reputado y estudioso : y final- 
mente el coronel Martinez era acérrimo enemigo del déspota 
paraguayo, desde que aquel habia asesinado á su esposa. 

De todos estos candidatos resultaron electos los señores don 
Cirilo Antonio Rivarola (que no lo era), don José Diaz Bedo- 
ya y don Cárlos Loizaga. Estos dieron á su país esta notable ex- 
posicion : i 


MANIFIESTO DEL GOBIERNO PROVISORIO 

El establecimiento de un Gobierno Provisorio en el Paraguay, 
bajo los auspicios de la amistad de los Aliados y en presencia de 
sus ejércitos, es una idea con que se ha procurado causar alar- 
mas llamando sériamente la atencion de la diplomácia, de los 
estadistas mas eminentes y de la prensa de las tres naciones 
que componen la Liga. Este hecho, sin embargo, es una conse- 
cuencia lógica que se desprende de las estipulaciones protoco- 
lizadas, y una derivación natural de otro hecho importante que 
sirve de base. « La guerra es contra el tirano, no contra el pue- 
blo paraguayo, » dice el lexto del Tratado de Alianza ; y es en 
virtud de esta declaracion, que una Legion paraguaya, forman- 
do en las filas de los Ejércitos Aliados, ha compartido las fatigas, 
los azares y los resultados inmediatos de la guerra. 

A medida que ésta desarrollaba los sucesos, precipitando el 
desenlace, adquiria la Legion paraguaya esa influencia debi- 
da á la campaña misma, en que el contacto con los hom- 
bres y los elementos civilizados que rodean las armas aliadas, 
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la constituian en el natural y legitimo representante de los de- 
rechos inalienables de su patria. Las alarmas, las quejas, las 
protestas mismas del tirano contra este hecho, constituyen una 
prenda importante sobre estos antecedentes, y una prueba ir- 
recusable en favor de la idea de un Gobierno provisorio, 

Surjido de estos antecedentes el Gobierno Provisorio, debe ú 
sus compatriotas y extrangeros, á los pueblos de la alianza, al 
comercio y á la numerosa inmigracion en medio de la cual se 
levanta, la manifestacion franca de la situacion y una declara- 
cion de los principios bajo los cuales váá emprender la árdua 
tarea de preparar los elementos para la reorganización de la 
Nacionalidad Paraguaya. 

El pueblo paraguayo, escapando de su horrible martirio al 
favor de los recientes y nuevos triunfos de los Ejércitos Aliados, 
destrozado y en dispersion, desnudo y hambriento, presa de 
las epidemias y aniquilado por los padecimientos, lega y es 
recibido á las puertas de sus propios hogares, abandonados de 
órden del tirano, por una poblacion extrangera que honra á la 
civilizacion con la humanidad de sus actos y la filantropia de 
sus sentimientos. 

Arrojadoel tirano lejos de sus últimos atrincheramientos, 
millares de paraguayos de ambos sexos, de toda edad y condi- 
cion se desprenden de las sierras y montes, afluyendo en inter- 
minables carabanas álos caminos reales que conducen å esta 
Capital. —Estos mismos caminos van quedando cubiertos de ca- 
dáveres de infelices que sucumben antes de arribar á los puntos 
y primeras estaciones, hasta donde con indecible trabajo y cos- 
tos inmensos, pueden hacerse llegar los socorros del (+obierno, 
de los ejércitos y los filantrópicos auxilios del comercio y ve- 
cindario de la Asuncion. —Jamás pueblo alguno fué tan cruel- 
mente martirizado, ni ofreció un ejemplo semejante; pero los 
sentimientos humanitarios crecen en proporcion, y se hallan á 
la altura de tantos padecimientos. Desde el General en Jefe has- 
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ta el último soldado, desde el comerciante hasta el último jor- 
nalero, todos han contribuido generosamente al alivio de la 
numerosa poblacion que se estapa de las breñas en que se ha 
asilado el tirano. ¿Podrá decirse ahora que los paraguayos le 
seguian voluntariamente ? 

El Gobierno Provisorio, al consignar el hecho en este docu- 
mento, se hace un deber de consagrar igualmente un voto de 
gratitud en favor de los ejércitos aliados y de la gran poblacion 
extranjera, declarando su conducta eminentemente patriótica, 
humanitaria y digna de la alta consideracion del pais. 

Ante el espectáculo que ofrece un pueblo entero saliendo del 
martirio en el último grado de dolencia y de miseria, ¿cuál de- 
be ser la conducta del ciudadano paraguayo? ¿cuál la que in- 
cumbe á su Gobierno ? — La del primero, aceptar cualquier 
empleo, cargo ò título que le coloque en Ja actitud de correr 
al auxilio de sus compatriotas — La del segundo, crear los ele- 
mentos, aglomerar los recursos, y gestionar los medios de dis- 
tribuiclos conla enérgica y oportuna solicitud que solo puede 
imprimir en el corazon la conciencia de un mandato extraordi- 
nariamente patriótico y humanitario; dando asi el primer paso 
en el terreno de sus altas obligaciones, por llenar la que en el 
òrden normal de las sociedades está confiada y dicernida al pa- 
dre de familia : la de proveer al alimento, vestido y abrigo del 
hijo — El Gobierno Provisorio' es el padre de la familia para- 
guaya. 

El declara, pues, que en estas circunstancias y con tales sen- 
timientos en el corazon de los miembros que lo componen, no 
solo el mandato de magistrados supremos y de elección popu- 
lar, como lo son ; no solo el empleo de municipales, sino aun 
el simple cargo de una comision habrian, quizás, aceptado del 
acuerdo de los Gobiernos Aliados para salvar å sus compatrio- 
tas. — Arrostrando, pues, las manifestaciones de la opinion 
contraria, y esperándolo todo de Dios y del porvenir, libran al 
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fallo de la civilizacion los móviles de su conducta como ciuda 
danos y los actos de su Gobierno como magistrados. 

En este concepto el triunvirato, cualquiera cosa que pueda 
decirse de él, jamás dejará de ser la espresion genuina de las 
necesidades de la situacion y el único Gobierno posible de las 
circunstancias. — No es un acto emanado de la esclusiva volun- 
tad de los Aliados, sino una combinacion adaptada á las exigen- 
cias de los altos principios del Derecho internacional, que los 
Gobiernos de la Alianza respetan en su elevado carácter de na- 
ciones civilizadas ; combinacion en que el Paraguay figura por 
una eleccion popular, libre y espontáneamente ejercida. 

Ahora bien; el triunvirato, gobierno que se establece entre 
la tumba abierta á un régimen y la aurora de otro que se levan- 
ta; entre el despotismo bárbaramente consagrado por el aisla- 
miento, por el sistema restrictivo y la negacion de todas las li- 
bertades, que se hunde, y el risueño aspecto de una éra nueva 
que se presenta bajo la égida de los derechos del hombre y cor- 
tejada de todos los principios liberales que son el patrimonio 
de las naciones mas cultas; el triunvirato que se inaugura bajo 
los generosos auspicios de los Gobiernos. aliados, cuyos ejérci- 
tos entraron en el Paraguay presidiendo otro compuesto de un 
inmenso comercio, industrial é inmigracion, no menos podero- 
so para su civilizacion que aquel para derrocar el poder del 
mas feroz de los tiranos : — el triunvirato no responderia á sus 
antecedentes si no adoptára por norma de su Gobierno y base 
dela reorganizacion nacional los principios, garantias y dere- 
chos consagrados constitucionalmente por los pueblos mas li- 
bres del continente americano, y especialmente por las nacio- 
nes mismas que forman la alianza. 

Arrojemos una mirada retrospectiva con franqueza ; y que la 
lealtad con que juzgamos de muestro pasado, sirva de garantía 
sobre las intenciones del pueblo paraguayo para el porvenir. 

Los tiranos de nuestra patria, ahogando la voz del sentimien- 
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to nacional, la aislaron, haciéndola pasar por la vergüenza y el 
dolor de ser la única seccion americana. cuyos hijos no partici- 
paron de las glorias que consagraron la emancipacion de la 
tierra clásica de libertad, de la igualdad y de la fraternidad, y 
desde donde el sol dela democracia, proyectando sus rayos so- 
bre la Europa misma tiene deslumbrado al mundo y á la civili- 
zación orgullosa, con las conquistas grandiosas de sus descu- 
brimientos y de sus progresos. 

Los tiranos de nuestra patria, sofocando el sentimiento ame- 
ricano de sus hijos, cerraron sus puertas á la inmigracion, que 
es å la civilizacion lo quelas raudas golondrinas á la bella es- 
tacion de la primavera— La ¡migracion es la mensagera, la 
vanguardia pacifica que la civilizacion despacha como partidas 
esploradoras sobre la tierra que quiere favorecer con sus dones, 
sus artes y sus grandezas, — Los tiranos temen la inmigracion y 
la rechazan, porque con ella alborea la era de la libertad. — 
Por eso hicieron de la tierra mas fértil y mas rica, tambien la 
mas inhospitalaria. 

Eos tiranos de nuestra patria ahuyentaron el comercio este- 
rior haciendo perecer en sus calabozos innumerables estran- 
geros cuyas fortunas robaron impunemente, mientras las na- 
ciones å que pertenecian se ocupaban de afianzar la emancipa- 
cion americana. 

Los tiranos de nuestra patria, ávidos del poder, celosos de 
toda libertad, temblando á laidea de la menor garantía indivi- 
dual, desconfiando del ejercicio del mas insignificante derecho, 
elevaron al rango de legislacion inicuos principios y monstruo- 
sos caprichos, estigmatizados por la moral y por la civilizacion. 

En el afan de dominarlo todo, todo lo corrompieron y relaja- 
ron, hasta reducir al pueblo á la mas abyecta condicion. 

Se destruyó la familia, dificultando el matrimonio por todo 
género de trabas, diferencia de razas é interminables tramita- 
ciones. 
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Se favoreció la poligamia, corrompiendo la moral y rompien- 
do los vinculos de la familia, para colocar á todo el mundo bajo 
la accion del poder, y cohonestar los atentados contra la propie- 
dad, contra la libertad personal, contra el honor de la familia. 

Se erigió en sistema el espionage, la delacion, complemen- 
tándole con el tormento en su mas horrenda variedad y cruel- 
dad. Se relajaron los resortes de la justicia y de la religion, 
prostituyendo sus ministros, convertidos en agentes natos y di- 
rectos del poder para la consecucion de lodos sus deprayalos 
fines, particulares y politicos. 

Se militarizó todo el pais para reducirlo á la obediencia pasi- 
va, creando seides garantidos en la impunidad de todos los de- 
litos por una vigilante adhesion á la persona yálos actos del 
tirano. 

El sistema bárbaro de la esclavatura fué, en vez de abolido, 
afianzado en toda su horrible condicion. 

Por este medio no quedó libertad que no fuese suprimida, no 
quedó derecho que no fuese atropellado, no quedó garantía que 
no fuese destruida, ni santuario que no fuese violado. 

Los tiranos de nuestra patria se levantaron sangrientos, y en 
su soberbia, creyendo estrecho el cirenlo de sus crimenes, aten- 
taron contra los fueros, prerogativas y honor de tres naciones, 
vulneraudo sus derechos y hollando la fé de los tratados — Yen- 
cidos en lucha, han convertido la tierra que debió ser de promi- 
sion, en un vasto cementerio, donde el silencio de la tumba 
guarda el secreto de crímenes en que los sentimientos mas san - 
tos de la humanidad han sido hollados, violados, escarnecidos. 

La tirania del pais, ya en su agonía, escupe todavia å la faz de 
la civilizacion, devolviéndole en la condicion mas misera y ab- 
yecta, los restos truncados del heróico pueblo cuyo valor, virtud 
y abnegacion merecen el respeto universal. i 

¿ Puede inculparse al pueblo paraguayo de todos estos cri- 
menes ? No !-— El Gobierno Provisorio, primera autoridad del 
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pais constituida en condiciones de civilizacion, de derecho y de 
moral, levanta su voz para protestar contra tamaña injusticia. — 
No, nunca! La victima jamas fué cómplice del verdugo; este 
esun hecho que repugna á la razon, y li historia no presenta 
un ejemplo semejante. 

Pero es preciso que el pueblo paraguayo sea regenerado, pa- 
ra que otra vez no caiga en la esclavitád — Es preciso hacer, 
por medio de la instruccion pública y liberales instituciones, 
imposible la ereccion y elevacion de un tirano —Es preciso que 
el terrible ejemplo, que con su martirio nos legaron nuestros 
padres y hermanos, nuestros hijos y amigos, no sea inútil para 
el porvenir del Paraguay — Es preciso, en fin, que el inmenso 
dolor que abate nuestros espiritas y las lágrimas que inflaman 
los ojos de nuestras viudas y de nuestros huérfanos, no sean es- 
tériles para la civilizacion. 

Si ha habido falta y ella ha sido grave, el castigo ha sido cruel 
la espiacion tremenda ! Hagamos que la redencion sea digna de 
su objeto, y grandiosa en sus resultados. Debemos una religio- 
sa ofrenda á las víctimas de la tiranía, un porvenir de libertad å 
nuestros hijos y una satisfaccion al mundo civilizado. Si el pue- 
blo se une al Gobierno Provisorio en estos sentimientos, lo con- 
seguiremos por medio de una amplia liberalidad en las nuevas 
instituciones, haciendo contrastar su régimen con el ominoso 
que ha causado la ruina de la patria y el esterminio de sus 
hijos. 

Que en el Paraguay, en donde la tiranía ha llegado å su mas 
increible espresion, la libertad sea, si es posible establecida en 
sumas lata acepción. 

Que en donde la voluntad de un mandon fué la ley de todo un 
pueblo, el voto del pueblo sea el evangelio del mandatario. 

Que en donde el tirano escarneció la religion, prostituyendo 
sus ministros pava hacerse dueño de las conciencias, la concien- 
cia sea un santuario en que solo penetre la voz de Dios y los ra- 
yos de la razon humana. 
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Que la libertad del pensamiento y de la prensa, que fueron el 
derecho esclusivo del Gobierno, sea el patrimonio de todo el 
pueblo. 

Que la propiedad, que carecia de toda garantia, sea de tal 
modo garantida, que ni aun expropiada por cansa de utilidad 
pública, pueda serlo sin prévia indemnizacion:—que la confis- 
cacion sea abolida y no pueda imponerse ni como pena;—y que 
el trabajo personal, los inventos y obras literarias sean propie- 
dad esclusiva del individuo, inventor $ autor. 

Que donde fué prohibido el entrar y salir, transitar y traficar, 
el derecho de la locomocion sea perfecto para la persona y los 
intereses : — que el pasaporte sea abolido. 

Que las puertas del Paraguay, cerradas y fiscalizadas, sean 
abiertas de par en par á todos los hombres del mundo que 
quieran residir entre nosotros, comerctar, ejercer su industria 
su culto y sus artes libremente. 

Que la que fué tierra clásica de la tiranía, del monopolio y de 
la restriccion, lo sea de-la espansion, convirtiéndose en foco de 
todas las libertades conquistadas por la civilizacion — Y ya que 
el Paraguay es el último país de la América que se organiza en 
la condicion de pueblo libre, sea el primero en constituirse con- 
sagrando ensu código todas y cada una de las libertades de 
que gozan las demás naciones. 

Que la esfera de accion del individuo sea tan ensanchada, co- 
mo restrinjida la del poder — Que el pueblo delegue, no abdi- 
que, en cuerpo ó individuo alguno su soberania —y que los 
congresos no tengan la facultad de legislar sobre todo, sino so- 
lo para lo que fueren facultados. 

Sobre estos principios y los demás que les fueren coetáneos, 
emprende el Gobierno Provisorio la obra de preparar el terreno 
de la reorganizacion nacional. — Todas sus disposiciones serán 
basadas en ellos. 

Ofreciendo al mundo todos los elementos naturales de una 
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tierra rica y de variadas producciones, pide å la civilizacion los 
de sus ciencias, artes, industria y comercio, para aplicarlos à 
la regeneración y prosperidad deun pueblo de cuyas aptitudes 
para la paz y el órden se ha abusado para condncirle hasta el 
martirio por medio de la tiranía. 

El Gobierno Provisorio espera que cada uno de sus compa- 
triotas haga su deber, coadyuvando ú estos propósitos, como el 
único medio legítimo y conducente para arribar á la reorgani- 
zacion del pais. 

Mientras se elaboran sus fundamentos, mientras llega el mo- 
mento en que una constitución sancione estos principios, el Go- 
bierno Provisorio ¿se apresura å declarar que, marchando de 
acuerdo con los gobiernos aliados y dando y armonizando sus 
actos con las circustancias y necesidades de la guerra, él se apli- 
carà á hacer prácticos los principios, garantías y derechos re- 
conocidos por cl presente manifiesto, tomando las medidas y 
dando los decretos que reglamenten su ejercicio. — Asuncion, 
año {° de la libertad de la República, 10 de setiembre de 1869. 

CIRILO ÁNTONIO RIVAROLA. 
ANTONIO DIAZ DE BEDOYA. 
CARLOS LOIZAGA. 


Esta magnifica exposicion de principios, no pasó nunca de 
una promesa ilusoria ; jamás se cumplió el mas minimo de sus 
propósitos ni por el Gobierno Provisorio que lodióá la publi- 
cidad, ni por los Gobiernos que se sucedieron. Ha imperado 
desde entonces la influencia brasilera, lo que ha causado repeti- 
das revoluciones y asesinatos de mandatarios. 

El Paraguay está hoy próximo á desaparecer de la lista de las 
naciones, y si una política salvadora no lucha con perseveran- 
cia, la nacionalidad paraguaya desaparece, bajo la capa del há- 
bil y siempre activo gabinete de San Cristóbal. En cuanto á la 
República Argentina, está destinada á presenciar el festin des- 
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de la puerta, donde no la dejarán penetrar los muchos invita- 
dos, y en vano se alzará sobre sus pies pidiendo que le al- 
eancen aunque sea un bfzcocho: los sirvientes ocupados en 
el festin no oirán sus gritos ó los escucharán pasando rápida- 
mente sin mirarla; la codearán los comensales, y se retirará 
å su casa con el frac roto y el sombrero abollado. Por lo 
pronto acaba de perder en un arbitraje sin apelacion todo el ter- 
ritorio que por efecto del tratado tripartito entró á poseer en el 
Chaco. A este respecto ninguna culpa tiene el Gabinete brasile- 
ro, que se conformó con encuadrarse en sus antiguas preten- 
ciones, creyendo con justicia, que bienes mal adquiridos, á na- 
die han enriquecido. 

El Brasil, si, puede decir en este caso: HRecojamos los frutos 
de una gran política — aunque le costó mas caro, y no preten- 
dió ir en tan poco tiempo á la Asuncion. 

Los ejércitos aliados reposaban despues de tan largas fatigas: 
la aparente armonia entre argentinos y brasileros, habia desa- 
parecido por completo, yen cuanto å los orientales, apenas se 
reconoció su existencia en el teatro de la guerra, en aquellos mo- 
mentos, por un hecho notable, que aunque en pequeña escala, 
no por eso denuncia menor arrojo y empresa, que otros eonsu- 
medos en poderoso concurso de elementos. Este hecho fué el 
siguiente: Habia quedado entre los piquetes de caballería Uru- 
guaya que representaban el ejército de aquella República, un 
teniente coronel D. Hipólito Coronado, Oriental, nacido en el 
Departamento del Salto. Este hombre, sin tener instruccion al- 
guna, era sin embargo bastante despejado, poseyendo cierta ten- 
dencia á las empresas arrojadas, condicion siempre inherente 
al génio, y un valor probado, lo que habria hecho de él uno de 
los primeros caudillos de su pais, si ¿tales condiciones hubie- 
se reunido una mediana educacion al menos, y otra línea de 
conducta, que la que siguió, pública y privadamente. Campa- 
dos los ejércitos ¿inmediaciones dela Asuncion, y apenas con 
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conocimiento del estado y situacion de las fuerzas de Lopez, se 
resolvió enviar un esplorador arrojado y capaz de adquirir da- 
tos y se fijaron en Coronado destacándole con órden de inter- 
narse con 80 Orientales, á treinta ó cuarenta léguas. Coronado 
marchó penetrando en el departamento de Ibicui, hasta donde 
tenia Lopez sus arsenales. 

El 15 de Mayo se presentó el arrojado jefe con aquel puñado 
de ginetes en el punto militar á que nos referimos, en el que 
habia una guarnicion de 500 hombres, y con una audacia sin 
precedente, destacó un parlamentario intimando al comandante 
del punto la rendicion inmediata y á discrecion, con solo la 
garantia de las vidas. Bien convencido el jefe paraguayo, que 
aquella fuerza, merodeaba cortada de su cuerpo de ejército, 
miró con desprecio la intimacion, y no teniendo caballos con 
que montar su gente y perseguir á Coronado le contestó que si 
no se retiraba prontamente saldria en su persecucion. 

Entonces Coronado mandó echar pié å tierraá sus ginetes, 
y avanzando resueltamente bajo el fuego de los defensores, se 
apoderó del establecimiento, haciendo prisioneros á los gefes, 
oficiales y gran parte de la tropa de la guarnicion —El gefe de 
esta se llamaba Julian Iran, y pocos dias antes habia cometido 
algunas crueldades con las familias bajo su réjimen, lo que in- 
dujo á Coronado á creerse con facultad para fusilarlo, y asi lo 
hizo — Una vez en posesion del Arsenal, Coronado mandó des- 
truirlos cañones y toda clase de armamento que en él seencon- 
traba, asi como los edificios que cayeron en ruinas bajo la accion 
del fuego ; rescató 150 prisioneros argentinos, casi cadáveres 
ya, en fuerza de las privaciones y mal tratamiento sufrido ; asi 
como 130 familias que se encontraban en igual estado, lleván- 
dose todos los operarios del arsenal, y mas de 300 cabezas de 
ganádo vacuno. 

Un inmenso clamor de alegria arrancado á los pechos de 
aquellos desgraciados saludó la presencia y él triunfo del co- 
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mandante Coronado, quien dice en su parte al gefe inmediato 
« ¿Cómo le describiré Exmo. Sr. los gritos de alegria, las mani- 
festaciones de júbilo de tantos prisioneros que se vieron repen- 
tinamente entre salvadores providenciales, despues de porcion 
de años de los mas crueles padecimientos? Eran hombres casi 
desnudos, flacos, con la figura del hambre : otros enfermos ca- 
minando con la ayuda del báculo : otros engrillados con el zo- 
quete (1) å rastro : todos nos llamaban «nuestro salvador» y 
nos contaban las necesidades y las inhumanidades que han su- 
frido por la crueldad del tirano Lopez y sus bárbaros servidores. 
Durante el conflicto vi á un individuo que por la ventana de un 
calabozo me hacia señas con los brazos, y gritaba nombrándo- 
me « mayor Coronado aqui estan los prisioneros argentinos; » 
pero no era posible socorrerlos en esos momentos; ese indi- 
viduo era un`sargento Del Valle que perteneció al regimien- 
to de caballeria San Martín. Todos los grillos fueron sacados 
inmediatamente despues del combate y los hombres conducidos 
al campamento para reunirse å la columna, separando los pri- 
sioneros dela gente de Lopez. Las máquinas de la fundicion han 
sido totalmente destrozadas por mi órden, de modo que duran- 
te algunos meses no funcionarán. Las municiones y armamen- 
tos que no pudimos conducir fueron echados al fuego y al 
agua. Este trabajo fué ejecutado por los prisioneros al ser li- 
hertados, y era de ver con que frencesi desempeñaron su comi- 
sion —Las pérdidas de mi gente se reducen á trece hombres 
fuera de combate, y treinta caballos ; los heridos los llevo jun- 
to con los enfermos y heridos que encontré en el punto tomado, 
en las carretas que acompañan mi columna desde las Minas don- 
de las tomé; los maquinistas y operarios del establecimien- 
to de Minas marchan con nosotros. En las inmediaciones se 
recojieron como 100 bueyes y algunas vacas. .... Para reti- 


(1) Zoquete, pedazo de madera grueso, semejante al tramojo que se 
pone á la cadena de los perros. 
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rarme hasta la Asuncion voy á abrir por el momento una picada 
que irá al potrero Mármol; esuna medida de prudencia por 
«ue puede el enemigo querer incomodarme en el tránsito, y CO- 
mo ahora irá bastante pesada mi columna, deseo engañar cual- 
quier maniobra del enemigo, por las familias (como 130 muje- 
res y niños) y el ganado, que por lo demas no temo. A mi sali- 
da de esa capital, ani fuerza era de 80 hombres, y hoy cuento con 
250 prontos å pelear. Antes de cerrar esta pido å V. E. me per- 
mita recordarle sus palabras antes de mi marcha « vaya á las 
cordilleras como quiera que sea, muera si es necesario antes 
que dejar de pasar mas allá de las Cordilleras ,» yo lo he cum- 
plido y me permitirá Y. E. una pregunta, que es: si he cum- 
plido su órden ó nó? 

Aprovecho la oportunidad para reiterar å V. E. las segurida- 
des de mi mas alta consideracion eto. 


Hipólito Coronado. 


Este hecho valió å Coronado la distincion de que el Empera- 
dor del Brasil le enviase el título de coronel de sus ejércitos. 

El ejército argentino, aunque representaba todavia sus com- 
promisos en ta alianza, estaba sin embargo: bastante reducido 
formando apenas 5,3009 hombres y algo desmoralizado. La tro- 
pa sufria el cansancio de una larga guerra, el que se siente pre- 
cisamente en los periodos de reposo que tienen los ejércitos 
muy trabajados — Uno de sus mejores cuerpos de caballeria de 
linea se sublevó á Jos gritos de ¡Viva Urquiza | ¡ Muera Mitre! 
Fué necesario hacer algunos ejemplares para contener la des- 
moralizacion; varias ejecuciones tuvieron lugar en Longo-Cué. 

La espedicion de Coronado produjo resultados, sin los eua- 
les hubiera estado inmóvil el ejército de los aliados mucho 
tiempo. l 

Finalmente, despues de esta, y de seis meses de descanso se 
resolvieron estos å reabrir sus operaciones: el Gobierno Argen- 
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tino.envió ála Asuncion tomando del material perteneciente al 
ferro-carril del Oeste, una locomotora, seis wagones, alambre, 
postes y lo necesario para siete leguas de telégrafo. 

El +1 de Abril se movió el ejército brasilero reabriendo su 
campaña. Elejército argentino le seguia á dos jornadas, hasta 
llegar al puente de Yuqueri destruido por los paraguayos, que 
tavo que pasav en canoas tomando entonces la vanguardia del 
ejército brasilero. El General Guillermo, que ya habia entregado 
el mando à Gaston de Orleans, Conde de Eu, pasó tambien con 
unafuerza brasilera, y cubrió la izquierda del ejército argentino. 
El plan de operaciones por entonces era efectuar un movimien- 
to de flanco para evitar que Lopez se internase en las sierras, 
segun el resultado de la operacion sobre la fundicion de Minas, 
que habia despejado toda la incógnita. El General Lopez, por 
toda medida, colocó mil hombres en Yati, direccion que llevaba 
una columna al mando del General brasilero Portinho, para que 
se le interceplara el paso, mientras él con el resto de su fuerza 
que ascendia á 1,200 hombres, se retiró á Casupá. 

El2 de Junio el Conde de Eu, pasaba å su Gobierno la si- 
guiente comunicacion. 


TRADUCCION 


Comandancia en jefe de todas las fuerzas brasileras, en opera- 
ciones en la República del Paraguay. 
Sirayú, Junio 2 de 1869, 
fimo. y Exmo, Señor : 

Tengo la satisfaccion de comunicar å Y. E. que acabo de reci- 
bir un telégrama del Jefe de Estado Mayor de la Escuadra, 
conteniendo la fecha de hoy, dándome parte que el brigadier 
José Antonio Correo de Cámara, que con las fuerzas espedicio- 
parias del Rosario operó al Norte del Rio Tegy, batió la fuerza 
paraguaya, que mandada por Galeano existia por aquellos lu- 
gares ; tomó 300 prisioneros, tomó muchas familias, y matan- 
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do mas de 500 paraguayos apresó tres banderas y 19 piezas de 
artilleria. Nosotros tuvimos la pérdida de 48 soldados y 80 Má- 
ridos. 

Por tal hecho, me felicito con Y. E. y con las naciones aliadas 
reiterando å V. E. las seguridades de mi estima y alta consi- 
deracion. 

Dios guarde å V. E. 

GASTON DE ORLEANS. 

Está conforme. 

Agustin Mariño. 
` Secretario en comision. 


La fuerza paraguaya estaba å las órdenes del coronel Galea- 
no, que fué muerto por los brasileros. 

Estos tuvieron algunas pérdidas entre muertos y heridos 

Mientras el General Cámara operaba del otro lado del Tegi, el 
General Mena Barreto se posesionaba de las trincheras de Sapa- 
cuyd, apoderándose en seguida de cerca de 3800 familias — Las 
lineas de los aliados se tocaban ya con el Pirayú, cuando el 4 de 
Julio se presentó en ellas una partida paraguaya de 8 hombres 
con bandera de parlamento, conduciendo una nota del General 
Lopez, parael conde Gaston de Orleans, quien despues de una 
deliberacion entre los jefes de su ejército la contestó — Hé aquí 
las notas cambiadas. 

Cuartel general, mayo 29 de 1869, 

Hace algun tiempo que los desertores y prisioneros del ejér- 
cito aliado, han venido diciendo que en aquel campo se habia 
bendecido la bandera Nacional de la República del Paraguay, y 
yo no quise creerlo. — cuando supe que V. A. I. habia asumido 
el mando del ejército aliado, confiando en la hidalguia, caba- 
llerosidad y nobleza de sentimientos que no puedo menos que 
atribair á un principe, que tanto se debe å su nombre y al de sa 
familia me tranquilicé sobre el uso que pudiera hacerse de la 
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bandera de la patria .que tanta sangre generosa habia costado å 
sus leales hijos y no me importé mas de los desvarios å que hu- 
biesen dado lugar al acto sacrilego de su bendicion, si tal se 
hubiese practicado. 

Mas esta mañana ha aparecido al frente de mi linea una des 
cubierta de cuerpos de caballeria é infanteria del ejército alia- 
do, tremolando la sagrada enseña de la patria que V. A. I. com- 
bate. La profunda pena que como Magistrado y como soldado 
me ha causado esto será fácilá Y. A. E medir en la honorabili- 
dad de sus sentimientos. 

Ahora vengo å rogar á V. A. I. quiera tener la diguacion de 
hacer entregar en mi línea de aqui á mañana esa bandera, y pro- 
hibir que en adelante flaméen los colores nacionales en las filas 
de su mando, ya que siquiera los desgraciados prisioneros nun- 
ca fueron respetados. 

Prestándose Y. A. T. å esta solicitud, como lo espero, habrá 
mantenido el lastre de su dinastia y prestado gran servicio á la 
humanidad, pues me relevará de la dura y repugnante necesi- 
dad de tener que hacer efectivas las condiciones establecidas 
para ese caso, en nota de 20 de noviembre de 1865, at Exmo. 
señor brigadier general don Bartolomé Mitre, Presidente de la 
República Argentina y predecesor de V.A. I. en el mando en 
jefe del ejército aliado, que enel dela República tiene un con- 
siderable número de prisioneros. 

Tengo el honor de saludar å V. A. T. con mi consideracion muy 
distinguida. 

FRANCISCO SOLANO LOPEZ. 


TRADUCCION 


Comandante en jefe de todas las fuerzas lrasileras en operacio- 
nes en la República del Paraguay. 
: Cuartel general en Sirayú, Mayo: 29 de 1869. 
El abajo firmado, comandante en jefe de todas las fuerzas 
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brasileras en operaciones en la República del Paraguay, recibió 
la nota que le dirigió con fecha de ayer el mariscal Francisco S. 
Lopez. En esta nota manifiesta este que ya hace algun tiempo 
que los desertores y prisioneros del ejército aliado le han dicho 
haberse bendecido en el campamento aliado la bandera nacio- 
nal de la República del Paraguay, y que no «quiso creerlo; pero 
que hoy de mañana apareció al frente de su línea una descubier 

ta de cuerpos de caballería é infantería del ejército altado tre- 
molando en ella la insignia de la nacion paraguaya. Agrega el 
señor mariscal Lopez, que habiéndole causado profunda pena 
como magistrado y como soldado, un hecho de esa naturaleza, 
ruega al abajo firmado que mande entregar en su linea, hasta 
mañana, esa bandera, y prohibir que de ahora en adelante fla- 
meen los colores paraguayos en las filas del mando del abajo 
firmado, pues que ni siquiera los desgraciados prisioneros fue- 
ron respetados. Concluye diciendo que, prestándose el abajo 
firmado, como lo espresa el mariscal Lopez, habrá prestado un 
grau servicio å la humanidad, pues le dispensará de la dura y 
repugnante necesidad de hacer efectiva la condicion establecida 
para este caso en la nota de 20 de Noviembre de 1865 dirijida al 
Exmo. señor brigadier general don Bartolomé Mitre, entonces 
Presidente de la República Argentina y comandante en jefe de 
los ejércitos aliados, los cuales, dice el Sr. mariscal Lopez, tie- 
nen un gran número de prisioneros en el de la República del Pa- 
raguay. 

El abajo firmado no tiene presente la referida nota de 20 de 
noviembre de 1865; pero aun suponiendo «ue la tuviese, no le 
seria posible dar con la brevedad exijida, solucion á la nota á 
que contesta, pues en virtud de las estipulaciones en vigor en- 
tre las naciones aliadas, no es al general enjefe de los ejércitos 
aliados, como lo supone el señor Mariscal Lopez, y para cual- 
quier deliberacion tiene que ponerse de acuerdo con los coman- 
dantes de las fuerzas argentinas y orientales, å los cuales asi 
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como al gobierno imperial da conocimiento en esta fecha de la 
nota del mariscal Lopez. 

- Selimitará por ahora à hacerle observar que la aparicion de 
la bandera paraguaya en las filas aliadas tiene su esplicacion en 
el hecho públicamente mencionado en numerosos documentos 
oficiales, de que la presente guerra nunca tuvo fines hostiles á 
la existencia de la nacionalidad paraguaya, y que considerable 
número de paraguayos se hay manifestado deseosos de coope- 
rar con las fuerzas aliadas å la pacificacion de su patria, 

El abajo firmado tampoco puede dejar sin reparo la alegación 
hecha por el mariscal Lopez, de que los desgraciados prisione- 
ros nunca fueron respetados. La humanidad con que los prisio- 
neros paraguayos, ya heridos ya sanos, han sido invariablemen- 
te tratados por los aliados, gozando hoy en dia la mayor parte de 
ellos de plena libertad, contrasta con las crueldades ejercidas en 
los súbditos de las naciones aliadas que tuvieron la infelicidad 
de caer en poder del mariscal Lopez y que á centenares han su- 
frido diferente género de muerte, como consta no solo de las 
declaraciones de los que escaparon, sino tambien de los pro- 
pios documentos oficiales paraguayos. 

Al concluir el abajo firmado echa sobre el señor mariscal Lo- 
pez la entera responsabilidad de cualquier aumento de malos 
tratos con que por acaso juzgue deber de agravar la suerte de 
los prisioneros de guerra bajo el pretesto mencionado en la no- 
ta que queda contestada. 


GASTON DE ORLEANS, (conde d'Eu. ) 


Al entrar los aliados hasta tal altura, dejaban dominada toda 
la estension de la linea férrea hasta muy cerca de Paraguarí, 
que eradonde terminaba. Tambien habia sido ocupado el Ta- 
cuaral, Pirayú y Cerro-Leon. En todos esos puntos habia débi- 
les destacamentos que huyeron reconcentrándose á las sierras. 
Algunas máquinas y wagones del ferro-carril paraguayo, caye- 
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ron en poder de los aliados y los pusieron en el acto en uso. La 
posición del ejército aliado era esta. Estendido sobre la línea 
del Pirayú, ocupaba la izquierda el General Polidoro situado 
en el Tacuaral, mientras el conde de Eu, campaba en el Para- 
guary, teniendo á su espalda el ferro-carril, y las sierras un 
poco á la derecha en la misma retaguardia. A una distancia 
como de sets leguas, en las tierras altas, tenia Lopez su campo 
atrincherado. Sobre él estuvo haciendo el General en jefe del 
ejército aliado algunos reconocimientos, hasta alcanzar idea 
exacta de dichas posiciones. 

E! 18 de Junio el mismo Gaston de Orleans hizo un reconoci- 
miento sobre las líneas enemigas, acompañado de alguna infan- 
teria y caballería argentina. 

En este reconocimiento la gran guardia paraguaya fué arro- 
llada con pérdida de algunos hombres, poniéndose hajo los. 
fuegos de un reducto que tenia tres piezas de artilleria; este 
reconocimiento tuvo lugar sobre la márgen del Pirayú. De esta 
operacion resultó el convencimiento de que Lopez tenia un nù- 
mero muy insignificante de fuerza, incapaz de resistir cualquier 
ataque que se le llevase. Decididamente el Conde de Eu, habia 
tenido la suerte de ir å la guerra del Paraguay, å comer la bre- 
va, como vulgarmente se dice. Sin embargo de esto, el General 
Mena Barreto, que se internó en la sierra, al pasar un desfila- 
dero fué derrotado por una fuerza paraguaya, teniendo que po- 
nerse en fuga dejando cortados á los comandantes Manduca Ci- 
priano y Bentos Martinez con sus regimientos. La pérdida de 
Mena Barreto fué de 400 hombres entre muertos y heridos ; 
pero Bentos Martinz y Manduca Cipriano, lograron incorpo- 
rarse al ejército despues de grandes sufrimientos y peregrina- 
ciones, próximos á desfallecer de hambre, y con las dos terce- 
ras partes menos de su gente. 

Lopez tenia su ejército en el último estado de miseria. La 
gente se le moria de hambre, y en su totalidad los hombres es- 
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taban casi desnudos y andrajosos. Toda su artilleria se com- 
ponia de 20 ô 30 piezas volantes de poco calibre, la mayor par- 
te de reciente fundicion. 

Continuamente llegaban å la Asuncion carabanas de familias 
que habian sido recogidas por las tropas aliadas. Una de estas 
tropas no ya harapientas, sino completamente desnudas, å tér- 
minos de que, mugeres de todas las edades estaban con las car- 
nes completamente al aire, sin el auxilio de un miserable tapa- 
rabo, presentó el espectáculo mas repugnante al llegar ála 
capital, donde habian poseido en otro tiempo las comodidades 
de la vida, y hasta el lujo de la felicidad y la abundancia. Entre 
esas desgraciadas venia una madre con su hijo á los pechos, 
desnudo como ella, y sufriendo un frio bastante intenso. Tal 
era el estado de estenuacion tanto dela madre como del hijo, 
que en uno de los descansos que hizo la carabana, murió aque- 
lla criatura en los brazos de la madre infeliz que habia intentado 
en vano darle el calor de sa cuerpo, y el alimento de su se- 
no, no teniendo ni una ni otra cosa para comunicarle. La po- 
bre madre depositó en el suelo la criatura, y bajando de su 
cabeza un pequeño baul en el que llevaba algunos útiles, 
los arrojó lejos de sí, y colocando su hijo en el improvisa- 
do féretro, lo volvió å poner sobre su cabeza, y siguió su ca- 
mino. Aquellas carabanas harapientas, enfermas, que habian 
permanecido largo tiempo devorando las piltrafas inmundas 
con que se alimentaban, eran la representacion de aquel pue- 
blo que volvia al hogar mendigo; al hogar, que encontraba 
ruinoso ysembrado con los despojos del saqueo. Indudable- 
mente el señor Lopez habia logrado ponerse á vanguardia de to- 
dos los déspotas bárbaros que nos trasmite la historia del Uni- 
verso, y será necesario que trascurran los siglos, para que la 
silueta sangrienta y abominable de aquel hombre desaparezca 
por completo, del horizonte del pueblo que arrastró segun el 
capricho de su. instinto feroz, anegándolo completamente en 
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sangre. No sabemos si los hechos del señor Lopez.nos autori- 
zan para juzgarle tan severamente; pero estamos seguros que 
al proceder asi, no participamos en nada de la idea que han 
querido hacer prevalecer otros escritores tratando de atenuar 
los actos de Lopez, bajo la especie, de que procedia asi 
inducido por una austeridad de patriotismo ejemplar. Si de 
ese modo se han de clasificar los actos de los que por cualquier 
motivo esterminan los pueblos, aceptamos sin vacilar el papel 
de acusadores : que se encarguen otros de tan deplorable de- 
fensa, 

Terminado el periodo diplomático del Ministro plenipoten- 
ciario de los Estados Unidos, cerca del Gobierno paraguayo, el 
General Mac-Mahon presentó al General Lopez su carta creden- 
cial anunciándole su retiro. 

El General Mac-Mahon se puso en marcha conduciendo un 
inmenso equipaje, que dió lugar á que se dijese que llevaba los 
tesoros del General Lopez. Al llegar á la Asunción, se- puso 
una guardia á sus órdenes, para que custodiase aquel equipaje. 
La guardia era brasilera, y se desempeñó á satisfaccion del Mi- 
nistro Yankee. 

Nada detenta entre tanto al señor Lopez en su carrera verti- 
ginosa de sangre. Ea un miserable poblachon de la sierra pe- 
recieron en el mes de Agosto muchas familias de las mas decen- 
tes del pais. Antes de ser asesinadas fueron despojadas de sus 
ropas, y atadas codo con codo: despues sufrieron el suplicio å 
lanza, porque segun el General Lopez, ya la pólvora era escasa, 
y se necesitaba para emplearla en los brasileros. Decididamente, 
no ya el General Rosas; Caligula era un niño de teta comparado 
con el señor Lopez. 

Despues del contraste sufrido por Mena Barreto á quien to- 
maron muchas familias que habia este recogido para enviar á la 
Asuncion, ó dejarlas en su cuerpo de ejército, que era to mas 
comun, el General Caballero, segun las órdenes que tenía 
dispuso que aquellas fueran muertas, y lo fueron. 
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Tambien se efectuaron grandes matanzas, sin motivo alguno, 
y sin otro objeto que el que aquellas familias no cayeran en po- 
der de los brasileros, en los pueblos interiores de la sierra, y 
con las que habian quedado imposibilitadas y enfermas cerca 
del enemigo. 

De manera que Lopez, á nombre de la independencia de su 
patria, y los brasileros á título de conquista, martirizaban y ro- 
baban, y deshonraban al desgraciado pueblo paraguayo, para el 
que la humanidad no tenia un solo sentimiento en su abono, y 
la civilizacion, una sola palabra ensu defensa. Y sin embargo, 
la guerra se hizo, ó debia hacerse å nombre de la civilizacion y 
el derecho de la humanidad. 

Gaston de Orleans, Conde de Eu, se recibió del coman- 
do del ejército el 15 de Abril de 1868, y en Agosto de 1869 nada 
habia ocurrido aun que diese conocimiento de su presencia en 
la direccion de la guerra. Era indudable, sin embargo, que el 
nuevo jefe del ejército habia tenido que luchar con grandes in- 
convenientes para ponerle de nuevo en accion. La licencia tole- 
rada y los hechos de guerra prósperos en país estraño, aca- 
ban por destruir la disciplina, Sin embargo, puesto una vez en 
campaña, los acontecimientos se precipitaron como vå á verso, 

El 18 de Julio de 1869 el General Portinho, tuvo un suceso 
«de armas con una columna paraguaya de 1090 hombres, sobre 
la márgen derecha del Tebicuari. Las fuerzas brasileras queda- 
ron victouiosas, en razon de ser doble su número y tencr su 
caballeria bien montada. Los paraguayos sufrieron poca pérdi- 
da, pero el resultado estratégico se llenó, quedando los aliados 
en el dominio de toda la estension del Tebicuari en su márgen 
derecha, y sus puestos avanzados, colocados sobre el flanco 
izquierdo de Lopez. Entre tanto, el ejército habia avanzado y 
hecho alto en Guazú-Virá. El primer bombardeo de la artille- 
ria brasilera sobre las trinceras paraguayas tuvo lugar el 29 de 
Julio, prolongándose cuatro horas sin otro resultado. 
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El comandante Coronado, que recibió la órden de hacer una 
nueva esploracion, mas atrevida aun que la primera, tuvo feliz 
éxito batiéndose con una columna paraguaya, á la que tomó 200 
prisioneros, y causó una porcion de bajas, libertando una gran 
cantidad de familias que gemian en la miseria mas espantosa. 

El plan de campaña del Conde de Eu, era interponerse entre 
las dos sierras, á retaguardia de Lopez, ála vez que el General 
Portinho, le cortaba los caminos por donde se le llevaba la ha- 
cienda, y otros tres cuerpos de ejército le llevaban el ataque por 
el centro. En consecuencia Gaston de Orleans con su cuerpo de 
ejército, Portinho, con 1500 hombres y Osorio con 3000, se 
pusieron en movimiento. 

El 12 de Agosto á las 2 de la tarde, fué asaltada la posicion de 
Peribebuy, por fuerzas del General Mena Barreto. 

En el ataque murió este General, y su fuerza tuvo una pérdi- 
da no menor de 600 hombres, pero los paranuayos perdieron 
su trinchera guarnecida por 9 piezas de grueso calibre, y muy 
cerca de 700 hombres entre mnertos y prisioneros. 

Los argentinos colaboraron en este asalto, y tuvieron tam- 
bien algunas pérdidas sensibles que lamentar. Al siguiente dia, 
los Generales Gaston de Orleans, Osorio y Portinho, operaban 
sobre la retaguardia y flancos del General Lopez, tratando de es. 
trechar las distancias. Los argentinos se habian apoderado ya 
del paraje denominado el 41to, cortando este el camino de Cer- 
ro-Leon, y abriéndose comunicacion con Pirayú. Peribebui era 
la capital del territorio dominado por Lopez, y en ella dejó toda 
su correspondencia, grandes depósitos de paño y bayeta, algu- 
nas sumas de dinero; sus ropas y las de Elisa Linch, que siem- 
pre se encontraba å su lado. 

En este triunfo, las tropas brasileras procedieron del modo 
mas ruin y bárbaro con sus enemigos, haciendo una carnicería 
espantosa con los heridos y con los prisioneros que en la per- 
secucion deponian las armas; no respetando ni aun å los sacer- 
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dotes que en nada les ofendian, ni álos muchachos y ancianos. 
El coronel Caballero que mandaba la plaza, se rindió con alguna 
fuerza, pero, fué degollado despues de entregar su espada. 


Toma de las posiciones de Ascurra 


El movimiento del Conde de Eu, tenia que alarmar å Lopez 
espuesto å quedar enteramente rodeado, sin comunicacion con 
la gran Sierra que tenia å sus espaldas y era el único punto de 
evasion con que podia contar. En consecuencia se resolvió å de- 
salojar sus posiciones de Ascurra, lo que le valió dos combates 
en los que acabó de perderse. Cierto es que ya su situacion era 
en estremo comprometida, y que no debia contar con la posibi- 
lidad de salvar los restos de su ejército, ni aun su propia per- 
sona. 

El 14 de Agosto fué atacado el General Lopez que ya estaba 
casi estrechado por una linea de circanvalacion. Despues de 
dos horas y media de un nutrido bombardeo se movieron las 
fuerzas aliadas posesionándose á vivo fuego de las trincheras 
de Ascurra, siendo el pabellon argentino el primero que lime 
en los reductos de Altos, despues de un rudo ataque (1). 


(1) DOCUMENTOS 
FRAGMENTOS DE CARTA DEL JEFE ARGENTINO LUIS MARIA CAMPOS 


Amaneció el dia 12, y cada uno ya teniamos designada nuestra colo- 
cacion, habiendo en línea cincuenta y cuatro piezas que rompieron un 
fuego parecido á aquellos que se hacian sobre Humaitá. Despues de un 
bombardeo de dos hora y media, se dió la señal de alaque. La divi- 
sion era.la segunda columna de ataque, levando á mi derecha una 
brasilera. Por Dios, general, qué momento tan imponente es este! No- 
sotros tambien tocamos ataque y fuimos hasta la trinchera, sin darles 
mas tiempo que para que nos hicieran dos tiros con cada una de las 
cinco piezas que teniamos al frente, 

Ahora, si nos fué tan fácil llegar hasta ella, no nos fué así para asal- 
tar. Nos batiamos de todos modos: piedra, huesos, tierra, balas, lan- 
zas, sables ; todo, todo llovia sobre nuestras cabezas. Cada pulgada que 
subiamos el parapeto, nos costaba muchos hombres, pero subimos, y 
un grito de — Viva la Patria — fué la señal de desbordarnos sobre el 
enemigo y vencerlo. 

Mi querido general, he visto rasgos de valor admirables. Por una 
parte ví un cabo del 5° de línea, que fué el primero que subió por el . 
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Lopez que ya habia iniciado su retirada la continuó casi en 
derrota completa sufriendo una persecucion de 6 leguas por 
entre esteros y hañados en los que dejó mas de mil cadáveres, 


frente del 5* y he ordenado que lo hagan sargento; por otra un solda- 
do del €*, Maldonado, quo tambien fué el primero por su frente, y que 
será tambien sargento. Quién no rivalizaba en valor ! Nadie se queria 
quedar; todos, todos haciamos esfuerzos sobrehumanos, y yo tambien 
fuí desbarrancado dos veces, una por un huesazo que recibí, y otra por 
que se desmoronó la trinchera, hasta que al fin un soldado me suspen- 
dió de la cintura y subí la trinchera. Desde este lado nos esperaba otra 
clase de combate, y era el de bayonetazos y quitar los cañones. Elte- 
niente Acuña murió en la boca de un cañon; Manuel, mi hermano, no 
teniendo ni balas en su revólver, se batia á pedradas; Levalle, Liendo, 
Ferreira, Norri, Aberastain, Mendez; pero por Dios, si voy á poner 
nonibres propios, tomare la lista de todos, y todos, lodos señor, sen dig- 
nos de hacérselos conocer. Que me perdonen los que: olvido, que, re— 
cuerden que esta es muy de prisa y que no nos es posible que yo. los 
recuerde á todos. Pobre Fernandez! en la trinchera lo hirieron en el 
codo izquierdo; á Arias en la oreja y la cara; á Ortiz lo mataron en la: 
trinchera ; y en fin, por las relaciones que le paso en el parte oficial, se. 
impondrá de todo ; Gallegos como siempre. 

Me entrogó, señor, 800 valientes, ya no tengo sino 00, pero espero y. 
confio en Dios gue estos harán de su parte todo lo que el honor exije. 

lle sido ardientemente felicitado por el principe por la conducta ob- 
servada en cl combate. Elogió cl arrojo, la intrepidez del soldado ar- 
gentino, y cada uno de tos jefes que allí habia unian sus felicitaciones. 

El camino recorrido por nosotros á bayonetazos ha quedado con cien- 
lo vainte muertos, segun el general Castro; yo no los he contado. 

De todo quisiera hablarle, pero ni tengo tiempo, ni me es posible. 
Usted sabe el quehacer que hay despues de una trifulca como esta, y 
mas cuando estoy solo. 

El general Castro se me ha ofrecido para mandar mis eomunieacio—- 
nes, así es que por este conducto le remito cinco banderas tomadas al 
enemigo, y en este momento recibo un oficial del cuartel maestre gene— 
ral, e) que me dice que nombre un oficial para que forme la. comision 
que distribuirá las armas tomadas al enemigo. Nosotros, ademas de las 
cinco banderas, tenemos cuatro lindísimos cañones y ciento cuarenta 
prisioncros. 

Como ya no tengo tiempo de escribir para mi mamá, le estimaria que 
si no esesta, haga sacar cópia de olla y se la remita en primera oportu- 
nidad. 

El general en jefe que mi disculpe, pero que lo haré cuanto pueda ; á 
los amigos recuerdos, y usted reciba mis felicitaciones y un abrazo de 
su amigo. 

Luis María Campos. 


Todos los heridos van en este momento en los carros de la proveedu- 
ría; así mismo Fernandez y Anido. 

El general Castro me ha ofrecido mandar un jefe de el, el que llevará 
las cinco banderas y al mismo tiempo la comunicacion. 

El enemigo ha dejado en el campo, muertos contados hasta este mo- 
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700 prisioneros y 13 piezas de artilleria. La persecucion fué 
llevada por Gaston de Orleans por la derecha y el ejército ar- 
gentino por la izquierda. El general brasilero Victorino que la 


mono 610, y prisioneros 850; asi es que creo que no se ha escapado 
nadie. 

El príncipe me hizo llamar esta noche, y me condecoró con la meda- 
lia de e Recompensa á la bravura militar. + Por nota oficial, pido el 
consentimiento para usarla. 

Suyo 

Campos, 


Altos, Agosto 15 de 1869. 
Señor D. José Roque Peroz. 
Querido amigo : 

Hoy tuve el gusto de recibirsu muy estimable del 12, y creo quo fué 
el 9, cuando recibí la del 7, enla que me hablaba del Gobierno Provi- 
sorio. 

Las operaciones siguen bien. La toma de Peribebuy por asalto, es un 
brillanlísimo hecho de armas que nos hace adelantar mucho ol resulta- 
do final de nuestras operaciones. 

Ya sabrá usted mi entrada á la sierra por la subida de Altos, que sor- 
prendi en una noche de marcha, y los pequeños combates que tuvieron 
nuestras tropas allí, en que el denuedo y arrojo de nuestros infantes se 
mostró como siempre. 

Esta tarde marcharé á Atirá, que ya he hecho reconocer, y donde el 
enemigo no me espera, 

Mañana, despues de hacer reconocer bien tados los caminos y alrede- 
dores de Atirá y muy principalmente los caminos que van á Tobates y 
Caa Cupé, me moveré con el ejército sobre este último punto. Por allí 
y por Tobates he de abrir mis comunicaciones con el príncipe. Puede 
suceder que el enemigo quiera combatir antes que yo llegue á Caa-Cupó 
[ que lo dudo), en ese caso veré si me conviene ó nó aceptar el com- 
bate. Esos son todos mis planes por hoy. 

Creo que el fin de la campaña se acerca; pero no seria estraño que 
durára aun algunos dias, pues si Lopez no dá ya combates fuera de sus 
posiciones y estos son tales que nos cueste mucha sangre de tomarlas, 
es posible que nos limitemos á irle estrechando cada vez mas sus posi- 
ciones, dándole frecuentes combates y haciéndolo rendir así por el fue- 
go, por el hierro y por el hambre. 

Algunos estrangeros, bastantes paraguayos y muchísimas familias, 
hemos encontrado por aquí. 

Muchos han querido irse á la Asuncion y les he dado paso franco. 
Miseria y espectáculos repugnantes no faltan que ver. 

Con este motivo, le contaré á usted una anécdota de ayer. 

Paso á decir á vd., para los que piensan que la milicia no es sinó un 
receptáculo de los vicios, y que ven en cada soldado, no un noble de- 
fensor de la patria, sino un pillo en el cual no pueden anidarse sonti- 
mientos nobles y generosos, les viene su conocimiento. 

Pasaban ayer una línea de familias pobres, paragnayas, entre las que 
venia unajóven no mal parecida, pero casi completamente desnuda; ay 
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dirigia por el centro, encontró una columna paraguaya de 1000 
hombres y la destruyó completamente quedando esta muerta ó 
prisionera. 

Los paraguayos en su retirada quemaban las carretas y baga- 
jes, dejando abandonados los heridos en otros combates, los 
que eran despues muertos á bayoneta por sus perseguidores. 
Sin embargo, gran múmero de carretas, equipo, cajas de dine- 


verla, uno de nuestros soldados se sacó su capote y se lo acomodó á la 
mujer sobre los hombros, diciéndole : « tápate con esto, que Dios te 
ayude. » No crea que es muy bombástico el exordio que he puesto á es- 
ta anécdota, pues de estos pequeños hechos en que nuestros soldados, 
mostrando su nobleza y generosidad, dan á las pobres familias desvali- 
dassus ropas y su alimento, se repiten por cientos todos los dias; pero 
esto caso tiene el mérito de la oportunidad y la delicadeza con que ha 
sido hecho. 

Le envio una curiosidad, esa torta, hecha del corazon del tronco de 
la palma y lo mas rico en su clase. Es el alimento general de esta po— 
blacion, y esel alimento de una persona todo el día. Vá con un sobre 
aparte para usted. Basta aquí esta carta, pues usted puede figurarse 
que levantado desde las tres de la mañana, teniendo que marchar den- 
tro de dos horas y habiendo estado ocupado otras tantas en despachar 
asuntos y correspondencia, me siento con voleidades de descanso. 

Sin mas, pues, lo saluda como de costumbre este su afmo. y S. S. 


E, Mitre. 


Áltos, Agosto 16 de 1860, 


Exmo. señor Ministro de Guerra y Marina, coronel D. Martin de Gainza. 
Estimado amigo : 

Recibí su favorecida del 4. Estoy con el pié en ci estribo para mar- 
char. Lopez abandonó Azcurra antiyer. El príncipe está en Caacupó;.- 
yo marcho ahora mismo en direccion á Tobaty, que es el camino que 
Lopez ha tomado en su retirada, dirigiéndose hácia Caraguatay. Pienso 
que nuestra caballería le dará alcance hoy. En cuento á la infanteria, 
vamos á forzar las marchas á ver de darle alcance. 

Lopaz está sufriendo ya un gran desbande, y todo induce á creer que 
pasará á Manduvirá con muy poca fuerza y se retirará háciaá Caa-Gua- 
zú, la gran cordillera. El desierto y los indios bugres es lo que lo rodea 
por allí. Todo el país está en nuestro poder, yen adelante csto ya no es 
una guerra séria. 

Le escribo á usted rápidamente csta, con anticipacion al correo, por 
que no sé si con motivo de las marchas rápidas que voy á tener que 
hacer, tendré tiempo para todo en ostos dias. 

Hágame el gusto de darle esa noticia á mi mujer, á quien no puedo 
escribir ahora: 

Su muy afímo. 

E, Mitre, 
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ro en cantidad ; Jas ropas y vajillas de plata de Lopez, la comi- 
saria con vestuarios y viveres, cayó en poder de los aliados. 

La columna argentina que llevaba al coronel Ayala de van- 
guardia, alcanzó á una fuerza paraguaya compuesta de 300 
hombres que conducian tres piezas de artilleria y so pretesto de 
que no se rendian, fueron pasados å cuchillo — con tal motivo 
murmuraban despues los brasileros diciendo que en todas par- 
tes secocian habas etc. Asi pues, el parte de Ayala se redujo á 
decir que el enemigo habia dejado 300 muertos y toda su arti- 
lleria (3 piezas) — Y que habia sido preciso matar á todos ; 
porque no querian rendirse; — es cómodo, pero escesivamen- 
te bárbaro, y tanto que representa al pueblo que tal hace, á dos 
cientas leguas á retaguardia de la civilizacion — Decididamente 
los señores aliados se habian convertido en discipulos del señor 
- Lopez. El hecho tuvo lugar en Ignacio Cué, el 24 de Agos- 
to. (1) 


Batalla de Barreiro Grande 


`? El primero y segundo cuerpo de ejército brasilero, se movie- 
ron de Pirabebuy en persecucion de Lopez el 15, cuando å las 
alturas de Caraguaty se encontraron con el cuerpo de ejército 


(1) El Consejero Paranhos al Exmo. señor Carvalho Borges, ministro 
del Brasil en Buenos Aires. 

El dia 21, los Generales Mitre y Antonio- Guimaraes encontraron al 
enemigo fugitivo y lo hatieron en Ignacio-Cué á siete leguas de distan— 
cia de Manduvirá. 

Tomamos 3 cañones y quedaron en el campo trescientos enemigos 
muertos. La desmoralizacion de Lopez es inmensa. 

an número de paráguayos se han presentado á S. A. el conde d'Eu. 
Escede de mil el número de hombres y de veinte mil el de mujeres y 
niños que se dirijen al valle de Pirayú. 

El juez de Paz de San José dirigió una manifeslacion áS. A. felicitando 
á la alianza por la libertad que trajo al pueblo Paraguayo, poniéndose 
desde luego á disposicion de los aliados. 

El gobierno provisorio, auxiliado por fuerzas nuestras va á mandar 
espediciones á diversos puntos del interior para rescatar familias im- 
portantes que allí se hallaban. 


: Asuncion 24 de Agosto de 1869. 
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del General Caballero que no pasaba de 1300 hombres. La ba- 
talla se empeñó el 16 de Agosto á las 8 de la mañana y concluyó 
por la derrota de los paragnayos que abandonaron el campo á 
las dos de la tarde, dejando en poder los brasileros 10 cañones, 
carretas y algunos prisioneros, pocos, porque se mataron mu- 
chos rendidos (1). El General Caballero sostuvo su posicion, 
que habia tomado sobre el paso del rio Pirabebuy, pero ago- 
biado por el número, dejó al fin el campo, que no podian qui- 
tarle y se internó en los bosques con los restos de su gente lle- 
vando como 500 hombres menos. Los aliados camparon en el 
sitio dela accion dejando tibre la retirada de Caballero. Los 
partes de brasileros y argentinos, no eran siempre tan exactós 
como debian serlo y así se notaba en ellos, que estando exacta- 
mente averiguado que Lopez no tenia en armas mas de 4000 
hombres, los partes de los aliados en que daban cuenta de los 
tres acciones de guerra que acabamos de citar denunciaban mas 
de seis mil hombres fuera de combate. Y sin embargo, Lopez 
llevaba aun fuerzas en su retirada sobre Tobey, perseguido por 
5000 hombres de cabaileria, y un ejercito de infanteria. 

Tgual cosa sucedia con los cañones, que no tenia ni tuyo mas 
Lopez que 22, desde dque se situó en Azcurra, inclusos los que 


o a 


(D me Hmo. señor coronel Paranhos á S.E. el señor Consejero Pa- 
ranhos. ` 


Habiendo marchado el segundo cuerpo del ejército de Pirabebuy á 
Caraguatay, persiguiendo al enemigo, no solo el primer cuerpo, sino 
tambien el segundo cuerpo del ejército tuvieron la fortuna de encon- 
trarse con una parte del ejército de Lopez. Se trabó un reñido combate, 
desde las ocho de la mañana (del 16) hasta las 2 de la tarde, quedando 
el enemigo completamente destrozado. Se calcula que sus pérdidas sean 
de dos mil hombres, Quedan en nuestro poder quince cañones, gran nú- 
mero de carretas, inclusive el bagaje del vice-presidente Sanchez y mu- 
chos prisioneros, entre los cuales algunos de mayor importancia, como 
el de nombre Godoy. El General Caballero comandaba la fuerza que 
opuso tenaz resistencia al primer cuerpo del ejército que se hallaba en 
el paso de un arroyo que se supone ser Pirebebuy. Ambos cuerpos del 
ejército hicieron su reunion en el campo de balalla. El resto de la fuer- 
za enemiga se refugió en los montes que la rodean por todas partes, 
tres leguas distantes del Caraguatay, por doude siguió Lopez. 

Estacion Asuncion, Agosto 19 de 1869. 


16 
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pudo adquirir en sus fundiciones; y porlos partes oficiales, re- 
sultó que en las tres acciones referidas, los aliados tomaron 
cerca de 30 piezas de artillería, y Lopez llevaba algunas en reti- 
rada (1) hácia los montes de Aldama. 


(1) DOCUMENTOS 


Asuncion, Agosto 18 de 1869. 
Señor don Mariano Varela. 
Mi querido amigo : . f 

Instalado el Gobierno Provisorio, cra ya indispensable concluir con 
Lopez, y ahí vá la noticia de la conclusion de la guerra. El 16 sus me- 
jores fuerzas fueron batidas y destrozadas. Lo que le queda vá perse- 
guido por un ejórcito de infanteria y mas de 5000 caballos. El mismo es 
probable queno se escape, porque Adolfo Saguier lo persigue de cerca. 
De todos modos, Peribebuy ha sido su tumba. 

Lo que es horrible, espantoso, es el estado de las desgraciadas fami- 
llas. El hambre, la miseria, el sufrimiento y la desnudez, hacen de los 
caminos un reguero de cadáveres. Esto, amigo, nadie puede concebir- 
lo ; es preciso verlo. i 

Nuestros heridos se nos agolpan, y los vapores para conducirlos á esa 
no existen. Aqui, hombre herido es seguro «ue adquicre la gangrena. 
Provean á esto con urgencia. 

Abi vá toda mi última correspondencia con el ejército, y detalle de la 
batalla del 16 del corriente. Los. dos cuerpos del ejército se reunieron 
en elcampo de batalla. El telégrama por el Rosario le adelantó lo mas 
importante. Yo me retiro de aquí el sábado ó domingo. El miércoles 
podré darle un abrazo. No tengo tiempo para mas. 

Su alectísimo amigo. 

José L. Perez. 


Rosario, Agosto 24, 8 de la mañana. 


El Comisionado Argentino en la Asuncion. 
Al señor Ministro de Relaciones Exteriores de la República Argentina. 

(Buenos Aires.) 

Acabo de llegar á esté puerto: salí de la Asuncion el sábado 21 á las 
12 del dia. Despues de ini telégrama del 18, en que anuncié el combate 
del 16, en Barreiro Grande y su resultado, el 18, segun noticias fidedig- 
nas, el ejército aliado encontró las fuerzas de Lopez que formaban su 
vanguardia y furou batidas, dejando mil cadáveres. 

Una columna de éste con 20 piezas ligeras, logró cscaparse, y era 
perseguida tenazmente por la caballeria. A la hora de mi salida, esta 
noticia no estaba confirmada por telígrama, que ha debido venir en 
todo el dia del sábado. 

Las operaciones se hacen hoy 430 leguas de la Asuncion, y el princi- 
pe en union con el General Mitre, las lleva en persona. 

El paso del rio Manduvirá será un obstáculo sério para Lopez. 

En la noche del 18, el almirante en persona subió diez leguas por el 
rio, y colocó cañoneras para impedir el paso. $ 

Es seguro que todas las fuerzas de Lopez serán deshechas. 
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En estos encuentros se tomaron cerca de 900 tercios de yerba, 
como doscientos mil patacones moneda brasilera, que se supu- 
sieron los tomados por Lopez cuando la captura del Marques de 
Olinda, no teniendo nada de particular que así fuese, porque 
sabido es que el General Lopez no gastaba un solo cobre en el 
sostenimiento de sus ejércitos, ni en el de su misma persona : 
todo lo hacia por medio de embargos, confiscaciones y fusila- 


mientos. 
Hé aqui un documento que pinta de una manera conmove- 


dora la situacion de las desgraciadas familias escapadas al cu- 
chillo del General Lopez : 


Asuncion, Agosto 17 de 1869. . 


¿ . «Ayer estuve en Patiño Cué: he visto una columna 
de familias que venian de Altos, como de dos leguas de largo ; 
desnudas puede decirse un veinticinco por ciento, sin lo nece- 


Hay la resolucion de no dejarlas descansar, y como no tienen ni ele- 
mentos poderoses de movilidad, ni alimentos, no pueden resistir á la 
persecucion. - : 

Posible es que él se escape solo ó con una pequeñísima parte de su.sé- 
yuito, pues habiendo salido cl 14 de Caraguatay, puede ganar los mon- 
tos, Pero Saguier lo perseguirá sin descanso y posible es tambien que 
caiga. Fl viernes entraron å la Asuncion los prisioneros de Peribcbur, 
en número como de 360 hombres, la mitad de ellos muchachos y 
viejos. Llevo á esa la muestra de esos soldados. 

El malvado Gadoy y otros oficiales de Lopez, van seguros hoy en cl 
vapor Presidente á Rio Janciro. Las fuerzas del brigadier Portinho Ne- 
garon el sábado á la Asuncion; desde el Tebicuary, dias antes, habian 
llegado los infantes y las familias que recejió en su tránsito. Como lo he 
anunciado desde el principio de esta campaña, la guerra está términa 
da. Si Lopez escapa, habrá que hacer la guerra igual á la do Potrillo y 
Barela. 

No hay gloria que recojer para un ejército. Es preciso tratar á Lopez 
como á bandido. Mi correspondencia oficial llevará los detalles. Yan en 
ella tambien los decretos dados por el gobierno provisorio del Paraguay, 
el primero poniendo á Lopez fuera de la dey. Mañana ó pasado estaré 
en Buenos Aires ; falta carbon al buque que me eondnee, y no sé lo que 
tardará en tomarlo, 

Viene en él el comandante Fernandez del batallon Rioja y Catamarca, 
herido en el ataque de Peribebuy. 

Taraguy, frente al Rosario, Agosto 23 de 1869, 12 de la noche. 


José R. Perez. 
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sario para cubrirse las carnes; todas familias de. la Asuncion. 
He visto las cinco niñas de Machain, cuatro de Nevares y seis 
de Recalde, sin calzado. Los ingenieros Vals y Birrel principa- 
les: han sido lo mejor de todo en el vestido. Hay 35 artesanos 
ingleses y familias que vienen. 

No han quedado mas que dos ingenieros con Lopez; han 
construido sesenta cañones de bronce. 

Todo es una miseria que faltan palabras para contarla : hom- 
bres, mujeres, niños algunos como esqueletos, que se le ven to- 
dos los huesos en el cuerpo. 

Muchos no han podido caminar hasta el tren. 

Todos los comerciantes de la Asuncion, paraguayos, italianos, 
como tres mil, han sido fusilados; hay tambien algunos ingle- 
ses y americanos, pero delos italianos, portugueses y argentinos 
niuno ha escapado. Sus mujeres tambien algunas han sido 
muertas, genersimente en el cepo uruguayano que usted puede 
conocer. 

Aquí hay un inglés ingeniero, Mr. Taylor, con quien he con- 
versado y liene todavia las señales de esta tortura, que resistió 
cuarenta horas con seis fusiles sobre los hombros y tiene la 
boca todavia torcida. 

Si hay algo que es apreciado por todos aqui, es la reparticion 
de vestidos que el pueblo de Buenos Aires ha mandado hacer, 
que los transforma pronto. Todosen cuanto legan alli donde 
está la comision, todos al bajar del ferro-earril van derecho å 
cambiar ó vestirse. No se pueden describir las escenas de la 
estacion al llegar los contingentes desnudos con los que están 
vestidos ; asi cs que los empleados no pueden atender å sus obli- 
gaciones por estar entre ellos. 

Hasta la fecha no ha llegado Luis ni la locomotora, que ven- 
dria muy bien y que mucha falta hace. Son como diez mil fa- 
milias que hay que traer 36 millas en wagones. . ... 

Su servidor y amigo. 

Thomas Allan. 
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El 17 de Agosto el Gobierno Provisorio Paraguayo, hizo pro- 
mulgar un bando poniendo al general Lopez fuera de la ley (1) 
y otro aplitando igual disposicion ¿los paraguayos que perma- 
ncciesen al servicio de aquel. ` 

Despues de la accion de Barreiro Grande los aliados retroce- 
dicron 12 leguas buscando donde acampar, porque los terrenos 
que habian cruzado hasta cerca de Curaguatá, eran pantanosos 
y anegadizos. Despues de alganos dias, el Conde de Eu, se en- 
contraba á cuarenta leguas de la Asuncion, y decidió trasladar- 
se al puchlo del Rosario, con una columna de Brasileros y Ar- 
gentinos, para embarcarse alli y tomar tierra en un punto des- 
de donde pudiera dirigirse á cortar la retirada á Lopez, que 
abandonó San Estanislao retirándose å 40 leguas al interior, 
llevando consigo las familias que pudo arrastrar (2). La aglo- 


(1) El Gobierno Provisorio Nacional. 
Considerando : 

Que la presencia de Francisco Solano Lopez en el suelo paraguayo, es 
un sangriento sarcasmo á la civilizacion y patriotismo de los paragua— 
yos, 

Que este mónstruo de impiedad ha perturbado el órden y aniquilado 
nuestra patria, con los crímenes que ha perpetrado, bañándola de san- 
gro, y atentando contra todas las leves divinas y humanas, con espanto 
y horror; escediendo á los mayores tiranos y bárbaros de que hacen 
mencion las historias de todos los tiempos y edades : 

ACUERDA Y DECRETA 

Art. 1° El desnaturalizado paraguayo traidor Francisco Solano Lopez, 
queda fuera de la ley, y para siempre arrojado del suelo paraguayo, co- 
mo asesina do su patria y enemigo del género humana. 

2% Publíquese por Bando é insértese en cl Registro Nacional, á diez y 
sicte dias del mes de Agosto de 1869. Año l° dela libertad da la Repú- 
blica del Paraguay. 

CIRILO A. RIVAROLA. 
CÁRLOS LOIZAGA. 
José D. de Repoya. 

(D Es inercible la persistencia del General Lopez, en el derrama- 
mienlo de saugre inocente segun los datos históricos. 

Cada familia paraguaya tiene un sangriento drama. Unas han visto 
lancear á su padre, otras morir azolala una hermana, asi todas, todas 
tienen herido el corazon con el puñal de ese leon guaraní. 

En la Villa Concepcion mando Lopez esterminar las familias, solo por 
que mandaron solicitar auxilio de los aliados. 

A la puerta de la casa de una familia ( que no quiero nombrar por no 
aflijirá sus deudos ) se presentaron dos soldados intimándoles á la se- 
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meracion de estas en la Asuncion en el estado de profunda mi- 
seria en que se hallaban acarreó muy pronto los efectos de la 
prostitucion, que acabó por tomar formas repugnantes, con el 
concurso de los brasileros reunidos allí en gran número; y 
entregados á la embriaguez, el robo y la holgazaneria, llegando 


ñora que por órden del supremo serian lanceadas olla y su hija mayor, 
jóven hermosa que tenia 17 años de cdad. 

La madre, con el valor que dá Dios á la víctima inocente, le pide al 
superior de ellos que no la matase delante de su hija. Ellos contestaron 
que no podian, que ella la madre veria la muerte de su hija y despues 
seria ejecutada. 

Entra á su casa, le notifica á la hija mayor el fin que les espera, se 
visten de luto y se presentan con entera resignación al poder de sus 
verdugos. 

A pocos pasos de la casa las paran; uno de los soldados cuida la ma- 
dre y el otro arremetiendo ála hermosa niña de dá un feroz lanzazo; 
tan feroz, que la lanza se tronchó al chocar los huesos de la víctima, 
quedando con el pedazo del arma en el cuerpo, lanzando quejidos de 
dolor; revolcándose en desesperada agonía, mientras el verdugo iufa- 
me se alejaba en busca de otra lanza, para consumar el bárbaro sacri- 
ficio, y la madre asida por el otro soldado contemplaba á su infeliz hija, 
lanzando borbotones de sangre por su ancha herida. 

Volvió el bandido y con estoicismo atroz, clavó nuevamente el ino- 
cente cuerpo de esa criatura, cuya alma voló á anunciar á Dios que cn 
breve el alma de su madre golpcaría tambien las puertas de la eterna 
morada qne Dios reserva á las víctimas del mundo, la cual está á la 
diestra de Dios Padre. 

Wa madre fué tambien mucrta, á lanzazos, junto al cadáver de su 
ija. 

Dos berinanitas, hijas tambien de la última víctima, niñas que solo 
tenian la una 7 y la otra 9 años, fueron arrastradas hasta la presencia 
de los cadáveres, al verlos, la mayor lanzó un gritó de horror, — sufi- 
ciente culpa para ser llevada presa; mientras quo á la menor, coro- 
nándola de flores punzóes, Ja obligaron á bailar en rededor de los cadá— 
Veres. 

Todas Jas reflexiones que se desprenden de este bárbaro hecha, son 
inútiles para buscar una escusa al menos de tanta ferocidad. 

No es todo aún. - 

Essuchemos de boca de la hermana del general Barrios, el relato de 
esa sangrienta peregrinacion — Nos dice; « Estando por órden de Lopez 
haciendo nuestros preparativos de marcha despues de su derrota en 
Peribebuy, un soldado cen mucho sigilo se accreó á nosotros y nos dijo, 
que con preferencia á todo llevásemos los cueros que nos servirian de 
cama ; así lo hicimos dejando parte de nuestra ropa. 

«< Merced á esta prevision del soldado, nos libramos de la horrorosa 
muerte del hambre; pues en las marchas euliíbamos al fuego un pe- 
dazo da cuoro, le raspábamos el pelo, lo cociamos y aquello constitnia 
nuestro único alimento. Nuestros padecimientos se agravaron, cuando 
Hegamos al punto que Lopez nos designó y de donde nos evadimos — 
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á convertir en lupanares asquerosos las mismas calles de la ciu- 
dad donde se presentaba á cada instante el espectáculo indigno 
de la sodomia, la bestialidad y el estupro. ¡ Desgraciado pue- 
blo! Los mismos Agentes del Gobierno Argentino, horroriza- 
dos del repugnante espectáculo que se les presentaba escribian 
pidiendo que no se retirasen aun las fuerzas argentinas como 
so habia resuelto, agregando: è 

« Es el mayor escåndalo lo que sucede con los rondines bra- 
sileros, nica policia de noche en la ciudad. Apenas oscurece, 
debe el transeunte marchar con atencion, pues las veredas están 
obstruidas de brasileros tendidos á la brasilera. Pero que den 
las nueve, ya se les vé con el ojo atento pispando algun prógimo 
desgaritao para saquearlo, pues es el equivalente pedirle dine- 
ro por su libertad. 

Luego, los robos en el mercado, å las pobres paraguayas 
que les arrebatan ya objetos de los que venden, ya el dinero 
de lo vendido. 


Agotados cuantos recursos teniamos para alimentarnos, tenian las niñas 
que un día esquivaban los ardores del sol, internarse solas en medio 
de los bosques, «Jescalzas, casi desnudas, sin cuidarse del pudor, en 
busca ya de un sapo, de una víbora; ó de cualquier insecto ú objeto 
que sirvieso de alimento — Los indios Cahiguá nos traian, pero escasa 
ð morosamente, ya un pedazo de carne de animal que nos era desco- 
nocido, ya una mandioca ó maiz, por to que en retribucion les dábamos 
un anillo ú otras prendas de valor. 

« Euego los dolores morales eran mas terribles. ¡ Cuántas velamos 
Horar una madre sobre el agonizante cuerpo de su hijo, que se moria 
por falta de alimento ! 

«į Cuántas presenciábamos el bárbaro castigo del azote, practicado 
ya á un deudo, ya á una amiga ! i 

« Panchita Garmendia, esa niña virtuosa, qme se ha resistido valero- 
samente á los halagos del tirano, su blanco cuerpo, era herido por el 
lazo del soldada casi diariamente. 

x Las escenas de iumoralidad las nresenciábamos con ese estoicismo 
«ue tras las necesidades y la vida errante y miserable — El pudor de las 
niñas era profanado sin recato, la virtud era estímulo para las bárba- 
ras pasiones de esos crueles hombres, 

«En fin, no es posible que el lenguaje humano pueda pintar ni páli- 
damente las escenas de horror y miseria á que hemos estado sometidas, 
Las infelices que han vuelto al bárbaro poder de ese mónstruo, quizá 
ODIO M martirizadas, si es que el cuerpo humano resiste mas 
crueldad. » 
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Anoche, cerca de mi casa á un infeliz muchacho lo agarró un 
brasilero para cometer con él lo que solo los brasileros pueden, 
cuyas corrompidas costambres inspiran acciones repugnantes á 
la moral. El pobre muchacho gritó y al huir fué derribado de 
un terrible hachazo en el pescuezo, no pudiendo conseguir, á 
pesar de mi empeño, el hacer que otros brasileros caplurasen 
al criminal que se alejaba impune despues de haber cometido 
la accion mas infame, digna de esa soldadesca, sin disciplina y 
cobarde. 

Sin embargo, ta policia paraguaya sabe mas que nadie la 
conducta de los rondines brasileros, ¿y qué hace? que nada 
vé. » 

El General Cámara, que fué destinado á operar al Norte de 
Jejuí embarcándose en el Rosario el 23 de octubre con destino á 
la Concepcion tuvo noticia, que una columna paraguaya com- 
puesta de 600 hombres de infantería y caballería conduciendo 
dos piezasde artilleria, estaba en Belen-Cué. El coronel Para- 
guayo Cañete que mandaba la fuerza se batió hasta donde le fué 
posible resistir al número, abandonando al fin el campo, don- 
de dejó los cañones, y porcion de muertos, heridos y 100 pri- 
sioneros sanos. En este encuentro, tomaron los brasileros mu- 
chas familias, que no hicieron mas que cambiar de sufri- 
mientos. 

Gaston de Orleans se encontraba ya en el potrero de Capivary 
reuniendo ganados vacunos y caballadas para emprender su es- 
cursion á las sierras. El Rosario quedó designado centro de 
operaciones, y el General Victorino le ocupó con.el 2.* cuerpo 
de ejéreito. 

Fuerzas pertenecientes al General Cámara obtuvieron otro 
triunfo en (1) Pacuaté. Las de Lopez, diseminadas, casi dis- 


(1; Asuncion, Noviembre 5 de 1869. 


El consejero Paranhos al Ministro Carvalho Borges. 
Las fuerzas brasileras al mando del general Cámara, obtuvieron un 
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persas ya no podian resistir el ataque sin pronunciarse en der- 
rota. Habia concluido ya entre los paraguayos el fanatismo por 
hacerse matar antes que rendirse, y mucho mas cuando se en- 
contraban á respetable distancia de Lopez. Una division argen- 
tina que marchó dela posta del Tacuari al Norte, internándose 
perdió la mitad de su personal, sufriendo toda clase de priva- 
ciones. Acosados por el hambre, los soldados comieron hasta 
los perros que llevaban, y encontraban en su tránsito, casi to- 
dos igualmente famélicos y cuando llegaron, de regreso á la 
villa del Rosario, su alimento por muchos dias habia sido rai- 
ces del campo, y cogollos de palma. 

En el mes de Noviembre convinieron los aliados en retirar 
algunas fuerzas del territorio paraguayo, dejando solamente 
6000 brasileros, de 16000 que estaban empleados en las opera- 
ciones, retirando ademas el resto de la escuadra y 5000 argen- 
tinos de 7000 á que habian sido remontados y que existian aun 
en esa fecha, regresando con ellos á Buenos Aires el General 
don Emilio Mitre. 

Quedaba pues un total de 8000 hombres de ambos ejércitos. 


importante resultado mas al norte de Jejuy. El mayor Martins derrotó 
una fuerza enemiga que se hallaba en Pacuaty y tentára huir. Hicimos 
120 prisioneros, entrando en este número tros oficiales; tomamos 200 
caballos y 100 bueyes. Rescatamos mas de quinientas familias, que por 
órden de Lopez seguian para el rio Verde. No hemos sufrido el menor 
perjuicio en este encuentro. 

Otro suceso, y que parece precursor de la conclusion do csta gucrra, 
ha sido la ocupacion de Caraguaty, cuarta capital de Lopez y que está en 
nuestro poder desde el dia 28 del mes pasado. 

El coronel Fidelis con las fuerzas de vanguardia dol ejército de S. A. 
el señor conde d'Eu, fué quien efectuó esa bien sucedida empresa. 
400 hombres al mando del mayor Adorno formaban la guarnicion para- 
guaya de aquella villa. De cllos 86 cayeron muertos, inclusive dos ca- 
pitanes, dos tenientes y dos alféreces, 68 quedaron heridos, y mas 87 
prisioneros. 

En estos últimos se cuentan 5 oficiales y un capelan. 

Una legua antes de entrar en Caraguaty nuestras fuerzas encontraron 
y derrotaron una guardia de 79 hombres, haciéndoles 15 prisioneros y 
matándoles + hombres. 

Rescatamos trescientas y tantas familias, y este número aumentaba, 
porque se iban presentando muchas otras que habian fugado cuando 
nuestras fuerzas embestian la villa. 
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El General Portinho con las divisiones Rio Grandenses, pasó el 
Paraná y despues el Uruguay, retivándose å su pais. La guerra 
del Paraguay podia efectivamente considerarse terminada : los 
pocos hombre que aun quedaban á Lopezse dispersaban refu- 
giándose en el Apa, Iguatemy, Caraguaty y el Rosario. Los je- 
fes del dictador, Romero y Cañete, con algunos hombres despues 
de sufrir algunas derrotas, se sublevaron rehusando reunir- 
sele, temiendo ser sacrificados. Este envió å un jefe Chaves 
con órden de prenderlos y lancearlos donde quiera que consi- 
guiese su captura. Romero fué preso, y con él un mayor Rote- 
la que como Romero fué bayoneteado. 

Entre tanto, con datos seguros sobre el paradero de Lopez, 
Gaston de Orleans envió al General Cámara para que tratase de 
sorprenderlo, hatirlo 6 dispersarlo ; Cámara salió de Concep- 
cion, el 21 de Diciembre, llevando cuatro mil hombres, provis- 
tos de ganados vacunos y mulada, tomando en dos fracciones 
una direccion convergente al mismo punto que cra Espadillas 
sobre la márgen Sud del Rio Apa, donde tenia Lopez sus atrin- 
cheramientos apoyados en Cerro-Corá. El General Lopez con- 
servaba aun 3000 hombres y 20 piezas de artilleria. 

Al moverse de Panadero para atrincherarse en Cerro Corá, 
arrastró consigo todas las familias é hizo fusilar á su her- 
mano D. Venancio Lopez: su madre y sus dos hermanas perma- 
necian aun en prisiones el 31 de Diciembre dle 1869. Apenas 
sintió Lopez el movimiento de los aliados, y comprendió que 
seria interceptada su retaguardia, abandonó sus atrinchera- 
mientos de Cerro-Corá y tomó la fuga en direccion á Dorados, 
provincia de Matto-Grosso, intentando pasar el Apa en Bella Vis- 
ta, y de alli á Bolivia, por un nuevo camino abierto. En su 
transito fué arrojando alaguasus cañones é inutilizando sus 
carros y todo el equipo que no podia conducir por absoluta 
falta de animales de tiro y carga: sus fuerzas no alcan- 
zaban ya á 2,200 hombres. Su crueldad con los desgracia- 
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dos que le seguian, no cesaba ; el que caia enfermo ó postrado 
porla debilidad ó el cansancio, era lanceado inmediatamente, 
fuese quien fuese. Los caminos estaban cubiertos de cadáveres 
de hombres, mugeres y niños, lanceados ó muertos por el ham- 
bre — El General Cámara seguia al Sr. Lopez, adelantando ga- 
nados para el alimento de su fuerza, y marchando sin descanso. 
Camara dejó él camino que llevaba el Dictador y tomó otro so- 
bre su flanco derecho, esperando siempre salir å retaguardia 
de este, porcampos mas abiertos, imposibilitando su evasion. 
Este iba completamente á pié, 4 términos de no llevar sino 
tres ú cuatro caballos en sus restos de ejército, totalmente ani- 
quilados. 


Captura y mucrte del General D. FPrancisco Solano Lopez 


El 4° de Marzo de 1870, el General Cámara pasaba un parte 
oficial al Conde de Eu, redactado en estos términos. — Campa- 
mento, márgen izquierda de Aguidaban, Marzo 4° de 1870. — 
Ilmo. y Exmo. Señor : — Escribo å Y. E. en el campamento de 
Lopez, en medio de la Sierra. — El tirano fué derrotado, y no 
queriendo rendirse fué muerto á mi vista. — Intiméle órden de 
rendirse cuando ya estaba completamente derrotado .y grave- 
mente herido, y no queriendo hacerlo fué muerto. Doy para- 
bienes á Y. E. por la terminación de la guerra y entero de- 
sagvavio que ha tenido el Brasil, del tirano del Paraguay. 
— El General Resquin y otros gefes están presos — José Anto- 
nio Correa da Cámara.» A este se siguió un lelégrama ofi- 
cial (1) del Sr. Paranhos, no mas cierto. 


(1) El Consejero Paranhos al señor Ministro del Brasil en Buenos Aires. 
Asuncion, Marzo 10. 
No hay todavia parte oficial, sino una carta del general Cámara escri- 
ta en el Arroyo « Guazú » fecha 3 del corriente. 
. Refiriéndose á esta carta, me comunica el capitan de Guerra y Marina, 
Juan Mendez Salgado, ayudante de campo de sS. A. R. el señor conde 
«Eu, los siguientes pormenores del gran suceso del dia 1. — 
Las fuerzas de Lopez fueron sorpreudidas; las primeras piezas de 
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El parte del General Cámara carece de exactitud. Ni el Ge- 
neral Lopez fué derrotado, ni sorprendido, sinó vendido, por 
su-propios servidores, y en consecuencia alcanzado y simple- 
mente abandonado por los desmoralizados restos que arrastra- 
ba sudespotismo y el terror que habia impuesto å todas las al- 
mas ; ni fué tampoco invitado á rendirse; — todo se redujo å al- 
canzarle y å darse cumplimiento á una órden espresada por me- 
dio de un grito maten ese diablo, que puso en ejecucion un 
cabo de caballería, tambien de apellido Diablo que le traspasó 
con su lanza. 


artillería y el piquete que las guarnecia, no pudieron dar fa señal de 
aviso. Apenas iban entrando en formacion tos últimos defensores del 
tirano, cuando ya un puñado de nuestros bravos caia sobre ellos, Ile- 
vándolos en derrota hasta los bosques inmediatos, donde pocos se esca- 
paron. 

Lopez fué muerto á la vista del general Cámara, que en cano lo inti- 
mó la rendicion : el ex-dictador se obstinó en animar la resistencia, 
pr ocutando entretanto huir; sucuinbió bajo la lanza de nuestros solda- 
dos. 

Caminos, que fué ministro del mismo dictador, tuvo igual suerte 
cuando lo seguia en su fuga. 

El Vice-Presidente Sanchez fué muerto antes de ser reconocido. 

El coronel Aguiar, los mayores Bargas, Azcurra, Estigarribia, Cardo- 
so, Insfran, Solis y otros perecieron enla pelea. 

El coronel Lopez, hijo del cx-diclador, fué mucrto mientras huia 
acompañando el carruaje de Madama Lynch. 

Están prisioneros muchos jefes. entre los que se encuenlran Resquin 
y Delgado, varios oficiales superiores y cuatro sacerdotes. Entre estos 
el célebre Maiz. 

El general Caballero, con cuarenta y tantos hombres, casi todos ofi- 
ciales, habia salido de Cerro: Corá con et fin de arrebatar ganado : fue- 
ron batidos por el coronel Benio Martinez, logrando escaparse el genc- 
ral abandonando todos sus bagajes y hasta su espada. 

Del Vatle y Sosa, que estaban encargados del trasporte que estaba aun 
en la picada de Chiriguela, escaparon, sacrificando, sin embargo, la 
fuerza que les acompuñaba, que fué circunvalada. 

Rocha que estaba á vanguardia con 8 piezas, fué derrotado. 

Aveiro aprovechó la confusion general para huir. 

Hállanse tambien prisioneras Mma. Lynch con cuatro hijos, las seño- 
ras madre y hermanas de Lopez ; las tros últimas estaban condenadas á 
muerte, debiendo la madre del tirano ser ejecutada el mismo dia en que 
se verificó nuestro ataque. Las familias de Caballero, Caminos y Gil, 
están entre los prisioneros y todos van con nuestras fuerzas. 

Tomamos 17 piezas de artillería. 

Gracias al Todo Poderoso, tan señalado triunfo solo nos cuesta tres 
heridos graves y dos leves. 

Se aguarda la llegada del general Cámara, para saber de cierto la 
narracion circunstanciada de tan brillante hecho militar. » 
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Lopez fué entregado como qúeda dicho por. sus mismos sol- 
dados. A 

Vamos å los hechos. -* 

El General Cámara apresurando sus marchas iba en busca de 
Lopez con su cuerpo de ejército fraccionando como se sabe, y 
subdividido mas tarde en pequeñas divisiones — El 29 de 
Febrero se le presentaron tres hombres de los que seguian á 
Lopez, y entre otras cosas le ilijeron que aquel se cucontraba en 
Aquidaban : que el estado de su fuerza que no alcanzaba ya á 
600 hombres, era malisimo segun la desmoralizacion y el de- 
saliento que se habia apoderado de ella: que la relirada de Lo- 
pez era dificil en estremo; pues á su espalda no tenia mas que 
una picada falsa entre el bosque, que daba salida ¡unos esteros 
pantanosos, y que todo cl asiento del bosque, lo era tambien, 
siendo la única defensa posible para el General -Lopez en el 
terreno que se encontraba, una picada de entrada que habia 
atrincherado colocando en ella dos piezas de artillería. -— Dos 
horas despues, el General Cámara å la cabeza de 500 hombres 
bien montados y giados poruno de los paraguayos tránsfugas, 
se puso en marcha haciéndose seguir inmediatamente por una 
fuerza de 2,000 jinetes é infantes que debian rodear, como lo 
hicieron, el sitio que ocupaba el Sr. Lopez. 

A la salida del Sol del dia 1° de Marzo Hlegó el General Cama- 
va å la entrada del boqueron artillado por los paraguayos ; pero 
estos muy lejos de oponer resistencia alguna huyeron 4 los pri- 
meros tiros de una guerrilla que avanzó, El estado en (ue 
aquella gente se encontraba era deplorable, y ya habian agota- 
do sus alimentos, sosteniéndose en cinco dias con hojas de ár- 
bol, hervidas. 

Nadie, pues, intentó resistir, por que no tenian aliento para 
ello: tal era el estado de estenuacion de la tropa, que de allí no 
se habria movido un solo hombre, sin morirá las dos cuadras 
de tránsito ; no se trataba ya de hombres sino de espectros. 
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Desde que los brasileros invadieron y circunvalaron el potre- 
ro apoderándose de los dos cañones, los paraguayos que pudie- 
ron huir lo hicieron internándose en los esteros; los que se en- 
contraban con mas fuerza, que eran muy pocos, hicieron algunos 
tiros y murieron peleando ; y finalmente, los que no pudieron 
moverse, fueron muertos tambien sin misericordia. 

Desde que el General Lopez sintió la griteria y los tiros, tra- 
tó de huir sin sombrero, ya seguido del Ministro Caminos y el 
General Resquin — Este último descendió de una mula en la 
que cabalgaba, y arrojando lejos de si su espada, gritó, me en- 
trego prisionero de guerra : algunos brasileros se detuvieron 
å desnudarle, mientras que otros perseguian á Lopez y Cami- 
nos los cuales disparaban repetidos tiros, Caminos cayó muer- 
to recibiendo una bala en la espalda y el mismo Lopez desmon- 
tó tambien herido del caballo tratando de internarse á pié en el 
bosque. Entonces fué alcanzado por sus perseguidores, y se 
oyó una voz que gritaba maten á ese diablo ! no pudiéndose 
precisar de que lábios salió la sentencia de muerte; pero esta 
no se hizo esperar, recibiendo el Sr. Lopez una terrible lanzada 
sobre los pulmones, å impulsos de la cual fué derribado de ro- 
dillas entre el fango, donde se le últimó á tiros y lanzadas, que- 
dando su cabeza y la mitad del costado derecho enterrado en cl 
lodo. 

El General Lopez no ha rehusado rendirse, por que nadie se 
lo propuso, y porque sí como dicen los informes oficiales estaba 
mal herido y poseido del mayor terror si lo estaba ¿qué resis- 
tencia podia presentar para ser inmediatamente asegurado? El 
General Cámara que estaba presente, mandó que se transportase 
el cuerpo del dictador al campo que ocupaba, y se le colocó al 
lado un centinela para evitar que se ultrajase sus restos, que 
permanecieron å la espectacion 36 horas, durante las cuales se 
identifico la persona, y se sació la pública curiosidad de los que 
llegaban å verle, entre estos muchas mujeres paraguayas que 
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bailaron en torno al cadáver, aunque no lograron, como lo pre- 
tendieron hollarle con sus piés. Cuando ya el estado de corrup- 
cion hacia insoportable el espectáculo, se cavò una fosa y se le 
enterró, señalándose su tumba con una cruz, hecha de dos 
grandes troncos — Muerte y tumba dignas, de las únicas que 
habia concedido.el hasta á sus mismos hermanos. 

Con el General Lopez, murieron algunos gefes y oficiales, es- 
capindose el General Caballero, que habia salido horas antes 
à pié en busca de ganados—Mrs. Linch fué alcanzada esa misma 
tarde algo distante ya del campo de Lopez, en su carrnage; — 
su hijo Francisco que la acompañaba cabalgando al lado del 
coche fué lanceado, y transportado en el mismo carruage al 
campamento, donde se le sepultó cerca de la fosa de su padre. 
La Linch fué respetada, y no se permitió robasen las mugeres 
paraguayas su equipo, enel cual llevaba grandes riquezas ; con 
ella quedaban los dos menores de sus hijos, y dos niñas. 

Ocupados los vencedores en recoger los frutos de su fácil vic- 
toria no se tomaron gran trabajo en profundizar la fosa destina- 
da al hijo de Lopez, quedando el cuerpo casi de fuera cubierto 
con una simple capa de tierra. Ms. Linch, ayudada de sus hijos 
exhumó los cadáveres, los lavó y puso ropa limpia, y profundi- 
zando el hoyo, colocó primero al Gencral Lopez, cubriéndole 
con una capa de tierra, y despues á su hijo, cerrando completa- 
mente la tumba. 

El General Resquin prestó la siguiente declaracion, en Humai- 
tá el 20 de Marzo de 1870: 

Declaró haber sido prisionero en Cervo Corá por las fuerzas 
brasileras, y que al principio de esta guerra era coronel y que 
mandaba una columna de 12,500 hombres, casi todos de caba- 
lleria, que invadió por tierra la provincia de Malto-Grosso0, yen- 
do el declarante å órdenes del General Barrios que siguió em- 
barcado para aquella provincia, llevando consigo cuatro mil y 
tantos hombres. 
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Estas fuerzas efectuaron su reunion en la Villa de Miranda, 
despues de apoderarse Barrios del fuerte de Coimbra sufriendo 
grandes pérdidas. 

La caballería paraguaya llegó ápié á Miranda, y no encon- 
trando camino, seestacionó allí. Algun tiempo despues se re- 
tiró hácia los lados del Niosac ; pero antes de llegar à este pun- 
to, (y habiéndose enviado de Bella-Vista los caballos necesarios) 
recibió órden del presidente Lopez para enviar á Coxim una 
fuerza de 300 hombres. 

El camino de Coxim era intransilable: habia que atravesar 
un bañado de 22 leguas. 

La espedicion no encontró á nadie en Coxim y perdió 150 
hombres, y regresó cargando gran número de enfermos. 

El declarante entregó el mando de la columna al mayor Ur- 
bieta en Niosac, y siguió en una canoa para la Asuncion, y de, 
alli å Humaitá en el mismo dia que llegó á presentarse al presi- 
dente Lopez. Este le hizo algunas Jijeras reconvenciones y des- 
pues se serenó, y al dia siguiente 24 de Junio de 1865 lo hizo 
Brigadier General diciéndole que lo iba á mandar á Corrientes, 
como segundo de Robles, de quien no estaba satisfecho, abri- 
gando sospechas acerca de sus procederes, por cuanto se le ma- 
nifestaba altivo. Lopez no queria romper de pronto con Ro- 
bles ; pero quería averiguar sus procedimientos por interme- 
dio del declarante, que debia cn el entretanto organizar las ca- 
ballerías. 

El declarante se dirijió al Empedrado, en Corrientes, y ocho 
dias despues el General Robles fué preso por el Ministro de la 
Guerra, General Barrios. El entretanto nada notó en el procedi- 
miento de Robles que motivase sospechas, y hoy mismo cree 
que nunca fué su intencion traicionar. 

El coronel Alen fué quien denunció á Robles ante Lopez, di- 
ciéndole que despreciaha una condecoracion que Lopez le habia 
enviado, y que tenia correspondencia con los gefes correntinos. 
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Alen era Jefe de Estado Mayor, y estando desavenido con Ro- 
bles, formó contra su General una especie de partido. = 

El hecho es que las fuerzas estaban desnudas y que solo te- 
nian carne para comer, faltándole los medios de movilidad, y 
mientras tanto Lopez apuraba á Robles para que avanzase. 

Preso Robles se encargó el declarante de las fuerzas en Pagua- 
jó, quedando siempre Jefe de Estado Mayor el coronel Alen. En 
aquella ocasion ascendia la fuerza á 20,000 hombres de las 
tres armas con 30 piezas de artillería, que era lo que formaba 
el ejército del Sud. 

Además de estas fuerzas habia en Humaitá 12,000 hombres, 
entre Cerro Leon 5,000, en la capital 4,000 y de la Encarnacion 
habia partido Estigarribia con 10,000 hombres dejando algunas 
fuerzas en aquel punto. Por todas partes se reunian reclutas, 
de modo rue en un año Lopez levantó 80,000 hombres hce- 
chos. 

La mortandad, sin embargo, era escesiva. La diarrea, sobre 
todo, hacia grandes estragos; Cerro Leon y Humaitá eran ver- 
daderos cementerios. 

El estado sanitario del ejército del Sud era sin embargo, mu- 
cho mejor; y únicamente al retirarse de Corrientes fué atacado 
porla escarlatina que en el Paso de la Patria le causó gran nú- 
mero de victimas. 

Cuando se encargó del mando del ejército del Sud le fueron 
dadas las siguientes instrucciones: reunir los jefes y propo- 
nertes marchar sobre el Uruguay, en caso que el declarante 
se decidiese á ello, debiendo reunirse con Estigarribia para 
batir al General Flores que marchaba sobre Estigarribia con 
una pequeña columna. 

Reunidos los jefes todos aprobaron el plan; pero el decla- 
rante les hizo presente que habia gran escasez de medios d e 
movilidad, y que los comandantes de divisiones, compuestas 
de 3,000 å 4,000 hombres, no sabian hacerlas maniobrar, y 
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que, porlo tanto, se esponia el ejército á una derrota. Esto 
mismo escribió el declarante á Lopez, agregando que no se 
sentia con fuerzas para llevar á cabo la empresa, y que solo 
S. E. el Mariscal podria realizarla poniéndose ála cabeza del 
ejército. 

Lopezle contestó que en breve iria con 22,000 hombres mas 
å reunirse al ejército del Sur para dirigir las operaciones. Es- 
ta misma promesa la habia hecho ya Lopez al declarante, y ella 
le animó á escribirle en aquel sentido. Lopez agregaba que le 
mandaria carretas, bueyes y caballos ; pero nada de esto le en- 
vió. 

Esperaba la venida de Lopez en Santa Lucia, cuando el 3 de 
Octubre de 1865, le dió la noticia el ministro de la guerra de 
que las fuerzas de Estigarribia se habian rendido, recibiendo 
en consecuencia órden para retirarse él con el ejército de su 
mando para el Paraguay en vista de que ya nada mas tenia que 
hacer en Corrientes. 

Lopez le habia dicho anteriormente que el General Urquiza 
se habia comprometido á unirse con él para hacer la guerra al 
Brasil y á la Confederacion Argentina; pero que cuando Lopez 
hizo la protesta de 30 de Agosto de 1864, el General Urquiza se 
apartó de él, Lopez persistió en mantener solo aquella pro- 
testa. 

Sea lo que fuere, el ejército del Sud no recibió el menor au- 
zilio del General Urquiza. 

El ejército del Sur legó con muchas dificuliades á la márgen 
del Paraná, y lo atravesó en balsas, remolcadala una por un 
vapor y las otras dos á remos. Cada balsa llevaba un batallon. 
Empleó el ejército cinco dias en el pasaje, dejando en la márjen 
izquierda del Paraná una fuerza de 3,000 hombres al mando 
del entonces teniente coronel Diaz, con las carretas, bueyes, ca- 
ballos y seis piezas de artilleria. Esta fuerza tenia por objeto 
recojer algunos animales, y solo pasó el Paravá al cabo de 12 á 
15 días despues. 
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Alllegar al Paso de la Patria el Mariscal Lopez reasumió el 
mando de todas las fuerzas quedando el declarante como Jefe 
de Estado Mayor. 

La escuadra brasilera no pasó sino una sola vez la confluen- 
cia del Paraná con el Paraguay, cuando ya el ejército paraguayo 
habia atravesado el rio, en cuya ocasion disparó uno ó dos ca- 
ñonazos que no podian impedir la operacion. 

Declaró ademas que el ataque å la isla frente å Ttapirú fué 
concebido por Lopez, aceptado con entusiasmo por Diaz, y pues- 
to en práctica, no obstante haberlo impugnado el declarante, 
por no alcanzar la ventaja que de ese ataque podia reportarse. 
Lopez le respondió que al menos los soldados se ejercitarian en 
atacar trincheras artilladas, El éxito fué tan desastroso como 
era de esperarse: los pocos que escaparon lo consiguieron 
gracias á ser buenos nadadores, y todos llegaron heridos. 

Declaró ademas que Lopez esperaba que el desembarque del 
ejército aliado en el Paraguay se efectuase mas abajo y á inme- 
diaciones del fuerte de Itapirú, y preparaba fuerzas para salir al 
encuentro ¿los invasores en el momento del desembarque ; pe- 
ro habiendo desembarcado fuerzas brasileras muy abajo de ese 
punto, el plan se frustró, y recien al siguiente dia, 17 de Abril 
de 1866, mandó Lopez algunos batallones de infanteria y regi- 
mientos de caballeria, poca fuerza con dos cañones, á esperar á 
la columna brasilera en la estrecha lengua de tierra que vá å Ita- 
pirú. La caballería é infantería paraguaya se dispersaron, su 
artilleria fué tomada, En la misma noche los paraguayos avan- 
donaron áltapirú y fueron á campar en el Paso de la Patria, de- 
jando algunas guardias avanzadas, en observaciones del lado de 
Itapirú. 

El Paso de la Patria estaba fortificado ; pero apesar de estar 
guamecida la trinchera con 24,000 hombres, la juzgaron dema- 
siado estensa, y como ademas de esto podia ser flanqueada, 

` desembarcando fuerzas en el Rio Paraguay mas abajo de la La- 
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guna Piris, operacion que cortaria la retirada del ejéacito Para- 
guayo, resolvió Lopez abandonar esa posicion. 

Declaró que el ataque del 2 de Mayo, asi como el de Corra- 
les, fué motivado por el deseo que tenia Lopez de ejercitar sus 
fuerzas en pequeños combates, pues le constaba que el General 
Mitre tenta en vista evitarlos, Queria tambien probar las fuer- 
zas aliadas, y ver si sorprendiendo las guardias avanzadas, 
obtenia algunos prisioneros que le diesen datos respecto al nú- 
mero de esas fuerzas, pues carecia de ellos. 

Para Corrales mandó 400 hombres y despues 1,000 mas de 
refuerzo, que solo tomaron- parte al fin de la lucha, al desem- 
barcar. Los paraguayos entre muertos y heridos tuvieron en el 
combate 300 bajas. 

El combate del 2 de Mayo fué traido por 3,500 hombres ; 
además de esa fuerza babia alguna infanteria y 8 piezas de ar- 
tillería de reserva sobre el Estero Bellaco para protejerla co- 
lumna que atacaba. La infanteria que atacó era mandada por 
el teniente coronel Diaz, que fué quien aconsejó á Lopez esa 
operacion. La caballería por el comandante Benitez, que mu- 
rióen la accion. 

La columna paraguaya perdió cuatro piezas que traia y llevó 
otras cuatro que estaban en la vanguardia brasilera, mandada 
por el General Flores, y que fué sorprendida. Ignora la pérdi- 
da total, pero afirma, que solo en el Estero Bellaco, donde tu- 
vo lugar la última base del combate, dejaron los paraguayos 
250 muertos, contados despues que los brasileros se retira- 
ron á sus campamentos. La causa de ignorar la pérdida total 
es que el teniente coronel Diaz, dió parte de ella directamente -å 
Lopez. Que todo el ejército de Lopez se puso en movimiento, 
pues se creyó completamente perdida la situacion y juzgó que 
ni la reserva se podria retirar. En cuanto álas columnas que. 
atacaban fueron totalmente desbaratadas, rehaciéndose en gru- 
pos de 40 y 42, 
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Los aliados, por su parte, despues de haber hecho pasar al-- 
gunos batallones el Estero Bellaco, lo repasaron de nuevo, y 
dueños del campo, volvieron á sus campamentos. 

El dia 2 de Mayo, el ejército paraguayo, que habiendo salido- 
del Paso de la Patria habia acampado en el Estero Bellaco, don- 
de permaneció cuatro dias, que se hallaba mas allá del Estero 
Rojas, el cual muy luego empezó á cubrir con trincheras, pues, 
hasta entonces no existia ninguna. 

Declaró además, que el dia 23 de Mayo, Lopez reunió á sus 
principales jefes y les dijo, que habiendo sabido que en el dia 
25 el ejército aliado debia atacar sus atrincheramientos, (que 
apenas se hallaban artillados con algunas piezas de campaña) y 
no teniendo bastante confianza en ellos, ni en la firmeza é ins- 
truccion de sus soldados y jefes, queria atacar por sorpresa á 
los aliados, haciendo al efecto una especie de salida. 

Lopez tenia entonces 24,000 hombres en el campamento de 
Rojas, de los cuales 2,500 enfermos. Dispuso para el ataque de 
16á 17,000 hombres divididos en tres columnas del modo si- 
guiente : Una de la izquierda compuesta de ocho regimientos. 
de caballería y dos batallones de infantería con dos coheteras 
ála congreve, ascendiendo el total á 5,000 hombres á las ór- 
denes del declarante: esta fué la fuerza que atacó el ejército 
argentino y parte de la vanguardia brasilera. Otra colum- 
na del centro compuesta de 7,000 hombres, llevando cua- 
tro regimientos de caballeria y alguna artilleria de campa- 
ña, al mando del coronel Diaz. La tercera de la derecha se 
componía de 4 ¿5,000 hombres, entre los cuales figuraba ape- 
nas un escuadron de caballería, mandando esta columna el 
general Barrios. Estas dos columnas últimas atacaron al ejér- 
cito brasilero. La columna del centro tenia además por apoyo 
cuatro batallones que formaban la reserva con un total de 2000. 
hombres, los cuales únicamente se empeñaron despues que se: 
inició la accion. El resto formó una segunda línea que protejia 
la retirada delas columuas de ataque. 
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Las columnas de ataque sufrieron enormemente. Su pérdida 
ascendió entre muertos y heridos å 12,000 hombres, mas bien 
mas que menos. (1) 

La derrota fué completa. En esa misma noche Lopez hizo 
venir cuatro batallones de infantería y un regimiento de caba- 
Jeria de Humaitá : donde tenia 14,000 hombres inactivos. De 
alli vinieron 42 piezas de artillería del calibre de á 32 y 68. 
Lopez pasó el dia 25 con mucho recelo de ser atacado ; yen- 
tonces decia él que si en aquella noche ó en el siguiente dia no 
fuese atacado podia contar con larga vida. 

Entre tanto la izquierda de la linea de Rojas desde el paso 
Saty no tenia trincheras, estaba franca y apenas defendida por 
algunas guardias. 

El estero era allí vadeable en cualquier punto. Los aliados 
lo suponian naturalmente dificil de atravesar porque no lo re- 
conocieron. Durante el periodo inactivo de los aliados, el ejér- 
cito paraguayo se ocupó en levantar trincheras por aquella 
parte. 

El combate del 16 de Julio fué determinado por la construc- 
cion de una trinchera en el bosque que quedaba á la derecha de 
las posiciones paraguayas, cuya artilleria debia tomar el flanco 
al ejército aliado. No se terminó esta trinchera por haber sido 
tomada por los aliados en el combate del 16 de julio de 1866, y 
que fué motivado por su posesion. 

En el combate del día 18 una fuerza aliada llegó á apoderarse 
de la trinchera del Sauce, ála derecha de la paraguaya. Esta 
trinchera entonces era insignificante, poco elevada, y su foso 
tenia apenas una vara de profundidad. Sin embargo, despues 
de haber sido tomada por los aliados, una fuerza paraguaya 


(1) Aquí hay adulteración flagrante, en contradiccion con los mejores 
datos, posteriormente repetidos. La hay tambien muchos puntos de 
esta declaracion, en los que aparece visiblemente la idea de hacer re- 
saltar hechos que no han existido, 

Nota del Autor. 
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cargó sobre los asaltantes y los desalojó, retomando la pose- 
sion perdida, por carecer las fuerzas aliadas de proteccion 6 
reserva. 

En el dia 16 la pérdida de los paraguayos fué muy crecida, 
muriendo el general Aquino. Los paraguayos perdieron la arti- 
lleria que pretendieron colocar en la nueva trinchera. Despues 
del 18 de Julio los paraguayos se reforzaron, dando grande de- 
senvolvimiento ¿las trincheras. 

Declaró además que Curuzú estaba guarnecido por tres bata- 
llones de infanteria y un escuadron de caballería. Los batallo- 
nes tenian 500 plazas, y su artillería era de diversos calibres, 
teniendo uno ó dos cañones de 68. 

En Curupaity habia apenas un batallon y cuatro ó seis piezas 
de artillería del calibre de å 12. 

Las trincheras de Curuzú eran las que defendian á Curupayti 
por el-lado de tierra. Tomadas estas no habia nada mas fácil 
que el que los aliados se apoderasen de Curupayti, y tomando 
Curupaití quedaba el ejército paraguayo completamente corta- 
do. Fué despues de la toma de Curuzú que se hicieron las trin- 
cheras de Curupaiti, trabajando å gran prisa dia y noche. 

En el dia 22 de Setiembre de 1866, dia en que los aliados 
atacaron å Curapatti, este punto estaba perfectamente atrinche- 
rado, y tenia una guarnicion de 3000 hombres y mas de 60 
piezas de artilleria. La línea de Rojas estaba defendida por tres 
divisiones: una en el Sauce, otra en Rojas propiamente dicho, y 
otra en el Paso de Saty, lo que daba por esta parte una fuerza 
de 10,000 hombres, sin contar 4,000 hombres de caballeria de 
vanguardia que cubrian el espresado Paso de Saty. 

En Paso-Pucú, donde estaba entonces cl cuartel general pa- 
raguayo, habia ocho batallones de infanteria y cuatro rejimien- 
tos de caballeria. Esas fuerzas fueron formadas del resto de la 
gente que entró en pelea el 24, de heridos que sanaron, y de 
8,000 hombres venidos de la capital, de Cerro-Leon, de Encar- 
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nacion y del Paso de Tebicuary, y el reclutamiento continuaba 
siempre. 

El ejército paraguayo perdió en el ataque de Curnpaiti apenas 
250 hombres entre muertos y heridos, y nunca salió de las 
trincheras, 

Declaró que el contento de Lopez por haber rechazado el 
ataque de Curupaiti era tanto mayor cuanto que poco antes ha- 
Dia propuesto en una conferencia celebrar la paz con las poten- 
cias aliadas å costa de cualquier sacrificio ; pero que habiendo 
el General Mitre impuesto como condicion la retirada de Lopez 
del poder y del país, diciendo que podiairá vivirá Europa con 
toda su familia y bienes, Lopez rehusó; pero reunido un con- 
sejo de jefes y personas importantes del ejército, dióles parte 
desu posicion y dela respuesta del General Mitre, alegando 
que esto era un insulto para la nacion paraguaya á quien 
se queria de este modo quitar el gobierno por ella elejido; pe- 
ro que, entre tanto, diesen su opinion los miembros del con- 
sejo. 

Ahora bien, siendo evidente que Lopez no aceptaba la condi- 
eion impuesta, pues si quisiese sacrificar su poder por la sal- 
vacion de la patria, no necesitaba acudir å ningun consejero, 
y mucho menos, no se espresaria de aquel modo, ninguno de 
los miembros osó declarar que debia ser aceptada la condicion 
de los aliados. 

Dice ademas el declarante que el ejército paraguayo percibió 
claramente la marcha de flanco hecha por el ejército aliado en 
Julio de 1867, pero que Lopez prefirió ser sitiado á salir al en- 
cuentro de las fuerzas aliadas, pues habiendo marchado estas 
en direccion å Tio Domingo, se necesitaba para alcanzarlas me- 
dios de movilidad que no poseia. 

Declara ademas que cuando el ejército aliado terminó su mo- 
wimiento de flanco y legó á Tuyu-Cué, las trincheras que unian 
Humaitá ála linea de Rojas estaban concluidas, á escepcion de 
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algunas esplanadas para colocar artillería, y ante-foso que des- 
pues se terminó. 

Esa trinchera fué ene el 23 de Setiembre, despues 
que Flores, en el dia 22, flanqueando la línea de Rojas, amenazó 
aquel lado del cuadrilátero, punto entonces descubierto man- 
dando un regimiento hasta San Solano. 

En esa espeilicion el grueso de la fuerza de ese general no- 
atravesó el paso Canoas y permaneció del otro lado del Es- 
tero. 

Declaró además que los combates del 3y21 de Octubre fue- 
ron en estremo fatales á las fuerzas paraguayas, escapando de 
estos apenas unos soldados y oficiales dispersos. 

En esos dos combates dados por Lopez sin ningun fin estraté- 
gico, perdieron los paraguayos toda su caballería. Lopez, sin 
embargo, para reanimar el espiritu abatido de sus tropas, dijo 
que habia triunfado y dió condecoraciones. 

Declaró además que Lopez intentó dos ó tres veces atacar los 
convoyes que se dirigian de Tayuti á Tayu-Cué, mas habiendo 
salido mal parado de esas operaciones las abandonó. 

Declaró además que ocupado por los brasileros el punto de 
Tayi, todas las antiguas comunicaciones de Humaitá con el in- 
terior quedaron cortadas. 

En cuanto al ataque llevado por los paraguayos á Tayuti el 

3de Noviembre de 186%, declaró que Lopez tuviera por fin, 
atacando la base de operaciones de los aliulos, obligar å las 
fuerzas que habian ejecutado el movimiento de flanco, å retroce- 
der hasta Tuyutien caso de «que las tropas paraguayas consi- 
guiesen apoderarse de ese punto, y aun cuando de èl no se apo- 
derasen, obligar å los aliados á guardar con mas gente & Tuyuti, 
debilitando las fuerzas que guardaban á San Solano, para poder 
romper por alli la linea del sítio, dirigiéndose al Arroyo Hondo. 

Para el ataque de Tuyuti preparó Lopez 5000 hombres de las 
tres armas, mandados por el General Barrios, que en la ma- 
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drugada del referido dia 3, cayeron de sorpresa sobre las lineas 
por demas estensas, que guardaban å Tuyuti. Al principio, 
como era natural, esas fuerzas obtuvieron grandes ventajas ; 
pero despues fueron rechazadas perdiendo 2,500 hombres. 

Solo la caballeria volvió con algun órden. La poca gente de 
infanteria que regresó venia completamente desbandada y en 
pequeños grupos. 

Este mal resultado obtenido por Lopez le obligó á abandonar 
el plan de forzar la linea de sitio, decidiéndose å escapar por 
el Chaco. Mandó abrir allí un camino, que desde un punto fron- 
terizo á Humaitá iba hasta frente á San Fernando. 

Ese camino, malo, en un principio, compúsose despues. 
Cuando la escuadra brasilera forzó å Humaitá, Lopez tenia aun 
en el cuadrilátero 22,000 hombres, incluso los enfermos sin 
contar la guarnicion de Humaitá. 

El sitio del cuadrilátero, que hacia tiempo causaba privacio- 
nes á sus defensores, no permitia ya que tanta gente se mantu- 
viese en aquel punto. La diarrea y el hambre hacian gran núme- 
ro de victimas ; además, solo una pequeña cantidad de gente 
podia venir por el Chaco. De las 17,000 cabezas que tenian de 
reserva, del ganado que fuera traido por diversos puntos 13,000 
murieron de malestar y fueron enterradas. 

En cuanto al ganado que estaba en el potrero Ovella, una 
parte fué tomado por el ejército brasilero. En vista de esto, 
Lopez con una escolta y alguna fuerza siguió por el Chaco, en 
44 de Marzo, para San Fernando, mandando retirar poco á poco 
para Humaitá la artilleria y las fuerzas que guarnecian las trin- 
cheras de Rojas y Paso-Pucú. 

Esas fuerzas de Humaitá pasaron el Chaco de manera que 
cuando los brasileros rompieron las lineas de fortificacion en 
el Sauce, no habia en las lineas de Rojas, Paso-Pucú y Curu- 
paiti mas de 10,000 que se reunieron en Humaitá. 

En este dia el declarante, que con el General Barrios habia 
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permanecido en Paso-Pucú, se retiró á Humaitá, y de alli siguió 
por el Chaco para San Fernando, dejando en Humaitá dos regi- 
mientos, dos batallones y 12 piezas de campaña. Esa fuerza se 
unió á 5,000 y tantos hombres que pertenecian á la guarnicion 
de esa fortificacion y que en ella permanecian. Dijo que cuando 
los brasileros rompieron la linea en el Sauce, los paraguayos se 
preparaban á abandonarla definitivamente. Habiendo tenido 
en un principio laidea de guardar la segunda linca que iba de 
Curupaity å Paso-Pucú, la desecharon despues por ser aun muy 
estensa esa segunda línea y reclamar una guarnicion que no po- 
dia tener alimento suficiente. 

Juzgaron mejor concentrar los defensores solo en los muros 
de Humaitá, dejando alli apenas 5,000 y tantos hombres, no so- 
lo por la cuestion de alimentos, como tambien por no tener mu- 
cha gente aglomerada bajo los fuegos de la artillería que los 
aliados no tardaron en asestar. 

De la gente qne quedó en Humaitá solo 800 hombres, poco 
mas ó menos, escaparon y se reunieron al ejército de Lopez con 
el coronel Hermosa, esto, segun parte telegráfico del General 
Caballero que estaba encargado por Lopez del pasage de aquella 
gente al través del Chaco. 

Entre esos 800 hombres se contahan los enfermos que pasa. 
ban con las mujeres, al principio, cuando no habia fuego. 

En San Fernando reunió Lopez 18,000 hombres sanos, con 
los cuales marchó á Pikisiry. 

Lopez nunca pensó resistir en San Fernando; pues la posicion 
era insostenible, y se detuvo alli solamente para organizar sus 
tropas, darles algun descanso y protejer los cañones y la retir a- 
da de las fuerzas del Timbó. Declara que nada sabia respecto 
de la conspiracion que se descubrió en San Fernando, sino lo 
que Lopez le dijera: esto es que Benigno Lopez queria hacer 
una revolucion, asesinar á Lopez con un cuchillo que al intento 
encargara, como fué revelado por un corneta. Que Benigno, su 
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«uñado Bedoya y otros habian robado en la tesoreria para com- 
prar cómplices. Que Benigno, mandara al marqués de Cáxias 
un mapa de las posiciones por donde este se podia guiar, y dos 
petacas conoro. Que Barrios habiéndole dicho Lopez que él 
y su mujer (hermana de Lopez) se hallaban complicados 
en la conspiracion, volvió å su casa y se (cortó el cuello con 
una navaja, lo que no obstú para que fuese fusilado des- 
pues de curado. Sin embargo, como ministro de Guerra y Ma- 
rina y General de Division, Barrios, formando el ejército, hu- 
biera acabado con Lopez. 

Que si hubo conspiracion, le causa mucho espanto, el que 
hombres importantes, despues de descubierta esta, se hubiesen 
dejado tomar y traer como carneros á San Fernando, donde 
eran sacrificados. Venancio, sobre todo, como comandante en 
la Asuncion, vecibia órden de mandará ser procesados á sus su~ 
“puestos cómplices, sin ignorar el motivo y no se comprende co- 
mo no procuró escaparse si era criminal. Asegura que las de- 
elaraciones obtenidas contra los comprometidos, lo era por me- 
dio' de torturas, cepo Uruguayana y rebenque. Calcula que en 
San Fernando fueron ejecutadas 200 personas y asegura que 
desde entonces las ejecuciones no cesaron. Que los estrangeros 
fueron muertos por suponerse cómplices dle Benigno y compra- 
dos por él. 

Declaró ademas que el ejército paraguayo marchó de San Fer- 
nando á Pikisiry y que al llegar alli se puso å levantar lriuche- 
ras y à fortificar la Angostura, fortificación de que lué encarga- 
do el Teniente Coronel Phompson. Este Thompson, antes de 
ser encargado deese trabajo, no era mas que un protegido de 
Mme.: Lynch, con quien vivia y cuyo piano alinaba. Por su timi- 
dez, no se le encargaba otro servicio que el trazado de diseños. 
No habiendo entrado nunca en combate, obtuvo sus ascensos 
por pedido de Mme. Lynch. Frecuentemente el declarante oyó 
decir á Mme., Lynch: «¡este pobre Thompson se muestra tan 
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interesado! trabaja tanto en sus diseños! es preciso darle un 
ascenso.» Y Thompson era promovido ó recibía alguna con- 
decoracion. 

Declaró además que la posicion de Pikisiry era escelente: que 
si el ejercito aliado atacase de frente, la defensa tendria alguna 
gran ventaja; si procuraba flanquearle por la izquierda iendria 
que pasar por desfiladeros muy estrechos que hacian dificilisi- 
mala operacion y que la marcha por el Chaco dió un golpe mor- 
tal al ejército Paraguayo. 

Agrega .que Lopez juzgaba imposible que el ejército aliado 
pasase por el Chaco, tanto mas cuando que, una comision pre- 
sidida por el mayor Lara, aseguró esto. Quedó, pues, muy sor- 
prendido Lopez, no obstante saber que se trabajaba en el Chaco, 
cuando el ejército brasilero atravesó esta region de pantanos, 
yendo á desembarcar en San Antonio. Entre tanto, apesar de 
sentirse flanqueado, no quiso retirarse de Pikisiry, ni de Itabi- 
boté (Lomas Valentinas,) diciendo que no queria entregar á los 
aliados la capital, ni los distritos inmediatos å ella que es- 
taban muy poblados. Lo que hizo faé mandar 5,000 hombres å 
las órdenes de Caballero para esperará los aliados en el puente 
de Itororó. Esta fuerza fué rechazada el 6 de Diciembre de 1868 
con gran pérdida, y se retiró para el paso de Avahy. Alli fue 
reforzada por un regimiento y an batallon que estaba en Villeta; 
pero atacada de nuevo el 11 de Diciembre por las fuerzas alia- 
das, fué totalmente destruida. Apenas volvieron á reunirse al 
ejército de Lopez algunos hombres que escaparon por los bos- 
ques, y que llegaron heridos. El General Caballero regresó con 
solo dos hombres. P 

Lopez en vista de esto decidió no retirarse aun. Mandòó abrir 
una trinchera protegiendo á Angostura por la parte de Villeta, y 
colocó en el camino que de Angostura vá ¿aquel punto una van- 
guardia de tres regimientos, que fueron destrozados el 17 de 
Diciembre. Al mismo tiempo se levantaron algunas trincheras 
en Itahibote (Lomas Valentinas.) 
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Declaró además que el dia 24 de Diciembre Lopez tenia 13 
mil y tantos hombres distribuidos del modo siguiente: 700 en 
Angostura, 2,5004 3,000 en la línea de Pikisiry, y el resto en 
Ttahibote (Lomas Valentinas.) 

Declaró ademas que los puntos atacados por el ejército bra- 
silero el dia 21, eran precisamente los mas fuertes; pues solo 
por esos puntos habia trincheras y artilleria; pero å pesar de 
esto, á las once de la noche de ese dia, habiéndose pasado re- 
vista de la fuerza paraguaya alli existente, solo se hallaron 300 
hombres en línea. 

El dia 22 por la mañana, un cuerpo de caballería que hubiese 
entrado por la derecha, donde no existia ningun obstáculo, ha- 
bria tomado prisionero á Lopez con todo su cuartel general. 

En la noche del 24 Lopez pensó en retirarse para las Cordi- 
lleras con la gente de Angostura á cuyo efecto pensaba mandarla 
llamar; pero mudó de parecer. En el trascurso del dia 22 pudo 
reunir mas de 500 hombres, entre asistentes, sirvientes de los 
hospitales, guarda-parques, empleados en la comisaria y otros 
soldados que á pretesto de conducir heridos se habian retirado 
del combate. 

En el dia 24 llegaron de Cerro-Leon ocho batallones de con- 
valecientes y urbanos; y en el dia 23 tres rejimientos y dos ba- 


tallones mas de la capital. 
Que el bombardeo hecho por el ejército brasilero el dia 25 


causó muchas pérdidas, porque en todas partes mató gente. Que 
en el dia 27 todo fué empezar el ataque y empezar la derrota. 
Las fuerzas que entraron por la derecha no encontraron ni po- 
dian encontrar resistencia séria. Lopez con su cuartel general 
se retiró, cuando lås tropas asaltantes se hallaban á medio tiro 
de fusil, librándose por acaso de ser envuelto. Con 60 hombres 
huyó por una picada del potrero Mármol. 

Al salir del potrero una fuerza de caballeria brasilera que 
cruzó, viniendo de los lados de la Villeta, alcanzó á cambiar al- 
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gunos tiros con lós soldados paraguayos que cubrian la reta- 
guardia en la fuga de Lopez. : 

Lopez pasó el arroyo Yuquery, y de alli para adelante ya no 
avistó mas fuerzas brasileras. Alas seis ó siete leguas de Itahi- 
boté (Lomas Valentinas) Lopez encontró una fuerza paraguaya 
de 700 hombres que se le iba á incorporar, al mando de Cami- 
nos. Dejó 300 hombres en el camino y con el resto se dirijió å 
Cerro-Leon, donde existian dos batallones y un regimiento de 
artillería, y gran cantidad de enfermos y heridos. Los heridos 
y enfermos de Lomas Valentinas se habian replegado desde el 
dia 21 å aquel punto por órden de Lopez. 

De Cerro-Leon pasó Lopez å Azcurra, donde empezó á reunir 
gente que le iba llegando de diversos puntos, y que además de 
las de Cerro-Leon eranlas guarniciones de Carapeguá, Caacupé 
Caapocú, San José y otros lugares. Mandó hacer nuevos reclu- 
tamiento de viejos y muchachos, y gran número de heridos que 
fueron incorporados á las filas, de manera que cuando el ejérci- 
to brasilero llegó á Pirayú ya Lopez tenia 13 mil hombres orga- 
nizados. 

Por el ferro-carril siguieron para Azcurra los materiales para 
el establecimiento de una fundicion, cantidad de yerba y tabaco, 
y varios otros objetos que en el primer momento habian queda- 
do abandonados en Itaguá, Iparacahy y otros puntos de la via 
férrea, y que anteriormente habian sido traidos de la Asuncion. 

Al principio todo era un laberinto: nadie se entendia: el ca- 
mino estaba lleno de objetos de toda especie, incluso el dinero 
del Tesoro, además de una poblacion numerosa, que violentada 
y en desórden procuraba ganar las 'Cordilleras llevando sus ha- 
beres, lo que aumentaba la perturbacion. La confusion en los 
espiritus era tan grande como en las cosas. 

El ministro Caminos acusaba al ministro Gonzalez; el ministro 
Gonzalez acusaba al ministro Falcon; todos acusaban al vice- 
presidente, y Lopezá su vez confundia á todos, sobre todo por 
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no aparecer el dinero. El declarante en tales circunstancias era 
el burro de carga, arreglando los transportes de toda especie 
con inmenso esfuerzo. Gon carretas y poderosamenic auxiliado 
por el ferro-carril, consiguió al fin trasladar todo å Azcarra, 
Caacupé y Peribebuy, habiéndose hallado el dinero. 

En Caacupé se estableció la fundicion, que fundió 18 piezas de 
artillería, 2 de fierro y 16 de bronce. El resto dela artillería 
que Lopez presentó fué traida de la Asuncion, Cerro-Leon, Caa- 
cupé y San José. - 

Lopez mandó recojer de Lomas Valentinas los fusiles abando- 
nados en el campo de batalla, y de este modo consiguió quinien- 
tos nueve fusiles. 

En Azcurra se levantaron trincheras, y Lopez permaneció en 
la falda de la Cordillera, remontando å la cima de ella en vispe- 
ras de llegar å Pirayú el ejército brasilero. 

El ejército de Lopez continuó recibiendo gente. En esta posi- 
cion Lopez esperaba ser atacado por Azcurra ó tal vez por Altos, 
y cuando el declarante le decia que el ejército aliado subiria por 
la derecha en un punto distante de Azcurra, aunque no tuviera 
mas objeto que cortarle los recursos, Lopez se rela. 

Insistia el declarante en decirle, que si Portinho ocupase Ibi- 
timy, que si el ejército aliado diese la vuelta por San José, que 
si fuese å Caraguatay ó que si maniobrase entre Peribebuy y los 
caminos que de Caacupé y Pobaté van á aquel pueblo, quedaria 
el ejército paraguayo completamente cortado de todos sus re- 
cursos y de algunas pequeñas fuerzas que tenia en el Norte ocu- 
nadas en recoger ganado para mandar al Sur. 

tu cualquiera de estos casos Lopez de no querer aceptar un 
combate desigual se veria forzado á hacer una retirada precipi- 
tada por alguno de los caminos que por ventura los aliados le 
dejaron abiertos por falta de fuerzas con que interceptarlos y 
sujetaria å sus fuerzas å los terribles azares de uno de estos 
movimientos, hecho al frente de un ejército superior en todos 
respectos. 
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Lopez le contestaba á esto; Vd. está soñando; el ejéreito alia- 
do no podrá nunca realizar una marcha de flanco semejante, 
que requiere tantos medios de movilidad. 

Entre tanto, cuando vió que la espedicion del General Juan 
Marciel Negó hasta Ibitimy, mando fortificar y guarnecer å Sapu- 
cay, y concentró en San José las fuerzas de Caacupé, haciéndolo 
fortificar igualmente. 

En cuanto á la emboscada preparada por Caballero al general 
Juan Marciel, el declarante supo que las fuerzas paraguayas 
solo habian conseguido retomar algunas mujeres pues se 
salvó hasta la fuerza brasilera que fué cortada en aqaclla oca- 
sion. 

Agregó: que cuando Lopez sintió el movimiento del flanco 
del ejército brasilero, ya no trató de fortificar å Sapucay. En 
seguida mandó órden á Romero para que se reuniese á la divi- 
sion existente en San José, dejando abierta la picada de Valen- 
zuela por no juzgarla de importancia desde que la de Sapucay 
estuviese ocupada, ó tambien por no conocer bien aquella su- 
bida; y si no mandó mas gente á defender Sapucay fué por 
suponer que una fuerza brasilera podia dar la vuelta por otro 
camino de Sapucay y saliendo á retaguardia de la posicion 
cortar toda la fuerza que en ella estuviese. 

Agregó además : que Lopez no habia preparado su retirada, 
y solo pensó en realizarla despues de la toma de Peribebauy, 
siendo sus movimientos determinados por los de los aliados, 
los cuales, segun el declarante, fueron los que el habia pre- 
visto, como los mas propios para destruir el ejército de Lopez. 

En cuanto á Peribebuy, Lopez siempre esperó que sus forti- 
ficaciones detuviesen el ejército brasilero el tiempo suficiente 
para poder él maniobrar. 

Alas 40 de la mañana del mismo dia, en que fué tomado 
Peribebuy, Lopez supo por medio de las fuerzas que tenia en 
los bosques que el ejército brasilero habia entrado en aquella 
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Villa; pero ocultó la noticia, anunciando que tal ejército habia 
sido rechazado, y para solemnizar tan feliz victoria (segun él) 
mandó celebrar un 7e Deum. Lopez, el declarante, todos los 
ministros y mucha gente del ejército asistieron á esta festividad. 

Lopez se mostró muy satisfecho y recibió los cumplimientos 
de todos. Entretanto ninguno de los defensores de Peribebuy, 
que ascendian å dos mil y tantos hombres apareció por Az- 
curra. 

Al dia siguiente por la mañana, Lopez dijo al declarante y å 
las personas de mayor graduacion del ejército, que habia sido 
engañado, que Peribebuy habia sido tomado por los brasileros, 
y que enla tarde el ejército debia moverse, recomendándoles 
sin embargo el secreto. 

La fuerza que estaba'en Azeurra subia á 141,000 y tantos 
hombres, sin contar 1,800 enfermos. Estaba dividida en dos 
cuerpos de ejército. 

El segundo cuerpo mandado por el General Caballero fué en- 
cargado de escoltar el parque y los objetos pesados, asi como 
de cubrir la retaguardia. 

En este dia (13 de Agosto) á la tarde, el ejército paraguayo 
se puso en movimiento, marchando á la cabeza el primer cuer- 
po de ejército con 5,000 y tantos hombres á las órdenes inme- 
diatas de Lopez, con quien iba tambien el declarante. 

A retaguardia seguía el segundo cuerpo arrastrándose pesa- 
damente. 

El primer cuerpo marchó toda la noche del 13, y en el dia 44 
por la mañana al rayar el sol, habia pasado el camino que de 
Peribebuy se dirige å Caacupé, punto que se llama la Encruci- 
jada. Marchó todo el dia 44 y enla noche de ese dia y durante 
el dia 15 apenas tomó algunas horas de descanso. En la noche 
del dia 15 llegó å Caraguatahy. 

La tropa estaba fatigadisima : no habia comido ni dormido. 

El segundo cuerpo que venia muy pesado, fué alcanzado por 
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el ejército brasilero el dia 16 y completamente derrotado. Per- 
dió no solamente su artilleria sinó tambien el parque general del 
ejército, viveres, archivo etc. 

De la gente derrotada en este combate ninguna se reunió al 
primer cuerpo, áescepcion del general Caballero con cuatro ó 
cinco hombres, todos á pié, que habian conseguido escapar por 
el bosque. 

Al seguir para Cáraguatahy Lopez destacó del primer cuerpo 
una fuerza de 900 hombres con artillería, bajo el mando del 
coronel Hermosa, la cual guardó la boca de la picada que con- 
duce á aquel punto, y que fue completamente derrotada el dia 
48 de Agosto cuando los brasileros atacaron y tomaron aquella 
picada. 

El dia 164 la tarde el primer cuerpo pasó el Cagay; el dia 
4'7 comió y descansó, y en el dia 18 se puso en marcha para San 
Estanislao. 

Desde este dia su retaguardia empezó áser hostilizada por 
los aliados, hasta llegar al Rio Hondo, perdiendo carretas y al- 
gunas pequeñas fuerzas de retaguardia. De allí para adelante 
ya no fué perseguido mas. 

El declarante no está cierto, pero cree que el primer cuerpo 
llegó á San Estanislao el dia 25 de Agosto. 

Durante esta marcha murieron muchas mujeres y niños, es- 
traviándose soldados, pues el [camino era pésimo, y casi no se 
hizo alto ni para dormir, ni para comer. 

El primer cuerpo llegó á San Estanislao con 4,000 hombres, 
álos cuales so reunieron mil y tantos mas de diversas guardias 
y del campamento de Taperaguay. : 

En el dia 30 Lopez hizo una gran promocion. El declrante y 
el general Caballero fueron ascendidos á Generales de Division, 
Roca y Delgado á Brigadieres, etc. 

En este tiempo una mujer y un individuo que la acompañaba 
fueron presos cerca de Caraguatahy por sospechosos, pues el 
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hombre era paraguayo y andaba armado. Este escapó y la mu- 
jer fué conducida al cuartel general de Lopez en San Estanislao. 

Fué fusilado un sargente de los urbanos por haber dejado es- 
capar al hombre, y la mujer fué sugeta á un interrogatorio, en 
el cual declaró ser espia del ejército aliado, estar en inteligencia 
con el alférez Aquino, de la escolta de Lopez, con quien segun 
decia, se habia convenido anteriormente, desde que el ejército 
paraguayo estaba en Azcurra, para que, con una parte de la es- 
colta del mismo Lopez se sublevase y lo asesinase. 

Que desde que el ejército paraguayo se movió ella recibia las 
noticias por medio de Aquino, las que trasmitiaal ejército bra- 
silero, y que habia sido encontrada cerca de Curuguay porque 
venia de Villa Rica por Ayor y San Joaquin á reunirse al ejército 
paraguayo, á fin de dar parte al general brasilero de todo lo que 
viese. Careado el alférez Aquino con ella, negó todo al princi- 
pio: pero despues, habiendo sido castigado con azotes y cepo, 
confesó todo al mismo Lopez, diciéndole que no era á élá quien 
queria matar, sino á la patria. Lopez ental ocasion le mandó 
dar de comer y beber aguardiente. Aquino denunció algunos 
individuos como cómplices suyos. Estos denunciaron á otros, 
y asi de un golpe fueron fusilados 86 individuos de tropa y 16 
oficiales, entre los cuales el coronel: Mongiló comandante dela 
escolta, y el mayor Rivero su segundo, no por que hubiesen 
tomado parte en la conspiracion, sino por haberse urdido en el 
cuerpo de su mando una trama tal sin haberla ellos descubierto. 
Los otros oficiales antes de ser fusilados fueron azotados á la 
vista de Lopez hasta el punto de estar casi espirantes. 

El 12 de Setiembre, poco mas ó menos, se movió el ejército 
paraguayo de San Estanislao con direccion á Igatimi. El ganado 
que tenia se habia traido de Azcurra, habiendo sido traido á 
Ayos y recojido por alliá las inmediaciones de San Estanislao. 
En el camino encontraron ganado enviado de Concepcion. El 
ejército continuó siempre marchando, parando aquí y alli dos ó 
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tres dias. Aun å la entrada de Pacorá, donde Lopez desde San 
Estanislao habia ordenado que se le construyese una casa, poco 
tiempo se detuvo, pues yalas fuerzas brasileras estaban en San 
Joaquin. En Capinari fué donde el ejército paraguayo se esta- 
cionó seis dias para proceder á nuevas pesquizas relativas á la 
conspiracion de Aquino. Alli fueron fusilados 60 hombres mas, 
y el alférez Aquino. Mientras tanto la mujer denunciante con- 
tinuaba presa. El declarante y otros jefes vivian sobresaltados, 
con temor de ser ejecutados de un momento á otro, aun sin ha- 
ber dado para ello motivo, porque Lopez era un mónstruo que 
despreciaba de tal modo la vida del prójimo quepor una nada 
mandaba matar å sus mas fieles servidores. 

En Tandey, ¿inmediaciones de Curuguaty, acamparon con 
intencion de detenerse algun tiempo; pero la noticia de la lle- 
gada de las fuerzas brasileras å San Estanislao y de que se iban 
å mover, fué lo que hizo que Lopez levantase su campo en la 
tarde del 46 de Octubre y marchase precipitadamente para Iga- ' 
timy. 

Eu Cnrugualy apareció otra nueva historia de conspiracion. 
Lopez dijo, que su madre, sus hermanas y su hermano Venan- 
cio de acuerdo con el coronel Marcó habian tramado envene- 
narlo el dia 16 de Octubre por medio de unas conservas y chi- 
pás preparado para comida en aquel dia. La madre fué inme- 
diatamente puesta en prision en el cuartel general y sus herma- 
nas que estaban en libertad fueron de nuevo presas. El coronel 
Marcó fué preso entonces por la primera vez. Asi marcharon 
para Igatimy. 

Allí reunió Lopez al declarante, å los Ministros y á los princi- 
pales jefes, y les consultó si debia Ó no procesar á su madre. 

El declarante y otros jefes, á escepcion del coronel Aveivo, 
por haber dicho que era mejor no procesar formalmente á la 
madre, fueron insultados por Lopez, llamándoles adulones y 
serviies, elojiando mucho al coronel Aveiro por haber dicho que 
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su madre debia ser tratada como cualquiera otro criminal. En 
consecuencia se abrió el proceso. 

Marcó y su mujer fueron azotados, hasta que dieron declara- 
ciones que comprometian á los acusados. 

En Igatimy ya comenzó el ejército á sufrir muchas penurias, 
porque la ocupacion de Concepcion por los aliados no permitia 
que les llegase el ganado necesario, y tenia únicamente para su 
consumo las reses que del Sur habia traido. 

Desde Pandey donde acampó el ejército empleó de 12 415 
dias para Hegar å Igatimy. 

Alli se estacionó cerca de un mes, continuando en seguida 
para Panadero, desde donde se movió en los primeros dias de 
Enero (el 2 6el 3) en direccion å Cerro-Corá. 

La retirada de Panadero fué motivada, no solamente por la 
noticia de la aproximacion del General Cámara al Rio Verde, 
sino tambien porque Lopez recclaba de que una fuerza brasi- 
‘lera que saliese de Curuguaty, subiera la cordillera y lo cortase 
por la retaguardia. 

Ya en Panadero el hambre era escesiva y se empezaron á co- 
mer los bueyes de los carros, hallándose los palmares que pro- 
porcionaban el coco ámucha distancia, 

Entretanto Lopez salió del Panadero con 5,000 hombres y 
veinte cañones, algunos de grueso calibre. 

Tanto en Igatimy como en Panadero hubo fusilamientos y 
lanceamientos. 

Al romper la marcha del Panadero tuvo lugar una ejecucion 
en grande escala: entonces fué lanceada tambien la denuciante 
del alférez Aquino. 

Los enfermos quedaron abandonados en el Panadero. 

Cree el declarante que Pancha Garmendia murió de hambre 
en Igatimy. Marcó y su mujer fueron fusilados en el Panadero. 

Durante la marcha á Cerro-Corá atravesó el ejército paragua- 
yo los rios de Igatimy, Amarababay y Corrientes. 
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La marcha del ejército del Panadero á Cerro-Corá, contando 
con las vueltas del camino, fué de mucho mas de sesenta leguas, 
y tal vez de ochenta leguas. 

Toda aquella region era completamente desierta, y la marcha 
fué muy penosa. 

Mucha gente murió de hambre y los soldados y oficiales se 
desbandaron en grupos de ocho y de diez. Los que eran encon- 
trados eran lanceados inmediatamente sin mas forma de pro- 
ceso. 

El caminó quedó sembrado de cadáveres: unos muertos á 
lanza y otros de hambre. 

De los cinco mil y tantos hombres que partieron del Pana- 
dero apenas llegaron tres cientos á Cerro-Corá, incluyendo en 
este número jefes y oficiales. 

De la poblacion que acompañaba al ejército, muy poca llegó 
con él. 

Delvalle quedó atras con alguna poca gente y dos piezas de 
artilleria, cuidando las carretas rezagadas. 

El general Roa aun conservaba entonces ocho piezas de arti- 
Mería. 

El General Caballero fué despachado de Cerro-Corá á Dora- 
dos con 23 oficiales á pié, á fin de reunir ganado. 

El desierto, las marchas forzadas, el hambre, las miserias de 
toda especie, habian devorado cinco mil hombres, último resto 
de los ciento cincuenta mil, sino mas, que Lopez armó para 
esta guerra, segun los cálculos del declarante. 

En medio de tantas miserias, y de estas escenas de desola- 
cion, y de las ejecuciones sin término, Lopez continuaba ha- 
ciendo la misma vida que antes : se levantaba å las 9, á las 10 y 
las 14 de la mañana y å veces al medio dia, fumaba y jugaba con 
los hijos; comia bien y bebia mucho, quedando muhas veces 
en un grande y terrible estado de escitacion. 

Madama Linch siempre se mostraba vestida de seda y en 
gran toilette. 
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Hacia ocho dias que estaban en Cerro-Corá cuando fueron sor- 
prendidos por el general Cámara el dia d°. de Marzo. En tal 
ocasion Lopez ordenó al declarante que sigutese por la derecha 
aconpañando el carruaje de madama Linch, y mientras tanto 
Lopez huyó por la izquierda. Persegnido por caballeria brasile- 
ra fué alcanzado y muerto. El declarante se rindió. 

Terminó declarando que Lopez nunca le dijo, ni le manifestó 
por acto alguno, intencion de retirarse del Paraguay. 

Aseguró ademas el declarante que Lopez buscó cl desierto y 
siguió el rambo que llevó forzado por los movimientos del ejér- 
cito brasilero que, puede decirse, lo persiguió incesantemente' 
desde que salió de Azcurra. 

En los departamentos de Curuguaty yde Igatimy podria haber 
permanecido un año, merced á las estensas plantaciones que 
alli habia. Hasta tenian ganados vacunos y caballos, que inverna- 
dos habrian engordado, y que con las marchas subsiguientes pe- 
recieron en gran cantidad. Perdidos todos estos recursos se 
vió obligado å replegarse al Panadero huyendo con la columna 
brasilera que ocupó aquellos departamentos. 

Amenazado por esa columna, que destacó espediciones, por 
una parte del lado del potrero de Ttaramá, y de otra por Espa- 
din encima de la cordillera, por donde se le podia cortar la re- 
tirada; viendo además de esto, que las fuerzas de la Concepcion 
ya llegaban al Rio Verde, y no pudiendo ya recibir recursos de 
punto alguno, se retiró precipitadamente de Panadero, siguien- 
do el único camino que le quedaba abierto. Efectuó esta reti- 
rada con tanta mayor precipitacion cuanto que temia encon- 
trarse frente á frente con la columna de Curnguaty antes de al- 
canzar el paso de [gatimy. 

Nada mas dijo ni le fué preguntado ; habiendosele leido esta 
su declaracion, se ratificó en ella por hallarla conforme y firmó 
conmigo el presente documento por mi escrito — Antonio Ray- 
mundo Miranda de Curvalho, teniente de órdenes de la re- 
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particion del diputado del ayudante general cerca del comando 
en jefe. — Francisco Isidoro Resquin. —Como testigo el Capi- 
tan Fernando Melquiades Ferreyra Lobo.—Y yo el Teniente 
Analecto Ramos de Abreu Carvalho y Contreras que lo copié 
del original — Conforme, Francisco Xavier de Godoy, ma- 
yor. 

Con el General Resquin quedaron prisioneros el famoso pres- 
bitero Maiz, algunos jefes y oficiales, como los coroneles Delga- 
do, Cabrita, Centurion y Escobar. Tambien quedaron en poder 
de los brasileros la madre y las hermanas del General Lopez, y 
las familias de los señores Caballero, Caminos, Gil, Geresiy otros. 
Segun declaraciones tomadas por los brasileros, el general Lo- 
pez habia firmado en ese dia la sentencia de muerte de su ma- 
dre y sus hermanas. Nos negamos á creerlo, y aceptar solo la 
idea de su posibilidad; seria dudar de la perfectibilidad del 
creador del Universo, que no ha podido permitir la existencia de 
un ser racional, que sinembargo pensara y procediese, sobre- 
pasando la ferocidad de la misma hiena, que al fin se agita como, 
todas las fieras por instinto. Eso, en los tiempos antiguos ha- 
bria hecho retroceder al mismo Neron. En los tiempos moder- 
nos, no tieae nombre, esplicacion, ni semejauza con nada | Es- 
tas desgraciadas señoras estaban destinadas á un perpétuo in- 
fortunio: al llegar á la Asuncion, tuvieron que vivir de la cari- 
dad de una persona que se condolió de su profunda desgracia 
y espantosa miseria; porque el nuevo gobierno Paraguayo ha- 
bia confiscado todos sus bienes, á título de que pertenecian á la 
familia de Lopez. Ese y otros hechos no menos bárbaros y re- 
petidos, enseñaron bien pronto, que tanto los que siguieron á 
Lopez, como los que le combatieron, y ocuparon despues la pri- 
mera magistratura, con muy raras escepciones, eran hijos de 
las mismas aberraciones, con los mismos defectos, y animados 
de la misma educacion, y sentimientos jesuíticos, y que ni unos 
ni otros eran capaces de ponerse al frente de uua época regeue- 
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radora, con la bandera de la libertad, y el supremo respeto á las 
instituciones. La nueva generacion que hoy se levanta en el 
pueblo Paraguayo, es muy posible que proceda de otro modo. 
Mucho lo necesita para salvar su vacilante autonomia. 

Con motivo del regreso å Buenos Aires de la Guardia Nacional 
que hizo la campaña del Paraguay, se suscitó unu fuerte polémi- 
ca entre el Brigadier General D. Bartolomé Mitre y el Dr. D. Juan 
Cárlos Gomez, á Consecuencia de haber reprochado este último 
al Sr. Mitre su alianza con el Brasil, en la guerra que se Hevó al 
pueblo paraguayo . Uno y otro hicieron un ¿our de force para 
levantar cargos, sentar premisas, constatar hechos, y dejar 
triunfantes sus doctrinas ; pero uno y otro se desviaron frecuen- 
temente del motivo de la cuestion, por exponer su personalidad 
y su erudicion. Sin embargo, algo debe tolerarse á los hombres 
de talento, y mucho mas en aquel caso, cn que á tan poco precio 
hicieron brillar grandes ideas, y se dijeron tambien grandes 
verdades. 

El General Mitre llegó å decir á Gomez, que nada había hecho 
por su patria, y que durante diez y ocho años, se habia ocupado 
constantemente en destruir las grandes obras que él, (Mitre), 
habia realizado, El Dr. Gomez no negó que nada habia hecho 
por su patria, porque era una gota de agua perdida en el pol- 
vo; pero que en esos 18 años habia hecho algo mas que Sieyes 
en la revolucion francesa: habia sufrido! y en aquellos mo- 
mentos sufria la injusticia que le hacia el General Mitre.——Go- 
mez creia que le habia faltado la ambicion, pero sabia como se 
sube en estos paises å los puestos oficiales, y como se agurra el 
poder ; para eso basta alhagar todas las inmoralidades ; hacerse 
jefe de un partido personal, y servirse de las ideas y de los prin- 
cipios, para dorar la pildora átos pueblos. El Dr. Gomez pro- 
testaba que no habia querido una dictadura Flores en cl estado 
Oriental; «ue no habia tenido bastante resolucion para envile- 
cerse hasta ser el instrumento del Brasil; el aliado de Manuel 
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Oribe, y el corruptor de su patria, y sin embargo, esa politica 
que se condenaba en el Dr. Gomez habia hecho al General Mitre 
grande hombre, hijo mimado de la política de la Providencia, 
porque el Sr. Mitre habia hecho todo lo posible por perderse y 
anularse, y la Providencia lo tomaba å cada caida, de la mano, 
para evitar que cayese definitivamente. Luchando con Urquiza 
en Cepeda, el Dr. Gomez afirma que fué derrotado el General 
Mitre, y que la historia dirá un dia, que si hubiera avanzado con 
su infanteria hasta el Rosario, se habria evitado un Pavon. En 
esa polémica, en la que, el principal protagonista era el yo, los 
próceres de la palabra, empezaron batiéndose con armas corte- 
ses, dirigiéndose piropos å su comun talento, á fin de eludir la 
personalidad; pero el asunto era resbaladizo, y de los piropos 
se pasaron á las alusiones finas, incisivas, sangrientas, acaban- 
do por arrojar las armas corteses, para empuñar las de combate, 
con las cuales se descargaron tremendos golpes contundentes. 
Todo eso sin embargo, en provecho de los pueblos del Rio de la 
Plata, y de su historia, porque los hombres á que aludimos re- 
vestián autoridad por el principal rol que jugarnn en los acon- 
tecimientos. Damos pues å continuacion solo tres cartas de es- 
tos dos altos polemistas, porque siendo las últimas reasumen 
mas sólidamente el asunto debatido : los resultados de la alian- 
za, y la guerra del Paraguay. 
l La politica de la Providencia no ha encontra- 
do en mí un instrumento dócil ó hábil para sus 


fines, sino un Satan rebelde. 
Juan C. Gomez (3* carta). 


En diez y ocho años de la tormenta política, 
he hecho algo mas que Sieyes en la revolucion 
francesa-- he sufrido. 
Juan C. Gomez (3* carta). 
Mo he levantado sobre el fango en las alas de 
querubin de las esperanzas del futuro. 
Juan C. Gomez (4* carta). 


Cuando en un duelo de hombre á hombre uno de los abver- 
sarios ha recibido una herida y empieza á perder sangre, las 
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leyes del honor mandan al otro abversario bajar al suelo la 
punta de su espada, dándole tiempo para que se reponga. 

Cuando en una discusion entre dos hombres inteligentes, 
uno de ellos empieza á perder la alta serenidad del espiritu, 
las leyes del debate disponen darle tiempo para que su equili- 
brio moral se restablazca. 

Prevengo al doctor don Juan Cárlos Gomez que va perdiendo 
su serenidad, que es en los combates de la palabra lo que el 
valor y la sangre fria en la guerra : — el valor que juzga ó la 
razon que impera. 

En su anterior carta el doctor Gomez decia que estando de- 
batiendo un hecho considerable de los pueblos del Plata, iba å 
suprimir el debate de nuestras individualidades traidas por él 
å discucion, definiendo una vez por todas las respectivas posi- 
ciones, bosquejando en consecuencia una parte de su biografía 
con el rico colorido de las alas del pica-flor. 

En seguida, olvidando la verdadera cuestion que se debatia, 
bosquejaba con pluma magistral dos ò tres planes de campaña 
que daban por resultado la derrota de sus ideas, prometia una 
disertacion sobre las razas valiéndose de la autoridad de un 
historiador que no nombraba, y acababa diciendo que todavia 
tenia mucho que conversar. 

A esto le contestamos analizando las conclusiones contradicto- 
rías que sentaba, y diciéndole que si no tenia algo útil y nuevo 
que decir, nos cediese la palabra para decir algo sério sobre la 
alianza por él condenada, sobre sus antecedentes y resultados, 
sobre sus emergencias, y sobre las cuestiones que en el pre- 
sente y el futuro se ligan á estos hechos. 

El doctor Gomez no nos ha cedido la palabra que le pedi- 
mos, y ha vuelto å tomarla en'el turno que le correspondia. Está 
en su derecho. Pero olvidando la disertacion pendiente sobre 
las razas, y que habia ofrecido espontáneamente suprimir una 
vez por todas las individualidades del debate, su cuarta carta, 
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bajo el rubro de El romance histórico, no es sino una diatriba 
política y militar desde el principio hasta el fin. 

No es de estrañarse ese estravio de rutas en quien teniendo 
vastos espacios que recorrer, ora cruza como el Satan de Milton 
las tinieblas luminosas de que habla el poeta, ora se cierne so- 
bre nuestras cabezas en las álas de los quérubes de Lamartine,, 
que poseen los secretos de la Providencia. 

Empezó adjudicando la corona del triunfador á la Guardia Na- 
cional de Buenos Aires y negándola å sus compañeros de.armas, 
y luego la concedió á todos. por igual. 

Lánzose en seguida á las regiones ignotas del porvenir, des- 
pues de haber levantado bandera de redencion, con egida al 
brazo y hacha en mano, pronto å segar de un golpe la tirania del 
Paraguay; y por último detiene sus legiones en las fronteras del 
pueblo que iba á libertar, para esperar que los paraguayos, se 
se liberten asi mismos sublevándose contra su tirano. 

Maldijo la alianza brasilera con elocuentes imprecaciones, y 
aclamó como los aliados mas dignos de las Repúblicas del Pla- 
ta å Robles, Barrios, los hermanos de Lopez y todas las seides 
que han sido los instrumentos del martirio paraguayo. 

Propuso la alianza del pueblo del Rio de la Plata, como Ila- 
ma á la República Argentina y al Estado Oriental, y acabó por 
dejar sola en la estacada á la primera, para que se -entendiese 
como Dios la ayudase. 

Trazó con el dedo de la Providencia un atrevido plan de cam- 
paña, en que la primera operacion militar era hacerse derrótar 
por via de ardid de guerra, á fin de triunfar en lo futuro forzan- 
do al fin å la victoria å pasarse á nuestras banderas caidas; y 
mas tarde, poruna nueva y súbita inspiracion, tan prudente co- 
mo la primera fué atrevida, aconseja no ponerse á tiro de la ra- 
za paraguaya, para no correr el riesgo de ser derrotado. 

Recorrió. como una vision fantástica los campos de-la guerra 
del Paraguay levantando el sudario de los muertes, y por una 
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transformacion maravillosa se presentó repentinamente en los 
campos de Cepeda indicando å las legiones de Buenos Aires el 
camino del Rosario. 

Volando ast con álas de cóndor unas veces y otras de maripo- 
sa, de lo futuro á lo hipotético, de lo hipotético á lo posible, de 
lo posible álo real, y de la alianza á la revista restrospectiva del 
pasado, ha llegado å la época de la víspera de Pavon, y está en 
el exámen de la negociacion Riestra y de la mision Mármol! 

« No se puede negar que ha hecho un largo camino para atras. 

Como aquellos génios de las mil y una noches que van mar- 
cando su camino con perlas y esmeraldas que no se dignan vol- 
ver á mirar ni recojer, se ha olvidado de todas las preciosidades 
que ha dejado caer de su mano, hasta la famosa disertacion so- 
bre las razas, que era la perla negra de su tesoro. 

Hasta ha olvidado que él era autor de una biografía politico- 
militar, y al verla anotada por el interesado la refuta como 
obra agena calificándola de romance histórico, sin tomarse el 
trabajo de documentarla. 

En ese bosquejo biográfico aseguraba que el General Mitre en 
presencia de la reaccion de 4852 habia « declarado imposible 
« la defensa de Buenos Aires, diciendo que no habia mas que 
« entregarse y pasar bajo las horcas caudinas de la mas- 
« horca. » 

Negado este aserto, demostrado que la señal de la resistencia 
habia sido dada por el mismo quien él suponia desesperado, 
probado de que él fué el que dió su base å la defensa, salvando å 
Buenos Aires de una rendicion vergonzosa con solo noventa 
guardias nacionales resueltos, invocando para ello testimonio 
vivo de amigos y enemigos, no quedaba sinó, ó exhibir la prueba 
de la acusacion, ó dar una noble reparacion. 

El título de romance histórico parecia indicar una refutación 
documentada de los cuadros históricos trazados rápidamente en 
honor de la verdad y de la causa de los principios, y entre ellos 
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el relativo á la jornada del 7 de Diciembre. Nada de eso. El 
nuevo romance histórico del doctor Gomez no solo es algunos 
apuntes biográficos del General Mitre, que se habian quedado 
en el tintero y que no habia querido desperdiciar. Por lo de- 
mos, ni una palabra de insistencia, ni rectificacion á los hechos 
aducidos ó contestados. Podemos pasarnos de su visto bueno. 
Los contemporáneos darán testimonio, y sies que la posteri- 
dad se digna ocuparse deestas pequeñeces, sabrá que existió 
alguna véz un puñado de ciudadanos que no llegaban á cien, 
que si pudieron no creer posible la defensa de su bandera, mos- 
traron que no era imposible morir por ella, cosa que segun el 
Doctor Gomez, solo es obligacion de los soldados de profesion, 
como si los demas fueran inmortales. 

Tambien puede ser que diga la posteridad que hubo un ser 
predestinado que durante diez y ocho años de tempestuosa re- 
volucion, hizo algo mas que Sieyes, y fué — sufrir. — Los dolo- 
res de barriga de los hombres notables interesan algo mas de lo 
que se cree á las generaciones venideras : la prueba de ello es 
el Memorial de Santa Helena, que selee con tanto placer, no 
obstante hablar tanto de los dolores de muelas y de estómago 
del moderno Prometeo. Y si á los dolores de cabeza se agregan 
las transformaciones fantásticas de querubin & Satan, y los 
cuadros mágicos de una política nunca vista ni oida, el folleti- 
nista faturo encontrará abundantes materiales para entrener 
á nuestros biznictos mejor que con un cuento de duendes y 
aparecidos. 

Reasumido asi el debate en el estado en que se encuentra, va- 
mos á ocuparnos en espantar el puñado de moscas que el Doctor 
Gomez nos ha lanzado paraimpedir que marchemos con paso 
franco hácia la verdadera y única cuestion que estamos deba- 
tiendo, que es la alianza y sus consecuencias. Si como él lo di- 
ce, «el mosquito suele vencer al leon, como el leon snele nece- 
sitar del raton; » le complaceremos siguiéndole en su escur- 
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sion en los dominios de la historia natural de los cuadrúpedos 
y de los insectos, mientras viene la anunciada disertacion sobre 
las razas. 

El Dr. Gomez niega mis aspiraciones ù la nacionalidad y mis 
trabajos para realizar la Union Argentina. Esto podria contes- 
tarse con la elocueucia muda de aquel filósofo que en presencia 
de la negacion del movimiento, se ponia å caminar para demos- 
trarlo. Basta mostrarle la nacion unida por la primera vez, re- 
jida por la primera vez por una sola ley, y un gobierno trasmiti- 
do por la primera vez en toda su integridad, triunfando en el es- 
terior y en paz en el interior, para refutarlo. 

Este punto nada tiene que hacer con la cuestion que debati- 
mos, y como mas de una vez se me ha de presentar la ocasion, 
no quiero romper la unidad de este debate, y me concretaré á lo 
que de alguna manera tenga relacion con el asunto que nos 
ocupa y debe ocuparnos. 

Liga el Dr. Gomez un escrito mio que se publicó en 1857 con 
el titulo dela República del Plata ¿un plan de disolucion na- 
cional, que por una verdadera fantasmagoría quiere él sea el 
punto de partida de la alianza argentino-brasilera, para llegar 
àla conclusion de que la triple alianza fué un ataque å la na- 
cionalidad. 

El escrito que el recuerda no fué solo una evolucion de par- 
tido. Produjo, es cierto, en su oportunidad el efecto de arreba- 
tar la bandera del localismo álos que pretendian esplotarla en 
nuestro daño, obligándoles å tomar francamente la bandera de 
Urquiza que eralo que buscábamos para hacerles fuego, que- 
dando dueños del terreno. Fué mas que eso : uno de tantos me- 
dios con que constantemente he procurado mantener vivo el 
sentimiento de la nacionalidad en Buenos Aires, reaccionando 
unas veces contra las tendencias separatistas, ó neutralizándola 
otras por combinaciones que conducian siempre á dar la nacio- 
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pos 


nalidad por resultado. El proyecto de la República del Plata, 
que no fué sino un artículo de periódico, tenia por objeto arre- 
batar tambien la bandera de la nacionalidad al Gobierno del Pa- 
raná, para hacernos el núcleo de la organizacion, invitando á 
las provincias á adherirse á una confederacion sobre la base de 
Buenos Aires. Esta misma idea la habia indicado Sarmiento en 
uno de sus escritos. ¿Qué tiene que hacer esto con la triple 
alianza ? 

Para el Dr. Gomez este es el origen de la alianza, siendo la 
mision confidencial del Sr. Mármol á Rio Janeiro el primer pa- 
so que se dió en tal sentido. 

Como este punto se liga con las relaciones del Brasil con las 
Repúblicas del Plata, vamos á consagrarle alguna atencion. 

El Dr: Gomez dice tener originales las instrucciones que en 
tal sentido fueron dadas y que no quiso firmar el Dr. Obligado, 
Ministro de Gobierno entonces. 

La mision del señor Mármol á Rio Janeiro tuvo el mismo ob- 
jeto quela quese confió al Dr. Pico cerca del Gobierno de Mon- 
tevideo, y se propuso al Dr. Torres en el Paraguay, que era es- 
plicar la circular de Buenos Aires al lanzarse á la guerra de Pa- 
von, y asegurar la neutralidad de esos gobiernos. 

Respecto del Brasil habia una especialidad. 

Años antes habia estado el Sr. Paranhos en Buenos Aires, y 
habia manifestado al Gobernador Alsina y alseñor Mármol que 
el Brasil no estaria distante de reconocer la independencia del 
Estado disidente. Esto no tuvo éxito ninguno. Con este antece- 
dente se pensó incluir en las instrucciones del enviado confi- 
dencial este punto, para esplotar ta opinion del Brasil en tal 
sentido, y saber å qué atenernos respecto de sus miras con re- 
lacion å la politica argentina. Alfin se acordó que la instruc- 
cion fuese verbal. 

Hé aquí un estracto de la carta que el Dr. Obligado me eseri- 
bió hallándome en campaña ; 


19 
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« Buenos Aires, Julio 17 de 1861. 

« Mientras esperamos su contestacion á la que le dirijimos 
sobre las proposiciones de los Ministros mediadores, le daré 
cuenta de los enviados confidenciales nuestros. 

« Mármol salió ayer. Veremos lo que dá, que poco ó nada es- 
pero fuera de la impresion moral. Sus instrucciones fueron li- 
mitadas en lo concerniente al caso de independencia absoluta, 
que creimos inconveniente fuese escrita, dejando á su pruden- 
cia que haga alguna indicacion sobre el particular. 

« El Dr. Torres saldrá hoy para el Paraguay. “Lleva instruc- 
ciones análogas á las de Mármol con las ligeras variaciones ne- 
cesarias á su objeto. 

« Pico saldrá mañana para Montevideo. 


Pastor Obligado. 


Nuestros enviados fueron recibidos con el carácter que lleva- 
ban, y contibuyeron å hacer efectiva la neutralidad de los Go- 
biernos, no obstante los esfuerzos de la Confederacion por po- 
ner de su parte al Paraguay y al Estado Oriental principalmen- 
te. En cuanto al Brasil, ni ocasion tuvo de llenar su instrucción 
verbal. 

« ¿Estaba realizada de hecho la alianza brasilera en 1864, 
como lo afirma el Sr. Mármol y lo jura el Sr. Paranhos con las 
remesas de bombas de nuestro parque? » 

A esta pregunta del señor Gomez responde el señor Para- 
nhos en el mismo discurso que él cita como un testimonio au- 
téntico. 

En la sesion del 3 de Junio de 1865 en el Senado brasilero, 
decia el señor Paranhos : 

« El Gobierno Argentino se mostró benévolo con nosotros; 
pero es un gobierno ilustrado y presidido por una inteligencia 
superior; observador, atento y perspicaz, las notas de 20 de 
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Octubre ajustadas en Santa Lucia, no habian pasado para él de- 
sapercibidas, y en la primera entrevista que tuve con el Sr. Ge- 
neral Mitre, le oi una observacion que me dolió profundamen- 
te. No era su intencion ofendernos; pero queria declinar una 
responsabilidad que en efecto no debia desear para st. En esa 
conversacion dije al señor General (y decia loque me parecia 
creencia muy fundada, á estará las manifestaciones de la 
prensa porteña) que el Gobierno Argentino simpatizaba con la 
causa de la revolucion oriental, y hacia votos por su triunfo. El 
General Mitre me replicó con mucha moderacion, pero de modo 
que comprendi el blanco á que se dirijía su observacion. El Ge- 
neral Mitre recordando que en 1862 el Gobierno Imperial habia 
enviado su Ministro residente en Montevideo á pedir esplicacio- 
nes sobre los auxilios que partian de Buenos Aires para el Ge- 
neral Flores, y que el Gobierno de Montevideo atribuia al de la 
República Argentina; despues que le hube manifestado aquel 
juicio, observome el General con mucha delicadeza « No: el 
Gobierno Argentino ha sido sinceramente neutro en la cues- 
tion interna de la República Oriental; estima y considera 
mucho al General Flores, pero no ha hecho votos por el triun- 
fo de la revolucion, ni le ha prestado el auxilio de un cartu- 
cho, y si quistese hacerlo lo haria públicamente, como debe 
proceder un Gobierno regular. » (A Convencão de Fevereiro, 
pág. 23.) 

Dijo en la misma sesion el señor Paranhos : — « Uno de los 
puntos de mis intrucciones era la alianza con el Gobierno 
Argentino para una intervencion conjunta; pero por las 
declaraciones que el mismo Gobierno Argentino habia hecho 
durante la mision Saraiva, su opinion era ya conocida, y efec- 
tivamente lo hallé inconmovible como una roca. El Gobierno 
Argentino procedia asi con entera buena fé. El General Mitre 
era partidario de la paz, y hacia consistir la mayor gloria de 
su presidencia en trasmitir á sus sucesores el mando supremo 
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despues de un período mo interrumpido de vida pacifica. Yo, 
pues, señores, en el primer paso dé mi mision no fui feliz : pre- 
tendi un imposible, cual era obtener la alianza del Gobierno 
Argentino en tales circunstancias (id.., pág. 25 y 25.) 

Estos testimonios son tan concluyentes como la demostracion 
del movimiento. 

Debemos para afirmar con un cañonazo la bandéra que en 
nuestro honor alzó en el parlamento el señor Paranhos, decir 
que del parque de Buenos Aires no salieron ni podian salir bom- 
bas, por que ni siquiera las teniamos. Los orientales que las 
dispararon y recibieron en Paysandú, pueden dar noticia de la 
marca que llevaban á los orientales que entonces oyeron su es- 
tampido desde los balcones del Club del Progreso, y que hoy 
aseguran que hubieran muerto como los heróicos paraguayos 
para rechazar una invasion, que hubiese podido efectuar el Bra- 
sil, lo que no era necesario suponer, porque ya tuvo lugar en 
1864. 

Despues de esto ¿qué queda al folletin diplomático del Satan 
rebelde y del quérube del porvenir (como el Doctor Gomez se 
liama å sí mismo)? ¿Qué queda de aquella fantasía romántica 
de alianza con el Brasil en 1861 para conspirar contra la Repú- 
blica Argentina? Qué del ingenioso apólogo con que el señor 
Mármol se ha burlado con tanta gracia haciendo creer al Sr. Go- 
mez que el Sr. Paranhos habia asegurado en su discurso (que 
el Sr. Gomez probablemente no ha leido), que desde 1864 la 
la triple alianza estaba hecha? 

Ha quedado lo que queda de todo cuento, aunque sea de 
viejas: ha quedado la moral. 

El doctor Gomez se ha negado á ceder la palabra á quien se la 
pedia en nombre de algo sério y algo nuevo, práctico y patrioti- 
co que tenia que decir sobre la cuestion que se debatía ; y se ha 
empeñado en hablar. 

Habiamos anunciado que todo lo que dijera seria viejo, re- 
trospectivo, sin seriedad, ni objeto práctico. 
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Nunca creimos que diese un salto atrás tan formidable, yol- 
viendo å la vispera de Pavon y descendiendo de la alta discu- 
sion politica á la diatriba y la conseja, tomando por documentos 
diplomáticos las bromas de un amigo que se ha querido diver-. 
tir con él, sabiendo que el doctor Gomez no tiene tiempo para 
leer ningun documento, pues le falta tiempo para leerse men- 
talmente á si mismo. Asi se veque todo lo que ha dicho sobre 
el tratado de la tríple alianza prueba evidentemente que no lo 
ha leido, y el dia que lo ha citado es tomando el texto de una 
mistificacion de buen género, como las que acostumbra nues- 
tro amigo Mármol, que Don Juan Cárlos Gomez ha tomado á 
lo sério. 

Así se completa el folletín romántico con el folletin cómico, 
segun la regla de Victor Hugo que el doctor Gomez ha tomado 
por tipo y por modelo político, perfeccionando el sistema litera- 
rio el aplicar al género á lo que menos se prestaba, á lucir las 
dotes de la imaginacion y la fantasía, á los protocolos diplo- 
máticos. f 

No puede negarse que la politica romántica hace progresos. 

Ya que estamos metidos en protocolos diplomáticos, sacudi- 
remos el polvo á algunos que todavia no han tenido tiempo de 
apolillarse. 

Puesto que el doctor Gomez queria rastrear los origenes de 
la alianza, y la cansas que movieron al Gobieano Argentino á 
aceptar y reducirla á tratado, ¿por qué no ha recordado la pri- 
mera oferta que sobre el particular le fué dirijida por el Brasil. 
en ocasion de estallar la guerra entre este y el Paraguay. 

Es público y notorio que el Brasil invitó á esa alianza å la Re- 
pública Argentina así que se encontró comprometido en lucha á 
consecuencia de la sangrienta ofensa que el Paraguay le infirió 
sin previa declaracion de guerra. 

El señor Paranhos, despues de escollar (como lo confesó) en- 


O Biblioteca Nacional de España 


294 HISTORIA POLÍTICA Y MILITAR 


su mision para comprometer á la República Argentina en esa 
alianza tendente á intervenir conjuntamente con el Brasil en el 
Estado Oriental, nos invitó á celebrar otra alianza politica y mi- 
Bitar para hacer en union la guerra al Paraguay. En tal ocasion 
nos ofreció, lo mismo que despues lo hizo, el mando en jefe de 
los ejércitos aliados y la alta posicioná que mi patria tenia dere- 
cho por la altura å que le habia levantado su union nacional con- 
solidada y su politica exterior, leal y circunspecta. 

La alianza parecia popular entonces, y el Sr. Paranhos, enga- 
ñado como la vez primera por las manifestaciones ruidosas de la 
prensa de Buenos Aires, creyó que cederiamos al aliciente de 
una posicion espectable para mi pais y para mi. 

La prensa de entonces, con rarisimas escepciones (tal vez no 
no mas de una, ) decia que era una vergüenza que la República 
Argentina no estuviese representada siquiera por una compañia 
y una bandera en la gloriosa guerra que el Brasil y Estado Orien- 
tal iban á emprender contra la tiranía del Paraguay. 

La misma prensa que despues ha renegado la alianza y mal- 
decido la guerra, decia que no debiamos solo al Brasil dejar re- 
cojer los frutos de la victoria que la Providencia le preparaba, y 
gue desde luego debiamos hacernos parte en la lucha. 

El Gobierno Argentino era entonces el blanco de sus tiros por 
que no desnudaba la espada y se ponia en línea de combate con 
el Brasil, para participar de sus glorias. 

Yo que no hacia política de aparato ni de vanidad ; queno he, 
gobernado con los gritos de la calle; aunque he consultado 
siempre los grandes movimientos de la opinion; que consulta- 
ba ante todo el decoro y los intereses argentinos, miraba la 
cuestion bajo faz muy diversa, 

Así, contesté å la invitacion del Ministro Paranhos que la 
República Argentina no se podia poner sin desdoro en li- 
nea de batalla con él, sin aparecer ante el mundo como auxi- 
liar del Brasil, á cuyo servicio se ponia para vengar los agravios 
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que el Paraguay le habia inferido ; que tal posicion nos quitaba 
hasta el mérito y las ventajas del aliado, reduciéndonos á un 
rol humilde que no estaba dispuesto á aceptar para mi ni para 
mi pais; que los Gobiernos libres no tenian el dominio de los 
tesoros del pueblo y de la sangre de sus hijos, para comprome- 
terlos en guerras ajustadas en el gabinete; que aun cuando 
comprendia que la guerra entre el Paraguay y la República era 
un hecho mas que probable, y tal vez inevitable en lo futuro, 
por la naturaleza del poder del Paraguay, porlas cuestiones de 
límites pendientes y por el antagonismo creado por lo que res- 
pecta al comercio y á la libre navegacion delos rios, el patrio- 
tismo ála par que la prudencia y el decoro de mi pais me impe- 
día hacerme aliado en nombre de causa, agravio ni intereses en 
que el honor y la seguridad del territorio de la República no es- 
tuviese directamente comprometido, porque no eramos soldados 
sino de nuestra propia bandera, ni vengadores de ofensas age- 
nas ; que si el Paraguay nos agredia, con menoscabo de nuestra 
soberanía, le hariamos la guerra por nuestra cuenta, solos ó 
acompañados, y que en todo caso esperaba que la Providencia 
bendeciria nuestras armas; que mientras tanto queria ser leal- 
mente neutro en la cuestion, reservándome como limitrofe elde- 
recho de tomar en ella la participacion directa ú indirecta que 
creyese conveniente en guarda de los intereses de mi pais, y que 
ciñéndome estrictamente å los tratados que daban å los belige- 
rantes la libre navegacion de los rios superiores, negaria el pa- 
so por mi territorio para ningun objeto bélico, tanto al Para- 
guay como al Brasil. 

El Ministro Paranhos no se dió por vencido con esta repulsa 
categórica, y en posteriores conferencias que se prolongaron 
por el espacio de tres y cuatro horas, volvió á insistir. A esto 
se referia él, cuando dice que me encontró ¿nconmovible como 
una roca. 

Puede el doctor Gomez aprovecharse de estos apuntes para 
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la confeccion de un nuevo folletin diplomático, de que podrá 
deducir tenebrosas miras y maquiavélicos planes. 

Sigamos. 

¡Cuando Lopez agredió á la República Argentina, apoderándo- 
-se de nuestros vapores de guerra en plena paz. cañoneando nu- 
estras ciudades sin prévia declaracion de guerra, invadiendo 
nuestro territorio, y hostilizándonos no solo como beligerante 
“internacional, sino promoviendo la revolucion en nuestro seno 
y proclamando la caida de nuestro órden coastitucional inter- 
no, el Brasil nos volvió á hacer la misma oferta, eu los mismos 
términos que antes, sin prevalerse de las ventajas que le daba 
nuestra situacion, lo que honra al Brasil y honra en alto grado 
à la República, porque se ve en cuanto se estimaba su alianza, y 
cual era el respeto y la confianza que su gobierno merecia. 

El agravio comun nos hacia aliados de hecho. 

El tratado nos hizo aliados de derecho, hermanos de armas y 
compañeros de causa contra el enemigo comun. 

La victoria ha coronado nuestros esfuerzos, y si los resulta- 
dos que se cosechen de la alianza no son tan fecundos como de- 
bieran serlo tal vez, la culpa seria de los que no sepan aprove- 
char nila alianza ni la victoria, ó los que trabajan por esteri- 
lizarla. 

Ni una ni otra se esterilizará en ningun caso, por mas que los 
eunucos políticos que nunca fecundaron nada grande ni chico, 
ni bueno, ni malo, y que estan condenados á no tener posteri- 
dad, lancen una maldicion contra los hijos ajenos, y los conde- 
nen á muerte y miseria anticipada. 

La voz de los impotentes para producir, siempre fué impo- 
tente para destruir. el patrimonio, y la minoria solo se convierte 
-en mayoria cuando tiene de su parte la razon absoluta, como 
«Galileo 6.Colon. Peroen las combinaciones politicas que estan 

- destinadas á producir resultados inmediatos, el éxito depende 
«del concurso eficaz de Jas fuerzas morales de la opinion, sin el 
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cual las inspiraciones individuales, por elevadas qne sean, ne 
dan fruto alguno. La política es una ciencia esperimental y de 
aplicacion, destinada å producir resultados dados con medios. 
dados. i 

Mirabeau ha dicho: «Cuando todo el mundo se equivoca, to- 
do el mundo tiene razon, porque sin el sentimiento de la opinion 
pública, no puede el talento mas elevado triunfar de las circuns- 
tancias. » 

El Dr. D. Juan Cárlos Gomez, cuya personalidad no tiene pa- 
ra qué ocuparnos, pero cuyas opiniones están en discusion, ha 
tenido siempre ideas políticas á las cuales no puede negarse 
cierta originalidad. 

Pretende que el piloto que navega contra el viendo y las olas, 
en vez de servirse de ellas para llegar á puerto, es el único que 
tiene rumbo y derrotero. Asitodos los que se sirven de las 
corrientes de la opinion, del viento favorable de las circunstan- 
cias, de los puntos de marcacion y de los fanales que determi- 
nan la ruta y señalan los escollos, son unos pobres marinos- de 
chalanas que si llegan á su destino es siempre por casualidad, 
aunque lleguen siempre, y aunque él se haya perdido siempre 
con su nueva teoria nántico-politica. 

Asi, él sostiene que en el Estado Oriental él es el único que 
tiene razon contratodo su pais en masa, sosteniendo que la 
Constitucion del Estado Oriental no es tal Constitucion, por 
¿uanto fué dictada bajo los auspicios protectores de la República 
Argentina y el Brasil, que la garantieron por cinco años, rego- 
nociendo su independencia ¿la par de su soberanía. 

Para úl es mejor no tener Constitucion, y sise tiene, desvir- 
tuar su saludable influencia para quela comunion política mo. 
tenga vinculo, la sociedad carezca de reglas, y lanave del esta- 
do navege sin velas ni timon á merced de lós vientos de cada 
dia y de las improvisaciones cotidianas de los génios que.no se 
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pueden amoldar á pensar y vivir cual otros trabajando en reme- 
diar lo malo que exista, conservar lo que sea bueno, y tener una 
base cualquiera para crear cosas grandes, sólidas y útiles en be- 
neficio de todos. A esta modesta tarea prefieren la del orgullo 
solitario, que se levanta del campo de la labor comun con las 
alas del ángel rebelde, y maldicen el surco y maldicen la cimien- 
te por que el arado no es el que conduce á los bueyes, ó porque 
en vez de dos bueyes no han uncido cuatro como él queria. 

Otro tanto å disho de la union argentina sobre la base de la 
Constitucion nacional reformada por Buenos Aires. 

Por cuanto hubo un dia un acuerdo de San Nicolás, despues 
del cual se reunió un cierto Congreso, despues del cual vino un 
tratado, despues de cuyo tratado vinieron dos convenciones, 
despues de cuyas convenciones vino la victoria del pueblo que 
anuló y despedazó el antiguo acuerdo, para él nunca se ha bor- 
rado el pecado original. 

Con tales teorias no habria obra que fuese legitima, ni habria 
ningnna que tuviese el derecho de ser sino naciese de un golpe 
completa, perfecta y correcta, y esto segun el criterio de uno 
solo contra todos, que cree ser el único que no se equivoca. 

Asi en la triple alianza y en la guerra, pueblos, gobiernos, 
ejércitos, ninguno tiene razan, no obstante que todos hayan 
aprobado la alianza y el triunfo haya coronado los heróicos es- 
fuerzos de los que al revindicar el honor y los derechos de sus 
respectivos paises, han dado en tierra con una bárbara tiranía. 

Arreando al fin una tras otra las diversas banderas que ha 
enarbolado en esta discusion, retrocediendo de posicion en po- 
sicion, ha levantado en fin el invencible pendon del ¿quién sa- 
be? y se ha hecho fuerte en las posiciones de donde ya no es 
posible retroceder mas, que son las de la negacion absoluta, que 
reniega el resultado porque el resultado pudo tener lugar segun 
taló cual accidente ó circunstancia que pudo tener ò no lugar. 
Es una dialectica formidable. 
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Asi, segun el Dr. Gomez, los autores de la alianza, que son 
los gobiernos libres de dos pueblos libres por io menos, que la 
hicieron y la aclamaron, no estan salvos de la responsabilidad 
de haber salvado la situacion por tal combinacion. 

¿Por qué? se preguntará. ¿Será qué la alianza es un crimen 
ó una traicion? queella ha deshonrado å los pueblos? ò ha 
impuesto å cada uno de ellos mayores sacrificios? ¿Será que 
no tuvimos derecho de aliarnos para combatir al enemigo co- 
mun? ¿Seré que la causa de Lopez era mas justa que la 
nuestra ? 

No, todo esto seria muy vulgar, y esto eslo nuevo que el 
doctor Gomez tenia que decirnos á propósito dela alianza, ra- 
zon por la cual no ha querido cedernos la palabra. 

« El éxito, dice, ha sido una casualidad: la victoria no prue- 
ba nada » La buena victoria para él habria sido dejarse derro- 
tar en el presente para triunfar en el porvenir. Morir hoy para 
resucitar mañana, por medio del elixir de larga vida de Balzac. 
Siempre la política militante del folletin romántico. 

Segun el Dr. Gomez, « hemos espuesto al paisá la derrota y 
« sus consecuencias (sic) » por cuanto al atravesar el Paraná 
« Lopez pudo habernos sepultado en sus aguas (sic) si no hu- 
« biera sido tan estúpido, » esdecir, si hubiera podido ó sa- 
bido hacerlo. 

No se puede negar que el cargo es tremendo. Coneste siste- 
ma de argumentacion no hay batalla de César, Alejandro ó Na- 
poleon que no sea una barbaridad, por cuanto se espusieron á 
la derrota y sus consecuencias, siel General enemigo, hubie- 
ra sabido ó podido vencerlos en Arbelo, Farsalia ó Auster- 
litz. 

Por la misma razon los resultados de la alianza no prueban 
nada, « porque ha sido á costa de sangre y de dinero, que re- 
presenta sacrificios de la riqueza y del bienestar del pueblo . 
(sic), » como si la guerra se pudiera hacer sin derramar oro y 
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«Sangre, y como si las alianzas no dieran precisamente por re- 
-sultado la disminucion de los sacrificios de cada uno. 

Por la misma razon la alianza es mala, porque en vez de nues- 
tras banderas nacionales no tomamos contra Lopez la escara- 
pela paraguaya para combatirlo, « haciendo una guerra inter- 
-nacional » (sic,) como si no fuese esta la única en que un pue- 
blo tiene derecho á hacer la guerra á otro pueblo, no siendo 
cierto por otra parte que el tratado de alianza le imprimiese 
precisamente ese carácter. Por el contrario, decia que la guerra 
era al Gobierno y no al pueblo paraguayo, lo que no era del to- 
exacto, desde que el pueblo ó por necesidad, ó por miedo, ó 
por decision hiciese causa comun con sus opresores y los de- 
fendiese hasta morir. Entonces nuestro deber era combatir al 
tirano en el pueblo armado que le sostenia, y esto es lo que ha 
sucedido, no por las estipulaciones del tratado, ni por los ele- 
mentos que constituian la alianza, sino por la naturaleza del 
pueblo y del Gobierno paraguayo, y porlas condiciones en que 
‘Jos beligerantes:se encontraron cuando estalló la guerra. 

El otro cargo tiene menos novedad ; es no haber terminado 
la guerra en tres meses, como dice que yo lo prometí en una 
proclama. 

Voy á:ocuparme de esta vulgaridad por la primera vez, ya que 
el Sr. Gomez se ha dignado levantarla de la basura en que yola 
habia dejado caer. 

Nada de estraño tendria que hubiese prometido la victoria en 
tres.meses y nose hubiera realizado en tres años, porque el 
hombre es falible en sus cálculos, y no puede gobernar å suan- 
tojo los acontecimientos. Si no fuese así, el hombre seria Dios, 
y le sucederia como al Dr. Gomez, que cree no haberse equivo- 
«cado jamás en política porque ha profelizado siempre lo que al- 
gun dia ha de suceder. 

El puede profetizar que las pirámides de Egipto han de caer 
algun dia derribadas por el roce silencioso-de las álas del tiem- 
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po, como ha profetizado la caida futura de nuestras Constitu- 
ciones, complicaciones que el porvenir observa en sus inescru- 
tables arcanos, y otros acontecimientos que mas tarde ó mas 
temprano tienen que suceder. De aquí å algunos años ó de aquí 
å algunos siglos mas ú menos, el tiempo le ha de dar la razon.; 
pero en la última piedra del monumento no se ha de encontrar 
probablemente la cifra de su ereccion por cuanto él habia pro- 
fetizado que no seria eterno. 

Es la gloria de Herostrato. El que no pudo levantar el templo 
de Diana, pudo incendiarlo, 

Lincoln dijo solemnemente en documentos públicos que la 
guerra del Sur no duraria tres meses. A los tres meses estaba 
militarmente derrotado en toda la linea. A los tres años recien 
empezaba verdaderamente la guerra, y combatia con un millon 
de soldados contra poco mas de cien mil hombres. 

Atacado por mas de cincuenta mil hombres, el poder militar 
mas gigantesco que ha visto la América del Sur, tenia que im- 
provisar y organizar los ejércitos de la alianza al frente del 
enemigo. 

Ocupándome de esto, las serenatas venian. 4 cada momento 
á saludar å la puerta de: mi casa, donde dictaba órdenes para 
reunir mis diseminadas guarniciones para salir personalmente 
en busca del enemigo. 

A la tercera ó cuarta serenata, sali á la puerta de la calle 
acompañado de D. Mariano Saavedra, entónces Gobernador .de 
Buenos Aires, y diriji al pueblo las siguientes palabras: « Mis 
amigos, ha llegado el momento de obrar y no de gritar. Yasa- 
bemos que todos estamos dispuestos å combatir por nuestra 
patria. Ahora á ocupar cada cual su puesto de combate, y. sea la 
órden del dia: en quince dias al cuartel, en un mesá campaña, 
en tres. meses å ja Asuncion. » 

Si cometi un delito al dirijiruna palabra de aliento å mis con- 
ciudadanos, ellos me lo perdonarán, porque al mes yo estaba 
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en campaña, å los dos meses estaba alcanzada la primer victo- 
ria, å los cinco meses, apesar de Basualdo, estaba espulsado el 
enemigo de nuestro territorio, dejando en nuestro poder de 
diez y ocho å veinte mil hombros entre muertos y prisioneros, 
con menos de quinientos hombres de pérdida por parte de los 
aliados, y sin que hubiesemos perdido niuna sola bandera, ni 
una caja dle guerra, ni una boyneta, siquiera, siendo esto resul- 
tado del plan de campaña que dictaba en el momento en que fui 
interrumpido en el trabajo por la tercera ó/cuarta sereneta á que 
me he referido. Y si hay alguno de los que estuvieron allí pre- 
sentes que me haya acompañado al campo de batalla, á ese le 
autorizo á venir á hacer un crimen de mis palabras, porque no 
jes dije claramente que la campaña iba hacer un juguete. — A 
todos los demas ciudadanos hablé por medio de la proclama en 
que llamé al pais á la guerra, concitándolos å hacer sacrificios 
virlles, porque solo á ese precio era la victoria. Sien ese docu- 
mento hubiese dicho lo que Lincoln habia dicho en otro no me- 
nos solemne, podria haber dado la disculpa que él dió con la 
serenidad que le era caracteristica en él, que estaba dispuesto å 
aceptar la lucha durase poco ó durase mucho. 

La guerra debia durar un año si el ejército paraguayo hubie- 
se sido batido en territorio argentino. 

Debió durar dos que era lo mas que yo calculaba, como lo di- 
jeentonces, aunque no en media calle, si la guerra era de inya- 
sion al enemigo. 

Si algun dia escribo las Memorias Militares de esta guerra, 
puedo demostrar todo esto con documentos irrefutables. 

Mientras tanto comparados nuestros elementos con los que 
puso en pié la América del Norte, no hemos hecho relativamente 
hablando menos que ellos, habiendo tenido nosotros nuestros 
Vilksburgo en Uruguayana, y Grant su Curupattí en las lineas de 
Richmond que nunca pudo forzar. 

Hemos tenido mas resultados que la triple alianza de la guer- 
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ra de Oriente, en que las tres primeras naciones del mundo se 
contentaron con morder el talon de la Rusia, en una estremidad 
de su territorio, sin poder abandonar la linea del mar, y encon- 
trando ellos tambien sus abatis en el Redan y en el Mamelon 
Verde, sin tocar como nosotros la trinchera enemiga; y en que 
nosotros hemos tenido en Humaitá nuestro Sebastopol, con esta 
diferencia, que å ellos se les escapó todo el ejército sitiado, por- 
que nunca pudieron como nosotros efectuar el movimiento de 
circunvalación que dió la victoria, y tomamos prisionera toda la 
guarnicion á costa de prodigiosos trabajos y heróicos combates 
en que nos batimos en tierra, en las aguas y en las copas de los 
árboles. 

Ahora puede el Dr. D. Juan Cárlos Gomez seguir comentando 
el dicho « en tres meses ála Asuncion » que vuelvo á dejar 
caer de donde éllo habia recojido. 

No he escrito nada de lo que pensaba decirle y necesitaba de- 
cir al pueblo, tratando la cuestion que nos ocupa de mas altos 
y trascendentales puntos de vista. 

Su táctica de mosquito, como vd. mismo la lama, confieso 
que turba mis meditaciones con el canto de la trompetilla, y me 
interrumpe algunas vez con sus picotones obligándome å perder 
el tiempo en espantarlo. Si eso es lo que el Dr. Gomez se ha 
propuesto, lo ha conseguido, como lo puede conseguir cualquie- 
racon moscas ó con cualquier otro insecto incómodo y bu- 
llicioso. 

En adelante no me ocuparé ya en espantar moscas, y seguiré 
discurriendo por mi cuenta, si es que el Dr. Gomez no trae un 
nuevo contingente ¿la discusion, lo que no dudo de una inteli- 
gencia como la suya tan avezada å las luchas intelectuales por 
medio de la palabra escrita. 

Mientras tanto le diré como el ejército francés dijo galante- 
mente al ejército inglós en Azincourt (?) bajando sus armas : — 
« A vous monsieur dá tirer | » 
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Bajo mi pluma, cruzo los brazos, y aguardo el fuego. Espero 
` que no sea metralla de garbanzos como la anterior, ni folletin 
diplomático como el último. l 

Tireme con alguna idea, con un hecho siquiera que merezca 
subir del sócalo del folletin al capitel de la columna. 

Vaya, doctor Gomez, apunte bien, y levántese á la altura de su 
inteligencia que vale mas que sus-escritos actuales. 


Bartolomé Mitre. 
Diciembre 17 de 1869. 


La Santa Alianza 


Waterloo — Napoelon el Chico — La sucesion de los partidos 
—— Los deberes del partidario — Tratado de alianza —— 
Conculcamiento de principios -- Desconocimiento de con- 
veniencias — Desdoro de la República — Relajamiento de 
nacionalidad — La Patria del porvenir. 


Señor General D. Bartolomé Mitre : 
I 


El calificativo es de Vd., que ha bautizado de Santa à la 
Alianza. Con este bautismo ha evocado Vd. la historia, muy 
reciente, de acontecimientos que nos reflejan el porvenir en el 
espejo de la política contemporánea. 

Un déspota. traia inquietas y sobresaltadas á las naciones eu- 
ropeas, principalmente å la libre y opulenta Inglaterra, y esas 
naciones reunieron sus fuerzas para concluir con el despotismo 
armado, y asegurarse el sueño apacible de la paz y la sombra 
bienhechora de sus instituciones seculares. 

El déspota fué vencido ea Waterloo, aprisionado, enjaulado 
en una isla circundada por la inmensidad del Océano, en la.cual 
se le cavó la tumba bajo un sauce ignorado: 
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El éxito mas completo coronó los esfuerzos de la alianza. 

Un gobierno al paladar de los aliados fué impuesto å la patria 
del déspota.. 

Los doctrinarios del éxito, los que responden á las objecio- 
nes con la victoria, los que decian amen á la demostracion del 
triunfo, á la razon de la fuerza predominante — último ratio 
regum, — impusieron silencio á los que protestaban en nombre 
de los sentimientos del patriotismo, y de las desgracias de lo 
venidero. El júbilo rebosaba en los gobiernos aliados, y no hu- 
bo honores y premios bastantes para el General vencedor, que 
creyó en suengrandecimiento haber asentado el mundo sobre 
sus quicios. 

Corrieron treinta y tantos años, vivian todavia los vencedo- 
res de Waterloo, y toda la obra colosal de la alianza fué derrum- 
bada, y erguido como un gigante, alto de cien codos sobre todas 
las naciones curopeas, se alzó Napoleon el chico, sin el génio de] 
cautivo de Santa Elena, pero mas fuerte que él por la tradicion 
de la.derrota. 

Los poderosos aliados doblaron la frente humillados ante el 
pigmeo, que no era mas que el resultado de su victoria de trein- 
ta años atras. 

La libre Inglaterra envió å su virtuosa reina å hacer la córte 
al salteador de las libertades francesas. - 

La Alemania pagó en Magenta y Solferino ła deuda atrasada, y 
Malakolf vió flamear sobre sus almenas el pabellon tricolor que 
Alejandro hizo arriar en Paris para pasearse por sus plazas. 

Y lo que es peor que la reaccion material, cayó irrevocable 
sobre la alianza, los aliados y sus partidarios de Francia, la con- 
denacion de la moral politica y de la posteridad infalible, para 
no dejarles ni el último consuelo del infortunio — la satisfac- 
cion de la propia conciencia. i 

¡Quién hubiera penetrado por un momento en las profundi- 
dades del alma de Wellington, al recordar å Waterloo bajo los 

20 
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olmos de Hyde Park, en presencia de la República y del Impe- 
rio de 1848 ! La Providencia lo hizo vivir bastante para darse 
cuenta de lo efímero de su gloria y del mezquino alcance politi- 
co de los renombrados estadistas que observaron el porvenir 
con el micruscópio de sus pasioncitas de circunstancias y de sus 
vanidades de posicion | 

Y ese periodo intermedio de treinta y tantos años, no fué si- 
quiera de descanso. Revoluciones y guerras, sangre y ruina se- 
ñalaron sus etapas en el calendario de la politica. Tres monar- 
quías y una república, cuatro tremendos cataclismos sacu- 
dieron hasta su cimiento á la Francia organizada por los alia- 
dos. 

Oigo al General Mitre repetirme : eso lo sé de memoria, es 
« viejo, vulgar, lo saben hasta los muchachos de la escuela — 
« diga algo nuevo ó cállese. » 

No me he de callar, General, porque estoy tan interesado co- 
mo Yd., tan apasionado como Vd., sin la irritacion que rebaja 
su altura, porque la alianza no es el suceso puramente de la 
Confederacion Argentina, á cuyo nombre me niega Vd., ruin- 
mente el derecho de discutirla como estrangero, sino tambien 
un hecho oriental, que ba costado á los orientales mucha san- 
gre, derramada por su imprevision política y su desacierto mi- 
litar, y porque la verdad es antigúa como el mundo — ni hil 
novúm sub sole, — y precisamente la esperiencia de los hechos 
pasados sirve de consejo y enseñanza para saber conducirnos, 
cuando de nuestros actos, de nuestros cálculos y errores depen- 
de la paz, la libertad, la grandeza del pueblo, y el menor tras- 
piés cuesta años de dolores á una ó más generaciones. Aquel de 
cuya intelijencia está suspensa la salud, el presente ó el porve- 
nir de una nacion ó de un Estado, no debe tener el orgullo va- 
no decrecer saberlo todo, de no necesitar de las lecciones de la 
historia, las observaciones de los pensadores y hasta las vulga- 
ridades del buen sentido : una bellota puede enseñarle como å 
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Newton las maravillosas leyes de Ja gravedad, y cúmpleme 
acojer humilde la indicacion que puede serle reveladora. 

Esperamos que el General Mitre vivirá tanto como Welling- 
ton para contemplarse en la posteridad y presenciar el porvenir 
de su Santa Alianza. 

Para mi, es desde ya evidente como la luz de medio dia que el 
Gobierno y la situacion fundados, ó que quedarán fundados en 
el Paraguay porla alianza serán derruambados, arrastrados y 
moralmente condenados por los acontecimientos que van å so- 
brevenir, despues de trastornos y sacudimientos desastro- 
sos. 

El General Mitre me contestará: «usted no puede saber el 
« porvenir; usted puede equivocarse; no siempre se repiten 
« en la historia como en la literatura los desenlaces dramáti- 
« cos; quiza probablemente del Gobierno establecido en el 
« Paraguay por la alianza salga una era de paz, libertad y pro- 
« greso, no sospechada por su inteligencia de corta vista. » 

Con el mismo titulo que usted me niegne saber el porvenir, 
yose lo niego å usted. Tengo å mi favor la esperiencia y la his- 
toria que no abona su esperanza y escusa mi desconsuelo. 

Pero ignorando ambos el porvenir, no siendo usted y yo infa- 
libles, la consecuencia es que usted lega un problema å resol- 
ver porel tiempo, un enigma que no tiene en el presente su 
Edipo, que por ahora solo presenta la faz de Waterloo, y pare- 
ce asomar los mostachos kalmukos de un Bonaparte el chico 
á traves de los cetajes del tiempo. 

A esta incertidumbre del problema me referia cuando argúla 
áusted que solo podia contestarme con el presente, y que ob- 
jetándole yo con el futuro, usted me contestaría con el argu- 
mento favorito de estos casos — eso nadie lo sabe, allá me las 
den todas, despues de nosotros á ver como no viene el diluvio, 
reminiscencia literaria en que descubrió usted un alfilerazo 
pérfido á su individualidad, que no está en mi carácter, y que 
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lo ha irritado ¿usted hasta descenderen el debate muy abajo 
de su habitual cultura y de la natural elevacion de sentimientos 
de los hombres que se estiman á sí propios en los otros. 


II 


Usted es historiador y publicista, enseñado por el estudio á 
contemplar la marcha ordinaria de las sociedades humanas 
que se llaman pueblos ó naciones, y á comprender las eternas é 
inmutables leyes å que esa marcha progresiva está providencial- 
mente sujeta. 

No se escandalizará usted, por consiguiente, como no dudo 
sucederá á los politicos adocenados de ambas orillas del Plata, 
de que yo afirme que la sucesion de los partidos políticos en el 
poder público es un hecho inevitable en las naciones, y que es 
insensato é imbécil el partido politico que se cree dueño del 
poder público porlos siglos de los siglos. 

En unos pueblos å mas cortos intervalos, en otros á mas lar- 
gos periodos, esa sucesion fatal se opera, modificándose los 
partidos por la aceion del uno sobre el otro, pero conservando 
cada unn sus facciones prominentes y originarias. 

Dé usted el plazo que quiera al predominio de nuestro parti- 
do ; alargue usted cuanto le plazca el término para que se fe- 
cunden muestras ideas y se gasten nuestros hombres, germinen 
los propósitos y maduren los hombres del partido que han de 
sucedernos ; noes menos cierto que el término ha de veneer- 
se y el plazo cumplirse. 

Es mas probable que el problema que lega el Waterloo de 
muestra Santa Alianza, el éxito y triunfo de los aliados de hoy, 
vá á ser resuelto por el partido federal con que usted no ha con- 
tado sino como elemento reaccionario de la actualidad. 

Piense usted por un momento, sin ła pasion que nos declara 
usted anímarlo, y eon la tranquilidad filosófica del publicista, y 


O Biblioteca Nacional de España 


DE LAS REPÚBEICAS DEL PLATA 309 


mida los peligros y los.males con que amenaza el porvenir ese 
vuelco radical en las ideas y en las pasiones preponderantes. 

El partido federal, demócrata ó como quiera Hamarse enlo 
sucesivo, — usted sabe que el nombre nadaimporta, ni signifi- 
ca mas que una designación para conocerse, — es fuera de cues- 
tion desde ahora, que deshará toda la obra de la alianza, que 
reaccionará contra ella y la condenará en todos sus móviles y re- 
sultados, con ó sin justicia. 

En esa reaccion contra su Waterloo del dia y su santa alianza 
¿por cuales tendencias ó impulso será guiada ó precipitada ? 

¿No lo prevee usted, hombre de Estado? Me guardaré de 
emitirle mi opinion, para que no me reproche usted que le ha- 
go prospectos del siglo veinte, como me ha imputado trazarie 
planes de batalla de Cepeda, y programas políticos para des- 
pues de Pavon, por haberme permitido tener una opinion s0- 
bre su política y sobre su táctica, tomo la tendrá usted sobre 
la teología del Concilio sin haber abierto los cánones. 

Si fuese violenta esa reaccion, en vez de ser pacilica, hija 
de la razon y del patriotismo, ¡cuantos nuevos dolores para la 
patria | 


HI 


¡ Siempre vaticinios del porvenir, siempre el grito del mur- 
ciélago ó de la lechuza, siniestros y fatídicos, esclamará us- 
ted con la sonrisa clásica de los satisfechos del presente ! 

Si, siempre la deduccion indeclinable de las premisas. Don 
Eduardo Acevedo me acusaba con su entonación sarcástica de' 
tener miedo, cuando queria yo moderar su impetuosa violencia 
en la vispera de la revolucion que debia poner en peligro su 
cabeza mas que la mia, y derribarlo de su alta influencia al os- 
tracismo y á la nulidad en la politica. Don Melchor Pacheco y 
Obes me denunciaba como falso profeta de las desgracias que 
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han sobrevenido al Estado Oriental despues de 1853, por resis- 
tir y contrarrestar hasta donde pude una revolucion en que él 
estaba seguro de conquistar el triunfo del momento por dispo- 
ner del ejército de linea. ¡Quéironia puede usted lanzarme, à 
que no se le haya anticipado otro ! 

Las premisas de la marcha futura del partido adverso, las 
sienta siempre el partido que gobierna y olvida siempre que 
será medido con la vara que mide. 

No hace muchos meses conversábamos los dos amistosamen- 
te sobre este tópico, fumando nuestro cigarro en mi pobre apar- 
tamiento, como en tiempos mas felices de espansion sincera 
del alma, y me encantaba de oir su palabra fácil y armoniosa 
desenvolver la idea que me trabajaba, y le hacia entrever yo en 
mi media lengua, sobre la necesidad de ensanchar los horizon- 
tesde nuestro partido, no por falsas fusiones y mentidos abra- 
zos, sino por la realizacion delos grandes y generosos princi- 
pios, que abren las puertas de la preponderancia política á to- 
dos los partidos, habiéndolos ligado férreamente de antemano 
con los insolubles lazos del derecho, de la justicia, de la liber- 
tad, del patriotismo y de la elevacion de los. sentimientos y de 
las aspiraciones. 

Pocos hombres hay mas elocuentes que usted en esas espan- 
siones familiares del alma, sin escenario y sin espectadores. 
Yo lo envidiaba. 

Pero usted ha sido presidente de la República — mas que 
eso — dictador revolucionario, con una Constitucion de lujo — 
y ha dispuesto del tiempo suficiente para hacer esa alta educa- 
cion delos partidos y aplanarles la arena de las lizas populares 
de la libertad. 

¿Qué grandes horizontes, qué elevados sentimientos, qué 
nobles aspiraciones, qué grandes tendencias ha impreso su po- 
lítica en el alma delos partidos, y en el corazon de los ciuda- 
danos ? 
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El Gobierno personal de Urquiza, robustecido por usted en 
Entre-Rios, el Gobierno personal de Taboada, favorecido por 
usted en Santiago, la fusion elevada å la categoria de gran poli- 
tica, con sus inmoralidades disolventes; la reaccion contra 
usted forzosa como necesidad de defensa de su partido, con la 
elevacion de Sarmiento; la lucha entre una gran fraccion del 
partido y usted, caudillo civilizado, nuevo Dorrego, elocuente 
y brillante ; el fraccionamiento y disolución del partido unita- 
rio, que conquistó libertades é instituciones; la esclusion ab- 
soluta de la vida política ael partido federal, encerrado como 
un tigre corrido en su retiro, con todos su viejes rencores y sus 
geniales iras; riqueza de palabras, pobreza de hechos: hé ahí 
su legado politico, hé ahi su educacion de los parti dos y de los 
ciudadanos, hé ahí su preparacion del porvenir, en que otros 
que usted, y con otras ideas y otras pasiones, tendrán que go- 
bernar al puchlo y dirigir los sucesos. 


IV i 


A nuestro partido disuelto, desquiciado, desmoralizado, sin 
brújula y sin timon, ó al partido contrario, que ha de venir un 
dia, por la ley de la sucesion, al Gobierno de la República, con- 
lia Yd. la solucion del problema, que deja pendiente la alianza 
brasilera. 

Esa alianza es un tratado en que están consignados sus prin- 
cipios, sus compromisos y sus propósitos: y un triunfo militar, 
un Waterloo, que ha implantado los hechos. 

El tratado es una espantosa contradiccion, un mentis dado å 
si propio, unaburla audaz del pueblo, de la razon y de la con- 
ciencia humana. 

Siu embargo, agrega, derrocado el tirano y redimido el pue- 
blo de su cautiverio, «rrasaremos las fortalezas de ese pueblo, 
lo despojaremos de sus armas, le señalaremos sus límites, re- 
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glamentaremos su navegacion (libertad de los rios), y le permi- 
tiremos que tenga un gobierno, que no sea hostil å los intereses 
de la alianza. 

La guerra no es al pueblo, sino al tirano — ¿y si cl pueblo se 
identifica con el tirano, si se personifica en él como se ha visto 
en Roma con César, en Inglaterra con Cronwell, en Francia con 
Bonaparte? . 

Ah! es un caso no previsto por el tratado, nos alega el gene- - 
ral Mitre; entonces no hay mas remedio que hacerla guerra al 
pueblo, y si se resiste tenazmente, esterminarlo. 

¿Y por qué el tratado no previó un caso ordinario dela vida 
de los pueblos y de las sociedades de hombres ? 

¿Pudo dejar de preveer lo que no podia ocultarse, lo que 
estaba de manifiesto á toda inteligencia? ¿Lo previó y lo calló, 
para engañar ó seducir álos pueblos con una reticencia? 

El tratado mentia indignamente, y una mentira tan mal disi- 
mulada á la perspicacia de la intuicion de los pueblos, es siem- 
pre un desdero, una vergüenza para los gobiernos que se per- 
miten tales ardides y fascinan con tales cubiletes. 

El tratado declaraba guerra al pueblo paraguayo y no al tira- 
no, que caeria envuelto por suescomunion como un accidente 
transitorio. 

¿A quién se debia desarmar desguarnecer de fortalezas, impo- 
ner la libre navegacion, demarcarle límites y consentirle go- 
bierno bajo condicion de ser del mismo pelo, como diria uno 
de nuestros gauchos? ¿A quién, si el tirano ya estaria derroca- 
do. aherrojado en Fernando de Noronha, ú otra isla océanica, 
ò sepultado debajo de la tierra? 

Al pueblo paraguayo, cuya soberania quedaba asi suprimida 
por lo alianza. 

El general Mitre que sabe muchas historias, como Sarmiento 
sabe muchos latines, nos revela ignorar una historia que proba- 
blemente ha olvidado, ó ha estudiado con el ánimo prevenido 
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en favor de la monarquía nuestra aliada, yes la historia de la 
politica de las monarquías portuguesa y brasilera en América, 
que ha corrido por un mismo cauce, entre mil sinuosidades, á. 
un invariable término, como un arroyo al mar, sin desmentir 
jamás su marcha por la diversidad de declives y de obstáculos 
que le han salido al encuentro. 

Este principio de la soberania popular es el osy negro de la 
monarquia, que se apellida representativa por una ficcion se- 
mejante å las ficciones romanas, para remedar ó parodiar el 
derecho, en donde se toca su vacio. La monarquía importa en 
principio la sumision de la soberanía del pueblo 4 la sobera- 
nia de la dinastia. 

La dinastia es inviolable, está arriba de la ley y del pueblo. 
importa, pues, ú la consolidacion de fa monarquía que ese 
prineipio popular no se realice y ponga en vigor en toda su ple- 
nitud en ninguna parte, y mucho menos cn sus inmediaciones. 

En el tratado de 1828, que sucedió á Ituzamgó, no perdonó la 
monarquía esfuerzo para dejar couculcado y desconocido el 
principio. Alli se hizo al Estado Oriental, por la monarquía 
vencida en Sarandi, el presente griego de la nacionalidad, sin 
consultar su soberanía, la soberania que habia cstado única y 
militarmente representada por el sable oriental del ejército de 
Lavalleja en Sarandí, y por el voto oriental de la asamblea en la 
Florida. l 

¿Qué era de li soberania del Estado, que solo y sin ayuda de 
los otros Estados de la Nacion, arrojó al rostro de la monarquia 
el guante homérico de los Treinta y Tres, le puso el pió sobre 
el pecho en la memorable Orqueta, y sepultó en el pasado irre- 
vocable su odiosa dominacion con el acta monumental en que 
la Junta del Pueblo declaró irritos y nulos para siempre los 
actos de la monarquía en el Estado, é independiente á este de 
iodo poder estranjero y soberano como el pueblo mas soberano 
del universo ? 
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Y como si no bastase para dejar bien constatado que el gran 

principio de la soberanía popular quedaba suprimido en la vida 

- constitucional del Estado Oriental, impuso y estipuló que la 
Constitucion Oriental seria sujeta á la aprobacion, al beneplá- 
cito de la monarquía. 

La consecuencia de tamata conculcacion de principios, es 
que el Estado Oriental no ha tenido hasta ahora, ni tendrá ja- 
más, mientras guarde en sus tabernáculos las falsas tablas de 
la ley de una Constitucion aprobada por la dominacion es- 
tranjera, ningun gobierno que sea la verdadera y genuina 
representacion del pueblo, sean blancos ó colorados, gitellos ó 
gibelinos los que predominen. 

El tratado de alianza desempeña ahora con el Paraguay el se- 
gundo acto de la misma comedia: lo condena á constituirse, á 
sobernarse, á vivir politicamente bajo los auspicios de la mo- 
narquía del Brasil, y como el derecho pugna por enderezarse 
contra la fuerza que lo encorba, á vivir en incesante lucha, en 
perdurable esfuerzo, encontrando siempre en frente de si å 
la intervencion ó á la influencia de la monarquia brasilera, 
cuando empiece á fortalecerse el elemento del derecho. 

El general Mitre no me opondrá que esto es metafísica, teo- 
ria, declamacion ; esa vulgaridad está bien en boca de los gan- 
sos del periodismo y dlegradaria å los publicistas de los países 
libres. El general Mitre sabe, y está profundamente convencido 
de ello, que ningun buen principio ó idea se siembra ó se aco- 
ge en la ley ó en el gobierno de un pueblo, que no dé benéficos 
resultados; y que por el contrario, ninguna falsa idea 6 viola- 
cion de un principio se introduce en la ley ó en el gobierno de 
un pueblo, sin que se le pague con dolores, con tiranias, anar- 
quías, lágrimas y sangre, vergúenza y miseria. El publicista, el 
hombre de Estalo sabe esto de memoria, y sin embargo tolera, 
consiente, conviene, estipula la importacion de violaciones de 
principios y de falsas doctrinas en la existencia del pueblo pa- 
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raguayo, ayuda él mismo á administrarle el veneno que ha de 
emponzoñar å una ó mas generaciones de un pueblo hermano, 
tan atrasado cuanto se quiera, pero tan digno, eomo todo 
pueblo, del amor de los hombres y de las simpatias de la hu- 
manidad. 


Yy 


Caccia vía ! me grita el cajista y tengo que ceñirme y dejar 
en la oscuridad mi pensamiento, que no tengo tiempo y don de 
improvisación para formular con claridad, ya que no con ele- 
gancia. 

Habia en el Paraguay para los pueblos del Plata conveniencias 
de un carácter permanente, y su cumplimiento con el Brasil nos 
creó conveniencias de circunstancias. 

Tiranizulo cuanto se quiera, el pueblo paraguayo era una 
asociación republicana, democrática, de la misma familia, con 
los mismos antecedentes de las que habitan en los Estados del 
Plata. Faltábale, es cierto, la vida constitucional, representati- 
va, las prácticas de la libertad y los hábitos de la ctvilizacion. 

Pero hace diez y siete años faltaba todo eso á la Confederacion 
Argentina. Eramos una república y una democracia de familia 
española, con su indole franca, espansiva. apasionada, apta pa- 
'aasimillarnos todos los elementos estraños de progreso, y pa- 
ra realizar prodigios. Pero nos despotizaba Rosas, tan bárbaro 
y sanguinario como Lopez, que fusilaba mujeres en cintas, ponia 
en los banquetes las cabezas de los deudos á los invitados, pro- 
hibia el calzado de charol, cortaba las patillas y los faldones á 
las levitas, obligaba à llevar como librea de esclavitud la vincha 
colorada, y hacia del territovio feraz un solitario desierto y un 
vasto cementerio, 

Hoy ¿qué es la República, de cuya presidencia acaba de bajar 
el general Mitre, acatando la soberania, la libertad y el derecho 
del pueblo? 
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¿Cuánto tiempo el gobierno representativo hubiera tardado 
en hacer del Paraguay, si no una Atenas de cultura y gusto, al 
menos un pueblo feliz en medio de un paraiso de la naturaleza.. 

¿Cuánto tiempo? 

¿Diez, veinte, treinta, cuarenta años? ¿Qué son en la vida de 
los pueblos? j 

¿Cuánto tardará hoy el Paraguay, que ha esterminado y va å 
organizar la alianza, en llegar al mismo resultado? 

Mucho, muchisimo mas tiempo. En el Paraguay anterior á la 
alianza, bastaba suprimir un tirano. En el Paraguay de la alian- 
za hay que rehacer un pueblo. 

Nos hemos quitado un hermano de la famitia, separado, ale- 
jado de nosotros, llenos de resabios, digno de lástima, atrabi- 
liario y turbulento cuanto se quiera, pero hermano. 

¿Qué nos hemos dado en cambio? Segun yo, un enemigo ren- 
coroso é implacable, si no deshacemos el mal que le hemos he- 
cho, y le conquistamos el bien que le debemos; un enemigo tai- 
mado, que en los vuelcos de la política ha de aliarse mañana 
con nuestros aliados de hoy para dar å algun nuevo Urquiza ejér- 
cito y escuadra con que atacarnos en futuros Cepedas, y pirós- 
cafos con que protejer las defecciones de nuestras naves, y per- 
seguir en nuestras aguas á los campeones de la libertad en otros 
Araguayes. 

Pero este es el efecto de la guerra y no de la alianza, se me 
objetará, «de la guerra, cuya necesidad y conveniencia Vd, re- 
« conoce y cuya aceptacion por la provocacion de Lopez Vd. 
« aplaude. » 

No. Ya hemos espresado nuestra opinion, ya hemos demos- 
trado con la comportacion de los ejércitos paraguayos en nues- 
tro territorio y de los mismos ejércitos en el suyo, y con las 
mismas convicciones espresadas anteriormente por el general 
Mitre, en actos solemnes, que sin la alianza hubiéramos ido por 
lá guerra en tres meses á la Asuncion, y que con la alianza y s0- 
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lo por ella, que crió y rebusteció el poder moral del tirano pa- 
raguayo, no hemos podido llegará la Asuncion sino pasando por 
encima del cadáver del pueblo, porque asi defienden lospueblos 
atrasados, y varomiles y constantes por lo mismo que son atra- 
sados, sus aras y sus hogares, enterrándose en los muros des- 
plomados de Zaragoza, para que lean las naciones su heroismo 
en las ruinas, Ó incendiando á Moskow, para que la llama del 
patriotismo alumbre al mundo como una antorcha. 

Siquiera hubiéramos salvado dos cosas que oponer á los sa- 
cudimientos de esta parte del mundo americano, tan convulsio- 
nado por los terremotos sociales:—nuestra gloria militar y 
nuestro sentimiento nacional. 

La gloria militar—oh! nuestros oficiales y nuestros soldados 
han batallado y han muerto como héroes para honra y prez del 
Imperio. 

La gloria militar de la campaña, que es cosa distinta del he- 
roismo individual del soldado y del oficial salvedad que hace- 
mos de antemano para que el general Mitre no explote contra 
nosotros la susceptibilidad del ejército, arma que seria traicio- 
nera en sus manos, la gloria militar es toda de la monarquía del 
Brasil. 

Y.los brasileros hacen mal en tratarme como á un enemigo. 
Yo, como cualquier brasilero republicano, amo al pueblo del 
Brasil y detesto å su monarquia, y á los partidarios de esta mis- 
ma no les hago cargos por haber tenido la habilidad de tomarse 
la parte del leon en ios resultados de honra y provecho de la 
alianza. Ese cargo lo hago á nuestros hombres de Estado, que 
no supieron reportarlos para la República, y reconozco que los 
estadistas y los genenerales del Brasil han hecho muy bien en 
hacer por su pais lo mas que pudieran. 

En cuanto å posicion militar en la alianza, empezamos por 
no tener escuadra, por estar å merced de loslleños brasileros; 
Los vencedores del Juncal hemos tenido que pedir por favor 
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hasta las lanchas que debian conducirá nuestros valientes al 
pié de las trincheras en que caian diezmados. 

Nuestro ejército ha figurado por menos de una tercera parte 
en los sucesos, y desde que el General Mitre ha sido el primero 
en proclamar que el heroismo ha sido igual en el soldado ar- 
gentino y en el brasilero, el resultado de las batallas hay que 
atribuirlo al número. 

El tratado de alianza nos reservó, es cierto, la direccion de 
la guerra, el generalato de los ejércitos. Pero hecha la ley, hecha 
la trampa, como repiten nuestros curiales. De la subordinacion 
á nuestro generalato quedó exenta la escuadra, y el ejército alia- 
do sin la escuadra era un cojo sin muletas, empantanado en los 
bañados de las posiciones fluviales, que constituian el gran 
poder del enemigo. 

Nuestro generalato fué nominal, sin el mando de la escuadra; 
nuestro General pudo conseguir y trazar admirables planes de 
campaña, y todo quedó en agua de borrajas, hasta que abando- 
namos ála monarquía la direccion de la guerra, nuestro título 
de gloria. 

Y sea por esta causa, sea por la que fuere nuestro generalato 
fracasó en la derrota. Nuestros generales se retiraron quebrados 
y cabizbajos de Curupaiti; el uno vino á reasumir su presidencia 
en Buenos Aires y el otro su dictadura en Montevideo. 

Aunque se pactó que desde entonces cada general mandaria 
su ejército, desapareciendo de la escena nuestros generales de 
primo cartello; descendiendo á ella el gran general del Brasil, 
este tuvo ante los ojos del mundo, y por la naturaleza de las 
cosas la personificacion moral, sino fué tambien la material, del 
generalato de los ejércitos y de la direccion de las batallas. 

Y para que nada faltase al abatimiento de nuestros generales 
y al amengúamiento de nuestra porcion de gloria, bajo esc ge- 
neral se realizaron la sumiston del tremendo Humaitá, la ocu- 
pacion dela Asuncion, å donde no entró el General Mitre ni en 
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tres meses ni en tres años, porque la Providencia quiso desau- 
torizar sus pretensiosas palabras, y ese General tuvo la arro- 
gancia de proclamar á los ejércitos en uno de los mas solemnes 
momentos que avanzasen seguros á la victoria, porque él no 
sería ni habria sido nunca vencido! 

Los generales argentino y oriental debieron morderse los la- 
bios, y exclamar allá en sus adentros—¡Oh patria å la humilla- 
cion que te he reducido]! 

El menoscabo de la gloria y de la grandeza de las naciones es 
uno de los mayores males que sus gobiernos pueden causarles 
y porque son acreedores á las mas duras acusaciones. 


vI 


Utopia, sueño, desvario, llámelo Vd. como quiera, yo estoy 
persuadido desde may atrás, que sus antecedentes, sus intereses 
y las exigencias de su porvenir han de llamar tarde ó temprano 
å los pueblos españoles del Oriente de Sud-América á organi- 
zarse en una nacion republicana. 

Esta conviccion me ha hecho desde muy temprano el enemi- 
go de la ingerencia de la monarquía en nuestros sucesos, por- 
que los estadistas de la monarquía, mas perspicaces que nos- 
otros, se esfuerzan enimpedir este resultado que temen, é in- 
dudablemente lo aplazan y retardan. 

Yd. pensará que tal esperanza es un delirio, pero al menos 
reconocerá que es un deber de los gobiernos del Plata, inclu- 
yendo el Paraguay, propender por todos los medios á la armo- 
nía, á la unificacion de intereses, á la comunidad, de garantías y 
seguridades contra propios y estraños. 

Llévenos ó no á una sola nacionalidad esta política de armo- 
nia, unificacion y comunidad, ella es un deber y una necesidad 
para nosotros. 

No ha sido su política, y por eso ha caido Fd. en la alianza de 
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la monarquía brasilera, que cs fatal y tradicionalmente su ad- 
versaria. 

En el interior ha sido Vd. el grande y buen amigo de los cau- 
dillos —Urquiza, Taboada, Flores—los elementos resistentes å 
toda tendencia nacional, á toda aproximacion y estrechamiento 
de los pueblos. 

Aunque Vd. se pronunció un dia enérgicamente contra la 
banderita de pulpería que creia izada por el provincialismo de 
nuestro Milton, desplegó luego al viento la de su Republiquita 
del Plata, para la cual quiso Vd. congratularse las simpatias de 
la monarquía. l 

Vd. ha halagado, lisonjeado á las dos fuerzas contrarias al 
sentimiento nacional de los pueblos del Plata—los caudillos lo- 
cales y la injerencia estranjera y anti-republicana. 

Y se jacta Vd. de ser el fundador y el organizador de la nacto- 
nalidad, que existia en el corazon del pueblo, y vivirá mientras 
sean tradiciones comunes Chacabuco y las Piedras. 

Los hechos consumados son ya irrevocables. No podemos 
hacer que ellos no hayan acontecido, y dejado su huella en nues- 
tro presente y su cicatriz en la fisonomia de lo venidero. 

Su discusion no tiene ni puede tener mas objeto práctico que 
restañar la sangre que brota de ellos y curar la herida que dejan 
abierta. El general Mitre no puede suponerme el placer pueril 
de lastimar su susceptibilidad ni de empañar su fama. Me co- 
noce él lo bastante para no dudar que yo me regocijo con todo 
mérito que se levanta y me entristezco de toda luz que se apaga 
ú oscurece. Los resplandores de la gloria ajena en vez de som- 
brear iluminan el rostro del patriota. 

No traiga su pasion, su dialéctica y su estileto á este debate el 
general Mitre. Sea superior á esas debilidades del amor propio. 
Ponga la mano sobre su conciencia, y si él, sostenedor de la 
alianza, piensa que hay verdad en algunas de mis ideas, aunque 
no sean nuevas, y que estamos amenazados por consecuencias 
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de la alianza que importa prevenir, pongámonos, él su sostene- 
dor y yo su adversario, å la obra de reparacion que tanto inte- 
rosa å nuestros dos paises. 

Trabajemos porque el Paraguay tenga un pueblo libre y so- 
berano en su seno, y porque de ese pueblo, no gobernado ni 
influenciado por una monarquia, nazca su propio gobierno bajo 
los auspicios de la libertad y del derecho. 

Trabajemos porque cese en todos nuestros Estados y provin- 
cias el reinado de los caudillos irresponsables—Urquiza ó Ta- 
boadas—y de los gobiernillos de esplotacion y fraude, y porque 
sean efectivas en cada provincia la libertad y la soberania. 

Trabajemos porque todos nuestros pueblos, naciones y Esta- 
dos renuncien y condenen para siempre toda alianza política 
con gobiernos monárquicos ó estraños á nuestras tradiciones de 
familia, y aprendan á hacer una realidad del self gevernement. 

Trabajemos porque las puertas de la politica se abran å todos 
los partidos, eon sus banderas, buenas ó malas, y aspiren todos 
å la preponderancia y el gobierno con las garantias de la liber- 
lad y ile la opinion. 

Así, si en el porvenir no somos ambos ciudadanos de una sola 
patria, segun mi creencia, habremos sido ambos los patriotas 
de una idea pura y de un noble trajo. 


Juan Carlos Gomez. 


En este debate se han sentado por ambas partes premisas tan 
falsas como apasionadas é imposibles, y prescindiendo de su 
exámen, que ha podido hacer ya el lector solo diremos que el 
mismo Sr. Mitre hace de ellas una profesion de fé diciendo en 
una de sus cartas anteriores: « Déjeme hablar àmi solo, que 
« como actor en los sucesos, como mas interesado que Vd. en 
« las cosas de mi país; como mås apasionado tambien si Vd. 
« quiere, tengo algo mas nuevo que decir y con una tendencia 
« mas práctica y mas patriótica..... Déjeme volar sin el auxilio 
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« del soplo de sus frases, con mis propias alas, quebrantadas 
« por las tempestades que he cruzado, y cubiertas por el polvo 
« del combate en que quedaron tendidos mis heróicos herma- 
« nos de causa; déjeme prescindir de mi personalidad que fas- 
« tidia, cn presencia de mas grandes cosas que debatimos, que 
« yo le prometo que ha de oir algo nuevo que Vd. ni sospechaba 
« con loda laicapacidad, con toda la prevision, y toda la instruc- 
« cion que se atribuye, negándosela ¿los demas mortales... No 
«tengo ganas de conversar.—Necosito una vez por todas tras- 
« mitirlaidea que me trabaja, y ¿la cual he consagrado mis 
« afanes. » 

Decididamente, en el gran jurado de la opinion, tenia que 
serle retirada la palabra al general D. Bartolomé Mitre. 

En cuanto al De. D. Juan Cárlos Gomez, no sabemos cuando 
ha estado en su terreno politicamente : creemos sí, que en esta 
ocasion luchó con mas cabeza y equilibrio que el Sr. Mitre, 
actor en los sucesos, á quien atacaba con la ventaja del que pue- 
de apreciarios, con la calma del pescador de caña, cuya satis- 
fasciou es indecible, cuando siente el pez prendido en el auzuelo. 


A RAY AAA 
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Alos 3$. suscritores de esta obra, en las Repúblicas Oriental 
y Argentina y en Europa 


Cuando emprendi la tarea de escribir la Historia política y 
militar de las Repúblicas del Plata, dije en un pequeño pro- 
grama que figura al principio de ella, que constaria de 12 tomos 
en cuarto mayor de 300 páginas cada uno, comprendiendo un 
período desde 1828 hasta 1866. Hasta aquí creo haber conse- 
guido llenar mi propósito satisfactoriamente, no solo en cuanto 
al formato, sino tambien con referencia al periodo histórico, 
que empecé tomando desde el año 1823, concluyendo en el de 
1868; y en cuanto al volúmen de ta obra, empezando por el ter. 
tomo que tiene 413 páginas, todos los otros han tenido un tér- 
mino medio mas de 350. En esto he sentido verdadera sa- 
tisfaccion, porque de algun modo deseaba agradecer á mis 
suscritores su deferencia, y la decidida proteccion que me han 
dispensado, acompañándome en la publicación de esta obra un 
año y ocho meses, haciendo muchos de ellos un verdadero sa- 
crificio, en la situacion que vienen cruzando estas Repúblicas. 

Con el XH" tomo, hago un paréntisis, y sigo escribiendo la 
historia del día, de ambas Repúblicas, para publicarla cuando 
sea conveniente hacerlo. 

Al protestar m agradecimiento à los SS. suscritores, mi jus- 
ta aspiracion, es que ceste trabajo se haya hecho digno de su 
ilustracion. 

Coucluirá, pues, la edicion con cl tomo de Biografías anan- 
ciado en el programa, y que ya está en prensa. 


Montevideo, Diciembre de 1878. 


Antonio Diaz. 
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Historia politica y militar de las Repúblicas del Plata, desde 
el año de 1528, hasta el de 1866, por don Antonio Diaz. 


¿Cómo debe escribirse la historia de nuestro tiempo? ¿Debe 
consistir esta en una compilacion de documentos auténticos, 
completada con la narracion veridica de los hechos, ò debe 
abrazar la sintesis filosófica de los acontecimientos, el juicio 
critico de cllos ? 

A juzgar por lo que dice el Sr. Diaz en la introduccion que 
precede a su historia, se inclina å lo primero——<«El historiador, 
dice, no es Juez».,.. «Siendo nuestro propósito descorrer el 
velo de lo pasado, lo haremos con el respeto inviolable que se 
debe á lo que es yasolo del dominio del tiempo, concretándonos 
á los acontecimientos, pero jamáa ¿los hombres, ni mucho mó- 
nos á los partidos.» 

No estamos de acuerdo con las opiniones del autor respecto 
delo que debe ser la historia. Nosotros creemos que el histo- 
riador es juez de los hombres y «lo las cosas que describe: cre- 
emos que la historia es cl Tribunal ante el cual comparecen los 
actores del drama político y social del periodo que se trata de 
dar å conocer: creemos en fin que lo pasado, no por serlo me- 
rece respeto inviolable, sino que esto solo se debe å la virtud. 

Pero el Sr. Diaz en la práctica ha procedido:conlorme å nues- 
tras ideas, y no conforme á las emitidas en su prólogo. 

Asi, vemos que emite su juicio sobre el fasilamiento de Dor- 
rego por órden de Lavalle sobre la renuncia del general Ron- 
deau; sobre la insurreccion del General Rivera, y sobre otros 
varios sucesos de los que comprende el tomo primero de su 
historia, 

¿Podrá, al adelantar en su narracion histórica, continuar 
juzgando los acontecimientos, sin que en sus juicios haya rastro 


de parcialidad? qee 
¡Cosa difícil, tratándose de acontecimientos contemporáneos, 
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de épocas de pasion y de lucha, y mas difícil todavía, cuando el 
autor talvez ha tomado parte activa en alguno de los aconteci- 
mientos que narre. 

Este es el escollo del historiador que escribe la historia de su 
tiempo. 

Un notable escritor y publicista español, el Sr. D. Joaquin 
Francisco Pachecho, se propuso hará mas de treinta años eseri- 
bir la historia de la Regencia de la Reina Cristina. Publicó el 
primer tomo de su obra que era una especie de introducuion, 
que comprendia un resúmen histórico de los acontecimientos 
ocurridos en España desde principios del presente siglo hasta la 
muerte del Rey Fernaudo VIE: pero ahí se detuvo. La dificultad 
ò al menos el inconveniente de juzgar con la severa imparciali- 
dad del historiador á los contemporáneos le arredró; hay que 
advertir además que el Sr. Pachecho no habia renunciado aun á 
la vida pública. 

¿Le sucederá lo mismo al señor D. Antonio Diaz ?—Puede ser 
que no: pero nos parece que á medida que su narracion his- 
torica se acerque á nuestros tiempos le aconsejará la prudencia 
y el patriotismo ser mas pareo en sus juicios históricos, so pena 
de levantar tempestades que no ercemos que para nadie puedan 
ser convenientes. 

La época que abraza el primer tomo no es ya tan ocasionada 
å ese peligro. Los acontecimientos empiezan ya å verse á cierta 
distancia: los actores han desaparecido ya de la escena. 

Esperamos pues la aparicion del segundo tomo para ver la 
manera como el historiador ha vencido el inconveniente que 
dejamos señalado. 

Respecto del tomo que hemos leido, nos parece que en él se 
descubre que el autor se ha dedicado ála carrera de las armas. 
La relacion circunstanciada de las campañas ocupa casila tota- 
lidad de los capitulos dedicados á la historia dela República Ar- 
gentina ; y esa relacion está tomada en gran parte de las Memo- 
rias del General Paz. 

Respecto de la República Orienfal, se refieren con puntual 
concision los sucesos que acompañaron å la instalacisn del Go- 
bierno Provisorio en 1825, y los incidentes ocurridos hasta el 
dia de la jura de la Constitucion ; y el libro del señor Diaz ofre- 
ce la ventaja de presentar reunidos los principales documentos 
históricos de aquella época. i 

Al emitir su juicio sobre la Constitucion de 1830, volvemos á 
encontrar en el historiador al militar. Segun el señor Diaz, uuo 
de los principales, delos mas graves defectos dela Constitucion 
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de 1830 es el haber cerrado las puertas de la Representacion 
Nacional å los militares.-—En esa exclusion vé el autor el orígen 
de las tristes convulsiones que despues han consumido á la Re- 
pública. 

Sin defender nosotros aquella exclusion, permitanos el señor 
Diaz que dudemos de la eficacia de dar entrada å los Generales 
y jefes militares en el Cuerpo Legislativo, como medio de con- 
servar la paz en el pais. ¿Pues noes evidente y se cae de su 
peso que los caudillos que á su influencia como tales hubieran 
unido el prestigio del Legislador, hubieran tenido aun mayores 
medios para perturbar la paz pública? ¿Acaso ninguna de las 
revoluciones que aqui se han iniciado ha escrito en su programa 
la modificacion de aquel articulo constitucional? 

Sea de esto lo que quiera, el señor Diaz ha acometido una em- 
presa laudable, y la ha acometido con brio y manifestando rectos 
propósitos. Deseamos sinceramente que la lleve felizmente á 
cabo, venciendo las dificultades que encuentre en su camino. 


Jacinto Albistur. 
(El Siglo. ) 


Despues de su revista de la prensa se ocupa El Siglo de bi- 
bliografia. Para esto le sirve La Historia política y militar de 
las Repúblicas del Plata desde el año de 1828 hasta el de 1866, 
por D. Antonio Diaz. 

Contrariamente á las ideas que campean en la introduccion 
al primer tomo de la referida obra en sentido de no ser el de 
juez rol que, en concepto del Sr. Diaz, debe desempeñar el 
historiador, el ilustrado colega cree que siendo la historia el 
teibunn! ante el cual comparecen los actores del drama politico 
y social que se trata de dar å conocer, compete al historiador el 
ser juez de los hombres y de las cosas que describe, no mere- 
ciendo el pasado, aunque si la virtud de los actores en él, un 
respeto inviolable. 

No obstante ser el que queda aludido el criterio que ha guia- 
do al Sr. Diaz en el prólogo, nota El Siglo que este señor ha 
procedido en el cuerpo de su libro en sentido diverso, es decir 
emitiendo juicios sobre hombres y sucesos comprendidos en la 
narración histórica que emprende. Abriga temor nuestro cole- 
ga de que pueda el historiógrafo citado adolecer de alguna par- 
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cialidad por razon de ser relativamente recientes los sucesos 
que describe y tan recientes algunos de los que mas adelante 
narre gue puede bien suceder haya sido en ellos actor el propio 
escritor. 

Con tal motivo exhorta El Siglo al Sr. Diaz á que sea parco y 
prudente, reconociendo, por lo demás que este señor al escribir 
y editar su obra ha acometido, como lo creemos tambien nos- 
otros, una empresa laudable, y la ha acometido con brio y 
recto propósito. 

Termina el colega, y tambien en esto le acompañamos, la- 
ciendo votos porque lleve el autor su tarea á éxito feliz vencien- 
do las dificultades que encuentre en su camino. 


(La Democracia. ) 


Tooperacion 


Importante y valiosa es la que está encontrando el señor don 
Antonio Diaz, en el trabajo de la Historia de las Repúblicas del 
Plata, que lleva entre manos. Todos los dias recibe nuevos da- 
tos de las personas mas caracterizadas que aun sobreviven á los 
grandes acontecimientos por que han cruzado estos pueblos. 

Hemos tenido ocasion de ver cartas de esos distinguidos 
personajes, cuyos datos son de gran valia, desde que esos mis- 
mos señores han hecho espectable figura en ambas Repúblicas 
en la política, en las armas y en las letras. 

Esta cooperacion se comprende desde quela historia no puc- 
de escribirse con repeticion. 

La que vá á imprimir cl señor Diaz, importa pronta ocho miz 
ciento sesenta pesos, y esto es algo, con prescindencia comple- 
ta de trabajo y elementos. 

Sin embargo, esto no debe desalentar al señor Diaz, que an- 
tes de todo necesita tomar en cuenta la proteccion de que hoy 
es objeto, å despecho del estado del pais, lo que quiere decir 
por otra parte que la voluntad allana las dificultades., 

Hoy se ha dado principio á la impresion de esa obra por los 
editores, que son los señores Hoffman y C.* De manera que, 
segun el contrato, estos señores se han obligado á dar pronto el 
primer tomo cn el presente mes. 

Esta obra ha despertado bastante interés, y hay deseos de 
verla. 
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Una imteresante publicacion 


Se ha empezado å publicar entre nuestros hombres de letras, 
una obra que la reputan bajo todos conceptos de vital impor- 
tancia, llevando por titulo: Historia Politica y militar de las 
Repúblicas del Plata. 

Como recien se ha repartido el primer tomo, creemos que 
despues de concluida su lectura, vendrá el juicio recto é impar- 
cial, que indudablemente merece esta publicacion, por la pren- 
sa bonacrense. 

Por lo que á nosotros toca, lo haremos en otra oportunidad. 

Por hoy solo nos concretaremos á hacer conocer la obra prece- 
dida de la declaratoria de la Independencia de la República 
Oriental del Uruguay, y de una coleccion de documentos olicia- 
les, del primer gobierno patrio, instalado el 14 de Junio de 
1825, y de la sala de Representantes de la Provincia. 

Contendrá todos los tratados politicos y militares de mayor 
importancia que se han celebrado en ambas Repúblicas desde 
1828 hasta 1866. 

Comprenderá los sucesos producidos en ambos Estados en el 
período concreto, y cireunstanciadamente los de la guerra de 
las Provincias Argentinas, por los ejércitos del Brigadier Gene- 
ral don Manuel Oribe, bajo la administracion del General Rosas 
El sitio llamado de los nueve años los principales sucesos del 
Paraguay, y los antecedentes diplomáticos que prepararon el 
tratado de la triple alianza. 

Cerrrarán Ja obra las biografías y retratos de los hombres mas 
célebres de ambos países. 

Será escrita con presencia de los datos mas auténticos y de 
los documentos originales mas autorizados de los principales 
actores en aquellos sucesos. 

El autor de la obra es el señor don Antonio Diaz, imprimién- 
dose en la capital vecina. 

i Hé ahi lo que respecto de ella podemos comunicar á nuestros 
ectores. 


( Prensa Argentina. ) 
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La verdad bisiórica 


¡ Editorial de El Sol del Rosario ) 


El caballero don Antonio Diaz, de Montevideo, ha emprendi- 
do la obra grandiosa de dotar á las Repúblicas del Plata de una 
historia politica y militar que abraza el poco conocido periodo 
comprendido entre 1828 y la caida de Rosas. 

Ese caballero, vá llevando su obra á buen término; seis gran- 
des tomos de mas de cuatrocientas pájinas cada uno, están ya 
publicados, y en ellos él avanza hasta 1845. 

Una obra histórica de esta parte de la América es siempre 
importante. 

La historia, entre nosotros, no ha llegado à su edad viril; 
estamos apenas en la infancia, y, todo lo quese haga para salir 
de eila es un alto servicio à las Jetras, al país, á la literatura 
nacional, y áesa juventud estudiosa que anhela encontrar la 
erónica de los tiempos que pasaron. 

Alectos como somos á lodo lo que pueda esclarecer los he- 
chos de un pasado algunas veces sombrio, pero muchas rodea- 
dos de la brillante aureola de la gloria, tomamos esa obra, y 
empezamos å volver sus páginas para formarnos una ligera idea 
de ella, asi como el turista que siente un grandioso momento, 
contenpla primero y de lejos el conjunto, para entrar despues å 
analizarlo en sus detalles. 

La verdad histórica, es sin duda alguna la primer condicion 
que dehe fijarse á una obra de esa naturaleza; quitese la fideli- 
dad en la cópia ¿quién conocerá el modelo ? ' 

Pintese piadoso, humano, y modesto å Neron, ¿Quién creerá 
que se trata del hijo de Agripa? 

Nadie, y seguramente si hubiera quien tal cosa hiciera, se 
creería que se trataba de otro Neron. 

No podemos juzgar la « Historia Civil y Militar delas Repú- 
« blicas del Plata desde el año de 1828 hasta el de 1866 » que 
es la obra de que nos ocupamos ; mo hemos tenido tiempo aun 
de leerla entera, aunque, á juzgar por lo que conocemos, es una 
obra digna de su objeto. 

No obstante, al llegar á la página 162 del primer tomo, encon- 
tramos un documento, cuya lectura nos sugirió la idea de este 
artículo. , 

Se trala de la nota que el General D. Juan Lavalle dirigió al 
Gobernador delegado de Bueno Aires D. Martin Rodriguez, co- 
municándole el fusilamiento del coronel don Manuel Dorrego. 
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Queremos hacer resaltar lo costoso que es conservar la ver- 
dad histórica, y cómo, hasta en documentos de tan universal 
celebridad se deslizan errores, que despues son origenes de 
comentarios que fallan por su base. 

Para que se comprenda nuestra idea, vamos á copiar la nota, 
tal cual se encuentra en la página y obra citada. 

Es así : 


Al Sr. Ministro General Dr. D. José M. Diaz Velez. 


Participo al Gobierno Delegado, que el Coronel D. Manuel 
Dorrego acaba de ser fusilado, por mi órden al frente de los 
cuerpos del ejército de mi mando. La historia, Sr. Ministro 
juzgará imparcialmente, si el Coronel Dorrego debía ó no mo- 
rir, y si al sacrilicarlo á la tranquilidad de un pueblo enlutado 
por él, puedo haber estado animado de otros sentimientos que 
os del bien público. Quiera persuadirse el pueblo de Buenos 
Aires, que la muerte del Coronel Dorrego, es el mayor sacrificio 
que puedo hacer en su obsequio. 

Saluda al Sr. Ministro con toda consideracion. 


Juan Lavalle. 


La lectura de este documento llamó nuestra atencion. 

Hemos leido muchas veces esa nota, la sabemos de memoria, 
pues creíamos encontrar alguna diferencia. 

Entonces, tomamos la historia de Rosas por D. Manuel Bilbao, 
y en el tomo primero, página 232 y 233, encontramos la misma 
nota, pero con importantes diferencias; en vez deal frente de 
los cuerpos del ejército de mi mando, dice—al frente de los re- 
yimientos que componen esta division en vez de debió ó no mo- 
rir, selee—ha debido, å no, morir ; en vez de «puede haber es- 
tado animado de otros sentimientos que los del bien público», 
en la obra de Bilbao se lée—«puede haber estado posetdo de otro 
sentimiento que el del bien público.» 

Es decir, una palabra cambiada, y la oracion puesta en sin- 
gular, cuando en el otro libro está en plural. 

En fin en la obra del señor Diaz se lee — « es el mayor sacri- 
ficio » y «Sr. Ministro con toda consideracion» cuando en la 
otra dice «con toda atencion, é invirtiendo el órden dice « el 
sacrificio mayor. » 

Estas variaciones, insignificantes al parecer, nos causaron 
honda impresion. 

¡ Cómo i dijimos, y un documento histórico tan importante 
variado de tal manera ? 
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Si se tratára de una conversacion, el error seria natural, pero 
tratándose de un documento escrito, todas las cópias debieran 
ser conformes. 

Nos resolvimos á hacer algunas indagaciones. Poseemos 
oportunamente un ejemplar de la hermosa « Galeria de Cele- 
bridades Argentinas, » la abrimos en la biografía del General 
Lavalle, escrita por su ayudante don Pedro Lacasa, y en la pá- 
gina 234 encontramos el mismo documento. Confrontamos con 
los anteriores, y, ¡oh sorpresa! encontramos nuevas varia- 
ciones. 

En vez de «al frente de los cuerpos del ejército de ma man- 
do, » como se léc en la obra de Diaz, 0 «al frente de los regi- 
mientos que componen esta division » como en la obra del doc- 
tor Bilbao, dice «al frente de los cuerpos que componen esta 
division. » 

Es decir, se variaba la palabra regimientos por la de cuerpos 
segun la obra de Bilbao, siendo aun mayor la diferencia en la 
otra. 

En lo demas, esa copia está igual á la dela historia de las 
Repúblicas del Plata y por consiguiente diversa å la que se pone 
en la historia de Rosas. 

Es necesario hacer notar, quelas tres obras citadas, son muy 
importantes, históricas, y que por consiguiente debemos supo- 
ner una prolija correccion, de manera que las variantes, no 
pueden ser errores de cópia. 

Cada vez mas interesados en nuestra confrontacion, busca- 
mos otra copia del mismo documento. 

Recordamos que en La Capital, diario del Rosario del 13 de 
Diciembre de 1867, se habia publicado la magnífica « Oracion 
Fúnebre del Exmo. señor don Manuel Dorrego pronunciada el 
21 de Diciembre de 1829 en la Catedral de Buenos Aires por el 
doctor don Santiago Figueredo. » pieza de literatura sagrada 
que es el honor de nuestro pais. 

Encontramos ese número, que es del 25 de ese diario, y en 
él la célebre nota. 

Nuestra sorpresa llegó å su colmo. 

Esta cópia era diversa de las otras tres. 

La parte «al frente de los regimientos que componen esta 
division,» era igual á la contenida en la obra de Bilbao, pero en 
vez de «La historia, señor Ministro, juzgará imparcialmente si 
el coronel Dorrego, debió ó no morir, como dice Diaz, ó ha 
debido ó no morir como se lee en Bilbao ó Lacasa, en la cuarta 
copia, dice: «la historia, señor Ministro, juzgará si ha debido 
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ú no morir,» de manera que la palabra imparciatmente y la 
frase el « Coronel Dorrego » estaban suprimidas en esta, Ó an- 
mentadas en las otras copias, segun cual sea la errónea. 

La frase « poscido de otro sentimiento que el del bien públi- 
co» está igual á la de Bilbao, y por consiguiente diversa de las 
otras dos. 

Aqui terminaron nuestras confrontaciones. 

No recordamos poseer alguna otra cópia del mismo célebre 
documento; pero, sacamos de esto una consecuencia impor- 
tante. 

Si emun documento tan universalmente conocido, hay tantas 
variaciones como cópias hemos visto ¿qué será en los sucesos 
oscuros de la historia nacional? 

¿Dónde se encuentra, pues, la verdad histórica ? 

En realidad, y respecto al documento de que nos ocupamos, 
no podemos saber cómo fué realmente el que escribió el Gene- 
ral Lavalle el fatal 13 de Diciembre de 1828 en los campos de 
Navarro. 

Teniendo cuatro cópias, no podemos averiguar cual es la 
exacta.. 

Poderosas razones militan en favor de cada una de ellas. 

Ea obra del señor Diaz, esuna importante historia nacional, 
en la que se advierte la mayor correccion y el mas escrupuloso 
esmero respecto á los documentos que en ella se contiene. 

La biografía del General Lavalle ha sido escrita por su ayu- 
dante de campo ; es de suponer que se han tenido á la vista los 
documentos en que se funda, especialmente en lo que respecta 
al héroe, y que él ha formado.. 

El señor Bilbao, autor de la Historia de Rosas, es ventajosa- 
mente conocido como historiador concienzudo y verídico, y ha 
escrito en Buenos Aires, teniendo ¿la mano los archivos del 
Gobierno, y por consecuencia los originales de todas esas 
notas. 

Por último, la oracion fúnebre, ha sido pronunciada un año 
despues rlel fusilamiento de Dorrego, cuaudo los detalles de- 
bian estar [rescos aun, y que, por consecuencia era menos sus- 
ceptible el error. 

¿ Cuál es, pues, la verdadera, la original, la auténtica de esas 
cuatro: copias ? 

Si estuviéramos en Buenos Aires, despues de la curiosa con- 
frontacion, no habiéramos- tardado en ir al archivo, para ver la 
nota escrita de puño y letra de Lavalle, y conocer, al fin, cual 
era la verdadera de las copias. s 
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į Esa es la historia ! dia 
_ Creemos que este hecho, mereceria la pena de que un biblió- 
filo disipåra la incógnita, 


Cuestion histórica 


En uno de los números de El Sol de los últimos dias de Ma- 
yo ó primeros de Junio pasados, publicamos un artículo refe- 
rente á la importante obra que está publicando en Montevideo 
el Sr. D. Antonio Diaz, con el título de « Historia Civil y Poli- 
ca de las Repúblicas del Plata, desde 1828 hasta 1866. » 

Examinábamos la obra en tésis general, y recordando lo difi- 
cil que suele ser conservar la fidelidad histórica á través de las 
pasiones políticas que se empeñan en disfrazarla, acumulando 
datos contradictorios en que se pierden los futuros investigado- 

res, comparamos la conocida nota en que el General Lavalle 
participaba al Gobierno delegado de Buenos Aires el fusilamien- 
to de Dorrego, y cuya copia, èn la obra del Sr. Diaz estaba de una 
manera diversa ¿otras tres que nosotros poseiamos, y las cua- 
les, por una causa inesplicable, se hallan todas con diversa re- 
dacción las unas de las otras. 

Pocos, dias despues, tuvimos el placer de encontrar repro- 
ducido ese articulo en El Siglo de Montevideo, y ahora, hemos 
recibido una carta del Sr. Diaz, autor de la obra de que nos 0cu- 
pamos, que no podemos menos de publicar en honor de quien 
la firma y å las ideas altamente concienzadas y patrióticas que 
en ella se revelan. 

Efectivamente ; la fidelidad histórica, el juicio severo é im- 
parcial que debe distinguir al historiador, que al reflejo de la 
antorcha de la verdad investiga las brumas del pasado para dar 
provechosas lecciones magnánimas, inspirando el desco de imi- 
tarlas, ya sea estrujando las llagas de los males sociales y de los 
crímenes de la ambicion, para inspirar horror hicia ellos; la 
fidelidad histórica, decimos, ha sido desgraciadamente pos- 
puesta muchas veces por nuestros historiadores å las necesida- 
des de partido, al deseo de justificaciones inícuas, al partidis- 
mo ciego que tia querido elevar de la escoria de las convulsio- 
nes politicas å los que no se han distinguido por el bien, sino 
(que se han hecho notables porel mal, y aun los que quizá no 
merecieran otracosa que el — ! 

Non ragiomam di lor, ma guarda e passa 
con que Dante castiga å los que no merecen ser nombrados. 
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Hace algunos años, en un « Discurso sobre la historia Argen- 
tina, » deciamos — 

« Mañana, cuando nuestra historia se escriba, cuando un ta- 
lento que esperamos ansiosos, haga la luz sobre nuestros glorio- 
sos hechos, que hoy duermen bajo el polvo de los archivos, no- 
sotros los argentinos, orgullosos de ser hijos de nuestros pa- 
dres, orgullosos de nuestra historia y de nuestros grandes hom- 
bres tendremos å gloria llevarel nombre de argentinos, y el ti- 
tulo de ciudadano argentino, como en otrotiempo el de ciuda- 
dano Romano, será por sí solo un honor para nuestros hijos. » 

Nuestra historia que entonces no estaba escrita, cs solamente 
desde hace poco tiempo que se empieza å escribir. 

El movimiento intelectual, en lo referente á la historia, ha si- 
do grande en los últimos tiempos. 

Las obras de Bilbao, Juan María Gutierrez, Vicente Lopez, 
Quesada, Ziny : el Dorrego del Sr. Pelliza; los trabajos de Don 
Domingo Cortés, respecto å biografía y literatura Americana, el 
Diccionario Biográfico Argentino, que están publicando en Bue- 
nos Aires los Doctores Molina, Arrotea, Servando Garcia y Apo- 
linario Casabal ; las curiosas investigaciones á que dió motivo 
el centenario de San Martin, que fué la aurora de muchos talen- 
tos que dormian ; los numerosos é importantes escritos de Al- 
berdi, los de Sarmiento y Mitre; las obras históricas y geográfi- 
cas de Martin de Moussy, Hutchinson, Du Graty, Mulhall y Napp, 
que están popularizando el conocimiento de nuestro pais en el 
estranjero, y tantas obras en fin que se han publicado de algun 
tiempo á esta parte, acusan un desarrollo, un dinamismo de la 
inteligencia, que no se hubiera pensado hace veinte y cinco 
años, cuando humeante aun la sangre redentora de Caseros, se 
derramaba ya en la anarquía de un sitio, y se adivinaba mas san- 
gre todavia en las brumas de un porvenir que se llamaba Cepe- 
da y Pavon. 

Generalmente lo último que se consigue en historia, es el jui- 
cio imparcial y concienzudo de los hechos y de los hombres. 

Es fácil narrar los sucesos con fidelidad, si se ha bebido en 
buenas fuentes, y si un sano criterio ha precedido á la eleccion 
de las autoridades cuyo apoyose debe invocar. 

Lo difícil, lo grave, lo trascendental, es el juicio de los suce- 
sos, y principalmente de los hombres. l 

Hay quién dice que la época contemporánea, no puede dar su 
fallo sobre los sucesos que se han desarrollado á su vista. 

La impresion de los detalles, domina sobre el conjunto : el 
amor ó el odio, por mas que quieran apartarse, y aunque se crea 
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de buena fé haberlos apartado, quedan siempre en el fondo de 
los corazones, así como despues de haber sacado el aire que se 
contiene en la campana de la máquina pneumática, cuando pa- 
rece que allí solo existe el vacío, queda todavia una partícula de 
aire enrarecido que todos los esfuerzos humanos son inútiles å 
desterrar. 

De los Andes la grandeza, no puede contemplarse ante su pié. 

Es necesario alejarse para dominar el conjunto, para ver de- 
sarrollarse en lontananza su grandiosa cadena, y solamente 
cuando el espectador se encuentra como un punto perdido en el 
centro de aquella inmensidad que por todas partes lo rodea, so- 
lo entonces puede admirar la masa colosal de las montañas. 

Es necesario alejarse, remontar el curso de los tiempos, y s0- 
lo entonces, dominando el conjunto á los detalles, la unidad de 
las ideas å la anarquía del presente, se pueden juzgar los hom- 
bres y los sucesos. 

La calumnia, que empaña la gloria de los mas grandes hom- 
bres en su presente, es la aureola de gloria con que contem- 
pla el porvenir. 

Washington queriendo hacerse emperador; San Martin acu- 
sado de ambicioso y dilapidador, Dorrego fusilado por criminal, 
Liniers muerto en la Cruz Alta por traidor å la patria, no han 
podido ser juzgados imparcialmente, sino por la posteridad. 

El mayor servicio que puede hacerse á un pais, es inspirarle 
el sentimiento de su propia dignidad; fundado en el cumpli- 
miento de sus deberes ; hacerle amar la virtud é imitarla mos- 
trándole los altos ejemplos de su historia: precaverlo del error 
y del crimen haciéndole tocar las manchás que la tirania suele 
imprimirle en las páginas de su gloria. 

El Sr. D. Antonio Diaz está prestando á nuestro juicio un alto 
servicio á su pais, al contarle su historia desnuda de odio y de 
amor, de preocupacion y de justicia. 

Estos sentimientos, que hemos entrevisto en las páginas de su 
obra, nos son confirmados en la carta que nos ha dirigido y que 
á continuacion publicamos como la promesa leal de un historia- 
dor que está cumpliendo sus deberes. 

Hé aqui esa carta, de la que å pesar nuestro suprimimos un 
párrafo importante y personal, por temor de ser indiscretos : 
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Montevideo, Junio 16 de 1878. 
Señor D. G. Carrasco. 
Rosario. 
De mi distinguido aprecio : 

El recargo de trabajo ha retardado en mi el deber de avisar å 
usted el recibo de su apreciable fecha 2 del corriente, á la que 
se sirvió adjuntar el diario £l Sol que Vd. redacta, y el que re- 

istra un bien fundado artículo de fondo, sobre la Historia de 
las Repúblicas del Plata, tomada en tésis general. 

He leido con mucho gusto aquel artículo, y encuentro de com- 
pleta exactitud las apreciaciones que en él se encierran. 

Con respecto å la carta del General Lavalle que usted cita, 
documento por demás conocido, no teniendo & mano el original, 
no he vacilado en tomar copia de ella en el libro de Lacasa, quien 
como usted lo dice, fué ayudante de campo de aquel Gencral, 
persona ilustrada, y que escribió en la fuente de los datos, los 
que si el señor Lacasa no presenta con toda exactitud, á nadie 
mas que á él debe culpársele. 

Por lo demás, estoy completamente de acuerdo con usted en 
que la oscuridad de la historia, no puede disiparse completa- 
mente eon la luz de la época contemporánea. Sin embargo, yo 
hago todo lo posible por ir paso á paso, y lo mas atinadamente, 
para no tropezar en esas mismas tinieblas, llevando por norte 
en mi cruzada, la verdad, que se destaca del fondo de un cua- 
dro, cuyos principales episodios he visto producirse, aseguran- 
do å usted que puedo equivocarme en la cleccion de los docu- 
mentos, pero no inclinaré de ningun modo la balanza cn favor 
de mis afecciones mas caras ; empezando por mi padre, que 
ha sido uno de los protagonistas de la historia de estas Repú- 
blicas; y eso con fanta mas razon, desde que como historiador 
mi cometido es referir simplemente los hechos, sin comenta- 
rios. El corazon del narrador no debe asomar en las páginas 
dela historia. Procediendo asi, se ha despojado Thiers, en su 
colosal trabajo del indisputable mérito de la imparcialidad. 

Reconozco que no tengo talento para cantar la historia, ni 
fantasia para crear héroes, ó hechos imaginarios ; pero en cam- 
bio me conformo con marchar humildemente hácia mi objeto 
narrando en lenguaje sencillo y comprensible, lo que la historia 
filosófica y elevada, tomará despues si lo juzga digno, para ha- 
cerlo mas espectable. 

Mucho gusto he sentido en que la carta de usted me haya pro- 
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porcionado el placer de ofrecerme en este destino donde que- 
da esperando sus órdenes su muy atento, muy afectisimo ser- 
vidor. 

Antonio Diaz. 


(El Sol del Rosario. ) 


Seene di sangue 


Questa é la storia della fere del boste ! 
(Guerrazzi, L'Assedio di Firenze.) 


E stato distribuito questa settimana agli associati alla Histo- 
ria politica y militar de lds Repúblicas del Plata desde el 
ano de 1828 hasta el de 4866, seritta in vista dei documenti dal 
dal letterato orientale sig. Antonio Diaz l'ottavo volume di 
quest'opera importantissima che getta ampia luce sugli avveni- 
menti di questo paese. ` 

Il nuovo volume é ricco, pur troppo, comi i precedenti in 
scene di atrocitá efferate, quali appena la cupa imaginazione di 
Anna Radeliffe avrebbe saputo imaginare di simili e che ven- 
nero freddamente ordinate e presenziate da quei tirani che si 
chiamavano Rosas, Oribe, Urquiza e loro degni subalterni. 
Né i loro avversari andarono immuni certamente di delitti : — 
piú duna pagina della vita del troppo lodato Rivera non é meno 
¡nsanguinata di quella dei tre carnefici sunnomati. 

Questo otlavo volume contiene, tra le altre cose, estesi rag- 
guagli sulla barbara fucilazione di Camilla O'Gormann che mo- 
ri, in cinta, e non d'altro colpevole che d'avere amato il prete 
Gutierrez che condivise con lei il martirio. — Rosas ordinava 
Pinumana esecuzione per ché sentiva íl bisogno di far vedere 
cH'egli aveva si potuto rallentare, ma non dimenticare Yuso di 
spacciare per l'altro mondo i suoi avversarii politici o quelli che 
Pincomodavano, fossero anche amici. 

Urquiza insorse contro di lui cd invitó i popoli del Plata a 
seguirlo nell'opera di redenzione che cbbe felice compimento 
in Monte Caseros. 

Che razza di belva fosse peró quel si fatlo Redentore ce lo 
dicono i documenti dei quali é coppiosa raccolta in questo ol- 
tayo volume. 

Un testimonio oculare riferisce in questi termini alcune delle 
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immanitá del generale entreriano dopo la sua vittoria d'India 
Muerta : 

« Quanto costó questa caro all'Uruguay. E ancora impresso 
a caratteri indelibili nel cuore di tutti i citadino di questa Stato 
lo spaventevole massacro di 800 o 900 americani, la maggior 
parte dei quali erano orientali. Né erano tutti prigionieri; 1 piú 
si crano presentati volontariamente dopo la battaglia. ... 

«. . . . . Lo stesso giorno, si ricordó Urquiza che era il di 
della Madonna del Carmine, della quale era devoto, e, come per 
darne prova, aprilo sparato della camicia e con aria di devozio- 
ne trasse fuori uno scapulario e ce lo mostró ripetute volte, 
quandecco salir la montagna un aiutante del comandante Pala- 
vecino conducendo uno dei vinti che s'erano presentati, uomo 
Tuna settantina Tanni Urquiza gli domandó com'é che essendo 
cosi vecchio, andava assiame ai salvaggi unitari: il vecchio 
rispose che strappato da casa in un colla sua donna ed otto 
fiigliuoli dai pandejon Rivera, era rimasto nel convoglio con- 
tro sua volontå, sperando sempre un momento favorevole per 
fuggire, ma che gli era stato impossibile effettuarlo. 

« Nrquiza non ebbe di bisogno d'altro che delle ultime parole 
di quello sventurato decrepito per ordinare all’aiutante di scan- 
nare quel salvaggió che non aveva saputo vincere impossibili. 
Questa sentenza venne eseguita a corta distanza da nai, rima- 
nendo ancora Urquiza collo scapulario in mano. ... 

«o... Alcuni giorni dopo la battaglia, il colonnello Ga- 
larza usei alla distanza di cer 20 cuadras dal suo campamento 
e, dopo un breve intervallo di tempo, gli tenne dietro un suo 
nipote che apparac poscia scannato lungo la via. Non si seppe 
mai se questo assassinio venne commesso da qualche handito o 
se fu una vendetta personale di cualche suo compagno. Malgra- 
do questo dubbio, Urquiza comandó dí scannare, per barbara 
rappressaglia, cento individui ch'erano stati presi gli uni dis- 
persi e gli aliri presentatisi nei giorni susseguenti alla battaglia 
ed erano disseminati nei differenti corpi dell esercito. Il colon- 
nello Urdinarrain ne fece fuggire 40. Gli altri 60 soffrirono la 
pena di essere scannati in filain espiazione della morte del ni- 
pote di Galarza. 

« Aveva Urquiza un figlio che gli serviva da cameriere, o da 
domestico. Venne a sapere che aveva dato alla moglie di un 
soldato della sua scolta aleuni dolci della sua dispensa. Questa 
mancanza valse alla donna, che non aveva colpa alcuna, trecen- 
to staffilate e dora rte ai figlio d'Urquiza. Quando questi fu 
guarito lo fece soldato ed un mese dopo era alfiere. 
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« . . . , Marciando l'esercito in perseguimento di Rivera nel 
Dipartimento di Minas, non gli si uni tanto presto quanto 
avrebbe dovuto una guardia d'infanteria composta d'un sargente 
e dodici soldati Urquiza ordinó al maggiore Hermelo di condur- 
glieli dinanzi; li interrogó, e facendo quindi che si spogliassero 
reciprocamente, gli fece scannare in sua presenza. 

Tale era l'uomo che i suoi partigiani salutavano quale mo- 
dello di clemenza e che voleva, dopo averlo sbancato, suecede- 
re a Rosas nella dittatura della Repubblica Argentina ! 

Buono per essa che il partito unitario seppe opporsi energi- 
camente alle brame ambiziose del Liberatore. 

Il sig. Antonio Diaz raccogliendo e coordinando accurata- 
mente nella sua Storia tanta messe di peregrine notizie e rari 
documenti, fa opera pregievolissima e che merita lode e prote- 
zione dai propri ed estrani. In poco tempo la sua opera ha giá 
raggiunto, come abbiamo detto, l ottavo volume non mancan- 
done che quajtro al compimento; a coronare il quale sarebbe 
utilissimo che l'egregio autore terminasse il suo lavoro con un 
copioso indice alfabetico che facilitasse le ricerche degli studiosi 
di un'opera tanto estesa e sulla quale noi avremo opportunitá 
di ritornare. 

L. Desteffanis. 
Catedrático de Historia. 
(L'ltalia Nuova. ) 


Tn libro imporianie 


Una de las obras mas importantes que se han publicado y se 
publicarán en nuestro país, es'sinduda la Historia politica y 
y militar de las Repúblicas del Plata, que abraza los hechos 
mas culmivantes desde 1828 hasta 1866. 

Se ha repartido ya el sesto tomo de esta importante publica- 
cion dirigida por el señor don Antonio Diaz, y podemos asegu- 
rar que pocas obras han logrado la acogida que ha tenido esta. 

Los documentos y datos referentes nuestra vida política y 
militar, son dignos de llamar la atencion, pues muchos de ellos 
se encontraban aun inéditos y por consecuencia desconocidos 
para muchos que se preocupan de conocer nuestra historia. 


(Prensa Argentina.) 
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Damos á continuacion la carta con que ha sido favorecido 
nuestro amigo don Antonio Diaz, autor de la obra Historia po- 
lítica y militar de las Repúblicas del Plata, por el ilustrado 
presidente de la República vecina, doctor don Nicolás Avella- 
neda. - 

Héla ahi: 


Presidente de la República Argentina. 


Señor don Antonio Diaz. 
Montevideo 
Mi distinguido señor : 

Estoy en retardo con usted. 

Recibo los volúmenes de su interesante publicacion y los voy 
leyendo á medida que mis ocupaciones me lo permiten. Le pre- 
sento muy sinceramente mis felicitaciones, y las dirijo al pa- 
triota y al escritor. 

Acepto esta ocasion para ofrecerme å usted como su muy 
afectisimo servidor y amigo. 


Nicolás Avellaneda. 
Octubre 3 de 1878. 


Mistoria politica y militar del Rio de la Plata 


Es digno de la atencion de los hombres que se ocupan del 
progreso del Rio de la Plata, el grado de importancia que su 
movimiento intelectual está alcanzando. 

Entre los libros que últimamente han comenzado á publicarse 
y del que nos ocuparemos en estas líneas, — limitadas por el 
corto espacio de que disponemos —se encuentra la Historia 
política y Militar de las Repúblicas del Rio de la Plata, cuya 
publicacion el señordon Antonio Diaz, con tanta competencia 
como laboriosidad ha emprendido, å pesar de las inmensas di- 
ficultades que se ofrecen para obras de tan largo aliento en 
paises como el nuestro, donde las impresiones europeas tienen 
monuopolizado el comercio de libros. 

Se ha necesitado mucha constancia para que el señor Diaz, 
venciendo los obstáculos que se presentaban á la consecucion 
feliz de su exelente pensamiento, haya logrado publicar ya diez 
tomos voluminosos de su importante obra, realizando lo que no 
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titubeamos en considerar un milagro; la reunion de un núme- 
ro tal de suscritores que sostienen su costosisima impresion y 
compensan los afanes del autor. 

La obra del señor Diaz ha alcanzado el éxito que merecia. 

El Sr. Diazá pesar de haber sido actor en los sucesos acae- 
cidos en esta República ilesde el año 1845 y de encontrar å ca- 
da momento en la narracion de los hechos los actos de su señor 
padre, el ilustrado General Diaz, ha sabido despojarse de sus 
opiniones personales, para relatar imparcialmente la historia 
platense, discerniendo la justicia con verdadera equidad. 

De cse modo, en esta República, donde tan difícil parecia la 
publicacion de una obra semejante, por el choque violento de 
las pasiones partidistas, que inspiradas en una escuela feroz de 
ódios y venganzas no permitian la investigacion tranquila de la 
razon y del criterio filosófico, sino la adoracion inconsciente del 
Budisla, de ese modo, decimos, la obra de que nos ocupamos, 
abriendo campo à la verdad, ha iniciado la era del estudio razo- 
nado de nuestra historia. 

Para el estado actual del Rio de la Plata, el señor Diaz ha rea- 
lizado una obra de grande esfuerzo, exhibiendo eou coloridos 
acentuados el carácter personal y los hechos de nuestros pro- 
hombres políticos y dando á los grandes acontecimientos de 
muestra historia, sino la profanilidad analítica del historiador 
filosófico, los rasgos mas salientes y comprensivos para que el 
observalor pueda apreciar con serena imparcialidad la verdad 
de esos hechos, el móvil que los produjo y el resultado feliz ó 
funesto de su influcacia. 

Cualquiera do los episodios de nuestra historia podria reque- 
rir el exámen, la observacion y la elocuencia de un historiador 
especial. 

Ahora bien; reasunir y acumular en un solo cuerpo de obra 
toda esa larga série de hechos y acontecimientos, estendiendo 
su accion en multitud de casos á ambas orillas del Plata desde 
el pié de los nevados Andes, hasta las riberas de nuestro Horado 
Tbicay; realizar persistentemente esc hecho hasta darle las es- 
tensas proporciones á que hu llegado con su tomo décimo, es 
uo solo presentar un hermoso tributo & las letras uruguayas, sl- 
no dará los primeros ensayos de la historia patria una forma 
correcta y respetable y hacer un verdadero servicio al pais, con- 
signando en páginas de buena ley la mas noble, la mas tris- 
te y la mas lempesluosa de las historias americanas. 

Se comprenderá, pues, opinando de este modo, cuan sinceras 
deben ser nuestras felicitaciones al señor don Antonio Diaz, 
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por la próxima complementacion de su gran trabajo y cuantos 
votos hacemos porque ella redunde en su merecido beneficio 
pecuniario, sirviendo á la vez de estimulo para que otros com- 
patriotas dediquen al estudio de nuestra historia su laudable 
actividad intelectual. 

(El Ferro-Carril. ) 


Bibliografías 


El Album del Hogar de la vecina orilla, ocupándose de la 
obra del señor Diaz, dice lo siguiente : 

IMPORTANTE PUBLICACION — El señor don Antonio Diaz ha em- 

rendido la publicacion de un importante trabajo histórico so- 
e las Repúblicas del Plata, que comprende el desenvolvimien- 
to de tos hechos desde el año 1828 hasta 1866. 

Hasta la fecha, los numerosos suscritores con que cuenta en 
Buenos Aires esa útil publicacion, han recibido ocho tomos de 
la obra, que debe ser complementada con cuatro mas segun 
nuestros informes. 

El autor, que ha tenido á la vista importantes documentos que 
hasta «hora no hau sido explotados para cl mejor esclareci- 
miento ile los sucesos que se han desenvuelto en el Rio de la 
Plata durante la época expresada, adopta el método de la sim- 
ple exposicion de los hechos, sin abrir juicio á propósito de 
las entidades politicas que han desempeñado un papel mas ò 
menos trascendente en el escenario de la vida pública. 

Teniendo en cuenta que se escribe la historia contemporánea 
de las Repúblicas del Plata, aquel sistema garantiza en un todo 
la entera imparcialidad del autor, por cuanto escluye una criti- 
ca que solo dentro de muchos años puede hacer el criterio des- 
apasionado de la posteridad respecto á la marcha política de 
ambos Estados. 

Recomendamos á nuestros lectores ese importante trabajo. 

(Album del Hogar, Buenos Aires.) 


Historia política y militar de las Republicas 
del Piata 


Diaá dia crece la importancia de esta obra por lo valioso de 
los documentos que en cada nuevo tomo se van dando á la pu- 
blicidad. 
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Y como oportunidad no podia ser mas apropiado el momento 
de correr el velo que ocultaba las tristes pasadas desgracias del 
pueblo uruguayo (para los que no conocian bien todo lo mons- 
truoso de las trágicas pen pecias de fa agitada existencia que 
atravesó este pais, desde que entró en el circulo de las grandes 
personalidades politicas) que actualmente en que la fuerza de la 
opinion imparcial propende con manifiesta energía para corre- 
gir los errores del pasado y seguir el rumbo de hallar segurida- 
desal bienestar de la República. 

La obra del scior don Antonio Diaz es útil å todos los habi- 
tantes del Plata y bajo todos los conceptos en que se analice, 
por la influencia que está llamada á ejercer. Sirve para esclare- 
cer la verdad å los espiritus no obsecados por mezquinas pasio- 
nes y codiciosos intereses; invita á la meditacion à los que 
piensen en la suerte de esta por tanto tiempo desgraciada so- 
ciedad; saca á los hombres de sano criterio la última ilusion 
respecto álo que se podria esperar de la influencia de los ban- 
dos regimentados, que hasta hace poco tiempo ejercian su om- 
nimodo poder sobre todos y todas las cosas ; demuestra en fin 
cuales serian todavia sus miras, cuales las consignas de la in- 
fluencia de los partidos que antes de ahora tuvieron en sus ma- 
manos el poder de resolverlo todo å su antojo. 

En los hechos consumados, que registra la historia nacional 
encontrarán todos los hombres de corazon y sentimientos ele- 
vados lecciones de incontestable provecho; como apreciar las 
causas que flagelaron este país durante cerca de medio siglo de 
constantes revoluciones sin significación plausible y sin ningu- 
na especie de provecho para sus adelantos morales y materia- 
les. Y si el que estudia historia á la vez se toma la molestia de 
recurrir á los archivos de las bibliotecas y pasar una ojeada so- 
bre antiguas y modernas colecciones de los diarios políticos, 
esos diarios genuinos órganos de pretensiones personales, en- 
tonces se hará una idea acabada, perfecta y completa de la 
fuerza de los elementos que se pusieron al servicio de cimentar 
la anarquia sin limites. 

A todos los que están vinculados á los Estados platenses in- 
teresa conocer las nueve volúmenes de la obra del señor Diaz, 
puesto que la historia se debe considerar para los ciudadanos 
como un punto de instrucción elemental ; y para los extrange- 
ros, que en estas regiones constituyen el hogar de su familia, 
conocerla, es una necesidad imprescindible para habilitarse 
convenientemente á influir sobre la educacion de sus hijos, que 
algun dia tendrán voto activo en los asuntos de interes público 
de estos paises. 
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En los anales de la historia y en la propaganda sostenida por 
la prensa política de todoslos partidos hallarán, los que con 
detenida atencion y sin preocupacion analicen los hechos con- 
sumados, una larguísima série de pruebas claras y palpitantes 
de los esfuerzos que se emplearon para afirmar la instabilidad 
yel desórden. Ahi se vé que todos los medios y todos los pre- 
textos se han ensayado y utilizado para conservar constante- 
mente la amenaza de los revolucionarios. 

Para que fuera completa la agradable distraccion de provo- 
car revoluciones, hasta se preparó la que debia proclamar el 
curso forzoso de emisiones fiduciarias de los bancos ! 

Y para que quedara bien señalada enla conciencia pública 
la justicia de una semejante causa, se eligió para encabezar 
ese popular movimiento (término genérico en política) al 
adelantado economista D. Máximo Perez de Mercedes. 

Cuando el que abre un libro de historia y se encuentra con 
las tristes narraciones de luchas fratricidas y medita, aunque 
poco sea, sobre el contenido de cada Lrozo, no puede impedir 
ála imaginacion cue olvule los tradicionales hechos de que ha 
sido testigo. En tal caso no se puede detener al pensamiento 
ni decirála conciencia que se calle, especialmente cuando el 
que habla desde lo alto de esta tribuna, por repetidas veces 
y en los mismos momentos de las crisis, ha sabido condenar å 
aquellos que llevados por la ceguedad de las pasiones politi- 
cas han engañado al pueblo y autorizado cuando menos incon- 
cientemente el saqueo de les clases dedicadas al ùtil trabajo de 
la produccion. 

Una parte del pueblo, en su verdadera significación, el que 
produce y que paga impuestos, unas veces por su inercia, Otras 
por su timidez y, en fin, alucinado por los espiritns inquietos, 
por los humoristas de talento chispeante no poco hu contri- 
buido tambien para sus propias desgracias. 

Los adiestrados en el chisme picante y en el hábil juego de 
las sátiros á pesar de la mediania y trivialidad de sus concep- 
ciones, llegaron á dominar la muchedumbre ignorante, pre- 
dominando en ella los efectos de la embriaguez política, inocu- 
lando ca las masas ódios Implacables para que estuviesen 
siempre en la disposicion de alistarse al primer grito de orga- 
nizar correrías contra la fortuna particular y pública. Estas 
han sido las consecuencias de las luchas entre griegos y troya- 
nos, de esas inmensas cruzadas para sostener y ganar los fue- 
o de gobernar y consiguientes regalias de imponer sus volun- 
tades. 


O Biblioteca Nacional de España 


DE LAS REPÚBLICAS DEL PLATA 345 


En resúmen, lo quese pone en relieve estudiando la larga 
historia de las revoluciones, despues de la emancipacion, es 
que el lema verdadero de los partidos, ha sido: «Yo y los 
mios debemos gobernar el país. » 

Sin embargo que todo se concrete á este predominante pen- 
samiento, conviene estudiar la historia en todos sus detalles 
para que la leccion aproveche, para que los ojos del entendi- 
miento observen el faustoso mise en scene de los repetidos san- 
grientos dramas, en que los protagonistas de ellos se disputa- 
ban á porfia en santificar todos sus atentados, además de 
pretender encubrir con el cántico de himnos á la libertad todo 
cuanto enluta el cuadro de los grandes infortunios sociales. 

La obra del señor Diaz en vista de los documentos que con- 
tiene, lo repetimos, sirve para estudio y para ser consultada 
por cuantos cuentan intereses en el país; y especialmente por. 
aquellos que sin responsabilidades en el pasado dehen Hamar- 
se para ejercer influencia legal en el destino de las Repúblicas 
platenses. 


(El Telégrafo Maritimo. ) 


Bibliografía 


EL SEÑOR DON ANTONIO DIAZ EN EL TOMO IX DE SU « MHISTORIA POLÍTICA 
Y MILITAR DEL RÍO DE LA PLATA» 


El importantísimo tomo IX de la historia que el señor Diaz 
escribe, deja en el alma honda impresion. 

Desde luego se reconoce en nuestro compatriota esa parte 
de honradez cívica indispensable al cronista y al historiador. 

El historiador Diaz no pone su criterio en contradicción con 
el criterio que revelan los hechos por él narrados. Este es el 
mayor encomio de su obra; este su titulo al respeto y conside- 
racion de sus conciudadanos. 

Su informacion es mas que suficiente para dejar apreciar al 
lector por sí mismo el verdadero carácter de los personajes que 
entran en juego. Y, digámoslo con franqueza, el señor Diaz tie- 
ne una conciencia tan nitida de los acontecimientos, que la nar- 
racion de ellos mismos pone de relieve las gotas de pasiones ó 
afecciones desprendidas de nuestra marea política, agitada has- 
ta hoy tan fieramente por los partidos orientales en sus encarni- 
zados combates de antaño y ogaño; que estas gotas se traspa- 
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rentan en aquella conciencia, dándoles su verdadera significa- 
cion y espresion, å la manera que la hermosa colocada frente å 
frente á veneciana lana, puede apreciar justimente el color y la 
medida de los lunares que generalmente embellecen su ros- 
tro. 

Es moral, patriótico y conveniente leer la « Historia» del 
señor Diaz, porque ella pone à la vista de nuestra generacion 
acontecimientos que la enseñan y preconizan á amar la vietud y 
execrar el crimen. 

Las represalias del derecho son infalibles y suficientemente 
vengadoras para que nuestros conciudadanos no aprendan, en 
las páginas del buen libro á que nos venimos reliriendo, á huir 
del mal y acercarse al bien. 

Nada oculta, nada se sustrae á las indagaciones del histo- 

riador. 
"Las tramas mejor y mas finamente urdidas dejan sus hilos, 
tarde ó temprano, en manos de la opinion pública; y esta en- 
trega sus tejedores á la maldicion de los hombres. 

No hay secreto que no se revele, ni oscuridad que no se inun- 
de de luz. 

El delito aparece siempre con sas bajezas ; porque todas las 
acciones humanas dejan su rastro sobre la haz de la tierra que 
habitamos y en el seno de las sociedades en que vivimos. 

Como no se liberta nunca el hombre de las mordeduras 0 de 
las incfabilidades de su propia conciencia, tampoco logra sns- 
traerse eternamente á la conciencia de la sociedad en que nació, 
vivió y obró. 

Toda asociacion qne tenga que emitir un juicio sobre uno ile 
sus miembros, encontrará en toda ocasion los elementos nece- 
sarios para formaularlo completo. . 

No hay tinieblas bastante espesas para la luz de la historia. 
La utilidad del mal, aun mismo para quienes creen en la utili- 
dad del mal, cs transitoria y cfimera. Con el trascnvso del tiem- 
po, y cuando menos se la espera, la verdad estalla como un ra- 
yo sobre la cabeza del culpable. Es el fiscal y el tribunal á la 
vez misterioso, pero positivo de la justicia natural, que entabla 
su acusación y falla infalible é inapelablemente el proceso del 
«atentado con el derecho, permitiendo á este sus legitimas re- 

resalias ; es la lógica de la verdad dignificándose á si misma, 
ronrando nuestro destino y glorificando nuestro orígen; es, 
en una palabra, la libertad apostrofando y acogotando al despo- 
tismo, la civilizacion á la barbarie y, finalmente, es Dios reve- 
lándose á nuestra razon y conciencia mas visible y brillantemen- 
te que las estrellas en el cielo. 
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¡ No, no hagamos nunca mal å nadie, nene mas no sea que 
porque no podemos hacer mal á alguien sin hacérnoslo á la vez 
á nosotros mismos ! 

Es la accion del hombre semejante á sus sementeras en la 
tierra: recoje el fruto cuya semilla sembró. Si mal procede, 
mal fin leaguarda ; si bien obra, puede contar con feliz desti- 
no. Tan solo por veráz y real remordimiento se seca la raiz y 
extingue la savia del mortal manzanillo que brota de las accio- 
nes perversas con el mismo vicio que crecen la ortiga y las de- 
mas malezas entre los escombros y las ruinas de derruido edi- 
ficio, por mas elevación y magnificencias que realmente osten- 
tára ò pareciera ostentar cuando estaba en pié. 

El árbol del bien y del mal es algo mas y mejor que una con- 
fusa idea mitológica de algunas de las religiones positivas, es 
una ciencia que espera la inteligencia que ha de darla su méto- 
do, encontrando sus leyes inmutables destinadas á conmover 
noblemente la civilizacion universal que, desde el dia feliz de ese 
ballazgo, hará tangente á cada persona la consecuencia de ca- 
da uno y de todos sus actos morales con tanta evidencia como 
hoy tenemos todos la conciencia de los resultados de nuestras 
acciones fisicas. 

Cuando ese dia llegue se realizará la profesia de quien colocó 
el paraiso delante y no detrás de nosotros. 

El ejercicio del bien puede no darnos la posesion de los goces 
dela vida material ó animal, agenos ó indiferentes al menos, 
por otra parte, á nuestra felicidad verdadera; pero nos asegu- 
ra siempre la dicha inalterable, exclusivo patrimonio de las con- 
ciencias honestas. La serenidad de espiritu y la mansedumbre 
de corazon, es otro de los presentes de quienes se habitúan á 
cumplir con su deber, despreciando las insolencias de los atre- 
vidos que solo buscan en sus avances y desmanes un medio pa- 
ra encontrar motivo de llamar un instante la pública atencion, 
obtener el aplauso vil y estéril de los necios, laamarga y fecun- 
da censura de los sensatos y sumergirse nuevamente en su ig- 
norancia y miseria. 

Reflexiones son estas que se han renovado en nuestro espiri- 
tu leyendo algunas de las páginas del tomo IX de la «Historia» 
por el señor Diaz: y hemos creido de sana razon, de patriotis- 
mo elevado y altamente proficuo para los intereses honestos 
trasmitirlas å la opinion, cuya grande alma se entusiasma con 
Jas aspiraciones generosas como se indigna con las invasiones 
al derecho y los ataques al mérito. 

El conocimiento que el señor Diaz nos hace metódicamente 
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hacer con los sucesos de nuestro pais, con sus hombres impor- 
tantes, con el carácter de estos y con el móvil y los resultados de 
aquellos, asimila el criterio de cada lector, segun la fuerza de 
sus convicciones y los quilates de su inteligencia, al criterio de 
los personages en escena, ásus hechos, á sus angustias, å sus 
cóleras, á su valor, á sus indignaciones, aplaudiéndoles si obe- 
decen álos arranques del patriotismo, temblando por los estra- 
vios å que les espone ô arroja su exaltacion, la ardentia de sus 
lachas; pero, cuando en clcaso de patriotismo se encuentan, 
admirando la conducta de nuestros antecesores, descando par- 
ticipar de ella y correr sus peligros, su suerte, ya sea Que se 
batan denodadamente por reivindicar la pureza de las institu- 
ciones violadas, ya sea que se despojen de legitimo y prestigio- 
so poder por respeto álas mismas ò por amor entrañable ála 
. tierra natal y ála concordia de los orientales. 

A veces el señor Diaz alcanza por momentos el tono de Tácito; 
esto sucede cuando nuestro compatriota sacude en sus manos, 
como el ilustre romano en las suyas, el látigo vengador de las 
ofensas hechas al derecho, á la civilizacion, á la humanidad, al 
honor de las palabras empeñadas y desleal é impiamente vio- 
ladas. 

En una palabra, el señor Diaz dá tregua á sus inclinaciones 
politicas (que á lo sumo se adivinan,) sin por eso felicitarse ni 
rebelarse contra la suerte que le deparó el destino de su patria; 
may al contrario : se cierne sobre los partidos, trasparenta los 
hechos y los personajes históricos, le dá al lector conciencia 
plena de los unos y delos otros, erigiéndolo asi en jurado capaz 
de fallar conscientemente en la causa cuyos antecedentes y con- 
secuencias pone å su disposicion, sin inquietarse para nada si 
la marca infamante enrojecerá la frente de un adversario ú de 
un correlisionario. Y el historiador acompaña todo eso con 
pruebas de tal magnitud, que mucho abonan por esta circuns- 
tancia en favor de su informacion, y por aquella en favor de su 
respeto por la verdad y su culto á la justicia. 

Como estamos convencidos que el Sr. D. Antonio Diaz, no 
hará en los subsiguientes volúmenes de su Historia sino acentuar 
mas su imparcialidad, nos prometemos trasmitir á la opinion 
las impresiones que su lectura deje en nuestro espiritu amigo 
de todo criterio recto, de toda alma simpática á la verdad y de 
toda conciencia que, á las pasiones y sus dolorosas exajeracio- 
nes, prefiera la razon y su luz serena é inestinguible. 

No será por cierto estéril para la dignidad de la nacion y el 
afianzamiento de su autonomía, para el honor de nuestros par- 
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tidos y la virtud de nuestros conciudadanos, la aparicion de la 
«Historia política y militar del Rio de la Plata», si, como no 
dudamos, ella no es solamente leida sino tambien meditada por 
nuestros compatriotas. 

Muy sabida es la diferencia que existe entre un pueblo igno- 
rante de su historia y otro conocedor de ella; y, no es sin legiti- 
ma altivez que lo decimos, la historia de nuestro país nos reve- 
la actos tan grandes de heroismo, episodiostan magníficos y ab- 
vegaciones tan sublimes, que neulralizan en muchisima parte 
los cargos que propios y estraños parece tuvieran, en ciertos 
periodos de la misma, el derecho de hacer å nuestra civilizacion 
yá la indiferencia de nuestros conciudadanos por los preceptos 
del código fundamental de la República. 

No nos es posible, sin cometer accion punible, ya que de la 
historia escrita por cl Sr. D. Antonio Diaz nos hemos ocupado 
ligeramente, dejar de mencionar siquiera recomendando su lec- 
tura, lá publicacion de la «Memorias inéditas del General D. Cé- 
sar Diaz», cuyo editor ha sido su sobrino D. Adriano Diaz quien 
ha hecho un servicio importante á la historia nacional. 

La circulación de esas «Memorias» ha coincidido con la cir- 
calacion del volúmen TX de la «Historia politica y militar del 
Rio de la Plata» tema principal, aunque imperfectiamente tra- 
tado, de este artículo. 

No nos era dado á nosotros dejar de señalar públicamente el 
sintoma bueno que ambas publicaciones importan para la cura- 
cion futura y quizá radical de la enfermedad que ha postrado la 
asociación oriental: la guerra: la guerra civil. 

Esta, y no otra, ha sido la causa de los daños políticos y eco- 
nómicos sin cuento ni medida que ha sufrido nuestra patria, 
vejada, á consecuencia de la guerra civil siempre, por interven- 
ciones estranjeras insultaudola dignidad nacional; por la exalta- 
cion de las pasiones insanas de hombres á veces bien intencio- 
nados, mas suscitando y preconizando en todos casos, volun- 
tariamente ò no, el desborde mas desvastador de las ambi- 
ciones airadas de individuos sin pudor, de aventureros sin 
honor, de caudillejos desvergonzados, que eran quienes en defi- 
nitiva obtenian provecho, obligando á aquellos hombres å arre- 
pentirse, aunque tarde, de los males desencadenados, hacién- 
donos víctimas á todos, y muy principalmente al pais, á su decoro 
y á su crédito, de cruentos, largos y, en ocasiones, irreparables 
males. 

Ahí está la historia, leedla; y apenas si sus pájinas inmortales 
son trasunto de esta esperiencia afrentosa é impía, cuya hiel 
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amarga ha caido á todos los corazones, oprimiendo nuestras al- 
mas con dolores infinitos, y mutilando ó espantando nuestros 
espiritus con fantasmas amenazadores ó vengadores. 

Ah! mil veces maldita la guerra civil que hizo de la bandera 
nacional dos trapos sangrientos; mil veces maldita la guerra ci- 
vil que profanó el santurio de nuestras instituciones ; mil veces 
maldita la guerra civil que dió el asiento de la legitimidad de los 
poderes públicos del Estado, á la usurpacion violenta é inícua 
de la demagogia unas veces, del despotismo otras; mil veces mal- 
dita la guerra que arruinó muestro pais, comprometió su crédi- 
to, desarmó la libertad, prostitayó el derecho y exaltú el atenta- 
do ,proclamándolo como esperanza única de salvacion comun! 

¿Y desconoceremos aun la brutalidad de los hechos y rene- 
garemos todavia de las mortales lecciones de la esperiencia? 

¡ Felices, si felicidad puede haber en los grandes infortunios 
nacionales, felices, si, quienes conservan fé en la libertad, en la 
República y en la vitalidad y la grandeza, en la fecundidad y ge- 
nerosidad de está gran víctima de las pasiones de todos los 
orientales: nuestra noble patria! 

Si algun oriental siente vacilar ó perdió su fé cívica, lea aten- 
tamente las «Memorias» del austero César Diaz, y el tomo IX 
de la notable «Historia Política y Militar del Rio de la Plata » 
por el señor don Antonio Diaz; haciéndolo afirmará ó recupe- 
ará su creencia y esperanza en la suerte buena que el porvenir 
reserva sin duda, á pesar de sus malos ó estraviados hijos å ta 
República Oriental. 

Cuando un pueblo cuenta con una suma tan cuantiosa de ser- 
vicios y de sacrificios en pro del progreso, como cuenta nues- 
tro pueblo, no se debe temer que esas cantidades sean largo 
tiempo el pasivo de su balance político y social; porque ello es 
contrario ¿las nociones que tenemos de la verdad, de las cien- 
cias, de las artes, porque cllo es contradictorio á las concepcio- 
nes de la razon y á la filosofía de la historia. 

Y los libros mencionados nos enseñan y confirman en el valor 
y heroismo de nuestros antecesores ; en sus perseverantes es- 
fuerzos por alcanzar el triunfo para el derecho; en el precario 
imperio de la fuerza ; en la victoria definitiva de la libertad cu- 
yo reinado imperecedero atestigua la voluntad misma de Dios, 
cuando condenó al hombre á ser libre para cumplir su destino 
y ser feliz. 


Eduardo Flores. 
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